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A  EUSEBIO  LILLO  I  MARCOS  MATURANA. 


A  vosotros,  nobles  amigos,  que  combatisteis  como 
leales,  frente  el  uno  del  otro,  en  el  lúgubre  i  memo- 
rable dia  que  este  libro  especialmente  recuerda;  está 
consagrado  su  espíritu  que  es  solo  de  amor,  de  re- 
conciliación i  patriotismo. 

|5.  ^ICUÑA  *JV1ackej^. 
Santiago,  setiembre  de  1878.  _ 
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UNA  PALABRA  PERSONAL. 


El  escollo  único  que  hemos  encontrado  en  la  rápida  corriente 
de  esta  narración  contemporánea,  debemos  declararlo  con  entera 
franqueza,  ha  sido  la  intervención  de  nuestra  propia  personali- 
dad en  todo  el  cuerpo  de  ella. 

Pero  ese  escollo  era  tan  inevitable  como  los  arrecifes  que  sue- 
len salir  a  flor  de  agua  en  el  nacimiento  del  torrente  que,  con- 
vertido mas  adelante  de  su  curso  en  rio  caudaloso,  entra  al  mar 
detenido  todavía  por  las  arenas  de  su  propio  lecho.  El  presente 
libro  histórico  será  por  ésto  en  ,gran  manera,  i  a  pesar  nuestro* 
un  libro  de  memorias. 

Testigo  i  actor  activo,  inmediato  i  casi  siempre  íntimo  de 
cuanto  vamos  a  referir,  no  nos  ha  sido  dable  escusar  frecuentes 
alusiones  a  nuestra  participación  en  los  acontecimientos,  a  nues- 
tros juicios  individuales  de  aquella  época  i  de  la  presente  sobre 
los  hombres  i  los  acontecimientos,  las  cosas  i  los  caracteres. 
Hemonos  visto  obligados  a  descender,  por  lo  mismo,  a  detalles 
cuya  valorización  parecerá  tal  vez  fútil  al  presente,  no  así  se- 
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guramente  a  las  jeneraciones  que  vendrán  en  pos  de  nosotros 
(que  es  para  las  que  jeneralmente  escribimos)  i  que  necesaria- 
mente lian  de  llegar  ansiosas  de  ver  i  juzgar  cuáles  fueron  los 
sucesos  i  los  hombres  de  otras  edades,  de  cuya  verdad  íntima 
habrá  de  separarlas,  como  un  denso  velo,  el  tiempo  i  las  trans- 
formaciones. 

Pero  por  la  propia  razón  de  que  tal  defecto  era  insubsanable, 
no  hemos  sido  pródigos  de  sus  situaciones  embarazosas,  limitán- 
donos solo  a  aquellos  casos  en  que  nuestra  participación  perso- 
nal era  indispensable,  como  testigos  para  afirmar  un  hecho  des- 
conocido o  contraer  voluntariamente  grave  responsabilidad  ante 
el  presente  i  ante  la  historia. 

En  cambio  de  esa  dificultad,  nos  es  grato  espresar  que  el  lec- 
tor encontrará  una  compensación  suficiente  en  la  absoluta,  llana 
i  leal  sinceridad  con  que  escribimos. 

Demasiado  palpables  son  los  inconvenientes  i  amarguras  de 
semejante  procedimiento;  pero  esos  inconvenientes  i  esas  amar- 
guras son  eselusivamente  de  nuestra  atinj encía  personal,  i  no  de 
la  del  público  que  lee  i  juzga,  ama  o  se  apasiona,  condena  o 
acusa. 

Acercándonos  ya  a  pasos  lijeros  a  la  vejez  que  todo  lo  acorta 
i  entumece,  parécenos,  sin  embargo,  que  animan  todavía  nuestra 
pluma  los  bríos  jenerosos  de  la  edad  primera,  i  por  ello,  sin 
cuidarnos  ni  del  cansancio  ni  de  los  abrojos,  volvemos  a  recorrer 
el  tradicional  sendero  de  la  franqueza  histórica,  en  que  cada 
verdad  personal  es  por  lo  pomun  un  áspero  guijarro  i  cada  juicio 
una  traidora  espina. 

Hemos  dicho  que,  comenzábamos  a  ser  ya  viejos,  i  por  esto 
mismo  juzgamos  empresa  difícil  hacernos  a  nosotros  mismos  de 
nuevo,  a  fin  de  escribir  la  austera  historia,  aun  la  personal  i  vi- 
va todavía  de  nuestros  tormentosos  dias,  en  papel  de  incienso  i 
con  la  tinta  vil  de  la  lisonja  o  la  mentira.  No:  no  fuimos  hechos 
de  ese  lodo,  i  aun  siéndolo,  el  alma  no  prestaría  su  altiva  le- 
vadura para  dar  vida  i  sustento  a  la  impostura    i    al  miedo, 
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estas  dos  grandes  negaciones  humanas  de  la  augusta  verdad. 

Bajo  estas  impresiones  entregamos  confiados  estas  pajinas  a  la 
iudulj encía  de  nuestros  contemporáneos,  sin  otra  recomendación 
efectiva  que  la  de  su  absoluta  verdad  (al  menos  conforme  a  nues- 
tro leal  sentir)  i  su  completa,  abierta,  entera  i,  si  nos  es  permi- 
tido usar  el  exacto  calificativo,  su  incorrejible  sinceridad. 

En  cuanto  a  las  comprobaciones,  que  es  también  un  viejo  sis- 
tema en  nuestra  manera  de  escribir  la  historia,  el  lector  las  en- 
contrará  abundantes  en  la  pajina  correspondiente  del  testo  o  en 
el  numeroso  apéndice  de  documentos  que  se  encuentra  al  fin  del 
libro. 

B.  VICUÑA  MACKEMNA. 

Santiago }  setiembre  de  1878. 


Capitulo  I. 

EL  CLUB  DE  LA  REFORMA. 

(1849). 


El  Congreso  de  1849.— Los  oradores  i  caudillos  del  partido  liberal. — Las- 
tarria  i  Juan  Bello. — Federico  Errázuriz  i  Urízar  Garfias. — Los  dos  sa- 
cerdotes de  la  mayoría  liberal.— Los  prohombres  del  partido  conserva- 
dor.— Montt  i  Varas. — Tocornal  i  García  Reyes.— Entusiasmo  de  la 
juventud. — La  sala  de  sesiones  i  el  recinto  del  Congreso. — Carácter 
peculiar  de  la  barra  i  su  organización. — El  municipio  i  su  actitud 
revolucionaria. — Pedro  Ugarte. — Influjo  de  la  revolución  de  Europa 
en  los  espíritus. — El  «Club  Garrido.»— Se  resuelven  los  liberales  a 
organizar  un  círculo  político. — El  Club  de  la  Reforma. — Detalles  ín- 
timos sobre  sus  aprestos. — -Sus  estatutos  inéditos. — Su  sesión  inaugural. 
— Don  Salvador  Sanf  uentes. — Por  qué  se  llamó  aquel  centro  político 
el  «club  de  la  Patagua.» — Apatía  i  síntomas  de  disolución. — Sátira  del 
coronel  Godoi  i  sus  efectos  disolventes.—Tregua  i  disolución  producida 
por  la  canícula. 


El  famoso  Congreso  de  1849  acababa  de  cerrar 
el  primer  período  de  sus  ajitadas  sesiones.  El  país 
quedaba  lleno  de  sus  ecos,  de  sus  promesas  i  de  sus 
tumultos. 
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La  palabra  elocuente  de  Lastarria  había  reso- 
nado por  la  primera  vez  con  seducción  irresistible, 
desde  lo  alto  de  aquella  tribuna  antigua,  que  an- 
tes i  después  de  la  muerte  de  Portales,  habia  sido 
un  silencioso  sepulcro. 

Los  arranques  fogosos  i  brillantes  de  Juan  Be- 
llo habían  caido  como  brasas  encendidas  sobre  el 
corazón  de  la  juventud,  al  paso  que  los  golpes  inci- 
sivos del  brusco  laconismo  de  Federico  Errázuriz  i 
del  decir  pausado  i  contundente  de  Urízar  Garfias, 
parecían  desgajar,  unas  en  pos  de  otras,  las  viejas 
ramas  de  la  tradición  política  i  de  envejecidas 
instituciones,  combatidas  hoi,  todas  a  una,  por  el 
aura  popular,  que  día  por  día  amenazaba  trocarse 
en  vendabal.  Asemejábanse  los  breves  pero  atre- 
vidos discursos  de  los  dos  oradores  últimos  nom- 
brados, al  hacha  que  abate  los  mas  fornidos  árboles 
del  bosque,  con  esta  diferencia  empero,  que  Errá- 
zuriz hería  siempre  por  el  filo:  Urízar  por  el  mazo. 

En  una  escala  menos  brillante  pero  eficaz  ha- 
bían contribuido  a  aquella  ajitacion  el  viejo  cau- 
dillo pipiólo  don  Bruno  Larrain,  hombre  de  ín- 
dole amable  en  el  trato  social  i  doméstico  pero  de 
fogosas  i  patrióticas  espansiones,  que  habia  sido 
secretario  de  la  Convención  de  1828,  i  los  jó- 
venes diputados  Marcial  González,  notable  por  su 
correcta  moderación  i  Rafael  Vial,  el  mas  insubor- 
dinado,  pero  no  el  menos  brillante  de  los  afiliados 
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del  partido  liberal  en  campaña.  Alvaro  Covarru- 
bias,  secretario  de  la  Cámara,  i  en  cierta  manera 
amordazado  por  la  rutina  i  el  deber,  era  entonces 
solo  una  brillante  pero  silenciosa  esperanza. 

Señalábanse  también  en  aquella  asamblea,  que 
cavó  los  cimientos  de  toda  una  era  de  inmutable 
poderío,  dos  sacerdotes  a  quienes  el  liberalismo 
rejuvenecido,  después  de  veinte  años  cumplidos 
de  prueba  i  sacrificios  (1829-1849),  había  abierto 
franca  puerta  al  seno  de  sus  deliberaciones  publi- 
cas; i  uno  i  otro  habían  sostenido  con  dignidad  su 
puesto,  usando  parcamente  de  la  palabra.  Los  di- 
putados Eizaguirre  i  Taforó,  fueron,  junto  con 
el  presidente  de  aquellos  borrascosos  debates,  el 
señor  José  Santos  Lira,  la  dignidad,  la  cultura  i  el 
respeto  de  la  Cámara. 

II. 

No  ostentaban  las  filas  opuestas  de  la  resisten- 
cia parlamentaria  i  gubernativa  figuras  menos  le- 
vantadas, entre  las  que  descollaban  en  alto  relieve 
don  Manuel  Montt,  simple  diputado  a  la  sazón, 
pero  designado  ya  desde  esos  dias  de  una  manera 
vivamente  acentuada  como  candidato  a  la  presi- 
dencia de  la  república,  cuya  elección  se  aproxima- 
ba, i  don  Antonio  Varas,  su  futuro  ministro  en  el 
poder  supremo,  como  había  sido  su  segundo,  asi- 
duo i  abnegado,  en  el  Instituto  Nacional.  De  sus 
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austeros  claustros  salieron  ambos  mancomunados 
en  una  vigorosa  unión  de  principios  i  de  afectos, 
que  después  de  cuarenta  años  dura  todavía  intacta 
i  casi  juvenil. 

No  eran,  sin  embargo,  aquellos  dos  hombres  de 
estado  el  brillo  del  partido  conservador  en  el  par- 
lamento: eran  su  fuerza.  Combatían  a  su  lado  i 
casi  bajo  su  dictado  como  verdaderos  adalides  de 
su  causa,  dos  jóvenes  que  la  muerte  arrebató  tem- 
prano a  su  partido  i  a  su  fama.  Don  Manuel  An- 
tonio Tocornal,  prestijioso  diputado  por  Valparaí- 
so, cuyo  triunfo  en  las  elecciones  de  marzo  había 
sido  una  verdadera  ovación  popular,  i  don  Anto- 
nio García  Reyes,  dos  jemelos  también  del  aula, 
del  foro  i  casi  de  la  cuna,  porque  nacieron  ambos 
en  un  mismo  año  de  la  revolución  (1817),  eran  los 
infatigables  oradores  que  contrarrestaban  la  pu- 
janza de  los  que  combatían  en  las  filas  libera- 
les, cuya  brillante  vanguardia  hemos  nombra- 
do. I  de  esa  lucha  casi  cuerpo  a  cuerpo;  de  esa 
batalla  continua  trabada  día  a  dia  a  nombre  de 
los  principios  i  con  las  nuevas  formas  del  derecho 
público,  que  unos  i  otros  habían  contribuido  a  for- 
mar en  la  prensa,  en  el  profesorado  o  en  la  tribu- 
na, desprendíase  ese  calor  latente  que  invade  el 
corazón  del  pueblo  i  lo  predispone  a  intensas  aji- 
taciones,  como  la  lava  invisible  que  hincha  i  hien- 
de las  grietas  de  la  tierra,  antes  de  aparecer  can- 


L20DE  ABRIL  ÜE  185!.  13 

dente   i  destructora   en  su  superficie,  encumbrán- 
dose en  altaneras  cimas. 

III. 

Parecíale  a  la  juventud  de  aquella  edad  ¡ai! 
harto  diversa  de  la  que  hoi  se  agrupa  en  torno  de 
los  poderes  públicos,  que  asistia  como  por  encan- 
to a  un  período  de  resurrección  i  de  milagros.  Las 
dos  décadas  llamadas  de  Portales,  que  acababan 
de  pasar  con  sus  hombres,  sus  reacciones  i  sus 
castigos,  habian  dejado  en  los  espíritus  esa  amor- 
tiguada! temerosa  confusión, legado  de  esos  gobier- 
nos fuertes  que  hacen  muchas  veces  grandes  cosas 
en  las  finanzas,  en  la  guerra,  en  la  administración, 
en  las  leyes  mismas,  pero  que  abaten  el  espíritu  de 
las  j enera ciones,  i  como  las  nieblas  matinales  del 
otoño,  no  dejan  divisar  el  claro  sol  sino  a  lampos.  I 
así,  cuando  por  la  primera  vez  después  de  1810  i 
de  1828,  volvía  a  oírse  hablar  sin  timidez  i  sin  em- 
bozo de  libertad,  dé  los  derechos  del  pueblo,  del 
sufrajio  libre,  de  la  reforma  de  las  instituciones, 
palabra  la  última  recien  introducida  en  nuestro 
lenguaje  político,  i  consagrada  por  el  título  de  un 
diario  que  daba  a  luz  desde  hacia  solo  un  año  un 
viejo  campeón  del  liberalismo,  producíase  en  los 
corazones  un  movimiento  de  espansion  irresistible 
que  de  la  juventud  pasaba  al  pueblo,  i  se  derra- 
maba así,    como   una  corriente   subterránea,  por 
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tocio  el  país.  El  vapor  había  sido  aplicado  por  ha 
primera  vez  a  la  política,  i  el  ardiente  caldero 
habría  de  estallar  en  ocasión  no  lejana,  si  cspertos 
mecánicos  no  hubiesen  de  velar  constantemente  al 
lado   de  sus    válvulas  para  mantenerlas  siquiera  a 

medio  abrir. 

♦ 

IV. 

Celebraba  entonces  la  Cámara  de  Diputados  sus 
sesiones  en  el  salón  jeneral  de  conferencias  i 
de  grados  de  la  antigua  Universidad  de  San 
Felipe,  especie  de  lóbrega  capilla  con  altas  i 
estrechas  ventanas,  que  ocupaba  el  sitio  preciso 
que  hoi  disfrutan  por  mitad  el  vestíbulo  del 
Teatro  Municipal  i  su  café.  Una  puerta  maciza 
de  roble,  pintada  de  verde  (color  de  la  teolojía)  i  de 
forma  semi-ojival,  como  la  de  las  bóvedas,  abria 
en  el  zaguán  del  antiguo  claustro  de  estudios  ha- 
cia la  derecha  sobre  un  vasto  recinto,  dominado 
al  frente  por  una  especie  de  .catafalco  de  tercio- 
pelo carmesí,  semejante  al  dosel  de  nuestras  cortes 
de  justicia;  i  fronteriza  a  éste,  sobre  la  misma 
puerta  de  entrada,  una  tribuna-locutorio,  que  los 
diputados  del  verboso  i  turbulento  réjimen  pipiólo 
habían  destinado  al  bello  sexo. 

Entraban  los  representantes  del  pueblo  a  la 
sala  por  una  pequeña  puerta,  abierta  a  la  manera 
de  grieta  a  la  derecha  del  dosel  del  presidente,  i 
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uno  a  uno  iban  a  tomar  sus  asientos  en  larga  fila, 
pasando  casi  encorvados  por  aquella  vomitoria 
romana  destinada  a  los  gladiadores  de  la  pa- 
labra. 

Tenían  los  diputados  del  antiguo  i  humilde  do- 
micilio parlamentario  sus  enrules  en  dos  largas 
filas  sobre  angostas  psro  elevadas  plataformas, 
corridas  a  lo  largo  de  los  muros,  i  la  barra,  o  masa 
popular,  apiñábase  a  sus  pies  como  en  la  arena  de 
los  antiguos  anfiteatros.  La  palabra  de  los  orado- 
res caia  en  consecuencia  a  plano  sobre  el  oido  { 
el  peclio  de  los  circunstantes,  i  no  sucedía  como 
hoi  en  que  solo  asciende  hasta  sus  pies. 

Por  esta  causa  plástica,  la  barra  de  aquel  tiem- 
po, si  bien  mas  tumultuosa,  era  mas  culta.  Aplau- 
día o  condenaba  con  los  gritos  de  su  alma,  pero 
nunca  «pataleaba»,  como  en  la  cazuela  de  los  tea- 
tros de  arrabal. 

Aquella  disposición  arquitectónica,  destinada 
primitivamente  a  las  monótonas  argumentaciones 
del  ergo  latino,  i  que  traía  a  la  memoria,  salvo  los 
esquisitos  detalles  de  ornamentación  i  marquete- 
ría, la  capilla  de  la  Inquisición  de  Lima,  conver- 
tida hasta  hoi  en  sala  de  Congreso,  conspiraba 
tanto  como  la  visible  ajitacion  de  los  tiempos,  a 
hacer  vibrantes  los  discursos,  enojosos  los  diálo- 
gos, terribles  los  arrebatos  populares,  porque  casi 
.siempre,  en  tales  casos,   confundíanse  en  una  sola 
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masa  i  en  una  sola  voz  los  oradores  del  parlamen- 
to i  los  grupos  encarnizados  que  en  compactas 
filas  sosteníanlos  de  heclio  dentro  del   recinto. 

V. 

A  esas  causas  puramente  mecánicas  de  la  ajita- 
cion  parlamentaria  i  popular  de  1849,  que  se 
había  iniciado  dejando  a  su  puerta  las  ruinas  del 
ministerio  que  le  prestara  al  nacer  cariñoso  alien- 
to (el  ministerio  Vial,  reemplazado  el  12  de  junio 
por  el  ministerio  Pérez),  allegábanse  otros  incen- 
tivos de  calor  i  bandería  que  aumentaban  su  fer- 
mento, i  mas  tarde  su  osadía. 

El  cabildo  de  Santiago,  elejido  en  abril  de 
aquel  mismo  año,  había  asumido  una  actitud  bra- 
via i  casi  revolucionaria,  como  si  pretendiera  en- 
carnar en  sus  mas  notorios  miembros,  el  espíritu 
valeroso  que  animó  la  gloriosa  edilidad  de  1810. 

Pedro  Ugarte,  juez  del  crimen  a  la  sazón,  i  la 
figura  que  probablemente  se  destacará  mas  en  alto 
en  el  fondo  del  cuadro  que  en  estas  pajinas  bosque- 
jamos, era  el  alma  de  aquella  cooperación  i  su 
atrevimiento.  Federico  Errázuriz,  diputado  i  mu- 
nicipal a  la  vez,  le  seguía  de  cerca,  pero  habien- 
do elejido  como  su  puesto  de  combate  el  parla- 
mento, habíase  quedado  a  la  espalda  del  ardoroso 
majistrado.  Era  Camilo  Dcsmoulins,  tras  de  Dan- 
ton. 
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No  referiremos  nosotros  al  pormenor  las  sesio- 
nes ele  1849,  porque  nuestro  propósito  es  mas 
descriptivo  que  analítico,  i  porque  ha  llevado  ya 
a  cabo  esa  tarea  con  rara  maestría  i  acreditada 
pluma  el  autor  de  la  Historia  de  la  Administración 
Errctzuriz,  que  en  la  fecha  en  que  escribimos  ha 
llegado  ya  a  este  período  preciso  del  desarrollo  de 
la  revolución  de  1851. 

Nosotros,  por  otra  parte,  no  vamos  a  escribir  hoi 
una  historia  sino  un  drama,  o  mas  propiamente 
vamos  a  alzar  el  telón  de  nuestros  recuerdos  sobre 
una  escena,  la  mas  terrible  i  la  mas  enseñadora 
de  todas  en  aquella  edad  en  que  la  esperiencia 
política  se  aprendía,  como  la  primera  enseñanza 
de  la  escuela,  con  sangre. 

VI. 

No  dejaremos,  sin  embargo,  de  señalar  antes  de 
cerrar  este  breve  i  tranquilo  prefacio  de  la  acción, 
una  causa  jeneral  que  movía  todos  los  ánimos,  i 
que  en  aquel  tiempo  era  análoga  en  el  viejo  i  en 
el  nuevo  mundo.  La  revolución  de  1848,  que  en 
unos  cuantos  dias  había  descuajado  de  raíz  todos 
los  tronos  de  Europa,  habíase  hecho  sentir  en  Chi- 
le, país  eminentemente  copista  i  reproductor,  oo- 
mo  el  embate  de  lejana  pero  potente  oleada;  i  los 
discursos  del  parlamento  en  fuego,  a  la  par  con  la 
prensa  diaria,  reflejaban   cada  día  con  singular  vi- 
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vacidad  las  emociones  que  nos  llegaban    del  otro 
lado  del  Atlántico.  Los  Jirondinos,  esta  obra  pri- 
morosa i  a  la  vez  jigantesca   del  jenio,  libro  que 
levantó  mas  barricadas  en  Europa  que  los  pavi- 
mentas de  sus  capitales,  era  el  tema  de  novedad  i 
de  indecible  encanto  que  todos  se  disputaban  con 
^  ávida  curiosidad.  Sus  nombres  mismos  habían  emi- 
grado a  nuestros  círculos  polícos,  i  engalanábanse 
con  ellos  a  porfía,  con  cierta  vanidosa  ostentación 
de  copia,  los  hombres  mas  notables  de  la  causa  que 
por  afinidad  nos  encaminaba   fatalmente  a  la  re- 
volución universal. 

En  un  ensayo  de  otro  jénero,  (Los  Jirondinos 
chilenos),  (I)  hemos  dado  cuenta  de  esta  curiosa 
pero  no  inmotivada  parodia  de  los  caracteres  del 
mas  grande  i  trascedental  de  los  trastornos  huma- 
nos en  la  historia  del  mundo  en  el  presente  siglo. 

VIL 

Hemos  dejado  ya  dicho  que  el  primer  período 
de  la  lejislatura  de  1849,  se  había  cerrado  en  me- 
dio de  la  efervescencia  de  las  pasiones  encendidas 
dentro  de  las  lóbregas  paredes  del  Congreso,  i  que 
en  la  ciudad  se  traducía  por  turbulentas  proce- 
siones delante  del  palacio  de  la  Moneda,  dispután- 
dose así  todos  los  partidos  la  supremacía  de   los 


(1)  Relaciones  Históricas.  2.a  serie. 
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puestos,  que  por  una  desgraciada  herencia  del 
coloniaje  i  su  servilismo,  ha  prevalecido  siempre 
entre  nosotros  sobre  el  arranque  de  las  ideas  i  su 
inmortal  irradiación. 

VIII. 

Tenia  esto  último  lugar  el  30  de  agosto,  dia  de 
la  clausura  constitucional  del  Congreso. 

Pero  la  exaltación  de  los  espíritus  no  quedó  por 
esto,  encerrada  tras  de  la  puerta  maciza  del  claus- 
tro de  la  Universidad. 

Los  hombres  que  dirijian  el  movimiento  de  la 
oposición  se  preocuparon  de  prolongar  los  ecos  de 
aquélla,  mediante  la  organización  de  un  club  po- 
lítico a  que  se  daria  el  nombre  mismo  de  la  ajita- 
cion  que  le  prestaba  vida,  calor  i  prestijio: — Club 
de  la  Reforma. 

IX. 

Era  sabido  de  todos  que,  si  no  los  planes  de  go- 
bierno, todos  los  ardides  i  medidas  que  encami- 
narían a  un  seguro  pero  violento  triunfo  la  can- 
didatura iniciada  esclusivamente  por  el  partido 
conservador,  tenían  su  voz,  su  consejo  i  su  vali- 
miento de  partido  en  la  tertulia  de  un  antiguo 
jefe  militar,  español  de  oríjen,  natural  de  Segovia, 
hombre  fino,  sagaz  i  franco,  cuya  inspiración  po- 
lítica era  respetada  casi  como  un  oráculo  desde 
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las  ajitaciones  peluconas  de  1829,  en  que  tuviera 
parte  tan  feliz  como  conspicua. 

Era  ese  personaje  el  coronel  clon  Victorino  Ga- 
rrido, castellano  viejo,  que  había  venido  a  Chile 
como  empleado  de  intendencia  en  la  Espedicion 
de  Cantabria  (1818);  i  como  sucedía  que  sus  ca- 
maradas  mas  íntimos,  que  eran  por  lo  común  los 
viejos  pelucones,  tertulios  o  amigos  de  Portales, 
se  agrupaban  noche  a  noche  en  torno  suyo,  dieron 
en  nombrar  en  los  corrillos  de  la  ciudad  a  ese 
círculo — el  ((Club  Garrido.»  La  candidatura  del 
señor  Montt,  el  mas  joven  délos  pretendientes 
que  hayan  escalado  entre  nosotros  las  mas  altas 
gradas  del  poder,  i  que  habia  vivido  en  el  me- 
dio del  fausto  de  la  capital  sin  perder  la  mo- 
destia i  aun  la  taciturnidad  de  la  nativa  aldea, 
habia  nacido  callada  i  humilde  entre  los  pañales 
de   oro  de  aquel  cenáculo  de  millonarios. 

El  Club  Garrido  celebraba  en  privado  sus  se-  » 
siones  en  la  casa  que  hoi  lleva  el  núm.  87  de  la 
calle  de  la  Compañía,  i  que  se  señala  al  distraído 
pasante  por  su  vistosa  fachada,  no  menos  que  por 
un  letrero  de  fierro  que  dice — Dios  i  Patria,  cual  si 
esta  leyenda  piadosa  fuera  una  postuma  protesta 
de  sus  antiguos  i  mundanos  usos. 

Por  un  orden  natural  en  la  marcha  de  las  re- 
voluciones en  nuestros  países,  en  que  aun  las  mas 
grandes  ciudades  son  aldeas,  aquella  casa  en  que 
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naciera  la  candidatura  del  mas  fuerte  caudillo  po- 
lítico del  partido  que  venció  en  Lircai,  había  sido 
antes  i  durante  medio  siglo  la  tranquila  morada 
del  último  presidente  de  los  pipiólos,  que  en  aque- 
lla morada  acabó  su  reino  i  la  vida. 

X. 

A  fin  de  organizar,  tan  aceleradamente  como  los 
apremios  del  tiempo  lo  requerían,  el  club  que,  en 
apariencias  al  menos,  debia  contrarrestan  la  acción 
del  círculo  de  la  calle  de  la  Compañía,  tomóse  en 
arriendo  por  un  grupo  de  liberales  el  departamen- 
to de  altos  de  la  casa  que  tiene  en  la  calle  de  los 
Huérfanos  el  núm.  46,  i  que  con  el  nombre  de  Ca- 
sa rosada  ha  sido  hasta  hace  poco  un  notorio 
establecimiento  de  empeños,  frente  a  frente  del 
ex-Banco  del  Pobre, 

Era  ese  departamento  propiedad  del  antiguo 
pipiólo  don  Joaquin  Ramírez,  i  alquilóse  por  el 
modesto  canon  de  25  pesos,  precio  de  pipiólos 
entre  pipiólos. 

Para  instalarlo  decentemente,  compráronse  por 
de  pronto  al  fiado  unas  cuantas  docenas  de  sillas 
de  junquillo,  unas  pocas  mesas,  el  suficiente  recado 
de  escribir,  i  señalóse  aquel  sitio  como  el  punto 
de  diaria  cita  para  todos  los  afiliados  de  la  causa 
liberal,  desde  las  ocho  de  la  mañana  a  media 
noche. 


22  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 


XI. 


Gracias  a  un  motivo  personal  que  en  breve 
apuntaremos,  hemos  conservado,  junto  con  la  mi- 
nuciosidad característica  de  los  detalles  que  aca- 
bamos de  recordar,  una  copia  inédita  de  los  esta- 
tutos privados  del  Club  de  la  Reforma,  tal  cual 
fueron  aprobados  en  una  sesión  preparatoria  (oc- 
tubre 24  de  1849),  por  algunos  de  sus  miembros  i 
organizadores. 

Eran  los  principales  fines  políticos  de  esa  agru- 
pación:-!. Sostener  por  medios  legales  a  los  repre- 
sentantes de  la  oposición  en  la  Cámara  de  Dipu- 
tados.-II.  Propagar  por  la  palabra  i  por  la  prensa 
las  ideas  democráticas.-III.  Secundar  la  acción  de 
la  prensa  liberal  en  el  espíritu  de  las  masas.-IV. 
Mantener,  (así  decía  testualmente  un  párrafo  de 
los  estatutos)  cela  unión  de  los  buenos  patriotas.» 

En  cuanto  al  programa  de  la  reforma,  hallá- 
base éste  únicamente  contenido  en  la  carátula  de 
esos  estatutos,  porque  en  realidad  la  reforma  ape- 
nas aparecía  en  ese  tiempo  como  una  vaga  aspira- 
ción en  la  mente  de  los  ajitadores. 

Por  lo  que  concernía  a  la  parte  económica  i  ad- 
ministrativa de  su  organización,  tenían  derecho  a 
formar  parte  de  aquella  asociación  política,  desti- 
nada a  vivir  en  tres  pequeños  aposentos,  ademas 
de   los  socios  fundadores,    aquellos  liberales  que 
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fueran  admitidos  por  dos  tercios  de  los  votos  pre- 
sentes i  pagasen  un  cuarto  de  onza  (4  pesos  25 
centavos),  como  derecho  de  incorporación  i  ocho 
reales  al  mes  para  el  sostenimiento  de  los  gastos 
que,  por  servicio,  arriendo  i  suscricion  de  diarios, 
ocasionaría  la  institución. 

XII. 

En  un  luminoso  dia  festivo  del  mes  de  octubre 
de  1849  (el  domingo  29),  inauguróse  el  Club  de 
la  Reforma,  con  una  asistencia  considerable  para 
su  reducido  espacio,  pues  no  ocurrieron  menos  de 
ciento  i  cincuenta  ciudadanos  a  su  apertura. 

Presidió  la  sesión  inaugural  el  prestijioso  hom- 
bre político,  actual  diputado  i  ex-ministro  don 
Salvador  Sanfuentes,  que  hacia  poco  habia  dejado 
la  cartera  de  justicia,  i  de  hecho  quedó  aclamado 
presidente.  Se  designó  como  vicepresidente  al  ciu- 
dadano don  Santiago  Pérez  Larrain,  i  fueron  ele- 
jidos  secretarios,  don  Manuel  Recabárren,  uno  de 
los  mas  brillantes  adalides  de  la  juventud  liberal 
de  esa  época,  i  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  simple 
adolescente  de  diez  i  ocho  años  de  edad. 

XIII. 

El  Club  de  la  Reforma,  a  pesar  de  su  buen  es- 
treno, no  estaba  destinado,  sin   embargo,    adarga 
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vida  ni  a  producir  frutos  de  importancia.  Como 
casi  siempre  en  los  acomodos  políticos  de  la  capi- 
tal, habíase  pacfecido  el  error  de  designar  para  la 
presidencia  i  dirección  moral  i  política  del  club, 
un  nombre  mas  que  una  acción,  un  prestijio  mas 
que  una  fuerza. 

Don  Salvador  Sanfuentes,  honra  de  nuestras  le- 
tras i  de  nuestra  majistratura,  ciudadano  que  re- 
cordaba a  los  antiguos  proceres  de  la  república, 
por  su  probidad,  i  que  reconciliaba,  por  el  respeto, 
todas  las  jeneraciones  que  le  vieron  pasar  puro, 
austero  i  pobre  a  través  del  choque  de  las  ¡Da- 
siones,  era  no  obstante,  el  hombre  menos  idóneo 
para  encaminar  a  su  verdadero  hogar  un  club  de 
ajitacion  política.  Frío  hasta  ser  glacial,  de  una 
moderación  inmutable,  que  no  le  permitía  atraerse 
adeptos,  enfermizo,  inasistente,  profundamente 
reservado  i  eternamente  impasible,  habíasenos  pre- 
sentado el  dia  de  la  inauguración  con  su  rostro  pá- 
lido i  perfilado,  su  busto  ceñido  por  el  traje  de  eti- 
queta, pronunciando  pausadamente  su  discurso, 
helado  como  el  mármol,  la  copia  modelada  de  una 
estatua  griega,  a  la  cual  un  artificio  escondido 
hiciera  hablar. 

XIV. 

Por  otra  parte,  ademas  de  la  pobreza  de  su  cuna 
labrada  de  álamo  plebeyo  i  de  junquillo  comprado 
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a  plazo,  el  Club  de  la  Reforma  había  obtenido 
un  bautizo  popular  que  lo  habia  herido  como  una 
saeta  envenenada,  medio  a  medio  del  corazón,  al 
tiempo  de  nacer.  El  diputado  Kafael  Vial,  que 
asistió  a  la  sesión  de  instalación  i  fué  uno  de  los 
oradores  oficiales,  tuvo  la  fantasía  de  comparar 
la  futura  asamblea,  por  la  solidez  de  las  raices  que 
habría  de  echar  en  el  corazón  del  pueblo,  al  árbol 
o  indíjena  de  la  patagua;  i  desde  ese  mismo  dia  los 
chistosos  del  bando  contrario  diéronle  por  mofa 
aquel  nombre  que  producía  cierta  voluntaria  hi- 
laridad, i  fué  por  lo  mismo  de  mal  augurio  en  la 
pila  bautismal. 

No*ó  quien  ha  dicho  que  hai  nombres  que  ma- 
tan como  una  bala,  i  eso  hasta  cierto  punto  habia 
tenido  lugar  respecto  del  naciente  club  de  la  ca- 
lle de  Huérfanos.  ((Solo  de  esa  manera  (por  la 
unión  de  todos  los  liberales,  habia  dicho  el  joven 
orador),  conseguiremos  que  los  brazos  del  árbol 
de  la  libertad,  como  los  de  la  patagua,  se  arraiguen 
en  el  suelo  para  sustentarnos.))  (1) 

XV. 

A  este  contratiempo  que  era  leve  en  sí  mismo, 
sobrevino,  a  poco,  cierto  percance  de  mayor  enti- 
dad, que  hasta  aquí  ha  pasado  como  un  confuso 


(i)  Véase  El  Propreso  del  30  de  octubre  de  1849. 
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murmullo  de  la  tradición  entre  los  antiguos  miem- 
bros del  Club  de  la  Beforma,  pero  que  por  lo  mis- 
mo liácese  preciso  referir  aquí  con  algunos  de  sus 
detalles  contemporáneos  i  aun  íntimos,  a  fin  de 
valorizar  la  influencia  que  tuvo  en  la  desaparición 
de  aquel  plantel  nacido  con  laceradas  raices. 

Como  era  natural,  ocurrían  de  preferencia  i 
cuotidianamente  al  club  aquellos  caballeros  que 
en  Santiago  llevan  de  ordinario  mas  desocupada  • 
vida,  cual  acontece  a  los  hacendados,  que  solo  en 
el  campo  madrugan  i  anochecen  con  empeñoso 
afán. 

De  esta  inocente  circunstancia  provenia  que 
desde  temprano  fueran  los  primeros  en  alegar 
muchos  de  los  entusiastas  ciudadanos  de  la  familia 
Larrain,  especialmente  don  Bruno,  su  jefe  do- 
méstico i  político,  diputado  i  capitalista  de  consi- 
derable i  merecido  valimiento  en  esa  época.  Sus 
hermanos  don  Nicolás,  don  Antonio,  don  Vicente, 
don  Ignacio,  i  muchos  de  sus  sobrinos,  le  acom- 
pañaban de  continuo,  trayendo  involuntariamente 
a  la  memoria  aquel  apodo  de — «Los  Ochocientos» 
o  la  «familia  o  tamaña»,  que  le  regalaran  sus  ému- 
los, los  Carrera. 

Tomó  esta  casual  coyuntura,  de  andar  siempre 
en  mayoría  una  familia  que  era  la  propia  suya,  a 
ojeriza  o  tal  vez  a  simple  chanza  de  camarada, 
de  amigo  i  de  pariente,  un  miembro   distinguido 
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del  Club  de  la  Reforma,  escritor  político  eminen- 
te, cuya  pluma  habia  hecho  mui  popular  en  esos 
tiempos  su   nombre   de  guerra: — El  Bebujon. 

I  por  llevar  adelante  esta  fantasía  o  este  pique,, 
puso  una  noche  el  coronel  Godoi,  bajo  el  asiento 
de  una  lámpara  solar  de  la  secretaría,  un  chistoso 
papel  en  que  hacia  cierta  espiritual  si  bien  cáustica 
alusión  a  la  charla  ociosa  del  Club  i  de  sus  perso- 
najes mas  marcados. — Decia  aquel  rasgo  de  buen 
humor  i  de  malicia  (que  conservamos  largo  tiempo 
orijinal,  a  pesar  de  su  forma  microscópica,  entre 
nuestros  papeles),  mas  o  menos  lo  siguiente: — 
«Cuando  Bolívar  marchaba  contra  Morillo  en  los 
campos  de  Colombia,  iba  una  mañana  a  su  lado 
el  jeneral  Montilla,  que  era  bastante  bruto,  i  di- 
visando cierto  dia  una  colina  sembrada  dé  quis- 
cos,  detuvo  de  repente  su  caballo  i  gritó: — Siman! 
Simón!  el  enemigo!  Alzó  en  el  acto  el  Libertador 
su  anteojo  de  batalla,  i  después  de  mirar  un  mo- 
mento al  horizonte,  soltó  la  risa  i  dijo  al  jeneral 
Montilla  con  una  buena  interjección  libertadora: 
— Qué  enemigos  ni  qué  carambas. — Esos  no  son 
soldados....  son  quiscos...y) 

La  alusión  era  flagrante;  i  sorprendida,  mas  por 
su  sal  que  por  el  disfraz  de  su  letra,  tomaron 
agravio  de  ella  gran  número  de  los  miembros  del 
Club  que  llevaba  tan  malhadadas  horas  contadas 
desde  que  viniera  al  mundo;  i  poniéndose  a  la  ca- 
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beza  de  los  descontentos  los  cinco  Larrain,  pi- 
dieron al  directorio  la  inmediata  espulsion  del 
autor  de  aquel  diminuto  libelo  que  les  había  mor- 
dido la  epidermis,  como  la  lengüeta  del  áspid. 

XVI. 

La  espulsion  no  fué  acordada,  gracias  a  la  resis- 
tencia de  uno  de  los  secretarios;  pero  de  esa  sor- 
da rivalidad  intestina  arrancó  una  nueva  causa 
de  debilidad  para  la  enfermiza  institución,  i  vino 
en  seguida  a  darle  muerte  por  entero  un  fenóme- 
no puramente  climatérico,  pero  al  cual  no  han 
resistido  en  Chile  ni  las  mas  desatadas  i  malde- 
cidas pasiones  políticas: — la  canícula. 

Al  calor  intenso  de  enero  comenzó  la  dispersión 
por  las  chácaras  i  las  trillas,  i  ésta  mas  que  otra 
causa  fué  el  móvil  eficaz  de  la  estincion  de  un 
Club,  cuya  organización  aristocrática,  por  otra 
parte,  habia  en  cierto  modo  vedado  el  acceso  a  los 
dos  grandes  elementos  de  vitalidad  de  toda  asocia- 
ción política:  —  la  juventud  i  el  pueblo. — En  Chile, 
entonces  como  hoi,un  Club  político  a  cuya  puerta 
se  pagaba  por  entrar,  estaba  en  realidad  muerto 
antes  de  nacer.  I  si  a  esto  han  de  agregarse  los 
tropiezos  puramente  personales  pero  no  menos  po- 
derosos en  nuestra  defectuosa  organización  social 
que  acabamos  de  recordar,   se   vendrá  fácilmen- 
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te  en  cuenta  de  la  vida  corta  i  precaria  que  tuvo 
aquel  primer  ensayo  de  asociación  liberal.  En  me- 
nos de  tres  meses  la  robusta  patagua  había  deje- 
nerado  en  raquítico  i  aparrado  palqui.  La  sátira  i 
la  profecía  de  los  quiscos  de'  Colombia  quedaba 
cumplida  por  entero. 

XVII. 

No  había  sido,  sin  embargo,  del  todo  estéril  la 
acción  i  la  propaganda  del  Club  de  la  Reforma  en 
cuanto  habia  puesto  en  contacto  ciertos  caracteres 
i  propósitos  que  tuvieron  en  seguida  trascenden- 
tal influencia  en  la  marcha  de  la  política  i  de  la 
revolución. 

El  Club  de  la  Reforma  dio  en  efecto  vida  en  sus 
entrañas  a  la  famosa  Sociedad  de  la  Igualdad,  co- 
mo ésta  trajo  en  seguida  cobijada  en  su  seno,  por 
el  desenvolvimiento  lójico  de  las  pasiones,  la  terri- 
ble i  dolorosa  jornada  que  en  este  libro  nos  pro- 
ponemos contar  con  todos  sus  episodios  i  dolores. 

Cómo  tuvo  lu^ar  esa  trasformacion  de  la  crisá- 

o 

lida,  será  la  confidencia  i  el  argumento  capital 
del  próximo  capítulo.   (1) 

(1)  El  coronel  Godoi  da  en  su  famosa  Carta-monstruo,  pu- 
blicada el  1.°  de  junio  de  1850,  una  versión  curiosa  i  sumamente 
entretenida  de  le  organización,  personal  i  apólogos  del  Clab  de 
la  Reforma.  Por  nuestra  parte  nos  hemos  atenido  a  nuestros  re- 
cuerdos personales. 
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Capítulo  II. 

LOS  PRECURSORES. 

SANTIAGO  ARCOS  I  FRANCISCO  BILBAO. 

Santiago  Arcos. — Su  nacimiento,  educación,  carácter  i  aparición  en  Chi- 
le.— Sus  ideas  disolventes. — Se  décima  netamente  comunista. — Su  famosa 
carta  a  Francisco  Bilbao  desde  la  cárcel  de  Santiago. — Sus  opiniones 
sobre  la  organización  agraria  de  Chile. — El  inquilino  i  el  roto. — Mono- 
grafía de  los  partidos  pelucon  i  liberal. — Su  programa  revolucionario 
completamente  comunista. — Propone  la  repartición  de  las  tierras  i  de 
las  haciendas  a  los  pobres. — Calma  i  reacción  de  los  años  i  la  fortuna. — 
Santiago  Arcos  en  Ñapóles  en  1870. — Su  triste  fin. — Regreso  de  Fran- 
cisco Bilbao  a  Chile. — Su  carácter  metafísico  i  sus  aspiraciones  jenero- 
sas. — Prestijio  que  le  rodea,  i  cómo  Santiago  Arcos  se  apodera  de  su 
espíritu. — Fausto  i  Mcfistófeles. — Bilbao  publica  sus  Boletines  del  espí- 
ritu.— Asombro  que  producen. — Dificultad  de  hacerse  cargo  de  las  ideas 
i  pensamientos  de  esa  elucubración. — La  obra  de  Bilbao  i  la  obra  de  La- 
cunza. — Aspiraciones  i  lamentaciones  bíblicas. — «Thoquinche.» — ((No  me 
llames  todavía.» — Punto  de  confluencia  entre  Arcos  i  Bilbao. — Se  pro- 
ponen ambos  organizar  una  sociedad  completamente  popular  i  ajena  a  la 
política  militante. — Cooperación  de  Eusebio  Lulo  i  de  Manuel  Recabá- 
rren. — Cómo  la  Sociedad  de  la  Igualdad  nació  del  Club  de  la  Reforma'. — 
Sus  primeros  iniciados. 

I. 

Entre  los  mas  asiduos,  empeñosos  i  vehementes 
miembros  fundadores  del  Club  de  la  Reforma  ha- 
cíase notar  desde  los  primeros  dias,  formando 
siempre  corrillo  en  torno  suyo,  un  mozo  de  vein- 
tiocho años,  de  estatura  menos  que  mediana,  ves- 
tido con  cierto  lujoso  desaliño  i  que  tenia  en  su 
acento  un  dejo  pronunciado  de  andaluz.  Su  nom- 
bre era  Santiago  Arcos. 
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No  obstante  el  marcado  tímpano  de  su  voz,  aquel 
personaje  había  nacido  en  Chile  en  el  «año  del 
temblor  grande»  (1822),  (i  lo  que  parecerá  no  me- 
nos curioso  a  los  que  estudien  su  singular  vida),  vio 
la  primera  luz  en  el  tranquilo  palacio  de  un  obis- 
po, porque  su  madre,  una  bellísima  mujer  de  alta 
alcurnia  criolla,  era  sobrina  del  doctor  don  José 
Santiago  Rodríguez,  a  la  sazón  prelado  diocesano 
de  Santiago,  i  acérrimo  partidario  del  rei  i  de  su 
réjimen. 

II. 

Niño  de  corta  edad  habia  sido  llevado  Santiago 
Arcos  por  su  padre  a  Francia,  estándole  vedado  a 
aquél  el  suelo  de  la  madre  patria,  por  haber  sido 
doblemente  renegado  como  afrancesado  en  la  Pe- 
nínsula, i  en  seguida  como  insurjente  en  la  Amé- 
rica del  Sur. 

Mediante  el  injente  caudal  que  el  último  acu- 
mulara en  pocos  años  como  ajiotista  en  Chile,  el 
joven  Arcos  recibió  en  Paris  una  educación  amplia 
pero  desigual,  no  permitiéndole  su  jenio  desasose- 
gado i  versátil  seguir  ninguna  carrera.  Su  padre 
habia  sido  injeniero  militar.  El  hijo  fué  todo:  in- 
jeniero,  publicista,  profesor,  banquero,  tribuno, 
dilettanti,  viajero,  escritor  de  costumbres,  demole- 
dor i  revolucionario,  aristócrata  i  conservador,  de 
todo  a  un  tiempo,  i  al  mismo  tiempo  no  fué  nada. 
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Naturaleza  volcánica  pero  incompleta  i  sin  equili- 
brio, Santiago  Arcos  tenia  un  trozo  de  fósforo  in- 
crustado en  las  paredes  de  su  cerebro,  lo  que  cons- 
tituía un  constante  peligro  para  las  sociedades  en 
cuyo  seno  viVia,  porque  tan  pronto  su  espíritu 
podia  dilatarse  en  lampos  de  abundante  luz,  como 
se  vio  mas  tarde  en  sus  obras  producidas  en  la 
calma  de  los  años  i  bajo  las  enseñanzas  de  la  des- 
gracia, como  le  era  dable  enjendrar  sordamente 
una  catástrofe,  cual  la  que  hoi  nos  cumple  recor- 
dar, i  fué  en  gran  manera  su  obra  como  primera 
iniciativa. 

III. 

Atraído  después  de  20  años  de  ausencia  i  de 
completo  olvido  al  país  de  su  nacimiento,  por 
miras  de  negocio  o.  usura  que  proponíase  su  padre 
establecer  al  amparo  del  Estado,  orijinando  así  el 
primer  establecimiento  bancario  en  nuestro  ines- 
perto  mercado,  Santiago  Arcos  habia  llegado  a  la 
capital  en  el  mes  de  febrero  de  1848,  i  mediante 
su  carácter  festivo  i  alegre,  simpático  i  retozón, 
habíase  abierto  fácil  paso  en  la  sociedad  i  en  la 
juventud,  en  cuyos  saraos  gastaba  con  indiferencia 
su  bullicio  i  su  dinero. 

Era  esto  parte  de  su  negocio,  pero  era  también 
parte  de  su  naturaleza.  Santiago  Arcos  era  pródigo 
i  atolondrado  como  un  andaluz,  fino   i  esquisto 
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como  un  parisiense,  cauto  i  sagaz  como  un  chile- 
no: era  un  estuche  político,  pero  todos  sus  aperos 
tenían  punta  i  acerado  filo. 

Llevábale,  por  lo  mismo,  la  tendencia  mas  mar- 
cada de  su  espíritu  a  cierto  curioso  cosmopolitismo 
de  ideas  i  de  aficiones.  Habia  viajado  mucho  i 
visto  muchas  miserias,  sin  preocuparse  probable- 
mente de  remediarlas  ni  con  su  solicitud  ni  con  su 
bolsa.  Habia  leido  mucho  a  Fourrier,  a  Owen  a 
Enphantin,  este  candoroso  padre  del  comunismo 
moderno,  que  dedicaba  sus  últimos  estudios  a  Na- 
poleón III,  i  habíase  metido  en  la  cabeza  una 
gran  dosis  de  doctrinas  sin  clasificarlas,  i  sin  el 
menor  examen  ni  criterio.  De  suerte  que  descono- 
ciendo a  fondo  el  espíritu  de  la  sociedad  timorata 
i  conservadora  en  cuyos  estrados  coloniales  habia 
nacido,  i  en  medio  de  cuyos  salones  venia  ahora  a 
sentar.sus  reales  de  especulador  i  de  hombre  po- 
♦  lítico  i  de  mundo,  echó  desde  el  primer  dia  plan- 
tas de  descubierto  i  avanzado  socialista. 

IV. 

Ha  quedado  en  Chile  una  prenda  curiosa  de  la 
intelijencia  i  criterio  de  Santiago  Arcos,  en  una 
carta  escrita  desde  la  cárcel  de  Santiago  en  1852, 
que  es  un  retrato  de  cuerpo  entero  por  cuanto  ex- 
hibe al  hombre  en  toda  su  áspera  i  caprichosa  na- 
turaleza, a  la  par  que  ostenta  con  una  franqueza 
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fiera  i  a  veces  brutal,  todo  lo  que  en  esa  época  el 
clemoledor  político,  recien  importado  de  Europa 
en  Chile,  pensaba  i  sentía. 

Ese  documento,  hoi  estremadamente  raro,  es 
una  carta  que  Santiago  Arcos  escribió  a  Francisco 
Bilbao  con  fecha  29  de  octubre  de  1852,  i  que  fué 
publicada  en  ese  mismo  año  en  Mendoza. 

Residía  Bilbao  a  la  sazón  en  Lima,  i  Arcos  había 
regresado  a  Chile  de  California,  con  mas  atrevi- 
miento que  confianza,  después  de  un  destierro  de 
dos  años,  por  lo  cual,  aunque  no  pesaba  ninguna 
sentencia  sobre  su  cabeza,  fué  arrestado  como  sos- 
pechoso, i  encarcelado  pocos  meses  después  para 
pasar  a  la  República  Arj entina,  con  una  joven 
chilena  a  quien  amaba  i  con  la  cual  formó  hogar 
en  la  ciudad  de  Mendoza. 


V. 


En  ese  documento  emanado  de  su  cerebro  a  la 
luz  del  candil  del  calabozo,  Arcos  se  muestra  tal 
cual  era,  i  hoi  mismo  asombra  la  osadía  de  sus 
miras  i  la  turbulencia  de  sus  pensamientos. 

Declarábase  en  él  entero  i  resuelto  socialista  co- 
mo Proudhom,  i  sin  esfuerzo  alguno  llegaba  al  co- 
munismo atroz  de  Delescluze  i  de  Raoul  Rigaud, 
cuyas  ruinas  iluminaría  la  antorcha  de  la  Comu- 
na con  tan  horrible  estrago  veinte  años  mas  tarde. 
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VI. 


Pero  escuchemos  por  un  momento  sus  opiniones 
de  1850,  cuando  Santiago  Arcos  hacíase  a  sí  pro- 
pio uno  de  los  corifeos  mas  ardientes  del  Club  de 
la  Reforma. 

«Mientras  dure  el  inquilinaje  en  las  haciendas, 
decia  a  su  confidente  de  Lima,  tomando  en  consi- 
deración en  globo  la  defectuosa  organización  social 
i  agraria  de  Chile,  su  patria, — mientras  el  peón  sea 
esclavo  en  Chile  como  lo  era  el  siervo  en  Europa 
en  la  edad  media, — mientras  subsista  esa  influencia 
omnímoda  del  patrón  sobre  las  autoridades  subal- 
ternas, influencia  que  castiga  la  pobreza  con  la 
esclavatura,  no  habrá  reforma  posible, — no  habrá 
gobierno  sólidamente  establecido,  el  país  seguirá 
como  hoi  a  la  merced  de  cuatro  calaveras  que  el 
dia  que  se  les  ocurra  matar  a  Montt  i  a  Varas  i 
algunos  de  sus  allegados, — destruirán  con  las  per- 
sonas de  Montt  i  Varas  el  actual  sistema  de  go- 
bierno, i  el  país  vivirá  siempre  entre  dos  anarquías. 
— El  estado  de  sitio  que  es  la  anarquía  a  favor 
de  unos  cuantos  ricos, — i  la  anarquía  que  es  el 
estado  de  sitio  a  favor  de  unos  cuantos  pobres. 

((Para  organizar  un  gobierno  estable,  para  dar 
garantías  de  paz  i  de  seguridad  al  labrador,  al  ar- 
tesano, al  minero,  al  comerciante  i  al  capitalista, 
necesitamos  la  revolución  encrjica,  fuerte  i  pronta, 
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que  corte  de  raíz  todos  los  males,  los  que  provie- 
nen de  las  instituciones,  como  los  que  provienen 
del  estado  de  pobreza,  de  ignorancia  i  degradación 
en  que  viven  1.400,000  almas  en  Chile,  que  ape- 
nas cuenta  1.500,000  habitantes.» 

VII. 

Analizando  en  seguida  en  sí  misma  la  condición 
infeliz  del  proletario  en  Chile,  pero  recargando  la 
tela  con  los  tintes  mas  negros  de  su  imajinacion,el 
reformador  económico  i  social,  aparecido  en  Chile 
en  alas  de  un  Banco  sobre  hipoteca  i  prendas,  se 
espresaba  como  sigue: — «En  todas  partes  hai  po- 
bres i  ricos;  pero  en  todas  partes  no  hai  pobres  co- 
mo en  Chile.  En  los  Estados  Uuidos,  en  Inglate- 
rra, en  España  hai  pobres,  pero  allí  la  pobreza  es 
un  accidente:  no  es  un  estado  normal. — En  Chile 
ser  pobre  es  una  condición,  una  clase,  que  la  aris- 
tocracia chilena  llama — rotos,  plebe  en  las  ciuda- 
des, peones,  inquilinos,  sirvientes  en  los  campos. — 
Esta  clase,  cuando  habla  de  ella  misma,  se  llaman 
los  pobres, — por  oposición  a  la  otra  clase,  los  que 
se  apellidan  entre  sí  los  caballeros,  la  j ente  decente, 
la  jentc  visible  i  que  los  pobres  llaman,  los  ricos. 
«El  pobre  aunque  junte  algún  capital  no  entra 
por  eso  en  la  clase  de  los  ricos,  permanece  pobre. 
Para  que  ricos  mas  pobres  que  el  lo  admitan  en 
8U  sociedad,  tiene  que  pasar  por  vejaciones  i  hu- 
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Ululaciones  a  las  que  un  hombre  que  se  respeta 
no  se  somete, — i  en  este  caso,  a  pesar  de  sus  do- 
blones, permanece  entre  los  pobres, — es  decir,  que 
su  condición  es  poco  mas  o  menos  la  del  inquilino, 
del  peón  o  del  sirviente. 

((Por  estraño  que  parezca  lo  que  digo, — si  no 
fuera  mi  propósito  evitar  toda  personalidad  en 
una  carta  que  debe  imprimirse, — lo  probaria  con 
cuantos  ejemplos  fueren  necesarios. 

«El  pobre  no  es  ciudadano. — Si  recibe  del  sub- 
delegado una  calificación  para  votar, — es  para  que 
la  entregue  a  algún  rico,  a  algún  patrón  que  vo- 
tará por  él. 

((Es  tal  la  manía  de  dar  patrón  al  pobre,  que 
el  artesano  de  las  ciudades  i  el  propietario  de 
un  pequeño  pedazo  de  campo  (ambos  pertenecen 
a  la  clase  de  los  pobres),  i  que  dejados  sueltos 
hubiesen  podido  usar  de  su  calificación, — han  re- 
cibido patrón. 

«Los  han  formado  en  milicias, — han  dado  po- 
deres a  los  oficiales  de  estas  milicias  para  vejarlos 
o  dejarlos  de  vejar  a  su  antojo,  i  de  este  modo  han 
conseguido  sujetarlos  a  patrón. — El  oficial  es  el 
patrón. — El  oficial  siempre  es  un  rico, — i  el  rico 
no  sirve  en  la  milicia  sino  en  clase  de  oficial. 

«El  pobre  es  subalterno,  i  aunque  haya  servido 
30  años,  aunque  se  encanezca  en  el  servicio,  el  po- 
bre no  asciende.  Su  oficial  es  el  rico;  a  veces  un 
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niño  imberbe,  inferior  a  él  en  intelijencia  militar, 
en  capacidad,    en  honradez. 

ccEn  la  tierra  de  libertad  i  de  nivelación  social, 
en  California,  han  podido  convencerse  algunos 
ricos,  que  el  peón  es  tan  capaz  como  el  señorito.)) 

VIII. 

La  exajeracion  de  estas  teorías  en  su  aplicación, 
esclusiva  a  Chile  saltaba  a  la  vista,  i  habría  sido 
suficiente  recordar  al  exaltado  publicista,  que  él 
habia  venido  a  Chile,  comarca  es  cierto  en  que  la 
desigualdad  de  clase  es  profundamente  notoria  i 
desgraciada,  de  paises  que,  como  la  Inglaterra, 
por  ejemplo,  que  él  citaba  como  modelo,  tienen 
tantos  o  mas  mendigos  alimentados  a  ración  dia- 
ria por  los  municipios,  cuanta  es  la  población  en- 
tera de  Chile.  Al  paso  que  en  nuestro  territorio,  el 
peón,  el  inquilino  i  el  roto,  a  pesar  de  su  servi- 
dumbre, mas  tradicional  que  efectiva,  al  rico,  tie- 
nen su  sustento  propio  ganado  con  sus  brazos  li- 
bres i  su  honesto  sudor.  ¿Querría  el  peón  chileno, 
no  obstante  su  ignorancia  i  su  miseria,  cambiar  su 
suerte  por  el  siervo  emancipado  de  Rusia  o  por  el 
esclavo  blanco  de  las  ciudades  manufactureras  de 
la  Gran  Bretaña? 

IX. 

Pasando  de  la  organización  del  pueblo  a  la  de 
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los  partidos  que  lo  dominaban,  mostraba  el  socia- 
lista encarcelado  menos  encono  i  parcialidad,  aca- 
so porque  en  el  fondo,  como  aristócrata  de  cuma  i 
como  hijo  de  ájiotista,  tenia  mas  afinidad  con  los 
círculos  dominantes  que  con  la  masa  dominada. — 
«Los  pelucones,  decia  del  partido  contra  el  cual 
liabia  luchado,  son  retrógrados  porque  hace  vein- 
te años  están  en  el  gobierno, — son  conservadores 
porque  están  bien,  están  ricos  i  quieren  conservar 
sus  casas,  sus  haciendas,  sus  minas, — quieren  con- 
sevar  el  país  en  el  estado  en  que  está,  porque  el 
peón  trabaja  por  real  i  medio  i  solo  exije  porotos 
i  agua  para  vivir,  porque  pueden  prestar  su  plata 
al  12  por  %  i  porque  pueden  castigar  al  pobre  si  se 
desmanda. 

«Para  todo  pelucon  las  palabras — progreso,  ins- 
tituciones democráticas,  emigración,  libertad  de 
comercio,  libertad  de  cultos,  bienestar  del  pueblo, 
dignidad,  república,  son  utopias  o  herejías,  i  la 
palabra  reforma  i  revolución  significa — ((picaros 
que  quieren  medrar  i  robar.» 

«Dotados  de  tan  poca  intelijencia  es  natural 
que  piensen  como  piensan. 

«La  clase  mas  acaudaladada  de  entre  los  ricos 
es  pelucona,  porque  está  en  contacto  con  el  go- 
bierno,— no  es  otro  el  motivo.  Ya  sabemos  que 
estos  señores  se  aflijen  poco  la  mollera  en  pensar 
en  las  instituciones,  i  corno  son  los  que  mas  tic- 
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nen  que  perder,  son  los  que  miran  a  los  reformis- 
tas o  revolucionarios  con  el  mas  candoroso  pavor. 
— Ah!  mi  querido  Bilbao,  cuántos  malos  ratos 
hemos  dado  sin  querer  a  estos  pobres  diablos,  que 
son  nuestros  enemigos  porque  nos  calumnian! 
Ellos  mismos  se  castigan. — Perdónelos  Dios,  como 
yo  los  perdono. 

«Para  completar  (agregaba)  el  partido  pelucon 
— a  esta  masa  de  buena  jente  debe  U.  añadir  la  ma- 
yor parte  del  clero,  que  aquí  como  en  todas  partes 
es  partidario  del  esiatit  quo — Santa  Milicia  que  solo 
se  ocupa  de  los  negocios  tra'smundanos — que  en 
nada  se  mete  con  tal  que  no  la  incomoden,  que 
el  gobierno  no  permita  la  introducción  de  la  con- 
currencia espiritual,  dejando  a  cada  hombre  ado- 
rar a  Dios  según  su  conciencia — i  con  tal  que  se 
les  deje  educar  la  juventud  a  su  modo — -o  que  no 
se  eduque  ni  poco  ni  mucho — i  con  tal  que  se  les 
pague  con  puntualidad.  Bajo  estas  condiciones 
(que  están  conformes  con  el  sentir  de  los  peluco- 
nes),  los  clérigos  son  pelucones  como  serian  pipió- 
los si  los  pipiólos  les  ofrecieran   iguales  ventajas. 

((Ademas,  como  todo  partido,  el  partido  pelu- 
con tiene  su  hez. — La  hez  del  partido  son  sus 
hombres  de  acción. — Viviendo  del  estado,  sin  mas 
patrimonio  que  las  arcas  nacionales,  o  empresas 
asalariadas,  o  privilejios  injustificables:  estos  hom- 
bres sin  conciencia  son  capaces  de  cuanta  injusti- 
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cia,  cuanta  violencia,  cuanta  infamia  puede  ima- 
jinarse  para  conservar  su  posición.  Aunque  el 
partido  los  desprecia  i  a  no  pocos  aborrece,  los 
pelucones  tienen  que  someterse  a  sus  exijencias 
para  contentarlos:  los  emplean,  porque  los  creen 
indispensables  i  las  medidas  de  estos  criados  man- 
dones del  partido,  dan  a  la  política  del  partido 
cierto  aire  inquisitorial,  maquiavélico  i  cruel  que 
hace  odioso  un  partido  que  sin  esta  jente  seria 
apocado  e  ignorante,  pero  bonachón.» 

X. 

Aguzado  i  sangriento  era  de  sobra  el  escalpelo 
con  que*  el  revolucionario  cosmopolita  hacia  la 
autopsia  del  partido  que  lo  habia  proscrito  i  en- 
carcelado. Pero  ¿escapaban,  por  ventura,  mejor 
sus  amigos  liberales?  He  aquí  lo  que  de  unos  i 
otros  publicaba  cuando  el  fujitivo  habia  puesto  de 
por  medio  i  para  siempre  entre  su  país  i  su  hogar 
la  barrera  de  los  Andes. — «Los  pipiólos,  decía  a 
Bilbao,  son  los  ricos  que  hace  veinte  años  fueron 
desalojados  del  gobierno,  i  que  son  liberales  porque 
hace  veinte  años  están  sufriendo  el  gobierno,  sin 
haber  gobernado  ellos  tena  sola  hora. 

((Son  mucho  mas  numerosos  que  los  pelucones. 
Atrasados  como  los  pelucones,  creen  que  la  revo- 
lución consiste  en  tomar  la  artillería,  i  echar  a  los 
picaros  que  están  gobernando  fuera  de  las  poltro- 
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ñas  presidencial  i  ministerial,  i  gobernar  ellos. 
Pero,  nada  mas,  amigo  Bilbao.  Así  piensan  los 
pipiólos.» 

Difícil  es  encontrar  en  un  escritor  de  aquella 
época  mayor  suma  de  injenio  i  de  ánimo,  de  auda- 
cia i  grosería,  para  confundir  en  un  solo  rebaño 
de  esclavos  i  de  ambiciosos,  de  ignorantes  i  de 
perversos  a  los  hombres  honrados  de  todo  un  país, 
sin  esceptuar  aquellos  mismos  cuya  bandera  el 
difamador  acababa  de  seguir.  Pero  por  lo  mismo 
que  Santiago  Arcos,  especie  de  Maquiavelo  andaluz, 
insensato  en  muchas  ocasiones,  pero  certero  i  te- 
rrible en  otras,  tuvo  una  influencia  vasta  i  positiva 
en  los  preliminares  de  la  revolución  de  1851,  he- 
mos querido  hacerlo  conocer  a  fondo  en  su  punto 
de  partida,  i  por  esto  tan  copiosamente  hemos 
estractado  su  carta-manifiesto,  después  de  la  de- 
rrota. ; 

I  por  análoga  causa  agregaremos  todavía  esta 
final  pincelada  de  su  pluma  sobre  el  partido  po- 
lítico al  cual,  en  calidad  de  simple  advenedizo, 
habíase  afiliado  desde  su  regreso  a  Chile  en  1848. 
— «Este  desventurado  partido  (decia  todavía  de 
los  liberales),  ha  tenido  que  sufrir  la  desgracia 
común  a  todo  partido  que  por  mucho  tiempo  ha 
permanecido  fuera  del  gobierno. — Cuanto  picaro 
hai  en  Chile  que  no  lia  podido  medrar,  cuanto 
mercachifle  quebrado,  cuanto  hombre  de  qtocos  ha- 
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beres  ha  perdido  su  pleito  i  cuanto  jugador  entram- 
pado, otros  tantos  se  diqpi  liberales, 

«El  gobierno  es  causa  de  su  ruina,  i  estos  alle- 
gados hacen  incalculable  mal  causando  incalcula- 
ble descrédito:  así  es  que  muchas  veces  las  com- 
binaciones de  los  pipiólos  han  abortado  por 
sobrarles  los  elementos.)) 

Después  de  lo  cual  a  los  que  nos  juzga  mejores 
en  el  hato  nos  llama  simplemente  rotos,  como  si- 
gue: 

«Después  de  confesar  tanta  mengua  para  nues- 
tra pobre  tierra,  me  queda  una  tarea  mas  grata, — 
quiero  hablarle  de  la  flor  del  partido  pipiólo,  flor 
que  en  vano  se  busca  entre  los  pelucones, — quiero 
hablar  de  los  jóvenes  que  como  U.,  Recabárren, 
Lillo,  Lara,  Ruiz,  Vicuña  Mackenna  i  otros  tan- 
tos rotos,  pelearon  contra  lo  que  ahora  existe  en 
Chile.— Juventud  llena  de  porvenir,  valiente,  je- 
nerosa,  patriota,  pero  que  confia  demasiado  en  el 
acaso,  que  no  analiza  sus  nobles  aspiraciones, — 
trabajo  que  debería  emprender. — A  Uds.  primo- 
jénitos  de  la  república,  a  su  intelij encía  está  con- 
fiado el  porvenir  del  país.» 

I  en  seguida  sentaba  estas  dos  aseveraciones 
personales  que  son  una  chispa  de  jenio  porque  en 
un  cerebro  verdaderamente  dislocado  por  una  per- 
turbación física  o  por  la  ira,  son  dos  espresiones 
de  un  intenso  buen  sentido. — «Un  Washington, 
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un  Kobert  Peel,  el  Arcánjél  San  Miguel,  en  el 
lugar  ele  Montt,  seria  malo  tomo  Montt.  Las  leyes 
malas  no  son  sino  una  parte'  del  mal.»  I  prosi- 
guiendo todavía  su  lójica  con  pulso  de  verdadero 
filósofo,  agregaba  respecto  del  caudillo  militar  i 
conservador  cuyo  pendón  liabia  alzado  la  opinión 
reformista  como  su  única  salvación  contra  la  in- 
tervención gubernativa  en  las  elecciones,  estas 
palabras  que  tenían  olor  a  profecía. — >«Con  Cruz 
hubiésemos  discutido  con  libertad  tres  o  cuatro 
meses,  i  ahora  nos  persiguiria  Cruz  como  nos  per- 
signe Montt.» 

XI. 

Eesumiendo  por  último  su  pensamiento  político 
i  social  sobre  la  situación  ele  Chile  i  sus  soluciones 
futuras,  el  ex-banquero  de  la  plazuela  de  la  Mo- 
neda, en  una  de  cuyas  mansiones  palaciales  habi- 
taba su  familia  (la  casa  Huidobro),  inculcaba  su 
programa  de  política  venidera  que  era  simple- 
mente la  afirmación  del  comunismo  en  sus  mas 
brutales  i  disolventes  aspiraciones.  Los  socialistas 
alemanes  del  presente  dia  no  van  tan  lejos  ni  la 
Comuna  de  París  llegó  ayer  hasta  delirio  tan  des- 
mesurado. 

«Diré  de  una  vez  cual  es  mi  pensamiento,  escla- 
maba en  efecto  al  resumirse  el  antiguo  socio  fun- 
dador del  Club  de  la  Reforma;   pensamiento   que 
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me  traerá  el  odio  de  todos  los  propietarios,  pensa- 
miento por  el  cual  seré  perseguido  i  calumniado, 
pensamiento  que  no  oculto  porque  en  él  está  la 
salvación  del  país y  i  porque  su  realización  será  base 
de  la  prosperidad  de  Chile. 

«Es  necesario  quitar  sus  tierras  a  los  ricos  i  dis- 
tribuirlas entre  los  pobres. 

«Es  necesario  quitar  sus  ganados  a  los  laicos  para 
distribuirlas  entre  los  pobres. 

«Es  necesario  quitar  sus  aperos  de  labranza  a 
los  ricos  para  distribuirlos  entre  los  pobres. 

«Es  necesario  distribuir  el  país  en  suertes  de  la- 
branza i  pastoreo. 

X 

«Es  necesario  distribuir  todo  elpafis  sin  atender 
a  ninguna  demarcación  anterior  en 

Suertes  de  riego  en  llano; 

Suertes  de  rulo  en  llano; 

Suertes  de  riego  en  terrenos  quebrados  regables; 

Suertes  de  rulo  en  terrenos  quebrados  de  rulo; 

Suertes  de  cerro;  suertes  de  cordillera. 

«Cada  suerte  tendrá  una  dotación  de  ganado 
vacuno,  caballar  i  lanar.» 


XII. 

I  bien,  esto  decia  Santiago  Arcos,  como  político 
i  como  revolucionario  en  Chile,  escediendo  a  todo 
lo  que  los  ^yúiquos 2)artageux  habrían  soñado  para 
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disolver  en  su  provecho  las  sociedades  cristianas 
i  volver  de  un  solo  salto  a  la  barbarie. 

Pero  veinte  años  mas  tarde  quiso  el  destierro 
que  le  volviéramos  a  encontrar  en  nuestra  senda, 
peregrino  él  como  nosotros,  cuando  esos  mismos 
principios  se  debatían  en  las  barricadas  de  París 
a  la  luz  de  las  antorchas  de  petróleo  i  de  los  caño- 
nes abocados  a  los  palacios  i  a  los  monumentos 
de  la  civilización.  ¿Habia  guardado  sus  juveniles  i 
terribles  creencias  el  comunista  de  1850  que  que- 
ría hacer  de  Chile  un  cartón  de  lotería? — Viejo, 
encorbado,  con  su  barba  cana  que  hacia  sombra 
a  una  sonrisa  triste  i  penosa,  sentábase  a  nuestra 
mesa  en  Ñapóles  el  autor  de  la  carta  a  Francisco 
Bilbao  en  1852,  en  un  dia  del  crudo  invierno  de 
1870,  acompañado  de  un  hijo  único  que  le  habia 
nacido  en  Mendoza,  i  al  cual  amaba  con  entra- 
ñable e  inquieto  afecto. 

I  bien,  el  inexorable  comunista,  el  partagenx 
irreconciliable  de  hacia  20  años,  no  tenia  en  este 
último  tiempo  mas  preocupación  ni  mas  vida  que 
guardar  al  hijo  que  llevaba  siempre  consigo,  la 
renta  íntegra  de  su  patrimonio,  del  cual  él  mismo 
con  desahogo  vivia. 

Todo  lo  demás  habia  desaparecido  refundido  en 
aquel  afecto  íntimo  i  único,  de  suerte  que  las  cosas 
de  su  juventud,  sus  escritos,  sus  prisiones,  la  So- 
ciedad de  la  Iyaaldad,  su  carta  famosa  a  Fran- 
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cisco  Bilbao,  todo  parecíale  como  un  sueño  que 
los  años  habían  casi  del  todo  desvanecido.  San- 
tiago Arcos  no  era  en  Ñapóles  ni  roto,  ni  iguali- 
tario, ni  siquiera  liberal;  era  simplemente  conser- 
vador, era  pelucon  como  en  la  vejez  lo  habría 
sido  probablemente  en  Chile,  porque  en  realidad 
fué  siempre  un  hombre  desatentado  e  incurable 
que  no  tenia  mas  principio  fijo  que  su  propio  va- 
riable descontento.  Por  esto  la  fatal  versatilidad 
de  su  destino  debia  ostentarse  todavía  con  un 
síntoma  funesto,  porque  el  antiguo  igualitario, 
entristecido  por  cierta  enfermedad  angustiosa  (una 
gangrena  en  la  nariz),  subióse  una  mañana  del 
mes  de  setiembre  de  1874  sobre  el  parapeto  de 
uno  de  los  puentes  de  Paris,  provisto  de  un  cinto 
de  plomo,  i  descargándose  el  cañón  de  una  pistola 
en  el  cerebro,  se  precipitó  en  la  eterna  i  triste 
nada  de  los  suicidas. 

XIII. 


Tal  habia  sido  entre  tanto  Santiago  Arcos,  el 
primero  i  mas  atrevido  precursor  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  como  carácter  i  como  doctrina, 
como  presajio  i  como  juicio  postumo,  cuando  tomó 
su  boleto  de  incorporación  en  el  Club  de  la  Refor- 
ma, asistiendo  junto  con  su  padre  i  tres  de  sus 
hermanos,  Antonio,  Domingo  i  Javier,  a  la  sesión 
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inaugural  del  29  de  octubre  de  1849,  que  liemos 
dejado  consignada. 

No  habría  ponderación  alguna,  en  vista  de  lo 
que  llevamos  espuesto,  al  afirmar  que  el  miembro 
mas  influyente  de  aquel  grupo  de  partidarios,  un 
tanto  desencuadernados  por  la  falta  de  un  caudillo 
prestigioso,  había  sido  precisamente  aquel  ardiente 
desorganizador,  porque  era  el  mas  asistente  a  las 
sesiones,  el  mas  charlador  en  los  conciliábulos,  el 
mas  bullicioso  i  ameno  en  la  tertulia.  El  Club  de 
la  Reforma  era  simplemente  una  tertulia  política, 
precursora  de  los  clubs  al  aire  libre,  únicos  que 
encontrarán  amplia  vida  en  medio  de  las  socie- 
dades democráticas  a  que  sirven  de  palanca  i  de 
escuela. 

Santiago  Arcos  iniciado  a  la  verdad  en  las  so- 
ciedades secretas  de  Europa,  amigo  o  sectario  de 
todos  los  conspiradores  que  en  aquella  época  aji- 
taban  el  viejo  mundo  desde  Barbes  a  Mazzini, 
tenia  una  tendencia  pronunciada  a  ese  j  enero  de 
conciliábulos  tenebrosos,  i  se  ocupaba  de  popula- 
rizarlos entre  los  adeptos  del  soñoliento  Club  de 
la  Reforma  ,  por  medio  de  fórmulas  cabalísticas  e 
injeniosas.  Recordamos  que  cierta  noche  esplicaba 
la  peligrosa  dilatación  del  secreto  político  entre 
los  confidentes  de  cualquier  plan  revolucionario, 
escribiendo  en  línea  con  un  lápiz  en  la  pared, 
tres  números  1,  i  en  seguida   decía   al   auditorio 
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complacido  de  su  sutileza,  estas  o  semejantes  pa- 
labras de  diestro  juglar  político. — «¿Creéis,  seño- 
res, que  un  secreto  confiado  a  estas  tres  uni- 
dades es  un  secreto  de  tres?— rPues  lejos  de  eso 
leed  la  cifra  entera,  i  veréis  que  en  política  lo  que 
saben  tres  lo  saben  en  realidad  ciento  once....» 

I  así  en  el  hecho  era  la  verdad. 

No  encontraba,  sin  embargo  de  esto,  dóciles  se- 
cuaces a  sus  tramas  i  a  sus  emblemas  de  iniciado  i 
de  carbonario,  el  ajitador  del  Club  de  la  Reforma. 
Ignoramos  si  Santiago  Arcos  era  o  no  uno  de  los 
entonces  rarísimos  afiliados  de  la  Masonería;  pero 
casi  podríamos  asegurar  que  no  lo  era  ninguno  de 
los  buenos  cristianos  que  allí  se  reunían  a  char- 
lar, poco  mas  o  menos  como  en  las  antiguas  tras- 
tiendas del  portal  de  Sierra  Bella. — Por  consi- 
guiente, su  propaganda  cabalística  encontraba 
poquísimos  adeptos,   si  alguno. 

XIV. 

Mas  precisamente  por  aquellos  dias  en  que  el 
Club  de  la  Reforma  comenzaba  a  agonizar  de  ex- 
tenuación, de  ausencia  i  de  calor,  echaba  sus  an- 
clas en  la  rada  de  Valparaíso  un  clipper  francés  el 
2  de  febrero  de  1850,  después  de  una  navegación 
de  cien  dias  desde  el  Havre  o  desde  Burdeos. 

A  bordo  de  ese  barco  venia  el  hombre,  que 
siendo  en   todo  la  antítesis  de  Santiago  Arcos, 
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debia  empero  completar  su  pensamiento  i  su  ac- 
ción de  la  idea  revolucionaria  que  trabajaba  el 
cerebro  del  último  demoledor. 

Ese  hombre  era  el  famoso  pensador,  filósofo  i 
tribuno  chileno  Francisco  Bilbao,  que  regresaba 
al  suelo  de  sus  amores  i  de  sus  esperanzas,  después 
de  un  duro  i  virtuoso  ostracismo  de  seis  años. 

La  presencia  mas  o  menos  inesperada  en  Chile 
del  filósofo  reformador,  proscrito  i  perseguido  en 
la  edad  en  que  el  amor  i  la  juventd  apenas  le  en- 
treabrieran sus  doradas  puertas,  fué  recibido  con 
simpatía  casi  unánime  por  todos  los  partidos,  los 
unos  por  afecto,  los  otros  por  la  esperanza  de  su 
alistamiento  bajo  sus  colores,  los  mas  por  curiosi- 
dad. I  el  mismo  recien  llegado,  arrebatado  por  un 
sentimiento  profundo  de  amor  al  nativo  suelo,  sen- 
timiento universal  del  criollo  americano  que  será 
en  venideras  edades  tal  vez  ¡ai!  su  única  i  resplan- 
deciente aureola,  puesto  de  rodillas  saludó  a  la  pa- 
tria con  un  himno  empapado  de  verdadero  lirismo. 

Oigámoslo  de  su  propia  boca  al  pisar  por  la  pri- 
mera vez  la  dulce  playa: 

«El  sol  se  levanta  entre  el  ángulo  de  dos  mon- 
tañas que  se  elevan  como  dos  pirámides  unidas 
por  su  base.  Brilla  en  sus  adornos,  pero  polvo- 
reando el  oro  i  coronando  de  aureolas  los  perfiles  i 
los  altos  picos.  Sombras  que  proyecta,  inmensidad 
que  revela,  matices  indefinidos  de   colores,  palpi- 
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taciones  del  espacio,  el  ejército  ele  estrellas  que 
se  hunden,  el  océano  que  parece  estencler  su  faz 
para  vivir  de  su  luz,  i  esa  potencia  de  formas  que 
parece  emanar  de  su  fuerza,  todo  me  lo  hace  pa- 
recer como  una  palabra  de  Dios  que  venia  de  es- 
cuchar en  los  primeros  dias  de  la  creación.  I  esa 
palabra  apareciéndose  en  el  esplendor  de  la  omni- 
potencia sobre  los  Andes  de  Chile,  como  sobre  un 
pedestal  de  heroísmo,  i  yo  que  en  ese  momento 
decia:  — ccPade  nuestro,  santificado  sea  tu  nombre,» 
— vi  a  Chile  santificando  al  Señor,  i  eLsol  sobre 
los  Andes  i  la  unidad  inerrable  de  fuerza  i  de  pu- 
reza, que  la  inmensidad  visible  presentaba.  Era 
el  apoteosis  profético  de  una  nación  que  va  a  lan- 
zarse a  los  campos  heroicos.»  (1) 

Era  Francisco  Bilbao  con  leve  diferencia  de 
dias,  de  la  misma  edad  de  Santiago  Arcos  (1822- 
1823),  i  ambos  habíanse  conocido  i  tratado,  sino 
como  amigos  i  sectarios,  como  camaraclas  i  paisa- 
nos en  París.  Uno  i  otro  eran  santiaguinos,  i  los 
hijos  del  Mapocho  tienen  la  virtud  de  reconocerse 
a  sí  propios,  i  aun  de  amarse  i  de  servirse  recípro- 
camente cuando  se  encuentran  en  estrañas  tierras. 

Pero  Bilbao  no  tenia  parte  alguna  de   contacto 

(1 )  Vida  de  Francisco  Bilbao  por  Manuel  Bilbao,  párrafo  LXII 
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ni  moral  ni  intelectual  con  la  naturaleza  desorde- 
nada i  volcánica  del  sobrino  del  último  obispo  rea- 
lista de  Santiago.  Aun  en  el  físico  eran  profunda- 
mente diversos,  teniendo  Bilbao  en  el  rostro  la 
belleza  del  alma,  i  .el  otro  la  travesura  ravelesiana 
de  sus  instintos.  Espíritu  nebuloso  el  primero, 
alma  inocente  i  levantada,  imajinacion  opaca  i 
casi  indescifrable,  fanático  en  ciertas  creencias 
vagas,  sin  ideas  fijas  de  aplicación,  copista  en 
Chile  de  un  modo  de  ser  político  i  social  que  en 
en  nada  se  parecía  a  lo  que  allende  el  mar  le  ha- 
bia  rodeado,  no  tenia  nada  mas  de  común  con  su 
predecesor  que  el  vago  descontento  que  se  anidaba 
en  su  alma  i  que  en  su  mocedad  habia  intentado 
definir  en  su  famosa  e  inintelijible  Sociabilidad 
chilena,  tan  insensatamente  perseguida  i  conde- 
nada en  1844. 

En  otras  ocasiones  i  en  otros  ensayos  hemos 
hecho,  al  parecer  con  colores  verdaderos,  el  retra- 
to del  pensador  metafísico  de  1850,  a  quien,  casi 
con  un  siglo  de  intervalo,  comparamos  entonces 
(1868)  a  un  chileno  tan  famoso  como  él,  al  soña- 
dor místico  que  escribiera  La  venida  del  Mesías  en 
gloria  i  en  juventud;  i  como  hoi,  deseando  no  re- 
petirnos, queremos  solo  comprobar  los  caracteres 
con  su  propia  i  jcnuina  espresion,  vamos  a  repro- 
ducir a  continuación  algunos  de  los  mas  notables 
fragmentos  del  opúsculo  con   que  Bilbao  se  dio  a 
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conocer  a  sus  compatriotas,  a  los  tres  meses  ele 
su  llegada,  i  al  cual  puso,  como  Lacunza  a  su  libro, 
un  título  cabalístico  i  casi  místico: — Boletines  del 
espirita. 

XVI. 

He  aquí  en  efecto  como  comenzaba  ese  estraño 
opúsculo,  tan  estraño  en  su  jénero  como  el  que 
escribiera  algo  mas  tarde  Santiago  Arcos,  i  cuya 
aparición,  anunciada  desde  el  arribo  de  su  presti- 
jioso  autor  a  nuestras  playas,  habia  sido  tan  im- 
pacientemente aguardada  como  la  palabra  del 
profeta  después  del  desierto. — El  renombre  de 
Bilbao  tenia  en  1850  para  muchos  de  sus  sectarios, 
alsfo  de  divino. 


«Cuando  los  romanos  zanjaban,  (así  inician  su 
estilo  i  su  idea  los  Boletines  del  espíritu  en  su  pri- 
mera pajina),  los  cimientos  del  Capitolio,  en  medio 
de  las  escavaciones,  encontraron  una  cabeza.  Los 
sacerdotes  llamados  para  esplicar  ese  hecho,  in- 
terpretaron lo  que  vagaba  en  la  conciencia  de  los 
fuertes: — Roma  será  la  cabeza  de  la  tierra,  el 
pueblo  rei.  El  romano  recibía  en  consecuencia  el 
bautismo  de  rei  del  Universo  i  Boma  verificó  la 
profecía.  * 

«Boma  es  todo  hombre  i  todo  pueblo.  Nuestro  de- 
ber es  constituir  la  Boma  del  porvenir.,  cuyo  Capi- 
tolio es  la  fraternidad  de  los  pueblos  i  cuyo  Dios 


54  "  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 


sea,  no  el  Júpiter  temante,  ni  Jehová   el  iracundo, 
sino  el  padre  de  la  libertad  del  amor.» 


I  lúe 2*0  sin  cuidarse  de  si  su  fuente  inicial  habría 
quedado  al  alcance  de  las  miradas  del  pueblo 
ante  el  cual  el  evanjelista  moderno  alzaba  el  Ca- 
pitolio de  la  fraternidad,  el  filósofo,  discípulo  mi- 
mado de  Lammenais  i  de  Edgar  Quinet  conti- 
nuaba en  la  páj.  3  de  su  diminuto  folleto,  escrito 
i  compajinado  a  manera  de  biblia  popular,  en  es- 
tos términos  de  mas  difícil  comprensión  todavía: 
— (.(Salud  aurora  sin  término  que  te  levantas  sobre 
la  humanidad  adolorida!  Llega  el  dia  en  que  ve- 
-  remos  la  luz  i  la  desaparición  de  los  tiranos. 
Hosanna,  Hosanna!  Dios  de  libertad,  redentor  de 
los  pueblos,  resucitado!*  de  nuestras  almas  sepul- 
tadas en  la  historia.  Ya  no  es  un  hombre  el  que 
clama  en  el  desierto  preparando  la  venida  del 
hijo  del  hombre,  son  los  pueblos  al  fin,  que  se  le- 
vantan a  la  voz  omnipotente  de  la  justicia.  Salud 
bienaventurados  que  jemíais  en  las  cavernas  de 
los  sacerdocios  i  délas  aristocracias. 

«Salud,  pobres  de  espirita  que  habéis  roido  si- 
glos i  siglos  vuestros  huesos  implorando  miseri- 
cordia i  justicia.)) 


I  todavía  reconcentrándose  en  sí  mismo,  como  en 
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acción  de  íntima  gracia  i  arrobamiento  relijioso,  se 

espresaba  en  estos  párrafos  completamente  incohe- 
rentes que  copiamos  de  las  pajinas  10  i  11  de  aque- 
llos singulares  boletines  de  su  espíritu  atribulado. 

((¿Por  qué  estás  triste  alma  mia? 

«Va2;o  sobre  la  tierra  con  el  alma  hambrienta 
de  amor  i  de  belleza,  para  volver  a  empuñar  el 
arado  junto  al  rancho  que  me  vio  nacer;  pero  los 
climas  i  los  rios,  las  constelaciones  i  los  pueblos  i 
también  las  miradas  recibidas,  todo  esto  brilla  de 
repente  en  la  memoria  como  lágrimas  iluminadas 
por  el  sol  en  su  ocaso. 

«Es  la  tierra  un  campamento  sublime.  Pasó  el 
ruido  i  he  salido  a  ver  las  huellas  de  los  héroes  i 
los  lugares  donde  asentaban  sus  tiendas.  Allí,  es 
el  tumulto  de  una  multitud  querida  que  cuando 
dice  «vamos»  (*)  el  mundo  se  levanta  como  el 
caballo  de  Job  al  oír  la  trompeta  en  el  desierto. 
¿Porqué  no  rodamos  en  esos  torbellinos  de  fuego 
como  notas  de  la  orquesta  universal? 

aAllons  enfants  de  la  Patrie 

(d  me  he  dicho:  Manuel  Rodríguez,  dame  ese 
momento,  cuando  Chile  parecía  perdido  i  tú  en 
medio  del  espanto  de  los  ciudadanos,  tuviste  una 
palabra  para  levantar  el  escuadrón  de  la  muerte. 

((Alma  de    Francia  en  Waterloo,    dame    esas 


(*)  La  Marseillaüe  (cita  de  Bilbao). 

t 
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horas  en  que  la  vieja  guardia  se  envolvía  en  un 
manto  ele  metralla.» 

<r — Polacos  de  Varsovia — guerreros  que  disteis 
el  último  adiós  a  la  Polonia,  revelándonos  en  nom- 
bre  del  Cristo  la  relijion  de  esta  batalla. 

ce — Resurrección  de  la  Italia, — repúblicas  de  Ro- 
ma i  de  Venecia, — pero  vuestros  dias  se  precipitan 
del  Oriente,  dias  de  Italia,  bellos  entre  los  bellos 
de  la  historia. 


¿Qué  síntesis,  qué  lójica,  qué  idea  clara,  que 
aspiración  definida  hai  en  este  brillante  hacina- 
miento de  palabras,  que  involuntariamente  traen 
a  la  memoria  los  soliloquios  animados  de  los  que 
han  perdido  el  juicio? 

Pero  el  autor  de  los  Boletines  del  espíritu,  títu- 
lo que  tampoco  nada  dice,  pasa  mas  adelante  i  ro- 
tula sus  párrafos  tan  inintelijibles  como  los  de  los 
sacerdotes  del  Gran  Bhucla  i  aplica  a  uno  de 
aquellos  el  nombre  de  Thoquinche, que  es  el  de  no 
sabemos  qué  sarjento  araucano. 

I  bajo  ese  nombre  singular  « Thoquinche »  se 
espresa  como  sigue: — ((¿Cuál  es  la  voz  que  dormita 
en  los  continentes  sin  palabras? 

((¿Cuál  es  la  luz  latente  de  las  cunas  de  las  na- 
ciones venideras? 

((¿Cuál  es  el  nombre  del  hombre  en  las  soledades 
primitivas? 
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<(Eii  fin,  ¿cuál  es  el  verbo  que  ajita  a  los  pueblos 
en  sus  vajidos  tempestuosos? 

«Esa  voz  se  llama  pensamiento, — esa  luz,  per- 
sonalidad,— ese  nombre,  ciudadano,  i  ese  verbo 
se  llama  la  soberanía  del  pueblo.  x> 


«I  en  tí  pueblo  de  Arauco,  la  palabra  nación 
significa  pueblo  soberano,  i  soberanía  en  tu  len- 
guaje significa,  medida.  Thoquinche,  es  pueblo  mi- 
diendo. La  personalidad  i  la  justicia  están  encar- 
nadas en  tu  palabra  nación.  I  eras  tú,  pueblo  de 
Arauco,  el  que  guardabas  esta  noticia  del  lejisla- 
dor, — eras  tú  el  que  guardabas  ese  testamento  de 
la  palabra  invisible.  Tu  lengua  es  una  como  la 
luz;  i  al  ver  las  ondulaciones  de  esa  luz,  me  pa- 
rece que  oigo  los  pasos  del  jeómetra  de  la  inmen- 
sidad. 

«Tú,  Lammenais,  el  hombre  de  la  veneración 
en  nuestro  siglo,  tú  me  dirás  si  esta  palabra  no  es 
la  arquitectura  del  templo  de  los  cristianos. 

«Edgar  Quinet,  tú  me  dirás  si  al  fin  el  mundo 
de  Colon  te  envió  para  alimento  de  tu  alma,  un 
acento  virjinal  de  los  primeros  dias, — i  tú  Miche- 
let,  que  has  dicho  que  la  historia  es  una  «resurrec- 
ción)), me  dirás  si  esto  no  es  una  resurrección  que 
te  envía  la  ciencia  déla  infancia.)) 
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He  aquí  otro  de  sus  boletines  en  una  forma  mas 
éoncreta  todavía: 


((NO  ME  LLAMES  TODAVÍA.» 


«Deten,  Señor,  tu  fuente  de  luz  i  fuego,  porque 
yo  tu  hijo,  me  evaporo  en  la  inmensidad,  como  un 
astro  incendiado  que  dispersa  sus  elementos  en  el 
seno  de  la  creación. 

«Deten,  Señor,  el  eco  de  tu  voz  que  precipita 
mi  existencia  como  una  aparición  en  tu  momento- 
eternidad. 

Deten  tu  mirada,  que  mis  ojos  aun  no  son  pu- 
ros para  contemplarte  faz  a  faz. 

«Espera  un  momento  para  llamarme  a  otra 
atmósfera,  que  haya  podido  preguntar  a  los 
hombres  de  mi  edad  ¿por  qué  todos  de  Oriente 
a  Occidente  no  repiten  tu  nombre  unificando- 
nos?» 

I  su  último  fragmento  que  es  el  XXI,  páj.  48 
i  se  titula  Himno  a  la  revolución,  dice  por  conclu- 
sión lo  que  sigue: 

«La  Marsellesa  es  lo  mas  bello  que  he  oido.  Es 
una  palabra  hecha  carne. 

(d  yo  me  he  dicho:  ¿habrá  otra  Marsellesa?  i  al 
hacerme  esta  pregunta,  pensaba  en  mi  Arauco  in- 
dómito i  sombrío.  Chile  es  mudo  i  taciturno.  Para 
dar  una  voz  como  la  Marsellesa,  es  necesario  des- 
pertar a  un  pueblo  i   que   sepa  dar  su  vida  por  la 
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lei:  «Ama  a  Dios  sobre  todas  las  cosas  i  a  tu  se- 
mejante COMO  A  TI  MISMO.)>  (1) 

XVII. 

En  medio  de  esta  confusa  sucesión  de  emocio- 
nes veladas  por  un  dolor  indefinido,  de  ideas  ate- 
nuadas por  la  fraseolojía  pomposa  del  estilo  que 
viste  de  jirones  de   oro  un  esqueleto  de  huesos,  i 

(1)  Boletines  del  espíritu,  folleto  en  16.°  Santiago,  Imprenta 
del  Progreso,  mayo  de  1850. 

Este  estilo  pomposo,  amfibolójico  i  casi  indescifrable,  que 
ha  requerido  intérpretes  en  vida  misma  del  autor,  cual  si  se  tra- 
tara de  un  nuevo  Dante,  en  este  siglo  de  la  luz  i  de  la  imprenta, 
es  común  a  todas  las  obras  de  Bilbao. — Véanse  sus  Mensajes  del 
proscrito  impresos  en  Lima,  mas  o  menos  en  la  época  en  que 
Arcos  le  dirijia  su  famosa  epístola  citada. 

Era  esto  mismo  lo  que  causaba  la  desesperación  del  cáustico 
escritor  Fuentes  en  1855,  cuando  Bilbao  escribía  en  la  prensa  de 
Lima  i  llamaba  la  libertad  de  la  palabra  «el  concilio  permanente 
de  la  humanidad  moderna»,  asi  como  esta  definición  del  patriotis- 
mo.— «El  amor  patrio,  el  nacionalismo  fecundo  son  mas  intensos 
i  gloriosos  a  medida  que  derriban  las  medidas,  al  paso  que  abren 
esa  patria  a  los  resplandores  de  la  luz  del  mundo  i  a  las  emocio- 
nes del  alma  i  del  planeta».  (Fuentes  en  sus  Aletazos  de  mur- 
ciélago, a  propósito  de  un  artículo  publicado  por  Bilbao  en  mar- 
zo de  1855  en  el  Comercio  de  Lima,  núm.  4,G87. 

El  propio  hermano  del  escritor  bíblico,  dice  al  compajinar  su 
vida,  que  aquél  esplicaba  la  república  por  el  siguiente  método 
metafísico: — «¿Qué  es  la  República?  el  Soi,  i  el  Soi,  de  dónde 
viene?  De  Dios.  Luego  la  República  es  una  emanación  de  Dios, 
porque  el  Sol  lo  es.»  (Vida  de  Francisco  Bilbao,  párrafo  LVIII). 
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de  una  alma  atormentada  por  incesantes  dudas  í 
que  flota  en  el  espacio,  como  poseida  de  un  vér- 
tigo de  desatinos,  hai  con  todo  algo  que  luce  diá- 
fano i  puro,  como  el  titilamiento  del  astro  lejano 
que  sombría  noche  vela...  I  ese  algo  es  un  amor 
acendrado,  entusiasta,  a  veces  tierno  i  pueril,, 
otras  fantástico  i  delirante  pero  siempre  sincero, 
tributado  como  culto  a  Dios  infinito,  a  la  huma- 
nidad, al  que  sufre,  al  que  tiene  hambre  i  sed  de 
justicia,  es  decir,  al  pobre,  al  obrero,  al  proleta- 
rio. 

I  he  allí  marcado  el  punto  de  confluencia  en  que 
Santiago  Arcos,  preñado  su  cerebro  de  doctrinas 
corrosivas  pei'o  en  el  fondo  humanitarias,  herido 
su  corazón  de  revolucionario  i  reformador  por  las 
iras  de  la  lucha,  venia  a  encontrarse  de  lleno  con 
Francisco  Bilbao,  i  a  confundirse  en  un  solo  to- 
rrente, como  suele  acontecer  a  la  límpida  linfa  de 
la  llanura,  cuando  la  invade  i  arrastra  el  grueso 
turbión  que  iracundo  i  sañudo  con  las  creces  baja 
de  las  montañas. 

Todo  lo  que  habia  de  claro  i  de  comprensible 
en  los  Boletines  del  espíritu,  fueron  estas  tres  cosas 
que  helaron  en  el  pecho  la  sangre  de  los  pocos  ca- 
tólicos chilenos  que  los  leyeron  i  entendieron,  a 
saber: — I.  la  negación  del  pecado  orijinal. — II.  La 
negación  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  i — III.  La 
negación  del  infierno.... 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  Cl 

XVIII. 

Entre  tanto  en  el  terreno  desigual  ele  la  so- 
ciabilidad i  viniendo  por  diversos  rumbos,  en- 
contráronse en  efecto  los  dos  ajitadores  popu- 
lares de  1851,  i  pusiéronse  en  breve  de  acuerdo 
mediante  antiguas  relaciones  i  coloquios  sobre  la 
necesidad  de  hacer  descender  al  pueblo  la  inquie- 
tud enfermiza  que  había  sido  encerrada  por  la 
cupida  tarifa  de  un  cuarto  de  onza  dentro  de  las 
paredes  de  un  aposento  destinado  al  arriendo  do- 
doméstico  de  hombres  que  vivían  en  soltería. 

El  hombre  habia  encontrado  al  hombre. — El 
emblema  la  fórmula:  el  brazo  cl  ace^'o,  la  larinje 
la  palabra  fascinadora. — Fausto  habia  caído  en 
manos  de  Mefistófeles. 

De  aquí  el  primer  jérmen  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  como  esta  fue  en  seguida  el  ardiente  in- 
cubadero  de  las  ideas  i  de  las  fuerzas  que  provo- 
caron en  las  calles  de  Santiago  el  encuentro  me- 
morable, tema  principal  de  estas  reminiscencias.  I 
ahora  habráse  dado  cuenta  cabal  el  lector,  porqué 
nos  hemos  detenido,  mucho  mas  tal  vez  de  lo  que 
nuestro  plan  lo  requería,  o  lo  sufría  su  paciencia, 
en  la  esposicion  minuciosa  del  credo  revoluciona- 
rio de  uno  i  otro  ajitador. 

X^X. 

No  obstante  el  prestijio  mas  fantástico  que  real 
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de  Francisco  Bilbao,  disminuido  en  mucho  entre 
los  hombres  de  buen  criterio  desde  la  aparición  de 
sus  Boletines,  podia  decirse  que  tanto  él  como  Ar- 
cos eran  dos  estranjeros  en  su  propia  ciudad  na- 
tal, a  causa  de  su  larga  ausencia,  i  érales  por  tanto 
forzoso  a  ambos  buscar  una  alianza  prestijiosa  en 
el  pueblo.  I  a  la  verdad  encontráronla  pronto  en 
dos  jóvenes  queridos  de  la  juventud  i  de  la  muche- 
dumbre, que  por  su  parte  tascaban  el  freno  de  la 
impaciencia,  comprimidos  como  muchos  otros  en 
la  decadente  esfera  del  Club  de  la  Reforma,  i  que 
por  su  parte  buscaban  la  solución  de  las  dificul- 
tades, acercándose  a  las  masas,  alistándose  con 
ellas,  enseñándolas,  fortaleciéndolas  i  alistándolas 
para  los  combates  del  porvenir  en  que  el  pueblo 
debia  alguna  vez  luchar  para  sí  i  no,  como  de  or- 
dinario, para  otros. 

Uno  de  aquellos  jenerosos  corazones  era  el  poe- 
ta Eusebio  Lulo,  laureado  del  pueblo,  por  su  estro 
dulce  en  los  amores,  brioso  en  el  patriotismo, 
grande  en  las  emanaciones  de  Dios  i  de  la  inmor- 
talidad. Era  el  otro  uno  de  los  secretatrios  del 
Club  de  la  Reforma,  Manuel  Recabárren,  mozo  de 
23  años,  como  Lillo,  profesor  en  ejercicio  de  eco- 
nomía política  en  el  Instituto  Nacional,  i  que  ha- 
bia  aprendido  a  amar  al  obrero  i  al  pueblo,  con- 
tando a  sus  discípulos  la  historia  del  taller  i  sus 
dolores. 
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XX. 

Tomado  este  núcleo  superior,  era  fácil  allegarse 
algunas  voluntades  subalternas  entre  las  masas, 
elijiendo  a  los  mejor  acreditados  de  sus  corifeos, 
i  con  este  fin  entraron  en  la  asociación  secreta  i 
embrionaria  todavía,  el  artista  don  José  Zapiola, 
que  representaba  la  categoría  mas  encumbrada  de 
la  clase  obrera;  i  los  ciudadanos  (que  este  nom- 
bre se  daban  a  sí  propios  i  lo  conservaron  tradicio- 
nalmente  durante  muchos  años)  don  Ambrosio 
Larrecheda,  sombrerero  que  rejentaba  el  taller  de 
un  francés  llamado  Dupuy,  el  sastre  Rudesindo 
Rojas,  hombre  de  raza,  como  el  anterior,  i  dotado 
de  considerable  enerjía  i  fuerza  muscular,  don  Ce- 
cilio Cerda,  honorable  artesano  de  la  misma  pro- 
fesión, el  zapatero  Manuel  Lucares  un  verdadero 
valiente,  corazón  fiel  de  chileno,  hombre  probado 
en  el  calabozo  i  en  el  fuego,  que  murió,  como  sus 
compañeros,  en  la  infelicidad  i  en  la  miseria. 

XXI. 

Tal  fué  el  centro  orijinario  de  la  asociación  de 
combate  que  se  denominó  de  la  Igualdad,  por  las 
tendencias  niveladoras  i  fundentes  que  en  el  es- 
píritu de  sus  organizadores  esclusivamente  preva- 
lecían, tendencias  profundamente  ajenas  a  la  po- 
lítica militante  i  a  la  cooperación  de  los  partidos 
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al  principio;  pero  que  por  la  fuerza  irresistible  ele 
las  cosas  i  de  las  pasiones  que  los  siguen,  habían 
de  ir  a  servir  no  solo  de  brazos  sino  de  ariete  i  de 
espada  a  los  bandos  que  se  disputaban  en  la  arena 
la  supremacía  de  la  idea  i  del  poder. 

La  Marsellesa,  como  decia  Bilbao  en  su  penúl- 
timo boletín,  cese  habia  hecho  carne»,  i  ahora  solo 
faltaba  llevarla  gradualmente    a  la  boca  de  los 


cañones. 


( 
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Capítulo    III. 

LA  SOCIEDAD  DE  LA' IGUALDAD. 

SUS  VERDADEROS  CARACTERES  I  SUS  VERDADEROS  PROPÓSITOS» 

«La  tregua  de  Dios»  en  Chile. — -Arcos  i  Bilbao  buscan  de  preferencia  la 
alianza  de  la  clase  obrera. — Motivos  i  propósitos  porque  ambos  dan  a  su 
asociación  el  nombre  de  Sociedad  de  la  Igualdad. — Fórmula  de  la  profe- 
sión de  fe*  impuesta  a  los  igualitarios.— Bilbao,  apoyado  por  sus  colegas 
obreros,  hace  adoptar  como  el  primer  artículo  la  soberanía  de  la  razón. — 
Los  igualitarios  fundan  un  periódico  propio:  El  Amigo  del  Pueblo. — Sus  fi- 
nes democráticos. — Se  pronuncia  enérjicamente  contra  la  candidatura 
Montt. — «Libertad,  Igualdad,  Fraternidad.» — Plan  de  fusionar  el  Club  de 
la  Reforma  con  la  Sociedad  de  la  Igualdad. — Movimiento  puramente  po- 
lítico a  principios  de  1850. — Plan  de  reconstrucción  del  partido  liberal, 
presentado  por  el  diputado  Lastarria. — Incorporación  en  el  directorio  de 
la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  dos  hombres  de  acción. — Manuel  Guerrero, 
su  carácter  i  antecedentes. — Su  noble  vida  política. — Don  Francisco  Prado 
Aldunate,  §u  carrera  i  sus  propósitos. — Acuérdase  la  fusión  de  los  dos 
clubs. — Primera  sesión  jeneral  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  el  14  de 
abril  de  1850. — Composición  de  su  primera  junta  directiva. — Estatutos, 
detalles  i  descripción  del  recinto  de  sus  sesiones. — Diplomas  i  boletos. — 
Proyectos  humanitarios  i  sociales  que  se  presentan  i  discuten. — Clases  i 
conferencias. — La  clase  de  ingles  i  el  profesor  Moore. — Rápido  desarrollo 
de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  durante  los  meses  de  mayo  i  junio  — Su  ac- 
titud espectante  en  julio. — Ajitacion  i  calor  que  producen  los  debates  del 
Congreso  durante  el  mes  do  agosto. — Una  mirada  hacia  atrás. 

L 

Los  ajustes  completamente  sijilosos  i  persona- 
lísimos  en  su  esencia  que  hemos  apenas  bosqueja- 
do en  el  capítulo  precedente,  habian  tenido  su 
curso  en  los  meses  de  febrero  i  marzo  de  1850,  es 
decir,  en  la  estación  del  año  en  que,  como  por  un 
común  acuerdo,  los  partidos,  armando  pabellones, 

9 


OG  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

entréganse  en  los  valles  i  estancias  de  Chile,  me- 
diante la  ocupación  i  el  solaz  de  sus  caudillos  i 
capitanejos,  a  la  grata  i  fructífera  tarea  de  las  co- 
sechas. 

Las  trillas  eran  antiguamente  en  Chile  «la  tre- 
gua de  Dios.» 

II. 

Pero  dijimos  en  el  lugar  oportuno  que  Fran- 
cisco Bilbao,  pensador  metafísico  destinado  por 
circunstancias  escepcionales  a  ser  un  gran  aji- 
tador  público,  habia  regresado  a  Chile  el  1.°  de 
febrero  de  1850,  i  que  su  secreto,  avieso  i  constan- 
te inspirador  revolucionario,  Santiago  Arcos,  ha- 
bíase puesto  con  tesón  a  su  oido,  como  la  paloma 
de  Mahoma,  mensajera  de  un  nuevo  culto.  A  fines 
de  marzo,  Bilbao  i  Arcos  frecuentaban  en  efecto 
juntos  la  misma  cariñosa  tertulia  femenina,  noche 
a  noche,  i  continuamente  veíaseles  en  el  paseo 
público  unidos  i  de  bracete.  Mefistófeles  no  se  sen- 
tía dispuesto  a  soltar  su  presa. 

III. 

El  primer  acuerdo  de  la  asociación,  mas  socia- 
lista que  democrática,  mas  revolucionaria  que  po- 
lítica, que  habia  nacido  desde  noviembre  de  1849, 
del  ingrato  centro  del  hijo  de  un  banquero  chas- 
queado,  alborotador,   novelero  i  conspirador  por 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  G7 

temperamento,  fué,  según  antes  insinuamos,  des- 
tinado a  atraerse  al  pueblo,  es  decir,  a  la  clase 
obrera,  que  es  lo  que  en  Chile  señaladamente  lla- 
man pueblo  (populas)  con  esclusion  de  todas  las 
demás  clases  sociales,  i  esto  por  medio  de  sus  mas 
recomendables  jefes  de  taller. 

Gracias  a  ese  acertado  arbitrio,  en  el  cual  los 
fundadores  Recabárren,  Lillo  i  Bilbao  estaban  en 
completo  acuerdo,  el  primer  grupo  de  la  asocia- 
ción quedó  constituido  a  fines  del  mes  de  marzo. 


IV. 


Formado  así  este  núcleo  directivo,  acordóse  por 
unanimidad  de  votos  dar  a  la  sociedad  el  nombre 
de  Sociedad  de  la  Igualdad,  neta  inspiración  de 
Bilbao,  que  correspondía  como  un  bien  ajustado 
marco  a  las  tradiciones  de  su  espíritu,  a  sus  opi- 
niones perseguidas  de  1844,  i  a  las  ideas  francesas 
de  1848,  de  cuya  lava  niveladora  venia  todavía 
empapado  su  corazón.  El  nombre  de  «Igualdad)), 
no  era  como  el  del  famoso  duque  de  Orleans  un 
disfraz  revolucionario:  era  puramente  un  emble- 
ma socialista  i  demoledor. 

V. 

Aceptado  aquel  calificativo,  que  en  medio  de 
una  sociedad  tan  jenuinamente    católica,    conser- 
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vaclora  i  reacia  como  la  chilena,  constituía  verda- 
deramente un  caso  de  osadía,  casi  un  reto,  Bilbao, 
el  miembro  mas  influyente  del  grupo  orijinario, 
que  era  el  mas  convencido,  presentó  atrevidamente 
las  bases  de  la  creencia  no  solo  política  sino  reli- 
jiosa  i  social  que  debía  servir  de  fórmula  i  de 
juramento  a  la  inscripción  de  los  futuros  socios. 

De  que  el  programa  de  admisión  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  fué  la  obra  csclusiva  del  discípulo 
de  los  tres  ajitadores  bíblicos  del  pueblo  francés 
en  aquella  época,  esto  es,  del  entusiasta  sectario  de 
Lammenais,  de  Michelet  i  de  Edgard  Quinet,  no 
abrigará  el  lector  ni  la  mas  leve  duda  cuando  la 
haya  leido  copiada  de  sus  propias  fórmulas,  i  com- 
parádola  con  la  letra  i  la  filosofía  de  los  Boletines 
del  espíritu. 

Esas  bases  eran  las  tres  siguientes: 

I.  «¿Beconoceis  la  soberanía  de  la  razón  como  au- 
toridad de  autoridades? 

II.  «¿Reconocéis  la  soberanía  del  pueblo  como 
base  de  toda  política? 

III.  «¿Reconocéis  el  amor  i  fraternidad  univer- 
sal como  vida  moral?» 

YI. 

Las  dos  últimas  proposiciones  del  formulario 
de  incorporación  que  acabamos  de  copiar,  no  ofre- 
cían   seria    dificultad,   por   cuanto   envolvían   la 
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enunciación  de  principios  mas  o  menos  vagos  í 
puramente  morales  de  la  sociedad  humana.  Pero 
el  reconocimiento  esplícito  i  previo  de  la  razón, 
la  antigua  diosa  de  Hebert,  como  supremo  dog- 
ma, era  la  mas  audaz  provocación  que  hasta  aquel 
dia  se  hubiese  hecho  al  compacto,  aferrado  i  rece- 
loso catolicismo  del  país  i  a  los  preceptos  mismos 
de  la  constitución  que  creaban  una  relijion  única  i 
oficial. 

No  podia  ocultarse  al  buen  criterio  político  de 
Eusebio  Lillo  i  de  Manuel  Recabárren,  que  repre- 
sentaban en  el  directorio  primitivo  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  el  elemento  sensato,  práctico  i  mo- 
derador, los  peligos  de  aquella  profesión  de  fé,  que 
ademas  de  ser  inoficiosa  i  vaga,  envolvia  una  te- 
meraria provocación  social.  Pero  Bilbao  se  empe- 
cinó contra  toda  reflexión  de  prudencia,  de  actua- 
lidad i  de  buen  sentido  práctico,  denominando 
cobardía  lo  que  era  simple  sensatez  política. 

I  apoyado  calorosamente  por  Arcos,  que  era 
francamente  ateo,  i  por  el  grupo  de  obreros  de  que 
hemos  dado  noticia  i  que  en  todo  seguían  al 
tribuno,  tal  vez  porque  no  le  comprendían  i  a  la 
vez  le  amaban,  hizo  el  nuevo  profeta  prevalecer  la 
formula  mística  del  dogma  de  la  razón  contra  la 
fé  revelada,  por  una  considerable  mayoría  de  vo- 
tos. Entendemos  que  solo  el  socio  Zapiola  acom- 
pañó a  Lillo  i  a  Recabárren  en  su  resistencia,  si 
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bien  no  sabemos   cual  fué  el  reparto  personal  de 
los  votos. 

VIL 

Fijado  de  esta  suerte  el  punto  de  partida,  el 
primer  grupo  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  que 
durante  el  mes  de  marzo  habia  celebrado  sesión 
intermitentemente  en  el  domicilio  de  sus  principa- 
les socios,  abrió  su  puerta  a  nuevas  incorporacio- 
nes, señaló  para  su  instalación  los  primeros  dias  del 
mes  de  abril  de  1850,  i  acordó  la  publicación  de 
un  periódico  popular  que  mantuviese  el  calor  i  di- 
latase la  propaganda  de  la  nueva  doctrina. 

VIII. 

Tomó  a  su  cargo  ese  periódico  el  ardoroso  Eu- 
sebio  Lillo  i  con  el  título  de  El  Amigo  del  Pueblo, 
que  correspondía  esencialmente  a  los  fines  de  la 
asociación,  dio  a  luz  su  primer  número  el  lunes 
1.°  de  abril  de  1850. 

Tenia  un  grave  inconveniente  de  bautizo,  o  mas 
propiamente  de  etimolojía  la  nueva  hoja  demo- 
crática. 

Ese  habia  sido  el  nombre  del  diario  de  Marat. 

Pero  su  joven  redactor,  espansivo  i  jencroso,  no 
inspiraba  a  nadie  recelos  sanguinarios,  i  por  otra 
parte,  con  la  franqueza  que  es  don  de  su  carácter 
i  que  todavía   (dura  empresa  en  Chile),  conserva 
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intacta  i  varonil,  asentó  sus  principios  revolucio- 
narios pero  puramente  democráticos,  desde  su  por- 
tada.— «El  Amigo  del  Pueblo,  decia  el  primer  nú- 
mero del  periódico  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad, 
viene  a  ser  el  eco  de  una  revolución  que  se  ajita 
en  estos  instantes  sobre  nuestras  cabezas...  Quere- 
mos que  el  pueblo  se  rehabilite  de  veinte  años  de 
atraso  i  de  tinieblas.»  I  en  seguida,  personificando 
con  entereza  su  posición  política,  agregaba  estas 
palabras  que  en-  el  fondo  eran  su  verdadero  pro- 
grama: «Queremos  que  don  Manuel  Montt,  fatal 
a  las  libertades  públicas,  fatal  a  la  educación,  fatal 
a  la  República,  se  anule  para  siempre.» 

Poníase  a  continuación  el  ya  trillado  pero  en- 
tonces nuevo  i  arrobador  emblema  de  la  Libertad, 
Igualdad  i  Fraternidad,  que  habían  revivido,  como 
un  nuevo  evanjelio,  Lamartine  i  Luis  Blanc  des- 
de los  balcones  del  Hotel  de  Ville  en  París,  hacia 
solo  dos  años  (febrero  de  1848),  i  se  divagaba 
sobre  una  que  otra  doctrina  socialista  en  el  fondo 
del  periódico. 

Pero  ya  hemos  visto  la  franca  declaración  polí- 
tica i  de  actualidad  que  el  publicista  igualitario 
hacia  desde  su  aparición  enristrando  de  frente 
la  pluma  contra  la  naciente  candidatura  conser- 
vadora; i  esto  constituye  un  hecho  capital  en  los 
preliminares  de  que  nos  ocupamos,  porque  coloca 
en  trasparente  evidencia  la  circunstancia  de  que, 
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si  bien  los  fines  platónicos  ele  los  reformadores  de 
1850  eran  la  enseñanza  teórica  i  la  redención 
moral  del  pueblo,  el  aguijón  verdadero  que  daba 
vida  i  calor  a  su  empresa  era  la  política  militante 
i  sus  pasiones. 

El  culto  de  la  razón  era  solo  la  vistosa  portada 
escrita  por  la  mano  del  apóstol  en  el  código  igua- 
litario; pero  en  sus  entrañas  palpitaba  una  sola 
aspiración,  el  combate  actual,  personal  i  político 
contra  el  bando  conservador. 

La  razón  era  el  disfraz,  la  candidatura  Montt 
el  verdadero  i  único  objetivo. 

IX. 

Con  las  miras  de  imprimir  asimismo  aliento  i 
espansion  a  las  ideas  igualitarias  que  habian  dado 
nacimiento  al  Amigo  del  Pueblo,  encargóse  espon- 
táneamente Bilbao  de  trabajar  i  dar  a  luz  sus  fa- 
mosos Boletines  del  espíritu,  canto  nebuloso  de 
Ossian  por  la  forma,  nueva  biblia  de  la  igualdad 
chilena  en  el  fondo,  i  la  cual,  como  el  Apocalipsis 
de  la  antigua  lci,  no  ha  sido  entendido  todavía 
por  ningún  mortal. 

I  ciertamente  que  a  no  haber  intervenido  a  pro- 
pósito de  este  inocente  folleto  las  imprudentes 
escomuniones  a  que  fue  sometido  su  autor  desde 
el  pulpito  i  desde  las  gradas  del  altar  en  todas  las 
iglesias  de   Santiago,    no  habría  tenido  mas  eco 
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que  el  de  una  sinfonía  desacorde  en  el  bullicio 
ronco  i  frenética  que  entonces  comenzaba  a  ensor- 
decer todos  los  espíritus. 

X. 

Proseguíanse  entre  tanto  con  ahinco  los  pre- 
parativos de  la  instalación  pública  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad,  encerrada  todavía  en  su  primer 
grupo,  i  para  esto  hízose  cuestión  de  refundir  en 
ella  la  ya  antigua,  decrépita  i  enfermiza  asocia- 
ción política,  escencialmente  aristocrática  en  su 
constitución  i  en  sus  propósitos,  que  con  el  nombre 
del  Club  de  la  Beforma  habia  arrastrado  lánguida 
existencia  desde  octubre  del  año  anterior. 

La  transición  no  era  difícil,  porque  ya  hemos 
visto  cómo  el  nuevo  grupo  revolucionario  habia 
tomado  oríjeil  i  raiz  en  la  parte  mas  juvenil,  ac- 
tiva e  intencionada  de  aquel  club,  siendo  precisa- 
mente uno  de  sus  secretarios  el  mas  empeñoso 
organizador  de  la  nueva  asociación. 

XI. 

La  necesidad  i  la  urjencia  de  reorganizar  las 
fuerzas  dispersas  e  incoherentes  del  partido  libe- 
ral,— sometidas» hasta  este  momento  a  la  dirección 
de  un  candidato,  antiguo  i  honorable  miembro 
del  partido  conservador,  proclamado  tal  en  un 
impromptu   (agosto   28  de  1849),  pero  que  desde 

10 


74  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

los  mismos  clias  de  su  aceptación  del  arduo  puesto, 
habíase  ido  a  encerrar  silencioso  j¡  desconfiado  en 
su  lejana  hacienda  de  Popeta, — se  apoderaban  de 
las  cabezas  mejor  organizadas  para  la  lucha;  i  a 
este  propósito  el  diputado  Lastarria,  viendo  por 
todas  partes  decrecer  los  bríos  de  la  primera-aco- 
metida entre  sus  propios  colegas  de  la  Cámara, 
trabajó  a  mediados  de  marzo,  esto  es,  en  la  época 
en  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  tomaba  cuerpo 
i  sangre,  un  plan  de  reorganización  que  inserta- 
mos íntegro  mas  adelante  de  este  libro  por  no 
haber  circulado  sino  entre  algunos  pocos  amigos 
de  intimidad.  En  ese  proyecto  de  reconstrucción 
política,  en  que  el  distinguido  publicista  levanta- 
ba casi  abiertamente  bandera  de  rebelión  contra 
el  candidato  retraído  e  ilójico  pero  altamen- 
te respetable  del  año  precedente,  concluía  aquél 
por  manifestar  su  decidida  resolución  de  formar 
campo  por  separado  entre  las  tribus  dispersas  del 
liberalismo,  si  no  se  daba  asenso  a  su  voz  sonora  i 
escuchada  de  caudillo.  (1) 

xir. 

Esta  circunstancia  personal  i  apremiante,  no 
menos  que  la  presencia   de  dos  nuevos  miembros, 


(1)  Véase  este  importante  documento  que  hoi  ve  la  luz  públi- 
ca por  la  primera  vez  en  el  Apéndice  nútn.  1. 
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conquistas  de  la  ultima  hora  en  el  núcleo  directivo 
de  la  Sociedad  de  la  Iqualdad.  vino  a  hacer  toda- 
vía  mas  rápida  i  espedita  la  mutación,  o  para  es- 
presar el  hecho  de  una  manera  mas  gráfica  i 
exacta,  esa  simple  solución  de  continuidad  que 
descendia  del  club  puramente  político  i  poltrón  a 
la  sociedad  popular,  candente  i  revolucionaria, 
La  agrupación  del  Club  de  la  Beforma  i  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  en  un  solo  cuerpo,  no  fué 
una  fusión,  fué  simplemente  una  absorción. 

Los  dos  neófitos  a  que  nos  referimos,  incorpo- 
rados a  fines  de  marzo  o  principios  de  abril  de 
1850,  en  el  consejo  directivo  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  fueron  don  Manuel  Guerrero  Prado  i  don 
Francisco  Prado  Aldunate,  colega  de  colejio  i  ca- 
labozo el  último  de  aquél,  i  a  mas  su  primo  her- 
mano. 

XIII. 

Era  en  aquel  tiempo  i  es  todavía  Manuel  Gue- 
rrero,— ((hombre  de  una  pieza», — un  carácter  anti- 
guo, noble  i  completo,  tipo  estraordinariamente 
escaso  en  este  país  benigno,  que  solo  enjendra 
naturalezas  acomodaticias  i  resignadas. 

Manuel  Guerrero  había  retenido  entera  la  fibra 
de  los  antiguos  vizcaínos  de  su  raza;  i  su  busto 
altivo,  varonil  i  hermosamente  perfilado,  su  frente 
erguida,  su  mirada   de    fuego,   su  cabeza  echada 


76  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

hacia  atrás  como  el  penacho  de  los  antiguos  gue- 
rreros que  le  dieran  tal  vez  su  nombre,  revestíale 
desde  la  primera  insinuación  de  esa  aureola  de  in- 
tensa simpatía  que  brilla  en  torno  de  los  que  han 
nacido  para  caudillos  o  para  mártires.  Uno  u  otro 
rol  le  eran  completamente  indiferentes  por  su  na- 
turaleza. I  por  eso  durante  cuarenta  años  ha  teni- 
do ambos.... 

Manuel  Guerrero  no  era  tal  vez  un  romano  ni 
tenia  su  talla  ni  su  refinamiento;  pero  era  un  celta, 
un  gladiador,  uno  de  esos  hombres  de  los  montes 
Cántabros,  que  como  Pascual  Cuevas,  su  amigo 
inseparable  hasta  esos  propios  dias  en  que  en  sus 
brazos  rindiera  la  vida,  bajo  su  propio  techo,  ha- 
bían nacido  para  ser  héroes  bajo  las  banderas,  o 
crucificados  en  lo  alto  de  sus  creencias. 

Creyente  como  buen  cristiano  i  santiaguino, 
amaba  el  nuevo  igualitario  a  Francisco  Bilbao  por 
su  carácter,  por  su  candor  casi  infantil,  que  des- 
cendía hasta  los  atributos  de  la  conciencia,  pero  no 
por  esto  le  seguía.  Al  contrario,  Manuel  Guerrero 
mostróse  dispuesto  desde  el  primer  momento  a 
combatir  sus  peligrosos  arranques  místico-demo- 
cráticos, i  aun  llegó  a  pedir  la  espulsion  mas  tarde 
del  apóstol  temerario  i  peligroso  del  seno  del  di- 
rectorio a  que  había  sido  llamado;  i  esto  con  fran- 
co i  caballeresco  empeño  según  mas  adelante 
narraremos. 
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XIV. 


Su  compañero  i  secuaz  en  esos  propósitos,  no 
tenia  ni  la  entereza  moral  ni  el  vigor  de  formas 
que  caracterizaban  al  antiguo  pipiólo  educado 
desde  la  edad  de  veinte  años  i  cuando  era  simple 
estudiante  de  derecho,  en  los  complots  i  en  las 
cárceles.  Manuel  Guerrero  habia  hecho  su  último 
curso  de  derecho  en  Juan  Fernandez,  lavando  en 
una  batea  la  escasa  ropa  de  su  jeneral  i  caudillo 
don  Ramón  Freiré  (1836). 

Pero  en  cambio,  don  Francisco  Prado  Aldunate, 
antiguo  alumno  de  la  Academia  militar,  donde 
se  habia  estrenado,  como  hijo  de  pipiólo,  en  una 
conspiración  pueril,  tenia  toda  la  sagacidad,  el 
tacto  fino  i  penetrante,  el  profundo  conocimiento 
de  su  país  i  de  su  raza,  la  prosopopeya  de  la  voz,  el 
jesto  i  la  mirada,  que  le  habilitaban  para  ser  el 
esperto  piloto  de  una  asociación  que  el  orden  ine- 
vitable de  los  acontecimientos  debia  llevar  al 
complot,  a  la  revolución  i  en  definitiva  a  las 
armas. 

Manuel  Guerrero  representaba  en  el  directorio 
de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  el  heroísmo  de  los 
bravos  que  sucumbieron  en  Lircai;  don  Francisco 
Prado  Aldunate  era  la  encarnación  viva  de  aque- 
llos desventurados,  nobles  i  recursistas  pipiólos 
que  desde  aquel  dia  habían  vivido  en  medio  de  in- 
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finitos  dolores,  siempre  conspirando,  azotados  por 
el  vencedor  i  por  el  hambre,  pero  nunca  postrados 
en  su  aspiración. 

Su  figura  misma  delicada,  endeble  i  enfermiza, 
su  fisonomía  fina,  pálida  i  astuta,  que  una  abundan- 
te cabellera  negra  hacia  todavía  mas  sombría,  arro- 
jando sobre  su  frente  un  denso  mechón,  le  carac- 
terizaban como  el  tenebroso  inspirador  de  una 
sociedad  secreta  i  de  osadas  miras.  Pusiéronle  por 
esto  desde  el  primer  dia  sus  colegas  el  nombre 
simbólico  de  ((Felipe  II»,  si  bien  nada  estaba  mas 
distante  de  asemejarse  en  el  fondo  al  ((demonio 
del  medio  dia»,  que  aquel  corazón  bondadoso, 
henchido  de  jenerosas  espansiones  i  que  en  sus 
raros  dias  de  prosperidad  había  convertido  ésta 
en  el  patrimonio  común  de  todos  los  que  le  rodea- 
ban i  que  como  él  habían  sufrido. 


XV. 


Sirviendo  los  dos  hombres  cuyo  carácter  aca- 
bamos de  bosquejar,  de  oportunos  intermediarios 
entre  el  primer  grupo  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad, que  hasta  entonces  conservaba  cierto  carác- 
ter oculto,  i  los  prohombres  que  dirijian  la  marcha 
política  del  partido  liberal,  i  que  habían  regresado 
ya  a  Santiago  de  sus  eras  i  graneros,  con  el  fin  de 
cumplir  con  la  iglesia  en  la   cuaresma  i  a  charlar 
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el  resto  del  año  en  los  salones,  liízose  llano  para 
ambas  partes  un  advenimiento  i  fusión  de  los  dos 
grupos  en  uno  solo. 

Citóse  con  este  fin  a  los  escasos  miembros  del 
ya  agonizante  Club  de  la  Reforma,  a  una  reunión 
especial  que  tuvo  lugar  el  6  de  abril  en  su  sala  de 
sesiones  de  la  calle  de  Huérfanos,  i  allí  quedó  acor- 
dado que  el  dia  8  citarian  los  secretarios  para  una 
reunión  jeneral,  que  se  verificaría  el  14  de  aquel 
mismo  mes  en  un  local  espacioso,  confundiéndose 
desde  ese  dia  las  dos  asociaciones  en  una  sola,  bajo 
la  presidencia  de  la  mesa  directiva  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad. 

XVI. 

Alquilóse  con  este  objeto  una  casa  espaciosa  i 
sumamente  adecuada  que  un  rico  minero  del  nor- 
te, el  señor  Mariano  Aristía,  Labia  edificado  en 
la  calle  de  las  Monjitas,  a  una  cuadra  de  distancia 
de  la  plaza,  formando  con  la  de  San  Antonio  el 
ángulo  noreste  de  su  conjunción. 

La  puerta  principal  de  aquel  edificio,  lujoso 
pero  inconcluso,  daba  vista  a  la  última  calle,  i 
caia  por  el  interior  sobre  un  patio  largo  i  espacio- 
so, en  derredor  del  cual  abríanse  las  puertas  de 
no  menos  de  ocho  o  diez  aposentos  comunicados 
entre  sí  i  de  bastante   capacidad.   Son   estos   los 
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mismos  que  hoi  ocupan  el  piso  bajo  de  la  casa  del 
distinguido  senador  don  Rafael  Larrain,  i  cuyos 
almacenes  fronterizos  a  la  calle  principal  habían 
sido  antes  i  fueron  todavía  después,  salones  de  la 
Sociedad  Filarmónica  de  Santiago.  El  cambio  era 
brusco,  gritos  por  dulces  melodías,  el  poncho  bur- 
do en  remplazo  del  tul  de  oro,  en  lugar  del  em- 
beleso de  los  coloquios  de  amor,  los  golpes  i  la 
sangre:  tales  eran  los  tiempos! 

Podían  caber  desahogadamente  hasta  mil  asis- 
tentes en  el  patio  abierto  de  la  casa  alquilada,  al 
paso  que  en  los  salones  laterales  tendría  el  direc- 
torio sus  oficinas  i  se  celebrarían  las  diversas  cla- 
ses de  enseñanza,  destinadas  a  ilustrar  al  pueblo 
igualitario.  El  precio  del  arriendo  era  módico, 
porque  la  casa  estaba  a  medio  concluir  i  sin  usos 
de  habitación,  especialmente  en  su  sección  de 
altos. 

XVII. 

Habilitado  el  recinto  con  un  menaje  correspon- 
diente i  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  heredó, 
(sin  beneficio  de  inventario),  del  ya  difunto  Club 
de  la Iieforma,  instalóse  aquella  en  una  primera 
reunión  jeneral  bajo  la  presidencia  de  Ensebio  Li- 
11o,  director  de  turno,  el  14  de  abril  ya  mencionado. 

La  junta  directiva    que   en   esa   sesión  rodeaba 
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la  mesa,  estaba  compuesta  ele  los  siguientes  miem- 
bros, a  los  que  pocos  clias  mas  tarde  agregóse  el 
diputado  don  Rafael  Vial: — Presidente,  Eusebio 
Lillo. — Secretarios,  Manuel  Guerrero  i  José  Za- 
piola. — Directores,  Santiago  Arcos,  Francisco  Bil- 
bao, Ambrosio  Larrecheda,  Francisco  Prado  Al- 
dunate  i  Rudesindo  Rojas. 

La  sesión  de  instalación  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  fué  tranquila,  bien  concurrida,  pero  sin 
discursos,  ni  palmoteos,  ni  patriotería.  Hubiera 
parecido  mas  bien  que  se  trataba  de  la  instalación 
de  un  colejio  popular  antes  que  de  una  institución 
revolucionaria,  la  cual  empero  i  en  breve  seria  le- 
vantada ola  de  naufrajios  en  medio  de  una  ciudad 
acostumbrada  a  la  confianza  i  al  sueño. 

XVIII. 

Acordóse  para  el  mejor  servicio  administrativo, 
dividir  el  conjunto  en  diversos  grupos  de  24  miem- 
bros cada  uno  (idea  carbonaria  de  Arcos),  los 
cuales  funcionarían  en  barrios  determinados  de 
la  ciudad,  donde  cada  uno  levantaría  de  por  sí 
bandera  de  recluta  para  engrosarse  i  discipli- 
narse. Resolvióse  también  que  solo  se  celebraría 
sesión  jeneral,  para  computar  las  fuerzas  i  me- 
dir la  intensidad  del  ánimo  colectivo,  cada  15 
dias. 

11 
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XIX. 


Establecióse,  ademas  de  la  profesión  de  fe  que 
dejamos  recordada,  la  limitación  del  boleto  de 
entrada  a  fin  de  evitar  el  espionaje  i  los  ajentes 
provocadores,  i  otorgóse  a  cada  uno  de  los  funcio- 
narios de  los  grupos, — presidentes,  vices  i  secre- 
tarios,—sus  respectivos  diplomas  por  la  junta  cen- 
tral o  directiva. 

De  unos  i  otros  de  aquellos  requisitos  se  lian 
conservado  modelos  que  vamos  a  reproducir,  en 
seguida,  de  sus  padrones  orijinales: 

Boleto  de  entrada  a  las  sesiones  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad. 


SACIEDAD  DE  I¿A  IGU 

RESPETO  A  LA  LEÍ 

VALOR  CONTRA  LA  ARBITRARIEDAD 

Grupo  Núm.  1. 

ciudadano  Francisco  Bilbao. 

Presidente. 

Secretario. 

Manuel  Guerrero  Prado. 

José  Zapiola. 

He  aquí  ahora  el  diploma  de  uno  de  los  secre- 
tarios del  grupo  que  tenemos  a  la  vista,  escrito  de 
letra  de  Rafael  Vial,  i  en  cuyo  pliego  azul  la  rú- 
brica de  cinco  pieos  de  Francisco  Bilbao,  copia 
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fantástica  de  la  estrella  de  Chile,  ocupa   cerca  de 
un  tercio  del  tamaño. 


SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD. 


Nómbrase  secretario  del  grupo  N.°  6  al 
ciudadano  Benjamín  Vicuña  Mackenna. 

Santiago,  18  de  junio  de  1850. 

Santiago  Arcos.  Manuel  Guerrero. 

Francisco  Prado  Aldunate.    Francisco  Bilbao. 

Budesindo  Boj  as. 


XX. 

Junto  con  las  sesiones  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  comenzaron  las  clases,  las  conferencias 
i  la  discusión  pública  de  los  proyectos  de  mejora 
de  la  clase  obrera,  cuyo  fin  primordial  proseguían 
noblemente  los  fundadores  de  la  institución. 

Para  estos  objetos  presentó  el  ciudadano  Bil- 
bao, un  proyecto  sobre  escuelas  gratuita^  i  otro 
sobre  baños  públicos,  hijiene  del  alma  i  del  cuer- 
po, al  paso  que  el  ciudadano  Rojas  echaba  las 
bases  de  un  «banco  de  obreros»  i  el  ciudadano 
Arcos,  siempre   radical  aun  en   los  pactos  de  la 
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usura,  el  de  canas  de  prenda   con  el  nombre   de 
Montes  de  Piedad. 

Las  clases  o  conferencias  tenían  lugar  noche  a 
noche,  enseñando  cada  cual  su  arte  o  su  ciencia, 
con  poquísimo  provecho,  es  verdad,  pero  con  de- 
nodada intención  i  perseverancia:  Zapiola  la 
música,  Rojas  el  arte  de  la  aguja,  Recabárren 
economía  política,  Nicolás  Villega  la  aritmética,  i 
así  los  demás.  Distinguíase  entre  todos,  sin  em- 
bargo, por  su  fervor  i  por  las  escenas  grotescas  a 
que  su  enseñanza  daba  lugar,  el  profesor  de  ingles, 
un  Mi\  Moore,  negro  de  las  Antillas,  que  según 
unos  habia  sido  cocinero  de  un  buque,  del  cual 
había  desertado.  El  negro  era  ladino  i  enseñaba  a 
la  atónita  muchedumbre  por  un  sistema  suma- 
mente práctico,  que  consistía  en  ir  denominando 
en  ingles  todas  las  facciones  del  rostro  i  partes 
eomponentes  del  cuerpo  humano,  cuyos  nombres 
i  mostrando  con  el  jesto  i  con  la  mano  mitad  en 
ingles  i  mitad  en  catinga,  debían  ir  repitiendo  los 
ciudadanos  de  poncho  que  se  sentaban  en  su  de- 
rredor. Era  aquélla  una  pequeña  torre  de  Babel 
africana,  ornas  propiamente jamaiqueña. 

Cupo,  sin  embargo,  a  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad, el  honor  de  ser  la  primera  asociación  polí- 
tica o  puramente  intelectual  que  introdujo  en 
Chile  el  útil  sistema  de  las  conferencias  popula- 
res, tan  en  vosm  hoi  día.. 
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Mediante  estos  arbitrios  i  el  fuego  interno  que 
en  aquel  recinto  iban  concentrando  las  ajitacio- 
nes  políticas  de  la  calle  pública,  el  número  de 
afiliados,  que  en  abril  no  había  llegado  sino  a  mi 
centenar  o  dos,  iba  en  progresivo  aumento  i  en 
las  sesiones  jenerales  de  junio,  que  según  hemos 
dicho,  tenían  lugar  solo  cada  quince  dias,  el  espa- 
cio se  hacia  estrecho  para  el  entusiasta  auditorio. 

En  la  primera  sesión  de  julio,  cuando  ya  había 
abierto  sus  sesiones  el  Congreso,  los  asistentes 
desbordaban  el  patio  i  los  salones  del  estenso  edi- 
ficio, i  comenzaba  a  notarse  que  los  sombreros 
negros  de  pelo  entero,  prevalecían  sobre  el  me- 
dio pelo  i  el  humilde  tejido  vejetal  con  que  nuestro 
pueblo,  aun  en  el  fríjido  invierno,  cubre  su  cabeza. 
El  directorio  socialista  i  reformador  mantenía,  sin 
embargo,  no  obstante  las  marcadas  tendencias  de 
algunos  de  sus  miembros,  especialmente  de  Prado 
Aldunate  i  de  Guerrero,  sus  primeras  posiciones 
de  reposo,  de  observación  i  de  propaganda  pura- 
mente democrática.  Era  un  ejército  que  estaba 
con  el  arma  al  brazo. 

((La  Sociedad  de  la  Igualdad,  dice  con  razón  a 
este  respecto  el  autor  de  la  Historia  de  la  Admi- 
nistración Errázuriz,  continuaba  en  incesantes 
progresos,  i  echando  raices  cada  vez  mas  hondas 
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en  las  numerosas  clases  obreras,  alejadas  hasta  en- 
tonces de  toda  participación  en  los  asuntos  públi- 
cos i  en  el  manejo  de  los  partidos.  Su  actitud  era 
siempre  la  de  completa  prescindencia  i  de  estricta 
neutralidad,  si  no  en  la  lucha  de  principios  i  en  el 
campo  de  la  propaganda  de  ideas,  por  lo  menos 
en  la  contienda  por  la  posesión  inmediata  del 
poder  que  estaba  empeñada  entre  el  gobierno  i  la 
oposición  liberal  nacida  del  seno  mismo  del  bando 
dominante.  En  las  filas  de  la  Igualdad  había,  sin 
duda,  hombres  intelijentes  i  de  prestijio  a  quienes 
esa  actitud  no  satisfacía,  i  que  abrigaban  el  deseo 
i  la  esperanza  vehementes  de  arrojar  el  peso  de 
la  nueva  asociación  en  el  platillo  liberal  de  la  ba- 
lanza política  del  dia;  pero  los  jóvenes  radicales 
mas  populares  e  influyentes  i  los  obreros  en  masa, 
resistían  con  decisión  a  todas  las  maniobras  diri- 
j  idas  a  precipitar  a  la  sociedad  a  la  ruptura  con 
el  gobierno,  i  a  servir  de  instrumento  a  propósitos 
e  intereses  de  bandería.» 

XXII. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  agosto  la  aji- 
tacion  latente  que  trabajaba  sordamente  los  di- 
ferentes grupos  de  la  asociación,  había  tomado  es- 
traordinario  crecimiento  como  una  irradiación 
natural  de  los  alborotos  que  de  hora  en  hora  ad- 
quirían cuerpo  en  el  Congreso,  porque  la  Sociedad 
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,/,  la  Igualdad  era  la  barra  obligada  de  aquellas 
sesiones  tumultuarias;  de  suerte  que  cuando  a  mas 
alta  raya  subia  el  entusiasmo  i  el  peligro  en  la 
medianía  de  aquel  mes,  tuvo  lugar  un  triste  i  luc- 
tuoso suceso  que  imprimió  a  la  política  un  carác- 
ter siniestro,  i  que  fué  como  el  anuncio  inevitable 
de  la  sangrienta  jornada  que  hoi  historiamos. 

XXIII. 

Hácese  preciso,  sin  embargo,  retrogadar  un 
tanto  en  esta  relación  para  asistir  al  desenvolvi- 
miento puramente  político  de  los  partidos,  antes 
de  asistir  a  su  primero  i  lamentable  choque.  Es 
forzoso  pasar  en  revista  los  soldados  en  la  víspera 
de  la  batalla. 
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Capítulo  IV. 

DON  ANTONIO  VARAS  EN  EL  MINISTERIO  DEL  INTERIOR, 

Desorganización  de  los  elementos  puramente  políticos  de  la  oposición 
en  el  estío  de  1850. — Carácter  transitorio  del  ministerio  Pérez. — Candida- 
tura del  jeneral  Aldunate. — Revelaciones  de  hoi. — Los  conservadores  del 
«club  Garrido»  resueltos  a  imponer  a  todo  trance  la  candidatura  Montt. — 
Su  profunda  alarma  contra  Bilbao  i  Arcos. — Son  éstos  los  que  en  realidad 
dan  vida  a  esa  candidatura. — El  candidato  natural  del  partido  conserva- 
dor es  otro. — Sustitución  del  ministerio  Varas  al  ministerio  Pérez. — Sim- 
ple cambio  de  personas  i  de  situación. — Irritación  profunda  que  el  ministe- 
rio de  abril  causa  en  la  oposición. — Lenguaje  estremadamente  violento  del 
Progreso  i  del  Amigo  del  Pueblo — Esperanzas  quiméricas  de  la  oposición 
en  el  presidente  Búlnes  i  reservas  de  su  prensa  a  este  respecto. — Antece- 
dentes inéditos  sobre,  la  carrera  de  don  Antonio  Varas. — Su  'gratitud  pro- 
funda por  don  Manuel  Montt. — El  Instituto  Nacional. — Hábil  maniobra 
del  ministerio  Varas  para  evitar  el  nacimiento  de  candidaturas  áulicas  o 
espontáneas. — Se  reserva  proveer  el  ministerio  de  justicia  para  mejor 
oportunidad. — Apertura  de  las  sesiones  del  Congreso  en  1850. — La  Socie- 
dad de  la  Igualdad  convertida  en  barra  política. — Cesa  de  aparecer  el 
A  migo  del  Pueblo  i  comienza  a  publicarse  La  Barra. — Causas  de  esta  sus- 
titución.— Alarma  i  disgusto  que  produjo  en  el  directorio  del  partido  li- 
beral la  publicación  de  las  Palabras  de  un  creyente  en  el  Amigo  del  Pueblo. 
— Su  redactor  juzgado  i  amonestado  por  el  directorio. — Condenación  de  la 
Revista  Católica. — Pastoral  del  arzobispo  de  Santiago  escomulgando  al 
Amigo  del  Pueblo  i  al  autor  de  los  Boletines  del  espirita. — El  Progreso  i  la 
Tribuna  repudian  los  escritos  de  Bilbao  por  heréticos. — Lo  que  ha  tardado 
en  Chile  el  reino  de  los  libres  pensadores. — Manuel  Guerrero  propone  en 
el  consejo  directivo  de  la  Sociedad'  de  lalgualdcidln  espulsion  de  Bilbao. — 
Lucha  de  jenerosidades. — Bilbao  conserva  su  destino  en  la  Estadística. — 
Carácter  de  las  intervenciones  antiguas  comparadas  con  las  últimas. — La 
ajitacion  de  la  capital  comienza  a  invadir  las  provincias. — Clausura  de  la 
imprenta  del  Acoiicagüino  i  prisión  de  su  editor. — La  gravedad  de  la  si- 
tuación comienza  a  acentuarse  durante  el  mes  de  julio  de  1850. 

I. 

Mientras  la  oposición, —  debilitada  por  el  receso 
de  las  Cámaras  legislativas,  por  el  silencio  de  los 
campos,  la  deserción  de  algunos  de  sus  parciales, 
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(parásitos  numerosos  de  nuestro  clima,  que  como 
el  quintral  que  apesta  los  árboles  en  las  alamedas 
no  pueden  vivir  sino  de  ajena  savia),  por  la  falta 
de  un  caudillo  organizador,  porque  la  candidatura 
Errázuriz  proclamada  en  agosto  del  año  anterior 
no  era  sino  un  honorable  nombre,  por  la  incohe- 
rencia de  sus  propios  elementos,  como  lo  hacia 
resaltar  hábilmente  el  diputado  Lastarria,  simple 
caudillo  parlamentario,  en  la  esposicion  que  de  él 
hemos  dado  a  conocer,  i  por  la  estación  misma 
veraniega  que  entonces  mas  que  hoi  provocaba  al 
ocio  i  a  la  siesta, — mientras,  decíamos,  el  partido 
que  hacia  apenas  un  año  se  ostentaba  triunfante 
en  los  sillones  de  la  Moneda,  corría  ahora  sin 
rumbo  el  mar  proceloso  de  los  que  navegan  a  la 
derrota,  i  había  buscado  su  salvación  cargando 
todo  su  trapo  a  la  peligrosa  asociación  igualitaria, 
el  bando  conservador  mas  receloso,  mas  astuto  i 
mejor  organizado,  recojia  rizos  i  amainaba  su 
nave  al  viento,  como  aprestándose  a  recios  hura- 
canes. 

II. 

La  organización  tenebrosa,  i  por  lo  mismo  mas 
temible;  que  mantuvo  la  Sociedad  de  la  Igualdad 
durante  los  meses  de  marzo  i  abril  de  1850,  ha- 
bía coincidido  en  efecto  con  la  desaparición  del 
ministerio  de  junio  del  año  precedente,  i  su  rem- 
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plazo  por  el  elemento  mas  vigoroso  i  mas  cercano 
a  la  candidatura  de  resistencia  que  a  todas  velas 
venia  organizándose. 

I  esa  evolución  recíproca  de  los  partidos  era 
tan  lójica  como  inevitable. 

El  ministerio  de  junio,  presidido  por  el  señor 
Pérez,  i  cuyos  dos  adalides  de  embate  en  las  bo- 
rrascosas sesiones  de  1849,  habían  sido  Tocornal 
i  García  Reyes,  ministros  de  justicia  i  de  hacien- 
da, no  tuvo  por  misión  necesaria  sino  verificar  la 
transición  que  en  la  mente  i  el  corazón  del  jefe 
del  estado  iba  operándose,  desde  que  se  despren- 
diera de  los  consejos  del  gabinete  dirijido  por  su 
primo  i  amigo  de  intimidad  don  Manuel  Camilo 
Vial. 

Habíase  el  presidente  Bulnes  comprometido  de- 
masiado a  fondo  contra  los  conservadores  en  las 
elecciones  de  1849,  para  pasar  de  un  salto  a  su 
campo. 

De  aquí  el  ministerio  que  en  junio  remplazó  al 
que  con  una  intervención  mas  o  menos  violenta, 
pero  en  manera  alguna  comparable  a  las  que  han 
tenido  lugar  posteriormente,  no  logró,  sin  embar- 
go, llevar  a  la  Cámara  de  Diputados  aquellas  si- 
lenciosas i  compactas  mayorías  antiguas,  tan  se- 
mejantes a  los  sepulcros  blanqueados  de  que 
hablan    las  Sagradas   Escrituras. 

Concluida  esa  misión,  los  hombres  de  palabra  i 
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de  moderación  que  habían  sido  simples  precur- 
sores de  la  contienda  conservadora  en  el  Congreso, 
debían  retirarse  de  la  arena  para  dar  lugar  a  los 
hombres  de  combate  que  las  emerjencias  de  la 
situación  requerían  i  que  el  ánimo,  ya  recio 
del  presidente  de  la  República,  estaba  dispuesto 
a  aceptar: — después  de  los  heraldos,  los  gladia- 
dores. 

III. 

Existió  también  una  razón  poderosa  de,  actuali- 
dad i  de  temperamento,  pero  que  no.  ha  sido  bien 
definida  ni  esplicada  hasta  el  presente,  para  la 
separación  del  ministerio  Perez-Tocomal  -García 
Reyes,  que  en  realidad  no  fué  una  caída  sino  una 
mudanza,  un  simple  relevo  que  el  carro  del  esta- 
do necesitó  en  la  parte  mas  pesada  i  fangosa  do 
su  camino,  al  pié  de  la  áspera  cuesta  de  la  candi- 
datura  oficial. 

Parece,  en  efecto,  que  algunos  de  los  ministros, 
especialmente  los  mas  jóvenes,  comenzaron  a  aca- 
riciar los  oidos  del  jeneral  presidente,  con  los  su- 
surros de  una  candidatura  que  no  podia  serle 
personalmente  antipática,  porque  era  la  de  un 
soldado,  la  de  un  amigo  i  la  de  un  hombre  de  co- 
razón: la  candidatura  del  jeneral  don  José  Santia- 
go Aldunate,  uno  de  los  nombres  mas  caballares- 
cos  de  nuestras  luchas  nacionales  i  políticas,  i  que 
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recordaría  por  su  pundonor  i  por  su  porte  el  nom- 
bre de  Bayardo. 

En  el  grado  de  calor  a  que  habían  llegado  en 
su  continuo  choque  los  partidos  avezados  I  tradi- 
cionales, aquella  candidatura  patriótica  i  bien 
intencionada,  habria  perecido  tal  vez  de  sofoca- 
ción; pero  no  por  esto  dede  desentenderse  la  his- 
toria del  mérito  contraído  por  los  que  la  conci- 
bieron o  siquiera  la  insinuaron.    (1) 

IV. 

Entre  tanto,  a  esta  causa  de  alarma  puramente 
doméstica,  los  que  ya  sostenían  con  irritante  vio- 
lencia la  candidatura  sin  disputa  alguna  impopu- 
lar en  el  país  (no   así    en  Santiago)    del   señor 

(1)  El  señor  don  José  Joaquín  Pérez  nos  ha  confirmado  últi- 
mamente en  la  exacta  verdad  de  estas  reminiscencias.  Ni  él  ni 
el  presidente  Búlnes  se  sentían  dispuestos  a  exhibir  una  candi- 
datura oficial  i  personal,  reservando  este  acto  grave  para  una 
convención  de  partido,  como  las  que  se  celebran  en  estos  casos 
en  los  Estados  Unidos,  i  que  el  señor  Pérez  en  su  juventud  habia 
visto  admirablemente  funcionar.  Pero  los  señores  García  Reyes 
i  Tocornal  presentaron  con  algún  calor  la  candidatura  del  je- 
neral  Aldunate,  militar  mui  apreciado  por  el  jeneral  Búlnes,  i 
que  le  habia  acompañado  durante  algunos  años  como  ministro 
do  la  guerra  en  su  administración.  Este  asomo  de  candidatura 
oficial  fué  pues,  sino  un  elemento  inmediatamente  disolvente, 
un  principio  de  debilidad  en  la  fuerza  cohesiva  del  gabinete 
que  no  tardó  en  desarrollarse  i  provocar  su  caida. 
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Montt,  encontraban  en  los  peligros  cada  día  mas 
acentuados  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  un  mo- 
tivo poderoso  para  armarse  i  ponerse  a  la  defen- 
siva. 

No  eran  desconocidas  de  los  corifeos  del  partido 
conservador,  cuvo  centro  de  acción  era  el  ((Club 
Garrido»,  las  ideas  irrelijiosas  i  anti-sociales  que 
había  importado  Bilbao  a  fardo  cerrado,  de  los 
clubs  da  Paris,  no  menos  que  las  doctrinas  disol- 
ventes i  netamente  comunistas  de  que  Santiago 
Arcos,  dictador  casi  absoluto  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  durante  marzo  i  abril,  hacia  caudal  en 
sus  conversaciones,  en  sus  discursos  i  aun  en  sus 
amenazas. 

I  ¡cosa  curiosa!  mientras  losconservadores,  es 
decir,  los  ricos  de  aquel  tiempo  temían  i  detesta- 
ban la  participación  de  aquel  joven  en  realidad 
estranjero,  aunque  constitucionalmente  chileno, 
por  su  propaganda  contra  la  fortuna  i  la  tiranía 
del  capital,  temian  i  detestaban  a  su  padre  por- 
que era  español,  ajiotista  conocido,  i  principal- 
mente porque  venia  a  hacer  con  un  fuerte  capital 
el  ensayo  de  la  primera  institución  de  crédito,  que 
como  innovación  ponia  en  peligro  el  sistema  de 
préstamos  privados  que  era  el  uso  corriente,  se- 
guro i  provechoso  de  la  época. 

Eran  los  tiempos  en  que  eVp&garé  era  rei  cerno 
hoi  lo  es  el  billete. 
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De  suerte  que  los  conservadores  se  agrupaban, 
resistíanse  i  buscaban  el  apoyo  de  la  fuerza  oficial, 
contra  dos  corrientes  diversamente  opuestas,  pero 
que  fatalmente  les  llevaban  a  estrellarse  como  en 
una  roca  en  la  candidatura  de  aquel  joven  modes- 
to i  taciturno,  hábil  i  valeroso,  reconcentrado  en 
sí  mismo  como  un  enigma  i  que  les  prometia,  en 
su  propio  aislamiento  personal  i  de  índole,  ser  el 
guardián  inexorable  de  sus  fueros. 

V. 

La  candidatura  del  señor  Montt,  era  lójica  por 
esta  pero  no  era  tradicional:  imponíase  como  una 
necesidad  inexorable  i  fatal,  pero  no  estaba  en 
los  antecedentes  del  viejo  partido  pelucon. 

El  candidato  natural  de  los  conservadores  era 
don  Ramón  Luis  Irarrázaval,  hermano  del  malo- 
grado mayorazgo  i  senador  de  ese  apellido  (don 
José  Miguel  Irarrázaval,  fallecido  en  plena  juven- 
tud), que  habia  venido  diseñándose  como  su  jefe 
n-ito  desde  que  la  personalidad  absoluta  de  Por- 
tales había  bajado  a  sangrienta  sepultura.  Porta- 
les mismo  por  el  vínculo  paterno  era  un  Irarráza- 
val. 

Mas  la  violencia  de  la  corriente  despeñada  des- 
de su  escabrosa  fuente  en  la  cumbre  de  la  mon- 
taña, hizo  torcer  su  curso  al  viejo  esquife,  i  los 
mayorazgos  i  caballeros  nobles  i   hacendados  de 
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Santiago,  echaron  por  la  borda  el  nombre  i  la  he- 
rencia del  hijo  de  un  marques,  que  tenia  el  pres- 
tijio  personal  de  su  talento,  de  su  afable  carácter 
i  de  su  posición  en  Roma;  i  cual  ha  acontecido 
muchas  veces  en  horas  de  angustia  i  de  naufrajio, 
proclamaron  como  su  piloto  a  aquel  de  los  tripu- 
lantes que  mostraba  mas  serenidad  en  el  peligro, 
mas  confianza  en  el  horóscopo  del  encapotado 
cielo  de  la  noche,  mas  robustos  brazos  en  la  rueda 
del  timón. 

Desde  entonces  nosotros  lo  dijimos  i  hemos 
perseverado  cerca  de  treinta  años  en  esta  firme 
creencia: — No  fué  precisamente  el  partido  conser- 
vador, no  fué  ciertamente  el  presidente  Búlnes, 
el  que  impuso  a  todos  los  partidos  i  contra  todos 
los  partidos  la  candidatura  del  señor  Montt.  Fue- 
ron principalmente  dos  hombres  inconscientes 
pero  peligrosos,  inocente  el  uno  como  el  candor, 
temerario  el  otro  como  el  jenio  del  mal.  Esos  dos 
hombres  fueron  Francisco  Bilbao  i  Santiago  Ar- 
cos, o  mas  bien,  fuélo  su  obra  esclusiva  denomi- 
nada la  Sociedad  de  la  Igualdad. 

VI. 

Estudiemos  ahora  estas  manifestaciones  his- 
tóricas en  los  hechos. 

Apenas  habia  celebrado,  en  efecto,  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  su  primera  sesión  jencral  el  14  de 
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abril  de  1850,  cuando  comenzó  a  vociferarse  un 
cambio  de  ministerio  en  el  sentido  de  acentuar  la 
resistencia  del  gobierno  a  los  atrevidos  avances  de 
la  oposición. 

I  una  corta  semana  después  aparecían  en  el 
Araucano  estos  dos  decretos,  que  en  su  meticulosa 
redacción  pertenecían  ai  ceremonioso  formulario 
antiguo.  Eran  los  tiempos  en  que  los  ministros  se 
contrataban  i  se  despedían  con  los  honores  de 
verdaderos  mayordomos  de  palacio:  hoi,  un  jesto 
del  señor  es  suficiente.    . 

«Santiago,  abril  19  de  1850. 

((No  pudiendo  oponernos  a  la  decidida  resolu- 
ción que  de  separarse  del  despacho  de  los  Minis- 
terios del  Interior  i  de  Relaciones  Esteriores,  ha 
manifestado  el  ministro  don  José  Joaquín  Pérez; 
vengo  en  admitirle  la  renuncia  que  ha  hecho  de 
los  espresados  Ministerios.  Désele  a  nombre  del 
gobierno  las  debidas  gracias  por  los  importantes 
servicios  que  ha  prestado  a  la  Nación,  i  por  el 
patriotismo  i  celo  intelijente  con  que  se  ha  con- 
sagrado a  promover  el  progreso  del  país  en  todos 
los  ramos  que  de  dicho  Ministerio  dependen. 

BtJLNES. 

Pedro  Nolasco  Vidala 
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((Santiago,  abril  19  de  1850. 

((Hallándose  vacante  el  Ministerio  de  Estado 
en  los  departamentos  del  Interior  i  Relaciones  Es- 
teriores,  vengo  en  nombrar  para  que  lo  desempeñe 
al  ciudadano  don  Antonio  Varas,  de  cuyas  aptitu- 
des i  patriotismo  me  hallo  plenamente  satisfecho. 

Búlnes. 

Pedro  Nolasco  Vidala 

El  señor  Varas  reintegró  inmediatamente  el 
gabinete,  haciendo  nombrar  al  señor  Jerónimo 
Urmeneta,  honorable  negociante  i  caballero  que 
por  la  primera  vez  entraba  en  la  vida  pública,  en 
remplazo  de  García  Reyes,  i  reservando  su  cartera 
al  anciano  i  bondadoso  coronel  Vidal,  antiguo  i 
consecuente  carrerino,  que  desempeñaba  honrada- 
mente aquel  puesto  desde  el  8  de  abril  de  1848:  tan 
cierto  era  que  el  ministerio  de  abril  no  significaba 
una  dislocación  en  la  política  gubernativa  sino 
simplemente  un  cambio  de  escenario. 

((El  nuevo  ministerio,  decia  el  20  de  abril  el 
diario  oficioso  del  partido  conservador,  confirman- 
do de  lleno  estas  apreciaciones,  solo  difiere  del  an- 
terior en  las  personas:  su  política,  será,  la  misma, 
sus  principios  idénticos .)>  (1) 

(1)  Editorial  de  La  Tribuna  'al  anunciar  brevemente  el  cam- 
bio de  gabinete. 
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I  esa  era  la  verdad,  una  simple  mutación  de 
caracteres  i  temperamentos:  después  de  la  florida 
primavera,  el  caloroso  estío.  El  drama  entraba 
con  nuevos  actores  en  su  segundo  período,  pero  el 
drama    era  siempre  el  mismo. 

VII. 

El  nombramiento  del  señor  Varas  fué  recibido 
con  una  profunda  i  casi  delirante  irritación  por  los 
círculos  liberales  en  campaña. — ce  Un  sordo  mur- 
mullo, decia  el  diario  que  servia  a  aquéllos  de  eco, 
al  dia  siguiente  de  haber  firmado  el  presidente 
Búlnes  los  decretos  que  acabamos  de  trascribir, 
un  sordo  murmullo  de  indignación  ajitaba  aver  a 
todo  el  pueblo  al  pronunciarse  los  nombres  que 
iban  a  disponer  de  la  suerte  del  país.  El  pueblo 
mismo  se  sentía  deshonrado  i  esclamaba: — Pues 
bien!  que  vuelva  en  hora  buena  el  ministerio  de 
abril! 

«Se  nos  provoca,  se  nos  incita  a  la  rebelión,  se 
tiene  la  osadía,  después  de  un  mes  de  finjidos  em- 
barazos, cié  lanzarnos  a  la  cabeza  del  gobierno  un 
'miserable  esbirro  de  la  facción  retrógrada — ¡qué 
venga!))  (1) 

(1)  El  Progreso  del  ^0  de  abril  (fecha  singular!)  de  1850:  ar- 
tículo titulado  Resurrección  dd  Ministerio  de  Abril. 

El  Atni n o  del  P ucblo  de  es'j  mismo  (lia  no  era   ni   con  mucho 
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Aquella  ekacerbacion  inusitada  i  los  terribles 
cuanto  tristes  epítetos  que  la  acompañaban,  de- 
gradándola, era  sin  duda  injusta  en  el  fondo, 
pero  tan  difícil  de  comprimir  como  la  espuma 
que  el  caldero  candente  arroja  hirviendo  a  sus 
bordes  en  espuma  i  en  vapor. 


tan  groseramente  agresivo,  pero  era  mas  franco. — «Ministro 
Varas,  decía  aquel  diario  escrito  para  e-1  p&ebk>ral  terminar  su 
editorial,  los  republicanos  de  Chile  desde  lioi  te  declaran  la 
guerra!» 

Sin  embargo,  los  directores  de  la  prensa  liberal,  obstinada- 
mente esperanzados  en  una  reacción  de  parte  del  presidente  de 
la  República,  sobre  cuya  aversión  personal  ala  candidatura  a  que 
iba  a  servir  el  ministerio  de  abril,  tenian  datos  antiguos  i  segu- 
ros, resolvieron  mantener  cierta  reserva  respecto  de  la  persona 
de  aquel  alto  funcionario,  conforme  a  la  tradición  i  costumbre  vi- 
jente  de  la  política  de  nuestro  país,  en  que  el  personalismo  es 
todo.  En  consecuencia,  el  Amigo  del  Pueblo  del  29  de  abril,  decia 
todavía  lo  siguiente: — «Recibimos  diariamente  materiales  para 
atacar  la  conducta  política  de  Su  Escelencia  el  Presidente  de  la 
República,  i  hemos  resuelto  por  ahora,  no  darles  publicidad  por- 
que tenemos  la  esperanza  de  que  eljeneral  conozca  en  pocos  dios 
■mas  las  cartas  con  que  le  juega  el  nuevo  ministro,  arrojándolo 
de  su  puesto,  i  nos  ahorre  a  nosotros  la  molestia  de  atacar  a 
S.  E.  de  un  modo  bastante  serio.» 

Llevábase  esta  triste  i  palaciega  táctica  hasta  la  nimiedad, 
porque  habiéndose  publicado  en  aquel  periódico  el  30  de  abril 
u  i  Himno  liberal  escrito  en  Nueva  Granada,  en  el  cual  habiaun 
verso  que  decia: — «I  el  vampiro  que  hoi  nos  manda», — pusieron 
una  nota  a  esta  alusión  que  decía  asi: — «No  se  habla  del  jene- 
ral   Ruines.» 
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Nosotros  escribimos  hoi  lejos,  mui  lejos  de  las 
pasiones  enconosas  que  tienden  a  perpetuar  los 
odios  en  las  repúblicas,  i  si  bien  sin  embarazo  al- 
guno confesamos  que  en  aquellos  tiempos  juve- 
niles corríamos  adelante  de  todos  los  enojos  i  sus 
riesgos,  nunca  nos  punzó  el  odio  con  su  dardo  al 
punto  de  llamar  «esbirros))  a  los  jefes  de  partido 
que  con  la  inesperta  pero  jenerosa  enerjía  de  la 
primera  lucha  combatíamos. 

VIII. 

El  señor  Varas  no  era  un  desconocido  en  la 
política  del  país,  pero  no  encarnaba  tampoco  los 
odios  que  mas  tarde  se  prestaron  a  su  nombre 
acerado  por  diez  años  de  lucha  i  poderío. 

Nacido  en  una  aldea  como  don  Manuel  Montt, 
hombre  del  norte  como  el  último,  aunque  por  un 
acaso  emigratorio  de  aquella  raza  enérjica,  viera 
la  luz  en  la  pintoresca  Cauquenes,  bañada  por  el 
plácido  Tutuben,  tenia  toda  la  temprana  entereza 
de  carácter  que  le  prestaba  la  opinión  pública, 
pero  no  sus  iras  desapiadadas.  Comprendíase  en 
este  juicio  incompleto  la  áspera  corteza,  no  el  cora- 
zón rico  de  aspiraciones  jenerosas,  i  entre  éstas 
las  dos  mas  altas  de  todas  i  que  por  sí  solas  habían 
hecho  de  Portales  un  gran  tipo  nacional:— el  pa- 
triotismo i  el  desinterés. 

Por  otra  parte,  había  nacido  huérfano.  Su  padre, 
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don  Miguel  Varas,  natural  de  Copiapó,  internado 
en  la  Punta  de  San  Luis  como  realista,  por  los 
dias  en  que  el  vino  al  inundo  (1817),  había  caído 
nueve  años  después  en  aleve  celada  por  las  en- 
vidias atroces  de  un  vecino  en  los  campos  de 
Curepto.(1826). 

Adoptado  desde  entonces  como  un  hijo  por  su 
ilustre  hermano  don  Miguel  Varas,  fundador  de  • 
los  estudios  filosóficos  en  el  Instituto  Nacional, 
don  Antonio  había  venido  adolescente  desde  una 
escuela  subalterna  de  Talca,  donde  se  educaba,  a 
disfrutar  en  el  primer  establecimiento  intelectual 
del  país  una  beca  que  la  lei  concedía  a  su  her- 
mano como  profesor;  i  cuando  falleciera  éste  de- 
sastrosamente en  un  naufrajio,  el  cuerpo  de  pro- 
fesores volvió  a  adoptarle,  premiando  así  con  esa 
muestra  de  escepcional  cariño  su  precoz  talento  i 
su  solitaria  i  casi  selvática  consagración  a  los  es- 
tudios. Es  tradición  que  el  alumno  Varas  no  salió 
en  muchos  años  del  Colejio  ni  aun  en  los  dias 
festivos. 

Don  Manuel  Montt,  ministro  del  Instituto  Na- 
cional en  esa  época,  habíase  puesto  a  la  cabeza  de 
los  favorecedores  del  que  hacia  por  sí  solo  i  con 
tan  enérjico  tesón  el  duro  aprendizaje  de  la  vida 
i  de  la  educación;  i  desde  esa  época  una  gratitud 
profunda  i  una  jenerosa  deferencia  fué  el  vínculo 
moral  que  ató  en  uno  solo  el  destino   de  aquellos 
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dos  hombres  que  han  dado  sus  nombres  a  un 
partido  político,  i  que  hasta  hoi  mismo,  en  los 
confines  de  la  ancianidad,  mantienen  su  antigua  i. 
calorosa  unión,  en  la  lucha  como  en  el  aula. 


IX. 


El  señor  Montt  había  empero  visto  la  luz  nueve 
años  antes  que  su  protejido  del  Instituto,  i  en 
consecuencia,  casi  llevándole  por  la  mano  i  recom- 
pensando en  justicia  su  mérito,  le  hizo,  en  pos  de 
él,  inspector,  profesor  i  jefe.  Guando  el  señor  Montt 
era  rector  del  Instituto  Nacional,  el  señor  Yaras 
era  su  ministro.  Cuando  el  señor  Montt  dejó  el 
rectorado  para  ser  ministro  de  justicia,  el  señor 
Varas  fué  rector.  Cuando  el  señor  Montt  bajó 
del  ministerio  para  ser  candidato,  el  señor  Varas 
fué  ministro  de  su  candidatura.  I  por  este  mismo 
encadenamiento  nunca  interrumpido,  nadie  habría 
pensado  jamas  que  en  un  país  tan  domesticado 
por  el  poder  como  Chile,  el  señor  Montt  hubiese 
bajado  del  sillón  supremo,  diez  años  mas  tarde, 
sino  trspasándolo  lisa  i  llanamente  a  su  cons- 
tante i  antiguo  confidente.  I  a  la  verdad,  que 
así  habría  acontecido  por  el  orden  preciso  de  nues- 
tros hábitos  i  de  nuestras  instituciones,  a  menos 
de  un  rasgo  de  magnanimidad  política,  a  la  que 
la  posteridad  hará  todavía  justicia,  aun   en   Chile. 
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X. 


Llevando  de  esta  suerte  la  relijion  de  la  grati- 
tud en  el  corazón,  el  señor  Varas  subió  por  la  se- 
cunda vez  las  escaleras  de  la  Moneda  para  iniciar 
la  campaña  de  ardua  intervención  que  debería 
llevar  al  poder  a  su  jefe  i  a  su   amigo. 

Di  jóse  entonces  que  el  señor  Varas  habia  pues- 
to como  condición  absoluta  de  su  aceptación  de 
la  jefatura  del  gabinete,  la  de  que  no  se  hiciese 
cuestión  de  candidaturas  a  la  futura  presiden- 
cia. 

Ignoramos  si  tal  indicación  fue  hecha,  pero  ella 
habría  revelado  en  su  autor  la  certera  mirada  del 
verdadero  hombre  de  Estado  que  lee  en  el  fu- 
turo. 

Desbarataba  así  la  candidatura  Aldunate,  o 
cualquiera  otra  que  pudiera  surjir  de  las  impacien- 
cias de  los  partidos  o  del  apetito  de  los  áulicos 
de  palacio,  i  dejaba  ancho  i  espedito  campo  a  la 
candidatura  lójica,  que  los  acontecimientos  mas 
que  las  intrigas,  venían  elevando  a  toda  prisa. 

No  exijió  tampoco  el  jefe  del  gabinete  que  se 
proveyera  desde  luego  la  cartera  de  justicia,  cuyo 
servicio  asumió  él  mismo  el  2-i  de  abril.  Era  ésa 
una  carta  que  el  previsor  ministro  se  reservaba  ju- 
gar en  el  momento  que  debia  tirarse  eti  el  pala- 
cio el  últ'mo  lote  de  la  rifa  de  las  ambiciones. 
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XI. 


Entre  tanto  i  en  medio  de  estos  preliminares  de 
una  lucha  a  muerte  que  venia  diseñándose  con 
colores  de  momento  en  momento  mas  sombríos 
por  todos  los  horizontes,  abrió  el  Congreso  sus  se- 
siones ordinarias  el  1.°  de  junio  de  1850,  aumen- 
tando así  la  intensidad  de  la  ajitacion  pública  con 
su  propia  exaltación. 

Como  lo  pusimos  por  obra  respecto  de  las  sesio- 
nes de  1849,  no  haremos  aquí  caudal  aparte  de 
los  debates  del  año  que  recorremos,  porque  ese  te- 
ma pertenece  mas  de  lleno  a  la  historia  parlamen- 
taria del  país,  de  la  cual  hoi  no  tratamos,  porque 
manos  espertas  hanla  dejado  ya  trazada  en  bri- 
llante bosquejo.  Es  suficiente  recordar  aquí  lo  que 
antes  dijimos:  que  a  pesar  do  las  resistencias  pura- 
mente teóricas  de  Bilbao,  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad se  habia  refundido  como  en  un  acuerdo  uní- 
sono en  la  calorosa  barra  que  sostenía  i  estimulaba 
los  ardores  de  la  oposición  con  sus  tumultos.  La 
Sociedad  de  la  Igualdad  en  junio,  julio  i  agosto 
de  1850,  era  el  Club  de  los  Jacobinos  abierto  a  las 
puertas  de  la  Convención. 

El  diario  mismo,  un  poco  ideólogo,  que  habia 
servido  de  voz  a  los  igualitarios  de  la  primera 
hora,  el  Amigo  del  Pueblo,  habia  enmudecido  por 
desavenencias  relijiosas  de   sus  redactores  con  ]os 
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comités  del  partido  liberal,  i  habia  tomado  el. 
nombre  de  guerra  i  apropiado  de  La  Barra,  es  de- 
cir, la  Sociedad  de  la  Igualdad  en  acción.  (1) 

XII. 

El  redactor  mas  constante  i  consagrado  del 
Amigo  del  Pueblo  habia  sido  Eusebio  Lillo,  su  fun- 
dador, como  el  de  La  Barra  lo  fué  en  seguida 
Manuel  Bilbao. 

¿Ganó  el  partido  liberal  i  la  situación  en  aquel 
cambio?  No  sabríamos  decirlo,  porque  la  atmós- 
fera política,  impregnada  ya  de  densa  i  acre  hu- 
mareda, que  pesaba  sobre  la  arena  en  que  se  ba- 
tían a  muerte  los  dos  bandos,  imprimía  a  todos 
los  pechos  su  hálito  sofocante.  El  Amigo  del  IJue- 
blo  habia  tenido  desde  su  aparición  una  entona- 
ción belicosa  pero  franca,  i  solo  habia  delinquido 
a  los  ojos  de  los  timoratos  del  partido,  cuando, 
prestando  sus  columnas  a  la  inspiración  bíblica  de 
Bilbao,  comenzó  desde  su  número  del  26  de  abril, 
bajo  el  título  de  El  Dogma  de  los  hombres  libres, 
la  publicación  de  la  obra  famosa  del  abate  Lamme- 
nais  titulada  Palabras  de  un  creyente. 


(1)  El  Amigo  del  Pueblo  se  publicó  desde  el  1.°  de  abril  has- 
ta el  3  de  junio  de  1850. — La  Barra,  apareció  el  4  de  junio  i  se 
mantuvo  hasta  la  víspera  del  20  de  abril,  con  la  interrupción 
del  estado  de  sitio  de  fines  de  185í>,  que  se  prolongó  desde  el  1 
de  noviembre  al  16  de  diciembre  de  ese  año. 

14 
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I  cosa  estraña!  Aquel  diario  del  pueblo  que 
habia  comenzado  desde  su  primer  número  por 
declararse  ardiente  sectario  del  dogma  de  la  re- 
volución,— (((Proclamamos  en  alta  voz  la  revolu- 
ción, i  aceptamos  el  título  de  revolucionarios»,  ésas 
eran  sus  palabras)  (1) — inspiró  a  los  directores 
de  la  política  de  oposición  una  especie  de  pánico 
incurable,  cuando  insertó  por  una  sola  vez  aquella 
pajina  sublime  de  dolor  i  de  creencia,  que  conclu- 
ye así: 

— «Hijo  del  hombre  ¿qué  ves? 

«Nada  responde:  tornemos  a  gritar. 

«Hijo  del  hombre  ¿qué  ves? 

«Veo  a  Satanás  huyendo,  i  al  Cristo  rodeado  de 
sus  ánjeles  que  vienen  para  reinar.)) 

¿Habia  dicho  por  ventura  otra  cosa  ni  en  distin- 
to lenguaje  Lacunza,  en  sus  Milenerarios  para 
anunciar  la  venida  del  Mesías  en  gloria  i  majestad? 

Sin  embargo,  en  vista  de  aquel  cielito  de  herejía 
nunca  oida  i  menos  tolerada  hasta  la  medianía 
del  siglo  en  la  capital  de  Chile,  el  culpable  redac- 
tor fué  llamado  a  una  especie  de  conciliábulo  in- 

(1)  He  aquí  este  fragmento  íntegro  del  primer  editorial  del 
Amigo  del  Pueblo. — «Proclámanos  en  alta  voz  la  revolución  i 
aceptamos  el  título  de  revolucionarios;  pero  hagamos  conocer 
que  odiamos  la  revolución  por  la  violencia  i  que  nuestro  único 
objeto  es  el  progreso  de  las  ideas,  con  la  ayuda  de  la  propaganda 
escrita  i  hablada,  sirviéndonos  de  medios  pacíficos. 
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quisitorial  que  se  reunió  en  los  primeros  clias  de 
mayo  en  la  biblioteca-escritorio  del  presbítero 
don  Ignacio  Víctor  Eiza^uirre,  fué  amonestado  allí 
con  grabes  voces  de  consejo  i  penitencia,  poco 
menos  que  a  velas  apagadas,  i  notificado  de  que 
el  partido  en  masa  repudiaría  la  hoja  maldita  si 
perseveraba  en  sus  heréticas  veleidades.  Seis  años 
habían  corrido  apenas  en  esa  época  desde  que,  a  re- 
quisición del  fiscal  Mujica,  la  Corte  Suprema  había 
mandado  quemar  por  la  mano  del  verdugo  la  «So- 
ciabilidad chilena»  condenada  por  «blasfema,  d 

En  apoyo  de  estas  mismas  conminacionos  do- 
mésticas, vino  en  breve,  de  fiíera,  la  Revista  Cató- 
lica, declarando  editorialmente  en  su  número  del 
11  de  mayo  de  1850,  que  « condenaba  solemne- 
mente »  las  Palabras  de  un  creyente,  porque  era  un 
libro  de  análisis  i  de  meditación  filosófica,  cuando 
«la  duda  solamente  (asi  decia)  es  un  crimen.  No 
es  verdadero  creyente  el  que  no  renuncia  a  su 
propio  pensamiento  para  aceptar  el  de  la  Iglesia.» 

XIII. 

Siguióse  a  estas  declaraciones  relijiosas  un  acto 
mucho  mas  grave,  cual  fué  la  pastoral  que  el  ar- 
zobispo señor  Valdivieso,  lanzó  a  su  clero  el  24 
de  junio  de  1850,  ordenando  que  se  la  leyese  por 
aquél  durante  tres  dias  festivos  al  pié  del  altar  i 
en  la  hora  de  los  oficios  divinos. 
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Anatematizaba  el  prelado  en  ese  edicto,  no  solo 
las  teorías  que  había  sustentado  el  Amigo  del 
Pueblo  sino  que  la  emprendía  con  mayor  rigor, 
según  antes  insinuamos,  contra  los  Boletines  del 
espíritu,  que  como  habrá  de  recordarse,  salieron  a 
luz  a  poco  de  haber  hecho  su  aparición  aquel  dia- 
rio popular. — «Ni  es  menos  de  lamentar,  decía  el 
diocesano,  el  espíritu  anti-relijioso  que  se  descu- 
bre en  la  publicación  que  recientemente  se  ha 
hecho  bajo  el  título  de  Boletines  del  espíritu.* 

«Su  autor,  no  contento  con  manifestar  menospre- 
cio por  las  Santas  Escrituras  i  un  odio  encarni- 
zado a  los  ministros  de  la  relijion  divina,  niega 
abiertamente  la  eternidad  de  las  penas  del  infier- 
no i  el  pecado  orijinal,  blasfemando  sacrilegamen- 
te de  Dios  nuestro  Señor,  que  ha  revelado  estas 
verdades  escenciales  de  nuestro  símbolo. 

«Aun  mas  (añadía  la  enérjica  protesta  del  jefe 
de  la  iglesia  chilena)  da  a  entender  (Bilbao),  que 
no  cree  que  nuestro  señor  Jesucristo  es  nuestro 
Dios  consustancial  con  el  Padre,  puesto  que  ase- 
gura le  profesa  un  amor  inferior  al  que  tiene  a 
Dios.» 

Después  de  lo  cual  el  reverendo  arzobispo  ponia 
término  a  su  circular  dirijida  a  todos  los  sacerdo- 
tes de  la  arquidiócesis,  con  estas  órdenes  peren- 
torias que  equivalían  auna  verdadera escomunion. 
— «I  vosotros,  nuestros  amados  cooperadores  en 
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el  sagrado  ministerio,  estad  alerta  contra  los  ene- 
migos de  la  relijion  i  de  las  buenas  costumbres,  i 
procurad,  tanto  en  él  pulpito  como  en  el  confesonario, 
preservar  a  los  fieles  de  sus  emponzoñados  escritos 
i  alejarlos  de  su  corruptor  aliento,  a  fin  de  que  no 
se  contaminen  con  sus  malas  doctrinas,  acordán- 
doos de  los  que  nos  enseña  el  apóstol  San  Juan 
cuando  dice:  Si  alguien  viene  a  vosotros,  i  no  hace 
profesión  de  esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  vuestra, 
casa  ni  le  saludéis.  Porque  el  que  lo  salada  comuni- 
ca con  sus  obras.  (1) 

I  lo  mas  peculiar  i  característico  de  todo  esto 
fué,  que  el  diario  mismo  que  hacia  cabeza  en  la 
publicidad  de  la  oposición  liberal,  i  que  habia  re- 
cibido al  principio  con  aplauso  fervoroso  los  Bole- 
tines del  espirita,  se  retractó  a  los  pocos  días  con 
la  ceniza  en  la  frente  i  la  humildad  en  el  corazón. 
— <í  Cuando  esto  hicimos,  decia  el  Progreso,  solo 
habíamos  leido  algunos  trozos  de  dicha  obra,  cuyo 
estilo  nos  pareció  brillante:  pero  después  nos  han 
informado  personas  competentes,  que  contienen 
errores  contra  el  dogma  de  nuestra  sagrada  relijion, 


(1)  Estas  palabras  están  tarjadas  en  la  pastoral  datada  el  dia 
de  San  Juan,  i  publicada  en  la  Revista  Católica  del  4  de  julio 
de  1850.  Para  mejor  conocimiento  del  lector  de  este  primer  caso 
de  cscomunion  política,  a  que  quedó  un  tanto  acostumbrada  la 
mano  del  prelado,  reproducimos  este  documento  íntegramente 
en  el  núm.  2  del  Apéndice. 
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que  estamos  mui  lejos  de  aprobar.  Para  evitar  pues 
cualquiera  interpretación  contraria  a  nuestras 
ideas,  nos  apresuramos  a  publicar  estas  líneas.» 

Análoga  declaración  hizo  por  esos  propios  dias 
el  diario  oficioso  del  gobierno — La  Tribuna:  tan 
remotos  estaban  todavía  los  tiempos  en  que  los 
«libres  pensadores»  no  solo  serian  partido  tolerado 
i  triunfante  en  Chile,  sino  su  gobierno  de  hecho  i 
de  derecho. 

XIV. 

Colócase  también  aquí  en  el  orden  natural  de 
los  acontecimientos  i  del  desarrollo^  de  las  ideas, 
la  moción  íntima  que  en  el  seno  de  la  junta  di- 
rectiva de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,,  hizo  en  una 
noche  del  mes  de  julio,  cuya  fecha  no  ha  podido 
precisar  nuestra  memoria,  aunque  nos  encontra- 
mos presentes  en  el  caso,  el  mas  sincero  i  leal  de 
sus  miembros,  solicitando  la  franca  ce espulsion»  de 
Bilbao,  del  directorio  i  de  la  Sociedad  que  habia 
nacido  de  su  cerebro  i  de  sus  entrañas:  i  esto,  que 
era  en  sí  mismo  un  cruel  infanticidio,  traia  su  orí- 
i  su  escusa  de  un  gran  interés  político,  es  decir, 
de  un  gran  egoísmo,  vinculado  en  las  afinidades 
relijiosas  que  eran  comunes  a  todos  los  partidos  i 
que  Bilbao,  haciéndose  escomulgar  por  sus  Bole- 
tines del  espíritu,  habia  herido  hasta  el  sacrilejio. 

Hallábase  presente  el  tribuno  en  aquella  sesión 
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íntima,  porque  Manuel  Guerrero  no  habría  lanza- 
do jamas  aquel  dardo  de  fuego  al  compañero  i  al 
amigo,  por  la  espalda;  i  fué  ciertamente  una  noble 
lucha  de  jenerosidad  la  que  aquellos  dos  corazones 
levantados  sostuvieron  en  animados  diálogos  aque- 
lla noche,  dejando  ambos  a  sus  pies  la  cuestión  de 
personas  para  remontarse  únicamente  a  las  altas 
esferas  de  la  causa  que  defendían.  Bilbao  se  ofre- 
cía gustoso  en  holocausto,  i  Guerrero  solicitaba  pa- 
ra sí  mismo  una  resolución  análoga  del  directorio, 
a  fin  de  cubrir  con  su  alma  i  con  su  cuerpo  la  reti- 
rada del  campeón,  que  sus  propios  lugar-tenientes, 
amotinados  en  el  campo  de  batalla,  enviaban  de- 
sairado a  su  tienda.  Pero  los  obreros  i  jefes  de 
taller  que  formaban  parte  de  la  junta  directiva, 
junto  con  Recabárren,  Lillo  i  especialmente  San- 
tiago Arcos,  no  quisieron  ni  oir  hablar  de  aquella 
proposición  que  en  el  fondo  era  un  acto  de  pusi- 
lanimidad política,  i  Bilbao  no  fué  «espulsado. » 

Digamos  también  que  en  medio  de  toda  esta 
exacervacion  de  las  pasiones,  Bilbao,  empleado 
público  como  oficial  segundo  de  la  estadística,  no 
habia  sido  separado  de  su  destino,  hecho  que  aquí 
asentamos  para  caracterizar  aquella  intervención 
en  sus  comienzos  i  el  azote  brutal  e  infame  de  las 
que  la  han  ha  sucedido  mas  tarde,  como  para  jus- 
tificarla. 

Será  a  la  verdad  uno   de  los   tristes  pero  pro- 
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vechosos  frutos  de  este  libro,  el  que  los  chilenos 
puedan  medir  el  hondo  abismo  en  que  yace  la  en- 
tereza, la  probidad  i  la  virtud  política  &  la  cual 
modernos  gobiernos  han  reservado  un  solo  sitio  de 
medro  i  de  sosiego: — esto  es,  el  pesebre  de  la  do- 
mesticación bajo  el  látigo  de  los  amansadores, — o 
la  tentación  villana  del  oro, — que  es  el  premio  de 
los  destinos  públicos  puestos  a  remate  de  mal- 
dades. 

XV. 

Inflamada  así  la  situación,  como  una  pira  de  can- 
dentes pasiones,  por  la  prensa,  por  el  parlamento 
i  por  los  clubs,  faltaba  ahora  únicamente  que  una 
de  sus  chispas  fuese  a  caer  en  el  corazón  de  las 
provincias  i  a  incendiarlas. 

I  no  tardó  esto  en  acontecer  por  el  irreflexivo 
atropellamiento  de  uno  de  esos  mandatarios  cuyo 
celo  subalterno,  por  hacer  llegar  mas  aprisa  el  en- 
comio de  sus  superiores,  precipítales  de  continuo 
en  medidas  de  rigor  que  perturban  los  intereses 
que  les  están  encomendados,  i  a  la  postre  los 
pierden. 

Sucedió  en  efecto,  que  a  poco  de  haber  comen- 
zado sus  tareas  el  Congreso,  suscitóse  en  la  capital 
de  la  provincia  de  Aconcagua,  arsenal  antiguo  de 
nobles  pero  arrebatadas  animosidades  liberales, 
una  cuestión  de  imprenta,  a  título  de  cierta  falta 
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de  legalidad  en  la  publicación  del  Aconcagiiino, 
reyerta  de  enconos  personales  que  terminó  en  la 
clausura  de  su  imprenta  i  en  la  prisión  arbitraria 
de  su  editor. 

Era  éste  un  hombre  fogoso  i  tumultuario,  hijo 
de  San  Felipe,  antiguo  militar,  ponderativo  de 
hazañas,  verboso  i  prometedor  entre  íos  suyos,  por 
lo  cual  habíase  rodeado  de  un  escaso  prestijio 
entre  los  obreros  de  la  ciudad  i  su  comarca:  era 
ademas,  o  había  sido  hasta  hacia  poco,  sarjento  ma- 
yor de  su  guardia  nacional. 

XVI. 

Aquella  prisión  injustificable,  constituía  el  pri- 
mer atentado  de  hecho  contra  la  opinión  pública 
i  la  equidad  en  la  lucha  de  Ibs  partidos,  a  que  el 
gobierno  estaba  llamado  a  presidir  como  juez,  i  co- 
mo tal  fué  tomada  en  manos  por  don  Fernando 
Urízar  Garfias,  diputado  por  el  departamento  de 
San  Felipe,  hombre  tan  tenaz  i  altivo  en  sus  re- 
clamos como  en  sus  aversiones. 

Los  grupos  de  los  combatientes  se  estrechaban 
cada  dia,  cada  hora,  tocábanse  sus  armas  i  perci- 
bíase ya  con  perfecta  claridad  el  rumor  de  los  pe- 
chos encendidos  por  el  mutuo  encono  i  las  voces 
de  mando  de  los  caudillos  que  ordenaban  a  cada 
cual  ocupar  su  puesto  de  combate. 


15 
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Capítulo  V. 

URÍZAR  I  MUXICA, 

REBELIÓN  I  DISOLUCIÓN  DE  LA  ACADEMIA  DE  LEYES. 

Honda  impresión  que  producen  en  los  ánimos  los  atentados  de  Acon- 
cagua.— El  diputado  Urízar  Garfias  se  constituye  en  campeón  de  esa  pro- 
vincia.— Su  carrera  política  i  odio  inveterado  que  le  profesan  los  hombres 
de  gobierno. — Su  actitud  provoca  el  llamamiento  de  don  Máximo  Muxica 
al  ministerio  de  justicia. — Gravedad  trascendental  de  este  acto  político. — 
Ilusiones  que  habia  mantenido  la  oposición  respecto  del  presidente  Búlnes 
i  su  meticuloso  empeño  para  no  herirle. — Promesas  de  no  intervención  de 
su  último  mensaje,  como  los  demás. — Cómo  el  nombramiento  de  Muxica 
equivalía  a  la  proclamación  de  la  candidatura  Montt. — Regocijo  de  los 
conservadores. — Furor  déla  oposición. — Carácter  i  antecedentes  del  minis- 
tro Muxica. — Recuerdo  de  su  acusación  contra  Bilbao  en  1844. — «Tomás 
de  Torquemada.» — La  ajitacion  política  gana  el  corazón  de  la  juventud.—- 
El  decano  Menéses  pretende  imponer  un  acto  de  servilismo  a  la  Academia 
de  Leyes  felicitando  al  ministro  Muxica  por  su  llamamiento  al  poder. — 
Resistencia  de  uno  de  sus  miembros  i  su  espulsion. — Jenerosa  rebelión  de 
la  mayoría  de  ese  cuerpo. — Belisario  Prats,  Santos  Cavada  i  Manuel  Bil- 
bao.— interpelación  de  Federico  Errázuriz. — Opiniones  de  la  «Tribuna.» 
— Disolución  de  la  «Academia  de  Leyes»  i  triunfo  definitivo  de  los  acadé- 
micos.— Los  sucesos  se  precipitan  hacia  una  conmoción  jeneral. 


I. 


La  actitud  belicosa  de  los  partidos  comenzó  a 
tomar  una  acentuación  siniestra  desde  los  prime- 
ros dias  de  julio  de  1850. 

Hasta  ese  tiempo  los  respetos  i  las  esperanzas 
que  se  cifraban  en  la  imparcialidad  desinteresada 
del  jefe  de  la  nación  i  en  la  evidente  moderación 
de  los  funcionarios  políticos  que  de  él  dependían, 
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había  contenido,  como  dentro  de  una  barrera  sal- 
vadora, los  ímpetus  de  recíproco  acometimiento 
que  entre  los  mas  exaltados  se  manifestaban. 

Pero  el  golpe  de  autoridad  de  San  Felipe,  inne- 
cesario, inmotivado,  simple  preámbulo  de  lujo  de 
la  intervención  gubernativa,  hizo  caer  a  los  pies  del 
país  la  venda  de  las  ilusiones,  i  de  repente  sonó 
para  todos  la  hora  de  los  asaltos  a  la  brecha. 


II. 


El  diputado  Urízar,  antiguo  intendente  de  Acon- 
cagua, hombre  de  pasiones  duras,  intelijente,  frió 
como  el  mármol,  que  habia  oscurecido  una  pajina 
de  su  vida  de  funcionario  político,  con  un  acto  de 
crueldad  pocas  veces  oido  en  este  país  benigno, 
hombre  íntegro  a  toda  prueba  en  sus  tratos  pri- 
vados i  que  durante  el  ministerio  Vial  disfrutó 
de  una  alta  posición  política  i  administrativa  co- 
mo jefe  de  la  Aduana  de  Valparaíso  i  como  co- 
mandante de  uno  de  los  cuerpos  cívicos  de  esa 
populosa  ciudad,  llevaba  a  aquella  reclamación 
interpuesta  ante  el  gobierno,  la  fuerza  de  su  pro- 
pio encono  i  al  propio  tiempo  las  sombras  que  a 
los  ojos  de  sus  adversarios  enlutaban  su  pasado. 
Hacia  un  año,  por  esos  propios  días,  que  un  perió- 
dico ministerial  habia  dicho  refiriéndose  a  la  elec- 
ción i   a  la  actitud  del  diputado  por  San   Felipe 


116  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

en  el  Congreso,  estas  palabras  verdaderamente 
odiosas: — «La  mayoría  de  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, cuenta  en  su  seno  a  don  Fernando  Urízar 
Garfias,  cuyo  nombre  no  puede  pronunciarse  sin 
indignación  i  no  debe  escribirse  sino  con  sangre. 
¡Honor  al  ministerio  que  lo  tiene  en  su  contra!»  (1) 
Aquella  acusación  llevada  en  primer  término 
ante  el  ministerio,  ya  obcecado,  por  un  hombre 
tan  profundamente  odiado  i  tan  temido,  produjo 
en  los  consejos  del  gobierno  una  emoción  que  se 
tradujo  en  un  acto  decisivo  i  verdaderamente  de- 
plorable de  política:  tal  fué  el  llamamiento  hecho 
en  esos  mismos  dias  a  don  Máximo  Muxica  para 
desempeñar  el  ministerio  de  justicia. 

III. 

A  la  luz  de  los  estrechos  intereses  de  partido, 
aquel  nombramiento  no  solo  era  un  puesto  más 
conquistado  en  el  poder,  sino  el  triunfo  verdadero 
i  cas£  definitivo  de  la  empresa  a  que  habían  pres- 
tado su  adhesión  los  mas  comprometidos  perso- 
najes del  partido  conservador.  La  exaltación  de 
don  Máximo  Muxica  al  ministerio,  era  la  procla- 
mación oficial  de  la  candidatura  Montt. — «El 
nombramiento  de  Muxica,  ha  dicho  un  historiador 
moderno,  fué  el  primer  artículo  de  la  capitulación 


(1)  El  Corsaria,  del  26  de  julio  de  1849. 
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definitiva  del  presidente  ante  el  peluconismo.»  (1) 
Error  notable:  fué  el   último  i  fué  el  único. 

Dijimos  en  efecto,  algo  mas  arriba  en  esta  na- 
rración contemporánea,  i  sujeta  por  tanto  al  fallo,  i 
revisión  de  los  vivos,  que  don  Antonio  Varas  se 
liabia  reservado  una  posición  de  batalla  para  la 
hora  decisiva,  negándose  o  no  consintiendo  en  que 
se  proveyese  el  puesto  que  don  Manuel  Antonio 
Tocornal  dejara  vacio  de  su  evidente  prestijio  en 
el  gabinete.  De  suerte  que  ahora,  aprovechando  los 
enconos  i  el  desagrado  que  produjera  en  palacio 
la  acusación  del  intendente  de  Aconcagua  i  las 
agresiones  irritantes  de  su  diputado,  logró  el  minis- 
tro del  interior,  no  sin  dificultad,  que  el  presiden- 
te Búlnes,  que  hasta  ese  momento  liabia  hecho  el 
papel  de  supremo  moderador,  llamase  a  su  conse- 
jo un  hombre  tan  caracterizado,  provocador  i  vio- 
lento como  el  antiguo  rejente  de  la  Corte  de  apela- 
ciones. Mujica  era  para  la  oposición,  lo  que  Urízar 
para  el  ministerio: •--- la  hete  noire  de  la  situación. 

El  gobierno  acusado  en  uno  de  sus  ajentes,  que- 
ría devolver  golpe  por  golpe,  temeridad  por  te- 
meridad, i  he  aquí  cómo  una  semana  después  del 
desmán  imprudente  del  intendente  Novoa,  iba  el 
ministro  Muxica  a  sentarse  frente  a  frente  del  di- 
putado Urízar  Garfias  en  los  sillones  de  la  Cámara 


(1)  Isidoro  Errázuríz-  obra  citada,  paj.  427. 
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de  Diputados.  Antes  de  esa  ocasión  el  señor  Mu- 
xica  no  tenia  puesto  en  el  Congreso,  porque  había 
sido  candidato  chasqueado  en  Casablanca. 

Los  acontecimientos  se  precipitaron  desde  en- 
tonces con  asombroso  curso.  La  prisión  de  Lara 
había  tenido  lugar  el  28  de  junio:  el  2  de  julio  el 
presidente  completaba  su  gabinete  con  el  señor 
Muxica,  i  en  el  último  dia  de  ese  mes  la  oposición 
presentaba  por  conducto  del  diputado  de  San  Fe- 
lipe la  formal  acusación  constitucional  contra  el 
intendente  de  Aconcagua.  Esa  acusación  habia 
estado  haciendo  durante  un  mes  el  ocioso  viaje  de 
circunvalación  de  las  funestas  denegaciones  de 
justicia  política,  que  los  gobiernos,  amigos  de  la 
paz  pública,  jamas  sabrán  deplorar  lo  suficiente, 
aun  en  los  países  que  como  el  de  Chile  escede  en 
mansedumbre,  resignación  i  sufrimiento  a  las  mas 
mansas  tribus  del  rebaño  humano. — En  política 
es  a  la  verdad  una  vieja  calumnia  decir  que  los 
chilenos  han  sido  «carneros»:  han  sido  simple- 
mente ovejas.  Solo  con  las  armas  en  la  mano  son 
leones. 


IV. 


Habíase  lisonjeado  en  efecto  la  crédula  oposi- 
ción hasta  ese  momento,  con  la  ilusión  de  que  el 
presidente    de  la   república  obligado   a    respetar 
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en  sí  mismo  tantas  glorias,  se  abstendría  de 
abanderizarse  en  la  lucha  de  los  partidos,  descen- 
diendo del  puesto  de  supremo  jefe  de  la  nación  al 
de  simple  ejecutor  de  ajenos  dictados.  (1)  I  a  este 
propósito  sabíase  que,  a  mas  de  no  prestar  a  la 
candidatura  de  su  antiguo  ministro  una  coopera- 
ción de  suyo  ni  afectuosa  ni  espontánea,  resistióse 
particularmente  a  llamar  a  su  lado  al  ex-intenden- 
te  i  ex-fiscal  de  Santiago  don  Máximo  Muxica,  a 
quien,  al  decir  común,  profesaba  una  no  disimula- 
da antipatía   personal.   Habia  mediado  también 


(1)  Es  curioso  observar  en  la  prensa  de  aquella  época,  el  me- 
ticuloso cuidado  con  que  se  trataba  de  separar  la  personalidad 
del  presidente  de  la  del  partido  conservador,  aun  después  de 
nombrado  el  ministerio  de  abril,  que  era  un  verdadero  ministerio 
de  guerra. — «Recibimos  diariamente,  decia  el  Amigo  del  Pueblo 
del  29  de  abril,  en  un  artículo  titulado — Al  jen-eral  Bíilnes — re- 
cibimos diariamente  materiales  que  atacan  la  conducta  pública 
de  S.  E.  el  presidente,  i  hemos  resuelto  no  darles  por  ahora  pu- 
blicidad, porque  tenemos  esperanza  que  el  jeneral  conozca  en  po- 
cos dias  mas  la§  cartas  con  que  le  juega  el  nuevo  ministerio,  i 
arrojándole  de  su  puesto^  nos  ahorre  a  nosotros  la  molestia  de 
atacar  a  S.  E.  de  un  modo  bastante  serio.» 

Poco  mas  adelante,  al  reproducir  un  Himno  liberal  de  Nueva 
Granada,  en  que  se  leía  este  verso:— «I  el  vampiro  que  hoi  nos 
manda» — una  nota  puesta  al  pié  salvaba  la  alusión  diciendo: — 
«No  se  habla  del  jeneral  Búlnes.»  Tales  suelen  ser  los  incompa- 
rables candores  de  los  partidos  antes  de  entrar  de  lleno  al  fuego. 
En  política  no  puede  decirse,  como  el  conde  de  Auteroche  a 
Lord  Hay  en  Fontenoy: — Apres   vous,  messiur¿  les  Anglais!... 
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cierta  anécdota  lugareña  de  una  multa  impuesta 
a  la  madre  del  presidente  por  aquel  rudo  pero  ín- 
tegro funcionario,  criando  en  1848  desempeñábala 
intendencia  de  Santiago,  i  la  cual  con  notable 
enerjía  habíase  negado  aquél  a  devolver,  no  obs- 
tante la  irresistible  intervención  del  hijo-presi- 
dente que  en  Chile  ha  sido  siempre  la  tercera 
persona  del  espíritu  santo. 

Pero  sea  por  el  camino  de  las  alarmas,  sea  por 
el  de  las  contraposiciones  de  personas  (Muxica 
contra  Urízar),  o  porque  el  presidente  llegara  a 
persuadirse  que  habia  llegado  el  momento  de  una 
acción  enérjica,  firmó  aquel  nombramiento  i  desde 
ese  dia  la  Moneda  quedó  dada  en  prenda  a  su  fu- 
turo dueño. 

Hacia  sin  embargo,  un  mes  escaso  desde  que  el 
presidente  Bulnes  habia  pronunciado,  al  poner  fin 
a  su  mensaje  del  1.°  de  junio,  estas  palabras  que 
desde  entonces  forman  como  la  inmutable  este- 
reotipia de  los  engaños  abominables  hechos  al 
manso  pueblo  chileno.— «Se  acerca,  decia  en  efec- 
to, el  mensaje  de  1850,  como  el  de  1855,  como  el 
de  1860,  como  el  de  1866,  como  el  de  1870  i  como 
el  de  1875,  se  acerca  uno  de  los  actos  mas  impor- 
tantes en  la  existencia  de  las  naciones  libres.  La 
nuestra  ejercerá  sus  derechos  en  la  próxima  época 
electoral  con  la  templanza  i  cordura  que  la  carac- 
terizan, i  de  que    no  dudo  le    daréis  vosotros   el 
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ejemplo.  Por  su  parte,  el  gobierno,  fiel  observador 
ele  las  leyes,  hará  que  se  respete  relijiosamente  la 
libre  espresion  de  la  voluntad  nacionaLi> 

v. 

Tan  grave  era  a  la  verdad  aquel  paso,  que  rei- 
nó cierta  incredulidad  en  el  espíritu  público  cuan- 
do se  anunció  como  un  resultado  posible  de  la 
situación,  i  vivos  están  todavía  muchos  testigos  de 
la  febril  inquietud  con  que  los  partidarios  exalta- 
dos de  la  candidatura  conservadora  recorrían,  por 
su  parte,  los  pasillos  de  palacio  hasta  que  salió 
del  despacho  del  presidente,  firmado  de  su  puño, 
fresca  todavía  la  tinta  i  reluciente  la  arenilla,  el 
codiciado  decreto  del  nombramiento. 

Fué  aquél  en  verdad  un  dia  de  justo  regocijo 
para  el  bando  conservador.  La  candidatura  del 
señor  Montt,  que  habia  estado  hasta  ese  dia  de- 
tenida por  un  débil  mimbre  en  el  dintel  de  la  Mo- 
neda, penetró  desde  ese  momento  triunfante  hasta 
su  último  retrete,  i  la  obra  de  la  intervención  cuya 
última  i  fúnebre  campanada  se  escucharía  en  Lon- 
comilla  i  en  Cerro  Grande,  diez  años  mas  tarde, 
entraba  a  todas  luces  en  su  período  de  incubación 
i  de  sangre. 

VI. 

Habia  también  un  punto  de  la  designación  del 

16 


122  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

señor  Muxica,  como  ministro  de  resistencia,  o 
mas  bien,  como  ministro  de  ataque,  que  tal  vez  no 
fué  tomado  en  cuenta  pero  que  de  suyo  tenia  una 
significación  digna  de  considerarse.  El  habia  sido 
como  fiscal  el  perseguidor  intransijente  de  Fran- 
cisco Bilbao  en  1844.  ¿No  saltaba  ahora  a  la  vista 
la  conveniencia  de  armar  contra  el  ajitador  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  al  amordazador  oficial  del 
autor  de  la  Sociedad  Chilena,  quemada  por  la 
mano  del  verdugo,  a  petición  suya? 

VII. 

Pero  si  era  el  holgado  punto  de  mira  de  los  sec- 
tarios ciegos  del  gobierno,  la  oposición  recibió 
como  una  bofetada  en  el  rostro  el  nombramiento 
del  hombre  que  por  carácter,  por  hábito  i  casi  por 
gustos  caseros  era  el  mas  provocador  de  sus  ene- 
migos, i  aquel  que  mas  ironía,  desden  e  insolencia 
personal  gastara  con  todos  i  cada  uno  de  los  afi- 
liados ele  nota   en  el  partido  liberal. 

Nacido  don  Máximo  Muxica  en  Santiago  en 
1812,  de  familia  patricia  i  española,  pero  no  de  la 
del  presidente  del  terremoto  don  Martin  de  Mu- 
jica,  tenia  una  fastidiosa  exijencia  nobiliaria,  pros- 
cribiendo de  su  raza  a  tocios  los  que  llevaban  en 
su  apellido  una  u  otra  de  estas  dos  letras  que  el 
calificaba  de  plebeyas — l&jota  o  la  o,  es  decir  a  los 
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Mujica  i  a  los  Mojlca.  (1)  Educóse,  sin  embargo,  en 
un  claustro  i  a  cargo  de  un  fraile  de  campanilla 
llamado  Berardo  Plaza,  teólogo  de  encuentros,  que 
se  las  tuvo  de  superior  a  superior  con  el  arzobis- 
po Valdivieso,  con  el  apoyo  caloroso  de  su  discí- 
pulo. Fué  éste,  en  consecuencia,  amigo  de  frailes 
i  adversario  encarnizado  i  burlón  de  la  mitra  a 
cuyo  prelado  llamaba  únicamente  i  por  escarnio — 
(Leí  morador 

Pipiólo  exaltado  en  su  primera  juventud,  a  cau- 
sa de  la  influencia  que  sobre  él  i  su  familia  ejercía 
el  antiguo  i  probado  liberal  don  José  Toribio  Mu- 
jica, su  tio,  diputado  i  convencional  de  algún  mé- 
rito en  1828,  habíase  operado  mas  tarde  en  su 
ánimo  i  creencias  una  violenta  reacción  hacia  el 
bando  conservador,  arrastrado  a  ello  por  jenerosa 
cuanto  vehemente  amistad  hacia  su  condiscípulo 
i  amigo  el  señor  Montt. 

Huérfano  casi  desde  la  infancia,  la  enerjía  de  su 
carácter  i  sus  relaciones  de  familia  le  propiciaron 


(1)  Los  que  hayan  visto  alguna  vez  la  firma  de  don  Máximo 
Muxica  en  los  numerosos  autos  que  la  llevan  habrán  notado  a 
primera  vista  cuan  conspicua  es  en  ella  la  letra  x,  que  él  supo- 
nía emblema  mobiliario.  Sin  embargo  el  padre  Rosales  nunca 
llamó  al  presidente  sino  Mujica  con  j  i  en  un  decreto  de  no- 
viembre de  1822,  inserto  en  la  Gaceta  Ministerial  del  29  de  eso 
mes,  se  nombra  juez  de  minas  al  señor  José  Toribio  Mo) 
como  tio  carnal  del  intolerante  rejente. 
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pronta  independencia.  Llamábase  su  padre  don 
Matias  Muxiea  i  fué  su  madre  la  señora  Juana 
Echaurren. 

Hombre  vivo,  pronto,  valiente,  dotado  de  cierto 
talento  natural,  versado  mas  por  instinto  que  por 
estudio  en  todos  los  ardides  de  la  jurisprudencia, 
mas  vehemente  que  enérjico,  mas  apasionado  que 
malévolo;  probo  en  todo  lo  que  fuera  de  justicia 
distributiva,  pero  provocador  i  atrabiliario  en  po- 
lítica, hacia  igual  alarde  de  su  desprecio  por  el 
bando  opositor,  i  por  las  garantías  legales  que  am- 
paraban su  derecho.  De  suerte  que  a  todas  horas  i 
aun  en  sus  conversaciones  de  tribunal  o  de  tertu- 
lia, jamas  guardó  su  lengua:  hería  con  sarcasmos 
sangrientos  o  risibles,  según  estaba  su  humor,  a 
los  hombres  de  quienes  se  declaraba  franco  ene- 
migo. 

Uno  de  éstos,  que  aparecerá  mas  adelante  de 
estas  pajinas  hasta  una  altura  prominente,  su  ami- 
go de  bufete,  su  camarada  de  placer,  su  colega  en 
la  administración  de  justicia,  su  ((compadre»  en  el 
hogar,  solia  calificarlo  en  aquel  tiempo  de  insólitos 
enconos  diciendo  de  él: — ((que  era  un  hombre 
capaz  de  todo  i  bueno  para  nada.» 

No  necesitamos  agregar  que  el  autor  de  ese 
sarcasmo,  simple  devolución  de  otros  mas  crueles 
i  mas  vulgares,  era  el  antiguo  juez  del  crimen  de 
Santiago,  don  Pedro  Ugarte;  juez  contra  juez.  La 
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verdadera  definición  i  nombre  de  guerra  del  nue- 
vo ministro  de  justicia  era,  sin  embargo,  el  de 
«Torquemada»  por  aquel  famoso  Tomas  de  Tor- 
quemida,  primer  inquisidor  de  España,  que  con- 
denó a  muerte,  según  la  tradición,  a  8,800  cristia- 
nos, i  deportó  mas  de  cien  mil  entre  judíos,  moros 
i  herejes. 

Represalia  era  esta  última  que  no  carecía  de 
oportunidad  i  de  gracejo  contra  el  majistrado 
que  acostumbraba  a  aplicar  apodos  risibles  i  aun 
grotescos  a  los  mas  ilustres  espositores  franceses 
del  derecho,  cuando  algún  jurisconsulto  hacia  ci- 
tas en  los  estrados,  especialmente  de  Merlin  i  de 
Troplong... 

VIII. 

Habia  llegado  en  medio  de  estos  vaivenes  a  su 
madianía  el  año  de  1850,  i  todo  presajiaba  que  no 
acabaría  sin  que  la  mina  subterránea  que  fatigaba, 
como  una  aneurisma,  el  corazón  del  país,  hubiese 
hecho  esplosion. 

Las  masas  estaban  profundamente  movidas,  es- 
pecialmente en  la  capital:  las  provincias,  siempre 
tardias  en  su  acción,  comenzaban  a  ajitarse  vaga- 
mente: la  prensa  convertida  en  candente  lava,  se 
desbordaba  por  todo  el  teritorio:  el  Congreso  era  un 
cráter  vivo  de  encontradas  odiosidades.  Solo  faltaba 
que  la  juventud  de  las  aulas  tomase  personería  en 
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la  contienda,  para  precipitarse  en  seguida  en  eí 
campo  de  la  lucha  como  la  jcnerosa  vanguardia  de 
las  ideas. 

I  sucedió  precisamente  que  el  nombramiento 
del  señor  Muxica  fué  causa  de  que  se  rompiera 
aquella  última  válvula  de  escape  a  los  peligros 
del  dia  i  de  la  marcha,  porque  habiendo  querido 
poner  en  cobro  la  incauta  indiferencia  de  un  gru- 
po de  jóvenes  estudiantes  cierto  antiguo  i  ya  an- 
ciano espiotador  del  poder  público,  con  un  despa- 
cho oficial  de  vulgar  i  bajo  todos  conceptos 
desautorizada  adulación,  dio  este  avance  lugar, 
mediante  la  inesperada  i  digna  resistencia  de 
aquéllos,  a  una  serie  de  ardientes  episodios  que 
preocuparan  al  mismo  tiempo  a  la  Universidad, 
al  Congreso  i  al  Gobierno,  trayendo  por  resultado 
la  disolución  i  supresión  de  un  cuerpo  docente  de 
enseñanza  superior  que  habia  disfrutado  fueros 
propios  i  una  evidente  respetabilidad  desde  los 
tiempos  de  la  colonia. 

Pero  dejemos  contar  a  otros  cuya  imparcialidad 
sea  de  completo  abono  para  la  historia  contempo- 
ránea, aquel  lance  tan  singular    como  inesperado. 

IX. 

«La  entrada  de  Mujica  al  ministerio,  dice  el 
autor  de  un  precioso  libro  contemporáneo  que  se 
halla  en  curso  de  publicación  i   llega   hasta  este 
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punto  preciso  en  lo  que  su  autor  lleva  dado  a  luz, 
fué  como  la  señal  de  un  desencadenamiento  uni- 
versal de  las  pasiones  que  llenaban  con  sus  espe- 
sos vapores  la  atmósfera  política  desde  el  año  an- 
terior. La  lucha,  circunscrita  hasta  entonces  al 
terreno  parlamentario,  se  estendió  poco  a  poco  a 
las  diversas  esferas  sociales  que  permanecían  aje- 
nas a  ella,  i  en  todas  partes  recojió  en  breve  el 
gobierno  los  frutos  de  su  nueva  organización  de 
combate  i  encontró  vasto  campo  para  el  ensayo 
de  su  plan  de  provocación  i  represión. 

«La  Academia  de  práctica  forense  era,  en  los 
primeros  meses  de  1850,  una  institución  que  go- 
zaba de  cierta  independencia  i  de  cierta  autono- 
mía en  lo  relativo  a  su  réjimen  interno.  Corres- 
pondíale, entre  otras  cosas,  la  facultad  de  nombrar 
su  presidente.  Por  eso,  cuando  el  director  don 
Juan  Francisco  Meneses,  antiguo  corifeo  de  reac- 
ción i  turbulencias  peluconas  después  de  haber 
sido  activo  ájente  da  la  monarquía,  cfió  lectura,  en 
la  sesión  del  12  de  julio,  a  un  proyecto  de  oficio 
de  felicitación  dirijiclo  al  nuevo  ministro,  en  que 
se  reconocía  implícitamente  a  éste  el  derecho  de 
hacer  dicho  nombramiento,  la  juventud  académi- 
ca esperlmentó  una  impresión  visible  de  descon- 
tento i  alarma.  Haciéndose  el  eco  del  sentimiento 
de  sus  compañeros,  el  jó  ven  don  Benjamín  Vicuña 
Mackcnna,  heredero  de   los  agravios  i  de  la  tradi- 
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cion  del  pipiolismo,  intelijencia  curiosa  i  precoz, 
espíritu  sediento  de  gloria  i  de  ruido,  se  opuso  re- 
sueltamente al  paso  que  proponia  el  director,  en 
nombre  de  los  derechos  i  los  fueros  de  la  Acade- 
mia. Meneses  se  irritó  con  la  resistencia,  i  creyó 
que  conseguiría  vencerla  aplicando  al  estudiante 
rebelde  una  grosera  reprimenda;  pero  Vicuña 
mantuvo  con  entereza  su  dignidad  de  académico  i 
de  hombre.  El  director,  fuera  de  quicio,  no  encon- 
tró a  la  dificultad  otro  desenlace  que  espulsar  al 
joven  de  la  sala,  medida  que  reiteró  en  la  sesión 
siguiente,  dándole  el  carácter  de  un  decreto  de 
espulsion  sin  término,  mientras  Vicuña  no  se  avi- 
niese a  darle  una  humillante  satisfacción. 

«El  asunto  tomó  considerables  proporciones  por 
la  debilidad  del  Consejo  de  la  Universidad  de 
Chile.  El  carácter  de  Bello,  su  rector  e  inspirador, 
influía  poderosamente  en  las  determinaciones  de 
este  cuerpo.  Con  el  trascurso  de  los  años  i  la  es- 
periencia  adquirida  en  la  contemplación  de  las 
luchas  políticas,  de  la  omnipotencia  del  peluco- 
nismo  i  de  los  vanos  esfuerzos  de  sus  adversarios, 
se  habian  acentuado  las  tendencias  naturales  de 
este  distinguido  hombre  de  letras  a  quien  las  aji- 
taciones  de  la  plaza  pública  i  las  tentativas  de 
reivindicación  popular  causaban  doble  antipatía  i 
doble  terror,  como  oríjen  de  inquietudes  para  el 
individuo  i  como  influencias  perniciosas  al  cultivo 
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tranquilo  del  espíritu  i  de  la  literatura.  Así  fué 
que  cuando  Vicuña,  amenazado  con  la  brusca  e 
inmotivada  interrupción  de  sus  estudios,  acudió 
el  Consejo  en  solicitud  de  reparación  i  de  amparo 
contra  el  abuso  de  facultades  que  cometía  el  di- 
rector*de  la  Academia,  la  corporación,  a  pesar  de 
los  nobles  esfuerzos  de  Sazie,  decano  de  la  facul- 
tad de  medicina,  se  declaró  incompetente  para  in- 
tervenir en  el  conflicto. 

((Los  jóvenes  de  la  Academia  no  permanecieron 
indiferentes  ante  la  desgracia  inmerecida  de  uno 
de  sus  compañeros  i  en  presencia  del  abandono  que 
hacia  de  los  escasos  fueros  de  la  juventud  estudio- 
sa la  corporación  encargada  de  dirijir  i  protejer 
la  enseñanza  pública.  Algunos  de  ellos,  entre  los 
cuales  figuraban  don  Manuel  Recabárren,  don  Be- 
lisario  Prats  i  don  Ramón  Dueñas,  elevaron  al 
nuevo  ministro  de  instrucción  pública  una  solicitud 
pidiendo  que  se  llamase  de  nuevo  a  Vicuña  al  se- 
no de  la  Academia.  I  como  Meneses  liabia  adop- 
tado el  partido  de  no  celebrar  sesión  mientras  du- 
rasen la  dificultad  i  la  inquietud  de  los  ánimos, 
se  reunieron  el  26  de  julio  catorce  académicos 
presididos  por  el  mas  antiguo  de  los  presentes,  el 
audaz  impugnador  de  la  validez  de  las  vincula- 
ciones don  Manuel  Bilbao,  i  declararon  por  una- 
nimidad, a  indicación  de  don  Santos  Cavada,  que 
las  puertas  de  la  Academia  estaban  abiertas  para 

17 
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Vicuña.  A  esto  contestó  Meneses  reiterando  la 
orden  de  clausura  i  el  decreto  de  espulsion  espe- 
dido contra  Vicuña;  los  académicos  reclamaron 
con  firmeza  ante  el  ministro  de  instrucción  públi- 
ca i  ante  el  Consejo  Universitario  contra  la  inte- 
rrupción caprichosa  de  los  trabajos  de  la  Acade- 
mia. 

«En  los  primeros  dias  de  agosto,  la  Academia, 
convocada  por  el  directar,  celebró  sesión.  Meneses 
dio  en  ella  lectura,  con  aire  triunfante  i  provoca- 
tivo, a  un  decreto  del  ministro  de  instrucción  pú- 
blica de  fecha  3  del  mes  en  que  se  derogaba  el 
reglamento  de  la  Academia  i  se  sujetaba  a  ésta  en 
todo  el  Decano  de  la  facultad  de  leyes.  ¿Quién  era 
el  Decano  de  la  facultad  de  leyes?  se  preguntará. 
No  era  otro  que  el  mismo  Meneses.  En  el  conflicto 
entre  la  juventud  académica  i  su  autocrático  di- 
rector, a  pesar  de  que  la  justicia  i  elevadas  consi- 
deraciones de  diverso  j  enero  obraban  en  favor  de 
la  primera,  clon  Máximo  Mujica  no  habia  vacilado: 
habia  puesto  el  derecho  i  la  dignidad  de  los  jóve- 
nes a  los  pies  del  iracundo  corifeo  reaccionario,  i 
a  la  justicia  cruel  habia  agregado  la  burla.  Mene- 
ses no  abusó  de  las  facilidades  para  el  desquite  i 
la  venganza  que  tan  j  onerosamente  le  brindó  el 
ministro;  se  limitó  a  castigar  con  seis  meses  de 
suspensión  a  Cavada,  el  animoso  autor  de  la  in- 
dicación para  que  se  llamase  a  Vicuña,  que  los 
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académicos  aprobaron  en  la  reunión   del  26  de 
julio. 

«Don  Federico  Errázuriz  llevó  el  asunto  a  la 
Cámara  de  Diputados,  en  la  sesión  del  9  de  agos- 
to, interpelando  al  ministro  de  instrucción  sobre 
las  razones  que  habia  tenido  el  gobierno  para  dic- 
tar el  decreto  del  3,  que  el  diputado  liberal  con- 
sideraba atentatorio  e  inconstitucional.  Mujica 
declaró  que  el  gobierno  habia  tenido  facultad  i 
motivo  suficientes  para  derogar  el  reglamento  de 
la  Academia.  (1)  El  debate  no  tomó  proporciones 
considerables:  Errázuriz  se  abstuvo  de  someter 
una  proposición  de  censura  al  voto  de  la  Cámara, 
quizá  porque  le  inspiraba  poca  confianza  la  acti- 


(1)  La  Tribuna  del  mismo  día  en  que  tuvo  lugar  este  debate, 
al  dar  cuenta  de  él  en  su  editorial,  lo  empequeñecía  en  los  tér- 
minos siguientes: — dLas  susceptibilidades  de  los  niños  han  te- 
nido eco  en  la  tribuna  parlamentaria.» 

«El  señor  Errázuriz  se  ha  hecho  el  representante  de  las  ideas 
del  editorial  de  La  Barra  de  ayer,  interpelando  en  la  sesión  de 
hoi  al  señor  ministro  de  instrucción  pública,  acerca  de  la  con- 
ducta del  señor  Meneses  en  la  Academia  de  práctica  forense  i 
por  la  derogación  del  reglamento  de  aquella  escuela. 

«Ambos  hechos  son  puramente  del  resorte  de  los  funcionarios 
que  en  ellos  han  intervenido.  Hasta  el  último  maestro  de  escuela 
tiene  medios  para  hacerse  respetar  i  para  mantener  la  disciplina 
contra  los  arranques  de  la  sangre  joven  i  la  petulancia  de  la 
edad  aun  no  madura.  I  el  gobierno  puede  arreglar  el  réjimen  de 
toda  escuela  pública  para  que  llene  los  objetos  a  que  está  desti- 
nada. Esto  basta  para  contestar  al  autor  de  la  interpelación.» 
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tud  ele  sus  correlijionarios.  El  espíritu  de  oposición 
i  de  combate  que  animó  en  1849  al  liberalismo 
parlamentario  estaba  completamente  quebranta- 
do. Mujica  pudo  sostener  impunemente  la  doctri- 
na de  que  el  derecho  de  interpelación  solamente 
puede  ser  ejercitado  en  los  casos  en  que  ha  habido 
violación  de  lei  por  la  parte  de  las  autoridades 
dependientes  del  ejecutivo;  impunemente  pudo, 
también,  este  ministro  de  treinta  dias,  terminar 
su  contestación  a  Errázuriz  con  estas  palabras: 
«Bien  veo  que  se  trata  de  suscitar  enconos  i  odios 
i  que  el  discurso  del  señor  preopinante  en  una 
cuestión  que  no  es  sino  de  escuela  lo  ha  hecho  con 
algo  de  mala  voluntad.  Los  términos  de  que  se  ha 
valido  manifiestan  la  ponzoña  que  lo  devora.  Lo 
dejo,pues,  abandonado  a  sus  remordimientos.»  (1) 

X. 

El  brillante  escritor  que  con  tan  minucioso  i 
verídico  estudio  de  detalles  ha  contado  este  inci- 
dente, que  pone  en  evidencia  la  dilatación  e  in- 
tensidad del  calor  que  consumía  todos  los  espíri- 
tus, sin  esceptuar  el  de  los  colejios  superiores  del 

(1)  Historia  de  la  Administración  Errázuriz  por  Isidoro 
Errázuriz,  pajina  429  i  siguientes. 

Los  curiosos  pueden  consultar  también  un  folleto  que  publi- 
camos en  1869  con  el  título  de  Disolución  de  la  Academia  de 
Leyes. 
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Estado,  como  a  poco  transpiró  en  actos  de  verda- 
dera sedición  política  en  el  Instituto  Nacional, 
ha  omitido  una  circunstancia  especial  i  de  tras- 
cendencia política  en  aquel  tiempo,  cual  fué  la 
de  que  en  definitiva  los  académicos  ganaron  su 
causa  por  una  sentencia  arbitral  del  rector  de  la 
Universidad,  a  la  que  se  sometió  humildemente 
el  arrogante  decano  Meneses,  i  la  cual  dio  por  re- 
sultado la  plena  reincorporación  de  todos  los  que 
habían  sido  castigados  por  su  jenerosa  solidaridad 
de  sacrificio  para  con  un  camarada,  que  hoi,  al 
través  de  los  años,  les  devuelve  con  gratitud  su 
noble  empeño. 

El  gobierno,  el  Congreso  i  los  tribunales  de 
justicia  habían,  como  de  ordinario,  hecho  acto  de 
denegación  de  justicia  política.  El  tribunal  de  la 
ciencia  fué  el  único  que  supo  colocarse  sobre  las 
pasiones  i  dar  feliz  solución  a  esa  crisis. 

XI. 

Entre  tanto,  por  estos  diversos  senderos  erizados 
de  peligros,  habia  llegado  la  ajitacion  política  del 
año  medianero  del  siglo,  a  orillas  del  hondo  abis- 
mo en  que,  de  caida  en  caida,  la  veremos  precipi- 
tarse desde  estos  propios  dias  de  sobresalto  en 
todos  los  corazones  i  de  ceguedad  incurable  en 
todos  los  espíritus. 

Divisábanse  ya  en  los  vecinos   senderos  las  ha- 
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chas  encendidas  de  la  discordia,  i  a  su  luz  siniestra 
resplandecían  las  espadas  prontas  a  derramar  en 
la  calle  pública  la  sangre  de  los  ciudadanos. 

La  intervención  estaba  lista.  Pero  el  país  tam- 
bién lo  estaba. 
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Capítulo  VI. 

EL  ASALTO  A  LA  SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD, 

(19  DE  AGOSTO  DE  1860.) 

«El  Chanchero.» 

Intensidad  que  habían  alcanzado  las  pasiones  de  partido  a  mediados  de 
1850. — El  diputado  Urízar  Garfias  acusa  al  intendente  de  Aconcagua  ante 
el  Congreso  i  proclama  el  derecho  de  insurrección  en  la  sesión  del  19  de 
agosto. — Asalto  dado  a  mano  armada  a  la  Sociedad  de  la  Igualdad  en  la 
noche  de  ese  dia. — «El  Chanchero»  i  la  calle  de  los  Arvildos. — Anteceden- 
tes personales  de  Isidro  Jara. — Es  espulsado  de  la  Sociedad  de.  la  Igualdad 
por  espía. — Sus  connivencias  con  el  capitán  de  policía  don  Tomás  Concha. 
— Carrera  precedente  de  este  oficial. — Maquinan  ambos  dar  un  golpe  de 
mano  a  la  Sociedad  de  la  Igualdad. — Jara  recluta  sus  cómplices  en  la  c ca- 
lle de  los  Arvildos»  i  en  el  «Arenal». — Quiénes  eran  aquéllos. — A  quienes 
incumbe  la  responsabilidad  directa  del  atentado. — Presunciones  i  anuncios 
de  la  prensa. — Los  enaltados  i  la  prensa  de  gobieno  piden  la  disolusion  de 
la  Sociedad  de  la  Igualdad. — Desorden  producido  por  ajentes  provocadores 
en  uno  de  los  grupos  de  esa  Sociedad  el  1(3  de  agosto. — La  Sociedad  de  la 
Igualdad  celebra  su  quinta  sesión  jeneral  con  perfecto  orden. — Provoca- 
ción del  sangrador  Valenzuela  i  sus  consecuencias. — Reunión  de  los  garro- 
teros en  el  óvalo  de  la  Alameda. — Se  dirijen  a  las  gradas  de  la  Catedral,  i 
allí  el  capitán  Concha  les  entrega  una  boleta  impresa  de  inmunidad. — Los 
garroteros,  acaudillados  por  el  «Chanchero»,  entran  en  el  recinto  de  la  se- 
sión cuando  ésta  habia  terminado,  i  acometen  a  la  junta  directiva. — Vale- 
rosa defensa  que  ésta  hace. — Rechazados  aquéllos  sobre  el  zaguán  de  entra- 
da, son  acometidos  a  retaguardia  por  el  teniente  Lemus  con  una  partida  de 
serenos  que  los  acuchilla. — Singular  equivocación  que  hubo  en  todo  esto. — 
Heridos  de  una  i  otra  parte  i  su  conducción  al  cuartel  de  policía  i  al  hospital. 

i. 

Los  partidos  políticos,  cuando  han  perdido  la 
serenidad  del  patriotismo,  que  es  luz  augusta  i 
perenne  guia  del  bien,  i  han  arrojado  al  tren  de 
sus  bagajes  de  rezago  el  sentimiento  del  deber  i 
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de  la  legalidad,  convierten  su  camino,  de  llano  i 
seguro,  en  abismos  de  destrucción,  como  las  loco- 
motoras que  empujadas  por  el  fuego  saltan  de  sus 
rieles  i  arrastran  en  pos  de  sí  el  convoi  precioso  a 
que  sirven  de  vehículo. 

Proceden  entonces  solo  por  la  reciprocidad  de 
las  violencias  i  de  las  faltas,  adelantando  en  rea- 
lidad mas  rápidamente  aquellos  que  mejor  saben 
aprovechar  los  errores  i  desmanes  de  sus  adversa- 
rios, i  que  con  mayor  cautela  economizan  los  su- 
yos propios.  Como  en  los  asaltos  de  la  esgrima,  en 
la  política  sud-americana  no  es  el  mas  leal  ni  el 
mas  adiestrado  el  que  está  destinado  a  vencer: 
lo  es,  el  que  mejor  ha  aprendido  a  aprovechar  el 
temperamento  i  las  faltas  de  su  contendor. 

II. 

Guiada  por  esta  táctica,  que  es  la  usual,  la  opo- 
sición parlamentaria  creyó  acertado  recojer  el 
guante  que  el  gobierno  le  arrojaba  en  el  adveni- 
miento del  ex-fiscal  Muxica,  i  contestó  a  su  reto 
con  otro  reto. 

En  la  sesión  del  31  de  julio  de  1850  el  diputado 
Urízar  Garfias,  el  mas  intensamente  aborrecido 
de  los  corifeos  de  la  oposición  entre  los  hombres 
de  gobierno,  como  Muxica  lo  era  entre  aquéllos, 
presentó  un  proyecto  de  acusación  contra  el  in- 
tendente  de   Aconcagua,   cuyos   inútiles  i  peli- 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  137 

grosos  esecsos  lugareños  dejamos  ya  recordados. 

Aquella  medida  política  estaba  destinada  a  lle- 
var a  la  lucha  el  nias  esplosivo  de  los  elementos 
de  combate  en  nuestro  país,  el  elemento  personal. 

Los  liombres  de  la  administración,  identificán- 
dose desde  ese  momento  estrechamente  con  su 
subalterno,  hicieron  suya  propia  la  causa  en  rea- 
lidad ajena  (que  es  lo  usual  en  nuestua  política) 
i  se  aprontaron  a  sostener  en  ese  terreno  una  lid 
a  muerte  i  cuerpo  a  cuerpo.  En  Chile,  i  precisa- 
mente desde  aquel  tiempo,  echó  raices  para  mas 
tarde  la  funesta  i  absurda  doctrina  de  la  solida- 
ridad de  todas  las  operaciones  i  responsabilidades 
de  la  administración  pública,  al  punto  de  que  la 
acción  o  el  delito  de  un  subdelegado,  iba  a  reper- 
cutir i  a  encontrar  defensores  calorosos  en  los 
mas  encumbrados  puestos  del  poder  público.  De 
esa  suerte  la  intervención  gubernativa  ha  reji- 
mentado  sus  lejiones  en  una  especie  de  batallón 
sagrado  desde  el  celador  al  presidente. 

III. 

Prolongóse  el  debate  implacable  a  que  dio  mo- 
tivo la  moción  de  acusación  del  diputado  por  San 
Felipe  durante  todo  el  mes  de  agosto,  i  gastóse  de 
una  parte  i  otra  tal  lujo  de  acrimonia  que  en  una 
de  las  sesiones  que  precedieron  a  la  admisión  de 
la  acusación  (por  26  votos  contra  21),  el  diputado 

13 
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Urízar  llegó  hasta  proclamar  abiertamente  el  de- 
recho ele  insurrección  contra  la  denegación  de  jus- 
ticia consumada  por  los  mandatarios.  ((Autorizán- 
dose así,  desde  ahora,  dijo  el  orador  con  su  terri- 
ble calma  habitual,  toda  clase  de  escándalos,  se 
pone  a  la  provincia  de  Aconcagua  en  la  alternati- 
va de  besar  humildemente  sus  cadenas,  o  de  rom- 
perlas por  su  propia  mano,  i  yo  aseguro  a  la  Cámara 
que,  llegado  ese  caso,  yo  les  aconsejaría  lo  segundo.» 

Eran  pronunciadas  esas  graves  palabras  en  la 
tarde  del  19  de  agosto  de  1850,  i  en  la  noche  de 
ese  mismo  dia,  poco  después  de  las  diez,  se  perpe- 
traba uno  de  los  hechos  mas  odiosos  de  la  historia 
de  nuestras  contiendas  políticas,  como  si  los  acon- 
tecimientos se  hubieran  encargado  de  justificar 
las  atrevidas  i  abiertamente  revolucionarias  insi- 
nuaciones del  orador,  «saludado  por  numerosos 
aplausos.»  (1) 

Es  ese  el  hecho  luctuoso  i  triste  a  que  hemos 
consagrado  el  presente  capítulo,  i  que  vamos  a 
compendiar  en  seguida  a  la  luz  de  antiguos  docu- 
mentos i  mediante  la  comprobación  a  que  nos  ha 
llevado  (en  este  caso  como  en  todos)  el  tesón  de 
descubrir  la  verdad,  no  importa  que  ésta  yazga  su- 
merjida  en  pestilente  fango  o  que  brille  pura  i 
sublime  en  altas  cúspides. 

(1)  La  Barra  del  20  de  agosto  de  1850. 
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IV. 


Vivía  por  los  dias  a  que  se  adelanta  esta  narra- 
ción, en  la  última  cuadra  de  la  calle  de  la  Bandera, 
sobre  la  rivera  del  Mapocho,  un  hombre  mal  de- 
nominado el  ((Chanchero»  cuyo  verdadero  nom- 
bre era  Isidro  Jara,  i  que  en  aquel  paraje  peor 
reputado  tenia  con  su  apodo  de  guerra  cierta  in- 
fluencia. Llamábase  esa  cuadra,  antes  conocida  por 
la  de  la  «Panadería  de  Fierro»,  edificio  vetusto 
que  todavía  existe,  «la  calle  de  los  mulatos  Ar vil- 
dos»  en  la  jerga  de  los  bebedores  i  pendencieros  de 
profesión,  cuyo  título  cabíale  a  causa  de  dos  her- 
manos de  aquel  nombre  i  de  esparcida  reputación 
en  el  pujilato  i  el  puñal. 

La  calle  de  los  Arvildos,  rio  de  por  medio,  era 
un  buen  apéndice  del  Arenal,  i  continuamente 
veíanse  sus  tabernas  invadidas  de  ociosos,  de  ebrios 
i  de  jente  mal  entretenida,  fácil  recluta  del  de- 
lito. 

Era  en  medio  de  esos  grupos  vagabundos  donde 
se  ejercitaba  el  prestij io  del  «Chanchero»,  como 
hombre  de  posibles,  de  malicia  i  de  arbitrios,  i  de 
aquí  la  importancia  histórica  que  desde  entonces 
por  desdicha  comenzó  a  adquirir  aquel  siniestro 
aventurero. 

No  era,  sin  embargo,  el  Chanchero  como  se  ha 
supuesto  por  el  vulgo,   engañado  en  esto   por  la 
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vileza  del  apodo,  un  hombre  descamisado,  de  pu- 
ñal a  la  cintura  i  de  brazos  arremangados  en  la 
sangre  por  la  tarea  cuotidiana  del  desposte  o  del 
degüello.  Todo  lo  contrario.  Isidro  Jara  tenia  cier- 
ta educación,  posición  mas  que  mediocre,  i  aun 
podía  aspirar,  en  su  esfera,  al  título  de  príncipe 
porque  era  nieto  de  cacique. 

V. 

Nacido  en  Codegua,  feudo  ijidíjena  del  feudo 
criollo  de  la^Compañía,  en  1813,  su  abuelo  liabia 
sido  el  último  cacique  del  rei,  i  de  ello  blasonaba 
su  familia.  Isidro  Jara  por  su  estirpe  era  pura- 
mente indíjena  i  señor. 

Enseñado  a  leer  i  a  escribir  por  un  padre  doc- 
trinero llamado  Reyes,  aprendió  en  seguida  el  ofi- 
cio de  herrero,  i  con  esta  industria  se  estableció 
en  Valparaíso  con  el  maestro  ingles  Guillermo 
Scott.  En  esa  ciudad  le  hallamos  alistado  en  la 
guardia  nacional  el  año  de  1830. 

Mas  descontento  de  sus  provechos  en  ese  jiro, 
consagróse  poco  mas  tarde  al  comercio  al  por  me- 
nor, i  de  mano  a  mano,  de  los  frutos  del  país,  en 
los  alrededores  del  Mercado  Central,  i  enseguida 
a  la  mucho  mas  lucrativa,  aunque  intermitente 
industria  de  ájente  electoral,  o  corno  es  mas  pro- 
pio decir,  de  ganador  de  elecciones  en  pequeño, 
al  lado  de  las   autoridades  subalternas  de  la  3n- 
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tendencia  en   la  capital,  ganadoras   en   grande. 

En  las  épocas  de  receso,  es  decir,  cuando  la  po- 
lítica se  habia  convertido  por  su  propia  virtud  i 
culpa  en  guerra  civil,  el  Chanchero  se  trocaba  en 
enganchador*  de  reclutas,  mediante  los  garitos  to- 
lerados que  se  habilitaban  públicamente  con  los 
caudales  públicos, 

Esto  era  lo  corriente  en  esos  años,  i  no  hai  aho- 
ra por  qué  maravillarse.  Después  que  la  lepra  paso, 
hú)rese  de  tal  modo  de  las  sepulturas  en  que  han 
sido  depositados  sus  víctimas  i  sus  contajios,  que 
al  fin  las  jcntes  llegan  a  persuadirse  que  los  laza- 
retos i  los  cementerios  improvisados  en  la  hora 
de  la  pestilencia  no  han  existido  nunca  en  el  co- 
razón de  sus  propias  ciudades  i  jeneraeiones:  tal 
es  el  horror  popular  que  la  peste  i  la  intervención 
inspiran. 

VI. 

En  1850,  Isidro  Jara  era  por  esto  sarjento  de 
la  guardia  nacional,  en  el  batallón  núm.  2  de  cí- 
vicos de  Santiago,  i  al  propio  tiempo,  como  indio 
i  como  hijo  de  cacique,  sumiso  yanacona  al  servi- 
cio del  comandante  de  policía  para  el  conchavo 
de  votos,  jiro  tan  lícito  i  acostumbrado  en  los 
barrios  que  habitaba  como  el  de  arguenero  de  la 
legumbre  o  la  conducción  en  capachos  i  carretas 
de  la  basura  al  rio. 
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Con  este  carácter,  i  estando  al  sueldo  directo 
del  gobierno,  Isidro  Jara  alistóse  desde  los  prime- 
ros dias  de  abril  en  la  Sociedad  de  la  Igualdad, 
como  uno  de  sus  mas  empeñosos  ajentes;  pero 
decubierto  a  la  vuelta  de  algunos  dias  en  su  inno- 
ble tráfico  de  espía  a  sueldo,  fué  arrojado  del  gru- 
po a  que  pertenecía  por  los  comisarios  Arcos  i 
Bilbao,  con  quienes,  a  su  decir,  tuvo  con  este  mo- 
tivo una  acalorada  reyerta,  tratando  de  justifi- 
carse. (1) 

Agraviado  por  aquel  merecido  desaire,  el  falso  ex- 
igualitario comenzó  a  maquinar  algo  que  aplacara 

U 


(1)  El  carácter  de  espía  doble,  o  por  lo  menos  de  espía  sim- 
ple de  Isidro  Jara,  esta  suficientemente  justificado  en  los  su- 
marios de  los  sucesos  del  19  de  agosto,  por  la  declaración  de  su 
compañero  de  negocios  Joaquín  Cotapos,  quien  espresa  testual- 
mente  lo  que  sigue: — «Isidro  Jara  es  mi  compañero  de  la  nego- 
ciación del  billar  desde  el  5  de  junio  último:  jamas  me  ha  con- 
tado el  pormenor  de  sus  ocupaciones  políticas:  solia  oirle  que 
tenia  que  ir  ya  a  la  Sociedad,  ya  a  la  Cámara  i  ya  donde  el  señor 
intendente,  vanagloriándose  de  ser  favorecido  por  éste  i  el  co- 
misario Concha,  de  quiénes  consiguió  permiso  para  establecer 
en  mi  billar  una  lotería  de  cartones  que  duró  veinte  dias,  por 
haber  cesado  la  licencia  privada:  también  oí  a  unos  caballeros 
Prado  que  Jara  tenia  un  sueldo  de  media  onza  por  la  Inten- 
dencia, i  que  a  consecuencia  de  esto  lo  habían  espulsado  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad. y> 

En  el  monto  de  la  paga  había  solamente  error,  porque  Jara 
confiesa  ahora  (agosto  de  1878),  que  el  sueldo  que  le  entregaba 
Concha  era  de  25  pesos  al  mes. 
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su  sorda  venganza  (venganza  de  indio),  i  como 
por  su  oñcio  de  ájente  secreto  de  la  autoridad  es- 
tuviese en  diario  contacto  con  alguno  de  los  ofi- 
ciales del  cuerpo  de  policía,  era  para  su  ánimo  i 
su  dilijencia  empresa  fácil  organizar  una  celada 
cual  la  que  vamos  en  seguida  a  recordar. 


VIL 


Era  su  principal  i  tal  vez  su  único  confidente  en 
el  cuartel  de  policía,  un  capitán  mui  conocido 
mas  tarde  en  las  revueltas  políticas  i  que  falleció 
en  1872,  en  el  empleo  de  comisario  de  aseo  de  la 
capital.  Su  nombre  era  don  Tomas  Concha. 

Hijo  de  una  familia  distinguida  i  dotado  de  un 
valor  brillante,  el  capitán  Concha  se  había  hecho 
en  la  última  campaña  del  Perú  tal  reputación  de 
bravura  que  su  propio  jeneral  lo  recordaba  como 
la  primera  espada  de  su  cuerpo.  Pero  precipita- 
do por  faltas  de  otro  j  enero  que  habían  empaña- 
do su  honorabilidad,  i  que  tendrían  una  notoria 
reincidencia  en  1856,  (1)  vióse  forzado  a  aban- 
donar el  ejército  i  rcfujiarse  en  un  cuerpo  que 
debia  ser  tan  limpio  i  tan  severo  como  aquél,    es 

(1)  Véase  el  folleto  titulado  Vindicación  de  Tornas  Concha 
por  el  delito  de  contrabando  de  que  le  acusaba  el  ciudadano  Juan 
Nepomuceno  Gacitua,  siendo  Concha  comandante  de  la  policía 
de  Valparaíso. 
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decir,  cu  la  policía  de   seguridad  de  la  capital. 

Jara,  que  recibía  sus  propinas  por  conducto  de 
aquel  ájente  de  la  autoridad  local,  concertó  con 
él  un  plan  de  asalto  a  los  odiados  igualitarios  que 
le  liabian  espulsado,  i  se  propuso  él  mismo  reclui- 
tar la  jente  adecuada  para  el  caso,  en  sus  habitua- 
les guaridas  de  la  calle  de  los  Arvildos  i  del 
Arenal. 

VIII. 

Era  esta  recluta  cuestión  de  pocas  horas,  i  el 
Chanchero  pudo  presentar  al  capitán  Concha  en  el 
espacio  de  veinte  i  cuatro  horas  un  grupo  de  diez 
individuos,  mas  o  menos  desalmados,  que  por  su 
jiro  i  relaciones  estaban  al  alcance  de  su  voz  i  de 
su  dependencia.  Señalábanse  entre  éstos  un  Feli- 
ciano Barrios  (alias  el  Mota)  natural  de  Nuñoa, 
un  Sebastian  Águila,  un  Enjenio  Cabrera,  natural 
de  Yerbas  Buenas,  de  profesión  zapatero,  un  Fran- 
cisco Salinas,  carpintero,  compadre  de  Jara,  todos 
mas  o  menos,  i  a  pesar  de  sus  oficios,  traficantes  al 
menudeo  como  el  último.  Aparecían  también  co- 
mo enganchados  en  el  complot  un  Juan  Barrera, 
zapatero,  que  todavía  existe,  i  un  individuo  llama- 
do por  mal  nombre  Juan  Diablo,  que  mantiene  al 
presente  un  billar  en  la  calle  de  San  Pablo,  i  en 
el  cual  por  su  pequeña  estatura  hace  tal  vez  el 
ahorro  de  aquel  utensilio  en  su    negocio.... 
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El  capitán  Concha,  por  su  parte,  facilitó  a  la 
comparsa  dos  de  los  soldados  mas  animosos  de  su 
compañía,  el  cabo  Santiago  Dévia,  natural  de  la 
Chimba,  i  que  mas  tarde  tuvo  por  muchos  años 
la  contrata  del  correo  de  Mendoza,  i  un  soldado 
llamado  Silvestre  Zenteno,  hijo  de  Curicó  i  que 
hacia  de  ordinario  su  servicio  en  el  barrio  mal  afa- 
mado del  Arenal. 

Figuraban  asimismo  en  el  grupo  de  afiliados 
para  el  golpe,  un  tal  Juan  Valenzuela,  un  jorna- 
lero llamado  Tránsito  Fuenzalida,  un  tal  Almi- 
ron,  carpintero,  i  otros  hasta  el  número  de  trece 
o  catorce,  pero  de  estos  últimos,  nada  escepto  sus 
declaraciones  publicadas  en  aquel  tiempo  ha  lle- 
gado hasta  nosotros. 

IX. 

Rejimentados  así  los  garroteros,  bajo  la  mano 
del  sarjento  Jara  i  la  dirección  superior  de  Con- 
cha, señalóse  para  el  asalto  de  los  igualitarios  la 
primera  sesión  jeneral  que  celebrasen,  en  su  cuar- 
tel de  la  calle  de  San  Antonio. 

Coincidía  todo  esto  dentro  del  término  de  tres 
dias,  porque  parece  que  la  resolución,  el  plan  i  el 
asalto  fue  todo  tan  rápido  como  violento. 

Conforme  a  los  estatutos  que  antes  hemos  bos- 
quejado, esas  juntas  de  los  comicios  en  el  Monte 
Aventino,  debían  tener  lugar  solo  los  días  1.°  i  los 
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15  de  cada  mes;  pero  por  un  motivo  que  entonces 
ignoramos,  el  directorio  resolvió  aplazar  la  sesión 
correspondiente  a  la  medianía  de  agosto  hasta  el 
19,  dia  lunes. 

El  dia  19  fué  en  consecuencia  designado  para 

el  asalto. 

» 

X. 

Hácese  preciso  estampar  aquí  una  declaración  de 
lealtad  que  en  sí  misma  constituye  un  deber  inde- 
clinable para  el  escritor  de  limpia  fé. 

Cuanto  llevamos  dicho  sobre  el  oríjen  i  preli- 
minares del  memorable  asalto  del  19  de  agosto 
de  1850,  está  suficientemente  comprabado  con  los 
testimonios  que  entonces  se  recojieron  por  la  jus- 
ticia i  que  nosotros  hemos  verificado  mas  tarde 
escuchando  el  testimonio  de  sus  propios  auto- 
res. (1) 

(1)  Hemos  celebrado,  en  efecto,  una  larga  conferencia  espresa- 
mente  con  clon  Isidro  Jara  (que  ahora  tiene  don  i  capa,  reloj  i 
sombrero  de  pelo),  en  la  mayoría  del  cuartel  de  policía,  en  pre- 
sencia de  los  comandantes  Chacón  i  Lazo,  que  tuvieron  la  bon- 
dad de  preparar  esa  entrevista  no  poco  ardua  para  nosotros. 
«Don  Isidro»,  que  a  la  fecha  es  un  robusto  anciano  de  65  años, 
se  mostró  al  principio  bastante  reticente,  pero  a  poco  mostró 
una  visible  tendencia  a  pasarse  al  otro  estremo,  envolviendo  su 
responsabilidad  i  participación  con  la  de  mui  altos  personajes 
de  aquel  tiempo,  que  a  su  juicio  le  pagaron  mal,  teniéndolo  dos 
veces  preso,  la  una  por  el  asunto  de  los  palos  i  la  otra  por  el  fal- 
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I  esa  complicidad  directa  no  sube  absolutamen- 
te un  grado  mas  arriba. 

Pero  si  esa  es  la  responsabilidad  positiva  i  jus- 
tificada del  proceso  i  del  crimen,  no  puede  por 
ello  eliminarse  la  que  cumple  a  los  jefes  bajo  cuyo 
amparo  se  maquinaba  libremente  por  los  subal- 
ternos, i  en  este  sentido  el  comandante  de  poli- 
cía de  aquel  tiempo,  don  Agustín  Kiesco,  fué 
acusado  por  la  opinión  pública  como  un  ampa- 
rador a  sabiendas  de  aquel  criminal  complot. 
Otro  tanto  atribuyóse,  entonces  no  sabemos  con 
cuáles  fundamentos,  escepto  las  declaraciones  que 
mas  adelante  apuntaremos,  al  coronel  de  la  es- 
so  plan  de  asesinato  al  jeneral  Cruz,  que  en  junio  de  1851  se  le 
atribuyó» 

Pero  esta  predisposición  del  espíritu  subalterno  de  andar  en 
buena  i  alta  compañía,  aun  en  el  delito,  nos  es  demasiado  cono- 
cida, (aunque  no  hayamos  sido  nunca  jueces  del  crimen  ni  sub- 
delegados) para  que  le  atribuyamos  mas  valor  que  el  de  una 
maliciosa  i  cobarde  jactancia. 

En  cuanto  al  sobrenombre  de  Chanchero  que  hizo  de  don 
Isidro  en  1851  i  aun  después  un  personaje  lejendario,  afirma  que 
ignora  su  procedencia  porque  nunca  tuvo  tal  oficio.  Según  él 
fué  una  ocurrencia  del  juez  del  crimen  Ugarte,  que  le  conocia 
de  antemano^  por  haber  vivido  el  último  en  su  barrio,  es  decir, 
en  la  calle  llamada  del  Ojo  seco,.  Sin  embargo,  todos  los  depo- 
nentes del  sumario  del  19  de  agosto  le  llaman  solo  el  Chan- 
chero ,  lo  que  prueba  que  este  era  su  nombre  de  arrabal  con  ante- 
rioridad a  aquel  suceso.  Así  li>  dice  el  mismo  en  su  declaración 
judicial  de  18<">(). 
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colta  presidencial    don   José    Toribio  Pantoja., 

XI. 

No  se  cuidaron  tampoco  en  aquel  tiempo  de 
zozobras  i  de  enconos,  aun  los  ánimos  mejor  tem- 
plados, en  levantar  sus  sospechas  hasta  los  hom- 
bres mas  altamente  colocados  en  la  categoría  del 
bando  a  cuyo  nombre  i. en  cuyo  daño  se  consumó 
aquella  alevosía  de  la  media  noche.  El  intendente 
de  la  provincia  don  Matías  Ovalle,  el  ministro  de 
justicia  Muxica,  i  aun  el  jefe  mismo  del  gabinete 
fueron  señalados  por  los  furores  de  la  prensa  i  de 
los  clubs,  como  los  instigadores  secretos  de  aquel 
asalto  nocturno  i  subalterno.  De  todo  esto  dare- 
mos cabal  cuenta  mas  adelante,  pero  por  fortuna 
no  necesita  en  nuestro  país,  todavía  noble  i  justi- 
ciero después  que  se  ha  aplacado  el  ardor  de  las 
pasiones,  hacer  el  historiador  de  antiguos  o  recien- 
tes acontecimientos  esfuerzos  graves  para  acumu- 
lar en  sus  pajinas  la  vindicación  absoluta  de  esos 
nombres.  Mas  fácil  tarea  es  todavía  vindicar  la 
fama  de  aquellos  que  par  su  posición  en  el  poder 
debían  recibir  todo  el  peso  de  las  responsabili- 
dades, que  un  acto  desatentado,  innecesario  i 
esencialmente  contrapoducente  (como  las  conse- 
cuencias se  encargaron  de  evidenciarlo  casi  ins- 
tantáneamente), echaban  sobre  la  administración 
i  su  política. 
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Insistimos  por  esto  en  sostener,  que  el  atentado 
oscuro  i  brutal  del  19  de  agosto,  no  habia  tenido 
mas  atmósfera  ni  mas  auxiliares  que  los' de  los 
suburbios  del  Arenal  i  del  cuartel  de  policía.  I  en 
esto  nos  sometemos  de  buen  grado  a  una  lei  de 
equidad  antigua,  ante  cuyo  desconocimiento  vo- 
luntario preferiríamos  cien  veces  quebrar  la  pluma 
entre  las  manos. 

xir. 

En  obedecimiento  de  esa  misma  doctrina  debe- 
mos agregar  que  no  faltaron  motivos  de  recelo  a 
la  opinión,  en  virtud  de  ciertas  coincidencias  que 
el  acaso,  cual  sucede  de  continuo  en  las  vorájines 
políticas,  habia  venido  amontonando. 

Desde  luego  oíase  en  la  prensa  oficial  i  especial- 
mente en  la  Tribuna,  diario  apasionado  i  oficioso 
redactado  por  arjentinos,  un  continuo  clamoreo 
para  que  el  gobierno  suprimiese  de  una  manera  u 
otra  los  amenazantes  clubs  de  oposición  denomi- 
nados por  aquella  hoja  sociedades  secretas,  no  obs- 
tante de  estar  celebrando  sus  sesiones  a  todas  las 
luces  de  la  publicidad. 

La  prensa  misma  de  oposición  en  sus  matices 
mas  acentuados,  coincidía  con  el  anuncio  vago  pe- 
ro inmediato  de  un  golpe  de  violencia,  porque  La 
Barra  del  16  de  agosto  contenia  el  presajio  de  un 
malón  (esta  era  la  palabra  de  ese  diario   de  gue- 


150  HISTORTA  DE  LA  JORNADA 

rrilla  en  su  editorial  de  ese  dia)  contra  la  Socie- 
dad de  la  Igualdad,  i  fué  tal  vez  ese  presenti- 
miento o  algún  cauto  denuncio  el  que  hizo  poster- 
gar la -sesión  jeneral  de  la  noche  precedente  a  la 
del  19,  según  dijimos.  (1)  Pero  pudo  también  ser 
causa  del  aplazamiento,  el  que  aquella  noche  fuese 
la  de  un  dia  festivo. 

Sabíase,  por  otra  parte,  que  los  afiliados  mas 
bravios  e  intransijentes  del  círculo  del  gobierno 
(que  son  de  ordinario  los  mas  asustadizos),  ase- 
diaban al  ministro  del  interior  a  fin  de  que  tomase 
medidas  de  rigor,  poniendo  atajo  a  la  creciente 
marcha  del  tumulto  popular.  I  aunque  habia  cons- 
tancia de  que  el  gabinete  resistía  o  aplazaba  el 
uso  de  los  amplios  medios  legales  que  entonces 
tenia  al  alcance  de  su  mano  a  todas  horas,  me- 
diante la  complacencia  minea  desmentida  del 
Consejo  de  Estado,  no  faltó  un  incidente  que 
hiciese    sospechar   a   algunos  de  sus   áulicos  que 

(\)  Parece  que  evidentemente  hubo  un  conato  de  asalto  a  la 
casa  central  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  en  la  noche  del  vier- 
nes 16  de  agosto,  i  que  éste  estaba  dirijido  personalmente  por 
el  coronel  Pantoja  i  un  ájente  suyo  llamado  Martínez,  sarjento 
de  granaderos  a  caballo. — Los  conjurados  estuvieron  esa  noche 
reunidos  en  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  pero  el  ataque  se 
desbarató  principalmente  por  el  estado  de  ebriedad  en  que  se 
hallaban  los  cinco  o  seis  comprometidos  i  especialmente  el  sar- 
jentoM  artinez.  Constan  estos  hechos  de  algunas  declaraciones 
del  proceso  que  mas  adelante  daremos  a  conocer. 
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el  omipotente  ministro  de  la  reacción  conser- 
vadora veria  con  gratos  ojos  un  pronto  desqui- 
ciamiento  de    la    Sociedad   de  la   Igualdad. 

HaJbia  sucedido  en  efecto,  que  en  la  noche  del 
16  de  agosto  el  grupo  núm.  7  que  celebraba  sus 
sesiones  en  el  barrio  de  la  Chimba  fué  acometido 
por  un  tumulto  de  desconocidos,  trabándose  una 
pendencia  a  velas  apagadas  de  la  cual,  entre  los 
que  se  defendían  i  los  que  atacaban,  resultaron 
varios  contusos.  Llevada  esta  noticia  a  la  tertulia 
del  jefe  del  gabinete,  hizo  éste  argumento  del  su- 
ceso para  manifestar  su  confianza  de  que  los  clubs 
igualitarios  acabarían  por  desorganizarse  por  su 
propia  i  natural  incoherencia,  i  en  este  sentido 
comentó  i  aun  aplaudió  lo  sucedido. 

¿Tomó  alguien  pié  de  estas  revelaciones  para 
creer  que  los  ejecutores  del  asalto  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  encontrarían  favor  en  las  altas  re- 
j  iones  del  poder? 

Ello  es  mas  que  posible,  i  así  es  como  ha  podido 
esplicarse  por  los  espíritus  serenos  la  inconcebible 
audacia  i  la  torpeza  manifiesta  de  aquel  golpe  de 
mano.  No  hai  nada  de  que  deban  cuidarse  tanto 
los  gobiernos  como  del  «esceso  celo»  de  sus  subal- 
ternos, conforme  al  consejo  de  un  hombre  avezado 
a  todas  las  intrigas  i  a  todas  las  perfidias  de  su 
siglo:  el  príncipe  de  Bene vento. 

Establecidas  de  esta  manera  i  deslindadas  las 
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responsabilidades,   veamos  como  procedieron  los 
asaltantes  a  su  hecho. 

XIII. 

Mientras  la  Sociedad  de  la  Igualdad  se  reunía 
en  el  mas  perfecto  orden  pero  en  amenazante  nú- 
mero en  su  sala  de  sesiones  bajo  la  presidencia 
del  director  Prado  Aldunate,  convocábase  por  dis- 
tintos rumbos  el  grupo  que  antes  describimos  en 
sus  individualidades  mas  señaladas,  en  el  óvalo  de 
la  Alameda,  bajo  la  dirección  del  sarjento  Isidro 
Jara.  Asegura  éste  i  otros  de  los  deponentes  del 
sumario,  que  estuvo  también  allí  al  habla  con  los 
garroteros  el  coronel  Pantoja,  i  que  digustado  por 
la  timidez  que  mostraron  algunos  para  la  acome- 
tida, se  retiró  con  enojo  a  su  cuartel. 

En  seguida,  viniéronse  por  la  calle  de  la  Ban- 
dera a  las  gradas  de  la  Catedral,  sitio  dos  cuadras 
distante  del  recinto  en  que  celebraban  su  sesión  los 
igualitarios,  i  allí  esperaron  órdenes  i  armas  que 
hasta  entonces  no  tenian. 

A  poco  de  estar  aguardando,  presentóse  el  ca- 
pitán Concha  envuelto  en  su  capa,  i  según  algunos 
acompañado  de  los  dos  policiales  disfrazados  cu- 
yos nombres  dimos  mas  arriba.  Estos  eran  porta- 
dores de  unos  gruesos  varejones  de  membrillo  u 
otro  palo  tan  liviano  como  ése:  porque  es  preciso 
apresurarse  a  decir  que   no    se  trataba  en   aquel 
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mal  urdido  asalto  de  derramamiento  de  sangre, 
sino  de  promover  un  escándalo  i  un  tumulto  en 
grande,  i  de  trascendentales  resultados  en  la  polí- 
tica. Estando  al  testimonio  de  alguno  de  los  garro- 
teros, venían  armados  desde  el  óvalo  de  la  Alame- 
da i  el  capitán  Concha,  vestido  de  capa  i  gorra,  se 
limitó  a  entregarles  en  las  gradas  de  la  Catedral 
una  contraseña  escrita  para  que  no  fuesen  moles- 
tados por  la  policía,  cómica  precaución  que  costó 
harto  cara,  si  fué  cierta,  a  los  favorecidos  como 
en  breve  contaremos.  Muchas  de  esas  papeletas 
fueron  encontradas  en  los  bolsillos  de  los  esbirros 
i  agregadas  al  sumario  que  se  les  formó. 

XIV. 

La  quinta  sesión  jeneral  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  había  sido  entre  tanto  tranquila,  entu- 
siasta i  ordenada. 

Los  oradores  habían  ido  usando  con  fervor  de 
la  palabra,  teniendo  siempre  por  tema  el  odio  po- 
pular a  la  candidatura  conservadora,  fantasma  de 
esos  dias,  i  no  menos  de  quinientos  a  seiscientos 
obreros  i  jóvenes  de  todas  las  clases  sociales  ha- 
bían hecho  coro  con  sus  aplausos  a  sus  anatemas. 
Un  solo  incidente  la  habia  turbado  durante  unos 
breves  minutos.  Fué  causa  de  aquél  la  presencia 
de  un  mozo  osado  i  de  aspecto  crapuloso,  sangra- 
dor o  barbero  de  profesión,  llamado  Ramón  Valen- 
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zuela,  que  se  introdujo  furtivamente  en  la  sala  de 
sesiones  i  suscitó  un  acalorado  tumulto  enlaparte 
del  recinto  en  que  habia  tomado  asiento.  Era  entre 
tanto  curioso  que  fuese  un  sangrador  de  oficio,  el 
que,  tal  vez  ignorándolo,  iba  a  la  descubierta  de 
aquel  malón  araucano  que  tenia  por  organizador 
i  retaguardia  un  hombre  a  quien  se  habia  dado 
el  apodo  de  los  carniceros. 

XV. 

Tuvo  este  lance  lugar  casi  a  la  postre  de  la 
sesión,  i  la  junta  directiva,  haciendo  digna  con- 
fianza de  la  autoridad,  envió  a  buscar  un  destaca- 
mento de  policía  para  entregarle  al  provocador 
del  desorden  que  por  largo  trecho  insistió  en  no 
quererse  retirar  de  la  sala.  Otros  dicen  que  fué  el 
sangrador  estropeado  i  espulso  quien  fuera  a  lla- 
mar en  su  auxilio  a  la  policía,  i  esto  parece  lo  mas 
probable. 

De  todas  maneras,  ese  llamamiento  oportuno  a 
la  fuerza  pública,  fué  como  una  inspiración  provi- 
dencial, porque  aquélla,  sin  sospecharlo,  encargóse 
de  aplicar  el  merecido  i  oportuno  castigo  a  los 
apaleado-fes, 

XVI. 

Terminada  en  efecto  la  sesión  en  esos  mismos 
momentos,  poco  mas  o  menos  a  las  diez  i  cuarto 
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de  la  noche,  retiráronse  los  asistentes  en  el  mayor 
orden  i  silencio,  cual  se  les  tenia  encomendado, 
permaneciendo  en  sesión  únicamente  la  junta  di- 
rectiva, i  no  en  su  sala  ordinaria  sino  en  torno  de 
la  mesa  que  habia  servido  al  despacho  i  presiden- 
cia de  lá  noche. 

Ademas  del  presidente  Prado  Aldunate  i  de 
otros  directores  o  simples  asistentes  cuya  presen- 
cia se  ha  borrado  de  nuestra  memoria,  escepto 
entre  los  últimos  la  del  joven  don  Santiago  He- 
rrera, hombre  hercúleo  i  animoso,  estaban  de  pié 
casi  en  medio  de  la  sala,  que  era  el  patio,  Fran- 
cisco Bilbao,  Rafael  Vial,  Manuel  Guerrero,  don 
José  Zapiola,  i  los  tres  directores  obreros  Ramón 
Mondaca  (  un  honrado  i  entusiasta  sastre),  (1) 
Larrecheda  i  el  esforzado  Rudesindo  Rojas,  cuan- 
do sintieron  el  tropel  de  los  asaltantes  que  entra- 
ban por  el  estrecho  pasadizo  de  la  calle  de  San 
Antonio,  dando  feroces  alaridos  i  blandiendo 
sus  garrotes. 


(1)  El  sastre  Mondaca  que  se  habia  distinguido  por  su  entu- 
siasmo en  1846,  padeciendo  varios  meses  de  prisión,  habia  sido 
nombrado  recientemente  miembro  suplente  de  la  junta  directiva^ 
junto  con  los  siguientes  ciudadanos,  todos  obreros: — Paulino  Ló- 
pez (talabartero),  Juan  Aravena  (sastre),  José  Santos  Valen- 
zuela  (tipógrafo),  i  José  María  López  (carpintero).  Figuraban 
también  entre  los  suplentes  el  entusiasta  i  probo  ciudadano 
Francisco  Marín  i  el  educacionista,  i  escritor  don  Nicolás  Villegas. 
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XVII. 


En  ese  crítico  momento,  por  fortuna,  los  porte- 
ros de  la  Sociedad  habían  apagado  la  mayor  parte 
de  las  lámparas,  i  solo  alumbraban  el  recinto  dos 
o  tres  bujias  en  la  mesa  presidencial,  de  suerte 
que  tumbándose  ésta  en  el  primer  embate  del  tu- 
multo quedó  la  sala  a  oscuras. 

Sin  perder  ni  por  un  instante  su  serenidad  los 
ocho  o  diez  ciudadanos  asaltados  se  formaron  en 
línea,  i  echando  mano  cada  cual  de  lo  que  encon- 
tró mas  cerca,  lámparas,  tinteros,  bastones,  sille- 
tas, comenzó  una  defensa  tan  peligrosa  como  la 
acometida,  en  medio  de  la  oscuridad  que  el  res- 
plandor tenue  de  una  noche  entrenublada,  pene- 
trando por  la  ancha  abertura  del  patio,  apenas 
desteñía.  En  el  sentir  de  todos,  ninguno  de  los 
igualitarios  Saqueó  de  ánimo,  pues  resultaron  to- 
dos mas  o  menos  heridos  o  magullados,  especial- 
mente el  diputado  Vial  que  fué  recojido  del  suelo 
bañado  en  sangre.  Pero  el  que  mas  de  lleno 
había  llevado  el  peso  de  la  defensa  i  del  rechazo, 
habia  sido  el  hercúleo  Rojas,  quien  armado  de 
una  sólida  silleta  obligó  a  los  garroteros  a  recular 
otra  vez  hasta  el  zaguán:  don  Santiago  Herrera 
se  había  hecho  notar  también  por  los  estragos 
de  sus  membrudos  brazos. 

Por  desdicha  de  los  asaltantes,  muchos  de  los 
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cuales  estaban  ebrios  i  disfrazados  con  pañuelos 
en  la  cara,  a  manera  de  bandidos,  llegaba  en  ese 
momento  a  la  puerta  el  destacamento  pedido  a  la 
policía  por  el  sangrador  Valenzuela,  i  que  a  paso 
de  trote  i  desenvainando  los  sables  venia  al  man- 
do del  teniente  don  Ramón  Lémus,  oriundo  de  Ca- 
sablanca. 

Muchos  de  los  igualitarios,  que  mediante  la 
rapidez  del  asalto  no  se  habían  alejado  todavía  a 
considerable  distancia  de  la  puerta  de  entrada, 
retrocedieron,  especialmente  los  que  iban  armados 
de  bastones,  i  éstos  contribuyeron  no  poco  a  cor- 
tar la  retirada  a  los  infelices  esbirros,  cazados  así 
en  una  verdadera  trampa  de  doble  o  triple  resorte. 
Porque  aconteció  que  encontrando  a  los  asaltan- 
tes ya  rechazados  que  se  replegaban  a  la  puerta, 
serenos  e  igualitarios  cargaron  contra  ellos  dándo- 
les tan  feroces  golpes  i  cuchilladas  que  tres  o  cua- 
tro quedaron  examines  en  el  suelo,  i  otros  como  el 
Chanchero  i  el  llamado  Mota  lograron  escaparse 
con  no  pocas  heridas  en  la  cabeza  i  en  los  brazos. 

A  la  mañana  siguiente  cuando  visitamos  el  tea- 
tro del  combate,  del  cual  nos  habíamos  retirado  en 
la  hora  reglamentaria,  la  pared  del  pasadizo  te- 
nia marcadas  varias  manos  humanas,  con  perfecto 
i  horrible  perfil,  destilando  todavía  sangre,  cuya 
huella  lavaban  los  sirvientes  con  esponjas. 

Eran  las  manos  de  Isidro  Jara  i  de  sus  satélites, 
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que  al  caer  sin  sentidos  i  sin  palos  bajo  el  sable 
ele  los  serenos,  rodaban  sobre  el  pavimento  apo- 
yándose en  el  muro.  Indudablemente  que  la  con- 
traseña impresa  del  capitán  Concha  habia  sido 
poca  eficaz  para  aquellos  infelices  «apaleadores 
de -futres»  como  ellos  se  denominaran  a  sí  propios 
en  sus  declaraciones,  porque  como  dice  hoi  mismo 
el  principal  complotado  de  aquella  bacanal,  se 
dieron  en  la  oscuridad  ((santo  con  santo.» 

Tal  fué  en  sus  mas  salientes  detalles,  el  triste 
episodio  que  se  ha  conservado  con  el  nombre 
de  los  Palos  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  i  que 
hemos  contado  con  serena  imparcialidad  e  inten- 
cional laconismo,  a  fin  de  evitarnos  a  nosotros 
mismos  la  pena  de  mas  duros  i  minuciosos  comen- 
tarios. Nos  contentaremos  únicamente  con  agregar 
a  lo  que  nosotros  hemos  dicho,  la  sustancia  de  los 
testimonios  que  los  propios  asaltantes  dieron  a  la 
justicia,  interrogados  al  dia  siguiente  por  el  vehe- 
mente e  irritado  juez  Ugarte. 

Los  heridos,  Zenteno  (policial  disfrazado),  Va- 
lenzuela  i  Salinas,  compadre,  el  último  de  Isidro 
Jara,  declararon  acordes  que  los  habia  conquistado 
i  concertado  éste,  añadiendo  Yalenzuela  que  a  él  lo 
habia  invitado  también  el  intendente  «para  dar 
una  varillada  a  muchos  futres  que  se  juntaban  con 
el  objeto  de  repartir  papeles  i  hacer  daño  al  go- 
bierno.» 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  159 

El  compadre  del  Chanchero  decía  mas  o  menos 
lo  mismo,  con  la  variante  de  que  el  último  lo  con- 
vidó «xa  dar  un  susto  a  unos  futres  que  estaban  en 
una  casa»,  i  agregó  que  el  coronel  Pantoja  los 
habia  también  apalabrado  por  medio  de  un  sar- 
jento  Martínez,  i  el  capitán  Concha  valiéndose 
del  cabo  Dévia. 

Eujenio  Cabrera  culpó  a  su  vez  al  coronel  Pan- 
toja,  quien  lo  convidó  para  que  fuera  acierta  casa 
«donde  habia  unos  pipiólos  que  daban  contra  al 
gobierno  i  les  dijésemos  que  se  fueran  a  sus  ca- 
sas. D  (1) 

La  escena  que  acabamos  de  describir  habia  sido 


(1)  Constan  todas  estas  declaraciones,  i  otras  todavía  mas 
graves  que  omitimos,  del  proceso  que  íntegramente  publicamos 
en  el  apéndice. 

Nuestra  copia  ha  sido  hecha  por  otra  legalizada  que  hoi  se 
conserva  en  poder  de  los  herederos   de  don  Federico  Errázuriz. 

Este  triste  documento,  cuya  lectura  íntegra  recomendamos  a 
los  partidarios  de  la  intervención  i  de  las  medidas  de  alta  políti- 
ca, esta  autorizado  por  el  escribano  don  Juan  de  Dios  Gutiérrez. 

La  sustancia  de  sus  declaraciones,  escepto  la  última  de  Joa- 
quín Cotapos,  fué  publicada  en  él  Progreso  del  15  de  febrero  de 
1851,  i  está  conforme  con  las  del  orijinal. 

Cotapos  fué  aprehendido  una  semana  después  del  atentado  i 
declaró  que  no  habia  participado  en  él  por  haberse  fugado  del 
óvalo  de  la  Alameda.  Este  personaje  que  figuró  mas  tarde,  junto 
con  su  compañero  Isidro  Jara,  en  el  plan  de  asesinato  que  se  les 
atribuyó  contra  el  jeneral  Cruz,  falleció  hace  pocos  meses  en 
Santiago  en  (para  su  posición)  holgada  fortuna. 
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sumamente  rápida,  sorda  i  completamente  tene- 
brosa. Los  que  estaban  en  los  afueras  del  edificio 
no  acertaban  a  darse  cuenta  de  lo  que  habia  te- 
nido lugar,  i  la  misma  atónita  sorpresa  dominaba 
a  los  que  habían  sido  víctimas  del  asalto.  De  suer- 
te que,  un  cuarto  de  hora  después  de  la  entrada 
de  los  garroteros,  todo  estaba  terminado,  i  éstos 
doblemente  prisioneros  de  los  igualitarios  i  del 
grupo  de  valientes  serenos  del  teniente  Lémus. 

Perplejo  éste  con  su  estraña  victoria  no  sabia 
entre  tanto  qué  hacer,  hasta  que  parlamentando 
Bilbao  i  otros  con  él,  acordaron  tratar  el  negocio 
por  de  pronto  como  un  simple  caso  de  policía,  a 
fin  de  ser  conducidos  asaltantes  i  asaltadores  al 
depósito  de  policía,  o  ((cuartel  de  serenos»,  como 
entonces  se  llamaba,  situado  en  el  antiguo  Pica- 
dero o  caballeriza  del  palacio  de  gobierno,  que 
es  hoi  cuartel  jeneral  de  bombas  en  la  calle  del 
Puente. 

En  consecuencia,  fueron  conducidas  a  ese  sitio 
treinta  i  tres  personas,  i  allí,  en  el  lugar  donde  ha- 
bia nacido  el  inútil  i  ya  burlado  crimen,  los  deja- 
remos a  la  media  noche,  para  asistir  al  dia  si- 
guiente al  tardo  despertar  de  la  ciudad. 
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DON    MANUEL  MQNTT 

(Presidente  déla  República.) 


üikjado  poí  N  Desmadryl. 


MCADOT,  Calle  delEstd 
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Capítulo  VIL 

DON   MANUEL   MONTT. 

La  población  de  Santiago  ignora  en  la  noche  del  19  de  agosto,  el  lance 
ocurrido  en  su  primera  hora. — Escenas  en  el  cuartel  de  serenos. — Primeras 
i  alarmantes  noticias  de  la  prensa  de  oposición  en  la  mañana  del  20. — Vio- 
lenta irritación  de  los  ánimos. — Efecto  de  consternación  que  el  atentado 
produce  en  los  consejos  del  partido  conservador. — Abatimiento  del  coro- 
nel Garrido  i  de  don  Antonio  Varas. — Don  Manuel  Montt  insinúa  su  re- 
solución de  retirar  su  candidatura. — Carácter  i  carrera  de  este  hombre  do 
estado. — Porqué  no  persevera  en  su  propósito. — Reacción  que  el  coronel 
Garrido  i  los  ministros  Muxica  i  Urmeneta  operan  en  los  ánimos. — Misión 
secreta  que  se  atribuyó  a  don  Fernando  Lazcano  i  correspondencia  a  este 
respecto  éntrelos  jcncrales  BúJnes  i  Pinto. — Por  qué  no  tomamos  en  con- 
sideración la  candidatura  del  último. — Rumbo  violento  que  se  imprime  de 
todas  paites  a  la  política  después  del  atentado  del  19  de  agosto  i  de  su 
lamentable  impunidad. — Parte  oficial  del  comandante  Riesco  en  que  des- 
figura intcncionalmente  los  hechos. — Descaro  inaudito  con  que  la  Tribuna 
acusa  a  los  igualitarios  de  ser  los  autores  esclusivos  do  aquella  celada. — 
Furor  insano  de  la  prensa  de  oposición.— Todos  los  diputados  indepen- 
dientes i  el  candidato  de  oposición  a  la  presidencia  se  inscriben  en  los  re- 
gistros de  la  Sociedad  déla  Igualdad. — En  dos  o  tres  semanas  se  triplica 
el  número  de  socios. — Aspecto  sombrío  de  la  capital  en  el  mes  de  setiem- 
bre de  1850. — La  ventana  de  Federico  Errázuriz. — Suspensión  del  juez 
del  crimen  Pedro  Ugaite. — La  Magistratura  política  en  Chile. 

I. 

En  los  clias  a  cuya  tumultuosa  memoria  está  con- 
sagrado este  libro,  la  buena  ciudad  de  Santiago 
entregábase  al  reposo  de  la  noche  en  harto  mas 
blando  lecho  que  al  presente.  Ni  la  '  charla  bulli- 
ciosa de  los  clubs,  ni  los  boletines  profusos  de  la 
prensa,  ni  la  acerada  lengua  del  telégrafo,  venían 
a  crispar  los  nervios  del  tranquilo  vecindario,  ni  a 
despertarle  en  su  silenciosa  almohada;  i  así,  des- 
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pues  del  toque  de  ánimas,  que  Labia  sucedido  a 
la  lóbrega  queda  de  los  antiguos  castellanos,  la 
población,  alumbrada  a  trechos  por  unas  cuan- 
tas soñolientas  lámparas  de  aceite,  asemejábase  a 
un  campo  de  blancas  tiendas  cuyos  fuegos  hubie- 
sen apagado  los  prevostes  de  la  ronda.  Solo  el  dia 
era  consagrado  al  bullicio,  a  los  encuentros,  al 
trasiego  de  la  ponzoña  de  los  odios,  a  las  delibe- 
raciones i  a  los  golpes  recíprocos  de  la  autoridad 
i  de  la  resistencia. 

Sucedió,  por  consiguiente,  que  a  mui  pocos  ho- 
gares llegó  en  aquella  noche  memorable  del  19  de 
agosto,  la  nueva  ponderada  del  asalto  brutal  diri- 
jido  por  la  mano  torpe  de  la  policía  a  la  Sociedad 
de  la  Igualdad. 

El  cerrojo  de  las  vijilantes  amas  de  llaves  había 
sido  corrido  a  esas  tardías  horas  en  el  portón  de 
la  mayor  parte  de  las  casas  de  la  ciudad  adorme- 
cida, al  abrigo  de  los  braseros,  por  el  canto  mono- 
tomo  de  los  serenos  que  anunciaban  juntamente 
la  temperatura  i  la  hora,  como  los  relojes  baró- 
metros que  hoi  se  inventan. — «Las  once  han  dado 
i  nublado.)) 

A  esa  precisa  hora  tenia,  en  efecto,  su  desenlace 
en  el  cuartel  de  serenos  de  la  calle  del  Puente  el 
sangriento  drama  que  allí  habia  sido  confabulado. 

El  comandante  Kiosco  dejó  ir  libremente  a  to- 
dos los  igualitarios  que  habiá  conducido   presos, 
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junto  con  los  garroteros,  el  teniente  Lemus  hasta 
el  número  de  veinte;  hizo  entrar  en  sus  cuadras  i 
esconderse  a  los  individuos  de  su  tropa  que  el  ca- 
pitán Concha  habia  dado  en  préstamo  al  Chan- 
chero, i  remitió  al  hospital  a  tres  de  los  siete  heri- 
dos de  mayor  gravedad  que  habia  caido  al  filo  del 
sable  de  los  serenos.  El  diputado  Vial,  fué  condu- 
cido, si  nuestra  memoria  no  nos  engaña,  copiosa- 
mente bañado  en  sangre  i  desfallecido,  a  la  casa 
del  coronel  Arteaga  que  distaba  pocos  pasos  del 
sitio  del  atentado,  en  la  calle  de  Santo  Domingo, 
al  paso  que  los  demás  actores  del  triste  lance  se 
retiraron  en  silencio  a  sus  casas. 

II. 

Pero  cuando  en  la  mañana  siguiente  comenzó 
a  cundir  por  el  pueblo  la  alterada  voz  del  aconte- 
cimiento, la  impresión  fué  profunda,  universal  la 
inquietud,  i  la  zozobra  tan  honda  como  la  indig- 
nación. 

La  prensa  matinal  de  oposición,  habia  sido  na- 
turalmente  la  primera  en  dar  la  alarma,  i  La  Barra 
en  la  madrugada  del  20  alcanzó  a  bosquejar  en 
un  suelto  que  llevaba  este  título: — Los  republica- 
nos entregados  al  puñal  del  asesino, — el  sangriento 
conjunto  de  lo  que  habia  acontecido. 

Atrevíase  también  desde  el  primer  momento  el 
diario  de  guerrilla  de  la  mañana,  a  insinuar  altas 
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complicidades  en  el  grave  suceso,  diciendo  que  el 
ájente  provocador  que  habia  orijinado  el  conflicto 
era  «el  barbero  de  don  Manuel  Montt.» 

No  se  hace  preciso  describir  aquí  la  intensa 
irritación  que  se  apoderó  de  los  espíritus  entre  los 
caudillos  i  afiliados  del  partido  que  combatía  a 
pecho  descubierto  la  candidatura  oficial,  porque 
ademas  de  justo,  su  violento  encono  convertíase 
de  suyo  en  poderoso  elemento  de  lucha  i  bande- 
ría. — La  paliza  del  19  de  agosto  habia  sido,  según 
la  espresion  atribuida  a  Tailleyrand,  i  que  Vau- 
labelle  ha  contradicho,  mas  que  un  crimen,  una 
falta.  I  si  era  cierto  que  los  gobiernos  podían,  se- 
gún aquel  inmoral  i  corrompido  político,  cometer 
crímenes,  les  está  vedado  absolutamente  por  la 
política  hacerse  reos  de  cualquiera  falta,  mucho 
mas  de  las  que,  como  la  del  19  de  agosto,  eran 
completamente  voluntarias. 

III. 

Pero  donde  la  nueva  del  acontecimiento  cayó 
con  el  peso  sordo  del  mármol  que  se  desploma 
sobre  un  sepulcro,  fue  en  los  salones  en  que  se 
habia  orijinado  i  sacado  a  la  luz  de  la  vida 
pública  la  combatida  candidatura  de  don  Manuel 
Montt.  Existe  suficiente  constancia  para  aseverar 
que  el  sentimiento  dominante  del  partido  conser- 
vador en  las  horas  que  siguieron  de  cerca  al  crí- 
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men  do  la  calle  de  San  Antonio,  fué  el  de  una 
digna  i  profunda  consternación.  El  ministro  Va- 
ras, de  ordinario  tan  enérjico,  sintióse  dominado 
por  tan  intenso  desaliento  que  aquella  mañana, 
cuando  adquirió  la  certeza  del  hecho,  rehusó  ter- 
camente recibir  a  sus  amigos  de  mayor  confianza, 
mientras  que  silenciosas  lágrimas  de  ira  i  de  des- 
pecho rodaron  por  las  rugosas  mejillas  del  hom- 
bre que  mas  habia  trabajado  en  promover  los 
intereses  i  la  personalidad  de  la  candidatura  ofi- 
cial tan  violentamente  comprometida  por  aquel 
suceso.  El  coronel  Garrido  lloró  materialmente 
cuando  llegó  a  sus  oidos  el  primer  rumor  del  aten- 
tado. 

En  quien  pesó,  sin  embargo,  mas  hondamente 
la  trascendencia  moral  i  política  del  crimen  inne- 
cesario i  estúpido  que  acababa  de  cometerse,  fué 
en  el  hombre  superior,  frió,  reflexivo  i  singular- 
mente correcto,  en  cuya  pro  insensatos  pretoria- 
nos  habían  aprestado  viles  armas. 

El  joven  candidato  del  partido  conservador, 
cerró  su  puerta  como  delante  de  un  duelo  público, 
e  hizo  llegar  a  sus  mas  ardientes  i  empeñosos 
amigos  su  firme  resolución  de  retirar  su  alta  per- 
sonalidad de  la  contienda  que  tan  temprano  ma- 
leaban i  comprometían  culpables  pasiones. 

Ese  primer  movimiento  de  un  espíritu  sagaz, 
educado  en  los  preceptos  del  derecho  de  cuya  en- 
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señanza  fué  profesor  i  propagandista  i  acostum- 
brado .  a  envolverse  en  sus  fórmulas  protectoras, 
como  en  el  manto  con  que  los  senadores  roma- 
nos cubríanse  el  rostro  cuando  la  lei  era  violada, 
parecía  tan  natural  como  sincero;  i  nosotros  por 
tal  le  hemos  tenido  no  solo  en  honra  de  quien 
lo  albergara  sino  de  la  justicia  postuma  de  la 
historia. 

IV. 

Por  demasiado  conocida  hácese  aquí  escusada 
la  noticia  de  la  vida  intelectual,  moral  i  política 
de  don  Manuel  Montt,  que  fué  igual  como  estu- 
diante i  como  profesor,  igual  como  majistrado  i 
como  político.  No  se  conoce  en  la  historia  del 
país  una  vida  mas  pareja,  mas  lójica,  mas  conse- 
cuente consigo  misma,  al  punto  que  un  riel  de 
acero  bastaría  para  unir  sus  dos  mas  remotas  es- 
tremidades — la  cuna  i  el  sepulcro. — Tranquilo, 
taciturno,  de  una  moral  austera,  inquebrantable, 
rodeado  del  prestijio  de  una  alta  probidad  perso- 
nal, pero  obstinado,  doctrinario,  intransijente  con 
sus  enemigos  e  inaccesible  en  la  vida  pública  a 
las  emanaciones  que  son  la  luz  i  la  ternura  del 
alma,  esta  gran  consejera  de  las  naturalezas  ele- 
jidas,  don  Manuel  Montt,  aun  en  la  edad  temprana 
que  entonces  alcanzara,  asemejábase  a  esas  rocas 
que  nacen    a  flor   de    agua  en  mares  procelosos, 
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siempre  helada,  siempre  silenciosa,  siempre  inmu- 
table, i  por  lo  mismo  destinada  a  vivir  rodeada  de 
naufrajios. 

Sabia,  porque  un  hombre  de  su  sagacidad  i  de 
su  altura  no  podía  ignorarlo,  que  las  resistencias 
de  que  se  veia  por  todas  partes  rodeado,  desde  la 
cúspide  del  poder,  que  era  la  voluntad  del  jefe 
supremo  del  estado,  hasta  el  corazón  inconsciente 
pero  apasionado  de  las  masas,  equivalían  al  abis- 
mo. El  candidato  forjado  por  el  pánico  i  por  el 
egoísmo  de  las  clases  dominantes  de  la  capital,  no 
podia  menos  de  estar  divisando  en  lontananza  los 
batallones  de  la  guerra  civil,  que  sus  parciales  co- 
mo sus  enemigos  llamarían  a  porfía  a  sus  bande- 
ras a  fin  de  decidir  en  campos  fratricidas  una 
cuestión  que,  respecto  de  él  al  menos,  era  esen- 
cialmente personal. 

Sabia  don  Manuel  Montt  que  el  país  no  le 
amaba  ni  siquiera  le  comprendía,  Acostumbrados 
los  chilenos,  tomados  como  nación  i  en  su  conjun- 
to, a  nombres  altos  i  de  antiguo  prestijio;  a  la 
fuerza  militar  de  O'Higgins  que  vivió  circundado 
de  victorias;  a  la  gloria  de  Freiré,  amado  calorosa- 
mente por  el  soldado  i  por  el  pueblo;  a  la  fina 
cortesía  del  jeneral  Prieto,  que  supo  ocultar  sus 
flaquezas  rodeándose  de  ilustres  consejeros,  i  a  la 
misma  marcial  i  arrogante  actitud  del  presidente 
Bulnes;  empañada  ahora  un  tanto  el  aura  de  sus 
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primeros  días  por  los  luctuosos  acontecimientos  de 
1846,  por  la  promulgación  de  la  odiosa  lei  de  im- 
prenta de  ese  año  i  especialmente  por  la  lamenta- 
ble matanza  del  puente  de  Jaime, — el  joven  ex- 
profesor i  ex-ministro  que  habia  entrado  en  la 
capital  desde  su  montañoso  villorrio  por  la  puerta 
humilde  de  una  aula,  sin  que  los  artesones  de  las 
casas  amayorazgadas  cubrieran  su  elevación  ni  la 
buscara  él  mismo,  por  hábito  i  natural  reserva,  ni 
en  el  brillo  de  las  espadas  ni  en  las  espansiones 
de  mas  fácil  popularidad,  era  lójico,  seguro  e  inevi- 
table el  funesto  rechazo  que  iba  a  llevar  al  país, 
primero  a  Loncomilla,  i  enseguida  a  Cerro  Grande. 
¿Por  qué  no  perseveró  entonces  el  joven  hom- 
bre de  estado  en  aquel  primer  arranque  de  su  na- 
turaleza que  le  habría  levantado,  como  a  su  mas 
íntimo  i  mas  querido  confidente,  diez  años  mas 
tarde,  a  la  rara  fama  que  adquirieran  en  todas  las 
edades  los  espíritus  magnánimos? 

V. 

Ignoramos  hasta  que  punto  el  seco  egoismo  de 
la  personalidad  sofocó  en  el  pecho  del  candidato 
conservador  aquella  jenerosa  i  patriótica  resolu- 
ción nacida  en  hora  tan  oportuna  para  su  gloria, 
i  encaminada  al  mismo  futuro  poderío  de  secta  i 
de  escuela  que  en  su  ánimo  en  secreto  albergaba; 
i    cuya   doctrina    i    práctica,  fuera  en  una  forma 
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ostensible  o  callada,  fuera  en  la  omnipotencia  co- 
mo en  el  hogar,  fuera  en  la  persecución  sufrida  de 
parte  de  sus  émulos,  tan  tenazmente  perseguidos 
antes  por  él,  constituyen  la  esencia  de  su  vida. 

Para  apreciar  debidamente,  en  efecto,  esta  fi- 
gura alta  i  casi  única,  que  hoi  dia  pertenece  mas 
de  cerca  a  la  historia  i  a  sus  fallos  que  al  fútil 
criterio  de  los  vivos,  es  preciso  tener  presente  la 
inquebrantable  unidad  de  propósito,  de  carácter  i 
aun  de  formas   de  que  aquella  aparece  revestida. 

En  dos  períodos  casi  matemáticamente  confor- 
mes, aparece  hoi  dividida  la  existencia  de  aquel  ya 
anciano  hombre  de  estado: — veinte  años  en  el  po- 
der:— veinte  años  fuera  del  poder. 

I  sin  embargo,  el  hombre,  el  carácter,  la  línea 
de  conducta,  los  medios  de  acción,  la  fisonomía, 
el  lenguaje,  el  alma,  en  fin,  i  el  busto  entero  toda- 
vía, son  siempre  el  mismo,  prueba  evidente  de 
que  en  el  tejido  de  acero  de  esa  naturaleza  robus- 
ta, han  existido  latentes  los  jérmenes  de  las  virtu- 
des i  defectos  de  una  organización  inquebrantable. 
Don  Manuel  Montt,  tomado  en  su  conjunto  i  en 
todas  las  faces  de  la  historia  que  él  llenará  con 
su  nombre,  ha  sido  en  medio  de  los  vaivenes  de 
nuestra  organización  política,  lo  que  en  su  patria 
fué  ((Guillermo  el  silencioso);,  llamado  por  algunos 
el  ((Taciturno.); 

^  i 

22 
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VI. 


Pero  si  no  conocemos  a  fondo  las  corrientes  que 
trabajaron  en  secreto  el  espíritu  del  caudillo  del 
partido  que  se  encaminaba  al  poder  con  banderas 
desplegadas,  sábese  que  el  primero  en  reaccionar- 
se contra  el  desaliento,  fué  el  que  mas  fuertemente 
lo  esperimentó  en  la  primera  hora,  el  coronel  Ga- 
rrido. De  suerte  que  dando  inmediatamente  cita 
a  sus  mas  animosos  lugar-tenientes,  resolvióse  en 
el  club  predominante  parar  el  golpe  inesperado 
i  continuar  con  nuevos  brios  la  empresa  acome- 
tida. Los  ministros  Muxica  i  Urmeneta  figuraron 
entre  los  mas  enérjicos  de  los  sostenedores  de  la 
situación,  que  nn  momento  creyeron  ver  desqui- 
ciada, no  solo  en  las  rej iones  inferiores  de  la  po- 
lítica, sino  en  el  ánimo  mismo,  siempre  mas  o 
menos  vacilante,  del  presidente  Búlnes.  Aun  díjose 
entonces  a  este  respecto,  que  este  alto  i  sagaz  fun- 
cionario habia  hecho  llegar  por  lo  menos  una  in- 
sinuación i  una  esperanza  de  un  cambio  de  ban- 
dera en  las  filas  de  su  partido,  valiéndose  para  ello 
ante  el  señor  Montt,  de  un  hombre  altamente  co- 
locado en  la  política  conservadora  de  aquel  tiem- 
po, i  condiscípulo  querido  del  último:  del  señor 
Fernando  Lazcano. 

Secretos  i  confidencias  son  éstos,  sin  embargo, 
que  han  de  abrirse  paso  en   el  futuro  a  que  este 
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libro  completamente  sincero   sirve   de  clara  pero 
humilde  portada.  (1) 

VII. 

Desde  aquel  momento  decisivo,  vértice  verda- 
dero de  la  revolución  de  1851,  la  política,  cual 
carro  a  cuyos  corceles  se  hubiese  quebrado  el  freno 
en  violento  recuesto,  se  precipitó  de  escollo  en  es- 
collo hasta  caer  en  insondable  precipicio. 

En  lugar  de  reconocer  la  falta  subalterna  co- 
metida, de  castigarla,  de  ponerle  siquiera  el  reparo 
de  una  satisfacción  pública,  todo  lo  cual  no  solo 
habría  sido  sensato  i  honroso  sino  hábil,  amparóse 
el  delito  i  se  aceptó  con  temeraria  petulancia 
la  funesta  solidaridad  que  hasta  hoi  ha  pesado 
sobre  un  partido  entero,  entonces  poderoso.  I 
este  daño  i  mal  ejemplo  no  ha  sido,  por  desven- 
tura nuestra,  achaque  de  bandos,  sino  escuela,  fal- 
ta i  error  de  todos  los  chilenos  que  han  contribuido 
a  fundar  la  política  desde  su  primer  albor,  arreba- 
tándole   su    única    base    duradera — la   probidad; 


(1)  Dícese  que  en  poder  del  actual  presidente  ele  la  república, 
existe  una  interesante  correspondencia  del  jeneral  Búlnes  con 
su  padre  político  el  jeneral  Pinto,  (quien  de  ordinario  residía  en 
esa  época  en  la  hacienda  de  Nos)  en  la  cual,  fecha  por  fecha,  va 
notándose  sensiblemente  la  resistencia  del  presidente  a  la  can- 
didatura que  le  imponían  los  hombres  mas  resueltos  de  su  par- 
tido, i  a  la  cual  jamas  abiertamente  cedió  sino  en  fuerza  de  las 
circunstancias  que  en  este  libro  vamos  apuntando. 
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proscribiendo  de  sus  consejos  la  única  luz  que  vi- 
goriza las  acciones  del  hombre  en  todas  las  aspe- 
rezas de  su  vida — la  verdad. 

VIII. 

Comenzóse,  efectivamente,  por  hacer  suscribir 
el  dia  20  de  agosto  al  comandante  de  serenos  don 
Agustín  Biesco,  cuya  posición  respecto  del  aten- 
tado de  la  víspera  hallábase  envuelta  en  vivas 
sospechas,  un  parte  oficial  en  que  aquel  suceso, 
notorio  a  todos,  aparecía  completamente  desfigu- 
rado, atribuyéndolo  a  un  desorden  interno,  causa- 
do únicamente  por  los  igualitarios  i  en  el  cual  la 
policía  «recibida  a  palos»,  había  intervenido  solo 
como  ((mediadora.)) 

Era  ésta  salida  sumamente  odiosa  i  vejatoria; 
pero  venia  medianamente  envuelta  en  cierta  mo- 
deración de  lenguaje  que  velaba  la  osadía  del  em- 
buste. (1) 

Mas  no  había  sucedido  otro  tanto  por  desgracia 
en  las  revelaciones  de  la  prensa  del  gobierno,  di- 
rijida  por  estranjeros,  i  que  con  un  cinismo  verda- 
deramente irritante,  negó  en  lo  absoluto  el  villa- 
no asalto,  i  se  empeñó,  por  el  contrario,  en  echar 
toda  la  responsabilidad  sobre  las  ((turbas  desorde- 

(1 )  Publicamos  íntegramente  este  documento  eri  el  apéndice 
bajo  el  núm.  4. 
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nadas»,  que  se  reunían  a  comprometer  con  su  es- 
cesos  la  paz  pública.  Aseguraba  falsamente  La 
Tribuna  en  su  editorial  del  21  de  agosto,  que  es- 
tando presidiendo  la  sesión  el  diputado  don  Rafael 
Vial,  apenas  habia  divisado  éste  al  barbero  Valen- 
zuela  <xse  desató  en  improperios  contra  el  neófito, 
de  lo  cual  resultó  que  la  reunión  se  dividiese  en 
dos  campos  i  comenzaran  entre  ellos  los  palos  i 
las  bofetadas. » 

En  consecuencia  de  esta  ((batahola»,  los  serenos 
tocaron  llamada,  agrega  el  diario  de  la  candida- 
tura oficial,  i  ((llevaron  treinta  i  seis  igualitarios 
presos.» — «He  aquí  lo  sucedido.  Cualquiera  otra 
cosa  es  falsa.»  (1) 

No  habría  podido  inventarse  un  sistema  mas 
apropósito  para  conmover  aun  los  espíritus  mas 
fríos,  que  aquella  denegación  absoluta  de  hechos 
que  estaban  en  la  conciencia  i  bajo  el  examen  de 
todos,  i  no  habría  sido  dable  encontrar  una  fór- 
mula mas  hiriente  que  esa  inculpación  grosera, 
hecha  a  las  mismas  víctimas  de  la  celada  que  se 
les  habia  armado  entre  la  mugre  de  las  tabernas. 

IX. 

Pero   hácese    también  preciso  recordar  que  la 

(1)  El  editorial  de  La  Tribuna  dice  por  cualquiera  otra  cosa  es 
falsa,  «cualquiera  otra  casa  es  falsa.» 
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violencia  i  el  furor  de  la  prensa  de  oposición,  co- 
rría parejas  con  aquellos  denuestos  provocadores. 

Refiriéndose  a  la  complicidad  del  intendente  de 
la  provincia,  en  el  atentado,  aseguraba  La  Barra 
del  22  de  agosto,  que  «éste  sabia  de  antemano  lo 
que  iba  a  suceder  i  que  había  dado  su  aprobación  a 
los  asesinatos  intentados. »  I  en  el  mismo  dia  incre- 
paba igual  delito  al  ministro  de  justicia,  sin  mas 
razón  que  la  de  haberse  dirijido  la  pandilla  de  si- 
carios del  óvalo  de  la  Alameda,  lugar  de  su  pri- 
mera cita,  a  las  gradas  de  la  Catedral  por  la  calle 
de  la  Bandera,  que  era  el  tránsito  mas  corto.  «En 
dicha  calle,  esclamaba  aquel  diario  fuera  de  sí  por 
el  rencor,  tiene  su  habitación  don  Máximo  Muxica, 
i  es  de  presumir  que  hayan  salido  los  asesinos 
bajo  la  inspiración  i  el  salario  de  ese  ministro. 

«No  es  al  juez-verdugo,  añadía,  a  quien  tendrá 
que  odiar  al  pueblo.  De  hoi  mas  esc  villano  carga 
con  la  mancha  de  asesino  alevoso.»  (1) 

I  todavía  encumbrando  la  responsabilidad  a  los 
mas  altos  personajes  de  la  situación,  espresábase 
en  estos  términos  el  diario  mas  popular  i  mas  efi- 
caz de  la  oposición,  el  eco  directo  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad.—- «De  todo  esto  resulta  que  el  can- 
didato Montt,  ese  círculo  en  que  aparecen  Garri- 
do, Muxica,  Menéscs  i    otros    bandidos,  idearon  el 


(1)  Esta  frase  esta  impresa  en  esta  misma  fjrma  ea  el   diario 
de  oposición. 
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asesinato  para  destruir  de  un  golpe  la  Sociedad  de 
la  Igualdad. 

ccMuxica  lia  pagado  i  armado  los  asesinos  del  19. 

El  grupo  de  esos  bandidos  ha  salido  de  la  easa  de 

ese  ministro-verdiajo.  Tome  pues  el  pueblo   sus 

represalias. 

•  •••••••••••••••••••••••••••••••••••••a»»  p. 

((El  gobierno  que  paga  asesinos  para  inmolar  a 

los  ciudadanos,   es  mas  que  asesino: — es   salvaje, 

monstruoso,  gobierno  de  bandidos. »  (1) 

(1)  Como  principio  jeneral  la  prensa  oficial  guardaba  una 
comparativa  moderación  en  sus  denuestos  contra  los  igualita- 
rios i  sus  caudillos.  Sin  embargo,  La  Tribuna,  que  era  un  diario 
con  pretensiones  de  serio,  solia  átñ  a  luz  los  mas  insultantes  li- 
belos contra  los  hombres  marcados  de  la  oposición,  a  los  cuales 
tenia  puesto  nombres  de  vilipendio. — Así,  a  Federico  Errázuriz, 
no  lo  denominaban  sino  con  el  nombre  de  Feborrico,  al  presbí- 
tero Eizaguirre,  con  el  de  Castra  }\orci  (a  consecuencia  de  una 
falsa  escomunion  conta  la  Revista  Católica,  que  apareció  firmada 
con  ese  grotesco  nombre),  i  por  último  representaba  en  sus  co- 
lumnas escenas  en  que  aparecía  un  conocido  diputado  descerra- 
jando la  cómoda  de  uno  de  sus  colegas,  i  el  cual,  sorprendido  en 
su  maleficio,  daba  entra  otras  ridiculeces  esta  esplicacion  de  su 
conato  de  fraude: 

«Rejistraba  en  este  instante 

Si  abajo  de  esta  sotana 

O  en  casa  de  Taforó 

Hoi  tarde  se  me  quedó  ^ 

Mi  editorial  de  mañana.» 
{La  Tribuna  del  10  de  setiembre  de  1850). 
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Tal  era  el  color  turbio  i  sombrío  que  tomaba  el 
tono  de  la  prensa,  reflejo  del  cielo  encapotado  en 
que  por  sus  culpas  recíprocas  vivían  los  partidos. 
La  prensa  de  la  capital,  a  semejanza  de  las  aguas 
que  bañan  i  fertilizan  nuestras  ciudades,  habia 
fluido  pura  de  sus  canales  de  oríjen;  pero  conver- 
tida a  medio  camino  en  fétida  cloaca,  era  preciso 
vadearla  cubriéndose  el  rostro  en  medio  del  espe- 
so lodo,  i  todavía  al  fango  habría  de  remplazarlo 
la  sangre  de  los  mejores  ciudadanos  en  la  calle 
pública,  en  el  campo  de  batalla,  en  el  patíbulo. 

X. 

El  aspecto  de  la  capital  hacíase,  en  efecto,  a  cada 
momento  mas  sombrío.  De  todas  partes  corrían 
las  jentes  indignadas  a  inscribirse  en  los  rejistros 
de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  incorporándose 
por  centellares  los  ciudadanos  mas  conocidos  en 
los  diversos  grupos  que  funcionaban  en  distintos 
barrios,  mientras  volvía  a  tener  lugar  una  reunión 
jeneral.  Los  diputados  Urízar,  Larrain,  Errázuriz, 
Bello,  Marcial  González,  Lui^Ovalle  fueron  los 
primeros  en  ir  a  tomar  sus  boletos  de  socios  del 
club  ajitador,  i  aun  no  se  escusó  de  esa  solidaridad 
de  la  protesta  el  mismo  frió  i  circunspecto  candi- 
dato a  4a  presidencia  de  la  república,  que  el  par- 
tido libpral  había  proclamado   por   esos    precisos 
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días  hacia  un   año   (agosto  28  de   1858).   (1) 

Es  un  hecho  del  que  podríamos  dar  testimonio 
de  vista  i  de  presencia  ante  la  historia,  que  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  vio  en  el  mes  de  setiembre 
de  1850  triplicarse  sus  filas,  elevándose  las  ins- 
cripciones, de  600  mas  o  menos  recojidas  antes  del 
asalto,  a  mas  de  dos  mil  en  la  próxima  reunión 
jeneral  que  tuvo  lugar  el  30  de  setiembre. 

Justo  castigo  e  inevitable  reacción  de  un  acto 
cobarde  i  mal  aconsejado,  que  ni  siquiera  habría 
de  servir  de  lección  en  lo  futuro! 

XI. 

Esta  escitacion  de  los  ánimos,  aumentaba  la  re- 


(1)  Los  diputados  Bello,  Urízar  i  O  valle  se  incorporaron  el 
*21  de  agosto  en  el  grupo  núm.  2:  Federico  Errázuriz,  Marcial 
González  i  don  Bruno  Larrain  en  el  núm.  6  el  22  de  junio  con  38 
ciudadanos  del  pueblo.  El  grupo  núm.  8  celebró  sesión  el  dia 
23  incorporándose  56  socios,  i  en  una  sesión  parcial  de  grupos 
que  tuvo  lugar  el  26  de  agosto  se  recibieron  245  inscripciones. 

Son  estos,  sin  embargo,  datos  de  la  prensa  de  la  época,  i  en 
su  número  puede  haber  alguna  exajeracion. 

No  tomamos  aquí  en  consideración  el  incidente  de  la  candida- 
tura del  jeneral  Pinto  que  surjió  en  uno  de  estos  dias,  porque 
nos  consta  que  esto  fué  un  arranque  personal  e  irresponsable  de 
dos  honrados  amigos  que  a  la  sazón  vivian  juntos  en  una  casa 
de  la  calle  de  Santo  Domingo.  Eran  éstos  don  Jacinto  Chacón, 
aventajado  escritor,  i  don  Francisco  Vicuña  Solar,  mas  tarde 
intendente  de  Coquimbo  (1872-1875). 

23 
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crudescenciá  de  las  pasiones  i  precipitaba  los  he- 
chos i  los  sobresaltos. 

En  los  (lias  de  gala  de  setiembre,  el  aspecto  de 
la  ciudad  era  sañudo  i  lóbrego,  no  obstante  sus 
"músicas,  sus  banderas  i  el  rico  ropaje  de  la  natura- 
leza que  convida  en  esas  horas  de  recuerdo  a  los 
placeres  fáciles  de  la  vida  i  los  afectos. 

En  la  noche  del  2  de  setiembre,  algunos  noctur- 
nos i  avinados  malandrines  habían  sacado  de  sus 
quicios  una  de  las  ventanas  del  estudio  del  dipu- 
tado por  Rengo,  don  Federico  Errázuriz,  que  habi- 
taba en  la  tercera  cuadra  de  la  calle  de  las  Mon- 
jitas,  i  este  hecho  siniestro1  daba  lugar  a  rumores 
de  asesinatos,  que  encendían  mas  vivamente  las 
cóleras  civiles  que  a  manera  de  crispadas  ser- 
pientes se  enroscaban  en  todos  los  corazones  i 
los  mordían  con  venenosa  lengua. — «No  hai  un 
li(fmbre,  decía  Él  Progreso  del  11  de  setiembre, 
que  recorra  las  calles  de  la  ciudad,  desde  que  el 
sol  se  pone,  que  no  vaya  armado. 

«La  jendarmería,  que  debiera  mirarse  como  pro- 
tectora de  la  vida  i  propiedad  del  ciudadano,  es 
la  que  mayores  recelos  inspira. 

«La  justicia,  la  desesperación,  el  odio,  se  arman 
i  disponen  los  ánimos  contra  el  gobierno. 

«El  gobierno,  por  su  parte,  se  prepara  para  dar 
una  batalla  decisiva.   El  pueblo  hace  otro  tanto. 

«Nadie   sabe   cómo  i  cuando  principiará  la  lu- 
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cha,  pero  el  hecho  es  que  parece  inevitable  el 
rompimiento  entre  los  que  mandan  i  los  que  obe- 
decen. 

«Una  gota  mas  de  sangre  inocente,  una  .nueva 
tropelía  perpetrada  por  la  autoridad,  hará  estallar 
/(/  guerra  civil.* 

XII. 

Forzoso  es  en  este  punto  detener  en  una  breve 
pausa  el  curso  de  los  sucesos,  a  fin  de  tomar  en 
consideración  una  causa  mas  de  escitacion  i  de 
violencia,  que  venia  preparando  la  catástrofe  ya  a 
todas  luces  inevitable. 

Keferímonos  a  la  suspensión  de  su  oficio,  decre- 
tada por  la  Corte  Suprema,  contra  el  juez  del  cri- 
men que  levantaba  el  sumario  del  suceso  del  19 
de  agosto,  hecho  gravísimo  de  justicia,  que  hacia 
descender  al  mas  alto  tribunal  de  la  república  al 
calor  de  los  complots  de  bandería,  i  que  desde 
entonces  constituyó  uno  de  los  mas  lamentables 
aspectos  de  nuestra  política,  en  la  cual  toda  la 
alta  i  media  judicatura  del  país,  con  la  escep- 
cion  de  dos  o  tres  caracteres  templados  en  una 
especie  de  heroica  abstinencia,  andan  encontrados 
en  las  ajitaciones  e  intereses  transitorios  de  su 
época. 

Abrigamos  sobre  este  grave   afecto  de   nuestra 
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sociabilidad  política  una  convicción  profunda,  i  es 
la  de  que  si  es  cierto  que  en  Chile  puede  haber  i 
hai  sin  duda  algunos  jueces  probos  i  tribunales 
justicieros,  la  justicia  verdadera,  la  justicia  única, 
augusta,  ciega  e  impasible,  ha  desaparecido  de  los 
consejos  de  la  nación  i  no  ha  de  volver  sino  con 
un  nuevo  réjimen. 

Entre  tanto,  para   comprobar   lo  que  decimos 
tenemos  que  referirnos  al  próximo  capítulo. 


PEDRO    USARTE 


;Lil  9? "  Gtdot,riu¿rfiuiot,xs. 
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Capítulo  VIII. 

PEDRO  UGARTE, 

"LA  CONSPIRACIÓN  DE  LOS  CARTUCHOS."-LA  REVOLUCIÓN 

EN  VALPARAÍSO. 

Actitud  del  juez  del  crimen  don  Pedro  Ugarte  en  la  noche  del  atentado 
contra  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  i  sus  primeras  medidas  judiciales. — Re- 
cojo personalmente  en  el  hospital  las  declaraciones  de  los  heridos  i  esti- 
mula al  juez  sumariante  para  proseguir  el  proceso. — Juicio  sobre  el  ardor 
de  sus  procedimientos/ — Antecedentes,  carácter  i  carrera  de  don  Pedro 
Ugarte. — Su  fútil  juventud  i  su  reacción. — Su  crédito  como  juez  del  cri- 
men.— Entra  en  la  política  por  afecciones  de  familia. — Es  nombrado  al- 
calde de  la  Municipalidad  de  1849. — ccDanton.» — Sospechas  políticas  que 
concibe  la  Corte  Suprema  sobre  sus  procedimientos. — Injusticia  de  aqué- 
llos.— Resuelve  ese  alto  tribunal  inhibirlo  del  conocimiento  de  la  causa 
del  19  de  agosto,  i  lo  suspende. — Gravedad  de  esta  resolución. — Las  dene- 
gaciones de  la  justicia  i  su  participación  de  los  jueces  en  la  política,  empu- 
jan a  la  rebelión  armada. — Primer  conato  de  esta  especie  contraía  can- 
didatura de  don  Manuel  Montt. — La  «conspiración  de  los  cartuchos.» — 
Viaje  de  Prado  Aldunate  i  de  Stuardo  a  San  Felipe. — Su  denuncio  i  pri- 
sión en  la  posada  de  Chacabuco. — Carácter  verdadero  de  esta  intentona. — 
Trabajos  militares  en  Valparaíso. — Carta  de  Manuel  Guerrero  al  mayor 
Pinto. — Prisión  de  don  Pedro  Félix  Vicuña  i  su  soltura. — Matías  Aguirre. 
— Complot  de  los  sarjentos  del  Ywigai,  su  captura  i  su  proceso. — La  So- 
ciedad de  la  Igualdad  pierde  su  carácter  de  propaganda  para  lanzarse  en  el 
camino  de  las  conjuraciones. 

I. 

Entre  las  pocas  personas  a  cuyo  oido  llegó  la 
abultada  noticia  del  asalto  del  club  igualitario, 
en  la  propia  noche  de  su  perpetración,  contóse 
don  Pedro  Ugarte,  juez  del  crimen  a  la  sazón. 

Hallábase  este  personaje  estrechamente  empa- 
rentado con  la  numerosa  familia  Vial,  porque 
una  señora  hermana  suya  era  casada  con  clon  An- 
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tonio  Jacobo,  hermano  del  ex-ministro  don  Ma- 
nuel Camilo  i  del  diputado  Rafael  Vial,  malamen- 
te herido  aquella  noche;  i  exaltado  el  juez  i  deudo 
por  aquella  circunstancia  especial  que  la  familia 
no  tardó  en  poner  en  su  conocimiento,  como  que 
de  su  majistratura  dependía  la  mas  inmediata  re- 
paración, corrió  en  el  acto  al  cuartel  de  serenos 
a  tomar  las  primeras  providencias  que  exijia  la 
situación. 

ii. 

Hacia  pocos  momentos  que  el  comandante 
Eiesco  había  desarmado  el  complot,  licenciando, 
según  antes  vimos,  a  los  agresores  i  agredidos, 
cuando  presentóse  súbitamente  en  su  despacho  el  ' 
juez  del  crimen,  i  supeditando  este  en  el  acto  i 
con  una  enerjía  de  que  habrá  pocos  testimonios 
en  la  historia  de  la  majistratura  política,  la  auto- 
ridad particular  de  aquel  funcionario,  i  atropellan- 
do  los  fueros  administrativos  del  intendente  que 
se  hallaba  allí  presente,  hizo  arrestar  en  su  pre- 
sencia a  Isidro  Jara  i  dos  o  tres  ajentes  de  policía, 
entre  los  que  se  encontraba  un  comisario  muí 
conocido,  del  apellido  de  Bilbao.  A  otros,  aunque 
heridos,  hízolos  remitir  a  la  cárcel,  contiándolos  a 
la  responsabilidad  del  alcaide  que  de  él  dependía. 
I  hecho  todo  esto  con  suma  celeridad,  el  juez  del 
crimen  retiróse  a  su  casa  a  la  medianoche. 
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Sin  dar  larga  tregua  al  reposo,  el  juez  Ugarte 
al  ília  siguiente  estaba  empeñado  en  recojer 
en  persona  los  testimonios  de  los  ápaleádores  que 
habían  sido  conducidos  al  hospital,  i  para  este  acto 
grave  se  había  hecho  acompañar  del  primer  es- 
cribano que  encontró  a  mano.  Era  éste  precisa- 
mente, el  decano  de  aquel  gremio  don  Jerónimo 
Araos,  tipo  antiguo  de  su  especie,  honrado  i  feo, 
especie  de  hormigón  vestido  de  polilla. 

I  enseguida,  aguijoneando  de  oficio  al  juez  su- 
mariante, que  en  aquel  tiempo  habíase  creado 
para  aliviar  el  despacho  del  juzgado  principal  del 
crimen,  proseguía  la  causa  con  tanta  actividad  co- 
mo vehemencia.  Era  juez  sumariante  el  conocido 
abogado  don  José  Joaquín  Valdes,  actual  senador 
suplente  por  el  Nuble. 

III. 

Aquella  actitud  excepcional  del  juez  de  derecho 
en  un  asunto  criminoso,  pero  esencialmente  po- 
lítico, despertaba  las  mas  vivas  animosidades  en- 
tre los  hombres  a  quienes  aquel  suceso  afectaba 
directamente,  i  era  éste  un  incentivo  no  pequeño 
arrojado  a  las  pasiones  del  momento  en  el  período 
mas  crudo  de  su  efervescencia. 

I  ciertamente  que  los  recelos  del  bando  que, 
siendo  dueño  absoluto  del  poder  político  i  admi- 
nistrativo, aparecía  esta  vez  perseguido  por  la  jus- 
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ticia  ordinaria,  no  carecían  ni  de  lójica  ni  de  jus- 
ticia. 

Hemos  ya  dicho  cuan  vedada  parécenos  toda 
participación,  aun  la  mas  mínima,  del  majistra- 
do  en  el  palenque  de  los  intereses  políticos  de  un 
pueblo,  en  cuanto  que,  en  razón  de  su  augusto  mi- 
nisterio, esos  propios  funcionarios  están  destinados 
a  templar,  acorrejir  i  a  castigar.  Pero  haciéndose 
cargo  del  carácter  personal  del  juez  ligarte,  aque- 
llas desconfianzas  revestian  los  caracteres  de  un 
verdadero  pánico  político. 

IV. 

Don  Pedro  Ugarte,  mozo  de  treinta  años  a  la 
sazón,  era  un  verdadero  aparecido  en  la  política 
de  aquella  época.  Como  Danton,  nombre  de  gue- 
rra que  el  de  buen  grado  habia  aceptado,  venia 
solo,  i  tenia  muchas  de  las  condiciones  del  impla- 
cable tribuno  rejicida:  el  calor,  la  pasión,  el  jesto, 
la  bilis,  el  valor  temerario,  la  confianza  de  sí 
mismo,  el  desprecio  insolente  por  sus  enemigos. 

Habia  tenido  Pedro  Ugarte  por  abuelos  dos 
grandes  personajes  de  la  colonia:  el  paterno,  don 
Juan  Jerónimo  de  Ugarte,  notario  mayor  de  go- 
gierno,  hombre  de  grandes  campanillas  i  de  ma- 
yor orgullo,  i  por  parte  de  su  madre  al  negociante 
mas  opulento  de  su  época,  el  comocido  don  José 
Ramírez  Saldaña,  que  levantado  de  humilde  esfera? 
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había  acumulado  el  caudal  mas  saneado  del  colo- 
niaje. Para  el  edificó  Toesca  la  casa  que  lioi  se  lla- 
ma dde  Alcalde»  en  la  calle  de  la  Merced,  i  los 
vestijios  de  su  carroza  de  parada  que  se  conser- 
van en  el  paseo  de  Santa  Lucía,  revelan  el  tren 
rejio  de  su  familia,  no  menos  que  el  dote  de  prin- 
cesas que  cupo,  con  una  hacienda  por  tálamo,  a 
cada  una  de  sus  hijas:  ciento  cuatro  mil  pesos 
para  cada  novia. 

Casóse  con  una  de  las  hijas  de  ese  patricio  del 
lujo  i  del  dinero,  don  Santiago  ligarte,  hijo  del  no- 
tario mayor  ya  nombrado,  i  entre  numerosísimas 
i  respetables  hijas,  nació  don  Pedro,  único  varón, 
con  escepcion  de  un  hermano  que  murió  tempra- 
no. I  criado  por  ese  motivo,  consentido,  altanero 
i  fastuoso,  pasó  en  el  ocio  de  ardientes  i  fáciles 
placeres  los  primeros  años  de  su  juventud.  Pedro 
ligarte  tenia  en  grado  eminente  dos  condiciones 
que  eran  en  su  alma  una  herencia  directa  de  la 
cuna:  un  espíritu  marcadamente  aristocrático  i 
una  viva  c  inquebrantable  fe  relijiosa,  imbuida  en 
su  corazón  por  su  piadosa  madre  la  señora  Mer- 
cedes Ramírez  i  Velasco. 

V. 

Llevando  una  niñez  mimada  i  una  juventud 
voluntariosa,  el  hombre  cuyo  retrato  hacemos  sin 
acordarnos  ni  de  su  tumba  ni  de  la  amistad,  sino 

21 
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de  inviolable  deber,  igual  para  con  todos,  liabia 
mirado  con  desidia  los  estudios  i  preferido  seguir 
los  devaneos  de  aquel  tiempo,  en  que  eran  partí- 
cipes muchos  de  sus  contemporáneos,  i  entre 
otros  don  Máximo  Muxica,  su  camarada  predilecto 
i  mas  tarde  su  compadre.  Pero  como  estuviese  do- 
tado de  una  vivacidad  de  injenio  estraordinaria, 
de  una  pronta  concepción  i  de  un  espíritu  verda- 
deramente alto  i  superior,  en  un  momento  se  reac- 
cionó i  entró  por  el  llano  camino  del  deber  i  del 
estudio.  Tuvo  en  esto  no  pequeña  parte  el  con- 
sejo de  un  deudo  suyo  que  era  entonces  hombre 
de  mundo  i  hoi  es  ascético  sacerdote. 

Dio  en  consecuencia  el  neófito  universitario 
una  súbita  acometida  a  los  libros,  i  bajo  la  ense- 
ñanza de  don  Manuel  Montt,  catedrático  de  dere- 
cho, recibióse  de  abogado  por  el  año  de  1839. 
Tenia  entonces  Pedro  Ugarte  22  años,  porque 
liabia  nacido  en  el  período  memorable  (1817),  en 
que  vinieron  al  mundo  la  mayor  parte  de  los  hom- 
bres de  nota  que  figuraron  en  los  dias  que  histo- 
riamos: Lastarria  i  Varas,  Tocornal  i  Garcia 
Reyes,  Sanfuentes  i  Juan  Enrique  Ramírez,  conce- 
bidos todos  en  dias  de  esperanzas,  i  bautizados  con 
el  oleo  santo  de  la  revolución  vencedora  en  Chaca- 
buco. 

Por  el  último  de  esos  estadistas,  que  era  su  pri- 
mo hermano,   tenia  Ugarte  el  mas   alto   culto  i 
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afecto,  como  hombre  de  vastos  si  bien  desdichados 
talentos. 

VI. 

Pero  la  abogacía  no  fué  para  Ugarte  ni  una 
ocupación  ni  un  recurso:  fué  solo  un  timbre  social,  i 
fascinado  tal  vez  por  la  posición  que  ese  título  ha 
creado  siempre  en  la  ciudad  de  la  América  mas; 
dada  al  foro,  comprometió  locamente  los  últimos 
bienes  de  su  patrimonio,  en  una  de  las  grandes 
tertulias  de  aquel  tiempo. 

Entonces  únicamente  el  hombre  que  en  su  ser 
vivía  oculto,  vino  a  encararse  por  la  primera  vez 
i  sentado  todavía  en  el  blando  césped  cié  la  mo- 
licie, con  la  austera  vida  del  luchador  verdadero 
i  sus  rudas  cuanto  cuotidianas  batallas  por  el  sus- 
tento, la  propia  educación  i  los  deberes. 

Fué  entonces  cuando  Pedro  Ugarte,  mas  que 
por  sus  propios  antecedentes,  por  influjos  ele  fami- 
lia, fué  llamado  a  la  majistratura;  i  no  tardó  mu- 
cho ciertamente,  en  revelarse  su  naturaleza  en 
todo  su  vigor  en  aquel  cargo,  escuela  diaria  i  dura 
del  corazón  i  del  cerebro,  puesto  en  continuo  roce 
con  la  astucia  i  con  el  crimen.  Dotado  de  una  sa- 
gacidad infinita,  de  una  mirada  de  águila  que  re- 
lucia  en  su  rostro  pálido  i  lampiño,  certero  en  sus 
juicios,  firme  en  sus  convicciones  morales,  inexo- 
rable contra  el  delito  i  el  delincuente,  labróse  en 
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pocos  años  la  reputación  del  hombre  mas  adecua- 
do para  aquel  destino  de  arduo  desempeño,  i 
labróse  con  sus  actos  i  su  laboriosidad  un  nombre 
verdaderamente  popular.  El  juez  Ugarte  era  en 
1850,  el  terror  de  los  malvados. 


VII. 


Lígase  a  esta  época  de  su  existencia,  su  prime- 
ra participación  en  la  política,  i  parece  que,  apar- 
te de  la  vehemencia  natural  de  su  índole  que  tarde 
o  temprano  habría  de  llevarle  por  aquel  camino, 
uniéronse  para  comprometerle  sus  afecciones  per- 
sonales por  la  familia  Vial,  no  menos  que  cierto 
pique  de  majistratura,  que  siempre  trajo  herido 
su  pecho  altanero  i  susceptible.  Parece  que  el 
presidente  de  la  Corte  Suprema,  Vial  del  Rio,  le 
miraba  con  particular  ojeriza,  ignoramos  por 
cuál  causa:  de  suerte  que,  de  una  parte  el  cariño, 
i  por  la  otra  la  aversión,  le  habían  conducido 
al  teatro  escandecente  de  las  luchas  de  aquel 
tiempo. 

Por  desgracia  suya  i  con  imprudente  compro- 
metimiento del  majisterio  que  desempeñaba,  lle- 
váronle sus  parciales  al  cabildo  en  las  elecciones 
de  1849,  i  elejido  inmediatamente  alcalde,  fué  el 
alma  de  aquel  cuerpo,  en  que  la  ajitacion  sentó 
sus  reales  desde  la  primera  hora. 
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VIII. 

Hemos  emitido  ya  nuestro  franco  parecer  i  con- 
denación en  la  actitud  del  juez  político,  que  se 
alejaba  tanto  mas  de  la  serena  santidad  del  deber 
cuanto  mas  lejos  iba  en  los  empeños  de  sus  aspi- 
raciones de  hombre  de  partido.  Por  esto  mismo 
creemos  que  el  sumario  que  él  levantó  ante  sí 
mismo,  adoleció  desde  su  iniciación  de  un  vicio 
moral  del  que  habríamos  deseado  verlo  limpio. 

No  abriga  nuestro  espíritu  ni  sombra  de  sospe- 
cha sobre  la  veracidad  intrínseca  i  leal  de  las 
deposiciones  que  recojió  el  juez  Ugarte  de  boca  los 
los  apaleaclores  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad;  pero 
es  imposible  que  en  la  manera  de  decir  i  de  cla- 
sificar aquéllos,  el  sutil  veneno  de  la  pasión  de 
partido  no  entrara  con  la  voracidad  del  fuego  por 
alguna   de  las   mallas  irritadas  de  su  corazón. 

Mas  aun  siendo  esto  así,  el  majistrado  respon- 
sable andaba  todavía  por  el  camino  de  la  lei,  i  su 
conducta  diaria  podia  ser  vijilada  por  sus  superio- 
res, así  como  sus  fallos  reducidos  a  polvo  por  un 
simple  auto  de  la  Corte,  de  que  como  inmediato 
subalterno  dependía. 

Pero  los  altos  majistrados  que'se  sentaban  en 
aquellos  bancos,  en  que  la  integridad  fue  acusada 
por  indómita  antes  que  encorbar  la  frente  a  odios 
de  bando,   no  tuvieron  siquiera  la  fría  serenidad 
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de  las  canas  que  hace  fácil  aguardar  los  plazos 
que  se  cumplen  i  la  enmienda  de  los  yerros  que 
se  precipitan  i  atolondran;  i  por  esto,  buscando 
una  vulgar  camorra  de  oficina  a  su  inferior,  renci- 
lla de  tan  poca  monta  que  la  historia  se  resiste  a 
rejistrarla,  llegó  inmediatamente  al  término  de 
suspenderle  violentamente  de  sus  funciones,  aun- 
que nada  habia  ocurrido  en  ellas  que  no  fuera  del 
mas  estricto  orden  legal  i  consuetudinario. 

He  aquí  el  documento  oficial  en  que  consta 
aquella  medida  profundamente  capciosa  i  desau- 
torizada: 

Ministro  en  comisión. 

Santiago,  setiembre  6  de  1850. 

Con  esta  fecha  el  Tribunal  ha  pronuciado  un 
decreto  del  tenor  siguiente: 

Teniendo  presente:  1.°  que  el  juez  del  crimen 
don  Pedro  Ugarte,  ha  resistido  el  cumplimiento 
de  los  decretos  de  tres  i  cinco  del  corriente,  en 
que  se  le  ordenó  la  entrega  de  las  dilijencias  rela- 
tivas a  los  sucesos  del  diezinueve  de  agosto,  acae- 
cido en  la  sociedad  titulada  dft  la  Igualdad:  2.°  que 
esta  resistencia  ha  sido  tenaz  i  reiterada  en  tres 
oficios  i  de  palabra  ante  el  Tribunal,  sin  embargo 
de  apercibimiento  con  que  ha  sido  comunicado: 
3.°  que  seria  de  funestas  consecuencias  dejar  impu- 
nes tales  procedimiento  i  burladas  las  órdenes  de 
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un  tribunal  superior:  se  suspende  del  ejercicio  de 
sus  funciones  judiciales  por  el  término  de  un  mes, 
al  antedicho  juez  del  crimen  don  Pedro  Ugarte. 

Dése  cuenta  al  supremo  gobierno. 

Lo  comunico  a  U.  S.  de  orden  del  Tribunal. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Mariano  de  Bemoles. 

Al  juez  del  crimen  don  Pedro  Ugarte. 

IX. 

Se  habrá  notado  seguramente  que  la  suspensión 
del  juez  del  crimen  de  Santiago,  era  en  su  letra 
temporal  i  apenas  por  el  término  de  un  mes,  lo 
que  agravaba  su  carácter  de  insidia  política,  des- 
cubriendo el  único  i  esclusivo  objeto  de  aquel 
auto,  cual  era  inhibir  al  juez  de  la  causa  que  con- 
forme a  derecho  i  con  plenas  facultades  estaba 
tramitando. 

Díjose  entonces  que  la  Corte  había  procedido 
de  esa  manera  para  castigar  i  reprimir  una  jactan- 
cia de  su  subalterno,  según  la  cual  ((amanecerían 
en  la  cárcel  en  el  dia  menos  pensado  los  señores 
Montt,  Varas,  Muxica  i  otros  personajes  que  apa- 
recían altamente  comprometidos   en  el  sumario.» 

Pero  la  lectura  de  esta  misma  pieza,  que  por 
esto  hemos  reproducido  íntegramente,  pone  de 
manifiesto  cuan  ajeno  se  hallaba  el  ánimo  del  juez 
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a  tan  indigno  complot,  pues  precisamente  de  las 
hojas  que  él  redactó,  i  que  la  posteridad  ha  con- 
servado para  su  justificación,  aparece  la  absoluta 
inocencia  de  todos  los  hombres  de  elevada  posi- 
ción a  quienes  entonces  combatía. 

De  todas  suertes,  fue  aquél  un  triste  síntoma  de 
la  situación,  i  los  hombres  de  legalidad,  de  justi- 
cia i  reconocido  patriotismo,  vieron  rota  la  últi- 
ma amarra  que  detenia  todavía  en  la  vorájine 
creciente  de  la  revolución,  la  quilla  del  derecho  i 
de  la  legalidad.  Comprometida  la  justicia  común, 
desligados  los  hombres  de  su  amparo  en  lucha 
enardecida  i  desigual,  era  seguro  que  el  país  iba 
a  precipitarse  en  los  delirios  de  irremediable  i 
sangrienta  anarquía. 

La  era  de  las  conspiraciones  quedaba  abierta  de 
par  en  par  para  el  país  desde  ese  dia,  porque  los 
partidos  que  bregaban  por  la  supremacía  veian 
cerrado  a  piedra  i  lodo  el  antiguo  paladium  de  las 
libertades  i  de  los  derechos  públicos: — el  poder  ju- 
dicial. 

X. 

"Una  semana  escasa  después  de  aquel  primer 
torcido  atentado  de  la  justicia  contra  la  justicia, 
descubrióse,  en  efecto,  por  el  gobierno,  el  primer 
conato  de  la  rebelión  armada  a  que  de  todas  par- 
tes se  empujaba  temerariamente  a  un  país  que 
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había  sido,    i  en  realidad   era   todavía,    de  tan 
mansa  índole  como  las  antiguas  tribus  de  Israel. 

Un  grupo  de  los  mas  exaltados  opositores  que  no 
pertenecían  propiamente  a  la  agrupación  igualita- 
ria, sino  a  la  antigua  i  perseguida  tradición  pipió- 
la, encontrando  que  se  perdia  el  tiempo  en  char- 
las de  brasero,  i  echando  de  ver  que  se  aproxima- 
ban los  dias  de  la  Patria,  que  en  Chile  son  dias 
de  pólvora,  pusiéronse,  mas  por  pasatiempo  do- 
méstico que  por  intención  de  guerra,  a  fabricar 
cartuchos  a  bala  en  la  habitación  del  anticuo  co- 
rifeo  i  abogado  del  pipiolismo  neto,  don  Martin 
Ojera,  que  habitaba  en  una  pequeña  casa  de 
cinco  o  seis  cuartos  en  la  calle  de  Teatinos,  entre 
la  de  la  Catedral  i  la  Compañía.  Los  jóvenes  La- 
zo, jenerosamente  exaltados  por  un  heredado  pa- 
triotismo, sus  hermanas,  algunos  artesanos  inicia- 
dos, una  mujer  i  un  joven  Stuar do,  de  alma  tan 
benigna  cuanto  era  feroz  i  terrible  su  rostro  i  su 
mirada,  habían  sido  los  obreros  escondidos  de 
aquella  maestranza  en  miniatura,  cuyo  taller  de 
fundición  era  una  callana  en  el  fogón  de  la  cocina. 
Los  laboriosos  operarios,  lograron  así  construir  en 
una  o  dos  semanas  hasta  mil  ochocientos  cartu- 
chos. 

Una  vez  acondicionado  el  peligroso  tesoro  en 
un  mediano  cajón,  los  conjurados,  sin  tomar  ningún 
consejo   superior,  escepto  tal  vez  la  del  iluso  Urí- 
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zar,  resolvieron  enviarlos  a  San  Felipe,  cuyo  pue- 
blo ardía  con  el  hervor  de  un  volcan  desde  las  per- 
secuciones impuestas  a  su  ídolo  político,  el  capitán 
Ramón  Lara.  Ya  dijimos  cómo  el  diputado  por  ese 
departamento  don  Fernando  Urízar  Garfias,  habia 
proclamado  abiertamente  desde  la  irresponsabili- 
dad de  la  tribuna,  el  derecho  de  insurrección  con- 
tra la  resistencia  inquebrantable  de  la  autoridad. 
En  consecuencia  de  aquel  inconsulto  acuerdo, 
metiéronse  en  un  birlocho  el  dia  13  de  setiembre 
el  jefe  igualitario  don  Francisco  Prado  Aldunate  i 
don  José  Stuardo,  simple  aprendiz  el  último  de  re- 
volucionario, arte  para  el  que  no  habia  nacido,  si 
bien,  por  el  engaño  de  su  rostro,  sufrió  en  un  año 
cuatro  condenaciones  al  último  suplicio.  Ataron  el 
cajón  de  cartuchos  a  manera  de  baúl  a  la  culata 
del  vehículo,  i  ufanos  como  los  emisarios  romanos 
que  llevaban  en  los  pliegues  de  su  manto  la  paz  o 
la  guerra,  pusiéronse  los  dos  emisarios  en  camino 
para  «la  ciudad  tres  veces  heroica)),  título  pipiólo 
de  la  pipióla  i  «freirina»  San  Felipe. 

XI. 

Llovía  con  fuerza  aquella  mañana,  i  al  pasar 
por  el  puente  de  Zañartu,  tuvieron  los  dos  viaje- 
ros el  mas  desastroso  encuentro. 

Pasaba  por  una  de  las  aceras  de  aquella  cons- 
trucción, el  capitán  del  Chacabuco  don  José  Ma- 
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nucí  González,  ájente  oficioso  del  jeneral  Búlnes, 
a  quien  daba  diario  aviso  de  cuanto  observaba, 
dentro  i  fuera  de  su  cuartel,  i  quien,  precisamente 
en  esa  mañana,  dirijíase  de  la  mayoría  del  Chaca- 
buco,  situada  en  la  calle  ancha  de  la  Kecoleta,  a 
la  Moneda. 

I  fuera  turbación,  fuera  petulancia  o  la  insen- 
sata esperanza  de  todos  los  que  conspiran  por 
hacerse  allegadizos  los  soldados,  detuvieron  los 
dos  bisónos  conjurados  su  carruaje  i  revelaron  con 
singular  franqueza,  que  marchaban  a  la  provincia 
de  Aconcagua  con  el  objeto  de  sublevarla.  Parece 
que  lo  de  la  remesa  de  cartuchos  la  sabia  Gonzá- 
lez desde  la  noche  precedente  por  la  confianza  de 
uno  de  los  iniciados,  i  por  esto  se  hacia  ahora  en- 
contradizo con  sus  portadores,   (1) 


(1)  Parece  en  efecto  que  don  Fernando  Urizar  Garfias,  que 
tuvo  el  raro  don  de  malograr  todas  sus  combinaciones  revolucio- 
narias, hasta  la  célebre  de  las  ovejas  en  1856,  por  su  fácil  con- 
fianza se  había  puesto  al  habla  con  González  por  medio  de  Sil- 
vestre Lazo,  i  c¿ue  éste  habia  comunicado  a  aquel  traidor  la  idea 
de  hacer  un  levantamiento  en  Aconcagua,  anunciándole  el  dia  i 
hora  en  que  saldrian  los  emisarios  i  los  cartuchos. 

Según  esto,  González  no>  venia  de  casualidad  por  el  puente,, 
sino  que  estaba  allí  en  acecho,  Esto  mismo  esplica  la  credulidad 
i  candor  de  los  viajeros  que  creían  estar  hablando  con  un  confi- 
dente, i  se  empeñaban  en  convencerlo  con  el  hecho  de  que  era 
cierto  que  iban  a  sublevar  en  birlocho  la  Aconcagua,  cosa  que 
en  prenda  anticipada  habia  pedido  aquel  Jadas. 
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Finjió  asentir  el  capitán  espía  a  aquel  propósito, 
pero  no  habia  bajado  todavía  el  vehículo  de  la  so- 
ñada revolución  la  rampa  del  puente,  cuando 
aquél  estaba  en  la  antesala  matinal  del  presidente 
trasmitiéndole  su  entraña  aventura  i  la  singular 
confidencia  que  habia  recibido. 

En  consecuencia,  mandó  eljeneral  Búlnq^  en 
el  acto  montar  un  destacamento  de  su  escolta  do 
Granaderos,  al  mando  de  un  oficial,  i  los  lanzó  al 
galope  en  pos  de  los  emisarios  i  de  sus  cartuchos, 
cuerpo  de  su  delito  i  desatino. 

XII. 

Detenidos  éstos  por  el  fango  i  la  lluvia,  se  ha- 
bían estacionado  cómodamente  en  la  posada  de 
Chacabuco,  cuando  llegaron  los  Granaderos  i  los 
apresaron  en  sus  camas,  teniendo  debajo  de  estas 
el  malhadado  cajón  del  doctor  Ojera. 

Conducidos  a  Santiago  a  la  mañana  siguiente 
i  encerrados  en  la  cárcel  pública  Prado  Aldunate 
i  su  compañero  de  infortunio  i  calaverada,  tuvie- 
ron lugar  inmediatamente  otros  arrestos  subalter- 
nos, especialmente  el  de  iu}  antiguo  conspirador  de 
profesión  llamado  Echagüe,  el  de  Juan  José  Lazo 
i  el  del  anciano  e  inquieto  tribuno,  autor  esclusivo 
de  aquella  estrafalaria  intentona,  i  que  por  lo 
tanto  iba  a  sufrir  su  última  condena,    abriéndose 
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las   rejas   de   su   cautividad   solo  delante  de  los 
postreros   síntomas  de  la  muerte. 

XIII. 

Ocultaríamos  a  sabiendas  una  parte  escencial  ¿ 
de  la  verdad  si  no  declaráramos  aquí,  que  si  bien 
el  atolondrado  golpe  de  mano  que  se  llamó  cda 
conspiración  de  los  cartuchos»,  fué  un  hecho  en 
sí  mismo  aislado,  sin  conexiones  ni  consulta,  no 
por  esto  era  menos  evidente  que  en  todas  partes 
se  conspiraba  por  las  armas.  El  elemento  iguali- 
tario sometido  todavía  a  las  ideolojias  de  Bilbao, 
manteníase  en  cierta  actitud  especiante  i  desar- 
mada, que  servia  mui  a  propósito,  a  manera  de  en- 
gañosa neblina,  para  ocultar  los  movimientos  es- 
tratéjicos  de  los  antiguos  afiliados  del  liberalismo 
militante  i  desesperado. 

Abrigaban  éstos  la  profunda  e  inmutable  con- 
vicción de  que  toda  lucha  en  el  terreno  de  la  le- 
galidad era  una  simple  e  inocente  quimera,  i 
desde  que  habían  desplegado  al  aire  su  bandera 
de  combate,  buscaban  por  todas  partes  bayonetas 
i  pólvora  para  sostenerla. 

I  éste  será  siempre  el  aspecto  de  toda  contienda 
política  en  este  país  agarrotado  por  la  autoridad, 
en  la  cual  se  necesita  de  una  superioridad  de  es- 
píritu probado  para  sujetar  en  el  carril  del  derecho 
a  los  hombres,  a  los  pueblos  i  al  ejército  mismo, 
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cuando  se  empeña  una  lucha  a  fondo  contra  un 
principio  o  un  partido  dominante.  Esa  es  la  espli- 
cacion  filosófica  i  verdadera  de  la  designación  del 
jeneral  Cruz  como  candidato  a  la  presidencia, 
hecha  i  aceptada  algunos  meses  mas  tarde:  esa  es 
la  esplicacion  única  del  «20  de  abril»  i  la  razón  la- 
tente de  los  preliminares  de  la  universal  conjura- 
ción, cuyos  hilos  vamos  siguiendo  en  las  tinieblas. 
Bilbao  mismo,  la  casta  vestal  de  la  revolución 
en  sus  primeras  horas  virjinales,  se  hizo  por  esto 
en  breve  un  conspirador  asiduo  i  resuelto,  desde 
que  palpó  con  su  mano  que  todo  derecho  era  una 
burla  i  toda  libertad  una  mentira. — ¡Coincidencia 
diseñadora!  El  13  de  setiembre  de  1850,  se  sor- 
prendía los  primeros  elementos  bélicos  al  pié  de 
la  cuesta  de  Chacabuco:  el  13  de  setiembre  de 
1851  estallaría  la  formidable  revolución  del  sur 
que  se  apagó  con  sangre  infinita  en  Loncomilla. 

XIV. 

Encontrábase  el  principal  confidente  de  este 
libro  (que  es  su  propio  autor),  en  Valparaíso  i  en 
la  casa  de  sus  padres,  cuando  tuvo  lugar  la  captu- 
ra de  los  cartuchos  i  de  sus  conductores  en  la  po- 
sada de  Chacabuco,  el  13  de  abril  de  1850,  i  en  el 
mismo  dia  en  que  llegó  a  aquella  ciudad  esa  no- 
ticia, llevada  por  un  espreso,  es  decir,  el  14  de 
setiembre  a  media  noche,    recuerda  haber  leido, 
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abierta  i  dejada  al  descuido  sobre  la  mesa  de  su 
padre,  jefe  a  la  sazón  de  la  oposición  en  aquella 
ciudad  donde  publicaba  su  diario  La  Reforma, 
entre  muchas  otras  cartas  compromitentes,  una  de 
Manuel  Guerrero  &  su  amigo  i  camarada  de  la  in- 
fancia don  José  Manuel  Pinto,  mas  tarde  aprecia- 
ble  jeneral  de  la  República  i  que  en  aquel  tiempo 
tenia  bajo  su  mando  dos  compañías  del  batallón 
Chacabuco,  (la  1.a  i  los  Granaderos),  como  segun- 
do jefe  de  ese  cuerpo. 

Dirijíale  al  último  su  corresponsal  i  amigo  el 
mas  terminante  i  espresivo  llamamiento,  a  fin  de 
que  levantando  su  patriotismo  a  la  altura  del  sa- 
crificio cívico,  cooperara  con  Vicuña  a  derrocar 
la  tiranía  que  abrumaba  a  Chile. 

Existian  en  efecto,  ciertos  trabajos  militares 
mui  adelantados  en  Valparaiso,  a  cuya  cabeza  fi- 
guraba un  capitán  de  la  brigada  de  marina  llama- 
do don  Matias  Aguirre,  hombre  valentísimo  i  que 
de  las  campañas  del  Perú  habia  regresado  a  su 
país,  con  el  prestijio  de  un  verdadero  héroe  de  le- 
yenda. I  fuera  que  con  motivo  de  las  prisiones  eje- 
cutadas en  Santiago,  hubo  alguna  alusión  a  las 
operaciones  revolucionarias  del  vecino  puerto,  o 
lo  que  entonces  se  tuvo  por  mas  cierto,  en  virtud 
de  la  delación  de  un  jefe  superior  de  aquella 
guarnición,  presentóse  en  la  media  noche  del  ci- 
tado dia  15,  en  casa  de   don  Pedro  Félix   Vicuña 
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el  juez  del  crimen  ele  Valparaíso  clon  Julián  Ries- 
co,  acompañado  del  escribano  don  Felipe  Gándara, 
i  después  de  procurar  un  minucioso  rejistro  en  la 
correspondencia  de  aquel  valeroso  hombre  polí- 
tico, condujéronlo  arrestado  al  amanecer  al  cuartel 
num.  2  de  guardias  cívicas,  sito  en  el  ((Puerto.)) 


XV. 


Vivia  entonces  don  Pedro  F§lix  Vicuña  con  su 
familia,  después  de  rudos  contrastes  de  fortuna, 
ejerciendo  en  pobre  escala  la  profesión  de  naviero 
con  dos  bergantines  de  cabotaje,  i  habitaba  una 
casa  junto  a  la  de  Tivolá  de  Carmelino,  fronteriza 
a  la  puerta  lateral  de  la  Merced  en  la  calle  de  la 
Victoria,  barrio  del  Almendral;  i  antes  de  salir  a 
pié  para  su  prisión,  hízonos  un  temerario  encargo 
que  cumplimos  fielmente  como  hijos,  no  sin  valo- 
rizar debidamente  el  arrojado  empeño  que  su  or- 
den envolvia. — «Anda,  nos  dijo  a  casa  de  Aguirre 
i  dile  que  asalte  el  cuartel  en  que  me  pongan,  que 
precipite  el  movimiento,  que  me  saque  i  que  cuen- 
te conmigo  para  tocio.» 

XVI. 

Pardeaba  todavía  la  noche  cuando  el  emisario 
que  esto  escribe,  marchando  a  corta  distancia  en 
pos  de  su  padre,  iba  a  golpear  con  el  corazón  opri- 
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mido  la  ventana  del  jefe  militar  de  la  conjuración, 
cuya  casa  estaba  situada  en  una  de  las  pequeñas 
calles  de  atravieso  que  en  el  barrio  del  puente  de 
Jaime  se  dirijen  hacia  el  mar. 

Escuchó  nuestra  seña  silenciosa  el  capitán 
Aguirre,  con  el  listo  oído  del  que  acecha  i  vela,  i 
precipitándose  hacia  la  ventana  envuelto  en  una 
frazada,  a  manera  de  fantasma,  porque  era  un 
hombre  enhiesto  i  de  elevada  estatura,  después  de 
oir  nuestro  compromitente  recado  nos  dijo  única- 
mente.— «Dígale  a  su  padre  que  hoi  no  puedo,  que 
mi  tropa  está  toda  abordo.» — I  con  esto  cerró  con 
violencia  el   postigo   dejándonos  desconcertados. 

XVII. 

Por  fortuna  la  parte  de  correspondencia  sor- 
prendida a  Vicuña  i  traida  al  juzgado  por  el  es- 
cribano, no  arrojaba  luz  sobre  los  acontecimientos 
que  se  pesquisaban,  porque  siguiendo  una  inspira- 
ción providencial  uno  de  los  hijos  del  caudillo 
perseguido,  habia  escondido  aquella  misma  tarde 
la  carta  referida  a  Guerrero  i  otras  mas  graves  de 
don  José  Antonio  Alemparte,  relativas  al  sur,  en 
los  pliegues  de  una  vela  de  buque  que  yacia  en- 
rrollada  en  un  pasadizo.  Sin  esa  casualidad,  inspi- 
ración de  casi  infantil  ternura,  la  era  de  los  pro- 
cesos en  grande  se  habría  anticipado  al  menos 
seis  meses,  i  habríase  hecho  mucho  mas  acerva  la 
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lucha  comprometida  a  muerte  de  los  bandos.  Don 
Pedro  Félix  Vicuña  fué  puesto  en  consecuencia 
en  libertad,  en  la  tarde  del  dia  de  su  captura,  acto 
que  honró  la  dilijencia  i  rectitud  del  juez  Riesco, 
i  que  entonces  se  dijo  le  tuvieron  mui  a  mal  los 
intíansij  entes  de  su  partido  en  Valparaíso,  i  con 
mas  especialidad  en  la  suspicaz  Santiago. 

XVIII. 

Coincidió  con  estas  alarmantes  novedades  otra 
de  mayor  entidad,  cual  fué  el  complot  casi  espon- 
táneo de  unos  cuantos  sarjentos  del  batallón  Yun- 
gai,  para  volver  sus  armas  contra  la  autoridad. 
Mui  poco  se  supo  en  aquel  tiempo  de  ese  suceso, 
i  fuera  del  rumor  público  i  de  la  certidumbre  de 
que  aquéllos  habian  sido  sacados  amarrados  de  su 
cuartel  de  la  Maestranza  i  llevados  a  la  Moneda, 
a  la  grupa  de  un  destacamento  de  Granaderos, 
nada  se  averiguo  en  aquel  tiempo.  En  unos  apun- 
tamientos militares  que  tenemos  a  la  vista,  i  que 
fueron  escritos  por  el  comandante  Silva  Chavez  a 
petición  nuestra,  hace  cerca  de  veinte  años,  re- 
fiere ademas  este  respetable  jefe  que  los  denun- 
ciantes de  aquella  conjuración,  atribuida  a  secre- 
tas cabalas  de  don  Fernando  Urízar  Garfias,  habia 
sido  un  sarjento  Soto  i  el  mencionado  capitán 
González,  espía  universal.  El  comandante  Silva 
( ¡havez   fué  llamado  en   la  madrugada  del  15  de 
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setiembre  de  1850,  para  formar  la  sumaria  de 
aquellos  reos,  que  por  el  mes  de  octubre  estaban 
todavía  presos  i  con  grillos.  Miguel  Lazo,  ájente 
principal  de  aquel  intento,  fue  perseguido  i  se 
ocultó. 

Tenemos  dicho  que  el  calor  en  que  se  mantenía 
a  la  Sociedad  de  la  Igualdad  i  sus  numerosos  gru- 
pos, ya  sólidamente  organizados,  no  habia  todavía 
llegado  al  fuego  rojo,  i  era  esto  tan  cierto  que 
Bilbao,  aun  después  del  asalto  del  19,  conservaba 
intactos  sus  propósitos  do  propaganda  moral  i  de 
largo  aliento  «a  la  francesa»  entre  sus  afiliados. 
Estaban  todavía  mui  lejos,  según  sus  puntos  espe- 
ciales de  mira  i  de  copia,  los  dias  de  la  barricada 
en  que  la  Marsellesa  debiera  ((hacerse  carne.)) 

Pero  una  serie  de  sucesos  ligados  de  cerca  con 
aquella  institución  i  sus  trabajos,  vinieron  bien 
pronto  a  despertarle  de  sus  místicos  ensueños  i  a 
lanzarle,  como  a  todos  los  otros  simples  mortales 
que  rodeaban  su  majisterio,  en  la  arena  de  fuego 
de  las  conjuraciones  secretas  i  de  los  motines  de 
cuartel. 

¿(Jomo  aconteció  éso?  Sera  lo  que  vamos  a  na- 
rrar en  el  capítulo  siguiente. 
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Capítulo  IX. 

LA  ULTIMA  SESIOM  JENERAL 

DE  LA  SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD. 

PROCLAMACIÓN   DE   LA   CANDIDATURA   MONTT. 

Infundados  temores  que  inspira  a  la  autoridad  el  desarrollo  de  la  Socie- 
dad de  la  Ig unidad. — Traslada  asta  el  sitio  de  sus  sesiones  a  un  teatro 
inconcluso  en  la  calle  de  Duarte. — Sesión  del  14  de  octubre  i  paseo  de  la 
mostacilla. — Candor  bíblico  de  los  igualitarios. — Disciplina  de  fierro  del 
partido  gobiernista. — Proclamación  de  la  candidatura  Montt  en  la  quinta 
Subercaseaux. — Proclamación  especial  del  publicista  Sarmiento. — Vocabu- 
lario horrible  de  la  prensa  en  esa  época. — Los  partidarios  de  la  candida- 
tura Montt  resuelven  atacar  de  frente  a  la  Sociedad  de  la  Igualdad. — 
Bando  de  la  Intendencia  de  Santiago,  reglamentando  sus  sesiones  i  su  reji- 
men  interior. — Blanda  protesta  de  la  junta  directiva. — aLa  Igualitaria.» — 
Las  clases  i  conferencias  del  mes  de  octubre. — La  clase  de  baile. — Junta 
central  del  partido  progresista  i  su  acción  política. — Ultima  sesión  jeneral 
de  la  Sociedad  de  la  Igualdad. — Alarmantes  aprestos  del  gobierno. — Anun- 
cios de  saqueos  hechos  por  La  Tribuna. — Aspecto  festivo  de  la  ciudad  el 
28  de  octubre. — Precauciones  de  orden  en  el  seno  de  la  sesión. — Los  por- 
teros.— Discursos  de  los  ciudadanos  Pina,  Marin,  López  i  Bilbao. — Episo- 
dios.— La  reunión  rechaza  por  unanimidad  la  candidatura  Montt. — Entu- 
siasmo i  proclamaciones  de  la  junta  directiva,  por  el  éxito  de  aquella  se- 
sión.— Paseo  en  la  Alameda  de  los  principales  miembros  del  partido  liberal. 
— Se  acerca  la  hora  del  rompimiento. 

I. 

Mientras  los  elementos  mas  aguerridos  i  exas- 
perados, que  eran  como  la  Guardia  vieja  del  par- 
tido liberal,  se  preparaban  para  la  continuación 
de  una  lucha  sin  cuartel  contra  el  predominio  que 
les  tenia  supeditados  desde  Lircai,  la.  Sociedad  de 
la  Igualdad  estaba  agrupada  en  sus  cuarteles,  el 
arma  al  brazo,  como  una  masa  de  reclutas  dejada 
de  reserva.  Su  número  efectivo  pasaba  de  dos  mil 
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ciudadanos,  i  si  bien  el  pavor  creciente  de  la  au- 
toridad atribuía  a  las  últimas  el  carácter  de  una 
temible  falanje  de  conjurados,  los  hechos  demos- 
trarían que  aquella  muchedumbre  a  la  que  faltaba 
la  convicción,  la  escuela  i  la  fé  política,  única  que 
lleva  al  hombre  impávido  i  resuelto  al  sacrificio, 
seria  dispersada  por  el  pito  de  los  serenos  como 
un  manso  rebaño. 

El  aspecto  de  parada  de  la  asociación,  era  sin 
embargo  imponente,  i  para  desplegar  sus  fuerzas 
con  holgura,  acordóse  celebrar  las  reuniones  futu- 
ras en  un  sitio  mucho  mas  vasto  que  el  de  la  calle 
de  San  Antonio. 

II. 

Elijióse  para  este  objeto  una  especie  de  teatro 
inconcluso  que  ocupaba  en  la  calle  de  Duarte  el 
antiguo  sitio  de  la  casa  de  baños  i  casa  de  diver- 
sión popular  denominada  el  Parrón  de  Gómez, 
punto  favorito  de  cita  para  los  antiguos  i  popula- 
res pipiólos  que  allí  mas  de  una  vez  escucharon 
las  entusiastas  arengas  de  don  Carlos  Rodríguez  i 
del  tribuno  Orjera.  Ocupaba  aquella  área  espa- 
ciosa el  terreno  en  que  hoi  están  edificadas  las  tres 
primeras  casas  mas  vecina  a  la  Alameda  llamadas 
«de  Avendaño.» 

III. 

Celebróse  allí  por  vía  de  ensa)ro  i  con  perfecto 
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orden  la  última  sesión  jeneral  del  mes  de  setiem- 
bre el  día  30,  i  dos  semanas  mas  tarde,  la  que  co- 
rrespondía al  lunes  14  de  octubre. 

Fué  la  última  sesión  mas  numerosa  i  entusiasta 
que  todas  las  que  la  habian  precedido,  i  concluyó 
por  un  paseo  que  en  fila  hicieron  todos  sus  socios 
por  la  calle  central  de  la  Alameda.  Iba  a  la  cabeza 
Francisco  Bilbao  con  su  traje  favorito  de  verano, 
frac  azul,  de  metales  amarillos,  ceñido  al  cuerpo,  i 
pantalón  blanco  de  lienzo  esmeradamente  plan- 
chado, (vestido  de  paz  i  de  cielo  como  inocente 
paloma),  i  llevaba  en  sus  manos  con  cierta  unción 
de  apóstol,  a  manera  de  custodia  de  Corpas,  un 
pequeño  árbol  de  la  libertad  que  podría  tener  dos 
cuartas  de  elevación,  i  que  habia  sido  trabajado 
de  finísima  i  multicolor  mostacilla,  no  sabemos  en 
qué  claustro  o  taller  femenino  de  la  capital. 

Parecía  por  demás  ridículo  aquel  sjmbolo  así 
llevado,  escusando  únicamente  la  puerilidad  del 
hecho  el  candor  injénito  de  quien  lo  conducía. 

Pero  no  obstante  esta  suprema  inocencia  i  dis- 
parate, por  la  circunstancia  de  haber  llegado  la 
procesión  hasta  dar  frente  a  la  fachada  del  con- 
vento de  las  Claras  i  del  cuartel  de  Artillería,  al 
pié  del  Santa  Lucía,  no  faltaron  voces  de  comu- 
nicativo pavor,  según  cuyas  predicciones  aquellos 
paseos  no  eran  sino  simples  ensayos  i  simulacros 
de  disciplina   para  echarse  sobre  las  armas  i  mu- 
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iliciones  que  en  aquel  recinto  se  custodiaban...  Des- 
de octubre  de  1850  hasta  el  sangriento  motín  del 
cabo  Soto  en  setiembre  de  1852,  la  Artillería  fué 
la  pesadilla  de  la  Moneda  i  su  Bastilla.  Después 
de  esa  época  i  precisamente  por  esos  motivos, 
fué  mudada  al  campo  de  Marte. 


IV. 


Sin  embargo  de  estos  chismes  del  miedo,  la 
verdad  era  que  hasta  por  esos  días  los  consejos 
mas  pacíñcos  prevalecían  en  la  dirección  de  aquel 
cuerpo  de  aparato,  que  servia  eficazmente  para 
asustar  al  gobierno  i  a  sus  opulentos  sostenedores, 
pero  que  en  realidad,  como  elemento  de  combate, 
no  era  sino  una  sombra.  «Son  bellos  los  dias,  les 
habia  dicho  su  caudillo  a  manera  de  brindis  al 
aire  libre,  bajo  el  azulado  empíreo,  el  18  de  se- 
tiembre de  aquel  año,  son  bellos  los  dias  que  el 
Creador  levanta  sobre  la  tierra  de  Chile.  Cielo, 
mansión  de  estrellas,  nido  de  Dios,  donde  todo  es 
armonía,  revelación  permanente  de  la  luz  que  bri- 
lla en  toda  alma;  tu  eres  mansión  de  tinieblas 
para  Chile,  porque  el  cielo  de  la  libertad  no  vive 
en  cada  uno  de  nosotros,  »  (1) 


(1)  Francisco  Bilbao  — A  mis  hermanos  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  el  Dieziocko  de  setiembre  de  1850. 
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Tales  eran  las  auras  azuladas,  los  cantos  senti- 
dos, las  plegarias  amorosas,  los  diáfanos  ensueños 
en  que  se  mecía  en  dulce  melancolía,  como  en 
pastoril  idilio,  la  cabeza  del  místico  caudillo  igua- 
litario, Moisés  de  mostacilla  aparecido  en  medio 
de  las  atónitas  tribus  de  Israel  en  cadenas. 


V. 


No  caminaban,  entre  tanto,  por  ese  sendero  do 
flores  i  de  melifluas  armonías  los  promotores  de 
la  candidatura  de  fuerza  destinada  a  aplastar  por 
su  solo  peso  todas  aquellas  fútiles  idealidades. 

Desde  los  primeros  dias  de  octubre,  habían 
comenzado  a  circular  listas  a  domicilio  para  sus- 
cribir la  candidatura  oficial,  i  como  la  tinta  que 
mas  prodigalidad  derraman  los  habitantes  de  San- 
tiago es  la  de  las  firmas  políticas,  cualquiera  que 
sea  su  propósito  u  ocasión,  cubríanse  aquellas  rá- 
pidamente de  nombres  i  de  rúbricas,  que  no  tie- 
nen ni  siquiera  la  módica  tarifa  de  los  escribanos. 
La  candidatura  del  señor  Montt,  fué  proclamada 
en  una  chácara  vecina  de  Santiago  el  19  de  octu- 
bre, en  medio  de  entusiastas  libaciones,  i  no  tardó 
mucho  en  aparecer  el  famoso  folleto  de  Sarmiento 
que  contenia  esta  singular  i  característica  formula 
de  proclamación,  tan  comentada  en  aquella  época. 
— «¿A  quién  rechazan  i  temen? — ¡A  Montt! — <r¿A 
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quién  sostienen   i  desean?» — ¡A  Montt! — ((Quién 
es  entonces  el  candidato?» — ¡Montt!»  (1) 

VI. 

Pero  no  contentos  con  esta  demostración  moral, 
los  adeptos  de  la  autoridad  se  propusieron  librar 
batalla  resueltamente  a  los  pacíficos  pero  temidos 
igualitarios,  a  fin  de  arrebatarles  la  tentación  de 

(1)  Esta  curiosísima  publicación  salió  a  luz  el  5  de  noviem- 
bre de  1850,  i  por  los  pasajes  que  de  ella  en  seguida  copiamos 
se  verá  que  el  estilo,  la  lójica  i  los  arranques  del  señor  Sar- 
miento, después  de  treinta  años  de  lucha,  son  los  mismos  hoi 
que  en  aquella  época.  El  actual  redactor  del  Nacional  de  Bue- 
nos Aires,  ex-presidente  de  la  República,  escribie  todavía  con 
la  misma  pluma  con  que  entonces  escribía  el  redactor  de  La 
Tribuna,  ex-maestro  de  escuela  de  los  Andes.  He  aquí  los  dos 
pasajes  mas   salientes  de  su  folleto-proclamación  i  filípica: 

«¿Hai  una  revolución  en  Santiago?  Sí;  i  lo  que  es  mas  cómico 
lo  que  hará  reír  a  la  América  de  la  pretendida  sabiduría  de  las 
instituciones  de  Chile,  es  que  esta  revolución  ha  sido  hecha  a 
vista  i  espectacion  de  todos,  a  sabiendas,  i  a  consecuencia  de  la 
libertad  misma  i  de  los  progresos  del  país.  Esta  revolución  es 
una  imitación,  un  reflejo  de  todas  las  revoluciones  europeas,  des- 
pués que  aquéllas  han  pasado  i  han  sido  estinguidas;  después 
que  han  dado  todos  sus  resultados  inútiles  i  han  dejado  el  suelo 
sembrado  de  escombros.  ¿Cómo  se  hizo  la  revolución  de  Paris? 
Del  mismo  modo  que  se  hace  hoi  la  de  Santiago,  a  nombre  del 
derecho  de  reunión,  del  derecho  de  pasearse   por   las  calles.» 

Culpaba  enseguida  a  la  prensa  de  la  ajitacion  revolucionaria,  i 
anadia: 

«Pero  la  prensa  no  solo  es  un  poder  absoluto,  despótico,  vio- 
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apoderarse  de  la  Artillería  en  una  tarde  de  pa- 
seo... Con  este  objeto  se  publicó  el  25  de  oc- 
tubre con  inusitado  aparato,  al  son  de  una  mú- 
sica militar,  i  distribuyendo  paquetes  a  bala  en 
la  plaza  pública  al  destacamento  de  soldados 
que  le  hacia  escolta,  un  bando  de  la  Inten- 
dencia por  el  cual  se  imponía,  una  medida  que 
en  sí  misma  era  racional  i  justa,  cual  era  la  prolii- 

lento,  criminal  en  sus  propósitos  i  en  su  lenguaje,  sino  que  se 
ha  convertido  en  acción,  en  fuerza  numérica.  ¿Qué  es ,  La  Barra 
hoi  dia?  La  Barra  es  una  sociedad  que  el  19  de  agosto  ostentaba 
600  miembros:  el  21,  800;  el  15  de  octubre„1500;  el  26  del  mismo 
3000.  En  la  primera  reunión  que  tenga  contará  6000,  i  aunque  la 
ceguedad  del  público  atenúe  i  desmienta  estas  cifras,  la  verdad 
es  que  ellas  se  harán  reales  i  positivas  por  lo  escitacion  causada 
en  los  ánimos,  la  curiosidad  i  la  novedad  de  las  cosas.  La  liber- 
tad de  imprenta,  que  la  lei  no  concede  sin  responsabilidcftl  i  sin 
límites,  ha  producido  el  despotismo  de  la  prensa.  ¿El  derecho  de 
asociación  no  produciria  luego  el  despotismo  de  los  asociados?» 


El  tono  de  la  prensa  de  oposición  habia  en  esos  dias  subido 
en  efecto  su  diapasón  a  la  prédica  abierta  de  la  rebelión. — ■ 
«Cuando  el  gobierno,  decia  El  Progreso  en  su  editorial  del  5  de 
octubre  de  1850,  i  dando  vida  a  ideas  que  antes  hemos  manifes- 
tado, convierte  la  administración  de  justicia  en  instrumento  de 
opresión,  solo  queda  un  espediente  salvador:  la  rebelión.» 

Respecto  del  lenguaje,  del  sarcasmo  i  de  la  personalidad,  pue- 
de formarse  una  idea  el  sereno  i  culto  lector  de  estos  tiempos,  re- 
corriendo la  siguiente  nomenclatura  en  que  el  coronel  Godoy,  re- 
sumió, en  La  Tribuna  del  24  de  octubre,  el  diccionario  de  la  opo- 
sición, contestando  a  insultos  atroces  que  le   habia   dirijido  La 
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bicion  de  pasearse  ocupando  la  calle  pública  (que 
no  es  de  ningún  partido  sino  de  la  paz  i  libre  cir- 
culación del  vecindario),  después  de  las  sesiones 
de  la  Sociedad  de  la  Igualdad;  i  al  propio  tiempo 
se  consumaba  un  golpe   de  autoridad  que  consti- 

Barra  por  un  cartel  fijo  en  los  (lias  precedentes. — Ese  pasaje 
que^hoi  parecería  singular,  i  era  entonces  como  el  pan  de  cada 
dia,  dice  así: 

dSegun  la  opinión  de  los  honorables  miembros  de  la  Junta 
Directiva  de  la  oposición,  o  de  su  prensa,  que  es  lo  mismo,  los 
señores  ministros  del  despacho  son  unos  facinerosos  asesinos,  el 
Senado  un  hato  de  viejos  estúpidos  i  corrompidos,  la  Corte  de 
Apelaciones  vil  instrumento  del  poder,  la  Corte  Suprema  un 
cuerpo  venal  i  desmoralizado,  el  Consejo  de  Estado  unos  alca- 
huetes, la  Comisión  Conservadora  media  docena  de  picaros  usu- 
reros i  retrógrados,  el  Intendente  de  Santiago  un  asesino  i  la- 
drón, el  Comandante  de  serenos  un  corchete,  el  Juez  del  Crimen, 
S.  Serrano,  un  verdugo  i  a  mas  pariente  de  salteadores,  el  Inten- 
tendente  de  Aconcagua  un  picaro,  el  de  Colchagua  un  viejo 
inmoral  i  ebrio  consuetudinario,  el  de  Talca  ten  leso,  el  de  Copia- 
pó  un  infame,  el  de  Valparaíso  un  pontífice  de  iniquidad  i  un 
grumete,  i  el  señor  Arzobispo  un  fariseo  Castra-Porci;  de  ma- 
nera que  en  oste  cuadro  de  desolación  i  vergüenza  que  ofrece 
nuestro  país,  en  este  desierto  de  sabandijas  i  animales  ponzoño- 
sos, apenas  se  presenta  uu  oasis  de  veintiséis  opositores  en  que 
pueda -descansar  la  vista  el  fatigado  pasajero.  La  Cámara  de  Di- 
putados se  convirtió  también,  como  por  encanto,  en  una  guarida 
de  forajidos,  vendidos  todos  al  poder,  particularmente  los  señores 
ex-ministros  Tocornal  i  García  Reyes,  que  fueron  comprados  en 
quince  onzas  cada  uno  en  la  cuestión  de  mayorazgos.  Por  haber 
recorrido  la  prensa  opositora  con  sumilijereza,  no  me  es  posible 
apuntar  infinitos  otros  nombres  de    ciudadanos  i  padres  de  fa- 
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tuia  un  odioso  atentado,  ordenando  que  las  sesio- 
nes de  aquel  club  fueran  públicas,  sin  escepcion 
de  persona,  para  todo  el  que  se  presentase  a  su 
puerta  i  pidiese  libre  entrada. 

Era  esta  resolución  de  todo  punto  ilegal  i  aten- 
tatoria, porque  violaba  el  domicilio  privado  de  las 
asociaciones  políticas,  i  ademas  abria  puerta  franca 

milia  que  creíamos  respetables,  como  el  señor  don  Diego  Ba- 
rros, todos  ellos  trasformados  súbitamente  en  godos  indignos, 
usureros  despiadados  i  desnaturalizados  chilenos.  íso  hai  mas 
hombres  honrados  actualmente  en  esta  infortunada  República, 
que  los  señores  Vial  i  los  señores  Larrain,  Aguirre,  Ugarte, 
Prado,  Stuardo,  don  Federico  Errazuriz,  su  tio  el  señor  don  Ra- 
món i  los  demás  de  la  junta  hasta  el  número  de  veintiséis.» 

Firmado  i  garantido. 

Pedro   Godoyj) 

Escusamos  la  represalia  del  coronel  G-odoy  después  de  esta 
recapitulación,  pero  ella  no  era  menos  terible  que  su  exordio,  de- 
clarando infames  especialmente  a  don  Federico  Errazuriz  i  a 
don  Bruno  Larrain. 


A  propósito  de  la  proclamación  de  la  candidatura  del  señor 
Montt,  el  diario  serio  de  la  oposición  usó  también,  si  bien  con 
poco  acierto  i  menos  donaire,  el  lenguaje  del  ridículo.  He  aquí 
entre  otros  muchos  un  pasaje  de  El  Progreso  del  22  de  octubre 
de  1850,  es  decir,  tres  dias  después  que  aquella  proclamación 
habia  sido  hecha: 

«La  candidatura  Montt,  tiene  mucho  de  parecido  a  cierto  pro- 
yecto con  que  se  preocuparon  algunos  ilusos,  el  de  canalizar  el 
rio  Mapocho  para  hacerlo  navegable  por  buques  de  alto  bordo. 

«La  candidatura  Montt,  encuentra  en   estremo  desdeñosos  a 
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a  las  desórdenes  i  a  los  ajentes  provocadores*  de 
la  misma  autoridad,  como  no  tardó  en  acontecer. 
Decretábase  también,  como  mas  tarde  bajo  el  im- 
perio liberal  de  Napoleón  III,  que  para  celebrar 
sus  sesiones,  los  clubs  debían  dar  aviso  anticipado 
a  la  autoridad.  (1) 

VII. 

La  junta  directiva  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad recibió,  sin  embargo,  aquel  golpe  con  laúda- 
los hombres  serios,  i  la  quilla  de  las  naves  l^,bria  hallado  de- 
masiado pesado  el  fondo. 

«Graciosa  cosa  seria  que  don  Francisco  Ignacio  Ossa,  don 
Miguel  Gallo,  don  Juan  Pablo  Urzúa,  don  Ramón  Subercaseaux, 
don  Manuel  Cerda  i  don  José  Antonio  Alvarez,  pndieran  darnos 
un  presidente! 

aNos  arrepentimos  de  haber  tomado  a  lo  serio  la  candidatura 
Montt:  es  una  escena  de  entremés  i  nada  mas:  buena  materia 
para  un  sainete  de  aquellos  que  con  tanta  gracia  representaba 
Silva,  pero  en  ningún  caso  para  la  comedia  o  drama. 

«El  presidente  futuro  de  Chile,  cualquiera  que  sea,  tendrá  la 
cabeza  blanca,  el  corazón  puro,  la  frente  despejada.  Montt  seria 
el  mas  feo  de  los  presidentes. 

«Aseguran  que  Búlnes  para  saber  si  convendría  proclamar  la 
candidatura  Montt,  le  hizo  ponerse  los  arreos  del  oficio,  i  que 
habiendo  largado  todos  los  espectadores  una  jeneral  carcajada, 
dijo  con  un  buen  sentido  admirable: — «Nó   puede  ser,  señores.» 

«I  no  puede  ser  en  realidad. 

«La  presidencia  de  Montt,  es  un  imposible  físico  i  moral.» 

(H  Bajo  el  núm.  o,  publicamos  íntegramente  ese  documento 
en  el  Apéndice. 
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ble  mansedumbre,  i  limitóse  a  lanzar  al  dia  si- 
guiente una  protesta  de  orden  que  revela  toda  la 
estension  de  su  paciencia  i  su  espíritu  de  legalidad. 
Esa  proclama  publicada  por  la  prensa  al  si- 
guiente dia  del  bando  (26  de  octubre),    decia  así: 

«A  LOS   CHILENOS. 

«La  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad, en  vista  del  bando  del  intendente  de  Santia- 
go, que  viola  el  derecho  de  asociación  i  el  derecho 
de  propiedad,  se  clirije  a  sus  compatriotas  para 
decirles:  - 

«Todo  ciudadano  que  quisiere  penetrar  en  la 
sesión  jeneral,  sin  someterse  a  las  condiciones  de 
la  incorporación  i  que  alegare  el  bando  como  una 
autoridad  para  violar  nuestra  asociación,  lo  consi- 
deramos como  mal  ciudadano,  como  secuaz  de  los 
déspotas  i  como  asesino  del  derecho  mas  precioso 
que  tenemos. 

La  Janta  Directiva  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad» . 

VIII. 

No  satisfecha  del  todo  con  esta  protesta  de  ver- 
dadera resignación,  disfrazada  con  epítetos  de  bra- 
vura, la  Junta  Directiva  contestaba  el  bando  del  25 
de  octubre  con  una  canción: — estrofas  contra  balas. 

El  26  de  octubre  lanzaba,  en  efecto,  aquella 
asociación  el  Canto,  de  la  Igualdad,  que  fué  para 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851. 


215 


ella  el  canto  del  cisne,  porque  al  modularlo  en 
sus  labios,  el  club  murió.  Esta  composición  fue 
cantada  mas  tarde  al  estampido  del  cañón  pol- 
los soldados  de  la  revolución  del  Norte,  especial- 
mente durante  el  sitio  que  sufrió  la  ínclita  Serena. 
Atribuyóse  a  la  inspiración  popular  de  Eusebio 
Lillo,  i  su  letra  sencilla  i  adecuada  a  la  entonación 
marcial  del  pueblo  armado,  decia  como  sigue: 

LA  IGUALITARIA, 


cono. 

¡Naciste,  patria  amada, 
Gritando  libertad! 
¡Por  tí  morir  sabremos 

0  triunfa  la  Igualdad! 

I. 

De  Independencia  el  grito 
Mezclóse  en  las  batallas 
Al  silvo  de  metrallas 

1  al  tiro  del  cañón. 

El  cetro  de  un  monarca 
Cayó  despedazado: 
Su  ejército  domado 
Pidió  nuestro  perdón! 

II. 

Independiente  Chile, 
Somos  ya  ciudadanos, 
Peft>  hai  nuevos  tiranos 
I  triunfa  la  maldad! 
Venid,  chilenos,  todos; 
Unidos  combatamos: 
Triunfemos  o  muramos 
Vivando  a  la  Igualdad! 


III. 

¡Que  Viva  la  República! 
¡Que  viva  la  Reforma! 
Sea  esta  nuestra  norma 
I  el  símbolo  de  Union. 
Que  caiga  el  despotismo 
De  la  pandilla  infame 
1  que  este  voto  inflame 
De  Chile  el  corazón. 

IV. 

La  sangre  de  los  libres 
No  ha  sido  derramada 
Para  ser  ultrajada 
Con  nuestra  esclavitud. 
Corrió  esa  sangre  pura 
Por  nuestra  libertad 
Que  se  alze  la  Igualdad 
Que  triunfe  la  virtud, 

CORO. 

¡Naciste,  patria  amada, 
Gritando  libertad! 
¡Por  tí  morir  sabremos 
O  triunfa  la  Igualdad! 
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IX. 


A  mayor  abundamiento  de  pacíficas  i  pastoriles 
intenciones,  continuaban  en  los  salones  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  las  clases  i  conferencias 
durante  el  mes  de  octubre,  como  en  mayo  i  como 
en  junio.  Según  el  elenco  escrito  en  la  pizarra  de 
de  la  Sociedad  para  aquel  mes,  seguían  los  ciu- 
dadanos Castillo  i  Moore  enseñando  respectiva- 
mente a  leer  en  castellano  i  en  ingles,  Domingo 
Santa  María  i  Francisco  Marín,  la  historia  de 
Chile  i  de  Roma,  Manuel  Recabárren  la  economía 
política,  Zapiola  la  música,  Santiago  Arcos  i  Bil- 
bao, cada  cual  a  su  manera,  el  uno  la  demagojia  i 
i  el  otro  la  biblia,  i  por  último  el  ciudadano  Rojas 
Ramírez....  el  baile.  No  faltaba  sino  que  un  ciuda- 
dano estranjero  llamado  Forbes  que  en  ese  ¿lempo 
habitaba  la  carrocería  alemana  de  la  calle  de  las 
Monjitas  i  enseñaba  a  hablar  correctamente  a  los 
tartamudos...  hubiese  sido  llamado  a  formar  parte 
de  aquel  cuerpo  de  profesores  que  enseñaban  la 
ciencia  «de  por  ver))... 

Parécenos  también  oportuno  agregar  en  esta 
parte,  que  si  bien  la  Junta  directiva  de  la  Sociedad 
de  la  Igualdad,  marchaba  por  su  cuenta  i  con 
cierta  independencia    del   partido  liberal  propia- 
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mente  tal,  sus  miembros  se  ponían  jcneralmente 
de  acuerdo,  para  todas  las  operaciones  de  trascen- 
dencia, con  una  especie  de  directorio  un  poco  im- 
personal e  impalpable  que  se  llamaba  Junta 
central  del  partido  Progresista,  i  que  se  reunía 
alternativamente  en  casa  de  Federico  Errázuriz, 
de  don  Bruno  Larrain  o  en  la  de  la  familia  Vial, 
no  pasando  en  todo  caso  de  una  simple  tertulia 
de  conversación.  1* odo  el  movimiento  político  de 
1850,  estaba  de  hecho  concretado  en  el  movi- 
miento igualitario. — La  Sociedad  de  la  Igualdad 
era  la  Comuna  en  acción.  La  Junta  central  del 
partido  Progresista,  no  pasaba  de  ser  la  tertulia  de 
los  Jirondinos  en  casa  de  madame  Roland. 

XI. 

Entre  tanto,  bajo  los  recíprocos  auspicios  que 
dejamos  bosquejados, — por  una  parte  la  fuerza  po- 
sitiva i  la  provocación  legal, — por  la  otra,  la  cre- 
dulidad candorosa  de  los  emblemas  i  el  entusiasmo 
lírico  i  cantable  de  la  muchedumbre, — celebróse  la 
décima  i  última  sesión  jeneral  de  la  Sociedad  de 
la  Igualdad,  en  la  tarde  memorable  del  28  de 
octubre  de  1850. 

La  autoridad  finjiendo  recelos  que  no  podia  al- 
bergar, en  razón  de  los  motivos  i  propósitos  que 
hemos  venido  apuntando,  ostentó  un  lujo  de 
aprestos  bélicos  para  aquel  dia,  que  era  un  lunes. 

28 
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El  pavimento  de  algunas  calles  concurridas  rechi- 
nó con  el  rodado  de  los  cañones,  introdtfjose 
al  cuartel  de  Artillería  un  reten  nocturno  de  cien 
hombres  del  batallón  Yungai,  echáronse  patrullas 
montadas  por  los  alrededores  del  teatro  de  las 
sesiones,  i  la  prensa  se  encargó  innoblemente  de 
infundir  en  la  población  el  pánico  de  un  saqueo. 
— ((La  Sociedad  de  la  Igualdad,  decia  La  Tribuna 
del  dia  en  que  se  promulgó  el  famoso  bando  del 
intendente  O  valle  (octubre  25),  está  convocada 
para  el  lunes  próximo,  28  del  corriente.  ¿Tendre- 
mos otra  procesión?  ¿Volverá  el  árbol  mitolójico 
de  la  libertad  a  causar  temor  con  su  sombra  a  los 
mercaderes  de  las  plazas  públicas?  Hoila  razón 
del  temor  es  mucho  mas  fundadas 

XII. 

No  participó,  sin  embargo,  de  aquellas  alarmas 
la  ciudad  rodeada  de  claustros  que  no  habia  oido 
hablar  siquiera  de  las  terribles  secciones  de  San 
Antonio  i  San  Marcelo  marchando  sobre  la  Bas- 
tilla o  la  Plaza  de  la  Revolución  en  Paris.  Aun  la 
Partida  del  alba  habia  sido  una  montonera  de 
caballería  organizada  en  Curicó,  i  por  tanto  fo- 
rastera en  la  capital 

Presentaba,  al  contrario,  la  pacífica  ciudad  en 
la  tarde  del  28  de  octubre  de  1850,  la  serenidad, 
el  ocio  i  la  alcgria  de  un  dia   de   fiesta,  especial- 
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mente  en  su  paseo  favorito  de  la  Alameda.  El 
recinto  de  la  calle  de  Duarte  habia  comenzado  a 
llenarse  desde  una  hora  matinal,  i  su  puerta  se 
veia  guardada,  como  en  los  dias  de  gala  del  arte 
i  del  entusiasmo  lírico,  por  un  cuerpo  de  caballe- 
ros elejidos  espresamente  para  contrarestar  con  su 
presencia  la  fácil  i  abusiva  franquicia  que  daba 
a  los  intrusos  i  a  los  provocadores  el  bando  del 
25  de  octubre.  Habían  sido  nombrados  porteros 
especiales  para  aquel  dia  Manuel  Beauchef  i  Pe- 
dro Nolasco  Luco  Huici,  qué  presidieron  a  la 
juventud  elegante  de  su  época,  don  Vicente  La- 
rrain  Aguirre,  hombre  de  corazón  esforzado,  i  el 
ilustrado  artista  don  José  Zapiola.  Estuvieron 
también  de  facción  en  la  puerta  del  club  los 
miembros  de  la  Junta  central  i  diputados,  Fede- 
rico Errázuriz,  Vicente  Sanfuentes  i  Luis  Ovalle, 
propietario  el  último  de  aquella  localidad. 

En  la  parte  de  adentro  presidia  desde  una  mesa 
colocada  en  el  centro  del  proscenio  del  desman- 
telado teatro,  Manuel  Recabárren,  teniendo  por 
secretario  a  Manuel  Guerrero  i  rodeado  de  todos 
los  miembros  de  la  Junta  directiva  i  de  los  orado- 
res inscritos  para  la  sesión. 

XIII. 

Atraían  entre  los  últimos  de  preferencia  las  mi- 
radas, Francisco  Bilbao   con  su   luciente  traje  de 
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parada,  llevando  en  sus  manos  un  enorme  bouquet 
de  flores,  como  Robespierre  en  la  fiesta  de  la  Ra- 
zón, obsequio  aquél  de  unas  señoritas  Toledo,  que 
le  encontraron  a  su  paso  en  aquel  mes  por  escelen- 
cia  de  las  flores;  i  como  antítesis,  el  antiguo  capi- 
tán del  rejimiento  Maipo  don  Luciano  Pina  Ror- 
kosky,  literalmente  cubierto  de  harapos,  con  las 
guedejas  de  su  pelo  largo  i  descuidado  cayendo 
profusamente  sobre  su  manta  deshilacliada  por  la 
pobreza,  por  la  persecución  i  la  intemperie. 

Fue  este  Diójenes  de  poncho  el  primero  en  usar 
de  la  palabra,  i  conmovió  profundamente  al  audi- 
torio, refiriendo  con  voz  empapada  en  lágrimas  i 
ahogada  por  continuos  sollozos  un  episodio  de  su 
vida  de  padre  perseguido  i  encarcelado  en  1845... 
— «Diez  i  nueve  dias  después  del  dia  de  difuntos  de 
ese  año,  dos  criaturas,  dijo,  fueron  a  golpear  a  la 
reja  de  la  cárcel...  Se  abrió  un  calabozo...  Un  pa- 
dre se  lanzó  fuera...  I  creyendo  abrazar  los  objetos 
de  su  amor  abrazó  dos  esqueletos.... 

«Eran  Morelia  i  Galvarino,  anadia  el  orador, 
eran  mis  hijos,  mis  inocentes  hijos,  que  no  sabian 
mas  que  jemir  i  llorar.» 

Al  terminar  el  ciudadano  Pifia  su  patética  i 
conmovedora  arenga,  Manuel  Guerrero,  sin  ser 
dueño  de  su  emoción,  dejó  su  asiento  i  le  estrechó 
en  sus  brazos  en  medio  de  atronadores  aplausos 
de  las  galerías.  Lágrimas  silenciosas  rodaban  por 
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muchas   mejillas,    otros    sofocaban    sus   sollozos. 
otros  su  cólera. 

XIV. 

Sucedió  al  oracler  popular  el  probo  patriota 
Francisco  Marín,  que  en  un  lenguaje  fogoso,  apos- 
trofó al  gobierno  del  jeneral  Búlnes  i  le  echó  en 
cara  los  atropellos  ilegales  de  que  la  Sociedad  dé- 
la Igualdad  era  víctima.  Francisco  Marín  tenia 
entonces  solo  40  años,  i  por  el  fuego  implacable 
de  sus  arranques,  le  habian  denominado  sus  amigos, 
a  manera  de  chanza, — ¿el  Robespierre»  de  aquellas 
agitaciones;  pero  su  verdadero  tipo  i  modelo  eran 
Rienzi  i  Cayo  Graco.  Como  su  ilustre  padre  el 
triunviro  de  1811,  el  orador  se  creía  en  las  gra- 
das del  Capitolio,  i  arengaba  al  pueblo,  ceñido  su 
pecho  con  el  coturno  romano. 

En  lo  mas  animado  de  su  peroración,  una  voz 
perdida  entre  la  muchedumbre  le  interrumpió  con 
la  palabra — ¡Mentira! — que  provocó  un  instan- 
táneo i  violento  tumulto,  dominado  con  algún  es- 
fuerzo por  la  voz  i  el  jesto  de  los  ciudadanos 
prestij iosos  que  ocupaban  el  proscenio.  Marin 
pudo  continuar,  sin  embargo,  anatematizando  a 
los  perturbadores  i  a  sus  inspiradores. 

El  que  habia  tenido  aquel  triste  propósito  o  no 
había  sido  dueño  de  dominar  un  arranque  de  su 
corazón,   habia  sido  uno  de  los  usufructuarios   del 
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bando  del  25  de  octubre,  el  joven    don  Venancio 
Silva   Montt,    escribiente  de  la  Universidad. 


XV. 


Usó  en  seguida  de  la  palabra  un  joven  artesano, 
de  oficio  carpintero,  llamado  José  María  López, 
quien  lo  solicitó  desde  el  centro  del  auditorio 
donde  había  tomado  asiento.  Era  un  mozo  escesi- 
vamente  corpulento,  que  tenia  una  voz  tiple  i  me- 
liflua pero  de  grandísima  facilidad  en  su  elocución. 
Sostuvo  durante  un  breve  espacio  de  tiempo  di- 
versas tesis  políticas  i  entre  otras  la  necesidad  de 
una  cámara  única,  como  Bilbao  en  su  Sociabilidad 
Chilena,  señalado  delito  que  le  valió  un  próximo 
destierro  a  Chiloé,  donde,  si  nuestros  recuerdos 
no  nos  engañan,  perdió  sus  cortos  intereses,  la  sa- 
lud i  mas  tarde  la  vida. 

XVI. 

Aclamado  calorosamente  por  la  multitud,  cuyo 
número  no  bajaba  de  dos  mil  i  quinientos  socios, 
contando  con  258  que  se  incorporaron  esa  tarde, 
avanzóse  en  pos  del  obrero  del  pueblo  sobre  el 
proscenio  Francisco  Bilbao,  i  con  voz  elocuente  i 
patética,  cual  rara  vez  le  oimos,  mas  vibrante  i 
mas  sonora,  siendo  un  orador  verdaderamente  ins- 
pirado,  arrastró  todos   los   corazones  i  todos  los 
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aplausos.  Nunca  ¡su  jenio  se  Labia  remontado  mas 
alto,  desligado  de  las  metafísicas  engorrosas  de  su 
estilo,  porque  como  en  otra  parte  creemos  haberlo 
dicho,  Francisco  Bilbao  era  tan  eminente  orador 
como  fué  mediocre  i  casi  inintelijible  prosista. 
— «Ciudadanos,  esclamó  al  comenzar,  batiendo 
con  su  brazo  el  vistoso  ramillete  de  flores  de  pri- 
mavera que  en  galante  encuentro  le  habían  pro- 
porcionado, ciudadanos,  el  ruido  del  tambor,  la 
distribución  de  instrumentos  de  muerte,  el  arma- 
mento de  los  cañones,  el  apresto  i  carreras  de  los 
caballos,  todo  os  anuncia  que  se  trata  de  matar 
la  Sociedad  de  la  Igualdad.  I  entre  tanto  nosotros 
¿qué  hacemos? — Ciudadanos,  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  se  arma  de  flores....» 

Un  tumulto  indescriptible  de  entusiasmo  se  su- 
cedió a  aquella  hermosa  oratoria  que  tenia  el  do- 
ble mérito  de  ser  hermosa  i  de  ser  verdadera.  I  en 
seguida  poniéndose  de  pié  Manuel  Guerrero  con 
voz  grave,  pausada  i  solemne,  leyó  la  conclusión 
única  i  definitiva  de  la  sesión,  que  era  el  esclusivo 
objeto  de  su  convocación  i  que  testualmente  de- 
cía así: 

«La  sociedad  de  la  igualdad  rechaza  la  candi- 
»  datura  Montt,  porque  representa  los  estados  de 
»  sitio,  las  deportaciones,  los  destierros,  los  tribu- 
»  nales  militares,  la  corrupción  judicial,  el  asesi- 
»  nato  del  pueblo,  el  tormento  en  los  procedimien- 
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»  tos  de  la  justicia  criminal,  la  lei  de  imprenta,  la 
»  usura,  la  represión  en  todas  las  cosas  a  que  pue- 
»  estenderse,  con  perjuicio  de  les  intereses  nació- 
»  nales  i  especialmente  con  respecto  al  derecho  de 
»  asociación.))  (1) 

Esta  declaración  que  habia  sido  escuchada  en 
el  mas  profundo  silencio,  fué  aclamada  con  gran- 
des demostraciones  por  el  auditorio,  i  en  seguida 
se  levantó  la  sesión,  sin  que  ningún  incidente 
serio  la  hubiese  turbado,  escepto  la  interrupción 
que  dejamos  recordada  i  que  animó  solo  duran- 
te breves  minutos  la  calma  majestuosa  de  aquella 
reunión  pacífica,  primer  ensayo  feliz  del  gran 
meeting  popular. 

(1)  El  lenguaje  de  esta  protesta  era  terrible;  pero  he  aquí  el 
que  habia  anunciado  la  prensa  de  vanguardia  de  oposición,  cuan- 
do el  dia  20  de  octubre  se  supo  que  la  candidatura  del  señor 
Montt,  habia  sido  proclamada  oficialmente  por  su  círculo  el  dia 
anterior. 

«Montt  es  un  tirano  conocido,  (decia  La  Barra  del  21  de  oc- 
tubre en  un  artículo  titulado — Proclamar  a  Montt  candidato  a 
la  presidencia  es  autorizar  la  revolución) — bajo,  cruel,  sin  reli- 
jion  i  sin  otra  patria  que  el  quejido  de  los  que  hace  sufrir,  Montt 
es  el  enemigo  mas  declarado  del  pobre...  Bien  se  puede  beber 
tina  copa  por  la  muerte  de  Pascual  Cuevas,  dijo  Montt...  I  si  el 
cráneo  ele  ese  republicano  lo  hubiese  tenido  Montt,  en  61  habría 
bebido...  d 

¿No  era  esto  }^a  el  colmo  de  la  insanidad  del  lenguaje  i  el 
delirio  del  odio?  Tero  así  eran  aquellos  tiempos  i  como  tales 
debe  recordarlos  la   historia. 
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XVII. 


Caia  el  sol  i  se  ocultaba  tras  la  parda  silueta  de 
los  cerros  de  Prado  cuando  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  que  había  celebrado  sin  saberlo  sus  fu- 
nerales, se  dispersaba  tranquilamente  por  todos 
los  barrios  adyacentes  a  la  Alameda,  bajo  el  ojo 
vijilante  del  comandante  de  policía  Olmos  de 
Aguilera,  que  se  encontraba  allí  presente  i  quien 
nunca  fué  mirado  con  ojeriza,  en  virtud  de  su  porte 
comedido  i  caballeresco  en  los  tumultos. 

Lo*s  presajios  de  los  mal  intencionados  i  de  los 
vehementes  habían  salido  fallidos,  i  toda  la  nove- 
dad que  ocurrió  en  la  tarde  i  mucho  después  de 
la  sesión,  fué  que  un  considerable  grupo  de  ciuda- 
danos de  frac,  es  decir,  de  «caballeros  santiagui- 
nos»,  se  pasearon  en  doble  fila  por  el  centro  de 
la  Alameda,  remedando  la  costumbre  vespertina 
de  la  época  i  la  estación,  i  haciendo  cierto  pique 
del  bando  de  la  intendencia  pero  sin  atropellado 
por  esto. 

Iban  a  la  cabeza  de  aquel  desfile  un  si  es  no  es 
pueril,  don  José  Fermín  del  Solar,  rico  minero 
del  norte,  que  había  sido  presidente  de  la  junta 
liberal  de  1845,  i  el  diputado  don  Bruno  Larrain. 

XVIII. 

Al  día  siguiente,  satisfechos  i  aun  orgullosos  de 

29 


22S  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

su  pacífico  triunfo,  contra  las  celadas  de  la  auto- 
ridad que  indudablemente  tendían  a  provocar  un 
conflicto,  los  jefes  igualitarios  manifestaban  su 
regocijo  en  las  dos  proclamas,  que  a  la  manera  de 
un  poder  público  constituido,  diriji.au  a  sus  lejiones 
i  a  sus  colegas. 

La  Junta  directiva   de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad a  sus  hermanos  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad. 
¡¡Viva  la  República!! 

Libertad. — Igualdad. — Fraternidad. 

«Guardad  en  vuestras  alrúas,  ciudadanos,  las 
nobles  emociones,  las  santas  palabras  que  habéis 
sentido  i  escuchado  en  nuestra  sesión  jeneral  del 
lunes  28  de  octubre  de  1850. 

«Guardad  sobre  todo,  como  ejemplo  i  lección 
para  los  dias  futuros,  el  acto  mismo  de  nuestra 
reunión  en  presencia  de  los  amagos  de  la  fuerza , 
Guardad  ese  acto  como  una  luz  de  fraternidad  que 
nos  guiará  hacia  la  tierra  prometida. 

«Os  felicitamos  por  vuestro  orden,  por  vuestra 
tranquilidad,  por  el  amor  del  bien  que  brillaba 
en  vuestros  ojos. 

«Habéis  dado  una  lección  como  republicanos; 
— seamos  siempre  dignos  de  la  alta  moralidad 
que  habéis  desplegado.  Vuestros  hermanos  de  la 
Junta  directiva  os  abrazan,  ciudadanos. 

a  Paulino  López. — José  Zapiola. — Rafael  Vial, 
—  Ambrosio    Larrechea.  —  Santos    Valenzuela. — 
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Nicolás  Villegas. — Juan  Aravena. — Manuel  Gue- 
rrero.— Manuel   Becabárren. — Francisco  Bilbao.» 


Libertad. — Igualdad. — Fraternidad. 

La  Junta  directiva  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad a  la  Junta  central  del  partido  Progresista. 

«Os  felicitamos,  ciudadanos,  a  nombre  de  la 
patria  por  vuestra  asistencia  a  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  en  su  sesión  solemne  de  ayer.  Habéis 
manifestado  a  la  faz  de  la  nación  que  ya  pasaron 
los  dias  de  intimidación  servil; — habéis  hecho  una 
manifestación  de  fraternidad,  i  en  esto  solo,  ciuda- 
danos, vemos  los  igualitarios  la  salvación  del  país 
i  el  porvenir  de  la  República.  La  República  es  i 
será  la  verdad. 

«¡¡¡Viva  la  asociación  de  los  libres,  de  los  igua- 
litarios i  de  los  hermanos!!! 

(¿Paulino  López. — José  Zapiola. — Rafael  Vial. — 
Ambrosio  Larrechea. — Santos  Valenzuela. — Nico- 
lás Villegas. — Juan  Aravena, — Manuel  Guerrero. 
— Manuel  Becabárren. — Francisco  Bilbao.*» 

XIX. 

La  firma  de  Francisco  Bilbao,  puesta  en  último 
término  en  las  proclamaciones  que  preceden, reve- 
la quién  las  habla  inspirado  i  quien  les  había  pres- 
tado el  ropaje  brillante  de  la  esperanza  i  de  la  paz. 
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Mas  como  el  choque  de  los  partidos  estaba, 
cual  la  espada  del  palaciego  del  tirano  de  Sira- 
eusa,  pendiente  sobre  su  cabeza  por  una  crin 
de  caballo,  el  rompimiento  se  produciría  con  la 
primera  chispa;  i  ese  paseo  inocente  pero  intem- 
pestivo de  la  víspera,  bastó  para  desencadenar  al 
dia  siguiente  la  tempestad  cuyos  augurios  venían 
tiñendo  el  cielo  de  negras  sombras  desde  hacia 
un  largo  año. 
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Capítulo    X. 

LA  PROCESIÓN  DE  LAS  MULTAS. 


Verdadero  carácter  de  las  procesiones  opositoras  de  la  Alameda. — El 
intendente  de  Santiago  impone  fuertes  multas  a  los  infractores. — Prime- 
ras prisiones. — Indignación  que  esto  produce. — Primera  reunión  en  casa 
del  diputado  Larrain. — Diario  privado  del  autor. — Reunión  del  dia  30  de 
octubre  en  el  estudio  de  Federico  Errázuriz. — Proposición  de  solidaridad 
que  hace  Francisco  Bilbao. — Destitución  de  éste  de  la  Oficina  de  Estadís- 
tica i  suscricion  política  en  su  favor. — Se  acepta  en  la  reunión  una  atre- 
vida proposición  de  Pedro  Ugarte  i  se  comunica  al  intendente  por  medio 
de  una  comisión  presidida  por  Lastarria. — El  intendente  cede  i  promete 
volver  las  multas  i  poner  en  libertad  a  los  presos. — Nueva  procesión  de 
triunfo  i  provocación  en  la  Alameda. — «La  conspiración  del  escupo))  i  sus 
detalles. — Desafuero  i  prisión  del  diputado  Sanf uentes. — Su  traslación  de 
la  Universidad  a  la  cárcel. — Informe  del  intendente  de  Santiago  sobre 
estos  sucesos. — Rectificación  de  los  diputados  Lastarria,  Errázuriz  i  otros. 
— Reclamación  i  acusación  al  intendente  de  Santiago. — Banquete  de  la 
quinta  Zañartu. — Brindis  de  Manuel  Recabárren. — El  polaco  Hollinsk}-. 
— Insolente  descripción  que  de  ese  banquete  hace  la  prensa  del  gobierno. 
— Se  anuncia  ese  mismo  dia  la  llegada  del  batallón  Valdivia  a  Yalparaiso. 
— Presajios  de  la  oposición  que  se  reflejan  en  la  prensa. 


I. 

Dejábamos  la  relación  de  los  sucesos  de  esta 
historia  en  el  punto  en  que  la  parte  mas  aristocrá- 
tica i  vistosa  de  la  concurrencia  que  habia  asistido 
a  la  que  seria  la  última  jornada  de  la  famosa  €¡o- 
ciedad  de  la  Igualdad,  fantasma  de  sábanas  blan- 
cas atadas  en  escobas  i  en  árboles  de  mostacilla, 
que  asustó  al  timorato  Santiago  durante  siete  me- 
ses (abril-octubre),  se  amotinaba  puerilmente 
contra  el  bando  que  prohibía  las  procesiones  en 
las  calles,  paseándose  de  bracete  hasta  el  número 
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de  doscientos,  casi  todos  jente  de  levita  i  de 
sombrero  de  pelo.  El  paseo  habia  comenzado  cer- 
ca del  toque  del  Ángelus,  cuando  pardeaba  la  no- 
che, i  vino  a  terminar  haciendo  un  movimiento  de 
flanco  por  la  calle  de  la  Bandera,  dispersándose  el 
mayor  número  de  alegres  conjurados  antes  de  lle- 
gar a  la  calle  de  Huérfanos,  cerca  del  toque  de 
Animas,  que  en  Santiago  es  temprano  en  esa  es- 
tación del  año.  Un  buen  número  se  dirijió  desde 
aquel  punto  a  la  casa  de  uno  de  los  procesionistas, 
donde  hasta  entrada  la  media  noche  se  celebró  la 
doble  victoria  del  meeting  i  de  la  procesión  con 
cantos,  bailes  i  disparates  nacionales. 

¿Habia  habido,  entre  tanto,  en  aquella  demos- 
tración mas  fantástica  que  culpable,  violación  po- 
sitiva de  la  letra  del  bando  del  25  de  octubre? 
Ciertamente  no,  porque  esa  prohibición  se  limita- 
ba a  vedar  la  salida  en  tumulto  de  los  clubs,  mas 
no  el  organizarse  en  forma  de  desfile  en  otro  lugar 
i  en  horas  posteriores. — <lAI  salir  del  punto,  (decía 
el  artículo  del  bando  del  25  de  octubre,  aplicado 
al  (jaso  presente),  en  que  la  Sociedad  o  Club  se 
hubiere  reunido,  los  concurrentes  deberán  disper- 
sarse en  el  acto.»  I  esto  era  precisa  i  materialmen- 
te lo  que  se  habia  hecho. 

II. 

Pero  en  el  fondo  i  en  la  intención   positiva  de 
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los  contraventores  i  procesionistas,  toda  aquella 
capciosidad  improvisada  era  tan  inaceptable  co- 
mo la  relación  que  de  los  sucesos  del  19  de  agosto 
habian  dado  a  luz  los  diarios  de  gobierno  o  la  es- 
plicacion  que  de  la  captura  del  cajón  de  cartuchos 
en  la  posada  de  Chacabuco,  hiciera  un  periódico 
de  oposición,  asegurando  que  estos  habian  sido  lle- 
vados por  los  Granaderos  que  trajeron  presos 
a  sus  conductores....  Habia  pues  evidente  provo- 
cación en  aquel  paseo,  sin  que  hubiera  una  viola- 
ción legal  i  suficiente  del  decreto  de  la  autoridad. 

III. 

Pero  la  última,  atolondradamente  o  mal  acon- 
sejada, respondió  a  aquel  reto  un  tanto  pueril  con 
una  provocación  de  mucha  maj^or  entidad  i  de 
calorosa  imprudencia,  decretando  en  cierta  ma- 
nera a  ciegas  i  a  granel  al  dia  siguiente,  29  de 
octubre,  las  medidas  que  de  suyo  han  sido  siempre 
mas  odiosas  en  la  capital  de  la  república,  es  decir, 
las  multas  pecuniarias  i  las  prisiones  políticas. 

Sin  saber  a  quienes,  por  vagos  denuncios  de  la 
policía  o  de  paseantes  oficiosos  de  la  Alameda, 
paseo  concurridísimo  en  esa  estación,  el  inten- 
dente ordenó  que  los  afiliados  de  la  procesión  de 
la  tarde  precedente,  pagasen  multas  de  20  a  50 
pesos,  i  en  caso  de  resistencia,  fueran  conducidos 
presos  al  cuartel  de  policía. 
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Algunos  de  los  conminados,  para  evitarse  ve- 
jámenes i  escusas  fastidiosas,  erogaron  silenciosa- 
mente sus  cuotas,  como  el  apreciable  comerciante 
don  Félix  Mackenna  a  quien  cupo  en  el  reparto 
40  pesos.  Pero  otros  se  resistieron  por  denuedo  i 
jactancia,  mientras  que  muchos  por  el  simple  pe- 
cado de  pobreza  eran  llevados  instantáneamente 
a  la  policía.  Fueron  notados  entre  los  resistentes 
de  voluntad,  el  joven  don  Vicente  Aldunate,  don 
Luis  Vargas  i  don  Antonio  Alemparte,  escritor 
vivo  i  de  talento  este  último,  que  redactaba  El 
Progreso,  i  se  ahogó  lastimosamente  pocos  meses 
mas  tarde  en  el  charco  de  un  estero  inundado  por 
la  marea.  Entre  los  que  no  podían  pagar,  se  con- 
taba al  sombrerero  Larrechea  i  al  maestro  de 
talabartería  don  Paulino  López,  ambos  directores 
de  la  Igualdad,  que  pasaron  aquella  noche  en  un 
sucio  calabozo. 

IV. 

Gran  irritación  produjo  en  los  ánimos  aquella 
medida  violenta,  desigual  en  su  reparto,  capricho- 
sa en  la  elección  do  los  reos  i  arbitraria  como 
legalidad.  Llamaba  la  atención  que  los  mas  com- 
prometidos de  la  víspera,  como  los  diputados  i 
municipales  que  visiblemente  habían  participado 
en  la  desobediencia,  habían  quedado  exentos  de 
toda  pena. 
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Pero  el  descontento  no  pasó  entre  los  patricios 
de  Santiago  de  su  primera  fórmula,  que  es  la 
charla.  Eeuniéronse  algunos  corifeos  por  la  noche 
en  casa  de  don  Bruno  Larrain,  calle  de  la  Compa- 
ñía, i  después  de  irritarse  i  de  reírse  de  lo  que 
había  pasado,  dispersáronse  tarde  de  la  noche 
dándose  cita  para  las  tres  de  la  tarde  del  dia  si- 
guiente en  casa  de  Federico  Errázuriz,  que  se  ha- 
llaba allí  presente.  (1) 

V. 

Serian  las  tres  de  la  tarde  del  miércoles  30  de  oc- 
tubre de  1850,  cuando  comenzaron  a  llegar  a  la  re- 
sidencia de  Errázuriz  los  principales  ajitadores  de 
la  época.  Era  aquella  una  casa  baja  del  siglo  pa- 
sado, edificada  en  el  sitio  de  la  calle  de  las  Mon- 
jitas  que  hoi  tiene  el  núm.  43,  i  en  ella  ocupaba 
el  estudio  del  dueño  de  casa  las  piezas  fronterizas 
a  la  calle  principal,  «a  la  derecha,   entrando.» 

De  los  primeros  en  llegar  fueron  Pedro  Ugarte, 

(1)  El  autor  de  estas  reminiscencias  históricas,  que  participan? 
como  lo  dijimos  en  su  prefacio,  de  la  crónica  i  del  libro  de  me- 
morias, llevó  desde  este  dia  hasta  la  víspera  del  20  de  abril  un 
diario  secreto  i  minucioso  que  ha  servido  de  poderoso  auxiliar  a 
su  memoria,  especialmente  para  los  detalles  íntimos  de  la  situa- 
ción.— Comprendíamos  entonces  que  la  revolución  de  1851  en- 
traba desde  ese  dia  en  su  período  de  acción,  i  los  acontecimien- 
tos vinieron  a  darnos  la  razón  de  ese  presentimiento. 

30 
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Lastarria,  Domingo  Santa  María,  Joaquín  Lazo, 
Félix  i  Juan  Maekenna,  don  Bruno  Larrain  i  sus 
cuatro  hermanos,  sobrevivientes  entre  veinticinco, 
los  diputados  Luis  Ovalle  i  Rafael  Vial,  i  entre 
otros,  un  joven  de  prestijioso  nombre  i  simpática 
figura,  que  hacia  su  primera  aparición  en  la  polí- 
tica militante,  del  país:  era  éste  José  Miguel  Carre- 
ra, mozo  a  la  sazón  de  29  años,  pues  habia  nacido 
entre  las  tolderías  salvajes  de  la  Pampa  en  1821. 
Concurrió  también  como  antiguo  liberal  i  por 
habitar  la  casa  vecina,  el  coronel  don  José  San- 
tiago Luco,  el  Malborough  de  nuestras  milicias, 
i  cu)rbs  soldados  habían  disparado  las  primeras 
balas  de  la  independencia,  tirando  i  arrancando 
«1  1.°  de  abril  de  1811  en  la  plaza  de  Santiago. 
Como  decano  de  edad  este  último,  presidió  vir- 
tualmente  la  reunión. 

VI. 

Fué  aquella  bastante  ajitada,  i  discutiéronse 
diversas  ideas  de  protesta.  El  coronel  Luco  pro- 
puso que  se  hiciese  una  bolsa,  para  pagar  la 
multa,  protestando  al  estilo  de  aquel  ateniense 
famoso  que  dijo  a  su  contendor. — ¡Pega,  pero  es- 
cucha!— Bilbao,  que  no  se  hallaba  presente,  i  que 
en  ese  mismo  dia  era  destituido  de  su  empleo  en  la 
oficina  de  Estadística,  pero  por  inasistente  (lo  que 
era  la  verdad),  envió  una  fórmula  que  leyó  Lasta- 
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rria,  en  la  cual  se  establecía  para  todos  los  iguali- 
tarios, la  solidaridad  de  la  provocación  i  de  la  pena, 
i  por  último  aceptóse  una  proposición  verdadera- 
mente dantoniana  del  alcalde  Ugarte,  i  que  éste 
sostuvo  con  su  habitual  enerjía  i  persuasión.  (1) 
Su  idea  era  que  una  comisión  diputada  por 
aquel  meeting  se  dirijiese  a  la  intendencia,  que 
distaba  de  aquel  sitio  solo  tres  cuadras,  e  intima- 
sen perentoriamente  al  jefe  político  de  la  ciudad 
que  hiciese  devolver  las  multas  en  el  acto  o  ((en- 
viase un  piquete  de  soldados  para  conducir  a  la 
policía  cincuenta  ciudadanos  que  estaban  espe- 
rando su  resolución  en  el  bufete  de  don  Federico 
Errázurizj)  (2) 


(1)  Bilbao  fué  separado  de  su  destino  en  virtud  de  un  informe 
de  su  jefe  don  Miguel,  de  la  Barra,  porque  entonces  se  tenia  para 
estos  casos  siquiera  la  decencia  de  las  apariencias.  Privado  Bil- 
bao, que  era  sumamente  pobre,  ele  su  sueldo  de  70:)  pesos,  que 
como  a  oficial  segundo  de  aquella  oficina  le  correspondía,  se  hizo 
una  suscricion  política  en  su  favor,  que  el  primer  dia  produjo 
21  onzas. — La  suscricion  se  recojió.en  el  almacen.de  don  Félix 
Mackenna» 

(2)  La  proposición  escrita  de  Bilbao  estaba  concebida  en 
en  estos  términos,  según  la  consignamos  en  nuestro  diario,  ya 
citado: — «Los  ciudadanos  abajo  suscritos  declaramos,  que  si  los 
ciudadanos  presos,  han  cometido  algún  delito  al  pasearse  el  lu- 
nes pasado  para  contravenir  al  bando  del  intendente,  nosotros 
nos  hacemos  solidarios  de  la  violación  del  decreto.  Al  hacer  es- 
ta declaración,  queremos  testimoniar   ante  la  nación   que  no  hai 
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VIL 


Aceptóse  por  unanimidad  esta  resolución,  que 
recordaba  en  miniatura  la  actitud  de  Mirabeau, 
cuando  el  maestro  de  ceremonias  de  Luis  XVI 
intimó  a  los  Estados  jenerales  la  orden  de  disper- 
sarse, i  en  el  acto  se  pusieron  en  marcha  para  la 
oficina  del  intendente  Ovalle  cuatro  de  los  asis-* 
tentes  allí  nombrados.  Fueron  éstos  Lastarria, 
que  debia  llevar  la  palabra,  el  anciano  pero  ner- 
vioso i  turbulento  ex-intendente  de  Concepción 
don  José  Antonio  Alemparte,  José  Miguel  Carre- 
ra i  el  propio  dueño  de  casa,  Federico  Errázuriz, 
primo  hermano  del  intendente  de  la  provincia. 

Al  cabo  de  media  hora,  regresaron  los  delega- 
dos con  aire  de  triunfo,  i  tomando  Lastarria  la 
palabra  anunció  a  la  complacida  reunión  «que 
habían  dicho  de  una  hasta  ciento»  al  intendente, 
(esas  fueron  sus  testuales  palabras)  i  lo  habían 
obligado  a  ceder,  amenazándolo  con  que  le  acusa- 
rían al  Senado.  El  resultado  habia  sido  que  el  in- 
tendente intimidado  se  dispuso  a  devolver  las 
multas  i  a  poner  en  libertad  a  los  detenidos,  reso- 

autoridad  que  pueda  violar  el  derecho  de  asociación  i  pasearse 
en  cuerpo.» 

En  cuanto  a  la  palabra  meetÁng,  qne  ahora  usamos,  comenzó  a 
aplicarse  desde  aquel  tiempo  a  las  reuniones  políticas. — Don  An- 
tonio Meñdiburu,  sujeto  mui  conocido  i  que  murió  por  ese  tiem- 
po, los  llamaba  metinjes.,. 
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lucion  que  honraba  su  moderación  i  su  buen  sen- 
tido político. 

La  oposición  no  correspondió,  sin  embargo,  a 
este  sensato  procedimiento,  i  aquella  misma  tarde 
organizóse  espontáneamente  otra  procesión  mas 
numerosa  i  compacta,  que  se  paseó  por  la  Alame- 
da ccn  mayor  desenfado  que  la  de  la  tarde  del  28 
de  octubre.  Algunos  imprudentes  hicieron  ademas 
oir  a  media  voz  palabras  inconvenientes  al  pasar 
delante  de  la  banca  de  piedra  que  aquella  tarde 
ocupaba  el  coronel  Garrido,  su  apreciable  señora 
i  algunos  de  sus  amigos  i  sectarios.  A  la  cabeza 
de  la  procesión  era  llevado  como  en  triunfo  el 
joven  Luis  Vargas,  que  hacia  pocas  horas  había 
sido  enviado  al  cuartel  de  la  calle  del  Puente  por 
resistirse  a  pagar  la  multa,  i  que  acababa  de  ser 
puesto  en  libertad,  en  virtud  del  pacto  de  la  inten- 
dencia con  la  comisión  liberal.    . 

VIII. 

Al  dia  siguiente  agravóse  esta  situación,  en  que 
el  buen  derecho  quedaba  de  parte  de  la  autoridad, 
con  un  nuevo  desfile  de  reto  en  la  Alameda  i  con 
un  suceso  altamente  lamentable,  que  en  aquel 
tiempo  fué  conocido  con  el  nombre  burlesco  de  la 
«conspiración  del  escupo.» 

Sucedió  en  efecto  que  en  la  tarde  del  30  de  oc- 
tubre, se  presentó  atropelladamente    en  la  inten- 
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ciencia  a  reclamar  la  devolución  ce  la  multa  de 
30  pesos  que  le  había  sido  impuesta  el  diputado 
suplente  por  Valdivia,  don  Vicente  Sanfuentes, 
mozo  vehemente  i  atolondrado  por  los  años  i  la 
crispacion  natural  de  su  sistema  nervioso;  i  en- 
trando en  un  acalorado  pero  breve  debate  con  el 
intendente  sobre  lo  que  ocurría  i  reclamaba,  con- 
cluyó por  lanzarle  al  rostro  un  escupo,  corriendo 
en  seguida  a  asilarse  en  la  imprenta  del  Progreso, 
que  ocupaba  el  sitio  central  de  la  que  es  hoi  sun- 
tuosa galería  de  San   Carlos. 

No  tardó,  como  era  natural,  en  presentarse  a  la 
puerta  de  aquel  establecimiento,  un  destacamento 
de  policía  i  luego  un  piquete  de  la  guardia  de  la 
cárcel  bala  en  boca,  al  mando  de  un  oficial  para 
prender  al  culpable,  i  hubo  de  ocurrir  un  conflicto 
serio,  porque  los  opositores  que  allí  concurrían  i 
los  cajistas  de  la  imprenta,  se  aprestaron  para  la 
resistencia  en  número  de  cerca  de  doscientos,  se- 
gún el  intendente  O  valle.  (1) 


(1)  Véase  en  el  apéndice  bajo  el  núm.  6,  el  notable  informe 
que  sobre  estos  sucesos  envió  el  Intendente  Ovalle  al  Ministro 
del  Interior,  cuya  moderación  i  cultura  hace  contraste  con  los 
apasionados  i  vehemente  escritos  de  la  oposición. — Véase  en  el 
núm.  7  la  violenta  Rectificación  que  Lastarria,  Federico  Errázu- 
riz,  José  Miguel  Carrera  i  Alemparte,  hicieron  a  ese  informe. — 
En  el  núm.  8  publicamos  también  íntegramente  las  piezas  que 
se  refieren  a  la  reclamación  i  acusación  del  Intendente  de  San- 
tiago por  algunos  miembros  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad, 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  239 


Pero  llegaron  felizmente  algunos  hombres  de 
espíritu  tranquilo  como  Lastarria  i  el  tesorero 
don  Diego  Tagle,  i  habiendo  éstos  hecho  presente 
al  intendente  que  el  ofensor,  como  diputado,  no 
podía  ser  conducido  a  prisión  sin  que  se  le  alla- 
nase previamente  el  fuero  por  la  comisión  conser- 
vadora, se  convino  con  laudable  moderación,  que 
mientras  se  reunia  aquel  cuerpo  aquella  misma 
noche,  quedase  Sanfuentes  en  calidad  de  arrestado 
en  la  secretaría  de  la  Cámara  de  Diputados. 

IX. 

Eeunióse  la  comisión  conservadora,  que  en 
aquel  tiempo  era  esclusivamente  compuesta  de 
miembros  del  Senado,  asistiendo  su  presidente 
don  Diego  José  Benavente,  los  jenerales  Prieto  i 
Aldunate,  el  coronel  Cavareda  i  el  senador  don 
Ramón  Subercaseaux.  La  barra  era  considerable 
pero  ordenada,  i  aunque  usó  de  la  palabra  para 
defender  jenerosamente  al  culpable  su  hermano 
don  Salvador  Sanfuentes,  no  se  llegó  en  aquella 
sesión  a  resultado  alguno,  por  cuanto  no  se  habia 
pasado  ningún  antecedente  a  la  comisión  conser- 
vadora constituida  en  tribunal. 

X. 

Al  dia  siguiente,  que  era   festivo,  volvió  a  reu- 
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nirse  el  tribunal  i,  como  era  indispensable,  allanó 
sin  debate  el  fuero  del  agresor.  A  las  cinco  de  la 
tarde  era  éste  trasladado  de  la  sala  que  ocupaba 
en  la  antigua  Universidad  a  la  cárcel  pública,  con 
un  aparato  escénico  que  le  elevaba  a  la  categoría 
de  los  mas  grandes  reos  de  estado.  Un  destaca- 
mento de  jendarmeria  montada,  con  los  sables  de- 
senvainados, abria  la  marcha;  seguía  el  reo  en  un 
birlocho  acompañado  por  un  comisario  de  policía, 
teniendo  otro  a  caballo  al  estribo  derecho,  mien- 
tras que  una  mitad  de  fusileros  trotaba  a  reta- 
guardia, jadeante  de  cansancio.  I  hacíase  todo  esto 
para  el  trayecto  de  tres  o  cuatro  cuadras  que  ha- 
bía de  la  Universidad  a  la  cárcel,  porque  los  con- 
sejeros de  la  autoridad  estaban  empeñados  en 
persuadir  al  jeneral  Búlnes  de  que  gobernaba  sobre 
un  volcan,  i  que  •  la  hora  de  los  estados  de  sitio 
habia  de  sobra  llegado.  Ese  dia,  en  efecto,  habíase 
traído  de  la  chácara  de  «Lo  Caña))  en  Nuñoa,  la  ca- 
ballada de  la  escolta,  i  habia  sucedido  que  por  la 
prisa  i  atropellamiento,  uno  de  los  amadores  se 
habia  muerto  con  su  caballo  al  salvar  de  un  salto 
una  de  las  acequias  laterales  de  la  Alameda. 

XI. 

Prevalecía  en  efecto  por  esos  días  en  la  atmós- 
fera del  país,  i  especialmente  de  la  capital,  algo 
que  gravitaba  sobre  los  corazones  bien  intcncio- 
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nados  i  los  oprimía  como  bajo  el  peso  de  un  mal 
sueño. 

En  todas  partes  leíase  el  vaticinio  de  los  desas- 
tres. La  lucha  estaba  empeñada  con  carteles  de 
muerte  en  el  palenque  cerrado  de  los  partidos,  i 
éstos,  notando  que  el  juez  i  moderador  destinado 
a  presidir  el  combate  i  a  dirimir  sus  condiciones, 
habia  descendido  de  su  alto  puesto  para  confun- 
dirse entre  los  que  aplaudían  o  azuzaban,  alistá- 
banse a  librarse  mortal  batalla  sin  reparar  ni  en 
las  le)res  del  honor,  ni  de  la  lealtad,  ni  siquiera 
del  respeto. — «Personas  muí  al  cabo  de  los  pensa- 
mientos del  gobierno,  decia  proféticamente  La 
Barra  del  6  de  noviembre,  nos  han  anunciado  gol- 
pes i  arbitrariedades  estremas... »  I  en  seguida  en- 
trando en  el  terreno  de  las  represalias,  agregaba 
con  violentísimo  lenguaje  revolucionario  lo  que 
sigue:  —«¿Queréis  hacer  fuego  sobre  el  pueblo? 
¿Tenéis  valor  suficiente  para  ello?  Probadlo  cuan- 
do la  hidrofobia  de  la  desesperación  se  haya  apo- 
derado de  vosotros;  probadlo  si  es  que  tenéis  es- 
clavos que  os  obedezcan,  lo  que  no  creemos.  Pero 
¡cuidado!  porque  el  pueblo  obrero  os  cargará  las 
víctimas  en  una  cuenta  terrible  i  sangrienta.» 

XII. 

Entre  tanto,  como  para  procurarse  un  dia  de 
solaz  en  la  víspera  de  la  ruda  batalla  por  las  ar- 

31 
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mas,  los  caudillos  tuvieron  a  bien  organizar  una 
especie  de  banquete  popular,  en  que  los  represen- 
tantes de  las  altas  clases  descontentas,  los  diputa- 
dos, los  miembros  de  la  junta  progresista,  i  el 
pueblo,  representado  por  sus  corifeos  igualitarios, 
fraternizarían  a  la  luz  cariñosa  del  sol  de  prima- 
vera bajo  el  ramaje  de  los  árboles.  Haríase  tam- 
bién allí  una  especie  de  ovación  a  los  que  habian 
sufrido  persecución,  con  motivo  de  los  sucesos 
derivados  de  la  última  sesión  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad. 

Tuvo  lugar  aquel  banquete  organizado  por  el 
sociable  i  patriota  diputado  Marcial  González,  el 
domingo  3  de  noviembre,  en  la  quinta  que  a  la 
entrada  de  la  calle  de  la  Maestranza  poseía  en 
aquel  tiempo  la  familia  Zañartu  i  Larrain.  (1) 
I  allí,  en  torno  de  un  peumo  jigantesco  que  existe 
todavía  lozano  i  venerable,  i  a  cuya  sombra  es 
voz  común  del  barrio  conferenciaron  alguna  vez 
a  escondidas  los  padres  de  la  patria,  i  sentados  al- 
rededor sobre  rústicas  mesas,  se  brindó  con  entu- 
siasmo por  la  libertad  i  por  el  pueblo.  El  artesano 
llamo n  Mondaca,  derramó  abundantes  lágrimas 
al  intentar  hacer  uso  de  la  palabra  en  forma  de 
alocución  patriótica,  i  Manuel  Recabárren,  con  la 


(1)  Hoi   es  propiedad   dol  presbítero  Zuazagoitia  i  tiene  el 
íi  úm.  7. 
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entereza  de  un  tribuno,  hizo  votos  porque  si  la 
oposición  llegaba  algún  dia  a  ser  gobierno  i  no 
cumplía  sus  juramentos  i  su  programa  «cayera 
hecha  trizas,  (estas  fueron  sus  palabras)  bajo  la 
maldición  de  todos  los  chilenos.» 

Señalóse  también  aquella  reunión  por  la  pre- 
S3ncia  de  un  viajero  polaco  llamado  Alejandro 
Hollinscky,  que  fué  mui  festejado  por  los  jóvenes 
de  la  oposición,  en  razón  de  sus  avanzadas  ideas 
«a  lo  Kosuth.))  Pero  este  personaje  un  tanto  inde- 
finido, a  quien  volvimos  a  encontraren  Inglaterra 
en  1859  i  en  un  banquete  campestre,  como  al  que 
ahora  asistía,  se  limitó  sencillamente  a  alzar  su 
copa,  por  las  chilenas  (das  mas  lindas  i  espiri- 
tuales de  todas  las  mujeres  de  la  América  del 
sur.  i> 

I  ¡cosa  curiosa!  aquel  homenaje  a  la  belleza  i 
a  la  gracia,  no  encontró  dulce  acojida  en  todos 
aquellos  corazones  entumecidos,  que  solo  la  cólera 
política  era  capaz  de  levantar  en  sus  alas.  Tal  era 
la  intensidad  del  encono  en  los  espírius  i  la  grave- 
dad de  la  hora  en  la  historia  política  de  la  Re- 
pública! 

Presidió  el  banquete  el  patricio  don  Fermín  del 
Solar,  i  no  obstante  de  haberse  anunciado  la  pre- 
sencia entre  los  árboles  de  dos  espías  que  se  seña- 
laron como  sarjentos  disfrazados  del  rejimiento  de 
Granaderos,  no  hubo  ningún  desorden    ni  provo- 
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cacion.  Únicamente  al  dia  siguiente,  el  diario  ofi- 
cioso del  gobierno  con  grosera  procacidad,  daba 
cuenta  de  aquella  pacífica  i  entusiasta  reunión  en 
estos  precisos  términos:- — ce  A  la  citada  comida  no 
han  concurrido  sino  veintiséis  gandules,  la  mayor 
parte  de  la  familia  de  los  Illescas  que  se  ratearon 
a  razón  de  un  peso  por  persona.»  (1) 

XIII, 

Por  una  coincidencia  natural  en  la  rápida  suce- 
sión de  los  acontecimientos,  mientras  los  iguali- 
tarios se  reposaban  de  sus  fatigas  i  tumulto  entre 
el  verde  follaje  de  las  alamedas,  la  fragata  Chile 
echaba  a  tierra  en  Valparaíso  el  famoso  batallón 
Valdivia,  que  habia  sido  enviado  desde  Talcahua- 
no  i  las  Fronteras,  para  enfrenar  el  pueblo  irri- 
tado e  inquieto,  al  que  precisamente  habría  de 
ofrecer  sus  bayonetas  en  la  jornada  memorable 
cuya  fecha  va  inscrita  en  la  carátula  de  este  libro. 

¡Tan  fatal,  necesaria  e  indómita  es  la  corriente 
que  domina  a  los  pueblos,  cuando  éstos  han  sido 
lanzados  por  locas  o  culpables  ambiciones  hacia 


(1)  La  Tribuna  del  6  de  noviembre  de  1852. — El  apellido  de 
Illescas,  usado  aquí  burlescamente,  era  una  alusión  a  la  familia 
Larrain,  que  el  coronel  Godoy  habia  bautizado  con  ese  nombre 
en  su  célebre  Carta  monstruo,  i  a  causa  de  un  tal  «don  Jaime 
de  Illescas»,  que  según  el  folletista  hizo  un  testamento  después  de 
muerto  en  San  Lúcar  de  Barrameda  i  en  los  tiempos  de  Felipe  II... 
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rumbos  que  forzosamente  lian  de  producir,  al  en- 
contrarse, el  choque  i  la  muerte! 

En  esta  vez  el  batallón  Valdivia,  que  se  estin- 
guió  en  un  terrible  motín,  llegaba,  a  la  verdad,  en 
el  momento  oportuno  para  sofocar  el  alzamiento 
de  un  pueblo  que  se  habia  anticipado  a  la  capital, 
siempre  poltrona,  ventajera  i  egoísta,  en  la  protes- 
ta de  las  armas  contra  el  derecho  hollado. 
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Capítulo    XI. 

LA  ASONADA  DE  SAN  FELIPE. 

Llega  a  Santiago  don  Ramón  Bari  en  la  madrugada  del  6  de  noviembre, 
con  la  noticia  de  la  asonada  de  San  Felipe. — Alarma  en  la  Moneda. — Con- 
sejo de  estado  matinal,  i  su  irresolución. — Parte  para  Curimon  un  destaca- 
mento de  Granaderos  a  caballo  al  mando  del  mayor  Pantoja. — Sucesos 
que  habian  tenido  lugar  en  San  Felipe. — Lenguaje  abiertamente  revolu- 
cionario de  El  Aconcagüino. — «La  agonía  de  los  tiranos.» — Don  Blas  Mar- 
dones  remplaza  interinamente  al  intendente  Novoa. — Carácter  irritable 
de  aquel  funcionario  i  sus  antecedentes. — La  Sociedad  de  la  Igualdad 
enarbola  una  bandera  nacional  con  su  tema  social. — Indignación  de  Mar- 
dones. — Manda  estraer  ese  emblema  i  formar  proceso  sobre  ese  hecho. — 
Su  nota  al  juez  de  letras. — La  Sociedad  de  la  Igualdad  de  San  Felipe  pre- 
tende reconquistar  aquél  a  viva  fuerza. — Reclamación  personal  del  capi- 
tán Lara  i  su  prisión. — Prisión  de  Benigno  Caldera. — Furor  del  pueblo. — - 
Diversos  grupos  se  lanzan  sobre  la  plaza  para  escarcelar  a  los  detenidos. — 
Mardones  se  prepara  valientemente  a  la  resistencia,  i  es  herido. — Caldera 
i  Lara  son  puestos  en  libertad. — Interesante  relación  inédita  del  inten- 
dente Mardones. — Acef  alia  de  la  autoridad. — Se  reúne  el  pueblo  en  el  ca- 
bildo, bajo  la  presidencia  del  alcalde  Carmona,  i  nombra  una  junta  guber- 
nativa con  sujeción  a  la  autoridad  suprema. — Acta  de  esos  acuerdos. — 
Carácter  pacífico  de  los  miembros  de  la  junta. — Nota  en  que  inmediata- 
mente se  ponen  a  disposición  del  presidente  de  la  República. — Orden 
militar  sospechosa  que  espide  la  última. — Verdadero  carácter  del  levanta- 
miento popular  i  espontáneo  de  San  Felipe. — No  es  un  motin  sino  una 
asonada. — Ventajas  políticas  que  ofrece  al  gobierno. — Es  la  represalia 
casual  del  suceso  del  19  de  agosto. 


I. 

Cuando  los  asistentes  al  rústico  banquete  del  3 
de  noviembre,  se  retiraban  a  sus  habitaciones  en 
el  centro  de  la  ciudad  con  esa  bulliciosa  alegría 
de  los  labios,  espuma  del  champaña  i  del  corazón, 
que  es  la  última  libación  del  festín,  supieron  con 
certidumbre  i  asombro  que  el  batallón  Valdivia 
habia  desembarcado  en  Valparaíso,  i  que  esa  fuer- 
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za  aguerrida  venia  destinada  a  contrarrestar  a  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  con  la  culata  de  sus  fu- 
siles, i  si  ello  era  preciso,  a  anonadarla  con  la 
punta  de  sus  bayonetas. 

II. 

Ahondaba  esta  nueva  en  todos  los  ánimos,  ya 
intensamente  preocupados,  la  huella  del  antiguo  i 
persistente  vaticinio  de  un  próximo  choque,  cuan- 
do dos  dias  después  de  aquel  suceso,  circuló  desde 
el  amanecer  en  todos  los  hogares  que  iban  abrien- 
do sus  macizos  portones  en  la  capital,  una  noticia 
del  mas  grave  carácter  i  trascendencia.  En  la 
boca  de  todos  los  opositores  corría  con  ansiedad 
la  nueva  de  que  la  provincia  de  Aconcagua  habia 
tomado  las  armas,  depuesto  sus  autoridades  i  que 
se  alistaba  para  resistir  varonilmente,  conforme 
a  sus  viejas  tradiciones  revolucionarias,  a  las  órde- 
nes i  a  la  fuerza  de  la  autoridad  suprema. 

A  las  dos  de  la  mañana,  habia  llegado  en  efecto 
a  la  Moneda  un  jinete  con  el  caballo  jadeante,  i 
después  de  haber  obtenido  audiencia  del  presiden- 
te de  la  República,  habíase  notado  una  estraña  i 
viva  ajitacion  en  el  palacio  i  sus  alrededores.  Va- 
rios de  los  consejeros  de  estado,  despertados  con 
sobresalto  en  sus  camas,  habían  ocurrido  al  lla- 
mado del  jefe  del  estado  junto  con  los  ministros, 
antes  de  la  claridad  de  la  luz,  i  una  hora  después, 
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esto  es,  a  las  seis  de  la  mañana,  los  raros  transe- 
úntes de  las  calles  habían  visto  pasar  a  galope  por 
la  plaza  de  armas  i  el  puente  de  cal  i  canto  un 
destacamento  de  Granaderos  al  mando  del  mayor 
Pantoja,  hermano  del  coronel  del  cuerpo. 

Súpose  mas  tarde  en  aquel  dia  que,  a  la  hora 
que  hemos  indicado,  habia  llegado  de  los  Andes 
el  conocido  vecino  don  Kamon  Bari,  animoso  par- 
tidario de  la  candidatura  Montt,  i  quien,  dándose 
uno  de  esos  esforzados  galopes,  que  en  Chile  solo 
se  arriesgan  por  el  aguijón  de  la  política,  trajo  la 
nueva  de  un  alzamiento  armado  ocurrido  en  San 
Felipe,  i  al  cual  la  exajeracion  natural  del  primer 
momento  atribuia  las  proporciones  de  una  re- 
volución.— Bari  habia  salido  de  los  Andes  enviado 
por  el  gobernador  don  Juan  de  Dios  Aguirre,  a  las 
once  de  la  noche. 

De  aquí  las  azarosas  medidas  que  habían  sido 
tomadas  aquella  mañana,  cuando  la  capital  dor- 
mía en  'su  profundo  i  habitual  sopor.  Los  modernos 
santiaguinos  no  han  suprimido  a  la  verdad  la  sies- 
ta, sino  en  virtud  de  una  amplia  transacción  con 
la  madrugada... 

III. 

¿Qué  habia  acontecido,  entre  tanto,  en  la  capi- 
tal de  la  provincia  vecina? 

Una  simple  asonada,  nacida  del  acaloramiento 
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de  la  clase  obrera,  que  habia  sido  profundamente 
trabajada  por  la  política  i  la  provocación  tan  im- 
prudente como  valerosa  que  le  hiciera  el  inten- 
dente sustituto  de  la  provincia,  don  Blas  Mardo- 
nes,  hombre  bravio  i  osado. 

He  aquí  como  habían  pasado  los  hechos,  narra- 
dos con  tanta  verdad  como  rapidez. 

IV. 

Desde  los  dias  de  la  acusación  al  intendente 
propietario  don  José  Manuel  Novoa,  de  que  antes 
dimos  cuenta,  en  los  meses  de  julio  i  agosto  de 
1850,  habíase  abierto  en  el  barrio  de  la  Cañadilla 
de  San  Felipe,  una  sucursal  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  de  Santiago,  que  si  bien  obraba  inde- 
pendientemente, habia  adoptado  sus  mismos  es- 
tatutos, sus  divisas  i  propósitos, 

Pero  aquella  propaganda  no  caia  sobre  un 
cuerpo  estéril  como  el  de  la  soñolienta  capital, 
donde,  con  la  escepcion  de  veinte  jefes  de  taller, 
no  habia  propiamente  pueblo,  al  paso  que  en  las 
provincias  i  especialmente  en  sus  capitales,  existe 
en  la  clase  obrera  cierto  poderoso  i  noble  núcleo 
de  unión  cuyo  centro  era  antes,  no  el  taller,  sino 
las  cuadras  de  sus  compañías  en  los  cuarteles  de 
la  guardia  nacional. 

Los  artesanos  de  mas  valer  eran  las  «clases» 
del  batallón  cívico  de  San  Felipe,    i  este  cuerpo, 
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a  mas  de  estar  compuesto  de  lajente  mas  animosa 
de  Chile,  según  el  padre  Ovalle,  que  atribuye  sus 
bríos  al  oro  que  pisan,  contaba  no  pocos  de  los 
soldados  que  habían  hecho,  como  voluntarios  del 
entusiasta  batallón  Aconcagua,  la  campaña  al 
Perú  en    1839. 

Los  oficiales  participaban  del  común  ardor  de 
la  época,  i  en  su  mayor  número  estaban  afiliados 
en  la  oposición,  como  casi  la  totalidad  de  las  fa- 
milias san-felipeñas,  en  oposición  a  la  de  los  An- 
des,   centro  poderoso  del  partido  del  gobierno. 

Los  Andes,  Putaendo  i  San  Felipe  eran  en 
1850,  las  repúblicas  de  Pisa,  de  Siena  i  de  Floren- 
cia en  la  edad  media,  aborreciéndose  a  muerte  un 
departamento  con  otro  departamento. 

V. 

En  consecuencia  de  este  estado  de  cosas,  muchos 
de  los  sarjentos  de  San  Felipe  habían  sido  dados 
de  baja  en  los  primeros  dias  de  octubre,  a  título 
de  pertenecer  a  la  Sociedad  de  la  Igualdad.  Mucho 
antes  que  esto,  habia  sido  separado  también  del 
cuerpo  el  mas  prestijioso  de  sus  oficiciales  entre 
aquellos  soldados,  el  capitán  don  Ramón  Lara. 

Tales  medidas  habían  producido  un  vivo  des- 
contento en  los  ánimos,  i  el  diario  igualitario 
que  servia  de  bocina  a  las  pasiones  en  el  sitio,  no 
perdía,  como  era  natural,  ocasión  alguna  de  atizar 
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el  fuego  que  alentaban  los  pechos  rudos  pero  jene- 
rosos  de  aquellos  afiliados. — «¡Oh  tremenda  situa- 
ción, esclamaba  El  Aconcagüino,  órgano  de  aquella 
sociedad,  el  mismo  dia  en  que  eran  sorprendidos 
en  la  posada  de  Chacabuco  los  cartuchos  destina- 
dos a  su  ciudad!  ¡Oh  vosotros  tiranos  que  la  habéis 
preparado!  ¡Oh  pueblos  sin  vida  que  todavía  no  os 
atrevéis  a  conjurarla!» 

I  después  de  esta  ampulosa  preparación  orato- 
ria i  jeremiada,  la  hoja  san-felipeña  agregaba,, 
animando  a  sus  huestes  i  alistándolas  para  el  com- 
bate, estas  palabras  de  guerra: 

«Pero,  patriotas,  consolaos,  no  desesperéis:  es- 
están  con  vosotros  no  solo  los  herederos  de  sus 
glorias,  sino  también  la  mayoría  de  la  nueva  je- 
neracion,  la  civilización  del  siglo  19,  los  instintos 
jenerosos  de  las  masas  populares,  el  honor  i  valor 
característicos  de  los  hombres  de  armas,  los  repre- 
sentantes, independientes,  i,,  en  una  palabra,  la 
opinión  pública,,  que  es  un  poder  superior  al  de 
los  gobiernos. 

(í Tened  fe,  pues,  en  el  porvenir,  i  entre  tanto 
unios,  sosteneos,  resistid  firmemente,  ¡oh  patrio- 
tas! imitando  a  vuestros  padres. 

«Si  vuestros  sacrificios  no  bastan,  para  salvar 
la  causa  santa  de  los  pueblos,  que  se  pierda  todo 
menos  el  honor....  Que  solo  respondan  a  la  poste* 
ridad  los  cobardes  i  los  traidores.... 
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«El  despotismo  caerá  a  vuestras  plantas  el  clia 
que  tengáis  el  valor  necesario  para  pronunciar 
unánimemente  i  en  medio  de  la  plaza;  ¡Viva  la  U- 
hertad!  ¡Abajo  el  despotismo!^ 

VI. 

Pocos  dias  mas  tarde,  esto  es,  en  la  antevíspera 
del  rompimiento  a  mano  armada,  una  hoja  suelta 
de  aquel  periódico  verdaderamente  incendiario, 
dirijia  al  pueblo  estas  preguntas  que  eran  casi  un 
llamamiento  a  las  armas:— «¿Somos  o  no  somos 
los  hijos  de  Arauco?  ¿Somos  o  no  somos  los  chi- 
lenos que  en  1810  juramos   ser  libres  o  morir?» 

«No!  continuaba  la  proclama  salida  de  las  pren- 
sas de  El  Aconcagüino  i  que  tenia  por  título  La 
Agonía  de  los  tíranos. 

«No!...  no  triunfarán  de  los  pueblos  esos  tiranos 
tan  cobardes  como  injustos....  No,  no  sofocarán  la 
voluntad  omnipotente  de  estos  pueblos  que  cono- 
cen lo  bastante  sus  derechos  i  sus  deberes.  Esos 
traidores,  cargados  de  odios  i  de  crímenes,  queda- 
rán esterminados  apenas  se  dé  el  primer  grito  de 
guerra  ofensiva  o  defensiva.  Los  pueblos  sufren, 
mas  no  para  siempre....  I  no  solo  somos  los  mis- 
mos chilenos  de  la  historia  gloriosa  de  1810,  sino 
ademas  los  chilenos  ilustrados  por  la  democracia 
de  1850. 

«¡Patriotas!  El  enemigo  común   ha  salido  del 
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campo  de  la  rázon,  i  ha  penetrado  ya,  con  su  ban- 
dera negra,  en  el  campo  de  la  fuerza.  Esa  fuerza 
sois  vosotros  mismos:  ¿serviréis  a  los  que  se  valen 
de  vosotros  mismos?  ¿Obedeceréis  a  esos  bandi- 
dos, sin  lei,  sin  Dios  ni  conciencia,  que  se  han  re- 
velado contra  los  pueblos?  ¡Imposible!..  ¡Jamas!..)) 

VIL 

Añadíase  a  esto  que  el  municipio  de  San  Fe- 
lipe, dando  un  ejemplo  de  virilidad  que  era  suma- 
mente raro  en  las  corporaciones  capitulares  de  esa 
época,  i  lo  es  todavía  en  majror  gradt)  en  la  pre- 
sente, habíase  mantenido  adicto  i  ardoroso  de- 
lante de  la  mutación  de  la  política  jeneral  i  del 
cambio  sucesivo  de  sus  intendentes,  que  eran  en- 
tonces, como  hoi  lo  son  mas  enérgicamente  todavía 
con  el  refuerzo  del  vapor  i  de  la  electricidad,  sus 
jefes  natos  i  absolutos  en  todo  lo  que  dispone  i 
manda  la  autoridad  central.  Con  la  sola  escepcion 
del  rejidor  don  Miguel  Altamirano,  natural  de 
Chiloé,   todos  los  capitulares  de  San  Felipe  eran 


igualitarios. 


VIII. 


Envalentonados  por  esta  triple  fuerza,  el  presi- 
dente do  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  San  Felipe 
don  Eamon  Lara,  el  alcalde  don  Manuel  Antonio 
Carmona,  el  abogado  don  Benigno  Caldera,  que 
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había  desempeñado  en  varias  ocasiones  la  judica- 
tura de  letras  de  la  provincia,  i  tenia  la  vasta  in- 
fluencia de  su  familia  acaudalada,  i  especialmente 
al  antiguo  i  prestijioso  intendente  de  la  provincia, 
que  cayera  con  el  ministerio  Vial,  don  Ramón 
García,  hombre  hábil  i  hasta  cierto  punto  re- 
suelto, llevaban  la  política  del  lugar,  con  banderas 
desplegadas,  cual  si  fuera  su  provincia,  como  en 
años  precedentes,  la  gloriosa  vanguardia  del  libe- 
ralismo militante. 

En  vista  de  esta  misma  arrogancia,  o  tal  vez 
por  un  caso  impensado,  el  gobierno  habia  otor- 
gado en  esos  dias  (octubre  26),  una  licencia  de 
pocos  dias  al  intendente  propietario,  don  José 
Manuel  Novoa,  antiguo  abogado  i  profesor  de 
economía  política  del  Instituto  Nacional,  hombre 
llano  pero  indócil,  i  éste,  con  aprobación  supre- 
ma, habia  dejado  en  su  lugar  a  un  veterano  del 
ejército,  vecino  de  posibles  i  de  enerjía,  que  des- 
pués de  haber  militado  con  San  Martin  en  el  Perú, 
vivía  con  cierta  holgura  en  sus  propiedades.  Era 
por  esta  época  un  ciudadano,  si  no  querido,  consi- 
derado en  la  capital  de  la  provincia  i  especialmen- 
te en  los  Andes,  en  cuyos  secanos  tenia  sus  estan- 
cias. Tildábanle  de  un  carácter  arrebatado  i  de 
una  obstinación  empedernida,  que  solo  escusaba 
en  él  la  indisputable  bizarría  que  le  acompañaba 
en    sus  resoluciones.    Tal  era  el  ex-capitan   del 
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Ejército  Libertador,  don  Blas  Mardones,  hombre 
a  la  sazón  de  sesenta  años  i  de  notable  corpulencia. 
Su  primer  acto  gubernativo  durante  su  corto 
interinato,  había  sido  separar  de  sus  puestos  al 
ayudante  de  la  Intendencia  don  Samuel  Banderas, 
i  al  comandante  de  policía  don  Victorino  Ramí- 
rez. (1) 

IX. 

Avisado  este  mandatario  por  su  jeje  de  policía, 
que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  habia  alzado  a  la 
puerta  de  su  sala  de  sesiones  una  bandera  de  la 
República,  con  el  emblema  que  aquélla  habia 
adoptado  escrito  en  grandes  letras  en  sus  colores, 
—  Respeto  a  la  lei, —  Valor  contra  la  arbitrariedad, 
— el  intendente  creyó  ver,  a  fuer  de  viejo  soldado, 
un  reto  dirijido  contra  su  autoridad,  i  ordenó  en 
la  tarde  del  4  de  noviembre  que  la  policía  arreba- 
tase aquel  emblema  i  lo  trajese  en  rehenes  a 
la  intendencia,  para  poner  a  raya  el  desacato  de 
los  que  así,  a  su  juicio,  profanaban  con  un  pasquín 
el  símbolo  glorioso  de  la  patria.  - 

X. 

Aquel  mandato  i  su  ejecución  produjo  en  el 

(1)  Véase  la  relación  titulada  «Mirada  restrospectiva»  que  se 
publicó  eu  El  Progreso  del  4  de  abril  de  1851. 
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seno  ele  la  tumultuosa  sociedad  igualitaria  de  San 
Felipe  una  esplosion  de  ira,  i  fue  caso  de  mucha 
paciencia  i  persuasión  dominar  los  ímpetus  de  la 
clase  obrera,  que  quería  ir  a  rescatar  con  su  san- 
gre su  querida  bandera.  Los  pueblos  naturalmente 
belicosos  se  enrejimentan  como  los  soldados  ague- 
rridos, al  primer  toque  de  la  corneta  o  de  la  caja, 
i  a  ejemplo  de  éstos  estarían  dispuestos  a  morir 
antes  que  entregar  los  colores  que  consagran  su 
lealtad. 

Transóse  la  clificultdad  en  la  sesión  de  aquel 
dia,  ofreciéndose  con  evidente  imprudencia  el  ca- 
pitán Lara,  que  era  odiado  particularmente  de 
Mardones,  para  ir  a  reclamar  el  lábaro  igualita- 
rio a  la  siguiente  mañana. 

Hízolo  así  el  delegado,  pero  fuera  que  gastara 
poco  comedimiento  en  la  entrevista  con  el  jefe  de 
la  provincia,  fuera  que  éste,  como  parece  mas  na- 
tural, se  dejara  arrebatar  de  sus  propensiones 
bravias  de  antiguo  soldado  i  de  su  encono  de  par- 
tidario, por  toda  resolución  i  toda  respuesta,  mandó 
arrestar  al  reclamante  en  la  cárcel,  vecina  a  su 
despacho  como  lo  están,  al  parecer  sin  intención, 
las  cárceles  en  todas  las  intendencias  de  Chile. 

XI. 

No  podia  haberse  venido  en  mientes  al  inten- 
dente Mardones  una  medida  mas  desacertada  ni 
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mas  temeraria  en  aquella  situación  en  que  su  pro- 
pia guardia  era  de  exaltados  partidarios  de  la 
causa  que  así,  sin  justicia  o  por  lómenos  con  grave 
indiscreción,  perseguía  i  provocaba.  I  para  justifi- 
car que  así  fueron  las  cosas  i  su  mal  ánimo,  vamos 
a  dejarle  a  el  mismo  contar  los  sucesos  de  aquel 
dia  en  un  documento  completamente  inédito. 

XII. 

<c Preso,  don  Ramón  Lara    (dice  el  intendente 
Mardones  en  un  informe  que  dictó  desde  su  lecho 
de  herido),  como  a  las  once  de  la  mañana  del  cin- 
co, se  ejecutó  en  ese  instante  i  se  puso   en  movi- 
miento a  todos  los  artesanos  i  clase  obrera  del 
pueblo,  convocándolos  para  que  se  reuniesen  en  la 
Cañadilla  de  este  pueblo,  dentro  del  mismo  local 
que  ocupaba  la  sociedad.  Las  personas  que  ajita- 
ban   este  movimiento   eran   los  siguientes:    don 
Emilio  i  don  Severo  Caldera,  don  Joaquín   Oliva, 
don  José  de  la  Cruz  Zenteno,    don  Manuel  Car- 
mona,  don  Ramón  Marín,  Jerónimo  Pacheco,  José 
de  la  Encarnación  Lara,   Manuel   i  Tomás   Lara, 
Manuel  i  José  Isidoro  Baez,  Juan  Evanjelista  Za- 
mora i  Laureano  Urquiza.  Muchas  otras  personas 
cruzaban  el  pueblo  en  diversas  direcciones  i  con 
el  objeto  ya  indicado,  pero  no  teniéndolas  presen- 
tes en   este  instante,  pueden  deponer  acerca  de 
ellas  el  comandante  i  todos  los  miembros  de  la 
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policía,    como  asimismo   varios  individuos  de  es- 
te comercio. 

«Mientras  se  reunía  la  jente  en  el  lugar  desig- 
nado, i  permanecía  en  el  cuartel  tomando  las  me- 
didas que  creía  oportunas  para  el  mantenimiento 
del  orden,  se  me  presentó  el  licenciado  don  Benig- 
no Caldera  reclamándome  la  libertad  de  don 
Ramón  Lara,  a  nombre  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad. —Como  se  me  había  dado  parte  que  de 
casa  del  referido  Caldera  habían  salido  en  direc- 
ción a  la  Cañadilla  como  cuarenta  hombres  en 
disposición  de  unirse  a  los  que  en  aquel  punto  se 
estaban  agrupando,  creí  con  bastante  fundamento 
que  este  sujeto  era  también  uno  de  los  principales 
conspiradores,  por  cuya  razón  en  el  acto  mismo 
del  reclamo  lo  hice  conducir  a  la  prisión. 

«La  ajitacion  fué  entonces  masjeneral  i  se  es- 
parcieron rumores  de  que  si  a  las  cinco  de  la 
tarde  no  estaban  en  libertad  aquellos  reos,  un 
inmenso  grupo  vendría  sobre  el  cuartel,  escalaría 
la  cárcel  i  pondría  en  libertad  por  sí  mismo  a  los 
encarcelados. 

«En  efecto,  como  a  las  cinco  i  media  aparecie- 
ron en  la  plaza,  por  la  calle  de  la  Matriz,  cuatro 
grupos  que  desfilaban  capitaneados  por  don  Joa- 
quín Oliva. — El  primero  de  ellos  era  movido  por 
don  José  de  la  Encarnación  Lara,  Jerónimo  Pa- 
checo i  don  Guillermo  Parker. — Presidian  el  se- 
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muido  don  Manuel  i  don  Isidoro  Baez. — El  terce- 
ro  lo  era  por  el  capitán  Marín  i  varios  otros  a 
quienes,  si  bien  distinguí  en  aquellos  momentos, 
no  los  recuerdo  en  este  instante. 

«Por  la  cuadra  de  abajo  que  desde  la  Cañadilla 
a  la  plaza  da  entrada  por  la  esquina  del  Cabildo, 
desfilaba  un  considerable  grupo  de  personas  de- 
centes, las  cuales  se  desparramaron  por  diversas 
direcciones  desde  el  monento  eu  que  llegaron  a 
la  plaza. 

«Distraída  mi  atención  con  el  grupo  de  la  jente 
obrera,  no  pude  fijarme  en  las  personas  que  com- 
ponían el  de  que  hablo. 

«Replegada  la  multitud  en  la  plaza,  i  hallándo- 
me en  los  corredores  del  Cabildo,  recibí  varias  co- 
misiones de  los  amotinados,  todas  las  cuales  soli- 
citaban la  escarcelacion  de  don  Benigno  Caldera 
i  don  Ramón  Lara.  Las  personas  que  recuerdo 
componían  estas  comisiones  eran  don  Manuel 
Carmona,  don  Joaquín  Oliva,  don  Emilio  i  don 
Severo  Caldera  i  don  Guillermo  Parker.  Mi  con- 
testación a  todos  ellos,  como  al  pueblo  en  jeneral, 
pues  hablaba  en  tono  bastante  recio,  era  que  re- 
tirasen aquella  fuerza  bruta  con  que  se  quería  im- 
poner a  la  autoridad,  i  que  luego  después  delibe- 
raría sobre  su  pretensión. 

«No  fué  oída  mi  solicitud,  i  con  dos  toques  de 
campana,  sirviéndose  de  la  que  se   halla    bajo  los 
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corredores  del  Cabildo,  señal  sin  duda  convenida 
entre  todos  ellos,  la  multitud  fué  estrechando  el 
semicírculo  hasta  el  punto  de  echarse  sobre  mi 
persona. 

«La  parte  de  jente  capitaneada  por  don  Ramón 
Marin  i  don  Juan  Torres  asaltó  lo  cárcel,  el  resto 
se  fué  sobre  el  cuartel,  me  hicieron  retroceder  del 
punto  que  habia  tomado,  se  aproxima  Lara  puesto 
ya  en  libertad,  i  en  mi  presencia  dirije  a  la  guardia 
estas  palabras: — ((Muchachos,  ¿me  reconocéis  por 
jefe  de  todos  vosotros? — Sí,  señor,  respondieron 
todos  ellos.»  En  el  acto  fui  preso  i  recibí  por  la 
espalda  la  puñalada  que  me  aqueja.»  (1) 

XIII. 

Hácese  preciso  agregar,  a  fin  de  poner  su  com- 
plemento a  la  relación  anterior,  al  parecer  en  todo 
verídica,  que  nunca  se  supo  con  certeza  quien 
habia  herido  con  arma  cortante  al  intendente 
Mardones  en  el  costado  derecho  i  en  la  peligrosa 
vecindad  de  los  ríñones. 


(1)  Informe  del  intendente  don  Blas  Mardones  sobre  los  su- 
cesos del  5  de  noviembre  de  1850,  existente  en  el  archivo  del 
Ministerio  del  Interior. 

Véase  también  en  el  documento  núm.  9  el  oficio  auto-cabeza 
de  proceso  que  aquel  funcionario  pasó  al  juez  de  letras  de  San 
Felipe,  don  Blas  Araya,  el  4  de  noviembre,  sobre  la  captura  de 
la  odiosa  bandera  igualitaria. 
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Atribuyóse  aquel  hecho  aleve  sucesivamente  a 
muchos,  i  en  especial  al  «puñal  de  Lara»;  pero 
nos  parece  que  el  sobrio  e  impersonal  juicio  ele  la 
historia,  no  podría  culpar  en  justicia  de  aquel 
golpe,  sino  al  atolondramiento  o  furor  de  algún 
soldado  oscuro  i  tal  vez  de  la  propia  guardia,  porque 
la  herida  era  aparentemente  de  bayoneta  o  arma 
semejante,  i  en  esta  opinión  coincidieron  los  dos 
cirujanos  españoles,  que  por  orden  del  gobierno 
fueron  el  dia-7  a  asistir  al  paciente:  (los  doctores 
Noguera  i  Eaventós).  Kegresaron  éstos  al  dia 
siguiente  declarándolo  fuera  de  todo  peligro,  gra- 
cias a  su  escesiva  gordura,  que  le  habia  servido  de 
natural  coraza. 

XIV. 

Preso  a  su  turno  el  temerario  intendente  i  libre 
el  capitán  Lara,  que  habia  dado  muestras  de  evi- 
dente bravura  al  arengar  la  guardia  armada  del 
gobernador,  arrebatándosela  en  sus  barbas,  tomó 
en  el  acto  posesión  de  las  armas  i  del  cuartel  don- 
de existían  quinientos  fusiles  de  escelente  calidad  i 
dos  mil  paquetes  a  bala.  En  seguida  Lara  fué  pro- 
clamado comandante  del  batallón  cívico  de  San 
Felipe  i  comandante  de  armas  de  la  provincia, 
todo  por  la  voluntad  del  pueblo  en  armas. 

Inmediatamente  tocóse  tumultuariamente  a 
cabildo,  i  presidido  éste  por  el  alcalde  Carmona 
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a  las  ocho  de  la  noche,  proclamó,  po*  medio  de 
una  acta  que  firmaron  todos  los  concurrentes,  una 
«Junta  gubernativa))  provisional,  sujeta  a  la  auto- 
ridad suprema,  i  aquélla  en  el  mismo  acto  dirijió  al 
presidente  de  la  República,  por  medio  de  un  es- 
preso que  salió  de  San  Felipe  a  la  una  de  la  no- 
che, es  decir,  cinco  horas  después  de  la  instalación 
de  la  autoridad  revolucinaria,  la  siguiente  nota  de 
perfecta  sumisión,  que  es  una  pieza  capital  de 
aquel  acontecimiento,  porque  lo  define  i  lo  carac- 
teriza. Esa  nota  dice  así:  (1) 

«San  Felipe,  noviembre  o  de  1850. 

«Nos  hallamos,  Escclentísimo  Señor,  al  mando 
del  departamento  de  San  Felipe,  a  consecuencia 
de  un  movimiento  popular  que  ha  tenido  lugar 
en  la  tarde  del  dia  de  hoi. 

«Su  oríjen,  su  carácter  i  sus  tendencias,  están 
espresados  en  el  acta  que  tenemos  el  honor  de 
acompañar  a  V.  E.  Por  ahora,  bástenos  decir  que 
por  conservar  el  orden  público  amenazado  terri- 
blemente, hemos  aceptado  el  cargo  que  investi- 
mos, pero  respetando  la  autoridad  de  V.  E.  a  cuya 
disposición  ponemos  la  fuerza  de  que  nos  hemos 
hecho  cargo,  i  este  poder  momentáneo  que  solo 
por  amor  a  la  patria  podemos  ejercer. 


(1)  El  acta  del  cabildo  i  del  pueblo  se  encuentra  en  el  núm.9 
del  Apeudice. 
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«Por  lo  domas,  el  orden  constituido,  la  seguri- 
dad pública  c  individual  se  hallan  completamen- 
te garantidos. 

«En  este  momento  oficiamos  al  Señor  Inten- 
dente Novoa,  que  se  nos  dice  hallarse  en  la  pro- 
vincia, para  que  tome  el  mando  de  este  pueblo 
que  se  ha  insurreccionado  solo  por  la  provocación 
i  obstinación  sin  ejemplo  del  intendente  sustituto 
don  Blas  Mardones,  cuyo  sujeto  se  halla  retenido 
para  librarlo  de  la  indignación  popular. 

«Dios  guarde  a  V.  E. 

^Benigno  Caldera. — M.  A.  Carmona. — Bamon 
García.» 


XV. 


Esta  respetuosa  comunicación  era  completa- 
mente sincera  i  la  espresion  jenuina  del  movi- 
miento, de  la  situación  i  de  los  hombres. 

¿Habia  habido  verdaderamente  una  revolución, 
un  motin  de  cuartel,  el  alzamiento  intencional  de 
un  pueblo  que  corre  a  las  armas  para  deponer  una 
autoridad  i  remplazaría  por  otra  autoridad?  ¿Ha- 
bia habido  premeditación,  cálculo,  caudillo,  des- 
de que  el  jefe  a  que  todos  obedecían  estaba  en 
un  calabozo  i  su  consejero  en  otro? — No,  en  lo 
absoluto:  porque  lo  que  habia  ocurrido  única- 
mente era  un  acto   primo  popular,  dirijído  esclu- 
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sivamente  a  apoyar  con  una  agrupación  comple- 
tamente desarmada,  la  escarcelacion  de  dos  ciu- 
dadanos amados  por  la  muchedumbre,  i  que  la 
terca  i  provocadora  altanería  del  mandatario  su- 
perior de  la  provincia,  negándase,  arrastró  a 
a  un  acto  completamente  irreflexivo,  impruden- 
te i  funesto  a  la  causa  jeneral  de  la  Kepúbli- 
ca.  Por  esto,  si  el  golpe  de  mano  fué  una  sor- 
presa para  todos  i  un  verdadero  dogal  para  la 
oposición  de  la  capital,  donde  todo  se  ignoraba^ 
el  gobierno  lo  esplotó  en  sus  serios  apuros  contra 
la  oposición  como  una  arma  formidable.  I  dio  esto 
mismo  lugar  a  que  se  dijera  que  la  provocación 
de  Mardones,  no  solo  había  sido  premeditada  sino 
aconsejada.  I  así  esplicábase  por  los  suspicaces  la 
coincidencia  de  aquel  arrebato  popular  con  la 
llegada  del  Valdivia  a  la  playa  de  Valparaíso. 

Nosotros,  sin  embargo,  jamas  aceptamos  como 
lícita  la  temeridad  de  esa  suposición,  porque  nada 
ha  dado  lugar  a  justificarla.  Son  esas  cosas  del 
destino,  daños  que  causa  el  vendabal  en  la  propia 
heredad  como  en  la  ajena;  i  por  esto,  lo  mas  que 
podría  decirse  del  famoso  motin  del  5  de  noviem- 
bre de  San  Felipe,  era  que  el  hado  retributivo  lo 
enviaba  como  la  represalia  del  asalto  del  19  de 
agosto  precedente. 

El  gobierno  sacaría  en  efecto  de  aquel  suceso 
casual,  el  mismo  amplio  partido  que  la  oposición 
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obtuvo  del  desautorizado  golpe  de  mano  que  los 
subalternos  de  la  administración  dieran  al  mas 
importante  de  sus  clubs,  tres  meses  hacia. 

XVI. 

Una  reflexión  agregaremos  todavía  en  justifi- 
cación de  nuestra  aseveración  del  carácter  popular, 

iracundo  en  su  forma,  pero  sin  osadía  alguna  ul~ 

i 

terior,  que  tuvo  la  asonada  de  San  Felipe. 

Ese  dato  es  el  nombramiento  mismo  de  la  junta 
revolucionaria  nombrada  por  aclamación  i  la  cual 
componíase  de  los  tres  vecinos  menos  belicosos  i 
mas  respetables  de  la  población:  porque  Benigno 
Caldera  era  mas  que  un  político  un  hombre  de  so- 
ciedad,  fino,  intelijentc,  benigno  i  cortesano,  al 
paso  que  el  alcalde  Carmona  pasaba  por  el  filó- 
sofo de  la  ajitacion  aconcagüina,  especie  de  pre- 
cursor comarcano,  como  Bilbao,  i  que  se  habia 
adelantado  a  éste  en  la  metafísica  de  las  elucuba- 
ciones  políticas,  publicando  algunos  años  antes 
que' los  (í Boletines  del  Espíritu»,  su  Manifiesto  de 
Aconcagua, 

Solo  al  ex-intendente  García  se  le  habia  hecho 
la  reputación  de  un  irritable  decenviro.  Cuando 
ejercia  el  poder  en  la  provincia,  llamábasele  en  la 
prensa  del  gobierno  el  tirano  de  Aconcagua.  Pero 
hombre  mucho  mas  nervioso  que  de  hígados,  mas 
intelijente  i  novelero  que  pensador  i  capaz  de  re- 

34 
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soluciones  arduas,  mostró  aquella  noche  misma  un 
evidente  aturdimiento  que  mereció  el  altivo  re- 
proche de  su  arrogante  esposa,  entonces  en  toda 
la  plenitud  de  su  belleza  i  de  su  juventud. 

Cierto  es,  i  debemos  apresurarnos  a  recordarlo, 
que  la  junta  gubernativa  espidió  aquella  noche  un 
decreto  que  reviste  las  apariencias  de  un  conato 
de  resistencia  armada,  por  cuanto  mandaba  reunir 
en  el  término  de  ocho  horas  las  fuerzas  cívicas  del 
departamento,  autorizaba  la  prorratas  de  caballos 
i  aun,  en  cierta  manera,  deponía  a  los  jefes  de  los 
escuadrones  de  campaña,  autorizando  a  los  capi- 
tanes para  convocar  esas  fuerzas  i  conducirlas  a 
la  plaza. 

Pero  eso  no  pasó  indudablemente  de  una  sim- 
ple veleidad  de  acaloradas  cabezas,  que  no  fué 
sostenida  por  un  solo  acto  posterior  ni  siquiera 
por  la  reunión  efectiva  de  aquella  tropa  colecti- 
cia. (1) 

Será  también  digno  de  fijar  la  atención,  el  he- 
cho de  que  esa  orden  encerraba  la  acción  de  la 
junta  provisional  estrictamente  dentro  de  los  lími- 
tes del  departamento,  cuya  autoridad  acéfala  ha- 
bia  asumido  la  junta  gubernativa,  i  que  ponia 
todos  sus  actos  no  solo  bajo  la  superior  salvaguar- 


(1)  Véase  esta  orden  militar  en  el  núm.  9  citado,  entre  los  do- 
cumentos relativos  a  la  asonada  de  Sau  Felipe. 
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dia  del  presidente  de  la  República,  sino  del  inten- 
dente lejítimo  que  estaba  a  sus  puertas. 

XVII. 

Dejemos,  entre  tanto,  el  desarrollo  de  aquel  gra- 
ve suceso  en  las  altas  horas  de  la  noche  en  que  se 
consumó,  para  dar  cuenta  de  los  contrarios  efectos 
que  produjo  en  los  dos  partidos  que  se  disputaban 
en  Santiago  la  supremacía. 
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Capítulo  XII. 

EL  ESTADO  DE  SITIO. 

ABOLICIÓN   DE  LA   "SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD/' 

Desorganización  en  que  los  sucesos  de  San  Felipe  sorprenden  a  la  opo- 
sición en  la  capital. — Trabajos  militares  confiados  a  Alemparte,  i  nulidad 
de  aquéllos.— Situación  moral  de  este  personaje  político. — Reunían  en  la 
redacción  de  El  Progreso  el  6  de  noviembre. — Llega  la  noticia  de  haberse 
sometido  al  gobierno  los  caudillos  de  la  asonada. — Se  apresta  aquél  a  sacar 
partido  de  aquel  acontecimiento. — Medidas  militares  de  urj encía. — El  je- 
neral  Aldunate. — Medio  batallón  del  Valdivia  marcha  a  San  Felipe  desde 
el  camino  de  Valparaíso. — El  comandante  Silva  Chavez  en  Curimon. — 
Instrucción  que  le  comunican  los  señores  Montt  i  Yaras,  según  una  rela- 
ción inédita  de  aquel  jefe. — Intentos  de  un  arreglo  entre  el  intendente 
Novoa  i  la  junta  gubernativa  de  San  Felipe,  i  caloroso  rechazo  que  aquél 
recibe  del  Ministro  del  Interior. — Desarme  del  pueblo  de  San  Felipe  i  su 
tranquila  ocupación  por  Silva  Chavez  en  la  mañana  del  7. — A  la  misma 
hora  es  nombrado  intendente  de  Santiago  el  comandante  Ramírez. — Sus 
antecedentes  políticos  i  su  carácter. — Promulgación  del  bando  declarando 
en  estado  de  sitio  a  las  provincias  de  Santiago  i  de  Aconcagua,  después  de 
conocerse  la  completa  pacificación  de  la  última. — Nota  inédita  del  Ministro 
del  Interior,  en  que  se  manda  practicar  prisiones  en  la  capital. — Por  qué 
no  están  comprendidos  en  la  lista  ni  Urízar  Garfias  ni  Arcos. — Esfuerzos 
para  ejecutar  un  movimiento  en  la  capital  en  la  noche  del  7  de  noviem- 
bre.— Conferencias  de  Alemparte  con  Carrera. — Se  resuelve  aplazar  todo 
intento. — «¡Cosas  de  Santiago!» — Campamento  militar  en  la  Moneda. — 
Pedro  Ugarte  se  refujia  en  la  calle  de  las  Rosas. — Importancia  de  su  es- 
capada.— Abolición  de  la  Sociedad  de  ¡a  Igualdad  por  un  decreto  del  inten- 
dente Ramírez. — Informe  del  ministro  del  Interior  para  motivar  la  decla- 
ración de  sitio.— Nulidad  verdadera  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  en  San- 
tiago.— Terrores  postumos  que  inspira  todavía  en  el  gobierno. — Sumario 
que  sobre  su  archivo  se  manda  formar. 

I. 

Mientras  el  espreso  que  traia  el  acta  de  sumi- 
sión de  los  revolucionarios,  que  como  el  médico 
de  Moliere,  iban  a  cargar  con  la  dura  responsabili- 
dad de  sus  honores  de  una  noche  sin  haberlos  por 
un  momento  solicitado,  galopaba  por  los  senderos 
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de  Chacal) uco,  la  oposición  en  la  capital  se  mos- 
traba atónita,  sorprendida  i  perpleja,  como  quien 
aturdido  por  golpe  súbito  en  parte  sensible  del 
organismo,  no  sabe  darse  cuenta  de  sus  propias 
percepciones.  La  oposición  no  tenia  jefe,  no  tenia 
centro,  carecía  de  aprestos,  de  medios,  de  armas, 
de  dinero,  de  organización  revolucionaria,  i  poseía 
menos  todavía  organización  militar:  todo  loque 
tenia  disponible  i  aprovechable  era  la  voluntad 
estética  de  conspirar  como  la  atrición  de  los  san- 
tos padres  para  amar  al  cielo.  Era  aquél  verda- 
deramente un  partido  de  mártires. 

II. 

Habíase  confiado  desde  hacia  algunos  días  el 
acopio  i  organización  de  algunos  elementos  mili- 
tares, (simples  adhesiones  platónicas  oidas  en  con- 
versación a  algunos  de  los  oficiales  de  la  guarni- 
ción), a  un  hombre  que  dotado  de  malicia,  denuedo 
i  una  actividad  asombrosa  en  su  juventud,  había 
sido  el  brazo  de  Portales  en  los  trastornos  mili- 
tares de  1829:  a  don  José  Antonio  Alemparte, 
natural  de  Penco. 

Pero  de  eso  hacia  a  la  sazón  veinte  años,  i  el 
brioso  lugar-teniente  de  Lircai  i  Concepción, 
veíase  ahora  trabajado  por  una  doble  fuerza  que 
postraba  sus  bríos.  Por  una  parte  entraba  en  la 
ancianidad,  que  es  el  apoltronamiento  del   alma  i 
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de  los  sentidos,  i  por  otra,  misterios  del  corazón 
que  después  llegaron  al  pié  del  altar,  le  tenían 
enloquecido  de  esperanzas  i  de  penas.  Todo  lo 
que  habia  hecho  en  su  comisión  de  revolucionario, 
era  soñar;  soñar  que  habia  asaltado  los  cuarteles 
i  soñar  que  habia  conquistado  el  corazón  de  la 
hechicera  niña  que  pretendía  hacer  su  esposa. 

I  en  breve  habrá  de  verse  cuan  cierto  era  todo 
esto  bajo  el  techo  mismo  de  sus  amores,  como  la 
cita  de  guerra  que  mas  tarde  nos  diera,  fue  un 
simple  ensueño  de  enferma  fantasía. 

III. 

\ 

Comenzaban  a  convocarse  los  principales  jefes 
puramente  políticos  del  bando  liberal  en  la  redac- 
ción de  El  Progreso,  cual  lo  solían,  por  via  de 
amatar  el  tiempo»,  (ocupación  jenuinamente  es- 
pañola i  santiaguina) ;  mas  no  ciertamente  como 
los  diaristas  de  1830  en  la  oficina  de  El  Nacional, 
de  donde  nacieron  las  barricadas  que  derribaron 
en  Francia  el  trono  de  los  Borbones.  Eran  los  mas, 
simples  novedosos,  que  hacían  charla  banal  i  ociosa 
de  comentarios  a  una  situación  que  habia  llegado 
al  punto  de  hacer  indispensable  poner  algún  re- 
medio. Habia  una  provincia  alzada  (o  por  lo 
menos  tal  se  la  creía  en  las  horas  matinales  del 
dia  de  que  nos  ocupamos),  i  la  responsabilidad 
del  socorro  cabía  de  lleno  a  los  hombres  de  la  ca- 
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pital,  como  había  partido  de  ellos  la  chispa  de  la 
iniciativa  i  del  consejo.  La  Sociedad  de  la  Igual- 
dad de  San  Felipe,  era  el  primer  retoño  del  club 
santiaguino  de  ese  nombre. 

IV. 

En  otra  ocasión  liemos  contado,  a  manera  de 
simples  recuerdos  i  confidencias,  con  el  título  do 
Cosas  dt  Chile,  (1)  muchas  de  las  fútiles  e  irri- 
tantes escenas  de  aquella  jornada,  que  termi- 
naron con  el  disfraz  en  damisela  francesa  del  iluso 
pero  en  manera  alguna  tímido  caudillo  de  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  i  en  la  miserable  dispersión 
de  todos  sus  afiliados,  simples  átomos  de  una  vo- 
luntad colectiva,  que  no  tenían  entre  sí  ni  la  cohe- 
sión moral  del  alma,  ni  la  mancomunidad  de  cuer- 
po que  crea  entre  los  hombres  el  afecto  o  la  idea. 

Por  esto  seremos  hoi  parcos  en  detalles,  limitán- 
donos a  copiar  simplemente  algunos  breves  párra- 
fos de  nuestro  diario  íntimo. 


(1)  Relaciones  Históricas,  vol  I.  Son  notables  sobre  este  mis- 
mo particular  las  observaciones  que  hace  el  viajero  i  astrónomo 
americano  Mr.  Gilliss  en  su  voluminosa  obra  sobre  Chile,  a 
propósito  de  la  dispersión  de  fuerzas,  del  egoísmo,  i  del  pavor 
que  se  apoderó  de  la  mayor  parte  de  los  directores  del  partido  de 
oposición,  cuando  se  proclamó  el  sitio  de  noviembre  de  1850. 
— Puede  verse  su  testimonio  en  el  vol.  II,  páj.  490  de  su  libro 
en  que  él  figura  como  testigo  de  vista. 
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V. 

El  espreso  que  habia  traído  la  nota  disciplina- 
ria de  los  amotinados  de  San  Felipe,  llegó  a  San- 
tiago a  las  dos  i  media  de  la  tarde  de  aquel  día, 
(siempre  el  miércoles  6  de  noviembre),  i  aunque 
el  gobierno  la  ocultó  cuidadosamento  del  público, 
súpose  con  seguridad  por  el  jeneral  Aldunate  i 
don  Diego  José  Benavente  (que  habían  leído  el 
pliego)  la  verdad  de  su  contenido,  i  esto  contri- 
buyó no  poco  a  aletargar  mas  sensiblemente  los 
espíritus:  después  del  estupor,  el  desaliento. 

VI. 

Entre  tanto,  el  gobierno  no  estaba  dispuesto  a 
malograr  lance  tan  propicio  para  dejar  caer  sobre 
la  ajitacion  opositora  la  lápida  de  un  estado  de 
sitio,  i  si  bien  esta  medida  fué  aplazada  en  la  se- 
sión matinal  de  aquel  dia,  era  de  seguro  que 
alguien  la  resucitaría  en  una  hora  próxima  i  mas 
oportuna.  Era  obra  de  sagacidad,  por  otra  parte, 
desarmar  las  primeras  zozobras  de  la  oposición  i 
dejarla  descubrirse  para  mejor  herirla. 

Limitóse  en  consecuencia  el  gabinete,  a  medi- 
das puramente  militares  aquel  dia.  Sabia  por 
chasques  que  de  hora  en  hora  le  llegaban,  que 
las  fuerzas  de  Putaendo  i  de  los  Andes,  tradicio- 
nalmente  hostiles  a  San    Felipe,  so   movían  sobre 
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esta  plaza;  mas  como  eran  aquellas  en  su  mayor 
número  tropas  de  caballería,  se  dispuso  que  tres 
compañías  del  Valdivia  se  dirijiesen  desde  el  cami- 
no de  Valparaíso,  en  el  cual  ya  se  hallaba  empeña- 
do aquel  cuerpo,  avanzando  lentamente  a  pié 
hacia  la  capital.  Irian  esas  fuerzas  al  mando  del 
mayor  don  Joaquín  Unzueta,  con  el  objeto  de 
prestar  mano  poderosa  a  las  milicias,  mientras  se 
alistaban  en  la  maestranza  de  Santiago  algunas 
piezas  de  montaña.  El  intendente  Novoa  había 
pedido  cañones  desde  la  primera  hora. 

VII. 

Ofrecióse  el  mando  de  aquella  división,  equipada 
tan  aceleradamente,  al  jeneral  don  José  Santiago 
Aldunate,  a  quien  vimos  salir  esa  mañana  todavía 
erguido,  no  obstante  el  peso  de  honrosos  años,  de 
la  Moneda.  Pero  este  pundonoroso  jefe  se  escusó 
con  su  edad  i  una  enfermedad  molesta  que  le  im- 
pedia montar  a  caballo. 

Habíase  llamado  a  la  misma  hora  al  comandan- 
dante  don  José  María  Silva  Chavez,  militar  que 
gozaba  de  mucha  reputación  como  táctico,  tal  vez 
para  servir  de  jefe  de  estado  mayor  de  aquel  ofi- 
cial superior,  i  por  la  negativa  del  último,  partió 
aquel  oficial  acompañado  del  coronel  don  Pablo 
Silva  i  de  un  solo  asistente,  a  las  nueve  de  la  ma- 

35 
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ñaña,  es  decir,  seis  horas  después  de  llegada  la 
primera  i  abultada  noticia. 

En  cuanto  a  las  órdenes  de  que  era  portador 
aquel  intelijente  oficial,  he  aquí  lo  que  el  mismo 
nos  escribiera  en  unos  interesantes  apuntamientos 
que  sobre  las  diversas  faces  de  la  revolución  de 
1851,  en  que  tomó  parte,  redactó  a  petición  nues- 
tra, según  antes  dijimos. — «Las  instrucciones  que 
recibí,  dice  el  pacificador  de  Aconcagua,  se  re- 
dujeron a  que  sitiase  a  San  Felipe  i  lo  estrechase 
lo  mas  posible  hasta  que  tuviese  los  elementos  i 
las  piezas  necesarias  para  emprender  el  ataque. 
Don  Manuel  Montt,  en  la  conferencia  con  don 
Antonio  Varas,  me  dijo  que  procurase  evitar  la 
efusión  de  sangre,  i  que  solo  emplease  la  fuerza 
cuando  ya  no  hubiese  otro  partido  que  tomar. 
Esta  fué  toda  la  conferencia  entre  Varas  i  Montt; 
al  presidente   no  lo  volví  a  ver.» 

VIH. 

Llegó  el  comandante  Silva  Chavez  al  cuartel 
jeneral  de  Curimon,  a  las  once  de  la  noche  del 
dia  6,  i  a  esa  hora  encontró  la  asonada  de  San 
Felipe  completamente  deshecha  i  desarmada.  El 
intendente  Novoa,  que  habia  llegado  en  la  misma 
noche  del  alzamiento  a  aquel  paraje,  despachó  dos 
comisionados  que  entraron  en  ciertos  ajustes  do 
garantías  personales,  tales  como  la  revocación  del 
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decreto  de  prisión  de  Lara  i  de  Caldera  i  la  conde- 
nación moral  del  intendente,  ajuste  desautorizado, 
que  como  pactado  a  la  luz  del  candil  de  media  no- 
che, recibió  un  inmediato  rechazo  de  aquel  funcio- 
nario i  en  seguida  una  condenación  fulminante 
del  gobierno  de  la  Moneda,  mucho  mas  intransi- 
jente  e  implacable  esta  vez  que  sus  subalternos.  (1) 

IX. 

El  comandante  Silva  Chavez  se  encontró  con 
esa  novedad,  con  seis  escuadrones  de  caballería 
mandados  por  sus  respectivos  jefes,  tropa  mui 
aparente  para  levantar  densas  polvaredas  en  los 
callejones  tan  numerosos  en  aquel  distrito,  i  con 
alguna  fuerza  de  infantería  en  la  que  podia  poner- 
se alguna  confianza,  así  cómo  en  el  destacamento 
de  Granaderos  que  habia  sacado  de  Santiago  el 
mayor  Pantoja  en  la  madrugada  de  aquel  dia. 

Cuando  se  preparaba,  por  consiguiente,  para 
acercarse  a  la  plaza  al  amanecer,  i  rodearla,  le 
vino  el  a^so  de  que  aquella  estaba  desierta,  ha- 
biendo dejado  los  milicianos  sus  fusiles  en  sus 
respectivos  armarios,  i  fugádose  hacia  el  campo  la 
mayor  parte  de  los  comprometidos  de  mediana 
notoriedad. 


(1)  Véase  este  convenio  i  la  nota  del  ministro   Yaras,  en  que 
lo  repudió,  en  el  núm.  9. 
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Había  tenido  lugar  este  movimiento  a  la  una 
de  la  noche,  i  era  la  consecuencia  natural  del 
oríjen,  del  carácter  i  de  la  dirección  superior  del 
involuntario  trastorno.  Veinte  i  cuatro  horas  de 
espectativa  i  ansiedad,  habia  sido  demasiada  larga 
prueba  para  hombres  que  habian  capitulado  sin 
los  honores  de  la  guerra  en  los  primeros  minutos 
de  su  supuesta  insurrección.  La  junta  gubernativa 
de  San  Felipe  habia  sido  la  comedia  del  «Médico 
a  palos,  d 

Alas  nueve  de  la  mañana  siguiente  entraba,  en 
consecuencia,  Silva  Chavez,  nombrado  intendente 
de  la  provincia  i  comandante  jeneral  de  armas, 
escoltado  por  dos  escuadrones  de  los  Andes,  en  la 
silenciosa  i  humillada  capital  «tres  veces  heroica, 
por  decreto. »— «La  ciudkd  estaba  desierta,  dice 
aquél,  i  no  habia  mas  fuerza  armada  que  el  co- 
mandante don  Juan  Torres,  que  con  la  música 
del  batallón  cívico  estaba  formado  a  la  puerta  del 
cuartel.»  (1) 

X. 

» 

En  el  acto,  la  nueva  autoridad  dictó  las  medi- 
das de  orden  i  de  política  que  el  caso  requería, 
comenzando  por  la  captura  de  los  mas  comprome- 
tidos. Los  dos   principales   miembros  de  la  junta 


(1)  Silva  Chavez. — Apuntamientos  citados. 
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gubernativa,  fueron  los  primeros  en  ser  aprehen- 
didos, porque  fiados  en  su  conciencia  i  en  sus  ac- 
tos i  ¿por  qué  no  decirlo?  en  su  propia  timidez  i 
compostura,  se  habían  quedado  pacíficamente  en 
sus  casas.  El  alcalde  Carmona,  aleccionado  por  el 
motín  de  Quillota,  cuya  acta  memorable  le  redac- 
taron en  1837,  había  puesto  su  persona  en  cobro, 
pero  García,  Caldera  i  casi  todos  sus  hermanos,  i  el 
anciano  rejidor  don  José  Ignacio  Eamirez,  (que 
se  presentó  espontáneamente  a  la  autoridad)  fue- 
ron encerrados  en  la  cárcel  para  sufrir  largo  pro- 
ceso i  mas  larga  prisión.  (1) 

XI. 

Estaba  naturalmente   el   gobierno  de  Santiago 

^1)  El  proceso  del  motín  de  San  Felipe,  se  encontraba  hace 
ocho  años  en  dos  gruesos  legajos  o  volúmenes  en  la  secretaría 
de  la  Cámara  de  Diputados.  Solo  vino  a  terminar  muchos  meses 
después  del  20  de  abril  de  1851. 

Los  principales  procesados  que  fueron  traídos  mas  tarde  a 
Santiago,  i  condenados  en  su  mayor  número  a  muerte,  eran  los 
siguientes :  el  ex-Intendente  don  Ramón  García,  el  ex-Juez  de 
Letras  dom  Benigno  Caldera  i  sus  hermanos  don  Severo  i  don 
Emilio,  don  Demetrio  Figueroa,  don  José  Ignacio  Ramírez,  don 
Jerman  Zorraquin  i  otros.  El  número  de  los  perseguidos  pasaba 
de  ochenta,  según  el  El  Progreso  del  7  de  junio  de  1851,  i  entre 
estos  últimos  figuraba  el  primer  alcalde  Carmona,  el  capitán  de 
ejército  José  Joaquín  Oliva  (tan  horriblemente  asesinado  en  el 
asalto  de  San  Felipe  en  1859)  el  capitán  Lara  i  la  mayor  parte 
de  los  jefes  de  taller  i  sarjentos  del  batallón  cívico  de  San  Felipe. 
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al  corriente  de  todo  lo  que  ocurría,  minuto  por 
minuto,  en  la  provincia  vecina,  i  desde  la  hora 
del  medio  dia  del  jueves  7,  si  no  antes,  tenia  pleno 
conocimiento  de  la  pacificación  asegurada  de  aque- 
llos distritos,  cuando,  a  las  dos  i  media  de  la 
tarde  de  aquel  dia,  lanzó  sobre  la  plaza,  que  mas 
que  de  las  armas  debería  llamarse  de  los  prego- 
nes, un  piquete  de  infantería  que  traía  en  sus 
cartucheras  el  nombramiento  de  un  intendente 
de  guerra,  i  éste  a  su  vez  escondía  bajo  la  solapa 
de  su  uniforme  la  declaración  de  sitio. 

XII. 

Era  el  jefe  de  la  provincia,  recientemente  nom- 
brado, un  oficial  intelijente  que  había  hecho  la 
campaña  del  Perú  en  el  estado  mayor,  i  que  a  la 
dureza  i  enerjía  natural  de  su  carácter,  añadía  la 
sagaz  docilidad  de  su  oficio  para  con  sus  superiores. 
Enfermo  ademas  de  una  tisis  tenaz  que  en  breve 
le  quitaría  la  vida,  la  irritación  mórbida  de  sus  te- 
jidos le  disponía  al  rigor  perentorio,  porque  hai 
muchos  hombres  públicos  en  quienes  una  dilata- 
ción de  la  cavidad  torácica  o  una  inflamación  en 
el  páncreas,  suplen  en  mucho  a  la  fiereza  natural 
del  corazón. 

Don  Francisco  Anjel  Ramírez,  sin  ser  un  hom- 
bre positivamente  cruel,  sino  rigoroso,  ni  despó- 
tico sino  obediente,    tenia  evidentemente  demás 
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su  segundo  nombre,  i  tal  fué  el  áspero  ministerio 
que  le  cupo  ejercer  para  con  la  oposición  de  San- 


tiago. 


XIII. 


En  efecto,  casi  a  la  hora  misma  de  su  nombra- 
miento, había  declarado  el  gobierno  por  el  tér- 
mino de  setenta  dias,  en  estado  de  sitio  las  pro- 
vincias de  Santiago  i  Aconcagua,  i  sin  dilación  ni 
de  minutos,  se  liabia  pasado  al  nuevo  intendente 
la  siguiente  nota  que  era  el  complemento  obligado 
de  aquella  declaración  i  casi  su  único  objeto, 
aparte  del  inmediato  desarme  de  la  temida  So- 
ciedad de  la  Igualdad. 

Reservado. 

Santiago,  noviembre  7  de  1850. 

De  orden  de  S,  E.  i  en  uso  de  las  facultades 
que  confiere  el  estado  de  sitio,  prevengo  a  U.  S. 
que  proceda  inmediatamente  a  poner  en  arresto 
a  los  individuos  siguientes: 

Don  Federico  Errázuriz,  don  José  Antonio 
Alemparte,  don  Pedro  Ugarte,  don  Bruno  La- 
rrain,  don  José  Victorino  Lastarria,  don  José  Za- 
piola,  don  Rafael  Vial,  don  Francisco  Bilbao,  don 
Luciano  Pina,  don  Eusebio  Lillo,  don  Antonio 
Alemparte,  don  Manuel  Guerrero,  don  Ramón 
Mondaca  i  don  N.  Larrechea. 
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También  proceda  U.  S.  a  hacer  suspender  la 
publicación  de  los  diarios  «El  Progreso»  i  «La  Ba- 
rra, d 

Dios  guarde  a  U .  S. 

Antonio  Varas. 
Al  intendente  de  Santiago.  (1) 

Cumplióse  esta  orden,  sijilosamente  mantenida 
en  la  Moneda  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  hora*  en 
que  se  promulgó  conjuntamente  el  bando  de  sitio; 
pero  solo  en  un  pequeño  número  de  los  designados, 
porque  aun  los  menos  recelosos  se  habían  abierto 
desde  el  dia  anterior  el  camino  de  la  fuga  o  del 
escondite.  A  esa  hora  fueron  sacados  del  comedor 
en  que  estaban  reunidos  como  de  ordinario  con 
sus  familias,  los  diputados  Lastarria  i  Errázuriz, 
al  paso  que  Eusebio  Lillo  era  arrestado  en  la  Ala- 
meda, donde  se  paseaba  indiferente.  Manuel  Gue- 
rrero, a  quien  uno  de  sus  compañeros  de  infortu- 
nio solia  llamar  en  esos  dias  «tipo  vivo  de  escar- 
miento», fué  estraido  de  la  chácara  de  campo  en 
que  ganaba  escaso  sustento,  i  en  diversas  condi- 
ciones eran  arrestados  los  igualitarios  Zapiola, 
Mondaca,  José  María  López,   Larrechea  i  otros. 

Llama  vivamente  la  atención  no  encontrar  entre 
éstos  los  nombres  de  don  Fernando  Urízar  Garfias, 


(l)sArchivo  de  la  Intendencia  de  Santiago. 
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ni  el  del  iniciador  i  primer  protagonista  de  la 
Igualdad,  Santiago  Arcos.  Ignoramos  hoi  o  liemos 
olvidado  antes  el  motivo  por  qué  no  figuró  en  esa 
primera  lista  de  proscripción,  que  mas  tarde  ocu- 
paría tantas  hojas  de  duro  pergamino,  el  nombre 
del  odiado  representante  de  San  Felipe,  a  quien  la 
opinión  común  señalaba  como  el  provocador  del 
levantamiento  del  5  de  noviembre.  Pero  en  cuan- 
to a  Arcos,  aunque  quedó  escondido  i  conspirando, 
le  prendieron  dos  semanas  mas  tarde,  en  la  noche 
del  23  de  noviembre,  por  el  denuncio  de  una 
mujer. 

Todos  los  demás  escaparon,  i  en  la  relación 
antes  citada,  dejamos  dada  cuenta  de  la  manera 
grotesca  como  algunos  lograron  sustraerse  al  ace- 
cho de  la  policía,  huyendo*  con  disfraces  singu- 
lares por  los  tejados  i  paredes  del  vecindario.  (1)> 

XIV. 

•  Dejamos  también  referido  en  esas  pajinas,  que 
aunque  completamente  verídicas,  parecerían  mas 
bien  pertenecer  al  romance  que  a  la  historia,  có- 
mo en  las  conferencias  de  El  Progreso  del  medio 
dia  del  7  de  noviembre,  el  caudillo  i  apóstol  de 
la  Sociedad  de  la  Igualdad  habia  exijido  a  los 
jefes   revolucionarios    una    sola    condición   para 


(1)  Relaciones  Mistéricas  ya  mencionadas,  vol.  I. 
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lanzar  sus  cuatro  o  cinco  mil  afiliados  a  la  plaza 
pública,  i  librar  con  ellos  combate  a  los  déspotas 
de  la  Moneda;  cómo  el  sitio  había  venido  en  la 
hora  solicitada;  cómo  se  habia  ocultado  Bilbao  en 
su  barrio  i  cómo  los  socios  de  la  Igualdad  se  ha- 
bian  convertido  en  otros  tantos  silenciosos  álamos 
en  la  desierta  Alameda  de  Santiago,  punto  de  cita 
jeneral  para  los  hombres  de  acción,  designado 
de  antemano  por  repetidos  avisos.  Bilbao  creia 
que  la  Alameda  era  los  boulevares  i  malecones 
del  Sena,  con  sus  adoquines,  sus  ómnibus  i  sus 
gamins  de  París,  para  hacer  en  diez  minutos  diez 
mil  barricadas. 

Entre  tanto,  todo  esto  estaba  en  la  lójica  de 
los  espíritus,  en  la  tradición,  en  la  educación  mo- 
ral i  material  del  pueblo  obrero  de  aquel  tiempo, 
en  la  organización  misma  de  la  edilidad  i  de  las 
construcciones  civiles  de  Santiago,  que  disper- 
sando las  masas  en  lejanos  arrabales  hace  impo- 
sible las  agrupaciones  rápidas  i  eficaces.  Santiago, 
política  i  revolucionariamente  considerada,  es  una 
especie  de  laberinto  de  Creta,  en  la  que  será 
siempre  tan  difícil  convocar  al  pueblo  a  comicios 
como  reunir  en  enmarañada  montaña.el  rebaño 
que  los  capataees  pastorean  i  engordan. 

XV. 

Por  otra  parte,  no  es  fácil  hoi  dia  en  que  algu- 
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ñas  de  las  libertades  llamadas  esenciales  como 
la  de  la  prensa,  la  del  meeting  i  la  de  petición 
directa  a  los  altos  cuerpos  del  Estado  por  el  que- 
brantamiento de  algún  derecho  popular,  han  con- 
quistado al  parecer  inmutable  asiento  entre  noso- 
tros; no  es  fácil,  decíamos,  hacer  concebir  la  idea 
de  terror  que  iba  asociada  a  una  declaración  de 
sitio,  que  era  la  supresión,  hecha  de  una  sola  plu- 
mada, muchas  veces  de  sorpresa  i  a  media  noche 
como  en  1846,  de  todas  las  garantías  de  la  vida 
política  i  social. 

Una  declaración  de  sitio,  conforme  a  la  pauta 
de  Portales,  que  era  la  que  hasta  esa  sazón  rejia, 
no  implicaba  solo  la  suspensión  de  las  leyes  pro- 
tectoras del  ciudadano,  sino  el  desenfreno  cruel 
e  impune  de  todos  los  ajentes  de  la  autoridad, 
lanzados  como  enojada  jauría  contra  el  paria  i  el 
leproso  que  se  llamaba  opositor.  El  subdelegado, 
el  comisario  de  policía,  el  juez,  el  ministro,  el 
simple  guardián  del  orden,  todos  resumían,*  en 
mayor  o  menor  dosis,  la  soberanía  retirada  de 
la  circulación  como  moneda  de  mala  lei,  i  no  ha- 
bía mas  señor  que  el  agrio  beneplácito  de  los 
triunfadores.  Los  estados  de  sitio,  como  las  an- 
tiguas lettres  de  cachét,  que  vendían  los  reyes  fran- 
ceses para  encarcelar  a  los  enemigos  de  sus  favo- 
ritos o  de  sus  queridas,  eran  las  cartas  blancas 
de  todos  los    despotismos  i  de  todos  los  desma- 
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nes,  grandes  i  pequeños,  hechos  para  martirizar  i 
deshonrar  al  hombre  libre. 

I  será  por  esto  merecida  i  duradera  gloria  del 
partido  liberal  antiguo,  que  no  es  ciertamente  el 
embrollo  de  círculos  del  presente  tiempo  con 
aquel  nombre  llamado,  el  haber  luchado  treinta 
años,  pagando  en  cada  quinquenio  el  tributo  je- 
neroso  de  sus  sufrimientos,  hasta  estirpar  de  nues- 
tras leyes  políticas  tan  abominable  institución, 
reduciéndola  a  las  simples  proporciones  de  una 
válvula  de  salvación  para  los  casos  de  estremado 
i  verdadero  peligro» 

XVI. 

Cohonestadas  i  escusadas  así,  hasta  cierto  punto, 
las  debilidades  de  que  dieron  muestras  la  mayor 
parte  de  los  hombres  que  el  sitio  de  noviembre 
aplastó  con  su  mano  de  granito,  debemos  limitar- 
nos a  copiar  fielmente  ahora  algunos  párrafos  de 
nuestro  diario  privado,  en  lo  que  conciernen  a  los 
aprestos  puramante  militares  que  era  posible  po- 
ner enjuego  aquella  noche,  i  que  no  fueron  sino 
ensueños,  como  ya  dijimos,  de  una  alma  enferma 
de  amores,  en  la  edad  en  que  ese  mal  es  comple- 
tamente incurable....  Lo  que  vamos  a  narrar  es  el 
epílogo  del  sitio.  La  historia  del  estado  de  sitio 
seria  simplemente  la  historia  de  las  cárceles. 
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XVII. 


«Jueves  7  de  noviembre  de  1850. 

«...Después  de  separarme  de  Manuel  Recabá- 
rren,  a  quien  dejé  con  Francisco  Bilbao,  vestido 
de  mujer  en  casa  de  las  señoras  Benavente,  vecina 
de  la  del  último,  conferenciando  sobre  lo  que  po- 
dían hacerse,  me  fui  en  busca  de  don  José  Anto- 
nio Alemparte,  organizador  de  la  campaña  militar 
que  íbamos  a  emprender,  i  gracias  a  las  señas  que 
me  dio  Vicente  Ricardo  Vial,  (primo  de  aquél)  le 
encontré  en  una  casa  como  de  campo  en  que  vive 
la  señora  doña  Rafaela  Valdivieso  de  Lastra,  tres 
cuadras  i  media  de  Santa  'Ana  hacia  el  poniente. 

«Pinté  a  don  José  Antonio,  (luego  que  penetré 
a  la  pieza  en  que  se  ocultaba),  el  estado  de  exal- 
tación en  que  estaban  los  ánimos,  la  necesidad  de 
aprovecharse  de  él  i  los  peligros  de  una  reculada 
en  los  momentos  en  que  la  desconfianza  debia 
seguir  en  el  pueblo  a  la  primera  impresión  de  la 
sorpresa,  i  que  en  consecuencia,  me  comunicase 
los  recursos  con  que  podíamos  contar  en  la  tropa 
armada  para  lanzarnos  a  la  pelea. 

«Me  contesto  que  cuanto  decia  era  verdad,  pero 
que  mas  valia  en  estos  casos  la  prudencia  i  el  tino 
que  el  entusiasmo  i  el  ardor  jeneroso  de  la  juven- 
tud, por  lo  que  él  conceptuaba  mas  prudente  pos- 
tergar todo   hasta  mañana, — «porque  ademas  de 
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ser   el  triunfo  dudoso,  me   dijo,  habría  tina  car- 
nicería horrible  en  el  pueblo.» 

((Pero  por  si  acaso  insisten,  (añadió  don  José  An- 
tonio) contamos  con  los  siguientes  auxilios  de  fuer- 
za armada:—  1.°  Que  el  batallón  Chacabuco  no  sal- 
dría de  su  cuartel,  porque  tal  era  la  promesa  de  su 
comandante  don  Antonio  Videla  Guzman,  i  en  caso 
de  ser  obligado  a  salir,  un  capitán  con  toda  su  com- 
pama se  pondría  de  parte  del  pueblo. — 2.°  Que  un 
capitán  del  Yungai,  en  caso  de  ser  destacado  del 
resto  del  cuerpo,  seria  también  nuestro. — 3.°  Que 
podíamos  tomar  el  cuartel  de  bomberos,  (que  está 
en  el  palacio  antiguo  i  donde  hai  ochocientos  fu- 
siles), por  medio  de  Manuel  Bilbao  que  tiene  re- 
laciones con  el  sárjente  permanente  de  guardia. — 
4.°  Con  la  guardia  de  la  cárcel,  pero  solo  por  esa 
noche,  porque  estaba  mandada  aquélla  por  un 
oficial  nuestro,  combinada  con  veinte  presos,  de- 
sertores del  ejército  de  línea,  ganados  por  Prado 
Aldunate  i  José  Stuardo  a  nuestra  causa.  (1)  — 5.° 
Con  un  grupo  considerable  que  tenian  los  Lazo  a 
su  disposición  en  la  calle  de  San  Pablo,  con  cuya 
jente,  colectada  en  Yungai,  se  podia  tomar  los 
cuarteles  del  num.  1,  2  i  4  cívicos,  situados  en  la 
misma  manzana,  i  por  último  con  una  partida  que 


(1)  Estos  desertores  existían  efectivamente   i  pocos  dias  des" 
pues  fueron  llevados  al  presidio  o  ala  penitenciaria. 
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el  joven  don  Melchor  ügartg,  (antiguo  depen- 
diente de  Alcmparte),  tenia  reunida  en  la  calle 
de  San  Isidro. 

«Me  indico  ademas  don  José  Antonio,  que  po- 
díamos defendernos  en  el  cuartel  de  bomberos 
pero  solo  Unas  pocas  horas,  porque  el  gobierno  con 
los  Granaderos,  la  Artillería,  el  Yungai  i  las  mi- 
licias de  caballería  podia  hacernos  trizas. 

«En  virtud  de  esto  (así  continua  testualmente 
el  diario  que  copiamos),  yo  pedí  a  don  José  An- 
tonio una  orden  para  que  los  oficiales  comprome- 
tidos se  pusieran  a  nuestra  disposición,  lo  que  él 
me    negó  por  no  considerarlo  necesario. 

«Con  estos  antecedentes  me  fui  donde  la  señora 
Borquin,  i  de  allí  marché  con  Manuel  Bilbao,  su 
hijo,  a  San  Miguel  en  la  Alameda.  Pero  encontra- 
mos varios  grupos  de  jente  que  nos  dijeron  se 
habían  disuelto  por  no  tener  armas. 

«Con  este  motivo  volvimos  otra  vez  donde  los 
Bilbao,  i  allí  encontramos  a  José  Miguel  Carrera 
que  se  había  puesto  al  frente  del  movimiento  que 
se  pensaba  hacer  para  sostener  a  los  amigos  de 
Aconcagua.  No  obstante  de  hallarme  mui  can- 
sado, fui  otra  vez  con  Carrera  donde  Alemparte^ 
quien  le  refirió  lo  mismo  que  me  había  contado  a 
mí,  por  lo  cual  Carrera  convino  en  el  aplazamien- 
to de*  todo  para  el  dia  siguiente. 

«De  allí  yo  me  dirijí  a  la  plazuela  de  la  Moneda, 
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a  observar  lo  que  Jiabia,  i  encontré  este  recinto 
convertido  en  un  campamento  militar  formado 
por  los  Granaderos,  que  estaban  en  batalla,  sable 
en  mano,  con  dos  piezas  de  artillería  hacia  la  calle 
de  Morando  i  una  compañía  del  Chacabuco  hacia 
el  lado  de  la  calle  de  los  Teatinos.  Noté  que  los 
artilleros  habían  encendido  fuego  de  carbón  al 
pié  de  sus  cureñas,  por  lo  que  presumí  que  iban  a 
pasar  la  noche  sobre  las  armas.  I  con  esto  i  algu- 
nos otros  pasos  infructuosos  que  di,  me  volví  a 
casa  a  media  noche  i  allí  encontré,  con  gran  sor- 
presa mia,  a  Pedro  Ugarte  que  habia  venido  a 
refujiarse,  escapando  milagrosamente  del  piquete 
de  policía  que  fué  a  prenderle  en  su  casa  de  la 
calle  de  la  Moneda.» 

XVIII. 

El  encuentro  de  media  noche  que  acabamos  de 
recordar,  marca  una  faz  mui  especial  de  la  rela- 
ción que  trazamos,  porque  en  esa  entrevista  se 
enlaza  con  el  período  de  la  ajitacion,  el  trabajo 
asiduo  i  tenebroso  de  la  conjuración  militar  que 
condujo  a  la  jornada  que  es  el  término  de  este 
libro. 

I  por  esto  hemos  de  limitarnos  en  lo  que  queda 
del  presente  capítulo,  a  referir  la  clase  de  muerte 
legal,  triste  i  mísera  en  sí  misma,  que  tuvo  la  fa- 
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mosa  i  tan  temida  Sociedad  de  la  Igualdad,  a  con- 
secuencia del  estado  de  sitio  del  7  de  noviembre. 

Fué  éste  declarado  en  virtud  de  una  esposicion 
razonada  hecha  por  el  Ministro  del  Interior  al 
presidente  de  la  República  i  al  Consejo  de  Estado, 
en  que  presentándole  los  móviles  i  fines  de  aquella 
asociación  con  los  mas  sombríos  colores,  atribuía 
el  señor  Varas  el  golpe  de  mano  de  San  Felipe,  a 
sus  instigaciones  directas  i  a  su  ejemplo  cuotidia- 
no.—  «La  propiedad,  decía  en  efecto  el  sagaz 
hombre  de  estado,  tocando  la  cuerda  que  mas  so- 
noramente vibraba  en  el  ánimo  de  los  consejeros 
i  del  mismo  presidente,  ha  sido  denunciada  como 
un  crimen,  i  los  propietarios  señalados  como  de- 
lincuentes sobre  quienes  debe  recaer  la  venganza 
de  las  personas  menos  laboriosas  o  menos  favore- 
cidas por  la  fortuna.»   (1) 

Era  el  fantasma  de  Santiago  Arcos  el  que  hacia 
los  sitios  del  peluconismo,  como  seis  meses  antes 
habia  forjado  sus  candidaturas! 

XIX. 

Señalado  así  el  espectro  a  la  mano  de  la  jus- 
ticia i  al  sordo  garrote  de  la  policía  política,  al 
otro  dia  apareció  fijado  en   todas  las  esquinas  de 


(1)  Véase  este  notable  i  sumamente  recargado  documento  en 
el  núm.  10  del  Apéndice. 

37 
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la  plaza  el  siguiente  bando  que  fué  a  la  vez  que  la 
muerte,  los  funerales  i  el  epitafio  de  la  inolvidable 
Sociedad  de  la  Igualdad. 

«Intendencia  de  Santiago. 

«Santiago,  noviembre  9  de  1850. 
«Considerando: 

1.°  «Que  el  reciente  suceso  de  San  Felipe  ha 
sido  un  movimiento  de  conspiración  contra  el 
orden  público,  las  leyes  i  la  persona  del  primer 
majistrado  de  la  provincia  de  Aconcagua; 

2.°  «Que  este  acto  revolucionario  i  sedicioso  ha 
sido  concebido,  preparado  i  ejecutado  por  la  reu- 
nión titulada  Sociedad  de  la  Igualdad,  que  se  es- 
tableció en  San  Felipe; 

3.°  «Que  dicha  sociedad  ha  sido  promovida  i  fo- 
mentada por  individuos  afiliados  en  la  que  bajo  el 
mismo  nombre  existe  en  Santiago; 

4.°  «Que  ambas  sociedades  se  han  mantenido 
siempre  en  relaciones  estrechas,  obran  según  las 
mismas  bases  i  proponiéndose  los  mismos   fines; 

5.°  «Que  por  consiguiente  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  se  Italia  animada  de  igual  espíritu  de  se- 
dición i  tendencias  subversivas  que  la  Sociedad  de 
San  Felipe; 

6.°  «Que  esos  espíritus  i  tendencias  se  han  ma- 
nifestado por  la  Sociedad  de  Santiago  con  hechos 
repetidos  e  inequívocos; 
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7.°  «Que  incumbe  a  esta  Intendencia  velar  bajo 
su  responsabilidad  por  la  conservación  del  orden 
legal  i  la  tranquilidad  pública  dentro  de  la  pro- 
vincia; 

8.°  «Que  cualquiera  omisión  de  la  Intendencia 
la  baria  culpable  ante  la  leí  i  ante  la  nación.... 

((He  venido  en  acordar  i  decreto: 

Art.  1.°  «Se  prohibe  desde  hoi  la  Sociedad  de 
la   Igualdad,  o  cualquiera  otra  de  la  misma  clase. 

Art.  2.°  «Se  velará  atenta  i  escrupulosamente 
por  la  exacta  observancia  del  presente  decreto. 

Art.  3.°  «Los  infractores  de  esta  disposición 
serán  castigados  con  las  penas  establecidas  por 
las  leyes,  según  la  naturaleza  i  circunstancias  de 
la  infracción  i  según  las  nuevas  faltas  a  que  ella 
pudiere  dar  lugar. 

((Circúlese,  publíquese  i  archívese. 

Francisco  Anjel  Ramírez. 

Evaristo  del  Campo. 
Secretario.» 


-X.-X. 


Palabrería,  tinta  i  chicaría  perdidas!  Todo  eso 
tan  ampulosamente  dicho  cabia  en  una  sola  fra- 
se, cual  era  la  solidaridad  de  nombres,  de  ban- 
dera, de  programa  i  de  bautizo  de  la  Sociedad  de 
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Ja  Igualdad  i  de  todos  sus  derivados  como  la  de 
San  Felipe  i  la  Serena. 

Una  injusticia  moral  liabia,  sin  embargo,  en 
aquel  fallo  de  la  fuerza  que  triunfaba  sobre  la 
sombra,  porque  esa  solidaridad  tenia  en  el  valor 
relativo  de  sus  afiliados  mui  diferentes  quilates. 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  de  San  Felipe,  fué 
capaz  de  producir  una  asonada. 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  de  la  Serena,  fué 
capaz  de  producir  una  revolución  heroica. 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  de  la  capital,  fun- 
dada por  Santiago  Arcos  i  Francisco  Bilbao,  fué 
solo  capaz  de  producir  un  estado  de  sitio  i  jus- 
tificarlo! (1) 

(1)  Era,  sin  embargo,  tan  grande  i  tan  abultado  el  terror  que 
inspiraba  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  Santiago,  dispersada  a 
los  cuatro  vientos  de  la  ciudad  por  una  simple  declaración  de  si- 
tio, que  algunos  días  mas  tarde  el  ministro  del  Interior  pasó  al 
intendente  de  la  provincia  la  siguiente  comunicación  que  hemos 
encontrado  inédita  en  su  archivo,  en  que  se  trata  a  aquella  apa- 
ratosa pero  efímera  agrupación  de  individuos,  como  si  hubiera 
sido  el  club  de  los  Jacobinos  bajo  Marat  o  la  moderna  Comuna 
bajo  Raoul  Rigaud. — La  grave  nota  dice  así: 

Santiago,  noviembre  19  de  1850. 

El  Gobierno  sabe  que  en  estos  días  han  llegado  a  poder  de 
esa  Intendencia  varios  libros  i  papeles  pertenecientes  al  Club 
llamado  «Sociedad  de  la  Igualdad»,  que  desde  su  establecimien- 
to ha  infundido  serios  temores  por  el  orden  i  tranquilidad  pú- 
blicos. Esos  papeles  revelan  en  gran  parte  m  oríjen,  sus  propó- 
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XXI. 


Terminado  el  sitio,  cuarenta  días  mas  tarde,  por 
la  reunión  del  Congreso  para  leer  los  presupuestos, 
como  se  lee  una  meditación  cualquiera  en  el  refec- 
torio de  un  convento  en  la  hora  de  la  colación, 
algunos  crédulos  igualitarios  tuvieron  la  fantasía 
de  solicitar  la  devolución  de  los  papeles  del  Club 
para  volver  a  ocuparse  de  su  reinstalación.  El  in- 
tendente Kamirez  proveyó  que  viniera  en  forma, 
es  decir,  con  las  firmas  de  todos  los  peticionarios, 
i  cuando  tuvo  estas  a  su  vista  en  un  pliego  de  pa- 
pel sellado,  por  toda  providencia  mandó  pagar  a 

sitos,  los  medios  de  que  los  afiliados  se  valían  i  todas  las  demás 
circunstancias  que  puedan  suministrar  una  idea  clara  i  completa 
de  su  naturaleza;  pero  aun  pueden  conocerse  mejor  estos  puntos 
por  medio  de  una  indagación  sumaria.  A  este  efecto,  la  Inten- 
dencia, usando  de  los  arbitrios  administrativos  que  están  a  su 
disposición,  procederá  a  levantar  un  sumario  indagatorio  i  deta- 
llado de  los  puntos  indicados,  i  concluido,  ponerlo  en  conoci- 
miento del  Gobierno.  Si  por  las  multiplicadas  i  premiosas  ocu- 
paciones del  servicio  público,  no  pudiere  el  Intendente  encargarse 
personalmente  de  este  asunto,  puede  el  mismo  comisionar  para 
ello  al  Secretario  de  la  misma  Intendencia,  que  es  letrado,  el 
cuál,  asociado  de  un  ministro  de  fé  pública,  procedería  en  tal  caso 
a  levantar  el  citado  sumario  con  la  brevedad  que  conviene. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Antonio  Varas. 
Al  Intendente  de  Santiago. 
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los  peticionarios  una  multa  in  solidam  de  cin- 
cuenta pesos.  I  así,  en  una  triste  i  cínica  celada 
oficial,  concluyó  una  institución  que  no  tuvo  nunca 
la  fuerte  i  creadora  franqueza  de  una  falanje  po- 
lítica, i  que  vivió  i  murió  como  una  sospecha 
porque  habia  nacido  únicamente  de  la  tenebrosa 
estratajema  de  un  conspirador  sin  corazón  i  sin 
patriotismo. 
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Capítulo  XIII. 

LA  PERSECUCIÓN. 

FEDERICO  ERRAZURIZ  I  LASTARRIA.-EUSEBIO  LILLO  I  ALEMPARTE. 

Eficacia  de  los  antiguos  estarlos  de  sido. — Federico  Errázuriz  en  su  pri- 
sión.— Destierro  do  Lastarria  e  injusticia  de  su  persecución. — Eusebio 
Lillo  en  el  convento  de  Franciscanos  de  Castro. — Manuel  Guerrero  en 
Valdivia. — Captura  de  Alemparte  en  la  plazuela  de  Santa  Ana  i  su  tierna 
despedida  al  partir  para  el  Perú. — Francisco  Bilbao  i  Manuel  Recabá- 
rren  se  dirijen  con  José  Miguel  Carrera  a  la  hacienda  de  las  Palmas. — 
Característica  despedida  del  primero  a  los  igualitarios. — Les  recomienda 
organicen  grupos  de  conversación. — Desaparición  i  aparición  intermitente 
de  EL  Progreso  i  La  Barra. — Los  presos  de  Aconcagua. — Viaje  del  minis- 
tro del  interior  a  San  Felipe  con  motivo  de  su  proceso. — Traslación  de  los 
principales  reos  a  Santiago. — Circular  de  satisfacción  i  confianza  del  mi- 
nistro Muxica. — Engañosa  apariencia. 
m 

I. 

No  inventó  el  despotismo  antiguo  un  arbitrio 
mas  cómodo,  seguro,  barato  i  espedito  para  desar- 
mar temporalmente  los  partidos  en  lucha,  que  lo 
que  se  llamó  entre  nosotros  por  mas  de  treinta 
años  una  declaración  de  estado  de  sitio,  hecha  i 
mandada  cumplir  por  los  ajentes  inmediatos  i 
dóciles  del  jefe  de  la  República,  es  decir,  sus  cua- 
tro ministros  i  uno  o  dos  consejeros  de  estado, 
(porque  este  último  número  bastaba),  todos  es- 
clusivamente  nombrados  por  la  voluntad  abso- 
luta de  aquel  mandatario,  sin  darse  siquiera  (co- 
mo hoi)  el  trabajo  de  enviar  al  Congreso  las  ter- 
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ñas  hechas  para  que  la  mayoría  las  apruebe...  Las 
declaraciones  futuras  de  sitio  podran  ser  mas  o 
menos  trabajosas,  como  un  alumbramiento;  pero 
las  de  los  tres  primeros  decenios  de  la  constitución 
de  1833,  se  asemejaban  a  los  injeniosos  aparatos 
inventados  por  la  mecánica  moderna  i  destinados 
a  perseguir  i  estirpar  por  mayor,  sin  matarlos  con 
veneno,  un  centenar  o  dos  de  molestos  roedores: 
los  que  no  lograban  esconderse  oportunamente 
en  sus  cuevas,  quedaban  aprisionados  entre  sus 
mallas. 

\       II. 

El  primero  que  pactó  un  acomodo  con  sus  cap-^ 
tores  desde  su  cómoda  prisión  del  cuartel  del 
Chacabuco,  en  la  Chimba,  fué  el  diputado  por 
Rengo  don  Federico  Errázuriz,  i  no  porque  no 
fuera  un  hombre  resuelto  i  animoso,  sino  porque 
su  alma  no  estaba  hecha  para  sufrir  largo  tiempo 
las  nobles  austeridades  de  la  adversidad.  Natura- 
leza poderosa,  pero  profundamente  egoísta,  gla- 
diador ájil  pero  caviloso,  el  éxito  era  su  única 
mira,  i  cuando  el  éxito  faltaba,  no  huia  de  la  are- 
na como  el  menor  de  los  Horacios  para  vengar 
en  la  carrera  a  los  inmolados  hermanos,  sino  para 
pactar  con  sus  inmoladores.  Por  esto  fué  también 
el  primero  i  tal  vez  el  único  entre  las  acentuadas 
personalidades  que  lucharon  brazo  a  brazo  con  el 
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partido  conservador  en  1851,  desde  el  20  de  abril 
a  Loncomilla,  que  se  sometió  al  vencedor  entre- 
gándose prisionero,  en  virtud  de  un  acomodo  pre- 
vio de  familia,  en  una  noche  de  febrero  o  marzo  de 
1852,  para  ser  juzgado  por  fórmula  i  absuelto  del 
delito  que  innumerables  compañeros  espiaban  a  la 
sazón  en  amargo  i  prolongado  destierro. 

Por  esto  pactó  después  con  el  partido  que  lo 
1  labia  perseguido  i  que  él  persiguió  i  reinstaló  en 
seguida,  entregándole  entero  uno  de  los  cuerpos 
del  Estado,  i  pactó  a  última  hora  con  el  radica- 
lismo, que  era  el  elemento  político  que  por  hábi- 
tos, creencias  i  tradiciones  mas  sinceramente  de- 
testaba. Federico  Errázuriz  fué  un  conservador 
sacado  de  su  órbita,  i  por  esto,  como  los  astros 
erráticos  de  la  mecánica  celeste,  su  vida  política 
fué  un  choque  continuo  i  una  amalgama  perma- 
nente en  el  sendero  escón trico  que  le  cupo  reco- 
rrer, entre  el  Seminario  conciliar,  cuyos  trapos 
talares  colgó  a  los  24  años  de  edad,  i  la  confabu- 
lación radical  que  él  inventó  en  las  últimas  horas 
de  su  ajitada  vida  para  dispersar  las  fuerzas  mas 
sanas  i  vigorosas  del  antiguo,  sufrido  i  puro  par- 
tido liberal. 

En  consecuencia  de  sus  acomodos,  el  diputado 
prisionero  otorgó  una  fianza  de  seis  mil  pesos  el 
22  de  noviembre,  i  recibió  pasaportes  del  ministro 
del   Interior,  a  fin  de  embarcarse    para  Lima  en 
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el  vapor  que  debía  salir  el  26  de  ese  mes.  (1)  De 
este  modo  su  prisión  no  duró  sino  veinte  dias  i  su 
acomodo  apenas  dos. 

III. 

Junto  con  él  fué  enviado  al  destierro,  pero  en 
mui  diferentes  condiciones  de  fortuna  i  de  favor, 
el  diputado  por  Rancagua  i  brillante  caudillo  par- 
lamentario del  partido  liberal  en  el  Congreso  de 

(1)  Archivo  déla  Intendencia  de  Santiago. — He  aquí  en  efec- 
to la  manera  como  fué'  proveída  la  solicitud  de  Errázuriz  el  10 
de  noviembre  de  1850,  esto  es,  dos  dias  después  de   su  arresto. 

Estos  documentos  que  establecieron  una  lejislacion  política 
especial  en  aquel  tiempo,  son  dignos  de  tomarse  en  cuenta  por 
la  historia,  i  dicen  así: 

I. 

«Santiago,  noviembre  11  de  1850. 

^ccCon  fecha  de  ayer  se  ha  servido  el  Gobierno  espedir  el  si- 
guiente decreto: 

«Vístala  precedente  solicitud,  he  acordado  i  decreto: 

«Concédese  a  don  Federico  Errázuriz  su  traslación  al  Perú, 
como  lo  solicita,  bajo  la  fianza  de  seis  mil  pesos,  cuya  suma  pa- 
sará al  Fisco  si  antes  del  término  de  setenta  dias  volviese  a  la 
República,  o  si  por  cualquier  otro  medio,  se  sustrajere  a  la  obli- 
gación que  contrae  de  salir  fuera  del  país.— Tómese  razón  i  ar- 
chívese. 

«Lo  trascribo  a  U.  S.  para  su  inteligencia. 

«Dios  guarde  a  U.  S. 

Antonio  Varas.» 
Al  intendente  de  Santiago. 
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1849-50  don  José  Victorino  Lastarria.  Aquella 
prisión  i  aquel  destierro  eran,  sin  embargo,  tan 
injustos  como  crueles.  Nacido  sin  fortuna  i  sin 
altos  valimientos,  el  ilustre  profesor  de  la  juven- 
tud de  aquella  época,  era  como  Montt  i  como 
Varas,  uuo  de  los  pocos  hombres  que  se  habían 
formado  a  sí  mismos,  primero  en  la  enseñanza, 
después  en  el  arduo  trabajo  i  mas  tarde  en  las 
luchas  sordas  i  trabajosas  de  la  preparación  polí- 
tica. 

Unida  su  vida  a  una  joven  que  le  ayudaría  a 
formar  un  hogar  cariñoso  en  las  privaciones  de 
incesante  pobreza,  no  tenia  mas  bienes  de  fortuna 

H; 

«Santiago,  noviembre  22  de  1S5(X 

«El  Presidente  de  la  República  ha  decretada  ayer  lo  que 
sigue: 

«Concédese  a  don  Federico  Errázuriz  que  pueda  libremente 
trasladarse  a  Valparaíso  para  dirijirse  inmediatamente  al  Perú, 
bajo  la  fianza  de  seis  mil  pesos,  cuya  suma  quedará  a  favor  deí 
Fisco  si  no  se  embarcase  con  ese  objeto  en  el  vapor  que  debe  sa- 
lir el  26  del  corriente  mes. — Tómese  razón  i  comuniqúese. 

«Lo  trascribo  a  U.  S.  páralos  fines  consiguientes,  previnién- 
dole que  el  citado  Errázuriz  debe  salir  directamente  del  lugar 
en  que  se  halla  arrestado  a  Valparaíso. 

«Dios  guarde  a  U.  »S. 

A  ntonio  Varas.* 
Al  intendente  de  Santiago. 

He  aquí  otra  pieza  análoga:. 
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que  esa  esposa  i  ese  hogar,  sostenido  con  la  diaria 
labor  de  su  bufete. 

Perseguir  por  tanto  a  un  hombre  de  talento, 
susceptible  i  necesitado,  era  tanto  mas  duro  cuan- 
to que  los  que  firmaban  su  proscripción  habían 
sido  sus  amigos  i  sus  confidentes,  casi  sus  cama- 
radas  en  el  libro,  en  el  escaso  placer  del  aula  la- 
boriosa, en  la  dura  pobreza  del  primer  aprendi- 
zaje. 

Por  otra  parte,  i  a  la  luz  de  la  política  i  de  sus 
comprometimientos,  aquella  prisión,  ademas  de 
innecesaria,  era  de  la  mas  notoria  injusticia,  por- 
que el  profesor  i  diputado  Last arria,  podia  ser 
todo  i  hasta  revolucionario,  (que  esto,  mas  o  me- 
nos, ha  sido  toda  su  vida)  pero  no  era  bajo  ningún 

III. 

«Santiago,  noviembre  16  de  1850. 

¡  «S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  con  fecha  13  del  co- 
rriente, se  ha  servido  espedir  el  siguiente  decreto: 

«Concédese  a  don  Bruno  Larrain  su  traslación  a  Choapa,  co- 
mo lo  solicita,  bajo  las  condiciones  espresadas  en  esta  solicitud, 
i  en  la  escritura  otorgada  con  esta  fecha  por  su  hermano  don 
¡Nicolás;  suspéndese  en  consecuencia  toda  dilijencia  para  ponerlo 
en  arresto. — Tómese  razón  i  comuniqúese. 

«Lo  trascribo  a  U.  S.  para  su  conocimiento  i  fines  consi- 
guientes: 

«Dios  guarde  a  U.  S. 

Máximo  Niixica.i> 
Al  Intendente  de  Santiago. 
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concepto  un  conspirador.  No  tenia  ni  la  fibra,  ni  la 
tenacidad,  ni  la  audacia  sorda  de  los  maquinado- 
res,  única  condición  que  es  temible  en  los  adver- 
sarios de  los  gobiernos  fuertes,  i  en  el  seno  mismo 
de  los  gobiernos,  cuando  tales  hombres  se  hacen 
poder.  Era  un  adversario  franco,  decidido,  que 
perseguía  un  ideal,  pero  cuya  mano  se  helaría  con 
el  contacto  del  canon  de  un  fusil,  i  cuya  alma  se 
sentía  enferma  en  los  conciliábulos  de  un  club  en 
que  se  tratara  de  urdir  el  asalto  de  un  cuartel  o  la 
simple  conquista  de  un  capitán  de  tropa. 

El  gabinete  de  esa  época,  que  nada  ignoraba, 
no  podia  menos  de  estar  persuadido  de  la  inutili- 
dad de  aquella  persecución.  Pero  era  un  delito  de 
otro  jénero  el  que  debía  pagar  el  propagandista? 
que  ni  siquiera  cerró  su  puerta  delante  de  los  jen- 
darmes  que  fueron  a  prenderlo. 

En  el  diputado  por  Rengo,  el  gabinete  de  abril 
se  propuso  desarmar  únicamente  las  conspiracio- 
nes que  por  todas  partes  le  rodeaban;  pero  en  el 
diputado  por  Rancagua  habia  solo  el  propósito  de 
vengar  los  estragos  de  una  elocuencia  superior. 
Lastarria,  como  Vergniaud  en  la  Conserjería,  pagó 
en  un  calabozo  del  cuartel  del  Chacabuco,  la  glo- 
ria de  haber  sido  el  primer  orador  de  su  partido. 

Debemos  agregar,  para  ser  siempre  en  todo 
justos,  que  Lastarria  sobrellevó  su  arresto  i  su 
cautividad  con  una  irritación  profunda  e  inquieta, 
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al  paso  que  su  compañero  de  celda,  se  envolvió 
en  el  denso  manto  de  un  estoico  e  impasible  so- 
metimiento a  los  fuertes. 

IV. 

En  cuanto  a  los  prisioneros  de  menos  alta  va- 
lía, arreados  por  la  policía  a  la  cárcel  o  a  sus  de- 
pósitos en  la  tarde  del  7  de  noviembre  i  en  los 
dias  subsiguientes,  Eusebio  Lillo,  simple  adoles- 
cente, pero  rodeado  ya  del  prestijio  de  un  noble 
carácter,  Zapiola,  el  conspirador  Echagüe,  de- 
nominado «el  sordo»,  el  abogado  Villarreal,  cu- 
ñado de  Lastarria  i  conocido  por  el  apodo  de 
«el  roto»,  el  artesano  orador  José  María  López, 
i  otros  pocos  igualitarios,  fueron  trasportados 
el  dia  13  de  noviembre  a  Valparaíso,  i  después 
de  un  encierro  de  pocos  dias  a  bordo  de  la 
fragata  Chile,  que  la  caballerosidad  del  inten- 
dente-jeneral  Blanco,  hizo  gratos  i  hasta  felices, 
llevólos  el  Meteoro  a  Ancud,  i  de  allí  al  convento 
Franciscano  de  Castro,  donde  a  cada  cual  cupo 
una  pajiza  celda. 

Tal  fué  el  destino  del  primer  presidente  i  del 
primer  diarista  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad, 
aquel  joven  i  valeroso  poeta,  que  mas  tarde  inspi- 
ró los  cantos  de  su  lira  en  el  fragor  de  todas  nues- 
tras batallas,  en  las  cuales  desde  el  20  de  abril  al 
monte  de  Urra  i  Loncomilla,  fué  siempre  jeneroso 
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voluntario  i  combatiente. — Eusebio  Lillo,  natura- 
leza nacida  para  la  gloria,  para  la  poesía  i  el  amor, 
hallábase  ahora,  cual  el  famoso  monje  que  inmor- 
talizó Eloisa,  encerrado  a  los  23  años  en  su  Para- 
cleto, sin  que  sus  ojos  vieran  una  sola  vez  vagar 
por  el  claustro  solitario  la  blanca  túnica  de  las 
mujeres  que  tan  dulcemente  habia  cantado.  I  por 
esto,  rompiendo  por  las  santas  empalizadas  de  la 
penitencia,  vínose  el  poeta-guerrero  a  su  nido  de 
Santiago,  internándose  en  el  corazón  de  la  Arau- 
cania  desde  .Valdivia,  para  llegar  a  beber  en  las 
cristalinas  aguas  del  Bio-Bio  algunas  de  las  mas 
ricas  i  dulces  estrofas,  perfumadas  como  el  junco 
i  la  violeta,  de  sus  poemas  de  amores. 

Eusebio  Lillo  llegó  a  Santiago  solo  en  la  víspera 
del  20  de  abril,  para  batirse  al  frente  del  pueblo, 
pero  no  sin  sentir  en  medio  del  combate  plegadas 
sobre  su  pecho,  a  manera  de  dulce  coraza,  las  alas 
protectoras  del  ánjel  de  sus  amores,  que  allí  mis- 
mo velara  por  sus  dias.... 

V. 

En  cuanto  a  Manuel  Guerrero,  fué  relegado  por 
influjos  de  familia  a  Valdivia,  mientras  que  don 
Bruno  Larrain  transijia  por  iguales  arbitrios  des* 
de  su  escondite,  dando  una  fianza  análoga  a  la 
de  Federico  Errázuriz,  para  vivir  cuarenta  dias 
en  el  desierto  como  el   apóstol.    Bajo   este  pacto 
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que  ya  conocemos,    partió   aquel  magnate  para- 
Choapa  el  16  de  noviembre. 

VI. 

En  la  noche  de  ese  mismo  dia,  noche  iluminada 
por  la  mas  espléndida  luna  de  nuestro  cielo,  (la 
luna  de  noviembre),  fué  arrestado  también  a 
nuestra  vista,  en  la  plazuela  de  Santa  Ana,  don 
José  Antonio  Alemparte  que,  a  pié,  disfrazado  con 
un  ancho  sombrero  de  paja  i  barba  postiza,  se  di- 
rijia  a  su  florido  refujio,  ya  mencionado,  de  aquella 
calle. 

Denunciado  por  nn  espía  i  sorprendido  por  un 
oficial  de  policía,  bregó  el  anciano  durante  mas  de 
una  hora  por  persuadir  a  su  captor  de  que  no  era 
él  el  reo  que  presumía,  sino  un  simple  pasante 
desconocido.  Don  José  Antonio  no  ambicionaba 
sino  una  sola  clase  de  cautividad,  i  era  ésta  tan 
estrecha,  que  su  corazón  se  deshizo  en  lágrimas 
cuando  se  vio  en  ajena  i  sucia  jaula  en  el  cuartel 
de  policía  de  la  calle  del  Puente,  donde  pasó 
aquella  primera  noche  en  dura  soledad. 

Ocho  dias  después  aquel  hombre  fogoso,  i  en  el 
cual  la  profusa  i  cana  cabellera  era  todavía  in- 
dicio de  lozana  juventud  i  apasionado  corazón, 
hallábase  a  bordo  del  vapor  que  desde  Valparaíso 
debia  conducirlo,  junto  con  Errázuriz,  Lastarria  i 
Santiago  Arcos,  (capturado  según  dijimos    el  dia 
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23),  a  Lima,  i  allí  en  la  última  hora  de  la  partida, 
derramando  todo  su  ser,  sus  esperanzas,  sus  ter- 
nuras, sus  desalientos  en  una  hoja  de  papel,  que 
desde  esa  época  hemos  conservado  por  lejítima 
cesión,  escribió  a  uno  de  sus  confidentes  esta 
carta  que  es  su  alma,  i  que  como  reflejo  de  ella  i 
de  la  situación  política  bastante  embarazosa  que 
su  pasión  le  habia  creado  i  que  hemos  debido  to- 
mar en  cuenta  en  estas  pajinas,  es  un  comprobante 
íntimo  pero  eficaz  de  cuanto  a  su  propósito  hemos 
venido  revelando. 
La  carta  dice  así: 

a  Señor  Don  Vicente  Ricardo  Vial. 
«Las  4  de  la  mañana  del  26  de  noviembre  de  1850. 

«Mi  amado  Vicente.  No  puede  ser  el  temor 
sino  la  rab^t  lo  que  me  mantiene  escribiéndote 
aun  antes  de  recibir  la  que  tengo  esperanzas  de 
recibir  a  las  8  con  la  llegada  del  correo,  cuando 
debe  partir  al  Perú  el  vapor  que  debe  conducirme, 
separándome  de  tantos  queridos  amigos  i  amigas; 
pero  el  preso  imbécil  que  nada  puede  hacer,  debe 
conformarse  con  todo  lo  que  venga,  i  solo  esta 
miserable  necesidad  puede  conformarme. 

«Parece  que  adivinaba  cuando  escribía  a  nues- 
tro N.  N.  ¿Quién  sabe  si  recibo  respuesta  o  si  me 
la  darán  a  mi  aciago  destino?  Todo  me  conforma- 
do 


306  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

rá,  desde  que  debo  resignarme  a  ser  tan  desgra- 
ciado. Quiera  el  cielo  que  sepa  luego,  que  mis 
buenos  i  felices  amigos,  bendecidos  del  Señor, 
tienen  compasión  de  mis  desgracias,  i  si  puedo  te- 
ner la  fortuna  de  ver  llenos  mis  deseos  por  esta 
patria  tan  desgraciada  como  yo,  que  tan  pigmeo 
no  puedo  ayudarla  como  tengo  tan  buena  volun- 
tad. 

<xMi  amada  Trinidad,  (su  distinguida  hermana) 
mi  tan  querida  tia,  (doña  Rosario  Formas  madre 
de  los  Vial)  nuestra  Ignacia,  Rafaela  i  ustedes 
me  llevan  atravesado  ele  dolor  i  de  gratitud.  Se  han 
distinguido  tanto  cuidando  de  conservar  a  mi 
ánjel,  i  tú,  dedicado  para  mi  bien,  me  hablaste 
tanto  i  tan  ideal,  que  me  sonreia  cuando  soñaba 
viéndote  llegar  con  el  alma  mia  para  rendirle  mis 
adoraciones. 

■«Sé  que  nada  tengo  que  encargarles  para  que 
hagan  con  ella  lo  que  han  estado  haciendo  desde 
mi  partida. 

«Desconozco  lo  que  dije  a  los  citados,  pero  qui- 
siera decirles  todo  porque  nada  puede  dejar  de 
querer  el  que  daria  todo  por  lo  que  tanto  ama  i 
está  satisfecho  con  la  ventura  que  posee  con  su 
amada.  Continúen  sus  buenos  oficios  i  no  dejen 
de  comunicarme  por  los  correos  del  9  i  25  de  di- 
ciembre que  me  alcanzan  en  el  Perú,  para  volver 
menos  pensionado   el  25   de  enero.  Consuélame 
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con  referirme  cuanto  suceda,  por  desgraciado  que 
sea;  todo  deseo  saberlo  i  que  se  cumpla  lo  que  sé 
sufrir  por  tan  queridos  objetos. 

«¡Qué  pudiera  decirte  para  el  apóstol  de  los  es- 
condidos! (Pedro  Ugarte).  Que  hasta  para  esto  es 
tigre  como  para  todas  sus  cosas,  que  se  conserve 
feliz,  i  así  a  cada  uno  de  los  buenos  amigos  dispo- 
niendo de  tu  afectísimo  primo 

José  Antonio  Alemparte.» 

VIL 

En  cuanto  a  los  mas  animosos  de  los  igualita- 
rios que  el  acaso  había  sustraído  a  los  calabozos 
i  al  destierro,  Francisco  Bilbao,  Manuel  Kecabá- 
rren  i  José  Miguel  Carrera,  dirijiéronse  a  media- 
dos de  noviembre  i  después  de  agotadas  las  últi- 
mas tentativas  de  una  insurrección  popular  mas 
imposible  en  Santiago  que  en  Pekín  o  en  Cons- 
tantinopla,  a  la  hacienda  de  las  Palmas,  hoi  de 
aurífera  nombradia,  en  la  vecindad  de  Valparaíso, 
i  que  el  último  arrendaba  a  su  propietario  i  deudo 
don  Diego  Antonio  Ovalle. 

El  bíblico  jefe  de  la  Igualdad  no  quiso,  sin  em- 
bargo, dejar  su  blando  refujio  de  Santiago,  sin 
enviar  a  sus  dispersos  secuaces  una  especie  de 
adiós  i  de  aliento  en  la  esperanza;  i  el  17  de  no- 
viembre, víspera  de  su  partida  para  el  sosiego  del 
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campo,  circulaba  de  mano  en  mano  en  la  ciudad, 
como  una  receta  misteriosa,  un  boletin  manuscrito 
titulado  El  Igualitario,  i  que  decia  testualmente 
como  sigue,  según  una  copia  que  desde  aquella 
época  conservamos: 

«Nuestra  Sociedad  ha  sido  prohibida. 

((Nuestra  Sociedad  revivirá. 

«Se  nos  ha  prohibido  reunimos  a  la  luz  del  sol: 
nos  reuniremos  donde  quiera  que  haya  dos  o  mas 
corazones  buenos. 

«Es  preciso  saber  soportar  las  contrariedades. 

«El  porvenir  solo  pertenece  a  los  que  tienen  la 
fuerza  de  la  fe  i  la  fuerza  de  los  actos. 


1.°  «Cada  socio  conserve  su  billete. 

2.°  «Que  nuestra  palabra  cunda  por  debajo  de 
la  tierra  i  llegará  el  dia  en  que  la  tierra  se  levante. 

3.°  «¡Guerra  al  despotismo!  ¡Guerra  incesante! 
¡Que  no  viva  tranquilo! 

4.°  «Mostrar  en   todos   momentos   que   somos 

buenos  ciudadanos. 

F.  Bilbao. 

«Cada  socio  procure  pasarse  i  comunicarse  estas 
líneas. — Yo  trabajo  sin  cesar. — Organicen  grupos 
de  conversación^ 

VIII. 

Era  el  último  conseja  no  poco  peregrino,  espe- 
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cialmente  en  un  jefe  revolucionario,  pero  era 
también  inoficioso,  porque  eso,  es  decir,  los  grupos 
de  conversación,  como  los  hongos  en  nuestra  tierra 
feraz,  nacen  espontáneamente  bajo  la  plática  es- 
trellada de  nuestro  cielo  en  que  todo,  hasta  los 
astros  que  titilan,  parecen  estar  conversando  en- 
tre sí.... 

Por  otra  parte,  no  habia  otra  cosa  que  hacer 
sino  conversar  en  grupos  o  consigo  mismo.  La 
prensa  tenia  en  la  garganta  la  mordaza  del  sitio, 
i  aun  horas  antes  de  la  promulgación  de  éste,  el 
día  7  de  noviembre,  habia  salido  a  la  calle  El  Pro- 
greso, con  su  centro  en  blanco,  en  señal  de  luto, 
de  persecución  i  de  vacio.  La  Barra  volvió  a  apa- 
recer un  instante,  junto  con  el  Congreso  que  se 
reunió  silenciosamente  el  16  de  .diciembre,  para 
sancionar,  según  dijimos,  en  forma  de  cuenta  de 
banco  los  presupuestos  del  año  venidero;  pero  de- 
sapareció a  las  dos  semanas,  anunciando  que  su 
segunda  i  voluntaria  defunción  era  motivada  por 
la  elección  de  un  jurado  de  guerra  hecho  por  la 
Municipalidad  el  31  de  diciembre,  siendo  el  ver- 
dadero i  secreto  motivo  de  su  paroximo  (porque 
en  breve  volvería  a  resucitar  por  la  tercera  vez), 
la  falta  de  un  fiador  por  mil  pesos  que  entre  cien 
patricios  asustados  no  pudo  encontrarse.  Verdad 
es  que  al  fin  apareció  i  pagó  aquella  suma  íntegra 
una  o  dos  veces. 
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IX. 


En  cuanto  a  los  ciudadanos  capturados  en  San 
Felipe,  eran  éstos  tan  numerosos  que  no  cabiendo 
en  la  cárcel  ni  en  el  cuartel,  arrendóse  por  la 
autoridad  una  espaciosa  casa  para  custodiarlos, 
bastando  apenas  las  tres  compañías  del  Valdivia 
que  habia  conducido  a  aquella  ciudad  el  mayor 
Unzueta,  para  ese  penoso  servicio. 

El  14  de  noviembre  se  trasladó  a  aquel  pueblo 
el  ministro  del  Interior  en  persona,  acompañado 
del  ministro  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  Ma- 
nuel José  Cerda,  a  fin  de  zanjar  ciertas  dificulta- 
des de  jurisdicción  suscitadas  entre  el  mayor  de 
caballería  don  José  Antonio  Yañez,  fiscal  de  la 
causa,  i  el  juez  de  letras  de  la  provincia  señor 
Fuenzalida,  hoi  digno  miembro  de  nuestro  clero, 
que  arrebatado  por  su  pasión  o  su  celo  de  partido 
quería  intervenir  á  toda  costa  en  aquellos  proce- 
dimientos de  esclusivo  resorte  militar.  (1) 

Como  resultado  de  estos  conflictos,  trajéronse 
los  principales  reos  de  Aconcagua  a  Santiago,  al 
aproximarse  la  conclusión  del  sitio,  i  según  se  dijo 
entonces,  porque  las  autoridades  de  la  provincia  no 
respondían  de  su  seguridad,  en  vista  de  la  actitud 
resuelta  i  sombría  de  aquellas  poblaciones.  Hízose 

(1)  Apuntamientos  citados  del  comandante  Silva  Chavez. 
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su  traslación  en  carreta,  como  la  de  los  reos  or- 
dinarios, i  el  23  de  enero  de  1851  llegaron  a  San- 
tiago, siendo  instalados  en  tres  patios  del  batallón 
Chacabuco,  i  en  una  casa  anexa  i  espaciosa,  pro- 
piedad del  presbítero  Taforó,  que  para  ese  fin  se 
arrendó  i  forma  hoi  parte  integrante  de  ese  cuar- 
tel de  infantería. 

X. 

El  estado  de  sitio  habia  domado  al  parecer  los 
brios  del  país  en  las  dos  provincias  sujetas  a  su 
férula,  i  ya  desde  el  1G  de  noviembre,  estoes, 
ocho  días  después  de  su  promulgación  por  bando 
en  las  cuatro  esquinas  de  la  plaza  de  armas  de  sus 
dos  capitales,  el  gobierno  creíase  tan  dueño  de  la 
situación,  que  el  ministro  Muxica  dirijió  a  todas 
las  provincias  la  siguiente  circular  inédita  que 
refleja  la  calma  i  el  regocijo  de  de  un  triunfo  com- 
pleto: 

ccSantiago,  16  de  noviembre  de  1850. 

((Por  hallarse  el  señor  Ministro  del  Interior  acci- 
dentalmente ocupado  en  asuntos  del  servicio  pú- 
blico, fuera  de  esta  capital,  S.  E.  el  Presidente, 
me  ha  encargado  decir  a  U.  S.,  para  que  por  su 
conducto  se  trasmita  a  los  respectivos  Goberna- 
dores departamentales  de  esa  provincia,  que  ya 
han  terminado  felizmente   los  desagradables  su- 
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cesos  de  San  Felipe  de  Aconcagua,  i  qile  tanto 
esa  provincia  como  la  de  Santiago,  gozan  en  la 
actualidad  de  un  estado  completo  de  tranquilidad  i 
orden.  Por  los  impresos  que  remito  adjuntos  a  esta 
nota  (i  que  U.  S.  hará  repartir  inmediatamente 
entre  las  autoridades  a  quienes  van  rotulados, 
trascribiéndoles  dicha  nota),  se  impondrá  U.  S. 
de  todo  lo  acaecido,  hasta  la  declaración  de  sitio 
de  las  mencionadas  provincias. 
«Dios  guarde  a  U.  S. 

Máximo  Muxica.T> 
Al  intendente  de  Santiago.  (1) 

XI. 

Todo  eso  no  era,  sin  embargo,  sino  un  poco  de 
nieve  caida  en  un  dia  ardoroso  de  verano,  cual 
suele  acontecer  en  nuestro  clima,  sobre  el  cráter 
hirviente  que  rujia  sordamente  al  pié  del  poder,  i 
que  éste  en  vano  habia  creído  apagar  con  la  sa- 
liva de  un  escribano  encargado  de  leer  a  manera 
de  bando  la  proscripción  momentánea  o  dura- 
dera de  sus  mas  violento  enemigos. 

La  verdad  de  lo  que  afirmamos  quedará  com- 
probada en  el  capítulo  próximo  i  en  el  desarrollo 


(l)  Archivo  de  la  Intendencia  de  Santiago. 
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jeneral  de  esta  historia,  en  que  los  hechos  se  en- 
cargan de  demostrar  que  las  medidas  autoritarias 
son,  cuando  ajita  a  un  país  profunda  conmoción 
moral  o  política,  maduro  pábulo  arrojado  a  la 
hoguera,  porque  de  su  misma  sustancia  se  nutre 
la  llama  devoradora  que  se  ha  creido  estinguir  con 
el  hálito  de  un  soplo  o  con  el  peso  de  un  madero. 


40 
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Capítulo  XIV. 

EL  CORONEL  URRIOLA, 

Pedro  Ugarte  ref ujiado  en  casa  de  Félix  Mackenna. — Efecto  moral  del 
slti0. — Tristeza  i  abatimiento  de  la  ciudad. — El  baile  del  ministro  de  Es- 
tados Unidos.— Intentos  de  insurrección  por  medio  de  grupos  igualitarios, 
i  su  absoluta  nulidad. — Se  acepta  la  idea  de  sublevar  al  Valdivia  en  su 
último  campamento. — Colecta  de  dinero. — Se  solicita  una  carta  del  coronel 
Urriola  para  el  comandante  Sepúlveda,  i  aquél  la  niega  perentoriamente. 
— Entra  en  la  capital  el  batallón  Valdivia. — Desaliento,  i  conferencia  sobre 
el  banco  de  un  carpintero. — La  oposición  busca  a  todo  trance  un  caudillo 
militar.— Esquela  que  Pedro  Ugarte  escribe  al  coronel  Urriola. — Entrevis- 
ta de  éste  con  el  autor. — El  coronel  Urriola  en  1850. — Sus  antecedentes,  su 
carácter  i  su  figura. — Su  carrera  basta  la  batalla  de  Rancagua. — Regresa  a 
Chile  con  Manuel  Rodríguez  i  es  aprehendido  en  Colchagua. — Su  larga  pri- 
sión.—No  es  llamado  al  servicio  por  cccarrerino». — Se  retira  al  campo  i  se 
casa. — Su  participación  en  las  revoluciones  de  1828  i  18&9. — Es  ascendido 
a  coronel  i  nombrado  intendente  de  Santiago. — Se  retira  otra  vez  a  Colcha- 
gua i  rehusa  noblemente  pertenecer  a  los  consejos  de  guerra  permanentes, 
establecidos  por  Portales  en  1837. — Marcha  al  Perú  como  jefe  del  batallón 
Colchagua  .-«-Su  heroismo. — El  jcneral  Búlnes  le  envia  a  Chile  con  el  parte 
de  la  victoria  de  Yungai. — Se  retira  del  servicio  i  se  consagra  al  trabajo 
de  minas. — El  presidente  Búlnes  le  confia  la  organización  del  batallón 
Chacabuco  en  1B46. — El  mes  de  abril. — -Causas  secretas  que  motivaron  su 
separación  del  mando  de  aquel  cuerpo  a  fines  de  1849. — Documentos.— 
Violento  lenguaje  que  el  coronel  Urriola  usaba  en  1850  contra  el  presi- 
dente Búlnes  i  su  ex-ministro  Montt.  ' 

I. 

Dimos  noticia  en  el  capítulo  XII  ele  este  libro, 
que  es  un  fragmento  de  historia  contemporánea 
escrito  por  un  testigo  de  vista,  i  forzado,  por  lo 
tanto,  a  hablar  con  demasiada  frecuencia  de  su 
propia  participación  en  los  sucesos,  que  al  regre- 
sar a  su  domicilio  en  la  ajitada  noche  del  7  de 
noviembre,  <( la  noche  del  sitio)) — «noche  triste))  — 


DON  PEDRO  URRIOLA 

muerto  el  20  de  Abril  de  18.51. 
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habia  encontrado  asilado  en  la  casa  que  habitaba, 

al  ex-juez   del   crimen    de    Santiago  don   Pedro 

ligarte. 

Era  aquélla  la  residencia  de  un  deudo  querido  que 
tomaba  en  los  acontecimientos  de  aquel  tiempo 
solo  la  parte  de  un  sincero  i  ardiente  pero  modes- 
to i  callado  patriotismo,  i  que  en  su  calidad  de  teso- 
rero secreto  del  partido  liberal  en  campaña,  ser- 
via por  su  reserva,  su  moderación  i  su  sagacidad, 
de  punto  de  cohesión  a  muchos  de  sus  hombres. 
Uno  de  estos  era  Pedro  Ugarte,  i   por  esto  habia 

ido  a  buscarle. 

Fué  aquel  común  amigo  el  ciudadano  don  Félix 
Mackenna,  negociante  de  profesión,  hijo  postumo 
del  jeneral  de  su  nombre,  i  del  cual  habia  here- 
dado un  carácter  a  la  vez  serio  i  entusiasta,  alma 
irlandesa  envuelta  en  el  helado  ropaje  de  un 
gentleman  ingles. 

II. 

Habitaba  este  último  una  casa  de  su  propiedad 
(que  hoi  tiene  el  número  23)  en  la  calle  de  las 
llosas,  esquina  de  la  de  Teatinos,  i  en  la  cual  ha- 
bia vivido  don  Diego  Portales  durante  las  turbu- 
lencias dé  1829.  Instalóse  en  consecuencia  nuestro, 
huésped  con  toda  seguridad  en  el  costado  iz- 
quierdo del  primer  patio,  en  una  pieza  que  abría 
una  puerta  escudada  sobre  uno  de  esos  húmenlos 
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i  secretos  callejones  que  son  hasta  ahora  testigos 
del  egoismo  i  de  las  rencillas  de  vecinos,  i  de  la 
baratura  del  terreno  de  la  antigua  ciudad  española 
en  que  nadie  quería  tener  muralla  medianera.  Los 
callejones  eran  las  fronteras  del  hogar  chilena  en 
esos  años,  como  hoi  lo  son  los  suntuosos  mostra- 
dores de  caoba  de  los  bancos...  Hasta  allí  no  mas 
llega  la  amistad,  el  vecindario  i  a  veces,,  la  familia. 

IIL 

Puesta  de  esa  suerte  por  un  solícito  cuidado,  (i 
por  el  callejón),  a  cubierto  de  un  golpe  de  mano, 
inició  el  impetuoso  ex-juez  del  crimen  desde  el 
dia  siguiente  ele  su  instalación,  sus  operaciones  de 
conspirador  en  una  escala  tan  vasta  como  atrevida. 
En  la  dispersión  i  anonadamiento  de  todas  las 
fuerzas  activas  del  partida  liberal,  su  creadora 
enerjia,  su  resolución  estrema  i  hasta  su  propia 
biliosa  petulancia  le  constituían  el  jefe  natural  de 
la  situación,  en  la  cual  ya  no  se  trataba  de  com- 
binaciones i  medidas  políticas,  sino  de  una  conju- 
ración militar  en  que  era  precisa  sucumbir  o 
triunfar  con  las  armas  en  la  mano.  Por  esto  lla- 
mábale don  José  Antonio  Alemparte  en  su  carta 
de  adioses  ya  citada,  <xel  apóstol  de  los  escondidos.» 

Desde  el  7  de  noviembre  el  desierto  habíase 
hecho  en  todos  los  hogares,  i  por  otra  parte,  la 
silenciosa  ciudad  vijilada  por  un  mandatario  local, 
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astuto  e  inexorable,  recorrida  frecuentemente  por 
patrullas  de  la  ronda,  espiada  por  innumerables 
ajentes  a  sueldo,  i  entristecida  por  la  supresión  de 
toda  garantía  para  los  ciudadanos,  no  era  ya  una 
alegre  capital  sud-americana;  era  la  Venecia  del 
siglo  XVI  con  todas  sus  sombras  i  terrores,  i  ade- 
mas, a  secas.  (1) 

IV. 

Seria  prolijo  i  cansado  afán  recorrer  aquí  una 
en  pos  de  otra  todas  las  combinaciones  de  exalta- 
ción, de  patriotismo  i  aun  de  jenerosa  locura  que 
se  sucedieron  desde  aquella  noche,  que  fué  la  del 
miércoles  7  de  noviembre,  hasta  la  del  sábado  10 
por  la  noche,  a  fin  de  contestar  a  la  declaración 
de  sitio  con  un  golpe  de  mano  contra  los  cuarte- 
les, si  mas  no  fuera  por  cubrir  el  honor  del  partido 
que  se  habia  hecho  solidario  de  las  provincias  en 
su  lucha  contra  la  autoridad  central,  i  que  no  po- 
día abandonar  cobardemente  a  la  primera  aliada 
que  se  habia  precipitado  a  la  arena  por  su  propia 
cuenta.  Todo  fracasaba,  sin  embargo,  en  la  peque- 


(1)  El  astrónomo  Gilliss  refiere  que  habiendo  dado  en  estos 
dias  un  gran  baile  el  ministro  de  Estados  Unidos  Mr.  Bayle 
Peyton,  solo  asistió  una  cuarta  parte  de  los  convidados,  en  ra- 
zón de  la  tristeza,  abatimiento  i  alarma  que  prevalecia  en  la 
ciudad.  (U.  S,  Naval  Astronominal*Ezpeditiont  vol.  I,  páj.  492). 
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Tiez  de  los  recursos  i  en  su  falta  de  unidad  i  de 
resolución. 

Jamas  se  habló  de  mas  de  tres  grupos  de  hombres 
capaces  de  tomar  las  armas,  mandados  respectiva- 
mente el  uno  por  un  visionario  llamado  Melchor 
Ugarte,  (el  mismo  que  nos  habia  indicado  en  la 
noche  del  7  su  antiguo  patrón  Alemparte),  por  el 
sastre  Rojas  i  un  hombre  de  esta  misma  profesión 
i  que  se  decia  tan  valiente  como  el  último,  llama- 
do Mellado.  Pero  esos  «grupos»  tan  decantados 
por  Bilbao  i  su  consejo  igualitario,  eran  simples 
fantasmas,  o,  alo  mas,  «grupos  de  conversación)), 
que  al  sentir  golpear  a  sus  puertas  o  al  escuchar 
a  lo  lejos  el  agudo  pito  del  sereno,  se  dispersaban 
como  sombras  por  encima  de  las  paredes  de  los 
huertos.  Fuera  de  ésto  en  cada  uno  de  ellos,  habia 
por  lo  menos  un  traidor  o  un  espía,  lo  que  resultaba 
con  evidencia  de  las  medidas  de  detalle  que  du- 
rante esas  tres  noches  tomó  con  certera  eficacia 
la  autoridad  local.  , 

V. 

Al  fin,  hízose  un  acuerdo  arrojado,  pero  que 
algo  valia,  i  consistió  en  enviar  a  don  José  An- 
tonio Alemparte  al  encuentro  del  batallón  Valdi- 
via, de  cuyo  espíritu  de  adhesión  a  las  ideas  po- 
pulares habíanse  escrito  diversos  vaticinios  desde 
Concepción,  por  el  mismo  buque    que  lo  condujo. 
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Uno  de  estos  adivinos  era  el  entonces  capitán  re- 
tirado i  lioi  coronel  i  ministro  de  la  guerra  don 
Cornelio  Saavedra. 

Sabíase  en  la  tarde  del  viernes  8  de  noviembre 
que  el  batallón  debia  llegar  en  su  lenta  marcha 
al  pie  de  la  cuesta  de  Prado,  i  acampar  esa  misma 
noche  en  la  puntilla  de  Salazar,  de  modo  que  su 
última  jornada  seria,  atravesando  la  empinada 
cuesta  a  Pudahuel,  la  de  la  noche  del  sábado  10  de 
noviembre.  La  marcha  de  un  cuerpo  de  infantería 
entre  la  capital  i  su  puerto,  estaba  entonces  regu- 
lada en  seis  dias,  como  hoi   lo  está  en  seis  horas. 

VI. 

Era  el  comandante  del  batallón  Valdivia  en 
ese  tiempo,  un  antiguo  i  sosegado  oficial  colcha- 
güino,  natural  de  Rengo,  a  cuya  circunstancia  i  a 
la  de  haber  sido  amigo  i  protejido  del  coronel 
Urriola,  cuando  fué  intendente  i  comandante  je- 
neral  de  armas  largos  años  de  su  provincia  natal, 

en  seguida  jefe  del  batallón  que  tuvo  el  nombre 
de  la  última  i  en  que  aquél  militó  en  el  Perú, 
atribuíase  por  los  ilusos  cerebros,  que  la  vehemen- 
cia de  la  hora  calentaba,  la  importancia  de  una 
positiva  adhesión.  Según  esas  miras,  bastaría  una 
esquela  de  dos  palabras  del  coronel  Urriola  para 
que  el  comandante  Sepúlveda,  despertado  a  me- 
dia noche   por  Alemparte  en  su  campamento  de 


i 
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Pudahuel,  pusiese  sobre  las  armas  su  media  bata- 
llón, i  atravesando  el  Mapocho  en  aquel  paso, 
como  si  fuera  el  Eubicon,  marchase  a  paso  de 
carga  sobre   el  capitolio  i  sus  tiranos.... 

VII. 

Encargóse  del  delicado  empeño  de  pedir  aque- 
lla carta  verdaderamente  májica  al  coronel  Urrio- 
la,  su  sobrino  carnal  i  diputado  al  congreso  don 
Luis  Ovalle  Urriola,  joven  animoso  i  entusiasta, 
en  quien  aquel  jefe  tenia  la  mas  segura  i  probada 
de  las  confianzas,  en  nuestro  modo  de  ser  do- 
méstico i  social — la  del  afecto  i  de  la  sangre. 

Para  llegar  a  ese  resultado,  diéronse  cita  el  co- 
ronel i  el  sobrino,  en  la  tarde  del  viernes  9  de 
noviembre  en  la  quinta  que  se  llama  todavía  «de 
Ovalle»,  que  acababa  de  partir  por  su  centro  la 
calle  del  Dieziocho,  i  cuyo  edificio  principal  existe 
todavía  con  su  incorrejible  vetustez,  frente  por 
frente  a  la  estatua  de  San  Martin.  Era  ésa  la  casa 
patronímica  de  los  Ovalle-Urriola,  i  por  consi- 
guiente aquella  entrevista,  al  parecer  casual  de 
dos  deudos,  no  podia  infundir  sospecha  alguna. 

Creíase  entre  tanto  con  tal  fé,  entre  los  conju- 
rados de  la  primera  i  bisoña  acometida,  que  el 
coronel  Urriola,  hombre  avezado  en  las  revolucio- 
nes, daria  la  carta  pedida,  que  en  esa  mañana  se 
juntaron  cien  onzas  de  oro  para  el  golpe  de  Pu- 
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dahuel,  habiéndonos  entregado  cuarenta  de  esas 
lejendarias  monedas  don  Nicolás  Larrain  Aguirre, 
i  sesenta,  o  sea  mil  pesos,  el  presbítero  don  Igna- 
cio Víctor  Eizaguirre,  vice  presidente  de  la  Cá- 
mara de  Diputados,  a  cuyos  dos  caballeros  pre- 
sentamos esa  mañana  un  recibo  del  tesorero  ya 
nombrado.  Esa  suma  fué  entregada  inmediata- 
mente al  señor  Alemparte,  que  en  un  cinto  de 
cuero,  que  llevaba  atado  a  la  cintura,  guardaba  a 
esas  horas  otras  cien  onzas  revolucionarias  cuya 
procedencia  ignoramos. 

Alistáronse  caballos,  i  el  autor  de  estas  memo- 
rias fué  designado  para  acompañar  en  su  atrevida 
escursion  al  campamento  nocturno  del  Valdivia, 
al  empeñoso  pero  desgraciado  organizador  de  los 
recursos  militares  de  la  oposición,  cuya  situación 
moral  ya  hemos  definido. 

I  tan  segura  parecía  la  empresa  i  la  carta, 
que  aquél  estuvo  una  buena  hora  aquella  tarde, 
a  caballo,  frente  a  la  quinta  de  Ovalle,  barrio 
comparativamente  solitario  en  esa  época,  es- 
perando el  desenlace  de  la  entrevista  i  de  la 
epístola. 

Pero,  como  era  natural,  el  coronel  Urriola,  no 
obstante  los  agravios  que  trabajaban  penosamen- 
te su  ánimo  de  soldado  i  de  patriota,  negóse  a  un 
paso  que  en  realidad  era  tan  pueril  como  teme- 
rario, i  con  esto  la  intentona  vino  al  sucio. 

41 
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VIII. 


Otra  circunstancia  habría  hecho  también  ilu- 
soria aquella  empresa,  porque  el  Valdivia,  forzan- 
do sus  marchas,  llegó  aquella  misma  noche  a  la 
ciudad,  alojándose  en  el  antiguo  claustro  máximo 
de  los  jesuitas:  de  suerte  que  cuando  el  burlado  i 
juvenil  emisario  desensilló  mohino  su  bestia  de 
batalla,  i  fué  a  participar  a  sus  amigos  «de  los 
grupos*  el  descalabro  de  la  carta,  aquéllos  le  re- 
cibieron con  la  noticia  de  mayor  bulto  de  la  pa- 
cífica entrada  del  batallón  libertador. 

Tuvo  lugar  ese  recíproco  cambio  de  nuevas  de- 
salentadoras en  uno  de  los  cuartos  del  segundo 
piso  del  antiguo  portal  de  Sierra  Bella,  donde  a 
esas  horas,  que  eran  las  diez,  estaban  sentados  en 
un  banco  de  carpintero  i  en  completa  oscuridad, 
ademas  de  José  Miguel  Carrera,  que  era  allí  el 
dueño  de  casa,  Manuel  Kecabárren,  Juan  Las-He  - 
ras  i  Vicente  María  Larrain. 

IX. 

Desvanecidos  aquellos  planes,  o  mas  propia- 
mente aquellos  devaneos  de  conjuración  popular 
cea  la  veneciana»,  que  eran  solo  los  delirios  de  la 
fiebre  en  su  período  agudo,  pensóse  con  reposo  i 
madurez  en  lo  único  que  quedaba  por  hacer  a  la 
oposición  desde  que  el  caudillo  militar  que  ocupa- 
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ba  el  puesto  encumbrado,  responsable  i.  tan  fácil 
de  revestir  de  sana  i  lejítima  gloria,  de  majistrado 
supremo,  habia  echado,  como  Breno,  el  peso  de  su 
espada  en  la  balanza  de  la  lid  del  pueblo.  Es  de- 
cir, pensóse  en  buscar  i  hallar  otro  caudillo  que 
se  opusiera  en  la  plaza  publica  a  su  ilejítima  i 
fatal  predilección  armada  por  un  orden  de  cosas 
que  iba  a  comprometer  a  la  nación  entera  en  du- 
rable i  sangrienta  discordia.  Espada  contra  espa- 
da, bayoneta  contra  bayoneta,  batallones  contra 
batallones:  he  ahí  la  alternativa  de  las  interven- 
ciones que  se  apoyan  en  la  fuerza,  he  ahí  la  his- 
toria entera  de  la  América  española,  he  ahí  las 
pajinas  enlutadas  de  nuestras    contiendas  civiles. 

Por  esto,  al  fin,  la  oposición  proclamó  a  Cruz  su 
candidato,  como  habria  proclamado  a  Baquedano, 
si  aquél  hubiese  reculado  en  el  conflicto,  (cual  es- 
tuvo al  suceder),  o  hubiera  proclamado  al  jefe 
mismo  del  Carampangue  que  murió  como  bravo 
en  Loncomilla:  el  enérjico  comandante  Urízar. 
Era  cuestión  de  naufrajio,  i  cualquiera  tabla  habria 
sido  buena. 

Por  esta  misma  causa,  desde  que  los  ajitadores 
de  Santiago  se  vieron  siquiera  sin  el  vulgar  am- 
paro de  la  lei  i  de  la  constitución,  no  se  preocupa- 
ron sino  de  hallar  un  adalid  militar,  o  si  mas  no 
era  posible,  un  vengador. 

Halláronle  al  fin  en  el  coronel  don  Pedro  Urrio- 
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la,  i  cómo  aconteció  todo  eso  es  lo  que  vamos  en 
seguida  a  contar  con  la  fidelidad  de  los  recuerdos 
de  la  propia  vida  i  sus  pajinas  secretas. 

X. 

Desengañado  Pedro  ligarte,  el  mas  constante  i 
el  mas  vehemente  de  todos  los  perseguidos,  sobre 
las  intentonas  de  grupo,  de  cuarteles  i  de  encuen- 
tros de  batallones  en  el  camino  real,  resolvió 
abordar  de  lleno  la  cuestión  militar  con  el  jefe 
que,  por  ciertos  antecedentes  personales  i  políti- 
cos, parecia  mejor  dispuesto  para  acometer  con 
las  armas  al  gobierno. 

Con  este  fin,  a  las  oraciones  del  domingo  10  de 
noviembre,  escribió  en  una  tira  de  papel  estas  so- 
las palabras  dirijidas  al  coronel  don  Pedro  Urriola, 
a  quien  envióla  en  el  acto  mismo  con  un  portador 
de  confianza. — «Coronel,  invoco  su  reconocido 
patriotismo  i  le  pido  una  entrevista,  si  le  es  posi- 
ble para  esta  misma  noche.  El  dador  es  de  toda 
confianza.  Déjese  conducir  por  él. — Pedro  ligarte.» 

XI. 

Encontró  el  mensajero  de  aquella  esquela  al 
coronel  Urriola,  rodeado  de  su  familia  en  tranqui- 
la plática,  i  habiéndole  significado  aquél  que  de- 
seaba hablarle  a  solas,  tomó  su  sombrero   i  se  di- 
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rijió  a  un  pequeño  gabinete  situado  a  la  salida  de 
la  escala  de  piedra  de  la  casa  que  habitaba.  Era 
ésta  la  que  ocupa  todavía  su  digna  viuda,  en  la 
esquina  de  la  plaza,  calle  de  las  Monjitas  núm.  75, 
i  que,  a  la  manera  de  un  palacio  italiano  rodeado 
de  espaciosas  galerías,  habia  edificado  hacia  treinta 
años  su  suegro  el  acaudalado  estanciero  don  Fran- 
cisco Valdivieso  Gormaz. 

Encendió  el  coronel  una  luz  de  esperma,  leyó 
con  completa  calma  la  cita  del  revolucionario,  i 
arrimando  la  tira  de  papel  a  la  vela,  con  el  tacto 
de  hombre  entendido  en  tan  grave  asunto,  dijo  a 
su  silencioso  interlocutor  esta  sola  palabra. — Va- 
mos! I  echando  llave  a  la  puerta,  comenzó  a  bajar 
lentamente  la  escalinata.  A  la  mitad  de  ésta  vol- 
vió a  decir  a  su  guia  con  la  afabilidad  que  le  era 
peculiar. — ((Convendría  que  Ud.  se  fuera  unos  po- 
cos pasos  adelante,  porque  hoi  mismo  una  señora 
del  barrio,  al  volver  de  misa,  me  ha  dicho  que  estoi 
rodeado  de  espías.»  (1) 

XII. 

Era  el  coronel  don  Pedro  Alcántara  Urriola  en 


(1)  Efectivamente,  este  aviso  que  ponia  de  manifiesto  las  tem- 
pranas desconfianzas  del  gobierno  sobre  aquel  jefe,  le  habia  sido 
trasmitido  por  la  señora  doña  Juana  Erráznriz  de  Lazo,  su  ve- 
cina de  calle,  dos  cuadras  mas  arriba,  i  cuya  respetable  señora 
octojenaria  vive  todavía. 
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la  época  de  su  vida  en  que  le  presentamos  al  lec- 
tor i  a  la  posteridad,  un  hombre  de  53  años,  i  el 
mas  apuesto,  bizarro  i  elegante  jefe  de  nuestro 
ejército.  Plantado  a  escuadra  como  un  gladiador 
celta,  sobre  el  nivel  de  su  erguida  cabeza,  com- 
partido con  las  proporciones  de  una  verdadera  be- 
lleza muscular,  sin  ser  alto  ni  espuesto  a  fea  obe- 
sidad, ájil,  de  apostura  en  que  la  dignidad  cam- 
peaba con  la  gi;acia,  i  con  un  rostro  ovalado,  lleno, 
risuoño,  mostrando  perfilados  i  albos  dientes  na- 
turales, con  una  profusa  cabellera  tan  negra  como 
el  ébano  i  animado  todo  su  conjunto  por  grandes 
ojos  injénuos,  intelijentes  i  pestañosos  como  los 
de  una  mujer,  era  el  coronel  Unióla  el  verdadero 
tipo  de  la  belleza  masculina  del  soldado  i  del  ca- 
ballero. El  retrato  que  de  él  publicamos,  si  bien, 
fielmente  copiado  de  una  tela  de  Monvoisin,  es 
apenas  un  reflejo  de  su  abierto  i  radioso  sem- 
blante. 

Su  vida  contribuía,  por  otra  parte,  a  rodearle 
de  cierto  innato  atractivo  que  hacia  fácil  su  trato 
i  ancho  el  camino  de  su  corazón. 

XIII. 

Nacido  en  horas  prósperas  para  su  casa,  el  22  de 
febrero  de  1797,  había  tenido  por  padre  un  oidor 
del  reino,  don  Luis  de  Urriola,  i  había  bebido  la 
vida  en  el  seno  de  una  de  las   mas  encantadoras 
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mujeres  de  su  tiempo,  criolla — santiaguina:  mujer 
de  oidor  al  fin.  Llamábase  esta  dama  doña  Josefa 
Balbontin  de  la  Torre,  raza  que  ha  embellecido 
desde  hace  mas  de  un  siglo  los  hogares  de  San- 
tiago, poblando  sus  tálamos  de  luceros  i  dando  a 
los  tipos  masculinos  la  planta  i  la  bizarría  de  los 
antiguos  héroes. 

Su  padre  era  natural  de  Panamá,  i  habia  $ido 
en  Europa  rector  del  colejio  de  los  españoles  en 
Bolonia  de  Italia,  puesto  de  gran  valia  i  honra  li- 
teraria. 

Hubo  de  particular  en  el  nacimiento  de  aquel 
hermoso  niño,  que  fué  testigo  de  su  bautizo  el 
alférez  real  del  reino  don  Diego  de  Larrain,  como 
si  el  destino  hubiera  querido  que  naciera  bajo  las 
banderas  de  la  guerra  el  que  habría  de  morir  en- 
vuelto en  sus  pliegues.  El  alférez  real  era  el  porta- 
estandarte del  oriflama  de  Castilla  en  nuestro 
suelo. 

XIV. 

Enrolado  con  el  primer  grito  de  la  revolución 
a  los  15  años  de  edad  en  el  batallón  de  Granade- 
ros que  en  1812  organizó  Juan  José  Carrera,  el 
joven  Urriola  tuvo  solo  la  educación  de  los  cam- 
pamentos, encontré  dose  con  su  cuerpo  en  todas 
las  acciones  de  guerra  de  1813  i  1814.  Cuando  el 
asedio  de  Rancagua,  se  batió  al  frente  de  su  com- 
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pañía,  que  era  la  cuarta  de  su  batallón,  i  fué  uno 
de  los  que  espada  en  mano  se  abrió  paso  en  el 
pelotón  en  que  escaparon  O'Higgins  i  su  propio 
coronel,  fuga  mas  gloriosa  que  la  heroicidad  de  la 
acometida  porque  fué  el  atropello  de  la  muerte. 
En  esa  época,  era  ya  Urriola  capitán,  a  los  17 
años,  i  seria  no  hacer  justicia  a  su  fama  decir  que 
era*  simplemente  un  mozo  de  valor,  porque  ya 
desde  entonces  mostraba  ese  heroísmo  inquieto  i 
ambicioso  de  renombre,  que  fué  nía--  tarde  su  pe- 
culiaridad mas  marcada  en  la  milicia. 

XV. 

Fué  el  capitán  Urriola,  en  efecto,  uno  de  los 
pocos  chilenos  que  junto  con  Manuel  Rodríguez, 
vinieron  en  1816  a  jugar  su  cabeza  en  las  plani- 
cies de  Colchagua,  i  menos  feliz  o  mas  atrevido 
que  su  jefe,  prendiéronle  en  esa  provincia  los  es- 
pañoles, escapando  con  la  vida,  gracias  tal  vez  a 
la  alta  prerogativa  de  su  cuna.  El  hijo  de  un 
oidor  no  podía  ser  ahorcado  como  el  sublime  ple- 
beyo Traslaviña. 

Cuando  ocurrió  la  batalla  de  Chacabuco,  hacia 
seis  meses,  en  consecuencia  de  esto,  que  el  joven 
Urriola,  cargado  de  cadenas,  esperaba  en  la  cárcel 
de  Santiago  su  sentencia.  Por  esto  no  vino  en  el 
ejército  de  San  Martin  ni  se  batió  en  aquella  jor- 
nada. 
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Habia  hecho  algo  mejor  que  participar  de  la 
victoria:  la  habia  preparado  afrontando  el  patíbulo. 

XVI. 

Tildado  de  «carreririo»,  como  la  mayor  parte 
de  los  oficiales  del  antiguo  cuerpo  de  Granaderos  i 
el  capitán  Urriola  no  fué  llamado  a  las  armas. 
Pero  él  las  tomó  otra  vez  de  su  cuenta  bajo  el 
pendón  de  Manuel  Rodríguez,  de  quien  fué,  entre 
Cancha-Rayada  i  Maipo,  ayudante  en  los  Húsares 
de  la  muerte. 

XVII. 

Después  de  la  última  jornada,  rechazado  de  la 
carrera  para  que  habia  nacido,  por  la  suspicacia 
del  gobierno  de  O'IIiggins,  retiróse  a  la  provincia 
de  Colchagua  donde  se  hizo  campesino.  Algo  mas 
tarde  casóse  en  primeras  nupcias  con  una  señora 
de  la  mas  encumbrada  aristocracia  de  Santiago. 
Era  esta  una  Guzman,  de  las  que  proclaman  la 
alcurnia  del  Bueno,  repudiando  la  del  príncipe  de 
Trastamara,  asesino  del  rei  su  hermano. 

Retirado  en  las  posesiones  de  su  esposa,  vivió 
el  capitán  Urriola  mas  de  diez  años,  i  fué  en  esa 
época  de  su  existencia  cuando  contrajo  cierta 
manera  de  decir  i  jiros  peculiares  de  lenguaje  que 
le  hicieron  llamar  por  algunos  el  «huaso  Urriola)), 
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carácter  que  sin  düdá  imprime  la  «huasa  Colcha- 
gua»  a  los  que  por  largo  tiempo  la  habitan. 

Sin  embargo,  no  se  liabia  alejado  de  los  nego- 
cios públicos  del  todo,  i  menos  perdido  su  afición 
al  brillo  i  a  los  alborotos  de  la  milicia  armada.  El 
capitán  Urriola  era  jenuinamente  criollo,  es  decir, 
turbulento,  porque  corría  por  sus  venas  en  copio- 
so raudal  la  sangre  de  los  trópicos.  Su  padre  i  su 
abuelo,  don  Juan  de  Urriola,  «capitán  a  guerra)) 
del  castillo  de  Cruces  en  el  istmo  de  Panamá,  eran 
ambos  naturales  de  esa  ciudad  i  oriundos  de  es- 
tirpe vizcaína.  Su  abuela  paterna  dona  Antonia 
de  Echevers  era  también  panameña. 

Fué  él  por  esto,  quien  en  los  primeros  asomos 
de  desorganización  que  aparecieron  en  1828,  su- 
blevó en  San  Fernando  el  batallón  Maipo  (el  mis- 
mo de  Quillota),  i  batiendo  a  los  coraceros  de  la 
escolta  del  jeneral  Pinto  en  la  orilla  del  rio  de 
aquel  nombre,  entró  triunfante  en  la  capital  i  en 
palacio  para  hacerse  imponer  la  lei  del  vencido, 
después  de  la  victoria.  Triste  presajio  de  la  jor- 
nada, en  que  triunfando  otra  vez  como  soldado,  fué 
vencido  por  la  fatalidad  i  muerto  por  el  misterio 
de  una  bala  que  mas  adelante  habremos  de  poner 
en  claro.  Verdad  es  que  en  ese  dia,  que  es  el  úl- 
timo de  este  libro,  el  infausto  recuerdo  de  aquella 
revolución  i  su  amarga  contrariedad  habían  muer- 
to ya  al  caudillo  dentro  de  la  casaca  del  soldado... 
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XVII. 

La  revolución  de  1829,  proporcionó  al  turbu- 
lento jefe  de  provincia  una  serie  de  ascensos  i  de 
puestos.  En  febrero  de  1830,  pocos  meses  antes 
de  Lircai,  era  nombrado  teniente  coronel;  en  di- 
ciembre de  1831  oficial  mayor  del  ministerio  de 
la  Guerra;  en  1832  era  promovido  a  coronel,  i  en 
marzo  de  ese  mismo  año,  a  intendente  interino  de 
Santiago,  por  decreto  del  ministro  del  Interior 
don  llamón  Errázuriz. 

Designado  un  año  mas  tarde  (octubre  31  de 
1833),  para  desempeñar  la  comandancia  jeneral 
de  armas  de  Colchagua,  vivió  allí  en  cierto  retiro 
hasta  la  muerte  de  Portales,  habiendo  rehusado 
noblemente  sentarse  como  presidente  en  los  horri- 
bles consejos  permanentes  que  creara,  en  un  mo- 
mento de  vértigo,  aquel  hombre  de  estado,  i  que 
ensangrentaron  por  el  mes  de  abril  de  1837  con 
infames  patíbulos  políticos  la  plaza  pública  de 
Curicó.  (1) 

XVIII. 

Llamado  al  servicio  con  motivo  de  la  campaña 
del  Perú,  el  coronel  Urriola  se  cubrió  de  gloria  en 
la  jornada  de    Guia,   desplegando   su  batallón  en 


(1)  Relaciones  Históricas. — Segunda  serie. 
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el  pedregal  del  Rimac,  a  tiro  de  pistola  de  una  di- 
visión enemiga  parapetada  en  sus  malecones. 

El  Colchagua  perdió  después  en  Yungai  la  cuar- 
ta parte  de  su  efectivo,  i  en  la  entrada  de  Lima, 
a  varios  de  sus  oficiales.  El  comandante  don 
Bartolomé  Sepúlveda,  que  antes  hemos  nombrado 
como  jefe  actual  del  Valdivia  (1850),  era  uno 
de  los  capitanes  de  ese  cuerpo. 

En  Yungai  se  hizo  mas  señalado  el  mérito  del 
coronel  Urriola,  porque  su  batallón  fué  el  primero 
en  entrar  al  fuego,  rechazando  al  rejimiento  4.° 
de  Boiivia  que  venia  a  reforzar  el  puesto  avan- 
zado de  Pan  de  Azúcar,  a  cuyo  pié  se  empeñó  te- 
merariamente la  batalla.  Por  esto  el  jeneral  en 
jefe  le  distinguió  con  el  envidiado  honor  de  enviar- 
le a  Chile  con  los  despachos  de  la  victoria,  i  a  su 
llegada  fué  aclamado  por  la  juventud  de  Santiago 
con  las  ovaciones  del   mas  delirante  entusiasmo. 

XIX. 

Habia  vuéltose  a  retirar  el  coronel  Urriola,  des- 
pués de  la  guerra,  a  sus  ocupaciones  favoritas  de 
agricultor  i  de  minero  en  las  serranías  de  Cauque- 
nes,  cuando  el  jeneral  Búlnes,  que  parecia  distin- 
guirle con  cierta  predilección  de  jefe  i  de  ami- 
go, le  llamó  en  1846  a  organizar  el  batallón 
Chacabuco,  con  motivo  de  los  rumores  de  la  espe- 
dicion  española  de  Flores-Cristina.  Solo  tres  años 
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después,  esto  es,  en  abril  de  1849,  se  le  confirió  en 
propiedad  el  mando  de  aquel  cuerpo,  que  hasta 
entonces  habia  sido  una  simple  comisión;  i  sin  que 
seamos  agoreros,  notaremos  aquí  que  esta  fecha  de 
abril  aparece  continuamente  en  la  vida  del  hom- 
bre que  con  cariñosa  imparcialidad  estamos  re- 
cordando. En  abril  de  1838  habia  sido  encardado 
del  mando  del  batallón  Colchagua:  en  abril  de 
1846  le  confirió  el  gobierno  la  organización  del 
Chacabuco,  i  ahora  en  igual  mes  le  confirmaba 
en    aquel  puesto.  En  abril  también  moriría. 

Ocurre  aquí  una  laguna  o  un  arcano  en  la  vida 
militar  del  coronel  Urriola,  que  antes  de  empren- 
der la  compajinacion  de  este  libro  no  nos  habia 
sido  dable  descifrar. 

El  13  de  abril  de  1849  era  nombrado  en  pro- 
piedad según  dijimos  coronel  del  Chacabucoy  i  seis 
meses  escasos  mas  tarde,  es  decir,  el  1.°  deoctubre 
de  aquel  año   era  separado   de  aquel  cuerpo.  (1) 

(1)  He  aquí  el  decreto  reglamentario  en  que  se  transcribe  al 
coronel  Urriola  su  separación,  i  que  hemos  copiado  de  los  pape- 
les del  último,  puestos  bondadosamente  a  nuestra  disposición 
por  su  nieto  don  Julio  Prieto  Urriola.  Ese  documento  dice   así: 

Núm.  219. 

«Santiago,  octubre  1.°  de  1849. 

«Por  el  ministerio  de  la  guerra,  con  fecha  27  de  setiembre  úl- 
timo, se  me  comunica  el  supremo  decreto  que  sigue: 
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XXI. 


¿Qué  había  sucedido? 

He  aquí  un  misterio  de  cuartel  i  una  cabala  de 
palacio  que  por  la  primera  vez  llega  a  las  puertas 
de  la  publicidad. 

Dijimos  antes  que  existían  en  Valparaíso  dos 
compañías  del  Chacabuco,  cubriendo  aquella  guar- 
nición, i  sucedió  que  con  motivo  de  las  fiestas  de 
setiembre  de  1849,  el  coronel  Urriola  manifestó 
al  presidente  de  la  República  la  conveniencia  de 
hacer  venir  a  la  capital  aquella  tropa,  i  reintegrar 
el  batallón,  cual  convenia  a  su  lucimiento  i  disci- 
plina. 

Parece  que  no  se  manifestó  mal  dispuesto  el 
presidente  a  aquella  medida;  pero  que  consultán- 

«Eq  vista  de  la  esposicion  que  hace  el  coronel  don  Pedro 
Urriola,  actual  comandante  del  batallón  Chacabuco,  sobre  el  mal 
estado  de  su  salud  para  poder  continuar  en  servicio  activo,  e  in- 
formes que  le  acompañan;  pase  este  jefe  a  calificar  sus  servicios 
ante  la  comisión  respectiva  para  que  pueda  obtener  la  cédula  de 
retiro  que  le  corresponda,  quedando  desde  esta  fecha  separado 
del  mando  del  mencionado  batallón. — Tómese  razón  i  comuni- 
qúese. 

«Lo  trascribo  a  U.  S.  para   su  conocimiento  i  efectos  consi- 


guientes. 


«Dios  guarde  a  U.  S. 

Santiago  Ballarna.» 

Señor  coronel  don  Pedro  Urriola. 
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Jola  en  seguida  con  su  suegro  el  jeneral  Pinto, 
infundióle  éste  algún  recelo,  recordándole  las  pro- 
pensiones turbulentas  del  coronel  Urriola.  El  ex- 
presidente de  los  pipiólos  de  1828,  no  había  echa- 
do nunca  en  olvido  el  mal  rato  que  aquel  jefe  le 
diera  cuando  le  derrotó  con  sus  vistosos  coraceros, 
en  un  dia  de  lluvia  a  orilla^  del  Maipo,  i  entró  en 
seguida  ufano  i  arrogante  hasta  su  palacio. 

Resistió,  en  consecuencia,  el  jeneral  Búlnes  al 
deseo  de  su  subalterno,  i  luego  agravó  su  negativa 
con  un  desaire  positivo. 

Tratábase  de  elejir  un  segundo  jefe  al  Chaca- 
buco,  i  el  coronel  Urriola  insistió  porque  se  nom- 
brara al  capitán  don  Santiago  Amengual,  uno  de 
los  nías  gallardos  jefes  de  su  cuerpo,  i  su  deudo 
ademas,  por  la  rama  hermosa  i  femenina  de  los 
Balbontin. 

Avivó  aquella  insistencia,  hasta  cierto  punto 
doméstica,  los  recelos  de  palacio,  i  en  cierto  dia 
presentóse  en  el  cuartel  de  la  Recoleta  el  capitán 
don  José  Manuel  Pinto,  que  antes  nombramos  i 
que  pertenecía  a  aquel  cuerpo,  con  un  despacho 
del  gobierno  en  que  se  le  nombraba  sarjento  ma- 
yor en  propiedad. 

El  coronel  Urriola,  que  no  amaba  a  aquel  jefe, 
palideció  de  cólera  por  la  afrenta  i  su  significado. 
Mas  dominándose  euanto  pudo,  hizo  vestir  de  pa- 
rada el  batallón,  i  en  persona,  como  era  su  deber, 
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mandó  reconocer  a  su  segundo.  Notaron  algunos 
que  su  voz,  de  ordinario  arrogante,  balbuciaba  en  * 
ese  momento. 

En  seguida  dirijióse  a  su  casa,  e  inmediatamen- 
te elevó  su  renuncia  del  puesto  de  confianza  que 
habia  desempeñado  durante  cuatro  años. 

3XII. 

Sucedía  por  esto,  que  en  la  época  a  que  hemos 
llegado,  mostraba  el  coronel  Urriola  en  sus  con- 
versaciones  íntimas  una  violenta  exaltación  con- 
tra el  presidente  de  la  República,  a  quien  nunca 
llamaba  como  en  represalia  sino  «el  huaso  Búl- 
nes»,  i  una  odiosidad  vehemente,  política  i  per- 
vsonal,  contra  el  ex-ministro  de  aquél  don  Manuel 
Montt,  candidato  a  la  presidencia  de  la  Repú- 
blica en  la  hora  vecina  del  conflicto,  i  en  el  punto 
en  que,  para  hacer  a  la  lijera  el  bosquejo  del 
hombre  que  va  a  encarnar  en  adelate  el  alma  i 
la  sangre  de  la  revolución,  nos  detuvimos  al  pié 
de  la  escalera  en  que  daba  el  primer  paso  hacia  el 
sangriento  desenlace,  argumento  capital  de  es- 
tas memorias. 

Lo  que  aconteció  esa  misma  noche,  después  de 
esa  cita  peligrosa,  será  lo  que  habremos  de  contar, 
junto  con  sus  consecuencias  militares,  en  el  próxi- 
mo capítulo. 
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Capituló  XV. 

EL  PACTO  DE  URRIOLA. 


Entrevista  que  Pedro  ligarte  i  el  coronel  TJrriola  celebran  en  la  noche 
del  10  de  noviembre  de  1850. — Su  mal  éxito  i  sus  causas. — Renueva  las 
negociaciones  una  semana  mas  tarde  con  éxito  completo  Félix  Mackenna. 
— Carácter  e  influencia  de  este  ciudadano. — Recursos  militares  de  que 
disponia  el  coronel  Urriola. — Pone  por  única  condición  de  su  adhesión  que 
la  revolución  estalle  en  otro  lugar  para  sostenerla. — Aprehensión  que 
persigue  el  antiguo  revolucionario. — Se  concentran  los  trabajos  revolucio- 
narios en  Valparaiso. — José  Miguel  Carrera  en  su  hacienda  de  las  Palmas. 
— Carácter  i  antecedentes  políticos  de  este  caudillo. — Anarquía  de  jefes  en 
Valparaiso. — El  factor  Figueroa. — El  comandante  Hinojosa. — El  mayor 
Riquelme. — Se  envia  una  fuerte  suma  a  Valparaiso  i  quiénes  la  eroga- 
ron.-—Descontento  de  Unióla  i  se  retira  a  sus  minas  de  Cauquenes.— 
Conato  de  revolución  en  Colchagua. — Montonera  imajinaria  de  Hamon 
Lara. — Impotencia  de  la  oposición. — Surjen  dos  graves  e  inesperados 
sucesos. — Conjuración  de  los  sarjentos  del  Valdivia  en  enero  de  1861. — 
Proclamación  de  la  candidatura  del  jeneral  Cruz  en  Concepción. 

Serian  las  ocho  de  la  noche  del  domingo  10  de 
noviembre,  cuando  el  coronel  Urriola  envuelto  en 
su  capa  de  paisano,  (porque  aunque  en  plena  pri- 
mavera hacia  aquel  dia  cierto  frió  propicio  al  dis- 
fraz), penetraba  en  las  habitaciones  de  la  casa  que 
liemos  señalado  en  la  calle  de  las  Eosas,  i  una  de 
cuyas  puertas  había  sido  dejada  espresamente  en- 
tornada para  el  caso.  En  ella  lo  aguardaba  impa- 
ciente Pedro  ligarte. 

43 
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II. 


Mantuviéronse  allí  en  estrecha  i  prolongada 
conferencia  los  dos  hombres  que  iban  a  organizar 
la  terrible  jornada  que  historiamos,  i  que  ¡cosa 
estraña!  aquella  noche  se  separaron  desabridos, 
desalentados  i  casi  rotos  entre  sí...  ¿Qué  había  su- 
cedido en  aquella  ansiosa  entrevista  de  cuatro  lio- 
ras  que  solo  se  acabó  cuando  la  campana  tradicio- 
nal de  las  Capuchinas  iba  a  sonar  en  las  inme- 
diaciones la  media  noche? 

Lo  ignoramos.  Pero  el  coronel  Urriola  manifestó 
confidencialmente  al  dia  siguiente  que  nada  podia 
hacerse  en  aquella  coyuntura,  i  por  su  parte,  su 
vehemente  interlocutor  quedó  mal  impresionado 
de  la  actitud  i  de  la  reserva  del  caudillo  militar 
de  que  tanto  habían  menester  las  fuerzas  dispersas 
i  desalentadas  del  partido  liberal.  ¿Repugnaba 
acaso  el  coronel  Urriola,  desenvainar  la  espada 
en  contra  del  partido  histórico  al  cual,  desde  su 
juventud  i  especialmente  desde  sus  enlaces  domés- 
ticos en  dos  familias  patricias  de  Santiago,  había 
pertenecido?  ¿O  sentíase  su  pecho  de  soldado,  en 
la  vecindad  de  la  vejez,  de  acometer  una  empresa 
que  sus  enemigos  habrían  de  anatematizar  conjp 
traición?  ¿O  no  veian  claro  sus  ojos  penetrantes 
de  hombre  de  revuelta  en  aquella  crisis  confusa 
en  que,  si  bien  el  partido  conservador  había  fijado 
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resueltamente  su  bandera,  los  hombres  que  le  lla- 
maban a  su  socorro  eran  simples  náufragos,  que 
corrían  de  un  sitio  a  otro  de  la  playa  sin  encon- 
trar reparo  ni  esperanza? 

Bien  pudo  todo  eso  obrar  en  el  corazón  del  co- 
ronel Urriola  aquella  noche,  pero  a  nuestro  juicio, 
lo  que  mas  influyó  en  su  irresolución,  fué  la  dife- 
rencia de  nivel  i  de  calórico  que  a  esas  horas  exis- 
tia entre  su  carácter  i  su  situación  moral,  i  la  del 
hombre  que  le  invitaba  a  perderse  o  a  triunfar  con 
él.  Pedro  Ugarte,  perseguido,  desposeído  injusta- 
mente de  su  destino,  hombre  arrebatado  i  bilioso, 
mas  conmovedor  que  persuasivo,  mas  iluso  que 
práctico  en  una  ciencia  en  la  que  entraba  como 
fogoso  novicio,  habia  producido  indudablemente 
cierta  perturbación  de  rechazo  en  el  corazón  de 
aquel  soldado  sereno  i  dueño  de  sí  mismo,  que  te- 
nia vivos  resentimientos  personales  que  vengar, 
pero  que  estaba  dispuesto  a  aguardar  su  hora  con 
la  calma  que  el  centinela  convaleciente  o  herido 
espera  su  relevo. 

Por  otra  parte,  el  coronel  Urriola  era  de  una 
disposición  de  espíritu  abierta,  jenerosa,  suscep- 
tible de  cierta  magnanimidad  que  sus  enemigos 
habrían  debido  aprovechar  en  hora  oportuna.  Lla- 
mado el  coronel  Urriola  por  su  antiguo  jeneral  al 
palacio  de  la  Moneda,  para  provocar  una  recon- 
ciliación en  esos  precisos  dias  en  que  los  conjura- 
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dos  ponían  su  suerte  en  sus  manos,  ¿qué  decimos? 
en  la  víspera  del  dia  en  que  con  un  altivo  desden 
les  dio  tiempo  para  armarse  i  matarlo,  no  les  ha- 
bría presentado  la  punta  de  su  espada,  sino  la 
mano  ceñida  de  la  blanca  cabritilla  con  que  cal- 
zado de  paladín  murió  en  medio  de  la  calle...  Tal 
era  su  carácter! 

III. 

Entre  tanto,  a  esa  entrevista  desastrosa  de  la 
vehemencia  que  se  estrellaba  en  la  incredulidad, 
en  la  suspicia  i  en  la  táctica  del  hombre  acostum- 
brado a  los  cálculos  numéricos  de  la  fuerza  i  de 
la  disciplina,  siguióse  una  semana  de  completa 
paralización,  hasta  que  en  el  domingo  venidero, 
a  título  del  pago  ceremonioso  de  una  visita  a  su 
hogar,  fué  Félix  Mackenna  a  encontrar  al  coronel 
Urriola  en  su  propio  domicilio,  el  17  de  noviembre 
a  la  una  de  la  tarde,  después  de  la  «misa  de  doce» 
que  era  entonces  la  señal  de  la  etiqueta  domin- 
guera de  Santiago, 

Era  quizas  aquella  la  segunda  vez  en  que  aque- 
llos dos  hombres  se  veian  en  su  vicia,  porque  en 
su  visita  del  domingo  precedente  a  su  propia  casa, 
Mackenna  se  había  abstenido  de  participar  en  la 
conferencia  de  su  huésped,  contentándose  con  un 
simple  i  cordial  saludo  de  cortesía  i  comedimiento 
al  entrar  i  al  despedirse. 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  341 


Poro  era  aquél  precisamente  el  hombre  que  es- 
taba llamado  a  entenderse  con  el  jefe  militar  de 
la  revolución  i  a  desarmar  sus  resistencias.  Frío 
en  apariencia,  profundamente  sagaz,  desconfiado 
de  los  hombres  i  alejado  de  su  trato  por  una  me- 
lancolía natural  que  parecía  ser  un  legado  de  la 
cuna  en  que  naciera  huérfano:  hombry  de  grandes 
intenciones  aunque  de  inquebrantable  modestia, 
tranquilo,  razonador  i  por  lo  mismo  persuasivo, 
entró  aquella  tarde  después  de  los  preliminares 
usuales  de  salón,  en  un  análisis  a  fondo  de  la  si- 
tuación política  i  militar  del  país,  i  lisonjeando 
hábilmente  el  orgullo  belicoso  del  soldado  junto 
con  su  patriotismo  i  sus  agravios,  lo  atrajo  al  te- 
rreno práctico  de  los  hechos  i  dio  asidero  a  la  or- 
ganización de  un  plan  de  combate,  que  desde 
aquella  entrevista  quedó  iniciado. 

IV. 

Significó,  en  efecto,  i  de  una  manera  positiva  el 
coronel  Urriola  a  su  interlocutor,  en  aquella  plática 
de  guerra  que  podía  disponer  en  lo  absoluto  para 
un  movimiento  militar  del  batallón  Chacabuco, 
cuya  oficialidad  i  especialmente  sus  clases,  le  per- 
tenecían por  entero,  sin  escluir  a  su  mismo  jefe, 
el  comandante  don  Antonio  Videla  Guzman,  sol- 
dado tan  pundonoroso  como  desdichado,  cuya 
fama  será  el  noble  deber  de  este  libro  limpiar  de 
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toda  sombra,    con    la  verdad,    que  será  su  honra. 

Añadió  en  esa  ocasión  el  coronel  Urriola,  que 
respecto  del  batallón  Yungai,  acantonado  en  esa 
época  en  el  cuartel  de  la  Maestranza,  no  tenia  ele- 
mentos propios,  pero  que  le  seria  fácil  moverlos  al 
mismo  Videla  Guzman,  que  del  mando  de  aquella 
tropa  habia  jasado  al  del  Chacabuco,  como  suce- 
sor suyo  hacia  pocos  meses;  pero  que  con  relación 
al  batallón  Valdivia,  si  bien  era  cierto  que  su  je- 
fe el  comandante  Sepúlveda  habia  sido  su  amigo, 
su  protejido  i  su  antiguo  sabaltemo,  con  la  mu- 
danza de  los  tiempos  no  le  era  posible  esperar  ni 
pedir  nada.  Por  otra  parte,  el  comandante  Sepúl- 
veda iba  a  alejarse  del  servicio  activo,  como  lo 
verificó  pocos  dias  mas  tarde  retirándose  a  una 
estancia  de  Nacimiento,  de  cuyo  departamento 
fué  nombrado  comandante  jeneral  de  armas. 

Por  lo  que  tocaba  al  cuartel  i  cuerpo  de  Arti- 
llería, cuya  cooperación  era  absolutamente  indis- 
pensable en  un  levantamiento  hecho  dentro  de 
una  ciudad,  i  en  ciryas  paredes  se  custodiaba  el 
parque  i  armamento  de  todo  el  ejército,  referíase 
el  coronel  Urriola,  a  su  amigo  i  compañero  de 
infortunio  militar,  el  coronel  don  Justo  Arteaga, 
que  si  bien  habia  sido  separado  atolondradamente 
de  un  cuerpo  confiado  a  su  pundonor,  habia  de- 
jado en  él  prestijiosos  recuerdos  i  las  adhesiones 
vivas  de  muchos  oficiales.  Contábase  especialmen- 
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te  entre  estos  el  capitán   González,  mas  tarde  je- 
neral,  que  era  su  propio  cuñado. 

V. 

Tal  fué  la  discusión  i  el  resultado  de  aquella 
segunda  entrevista,  Celebrada  en  el  salón  de  gala 
del  coronel  Urriola,  como  si  se  tratase  del  cum- 
plimiento de  un  simple  deber  de  sociedad.  Una 
condición  capital  puso,  sin  embargo,  el  coronel 
Urriola  a  su  participación  activa  en  una  asonada 
militar,  i  fué  la  de  que  ésta  debiera  estallar  anti- 
cipadamente en  otro  punto  de  la  República,  espe- 
cialmente en  Valparaiso,  donde  se  le  manifestó 
existían  acopiados  elementos  suficientes  para  una 
insurrección  militar. 

Estuvo  siempre  el  coronel  Urriola  dominado 
de  una  idea  fija  a  la  que  le  veremos  lastimosamen- 
te sucumbir.  Tildado  desde  su  juventud  de  un  es- 
píritu inquieto  i  acometedor,  revolucionario  con 
los  Carrera  en  1812,  con  Manuel  Rodríguez  en 
1816  i  1818,  con  Vidaurre  i  don  José  Miguel  In- 
fante en  1826,  con  Prieto  i  con  Portales  en  1829, 
no  quería  por  motivo  alguno  aparecer  ahora  co- 
locándose espontáneamente  a  la  cabeza  de  un  mo- 
tín de  cuartel,  hecho  que  confirmaría  en  su  vejez, 
las  persistentes  tradiciones  de  su  carrera  militar. 
Por  esto  quería  ser  llamado  por  el  pueblo,  i  ser- 
virle solo  de  sosten  contra  las  bayonetas  que  di- 
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rijian  a  su  pecho  los  hombres  empecinados  del 
poder.  I  esa  idea  que  obraba  en  su  alma  con  la 
intensidad  del  sentimiento  del  honor,  fué  la  que 
condujo  sus  pasos  hasta  su  último  suspiro,  i  la  que, 
como  en  la  apropiada  ocasión  lo  hemos  de  ver,  lo 
condujo  ala  derrota  i  a  la  muerte,  malogrando 
todas  las  fáciles  ocasiones  de  vencer  que  le  brindó 
aquella  mañana  la  fortuna. 

VI. 

Discutida  i  aceptada  la  condición  única  de  la 
valiosa  adhesión  militar  del  coronel  Urriola,  car- 
góse la  mano  a  los  trabajos  que  desde  el  mes  de 
setiembre  tenia  iniciados  en  Valparaíso  el  redac- 
tor de  La  Reforma,  i  de  los  que  dimos  cuenta  al 
narrar  los  episodios  de  su  prisión  ocurrida  en  se- 
tiembre de  «ese  año. 

Con  ese  objeto  dirijióse  el  mismo  dia  de  esos 
arreglos  (noviembre  17),  según  ya  antes  conta- 
mos, el  joven  don  José  Miguel  Carrera  a  su  ha- 
cienda de  las  Palmas,  situada  a  espaldas  de  aque- 
lla impresionable  i  varonil  población,  acompa- 
ñado de  Franciso  Bilbao  i  de  Manuel  Recafcárren, 
disfrazados  éstos  de  huasos  arreadores  de  equipaje. 

VIT. 

Era  en  ese  tiempo  José  Miguel  Carrera,  un 
joven  de  porte  caballeroso  i  distinguido,  de  afables 
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modales,  que  había  heredado  de  su  ilustre  padre, 
una  locución  fácil  i  grata  en  el  trato  íntimo,  no 
así  su  creadora  impetuosidad.  Nombrado  a  la 
edad  de  diez  i  siete  años  capitán  del  ejército  i  ede- 
cán honorario  del  presidente  Pinto,  asistió  al  apo- 
teosis de  sus  deudos  ofrecido  en  desagravio  de  sus 
manes,  i  sirvió  en  seguida  varios  años  en  palacio. 
Pero  la  independencia  de  su  carácter  se  tradujo 
con  los  primeros  asomos  de  la  mocedad,  i  retiróse 
a  vivir  en  el  campo,  formando  una  tierna  familia 
que  amaba  con  pasión. 

Por  lo  demás,  inesperto,    conociendo  el  mundo 
i  sus  falacias  como  un  simple  aprendiz  en  la  edad 
en  que  el  corazón    del  hombre   es  ya  un  sepulcro 
cerrado,  rebosando  desengaños,  su  participación  en 
los  sucesos  tenebrosos  que  se  desarrollaban,  le  ha- 
bría envuelto  desde  temprano  en  serios  conflictos, 
si  no  hubiera  velado  constantemente  por  él  su  padre 
político  don  Diego  José  Benavente,  partidario  de 
la  candidatura  oficial,  en  su  triple    i  alto  carácter 
de  consejero  de  Estado,  contador  mayor  i  presi- 
dente del  Senado.  En  varias  ocasiones  vimos  por 
ese  tiempo  afectuosas   i  sentidas   cartas    de  aquel 
alto  personaje,  en   que  interponiendo  por  respeto 
sus  canas,  su   pobreza  i  su  acendrado  cariño  por 
el  hijo  de  su  antiguo  jefe  i  fundador  de  su  propio 
hogar,  le  ponia  en  guardia  contra  las   asechanzas 
de  que  le  sabia  rodeado. 

44 
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VIII. 

La  filiación  del  hijo  de  los  Carrera  en  el  partido 
liberal  en  armas,  tenia,  por  otra  parte,  cierta  im- 
portancia desconocida  por  el  vulgo,  pero  que  no 
fué  fuerza  despreciabe  en  la  decisión  del  antiguo 
capitán  de  Granaderos  de  la  Patria  vieja  don  Pe- 
dro Urriola. Conservaba  éste,  como  noble  memoria 
de  su  juventud,  el  culto  de  los  desventurados 
chilenos,  que  fueron  el  padre  i  los  tios  de  aquel 
mancebo  que  por  primera  vez  volvía  a  encontrar 
en  su  carrera  i  en  las  puertas  de  la  edad  provecta 
en  que  el  alma  humana,  como  la  crisálida  en  él 
lodo,  se  envuelve  en  una  costra  de  egoísmo.  El  co- 
ronel Urriola  era  todavía  jenerosamente  carrerino. 

Esplotó  hábilmente  esta  tendencia  de  su  espí- 
ritu el  astuto  Ugarte,  diseñándole  el  cuadro  de 
una  elevación  futura  en  que  el  hijo  de  sus  nunca 
olvidados  jefes  podría  reanudar  las  viejas  tradi- 
ciones que  el  cadalso  habia  tronchado  tres  veces. 

Esta  aspiración  jenerosa  en  sí  misma,  porque 
era  un  homenaje  de  postuma  lealtad,  fué  uno  de  los 
mas  poderosos  móviles  de  la  resolución  del  coro- 
nel Urriola,  i  era  visible  en  su  simpático  i  abier- 
to semblante  el  placer  que  le  causaba  conferen- 
ciar o  recibir  nuevas  de  aquel  retoño  de  su  pri- 
mera vida  militar.  En  su  lugar  contaremos  como 
aquellos  dos  hombres  se  abrazaron  a  la  tenue  luz 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  18f>l.  347 

de  la  luna  en  la  alborada  del  20  de  abril  en  el  mis- 
mo sitio  en  que  los  Carrera,  a  la  cabeza  de  sus 
Granaderos,  acostumbraban  fraternizar  con  la  mu- 
chedumbre en  sus  dias  de  dicha  i  esplendor,  que 
serian  la  puerta  de  sus  desventuras. 

IX. 

Para  afianzar  mas  adentro  en  el  pecho  del  coro- 
nel Urriola  sus  vacilantes  propósitos  de  rebelión 
por  las  armas,  trasladóse  a  vivir  en  cierta  ma- 
nera bajo  su  propio  techo  el  infatigable  i  tesonero 
Ugarte,  al  dia  siguiente  de  la  entrevista  del  coro- 
nel Urriola  con  Mackenna,  esto  es,  el  lunes  18  de 
noviembre  de  1850, 

Hallábase  dividida  la  casa-palacio  de  aquel  je- 
fe, entonces  como  hoi,  en  dos  departamentos  altos, 
i  mientras  su  familia  ocupaba  el  que  cae  a  la  calle 
de  la  Nevería,  arrendaba  el  del  costado  opuesto 
una  hermana  del  ex-juez  del  crimen:  la  señora 
doña  Rosa  Ugarte,  viuda  de  Arteaga.  I  allí,  bajo 
el  velo  de  inviolable  secreto,  a  dos  .pasos  de  la 
cárcel  i  por  una  puerta  que  comunicaba  las  dos 
habitaciones,  acostumbraban  verse  los  dos  caudi- 
llos de  la  conjuración  que  produjo  como  desenlace 
el  20  de  abril, 

I  era  tal  el  ardid,  el  tesón  i  el  fuego  con  que 
el  inspirador  civil  del  movimiento  apretaba  al  que 
debería  ser  el  brazo  i  la  víctima,  que   a   los  cinco 
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o  seis  dias  de  su  encierro  bajo  el  mismo  muro, 
envió  el  primero  a  cierto  amigo  un  mensaje  sig- 
nificativo que  decia  simplemente  estas  palabras. 
—  «Ya  el  hombre  está  pensando  en  el  caballo  que 
ha  de  montar  para  ese  dia...»  Tenia  esto  lugar  el 
22  de  noviembre. 

I  eran  éstas  precisamente  las  horas  en  que  el 
ministro  Muxica,  adormecido  en  la  falsa  confianza 
de  los  que  creen  estinguir  el  fuego  sentándose  so- 
bre sus  pabesas,  anunciaba  por  su  circular  que  de- 
jamos recordada,  la  calma  profunda  i  completa 
que  q1  benéfico  estado  de  sitio  había  atraído  sobre 
las  dos  perturbadas  provincias  que  habían  recibido 
bu  ósculo  de  traicionera  paz. 

Puesto,  entre  tanto,  José  Miguel  Carrera  a  la 
cabeza  de  los  trabajos  militares,  si  bien  de  una 
manera  intermitente,  desde  su  hacienda,  sucedié- 
ronse durante  dos  meses  mil  alternativas  en  que 
la  revolución  se  balanceaba  cada  noche  entre  las 
dos  grandes  ciudades  de  la  república,  como  si  sus 
destinos  estuviesen  encerrados  en  la  balija  que  a 
lomo  de  caballo  o  en  frájil  carricoche,  se  condu- 
cía entonces  a  contrata  por  el  camino  de  las 
cuestas. 

Todas  las  cartas  eran  simbólicas,  i  de  esta  suer- 
te, todas  las  noticias  quedaban  reducidas  a  meros 
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símbolos.  Unas  veces  era  el  mayor  Pinto  que  no 
se  decidía  a  pronunciarse  a  la  cabeza  de  sus  com- 
pañías del  Chacalmco,  sino  a  la  voz  del  factor  del 
estanco  de  la  ciudad  cuya  guarnición  cubría, — don 
José  Manuel  Figueroa — hombre  organizador  i  re- 
servado, pero  frío  i  arrastrado  apesar  suyo  a  aquel 
empeño  que  comprometía  su  destint),  hallándose 
casado  en  la  familia  Vial.  Otras  veces  era  el  últi- 
mo el  que  se  resistía  a  dar  el  santo  i  seña  del  le- 
vantamiento, sin  autorización  de  su  cuñado  don 
Manuel  Camilo  Vial,  que  a  la  sazón  se  hallaba 
enfermo  en  la  hacienda  de  su  tia  política,  la  se- 
ñora Javiera  Carrera. 

Ya  era  el  comandante  Hinojosa,  que  vivia  po- 
bremente retirado,  pero  con  crédito  de  leal,  en 
la  Placilla,  a  espaldas  de  Valparaíso,  el  que  debía 
asaltar  los  cuarteles.  O  ya  cabía  este  encargo  al 
ex-mayordel  Yungai  don  José  Antonio  Eiquelme, 
que  había  sido  separado,  por  sospechas,  de  aquel 
cuerpo. 

XI. 

Juzgábanse  tan  adelantadas  estas  maquinacio- 
nes i  tan  próximas  a  lograrse  en  Valparaíso,  que 
a  principios  de  diciembre  se  envió  a  aquella  ciu- 
dad a  cargo  del  joven  don  Vicente  María  Larrain 
una  suma  de  once  mil  pesos  en  oro  para  ser  dis- 
tribuida al  arbitrio   de    Carrera  i   de  sus  amigos. 


350  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

Sirvió  de  base  a  esa  remesa  el  cinto  ele  doscientas 
onzas  de  Alemparte,  un  libramiento  de  seis  mil 
pesos  que  envió  desde  su  hacienda  de  la  Hermita 
el  entusiasta  opositor  don  Manuel  Eizaguirre, 
algunas  sumas  erogadas  por  Pedro  Ugarte  i  Félix 
Mackenna,  i  cierta  cantidad  que  a  su  paso  por  la 
hacienda  de  la  Viñilla,  sita  al  pié  de  la  cuesta  de 
Zapata,  debia  el  emisario  obtener  del  acaudalado 
dueño  de  aquel  fundo  don  José  Fermín  del  Solar. 

Hízose,  sin  embargo,  en  vano  ese  envío,  por  la 
timidez,  irresolución,  celos,  desconfianzas  i  cien 
otros  accidentes  que  surjian  entre  las  diversas  ca- 
bezas de  aquellas  combinaciones,  que  eran  ya 
anárquicas  antes  de  llegar  a  la  anarquía.  El  di- 
nero fué  devuelto  una  semana  mas  tarde  a  San- 
tiago. 

El  hecho  era,  entre  tanto,  que  nada  definitivo  se 
hacia,  i  no  se  daba  en  concecuencia  solución  ni 
cumplimiento  a  la  única  condición  que  habia  im- 
puesto el  coronel  Urriola,  a  manera  de  una  prenda 
anticipada  de  la  lealtad  i  recursos  de  los  liberales, 
antes  de  ponerse  al  frente  de  los  cuerpos  de  la 
guarnición  de  Santiago  con  civya  adhesión  creia 
contar. 

XII. 

Hizo  José  Miguel  Carrera,  en  este  intervalo,  i  co- 
mo jefe  interino  de  aquella  importante  sección  del 
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plan  revolucionario,  uno  o  dos  viajes  nocturnos  a 
Valparaíso  desde  su  montuosa  i  tranquila  ha- 
cienda, acompañado  de  dos  peones  jóvenes  que 
entraban  por  el  peaje  del  camino  de  Santiago  con 
sus  caras  atadas  en  toscos  pañuelos.  Eran  estos 
Francisco  Bilbao  i  Manuel  Kecabárren,  que  creían 
iban  a  asistir  a  un  combate  o  a  una  ovación  de 
triunfo  en  cada  viaje.  Espectáculo  curioso!  No 
hacia  todavía  un  año  que  el  primero  de  estos  ada- 
lides de  la  democracia  habia  llegado  de  Europa, 
predicando  la  santa  fraternidad  i  el  amor  de  los 
hombres,  i  ahora  en  el  estio  del  propio  año  de  su 
regreso  a  la  patria,  su  pasatiempo  favorito  consis- 
tía en  adiestrar  en  el  silencio  de  los  bosques  una 
montonera  de  huasos  de  las  Palmas  en  el  manejo 
del  fusil,  remplazado  éste  por  garrotes  cortados 
espresamente  para  el  caso...  En  el  espacio  de  ocho 
meses  el  apóstol  se  habia  convertido  en  guerri- 
llero: tan  aprisa  se  hace  en  el  suelo  del  Nuevo 
Mundo  el  aprendizaje  de  la  fuerza  en  medio  de 
lo  que  en  otros  países,  en  que  la  leí  es  antorcha  i 
salvaguardia,  constituye  la  lucha  puramente  es- 
piritual de  las  ideas. 

XIII. 

Desengañado,  en  consecuencia  de  todo  esto,  el 
coronel  Urriola,  de  los  esfuerzos  que  la  oposición 
hacia  por  cumplir   lo  que   con  él  tenia  pactado, 
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resolvió  ir  a  esconder  su  impaciencia  en  las  que- 
bradas de  Cauquenes,  donde  trabajaba  con  poco 
fruto  minas  de  cobre  en  el  cajón  llamado  de  los 
Venegas. 

Apesar  de  los  ruegos  de  Ugarte  para  detenerlo, 
marchóse  en  su  birlocho  el  6  de  diciembre,  día 
viernes,  i  aunque  regresó  a  los  ocho  dias  por  un 
llamado  que  apresuradamente  se  le  hizo  mediante 
un  espreso  despachado  desde  Viluco,  ausentóse 
de  nuevo  el  2  de  enero  de  1851,  anunciando  esta 
vez  a  sus  amigos  que  el  principal  propósito  de 
su  viaje,  era  alejar  ciertas  sospechas  que  sobre 
su  persona  habia  infundido  al  presidente  Búlnes 
un  oficial  superior  del  ejército  (que  nombró)  i  quj 
le  quería  mal. 

XIV. 

Hablóse  también  en  esos  dias  de  febril  an- 
siedad i  de  vertijinosa  impotencia,  de  un  levanta- 
miento parcial  en  la  provincia  de  Colchagua, 
adicta  de  antemano  al  coronel  Urriola,  pero  que 
ahora  seria  simplemente  movida  por  los  ami- 
gos del  ex-intendente  Domingo  Santa  María,  que 
estaba  al  habla  de  todo  lo  que  ocurría  en  la  ca- 
pital i  en  Valparaíso,  tomando  parte  activa  en 
las  deliberaciones.  I  llegó  hasta  despacharse  al  de- 
partamento de  Caupolican  a  un  caballero  Labarca, 
que  se  decia  allí  de  mucha  influencia. 
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XV. 

En  otra  ocasión  despachóse  a  San  Felipe,  hacia 
el  9  de  diciembre,  al  abogado  don  Nicolás  Figue- 
roa,  a  fin  de  conquistar  al  capitán  don  José  Miguel 
Salinas  que  era  su  amigo  i  mandaba  una  de  las 
compañías  del  Valdivia.  I  aun  tratóse  de  acercar 
a  esa  ciudad  o  a  Valparaíso  una  imajinaria  mon- 
tonera que  se  decia  vagaba  entre  las  cumbres  del 
departamento  de  Putaendo,  al  mando  del  bravo 
Ramón  Lara:  tanto  era  el  azorado  empeño  de  los 
liberales  por  tomar  o  hacer  tomar  las  armas,  i  tan- 
ta su  impotencia  verdadera  contra  el  apego  in- 
vencible del  chileno  que  reverencia  i  acata  a  la 
autoridad  con  la  misma  devoción  que  el  soldado 
raso  tributa  al  cabo  de  escuadra  i  a  su  varilla.... 

XVI. 

Lo  que  era  cierto  en  realidad,  era  que  habia 
llegado  en  el  almanaque  el  período  del  año  en  que 
el  sol  de  la  canícula  desarma  de  hecho  a  los  ha- 
bitantes de  esta  zona,  esparciéndolos  a  la  som- 
bra de  las  arboledas  i  las  mieses,  i  que,  por  su 
parte,  el  gobierno  habia  calculado  sagazmente 
que  al  estado  de  sitio  legal  que  concluía  a  media- 
dos de  enero,  seguiría  ese  otro  período  de  calor  i 
chácaras  en  que  las  faenas  requieren  todos  los 
brazos  i  los  graneros  absorven  todos  los  corazones. 

Los  chilenos,  semejantes  a  las  hormigas,  se  ven 
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forzados  a  dejar  aparte  un  tercio  del  año  solar  para 
guardar  sus  acopios.  Otro  tanto  hacían  los  arau- 
canos en  la  guerra  secular,  i  esa  táctica  cómoda  i 
barata  la  copiamos  de  ellos,  asi  como  la  siesta  i  la 
merienda  nos  vinieron  de  Vizcaya. 

XVII. 

En  el  estio  del  año  memorable  que  comenzaba, 
no  aconteceria,  sin  embargo,  como  de  ordinario: 
tal  era  la  intensidad  del  fuego  que  calentaba  la 
tierra.  I  como  si  la  naturaleza  hubiera  querido 
asociarse  con  su  enojo,  habíase  visto  caer  el  rayo 
en  Santiago  (el  domingo  1.°  de  diciembre),  i  dilu- 
viar en  dos  noches  de  esa  estación  de  calma  (el 
25  de  noviembre  i  el  19  de  diciembre)  rompiendo 
el  trueno  precursor  las  bóvedas  del  cielo., 

A  mediados  de  enero  se  descubrió,  en  efecto, 
una  grave  conspiración  militar,  fraguada  en  San- 
tiago porajentes  subalternos,  especialmente  entre 
algunos  sarjentos  del  batallón  Valdivia,  i  poco 
mas  tarde  proclamóse,  cuando  nadie  lo  imajinaba, 
la  candidatura  del  jeneral  don  José  María  de  la 
Cruz,  en  Concepción  (10  de  febrero  de  1851), 
medíante  una  acta  firmada  por  113  ciudadanos. 

De  uno  i  otro  suceso  habremos  de  dar  detallada 
cuenta,  si  bien  en  orden  inverso,  porque  ambos 
tuvieron  un  influjo  radical  en  el  cambio  de  la  si- 
tuación política  de  la  república  i  de  sus  partidos. 
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Capítulo  XVI. 

EL  JENERAL  CRUZ  EN  CONCEPCIÓN. 

La  calma  de  la  omnipotencia  después  del  sitio. — Noticias  que  trae 
L' Algérie  de  Concepción  i  alarma  que  producen  en  Santiago. — Proclama- 
ción del  intendente  i  jeneral  en  jefe  de  las  Fronteras,  don  José  María  de 
la  Cruz,  como  candidato  a  la  presidencia  déla  República. — Carácter  i  fuer- 
za política  i  militar  de  este  acto. — La  provincia  histórica  de  Concepción 
en  1851. — Acta  de  proclamación  del  10  de  febrero. — Antecedentes,  servi- 
cios i  carácter  del  jeneral  Cruz. — Su  escuela  conservadora  i  su  resistencia  a 
Portales. — Programa  político  del  jeneral  Cruz. — Enarbola  la  bandera  de 
la  libertad  electoral. — Propaganda  de  la  provincia  de  Concepción  hasta  el 
Maule. — La  Junta  patriótica  de  Concepción  funda  el   diario  &La  Union.» 

I. 

Cuando  el  gobierno  de  la  República,  convertido 
ya,  en  virtud  de  los  actos  contajiosos  de  la  omní- 
moda intervención  política  i  administrativa,  que 
constituye  el  traspaso  monárquico  de  los  poderes 
públicos,  en  una  dócil  corte  del  candidato  conser- 
vador, se  deleitaba  en  su  fácil  omnipotencia,  por- 
que tenia  supeditadas  todas  las  fuerzas  de  resisten- 
cia que  le  combatian,  incluso  el  ejército,  apareció 
de  improviso  negra  nube  en  el  horizonte,  que  cual 
las  borrascas  eléctricas  que  suelen  visitarnos  en 
medio  del  plácido  estio,  oscureció  en  pocas  horas 
su  cielo,  antes  radioso. 
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El  17  ele  febrero  de  1851,  en  medio  de  la  doble 
calma  de  la  estación  i  del  estio,  de  la  soledad  i 
del  calor  canicular,  echó  en  efecto  sus  anclas  en 
el  surjidero  de  Valparaíso  la  fragata  de  guerra 
Algérie,  capitán  Fourichon,  el  mismo  que  mas  tar- 
de (1871),  fué  ministro  de  marina  de  la  República 
francesa.  I  a  poco  circuló  en  el  vecino  puerto  i  en 
seguida  en  la  capital,  traída  apresuradamente  a  lo- 
mo de  caballo,  la  noticia  de  que  la  candidatura  a  la 
presidencia  de  la  República  del  jeneral  de  división 
don  José  María  de  la  Cruz,  había  sido  proclamada 
en  Concepción,  su  patria,  por  medio  de  un  ele- 
mento que  no  habia  entrado  todavía  en  el  juego 
de  la  política,  i  que  por  la  última  vez  aparecería 
en  nuestros  anales  como  la  espresion  de  una  ini- 
ciativa o  de  una  fuerza. 

El  10  de  febrero  de  1851  habíanse,  en  conse- 
cuencia, reunido  en  Concepción,  sin  solicitar  la 
venia  del  areópago,  desde  entonces  omnisciente 
de  la  capital,  hasta  104  vecinos,  i  proclamado  co- 
mo candidato  al  benemérito  jeneral  Cruz,  a  la  sa- 
zón intendente  de  la  provincia  i,  como  tal,  jeneral 
en  jefe  del  ejército  de  las  Fronteras. 

Aquel  movimiento  era  esencialmente  local  i 
provinciano:  era  el  antiguo    elemento   penquisto, 
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que  jugaba  su  última  carta  en  la  carpeta  de  los 
destinos  de  la  República;. 

]  III. 

La  provincia  de  Concepción,  desmedrada  hoi, 
abatida,  pisoteada  por  la  autoridad  central  al 
punto  de  haberla  sometido,  con  raras  escepciones, 
al  imperio  de  los  hombres  mas  oscuros  de  todos 
los  partidos,  conservaba  entonces  en  su  vasta  es- 
tension  territorial,  entre  el  Bio-Bio  i  el  Nuble,  i 
virtualmente  entre  el  Cautin  i  el  Maule,  con  su 
ejército  aguerrido  en  sus  Fronteras,  que  eran  cp- 
mo  un  país  aparte  sometido  a  leyes  militares,  i 
con  la  tradición  de  su  antigua  influencia  guerrera  i 
política,  intacta  su  fiereza  tradicional,  que  en  na- 
da cedia  al  orgullo  forense  ele  Santiago.  Concep- 
ción era  todavía  el  fuerte  Penco  de  los  antiguos 
gobernadores  coloniales  i  del  poeta  castellano. 
Su  ciudad  cabecera  no  habia  olvidado  tampoco 
que  en  estricta  sucesión  habia  dado  al  país  sus 
cuatro  supremos  mandatarios  en  el  espacio  de 
treinta  años:  a  O'Higgins  en  1817,  a  Freiré  en 
1823,  a  Prieto  en  1830  i  a  Búlnes  dos  veces  en 
1840  i  46. 

Pretendía  ahora,  por  tanto,  i  como  cosa  de  de- 
recho propio,  enviarle  su  quinto  caudillo,  gracias 
al  influjo  de  sus  bayonetas.  La  silla  presidencial, 
antes  de  1851,  estaba  en  las  Fronteras,  i  cada  pre- 
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sidente  la  tíáia  a  su  siga  para  sentarse  en  ella 
cinco  o  diez  años  i  trasmitirla  en  seguida  a  su 
sucesor,  penquisto,  como  el  que  le  habla  precedido. 

IV. 

Por  otra  parte,  aquel  acto  político  era  esclusi- 
vamente  conservador  i  gubernativo.  Se  procla- 
maba a  un  jeneral  en  activo  servicio,  con  mando 
de  fuerzas,  i  a  un  intendente  que  rejia  la  mas  vas- 
ta, belicosa  i  mejor  armada  de  todas  las  provin- 
cias de  la  Eepública.  I  como  si  se  hubiera  querido 
todavía  acentuar  mas  en  su  oríjen  aquel  carácter 
predominante,  habíase  elejido  para  hacer  su  pro- 
clamación la  casa  de  un  canónigo,  siendo  el  pri- 
mero que  pusiera  su  firma  en  la  acta  de  aquel  dia, 
el  virtuoso  i  anciano  deán  de  la  Catedral  de  Con- 
cepción don  Mateo  del  Alcázar,  hijo  del  preclaro 

• 

mártir  de  Tarpellanca.  (1)  La  casa  de  la  convo- 
cación fué  la  del  prebendado  don  Francisco  de 
Paula  Luco,  joven  canónigo,  mas  capitulero  que 
intelijente,  natural  de  San  Felipe,  si  nuestra  me- 
moria no  nos  falta,  i  que  murió  temprano  i  pro- 
bablemente a  medio   camino  entre  el  roquete  i  la 

mitra. 

V. 

En  diverso  sentido  pero  convcrjente  a  igual  pro- 
(1)   Véase  esta  acta  íntegra  en  el  íiúm.  1 1  del  Apéndice. 
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pósito,  el  mismo  candidato  proclamado  no  había 
sido  nunca  sino  uno  de  los  caudillos  mas  señalados 
del  bando  conservador.  Jefe  de  la  escolta  del 
dictador  O'Higgins  en  1823:  segundo  de  la  revo- 
lución del  jcneral  Prieto,  su  deudo  inmediato,  en 
1829;  segundo  otra  vez  del  jeneral  Bulnes,  su  pri- 
mo hermano,  en  las  campañas  del  Perú,  i  su  dele- 
gado ahora  militar  i  político  de  mayor  confianza  i 
responsabilidad,  todas  sus  afinidades,  todas  sus 
tradiciones,  todos  sus  compromisos  i  sus  gustos 
materiales,  le  ligaban  al  mismo  partido,  el  cual, 
según  antes  dijimos,  habíase  impuesto  a  sí  mismo, 
por  miedo  i  recelo  de  peligrosas  novedades,  un 
candidato  ilójico,  cual  indisputablemente  lo  fué 
(i  el  acontecimiento  lo  provó  mas  tarde)  don  Ma- 
nuel Montt. 

VI. 

Era  a  la  verdad  en  estremo  singular  lo  que  en- 
tonces ocurría. 

El  partido  conservador,  dando  la  espalda  al 
elemento  tradicional  jenuino  i  propio  en  que  hasta 
esa  época  se  habia  apoyado,  i  arrojando  a  un  lado 
la  espada  de  los  jenerales  que  le  habían  dado  las 
victorias  i  la  confianza  de  veinte  años,  echábase 
en  brazos  de  un  joven  que  era  para  sus  hombres 
casi  un  desconocido,  un  mozo  de  provincia,  sobrio, 
reservado  i  casi  sombrío.  Esto  por  un  lado.    I  por 
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el  otro,  con  análogo  descarrilamiento,  los  anti- 
guos liberales  de  la  provincia  de  Concepción  co- 
rrían a  afiliarse  en  las  banderas  del  jeneral  que 
los  habia  batido  i  dispersado  en  Chillan  i  en  Lir- 
cai:  doble  i  estraño  fenómeno  que,  sin  embargo, 
tenia  su  esplicacion  natural  en  las  corrientes  de 
la  antigua  intervención  política,  que  rompiendo 
i  desbordando  los  cauces  naturales  de  las  ideas, 
de  las  afinidades  i  de  las  agrupaciones  conjeniales 
de  la  política,  no  deja  a  los  ciudadanos  ni  a  los 
partidos  otra  alternativa,  que  arrimarse  hacia  al 
lado  de  la  fuerza  con  la  misma  insistencia  que 
Pascal,  víctima  de  una  caida  de  carruaje,  camina- 
ba siempre  maquinalmente  encorvado  hacia ,  el 
lado  opuesto  del  abismo. 

La  intervención  de  los  gobiernos  produce   en 
las  masas  el  mismo  efecto  que  en  el    individuo  el 


vértigo. 


VII. 


Fuera  de  cuanto  llevamos  dicho,  ninguna  de- 
signación mas  digna  ni  mas  acreedora  a  univer- 
sal respeto.  Hijo  i  nieto  de  soldados,  el  jeneral 
Cruz  podia  ostentar  antes  que  sus  propios  blaso- 
nes en  las  armas  de  la  República,  los  de  su  ilustre 
i  probo  padre  don  Luis  de  la  Cruz,  i  los  de  su 
abuelo  don  Pablo  de  la  Cruz,  antiguo  capitán  del 
tercio  del  Valdivia  en  1770. 
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Nacido  dos  años  antes  del  presente  siglo,  cadete 
desde  la  cuna,  soldado  en  el  sitio  de  Chillan, 
(1813), héroe  en  Rancagua,  habia  vuelto  de  la  emi- 
gración a  su  patria  en  un  puesto  de  honor  que 
muchos  de  sus  camaradas  debieron  envidiarle  en 
la  batalla  i  en  la  tienda.  El  capitán  don  José  Ma- 
ría de  la  Cruz  era  ayudante  de  campo  del  jeneral 
O'Hiíígins  el  dia  de  Chacabuco. 

Incorporado  después  en  el  ejército  de  línea,  eje- 
cutó una  acción  heroica  el  6  de  diciembre  de  1817, 
intentando  con  una  compañía  del  Garampangue 
(entonces  núm.  3),  de  que  era  capitán,  escalar  la 
empalizada  de  Talcahuano  por  medio  de  la  manta 
de  un  soldado  cuyo  nombre  ha  conservado  la  his- 
toria: llamábase  Ravanales. 

Batióse  después  con  fortuna  en  Maipo,  donde  su 
hermano  don  José  Antonio  Cruz  se  cubrió  de  glo- 
ria i  de  heridas  al  penetrar  con  banderas  desple- 
gadas por  el  callejón  de  Espejo  a  la  cabeza  del 
núm,  1  de  Coquimbo  que  mandaba,  como  segundo^ 
prófugo  o  escondido  su  jefe.  Sirvió  en  seguida  con 
brillo  en  todas  las  campañas  de  su  provincia  na- 
tiva, hasta  la  caida  del  jeneral  O'Higgins,  en  cuya 
coyuntura  mandaba  de  avanzada  un  escuadrón  de 
Cazadores  en  Quechereguas. 

Comprometido  después  en  la  insurrección  mi- 
litar que  estalló  en  Chillan  en  noviembre  de  1829, 
i  cuyo  objeto  determinante  i  primitivo  era  la  re- 
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posición  en  el  mando  ele  aquel  mandatario  supre- 
mo, tan  amado  de  su  familia,  el  coronel  Cruz  sirvió 
con  su  habitual  valor  en  la  guerra  civil,  i  fué  nom- 
brado, después  del  triufo,  ministro  de  la  guerra. 

Contrajo  el  joven  ministro  en  este  puesto  un 
mérito  distinguido  i  casi  singular  en  su  época:  fué 
el  único  hombre  de  su  partido  que  osó  reprimir  la 
insolente  omnipotencia  de  Portales,  a  quien  no 
amaba. 

I  por  esto,  mientras  el  presidente  Prieto  capi- 
tulaba con  aquel  hombre  superior  pero  arrogante, 
sin  mas  condiciones  que  la  de  su  ciego  someti- 
miento político,  el*  ministro  de  la  guerra,  mozo  a 
la  sazón  de  33  años,  tirábale  a  los  pies  su  cartera 
(1831)  i  se  marchaba  a  encerrarse  como  un  verda- 
dero ermitaño,  selvático  i  desengañado,  en  sus 
estancias  i  viñedos  de  Queime  i  Casa  Blanca,  no 
lejos  del  Itata,  rio  melancólico  que  en  sus  primeras 
caídas  corre  como  dentro  de  un  ataúd. 

Sacóle,  casi  de  mal  grado,  de  aquel  retiro,  (por- 
que era  hombre  que  no  tenia  sino  una  ambición 
acentuada:  la  de  su  independencia  personal,  en  la 
política  como  en  el  hogar),  el  servicio  de  la  Repú- 
blica, comprometida  en  estranjera  guerra,  i  como 
jefe  de  estado  mavor  del  ejército  Restaurador  con- 
trajo méritos  insigues  para  con  su  patria.  Su  con- 
ducta de  soldado  en  Yungai,  donde  estuvo  espues- 
to, durante  toda  la    ardua  jornada,  al   fuego  mas 
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cecino  del  enemigo,  con  una  serenidad  impertur- 
bable (la  misma  que  ostentara  después  en  Lon- 
eomilla),  atrajo  sobre  su  persona  todos  los  aplau- 
sos del  ejército. 

Nombrado  a  su  regreso  a  Chile  intendente  de 
Valparaíso,  volvió  a  huir  de  los  fastidiosos  honores 
del  poder  en  ejercicio,  i  buscó  en  los  aires  i  co- 
marcas del  Sur  el  único  elemento  que  constituía 
la  felicidad  de  su  alma  desengañada  temprano 
de  los  hombres:  la  felicidad  del  aislamiento  en 
medio  del  campo  i  sus  labores.  Necesitóse  poco 
mas  tarde  de  toda  la  influencia  de  su  amigo  ín- 
timo, primo  i  camarada  desde  la  primera  escara- 
muza, el  presidente  Búlnes,  para  hacerle  aceptar 
la  intendencia  de  Concepción. 

VIII. 

Hacia  algunos  años  desde  que  el  jeneral  Cruz 
llenaba  el  puesto  de  jefe  de  aquella  vasta  provin- 
cia con  el  prestijio  de  un  carácter  circunspecto? 
sin  dejar  de  ser  comedido,  laborioso  en  los  deta- 
lles, cuidadoso  de  las  responsabilidades  de  sus  su- 
balternos, tanto  como  de  la  suya  propia,  probo 
como  sus  mayores  i  altamente  considerado  en  el 
ejército  por  sus  prendas  militares.  En  el  pueblo 
era  no  menos  querido  por  su  estricto  i  casi  obs- 
tinado apego  a  la   lei,   el  que  solia  llevar,  como 
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cosa  de  capricho,  hasta  sus  mas  mínimas  fórmulas 
i  procedimientos. 

El  jeneral  Cruz  en  política  como  en  la  milicia 
nunca  olvidó  sus  funciones  minuciosas  de  jefe  de 
estado  mayor  en  campaña,  i  este  fué  siempre  el 
defecto  que  le  perdió.  Descuidaba  las  cosas  gran- 
des i  atrevidas  por  los  incidentes  i  el  detall  del 
servicio,  en  campaña  como  en  cuartel.  Por  esto  el 
jeneral  Búlnes,  que  le  conocía,  supo  siempre  ven- 
cerle, en  el  gabinete  i  en  el  campo  de  batalla. 

IX, 

Tal  era  entre  tanto  el  adalid,  que  la  fuerte  i 
todavía  escuchada  provincia  de  Concepción,  elejia 
i  proclamaba  desde  la  Florida  a  los  Anjeles  i  des- 
de Antuco  a  Arauco,  para  sostener  en  la  contien- 
da calorosa  de  los  partidos,  i  casi  como  un  tercero 
en  discordia,  a  fin  de  evitar  en  hora  oportuna  los 
peligros  de  la  guerra  civil. 

Constituida,  en  efecto,  en  Junta  patriótica  de 
Concepción  la  reunión  de  ciudadanos  celebrada  el 
día  10,  comenzó  en  el  acto  la  ajitacion  i  la  propa- 
ganda de  su  credo  i  su  bandera,  que  era  esclusi- 
vamente  de  adhesión  personal  al  jeneral  Cruz 
como  caudillo  del  sur,  i  diputó,  para  dar  lejítimo 
comienzo  a  sus  trabajos,  una  comisión  al  jefe 
aclamado  ofreciéndole  la  candidatura  a  la  presi- 
dencia  de  la  República,   proclamación  indepen- 
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diente  de  todos  los  partidos  militantes  i  que  solo 
le  ligaría  ante  su  conciencia  i  su  suelo,  ante  Dios 
i  la  Patria. 

La  contestación-programa  que  dio  el  jeneral 
intendente  a  aquel  grupo  de  delegados  fué  tan 
patriótica  como  correcta,  tan  sensata  como  sagaz. 
Escusado  es  agregar  que  era  en  todo  sincera  i 
honrada. — «La  manifestación,  (dijo  en  una  alo- 
cución que  se  publicó  el  mismo  dia  por  la  im- 
prenta de  La  Union  i  que  IJAlgérie  trajo  a  Val- 
paraíso), del  pueblo  de  Concepción  que  habéis 
tenido,  señores,  la  bondad  de  trasmitirme,  me  hon- 
ra, en  alto  grado  i  despierta  en  mi  corazón  la 
gratitud  mas  profunda. 

«La  provincia  de  Concepción  i  la  República  to- 
da saben  bien  que  jamas  he  demostrado  lamas 
pequeña  ambición  personal,  creyéndome  desti- 
tuido de  los  méritos  que  requiere  el  alto  puesto 
para  que  se  me  hace  el  honor  de  creerme  apto. 
Todo  mi  conato,  mi  empeño  mas  decidido  ha  con- 
sistido siempre  en  prestar  a  mi  patria  los  servi- 
cios que  como  ciudadano  i  como  soldado  le  debo; 
su  gloria  i  no  la  mia  ha  sido  mi  mas  constante 
anhelo  i  mi  mas  ardiente  deseo. 

«Cuando,  apesar  de  mis  resistencias  para  po- 
nerme al  frente  de  todo  movimiento  político; 
cuando  sin  pretender  ni  esperar  el  verme  procla- 
mado como  un  candidato  para  la  próxima  presi- 
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dencia  de  la  República,  el  pueblo  de  Concepción 
me  honra  con  simpatías  tan  espontáneas  como 
jenerosas,  yo  no  puedo  menos  de  espresar  mi 
gratitud  i  aceptar  el  honor  de  una  manifestación 
hecha  en  el  pueblo  de  mi  nacimiento  a  quien  tan- 
to amo,  para  quien  tanta  prosperidad  deseo. 

((Ninguno  de  los  actos  de  mi  vida  pública  han 
dejado  en  mí  el  mas  pequeño  remordimiento,  por- 
que en  todos  ellos  he  obedecido  siempre  a  las  sa- 
nas inspiraciones  de  mi  corazón,  a  mis  vehe- 
mentes deseos  por  el  progreso  i  el  honor  de  la 
República.  Mis  principios  políticos  puedo  reasu- 
mirlos en  dos  palabras:  el  engrandecí  miento  de  la 
Patria.  Todas  las  ideas  son  buenas,  todas  las 
opiniones  justificables  a  mis  ojos,  cuando  no  se 
desvian  de  una  senda  tan  gloriosa  i  de  la  órbita 
que  la  lei  marca. 

«El  patriotismo  de  mis  conciudadanos  i  amigos 
me  inspira  bastante  confianza  para  que  crea  ne- 
cesario recomendarles  la  prudencia  i  moderación 
mas  estrecha  en  el  libre  ejercicio  de  sus  preroga- 
tivas  constitucionales. 

«Tened,  señores,  la  bondad  de  poner  en  cono- 
cimiento de  la  Sociedad  patriótica  de  Concepción, 
que  he  contraído  una  deuda  inmensa  de  gratitud 
hacia  ella;  i  que  mas  que  el  feliz  resultado  de  sus 
designios,  me  honran  i  satisfacen  sus  jenerosas 
manifestaciones   de    aprecio.  No   tengo  inconve- 
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niente  alguno  para    declarar  el   agradecimiento  i 
amistad  qué  debo  a  mis  amigos.» 


X. 


Aceptada  de  esta  suerte  la  candidatura  a  la 
majistratura  suprema  por  aquel  alto  funcionario 
de  la  República,  i  dueño  de  sus  armas,  iniciaron 
los  vecinos  de  Penco  su  campaña  con  el  ardor  de 
sus  antiguas  luchas  i  con  cierta  arrogancia  carac- 
terística respecto  de  las  influencias  puramente 
centralistas  que  se  anidaban  en  Santiago.  La  an- 
tigua rivalidad  histórica,  cuyo  último  represen- 
tante armado  había  sido  en  1812  el  asesor  don 
Juan  Martínez  de  llosas  contra  el  caudillo  san- 
tiaguino  don  José  Miguel  Carrera,  estaba  lejos 
de  haberse  estinguido  todavía   bajo  las  cenizas. 

Fundaron  con  este  objeto  los  penquistos  un 
periódico  de  propaganda  con  el  título  simbólico 
de  La  Union,  i  confiaron  la  tarea  de  redactarlo  a 
un  joven  intelij ente  pero  ardoroso  que  dirijia  al 
mismo  tiempo  el  viejo  i  pacífico  Correo  del  Sur:  a 
don  Adolfo  Larcnas. 

Sin  descuidarse  en  su  propia  fuerza,  i  al  con- 
trario, como  si  se  empeñaran  en  ganar  la  meta 
al  suspicaz  elemento  político  de  la  capital,  pre- 
sentándose desde  el  primer  momento  resueltos  c 
imponentes,    hicieron    levantar    inmediatamente 
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actas  de  adhesión  en  todos  los  pueblos  co-provin- 
cianos  entre  el  Bio-Bio  i  el  Maule. 

XI. 

Esa  fué  la  manera  rápida  i  sólida  como  se  cons- 
tituyó, tranquila  i  confiada,  como  dentro  de  una 
fortaleza)  la  tercera  candidatura  de  la  campaña 
política  de  aquel  período  que  no  era  una  simple 
renovación  de  personas  sino  de  ideas  fundamen- 
tales, época  de  verdadera  transición  por  las  que 
pasan  los  paises,  como  el  cuerpo  humano,  en  su 
sucesivo  desenvolvimiento. 

En  sí  misma,  esa  proclamación  era  una  consi- 
derable mudanza  política,  por  cuanto  cambiaba 
violentamente  el  asiento  de  las  influencias  deci- 
sivas del  Mapocho  al  Andalien,  i  en  el  fondo  era 
una  revolución  armada  cuyo  estrépito  de  cañones 
i  de  sables,  levantamientos  i  batallas,  no  tardaría 
en  hacerse  oir. 

Entre  tanto,  será  acertado  detenernos  algunos 
instantes  para  valorizar  debidamente  la  manera 
como  la  candidatura  recien  aparecida  se  presentó 
diversamente  en  el  campo  de  los  partidos  que  lu- 
chaban sin  tregua  en  el  centro  de  la  República. 
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Capítulo  XVII. 

•     LA  FUSIÓN   DE   LAS  CANDIDATURAS. 

Estupor  que  produce  en  el  campo  conservador  i  en  la  Moneda  la  pro- 
clamación del  jeneral  Cruz. — Primeras  apreciaciones  de  El  Mercurio  re- 
triadas  disimuladamente  por  La  Tribuna. — Alarma  i  movimiento  vera- 
uiego  en  palacio. — Regreso  de  los  caudillos  liberales  de  sus  faenas  de 
campo. — Su  vacilación  en  vista  de  la  actitud  del  jeneral  Cruz. — Tenden- 
cias de  éste  i  de  su  partido  provincial  al  aliarse  con  el  elemento  jenuina- 
mente  peluconde  la  capital. — Admiración  i  simpatías  del  jeneral  Cruz  por 
don  Manuel  Antonio  Tocornal  i  don  Antonio  Garcia  Reyes. — Cómo  el 
i  ene  al  Cruz  pudo  ser  candidato  de  los  conservadores  i  don  Manuel  Montt 
de  los  liberales. — Estravagantes  anomalías  que  produce  la  intervención  ofi- 
t  ial. — La  oposición  en  Santiago  se  apercibe  de  los  propósitos  del  círculo  de 
i  Joncepcion  i  resuelve  aguardar. — Notable  carta  del  diputado  don  Bruno 
Larrain  sobre  la  nueva  situación,  i  su  correspondencia  epistolar  de  aquella 
época. — Reminiscencias  de  1 846. — El  jeneral  Cruz  candidato  contra  Freiré 
i  esplicacion  de  la  actitud  de  este  en  1851. — Viaje  al  sur  de  don  Manuel  Ca- 
milo Vial,  don  Manuel  Eizaguirre  i  don  Vicente  María  Larraim — Los  cau- 
dillos de  la  oposición  se  dividen  respecto  de  la  inmediata  alianza  en  el  sur. 
— Opiniones  de  Lastarria  i  Pedro  Ugarte. — Carta  imprudente  del  redactor 
de  La  Union  i  sus  efectos. — Carta  del  jeneral  Cruz  al  coronel  Arteaga  i 
buenos  resultados  que  produce. — Se  resuelve  la  fusión  de  las  fuerzas  libe- 
rales i  Federico  Errázuriz  se  traslada  a  Popeta  para  obtener  la  renuncia 
de  su  tio  don  Ramón  Errázuriz. — Noble  actitud  de  este  patricio. — Firma 
la  abdicación  redactada  por  Lastarria. — El  «Club  Le  Pelletier.y) — Se  cele- 
bra en  él,  en  la  noche  del  10  de  abril,  la  unión  de  los  partidos. — Delegados 
de  Concepción  i  de  Santiago  que  asistieron. — Nombramiento  de  una  junta 
central. — Proclamación  del  jeneral  Cruz  el  11  de  abril  en  Santiago. — 
Cambios  sucesivos  que  esperimenta  la  prensa  de  gobierno  en  sus  aprecia- 
ciones sobre  la  candidatura  Cruz. — Justos  reparos  que  se  hacen  a  ésta, 
pero  por  resolución  suprema. — Palabras  del  jeneral  Pinto. — Cartas  priva- 
das del  jeneral  Búlnes  a  sus  amigos  de  Concepción. 

I. 

La  primera  impresión  que  produjeron  las  noti- 
cias conducidas  por  el  barco  de  guerra  de  la  repú- 
blica francesa  en  la  medianía  de  febrero  de  1851, 
fué  la  del  estupor.  Acostumbrados  los  magnates  de 
Santiago,   inspiradores  consuetudinarios  de  lo  que 

•47 
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se  lia  llamado  en  Chile  la  (calta  política»,  a  ser  o- 
bedecidos  en  todas  partes  como  los  emires  lo  son 
en  la  Arabia  i  los  rajahs  en  la  India,  no  podian 
darse  cuenta  de  cómo  un  centenar  de  vecinos  de 
una  ciudad  de  provincia  osaban  levantar  en  sus 
hombres  un  caudillo,  sino  con  manifiesto  agravio 
del  rei,  cual  lo  hicieran  los  primeros  capitanes  de 
la  conquista,  cuando  en  una  ramada  que  servia  de 
palacio  en  la  plaza  de  Santiago,  alzaron  en  sus 
espaldas  sobre  las  leyes  i  el  emperador  a  Pedro 
de  Valdivia,  primer  gobernador  de  Chile  por  el 
pueblo. 

Parecíales  aquel  acto,  una  especie  de  rebelión  i 
de  asonada  como  la  de  San  Felipe,  i  como  a  tal 
hahríala  tratado  por  un  camino  u  otro  el  gobierno 
centralista  i  absorvente  de  la  capital,  si  el  caudi- 
llo proclamado  no  hubiese  tenido  a  sus  espaldas 
las  robustas  lanzas  de  la  Frontera. 

II. 

Notaron  en  efecto  los  raros  residentes  que,  en 
esos  dias  de  casi  absoluta  soledad,  deja  el  sol  ca- 
nicular para  hacer  política  o  comer  fruta  barata, 
en  Santiago,  un  estraño  movimiento  en  la  Moneda, 
i  así  lo  escribieron  a  sus  amigos  en  el  campo. 
Las  visitas  misteriosas  e  inquietas  se  atropellaban 
en  los  antes  tranquilos  salones  de  los  ministerios: 
el  presidente  de   la  República,    vino  apresurada- 
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mente  de  Nos,  donde  acostumbraba  pasar  bus  va- 
caciones; i  se  despacharon  pliegos,  espresos  e  ins- 
trueeiones  a  todas  partes,  especialmente  a  las 
provincias  fronterizas  de  Concepción,  donde  la 
omnipotencia  centrífuga  i  centrípeta  del  gobierno 
se  proponía  ahogar,  como  a  un  monstruo  mal  naci- 
do, en  su  cunq,,  la  incipiente  pero  ya  amenazante 
candidatura  militar. 

III. 

La  prensa  del  círculo  conservador  reflejó  al 
principio  la  inquietud  profunda  de  los  ánimos, 
velando  su  propia  ansiedad  con  hacer  suya,  i  como 
cosa  que  le  pertenecía  de  derecho,  aquella  procla- 
mación hostil  i  de  guerra.  El  Mercurio,  redactado 
por  el  escriftor  oriental  don  Juan  Carlos  Gómez, 
hombre  habilísimo  i  periodista  de  primera  nota, 
comenzó  por  declarar  esclusivamente  conservadora 
la  candidatura  provincial  de  Concepción,  a  fin  de 
probar  que  el  país  era  en  masa  conservador,  es  de- 
cir, partidario  del  candidato  de  la  Moneda,  desde 
el  uno  al  otro  de  sus  largos  confines. — «Montt  i 
Cruz,  decia  en  su  editorial  del  17  de  febrero,  aquel 
antiguo  diario,  i  en  el  mismo  dia  en  que  llegó  a  Val- 
paraíso la  noticia  de  la  proclamación  del  dia  10, 
son  conservadores.  Ambos  sostenedores  de  la  paz 
i  del  orden.  Ambos  incapaces  de  transijir  con  los 
propósitos  anarquizadores.  Ambos  tienen  una  re- 
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putacion  de  firmeza  i  enerjia.  Ambos  son  íntegros 
i  respetables.» 

La  Tribuna,  el  diario  de  la  capital,  que  tenia 
mas  de  cerca  puesto  el  oido  a  las  revelaciones  de 
la  Sibila,  se  limitó  a  reproducir  el  anterior  paran- 
gón i  sus  conceptos,  como  haciéndolos  suyos,  con 
una  circunspecta  i  vaga  introducción  de  cinco 
líneas.  Esto  al  dia  siguiente,  i  después  de  la  noche 
que  da  consejo. 

IV. 

I  a  la  verdad  que  no  dejaba  de  ser  curiosa  aque- 
lla actitud,  por  cuanto  era  cierto  i  estaba  en  el 
fondo  de  las  cosas,  de  las  ideas  dominantes  i  de 
inmutables  tradiciones,  que  el  candidato  natural 
de  los  conservadores,  fuera  su  viejo  adalid  de  1829, 
como  lo  habia  sido  el  jeneral  Búlnes,  dueño  de 
las  armas  i  de  la  gloria  de  Yungai,  aun  contra  el 
fundador  lejítimo  pero  civil,  hombre  de  frac  i  de 
peluca,  del  partido  pelucon  moderno,  don  Joaquín 
Tocornal,  ministro  del  Interior  del  jeneral  Prieto, 

0  mas  bien  ministro  universal.  En  aquel  tiempo, 
i  especialmente  para  el  partido  del  gobierno,  la 
fuerza  era  todo:  la  fuerza  era  el   gobierno  mismo. 

1  hoi  ¿es  por  ventura  diferente? 

De  suerte  que  si  por  un  cambio  de  decoraciones 
que  no  habría  sido  raro  en  la  eterna  tramoya  de 
la  política  sud-americana,  los  conservadores  de 
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Santiago,  recelosos  i  egoístas  como  siempre,  hu- 
biesen aceptado  la  candidatura  del  j  ene  ral  Cruz, 
como  evidentemente  lo  deseaba  el  último,  i  aun 
lo  buscó  al  principio  con  estudioso  ahinco,  (como 
que  era  ése  su  elemento  natural),  habría  presen- 
tado el  país  el  curioso  espectáculo  de  dos  partidos, 
que  saliéndose  completamente  de  su  órbita,  ha- 
bían trocado  los  frenos  al  corcel  que  arrastraría 
su  carro.  El  señor  Montt,  tan  odiado  de  los  libe- 
rales, habría  podido  ser  su  candidato  lejítimo  i  re- 
presentativo, i  el  jeneral  Cruz,  a  quien  tanto 
amaron  i  de  quien  tanto  esperaron,  habría  pasado 
a  ser  sin  esfuerzo  el  caudillo  i  el  azote  político  del 
mismo  bando  que  en  silencio,  i  aplaudiendo  de- 
bajo de  la  capa,  como  los  conspiradores  de  la  co- 
media, le  aclamaba  como  a  su  campeón  desde  su 
aparición  en  las  tertulias  políticas  de  Santiago. 

V. 

En  efecto,  desde  que  a  mediados  de  marzo  co- 
menzaron a  volver  de  sus  faenas  los  grandes  di- 
rectores de  la  política  liberal,  de  sus  ramadas  de 
matanza  los  unos,  de  los  húmedos  médanos  de  la 
costa  los  otros,  de  sus  graneros  los  mas  (porque 
eran  aquellos  «años  de  California»,  años  de  tri- 
gos), pronuncióse  una  corriente  unánime  hacia  la 
adhesión  política  que  el  partido  debia  prestar  en 
masa  al  candidato  del  Bio-Bio,  en  desaire  del  can- 
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didato  puramente  artificial  i  estemporáneo  sacado 
a  luz  de  su  venerable  retiro  en  agosto  de  1849. 

La  única  diverjencia  que  aparecía,  estaba  en 
los  medios  i  en  la  hora. 

Sabíase  por  noticias  mas  o  menos  ciertas,  que 
ni  el  jeneral  Cruz  ni  su  círculo  de  provincia,  bus- 
carian  con  ardor  la  alianza  del  partido  popular 
que  había  caído  como  herido  de  muerte  bajo  los 
rayos  del  estado  de  sitio  de  noviembre  del  año 
precedente.  I  al  contrario,  teníanse  avisos  íntimos 
pero  fidedignos  de  que  acercándose  con  cautela, 
habrían  pretendido  aquéllos  segregar  del  bando 
militante  del  gobierno  sus  elementos  mas  mode- 
rados, que  se  habían  manifestado  mas  rehacías 
a  la  aceptación  de  la  candidatura  de  combate 
del  señor  Montt. 

Lisonjeábase,  sin  duda,  el  jeneral  Cruz,  de  en- 
contrar la  adhesión  simpática  del  viejo  i  jenuino 
elemento  pelucon  puro  i  antiguo,  de  que  era  re- 
presentante el  desairado  candidato  de  1840  don 
Joaquín  Tocornal,  amigo  personal  del  caudillo pen- 
quisto;  i  hasta  contaba  con  hacer  mas  fácilmen- 
te suyos  los  falsos  sectarios  que  aun  conservaba 
en  las  filas  del  gobierno  el  ex-minisrro  i  ex-vice 
presidente  de  la  República  don  llamón  Luis  Ira- 
rrázaval,  a  quien  las  últimas  noticias  le  dejaban  en 
París,  camino  ya  de  regreso  a  Chile,  desde  la 
Ciudad  Eterna  donde  había   malgastado  lastimo- 
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sámente  su    tiempo,    su   prestijio    i   su  uniforme. 

Abrigaba  ademas  el  jeneral  Cruz  una  estima- 
ción profunda  i  casi  entusiasta,  por  los  dos  jóve- 
nes que  en  el  campo  conservador  representaban 
el  principio  intelijente,  patriótico  i  moderador,  { 
a  quienes,  bajo  estos  mismos  principios,  hemos 
visto  iniciar  la  candidatura  del  jeneral  Aldunate, 
soldado  como  Cruz,  en  1849. 

Don  Antonio  García  Reyes  i  don  Manuel  An- 
tonio Tocornal,  encarnaban  a  los  ojos  del  cam- 
peón militar  de  Concepción  el  ideal  de  su  política; 
i  ¡cosa  singular  i  por  demás  estraña,  aunque  tal 
no  lo  parezca!  aquellos  dos  mozos  llenos  de  pres- 
tijio, que  figuraron  en  el  campo  de  batalla  de 
Loncomilla  i  en  el  caserío  de  pacificación  de  Pa- 
rapel,  el  uno  como  auditor  de  guerra  i  el  otro  co- 
mo secretario  del  jeneral  en  jefe  del  ejército  que 
al  fin  venció,  habrían  pasado  a  ser  después  de  una 
o  dos  rápidas  evoluciones  de  la  política,  los  mi- 
nistros o  por  lo  menos  los  consejeros  íntimos  del 
jeneral  penquisto,  si  la  espada  de  éste,  como  lo 
pudo,  le  hubiese  abiei'to  el  camino  de  la  capital  i 
del  poder  a  orillas  del  Nuble  o  del  Maule. 

VI. 

Sabían  o  sospechaban  todo  esto  los  directores 
de  la  oposición  en  Santiago,  i  ademas  habia  cir- 
culado entre  ellos  una  carta    imprudente   i  hasta 
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petulante,  escrita  por  el  joven  redactor  de  La 
Union  de  Concepción  a  su  hermano  político  don 
Nicolás  Pradel,  vecino  de  Valparaíso,  en  la  cual 
sentaba  con  arrogancia  las  bases  únicas  a  que  se 
adheriría  el  bando  local  de  Concepción  a  la  des- 
mayada oposición  de  Santiago,  bases  en  que  Ja 
última  tendría  solo  el  papel  de  la  súplica  i  del 
favor. 

Esto  no  obstante,  la  tendencia  irresistible  de 
la  última  era  buscar  la  alianza  del  representante 
de  la  fuerza  armada,  porque  en  el  grado  de  escita- 
tacion  a  que.  habían  alcanzado  los  espíritus,  no 
era  ya  cuestión  de  seguir  este  o  aquel  caudillo:  la 
cuestión  era  procurarse  a  toda  costa  un  ven- 
gador. 

Diverjian  los  ánimos  únicamente  en  la  oportu- 
nidad, como  antes  lo  espresamos,  dividiéndose  el 
círculo  directivo  de  Santiago  en  dos  opiniones  ca- 
racterizadas. La  una,  mas  sagaz,  mas  práctica  i 
mas  política,  que  empujaba  Lastarria  con  su  es- 
píritu jeneralizador  i  vasto,  i  que  se  pronunciaba 
por  la  inmediata  fusión  de  todos  los  elementos 
de  combate,  i  la  otra  sostenida  por  Pedro  Ugarte, 
opinión  esclusivamente  santiaguina,  altiva  i  bi- 
liosa, que  estaba  por  el  aplazamiento,  a  fin  de  que 
el  «fuerte  Penco»  viniese  a  prosternarse,  como 
de  antaño,  a  los  pies  de  su  augusta  señora  la  ca- 
pital togada  i  del  reino. 
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No  dejaba  de  pasar  por  las  mientes  de  aquel 
hombre,  mas  de  aceion  que  de  política,  nacido 
frente  a  la  puerta  del  costado  de  la  Catedral,  que 
era  posible  levantar  todavía  una  cuarta  candida- 
tura esclusivamente  santiaguina,  que  habría  sido 
la  obra  esclusiva  de  su  reconocida  audacia:  la  del 
hijo  único  del  dictador  de  1812,  que  humilló  i 
burló  el  viejo  orgullo  pencon  en  una  isla  del  Mau- 
le, haciendo  sentar  sobre  sus  propios  pellones  al 
último  de  sus  corifeos,  don  Juan  Martínez  de  Ro- 
sas, que  de  allí  pasó  desterrado  a  los  Andes. 


VII. 


Pero  la  opinión  de  Lastarria  era  la  que  debía 
forzosamente  prevalecer,  i  esto  vióse  patentemen- 
te en  tres  sesiones  que  la  Junta  directiva  del  par- 
tido progresista  (este  era  su  título  oficial)  celebró 
en  las  noches  de  los  días  22,  23  i  24  de  marzo  a 
las  que  asistimos,  i  especialmente  a  la  última. — 
«Todos  vacilan,  apuntamos  testualmente  aquella 
noche  en  nuestro  diario,  i  nadie  quiere  a  Cruz  sino 
por  odio  a  Montt,  Unos  pretenden,  como  Lastarria, 
unirse  pronto  i  sin  disfraz,  porque  la  inacción  en 
su  concepto  nos  pierde  i  da  a  ganar  terreno  a 
Montt,  al  paso  que  Pedro  Ugarte  es  de  una  opi- 
nión contraria.  Imbuido  como  se  halla  en  ideas 
de  orgullo  i  suficiencia  santiaguina,  prefiere  espe- 
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rar  que  Cruz  nos  busque  para  ligarnos  de  partido 
a  partido  i  no  como  soldados.»  (1) 


VIII. 


La  oposición  entre  tanto,  como  partido,  aseme- 
jábase a  un  campo  militar  que  esperaba  órdenes, 
armadas  sus  tiendas  a  la  ceja  de  la  montaña  i 
puestas  sus  armas  en  pabellones.  A  fines  de  mar- 


zo todavía  aguardaba. 


(1)  En  una  interesante  carta  que  sobre  los  sucesos  del  20  de 
abril  de  1851  nos  ha  escrito  espresamente  nuestro  amigo  Do- 
mingo Santa  María,  invocando  sus  recuerdos,  asienta  que  Las- 
tama,  no  estuvo,  como  él,  Ilecabárren  i  otros  jóvenes  políticos,  pol- 
la inmediata  alianza  con  Cruz,  en  agravio  del  candidato  Errá- 
zuriz.  Pero  nuestro  bien  informado  cooperador  padece  en  esto  un 
evidente  error  de  memoria.  Nuestro  diario,  llevado  dia  a  dia  i 
por  un  testigo  de  vista,  tal  vez  bastaría  para  comprobarlo,  sino 
fuera  que  esa  actitud  del  caudillo  parlamentario  de  1849  era 
completamente  armónica  con  la  que  manifestó  en  su  esposi- 
cion  inédita  de  1850,  en  que  ya  repudia  virtualmente  a  Errá- 
zuriz. 

Pero  de  esto  tenemos  todavía  un  testimonio  mas  eficaz  i  que 
el  señor  Lastarria  tuvo  la  bondad  de  confiarnos  hace  un  año: 
tal  es  la  renuncia  auténtica  del  señor  don  Ramón  Errázuriz,  que 
fué  redactada  por  el  mismo  Lastarria,  i  se  halla  escrita  de  su 
bien  conocida  letra. 

Mas  adelante  volveremos  un  momento  sobre  este  incidente 
personal. 

El  siguiente  párrafo  de  carta  del  diputado  Bruno  Larraiu  a  su 
deudo  i  amigo  político  don  Pedro  Félix   Vicuña,  pone  de  maui- 
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Tenia  para  aquella  actitud  un  motivo  particular 
i  de  trascendental  solución,  porque  apenas  habíase 
sabido  en  la  capital  la  proclamación  del  10  de  fe- 
brero, habían  partido,  como  en  virtud  de  un  acuer- 
do espontáneo,  tres  miembros  del  círculo  liberal 
de  Santiago,  a  esplorar  el  campo  de  Concepción  i 
a  sondear  el  ánimo  del  jeneral  Cruz,  lo  que  por 
entonces  no  era  empresa  de  corto  aliento.  En  el 
vapor  de  comercio    Vulcano  tomaron,  en   efecto, 

fiesto  las  reservas  i  desconfianzas  de  algunos  liberales  de  nota 
respecto  del  jeneral  Cruz  en  esos  días. — «Este  paso,  decia  aquél 
el  9  de  abril,  aludiendo  a  la  renuncia  del  candidato  Errázuriz 
que  se  habia  ido  a  solicitar  a  su  hacienda  de  Popeta  i  que  firmó 
en  esa  misma  fecha....  Este  paso  dejará  en  plena  libertad  a  los 
opositores  para  trabajar,  i  según  todos  los  antecedentes,  confe- 
rencias i  cartas  de  Cruz  que  hai  en  ésta,  parece  fuera  de  duda 
que  la  oposición  trabajará  por  este  candidato,  como  el  único 
medio  de  salvarse  de  Montt. 

«Por  mi  parte,  te  aseguro  que  pondré  mi  grano  de  arena  aun- 
que no  tengo  simpatías  por  dicho  hombre.  Bien  ha  podido  no 
firmar  programa,  no  obligarse  a  hacer  esto  o  aquello,  pero  sí  de- 
cir que  su  opinión  era  ésta,  que  su  pensamiento  era  tal,  que  sus 
principios  eran  aquellos. 

«La  falta  de  un  documento  de  esta  naturaleza  aleja  toda 
decisión  para  trabajar,  porque  no  es  posible  comprometerse  mas, 

gastar  su  dinero  i  hacerse sin   tener  conciencia  de  lo  que 

se  hace.  Soi  incapaz  de  un  papel  doble,  i  de  aquí  nace  que  me 
encuentro  frió  para  esta  nueva  contienda,  no  por  miedo  ni  nin- 
gún otro  temor  de  esta  naturaleza,  sino  porque  hasta  hoi  solo 
diviso  un  hombre  que  se  envuelve  en  el  misterio,  i  que  no  apa- 
rece con  la  franqueza  de  un  republicano. 
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pasaje  para  Talcalruano  el  25  de  febrero  de  1851 
don  Manuel  Camilo  Vial,  don  Manuel  Eizaguirre 
i  el  joven  don  Vicente  María  Larrain,  todos  a 
título  de  paseo  o  de  salud,  i  se  aguardaba  con  im- 
paciencia su  regreso.  El  último  estuvo  de  vuelta 
por  el  mismo  vapor  a  los  pocos  dias,  i  si  bien  sus 
noticias  sobre  la  disposición  de  espíritu  de  los  pen- 
quistos,  demasiado  ufanos  con  su  iniciativa,  no 
eran  del  todo  favorables  para  una  próxima  alian- 
za, esperábase,  sin  embargo,  la  voz  mas  caracte- 
rizada de  los  otros  dos  emisarios,  a  fin  de  deci- 
dirse. 


«Puede  ser  que  mas  tarde  los  sucesos  le  quiten  esta  máscara,  i 
mientras  yo  no  lo  vea  tan  trasparente  como  es  necesario,  no  seré 
el  hombre  que  sostenga  su  candidatura  con  enerjia. 

«Muí  avanzado  es  el  tiempo,  pero  salen  continuamente  bu- 
ques para  Talcahuano,  i  ojalá  tú  pudieras  hacer  que  este  hombre 
dijera  lo  que  es  i  como  piensa,  sin  obligarse  a  nada.  Entonces 
habria  decisión:  de  esta  suerte  el  eco  de  su  candidatura  será  un 
tanto  débil.  Él,  creyéndose  tan  chico,  se  anonadará:  la  perspec- 
tiva de  revolución  se  convertirá  en  humo:  i  Montt,  sin  graves 
obstáculos,  llegará  a  la  presidencia. 

«Haciendo  Cruz  lo  que  te  digo,  su  candidaturas  será  popular, 
porque  como  yo  hai  mil  hombres  más  que,  consecuentes  a  sus 
principios,  no  miran  hombres  sino  ideas.» 


Corno  la  correspondencia  inédita  de  que  estraemos  este  frag- 
mento es  copiosa,  franca,    íntima,  i  corrobora   cuanto  hemos  re- 
ferido, (sin  embargo  de  no   haberla   tenido  a  la  vista  en  el  mo- 
mento oportuno),  reproducimos  en  el  Apéndice,  bajo  el  núm.  12 
sus  principales  pasajes  durante  los  afios  de  1850  i  51. 
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IX. 


Una  carta  escrita  confidencialmente  por  el  jc- 
neral  Cruz  a  su  amigo  i  paisano  el  coronel  Ar- 
teaga,  hijo  de  Concepción,  i  de  que  se  dio  cuenta 
en  la  tertulia  de  la  Junta  progresista,  en  la  noche 
del  6  de  abril,  obvió  todos  los  inconvenientes,  i 
acortó  los  plazos  abreviando  el  eterno  ((mañana», 
de  todas  las  resoluciones  de  nuestra  raza  i  de 
nuestro  país.  Manifestábase  el  viejo  jeneral  en 
aquel  documento  político,  destinado  a  circular  pri- 
vadamente en  la  capital,  con  bastante  tacto  i  saga- 
cidad, mui  inclinado  a  aceptar  .el  programa  de  la 
oposición  de  Santiago,  pero  sin  ofrecer  él  mismo 
un  voto  anticipado  de  opiniones  i  promesas  que, 
a  su  juicio  equivalían  a  asumir  en  nombre  de  un 
partido  o  de  un  hombre,  la  soberanía  nacional. 

En  cambio,  aceptaba  en  la  mayor  latitud  el  le- 
ma de  la  libertad  electoral,  plena,  absoluta  i  ga- 
rantida como  la  solución  única  i  lejítima  de  todas 
las  ideas  i  situaciones,  i  recalcando  sobre  ese  propó- 
sito, como  lo  habia  hecho  en  su  primera  declara- 
ción al  notificársele  su  candidatura  por  los  dele- 
gados de  Concepción  el  10  de  febrero  pasado. 
Era  evidente  que  el  candidato  del  sur  quería  tener 
como  él  del  centro  su  Lábaro  propio.  El  último 
había  escrito  en  el  suyo: — Educación  pojwlar. — 
Por  esto  el  jeneral   Cruz   ponia  al  frente   de   sus 
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fuertes  banderas  este  otro: — Libertad  electoral. 
Anadia  el  jeneral  en  esa  carta,  que  no  vimos, 
pero  que  oimos  recitar  a  muchos  que  la  leyeron 
i  especialmente  a  Pedro  Ugarte,  que  jamas  se 
pondría  a  la  cabeza  de  un  pronunciamiento  mili- 
tar, «pero  que  si  se  violaban  las  garantías  (estas 
son  las  palabras  estampadas  en  nuestro  diario  de 
la  época)  de  los  ciudadanos  en  las  elecciones  i  atre- 
pellaban la  constitución,  él  contestaría  -eon  hechos, 
i  desde  luego  se  ofrecía  a  ser  la  primera  víctima.» 

X. 

Esta  espresiva  manifestación  i  la  activa  propa- 
ganda que  a  nombre  de  los  intereses  de  su  deudo 
hacían  dos  empeñosos  sobrinos  del  jeneral  Cruz, 
don  Anjel  Prieto  i  Cruz  i  don  Ricardo  Claro  i 
Cruz,  juntos  con  su  paisano  i  amigo  el  coronel  don 
Justo  Arteaga,  precipitó  los  pactos  de  la  alianza 
entre  los  círculos  liberales  del  sur  i  del  centro. 
Con  este  objeto  comisionóse  a  Federico  Errázuriz, 
que  acababa  de  llegar  de  su  hacienda  de  Colcha- 
gua,  en  el  departamento  de  San  Fernando,  para 
que  fuese  a  la  de  Popeta  en  el  departamento  de 
Melipilla,  donde  de  ordinario  residía  en  absoluto 
i  estudioso  retiro  el   candidato  de  1849. 

Sin  la  menor  vacilación  puso  este  su  firma  en 
el  documento  redactado  por  Lastarria,  i  que  ori- 
jinal  conservamos,  de  que  su   sobrino  había   sido 
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portador,  i  era  la  espresion  injenuade  su  despren- 
dimiento político,  de  su  situación  moral,  de  sus 
gustos  i  de  su  carácter  i  hasta  de  sus  años  ya  can- 
sados. El  señor  Errázuriz  Labia  consentido  a  la 
edad  de  64  años,  que  en  Chile  es  la  vejez,  en  que 
se  mantuviese  su  nombre  al  frente  de  las  colum- 
nas impresas  que  lo  proclamaban,  solo  como  un 
acto  de  abnegación. 

Por  consiguiente,  no  se  dio  el  trabajo  ele  mo- 
dificar en  una  sola  coma  la  redacción  de  su  re- 
nuncia, solicitada  por  su  partido;  i  el  10  de  abril, 
con  su  acostumbrada  dilijencia,  regresó  el  íntimo 
emisario  con  una  acta  de  abdicación  en  forma  que 
decia  así  textualmente: 

«Popeta,  abril  9  de  1851. 

(.(Señores:  me  es  grato  dirijirme  a  ustedes  esta 
vez  para  espresarles  que  el  mismo  interés  por  el 
bien  público  que  me  movió  aceptar  el  propósito 
que  ustedes  me  manifestaron  de  trabajar  por  mí 
en  las  próximas  elecciones  de  presidente,  me  hace 
ahora  pedirles  que  desistan  de  su  empeño,  porque 
así  es  indispensable  para  el  mejor  suceso  de  la 
causa  que  defendemos. 

¿Otro  candidato  popular  se  presenta  cuya  pro- 
clamación es  una  garantía  de  la  libertad  del  sufra- 
jio.  La  candidatura  Cruz  satisface  las  patrióticas 
miras  de  todos  mis  amigos  i  mis  esperanzas  por 
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la  reabilitacion  de  la  República,  porque  los  princi- 
pios que  profesa  el  jeneral,  sus  antecedentes  i  su 
moralidad  nos  aseguran  las  reformas  a  que  liemos 
aspirado. 

<¡c  Al  declarar  a  ustedes  mi  adhesión  por  la  can- 
didatura Cruz,  pidiéndoles  que  unan  también  sus 
votos,  me  creo  en  el  deber  de  manifestarles  mi 
profunda  gratitud  por  sus  esfuerzos,  que  espero 
serán  dedicados  desde  hoi  al  triunfo  ¿e  nuestros 
principios  simbolizados  en  el  nombre  esclarecido 
de  aquel  distinguido  patriota. 

Ramón   Errázuriz. 
A  los  señores  de  la  Junta  Directiva.» 

XT. 

En  consecuencia  de  esa  noble  epístola,  en  la 
noche  de  aquel  mismo  dia  reunióse  en  número 
considerable  de  socios  i  de  agregados  la  Junta 
central,  a  fin  de  proclamar  la  fusión  de  círculos, 
o  como  decia  jocosamente  aquella  noche  el  dipu- 
tado Lastarria,  el  «casamiento  de  las  dos  candi- 
daturas», si  bien  en  realidad  era  su  divorcio. 

Celebrábanse  aquellas  reuniones,  mas  vesperti- 
nas que  nocturnas,  pues  tenían  lugar  desde  las 
oraciones,  después  del  tradicional  pasco  a  la  Ala- 
meda, en  la  casa  que  hoi  marca  el  núm.  66  en  la 
calle    de   Huérfanos,  entre  las  de  Teatinos  i   Mo- 
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randé,  i  que  en  aquella  época  era  habitada  por  la 
respetable  señora  doña  Rosario  Formas  de  Vial, 
madre  i  centro  de  la  influyente  familia  del  último 
apellido.  Por  anal  ojias  revolucionarias,  denomi- 
nábanla sus  afiliado?,  que  tenian  todos  mas  o 
menos  «nombres  de  guerra))  sacados  del  voca- 
bulario de  la  revolución  francesa  de  1789, — el 
Club  LePelletier;  i  éste  tenia  al  principio  por  sala 
de  sesiones  el  cuarto  de  recibo  de  Rafael  Vial 
junto  al  zaguán  i  con  ventanas  a  la  calle.  Por 
justo  recelo,  desde  los  primeros  dias  de  abril,  i  co- 
mo si  ya  se  presajiara  el  subterráneo  sacudimiento 
que  venia  cundiendo  en  torno  de  la  ciudad,  rodea- 
da de  desconfianzas  i  de  espías,  trasladó  el  club 
sus  lares  al  patio  interior,  tomando  posesión  en  un 
vasto  aposento  que  ponia  remate  por  el  occidente 
al  viejo  corredor  de  las  antiguas  construcciones. 
Asistieron  en  la  noche  de  la  fusión,  como  dele- 
gados aparentes  i  testigos  oficiales  de  las  bodas,  el 
coronel  Arteaga  i  don  Anjel  Prieto  i  Cruz,  que 
llevaba  la  voz  confidencial  de  su  tio.  I  como  re- 
presentantes de  la  Junta  central  del  partido  pro- 
gresista, todos  sus  miembros  mas  culminantes,  in- 
cluso el  coronel  Urriola,  que  llegó  esa  noche  junto 
con  aquellos.  Estuvieron  presentes  Lastarria,  Pe- 
dro Ugarte,  Domingo  Santa  María,  Federico  Errá- 
zuriz,  Salvador  Sanfuentes,  Marcial  González, 
Francisco  i  Manuel  Bilbao,   Manuel    Recabárren, 
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Eusebio  Lillo,  José  Miguel  Carrera,  que  en  esa 
propia  tarde  llegó  de  su  hacienda  de  las  Palmas, 
cinco  miembros  de  la  familia  Vial,  contándose  en- 
tre éstos  un  anciano  que  servia  como  de  custo- 
dio del  club  i  era  empleado  de  un  resguardo  de 
cordillera  (i  llamado  poruña  hazaña  de  1811  Pis- 
tolitá),  i,  por  último,  Francisco  Marin,  don  Santia- 
go Pérez  Larrain,  don.  Kamon  Tagle  Echeverria, 
comerciante  de  crédito  este  último,  que  habia  sido 
comandante  de  un  batallón  cívico  de  Santiago 
bajo  la  administración  Vial,  i  el  autor  de  esta  his- 
toria, adolescente  de  19  años  en  aquella  época. 
Eran  veintidós  santiaguinos  que  recibían  i  devol- 
vían el  ósculo  de  la  alianza  de  dos  emisarios  del  sur, 
'de  los  cuales  uno  era  también  hijo  de  la  capital. 

Habíase  tenido  particular  estudio  en  significar 
al  jeneral  Cruz  que  sus  aliados  de  Santiago  esta- 
ban de  pié  i  que  eran  capaces  de  oponer  al  ejér- 
cito de  las  fronteras,  una  lejion  civil  en  la  capital. 

A  las  diez  de  la  noche  llegaron  los  delegados 
del  sur,  revestidos  de  plenos  poderes,  i  después 
de  cambiarse  amistosos  cumplidos,  bebióse  té  ale- 
gremente, i  después  de  haberse  leido  con  alguna 
emoción  i  aplaudido  sin  reato  la  noble  renuncia 
del  ex-candidato  liberal,  a  las  once  cada  cual  se 
habia  retirado  a  su  casa  con  la  confianza  de  que 
quedaba  ahora  levantada  encima  de  la  espada  de 
Damóclcs,  (que  era  el  sitio),  otra  espada  que  po- 
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dia  cortar  la  delgada  cerda  sobre  la  cabeza  del 
cortesano  de  Dionisio,  o  sobre  Dionisio  mismo... 
Esa  era  la  espada  del  «fuerte  Penco.  j> 

xir. 

Quedó  también  nombrada  aquella  noche  una 
nueva  junta  central,  encargada  de    sostener  acti- 
vamente la  candidatura   que  iba  a  proclamarse, 
i  aunque  se  pusieron  en  discusión  muchos  noiiH 
bres  (como  sucede  en  tales  casos),  i  aunque,  por 
otra  parte,  nadie    abrigaba  ya   fe  en  ningún  tra- 
bajo pacífico,    compusieron    propiamente    el   co- 
mité de  la  fusión  aquellos  que  tenían  interés  en 
asistir  a  sus  sesiones.  Su  cuerpo  ostensible  compo- 
níase especialmente  de    los  coroneles  Arteaga   i 
Urriola.   i  de  los  ciudadanos   don   Salvador  San- 
fuentes,   Marcial    González,   Manuel  Eizaguirre  i 
Domingo  Santa  María,  quien  en  varias  ocasiones, 
especialmente  en  la  reunión  del  club  de   la  calle 
de  Huérfanos  del  12  de  abril,  hizo  terminante  di- 
misión tde  aquel  puesto  ,que  no  era,  en  el  punto  a 
que  habían   llegado  las   cosas,    sino  una  sombra. 
Mas,  a  ruego  de  sus  amigos,  consintió  en  seguir 
funcionando,  es  decir,  asistiendo  noche  a  noche  a 
a  casa  del  coronel  Urriola  a  tomar  el  té...  I  en  esa 
situación   le  encontró  la  jornada  del  20  de  abril. 
Don  Anjél  Prieto  i    Cruz  era  secretario  de   esa 
junta. 
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XIII. 


Al  dia  siguiente  de  aquella  reunión  i  de  ese 
acuerdo,  esto  es,  el  11  de  abril,  apareció  fijado  al 
frente  del  editorial  de  El  Progreso  núm.  2564,  un 
cartel  que  tenia  la  consagración  de  estilo>  en  tipo 
de  buena  magnitud,  i  decía  como  sigue: 

CANDIDATO  PAEA  LA  PRESIDENCIA 

EL  BENEMÉRITO  JENERAL  DE  DIVISIÓN 

DON  JOSÉ  MARÍA  DE  LA  CRUZ. 

En  el  Correo  del  Sur  encontramos  las  palabras 
siguientes,  proferidas  por  eljeneral  Cruz: 

«Soi  naturalmente  reservado  en  mi  trato  fami- 
liar, i  nunca  ofrezco  lo  que  no  sé  si  podré  cum- 
plir; ¿con  cuánta  mayor  razón  debo  no  querer  en- 
gañar a  mi  país?  Yo  sé  que  la  República  necesita 
muchas  reformas,  i  respeto  los  principios  de  los 
hombres  que  las  piden  i  las  comprenden;  pero  no 
debería  exijirse,  de  un  candidato,  para  afectuarlas, 
mas  que  las  garantías  de  protejer  la  libertad  en 
las  elecciones  populares. 

ccCuando  las  cámaras  legislativas  i  las  munici- 
palidades son  la  verdadera  espresion  del  sufra- 
jio  de  los  pueblos,  estos  cuerpos  políticos  pue- 
den realizar  prudentemente    todas   las  reformas 
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posibles,  i  como  no  haya  de  parte  del  gobierno 
coacciones  ni  violencias,  los  ciudadanos  en  pleno 
goce  de  sus  derechos,  trabajarán  solo  por  el  pro- 
greso de  la  República,  i  no  para  combatir  opi- 
niones de  partido.  Puede  ser  que  yo  me  equivoque, 
pero  todas  las  reformas  estriban  para  mí  en  la  li- 
bertad electoral.)) 

aldeas  como  estas  son  el  mejor  programa  que 
puede  ofrecer  el  jeneral  Cruza  sus  ciudadanos.»  (1) 

XIV. 

Seguía  inmediatamente  en  pos  de  esta  decla- 
ración la  renuncia  del  candidato  de  1849,  cuyo 
nombre  había  estado  fijado  allí  durante  veinte 
meses  como  el  letrero  de  la  cruz  en  el  Calvario, 
i  con  esto  quedó  cumplida  una  inevitable  i  sagaz 
profecía  que  El  Mercurio  habia  hecho  el  primer 
dia  del  anuncio  de  la  candidatura  del  elejido  de  la 
fuerza,  porque  esta  es  la  lei  imprescindible  de  to- 
das  las   luchas   humanas,    cuyo    augurio   estaba 


(1)  Estas  palabras  fueron  redactadas  a  nuestra  vista  por  Lasta- 
rria.  En  seguida  manifestó  éste  privadamente  a  sus  amigos,  que 
realizada  la  fusión  de  las  fuerzas  liberales,  se  retiraba  a  la  vida 
privada  para  ocuparse  de  su  trabajo  i  su  familia,  sin  mas  aspi- 
ración que  el  triunfo  de  sus  ideas  i  de  su  partido,  i  sin  desear 
otra  recompensa  que  ésa  por  sus  sacrificios.  Tal  vez  es  a  esta  de- 
mostración a  la  que  ha  aludido  Domingo  Santa  María  en  su 
carta  citada. 
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concebido  en  las  siguientes  palabras. — ((Podemos 
dar  por  cesante  a  Errázúriz,  i  plegada  a  Cruz  la 
oposición  entera  desde  el  aristocrático  círculo  de 
Lastarria  hasta  la  fracción  ultra-socialista  de  la 
calle  de  Duarte.»  (1) 

XV. 

Agregaremos  ahora  únicamente,  a  fin  de  com- 
pletar el  movimiento  puramente  político  que  tuvo 
lugar  en  la  víspera  de  la  sangrienta  jornada  a 
cuyo  dintel  ya  tocamos,  que  la  prensa  gobiernista 
comenzó  a  hacer  descender  rápidamente  del  pi- 
náculo de  miedo  i  de  respeto,  en  que  en  el  pri- 
mer momento  había  colocado  la  figura  del  caudillo 
conservador  del  sur,  hasta  convertirlo  en  el  curso 
de  pocos  dias  en  un  héroe  de  saínete. 

La  prensa  conservadora  encontró  desde  luego 
tres  defectos  capitales  a   la  candidatura  procla- 


(1)  Editorial  del  Mercurio  del  17  de  febrero  de  1851. 

La  proclamación  del  señor  Errázúriz  habia  sido  hecha  en 
El  Progreso  del  31  de  agosto  de  1849  en  los  siguientes  tér- 
minos: 

«Los  patriotas  de  Santiago  proponen  a  sus  hermanos  de  las 
provincias  al  señor  don  Ramón  Errázúriz  que  ha  suscrito  el 
«programa  de  la  oposición»,  como  candidato  futuro  para  la 
.presidencia  de  la  República.  Esta  proposición  es  hecha  a  nombro 
de  todos  los  partidos,  asociados  en  el  interés  i  en  la  gloria  de  la 
patria.» 
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mada  en  el  sur,  defectos  que  habrían  sido  simples 
lunares  si  aquella  hubiese  surjido  en  palacio,  pero 
que  nacida  en  otra  parte  i  sin  su  consentimiento 
esplícito,  se  trocaría  en  lagos  de  sangre  i  en  mon- 
tañas invencibles  de  fragor  i  resistencias.  Esos  tres 
defectos  eran;  1.°  ser  una  candidatura  militar, 
como  todas  las  anteriores  desde  el  réjimen  de 
O'Higgins,  2.°  ser  una  candidatura  dinástica  i  de 
familia,  como  la  de  los  jenerales  Prieto  i  Búlnes, 
tio  i  sobrino,  i  3.°  ser  una  candidatura  provinciana. 
Por  todo  esto,  que  era  verdaderamente  cierto  i 
trascendental,  pero  que  no  habría  importado  un 
ardite  a  los  políticos  de  la  época  (i  de  hoi)  si  el 
acomodo  hubiera  sido  hecho  en  palacio,  decía  El 
Mercurio  desde  el  dia  siguiente  del  anuncio  de  la 
candidatura  del  sur,  estas  palabras  que  eran  un 
supremo  deshaucio: — ((Honrando  altamente  las 
cualidades  del  jeneral  Cruz  como  hombre  i  como 
ciudadano,  sentimos  no  ver  en  su  candidatura  las 
condiciones  que  a  nuestro  juicio  debe  buscar  el 
país  en  su  futuro  presidente.» 

XVI. 

Esto  estampaba  el  diario  mas  conceptuado  del 
partido  del  gobierno,  el  18  de  febrero  de  1851:  i  al 
dia  siguiente  La  Tribuna  de  Santiago  fijaba  como 
un  reproche  i  de  una  manera  especial,  estas  pala- 
bras que  había  publicado  el  jeneral  Pinto  en  agos- 
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to  de  1850,  después  de  una  proclamación  de  glo- 
ria barata  hecha  por  una  hoja  suelta  con  motivo 
del  asalto  ala  Sociedad  de  la  Igualdad.—  «Mis 
inmediatas  relaciones  de  familia  con  el  actual 
presidente,  harían  impolítico  i  de  mal  ejemplo  en 
la  República,  el  que  yo  le  sucediese  en  el  gobier- 
no, que  podría  llamarse  sucesión  de  familia.» 

XVII. 

Díj ose  entonces  i  aun  publicóse  por  la  prensa, 
que  en  este  mismo  sentido,  i  casi  en  idéntico  len- 
guaje, había  escrito  cartas  particulares  el  jener.il 
Búlnes  a  sus  amigos  de  Concepción,  especialmen- 
te a  don  Ignacio  Palma,  que  vino  en  estos  días  a 
su  llamado,  en  las  cuales,  después  de  manifestar  su 
gratitud  a  su  antiguo  ministro  por  haberle  elevado 
dos  veces  a  la  presidencia,  concluía  por  asegurar 
que  rechazaba  la  candidatura  de  su  primo  her- 
mano el  jeneral  Cruz,  como  el  noble  repudio  de 
un   pacto  de  familia.  (1) 

La  Tribuna  del  6  de  marzo  agregaba  que  la 
candidatura  Cruz  moriría  ahogada  en  su  ciudad 
orijinaria,  i  como  prueba  de  ello  decia  bruscamen- 
te que  ya  había  obtenido  la  adhesión  del   alcaide 

(1)  Veáse  el  núm.  30  de  Ln  Reforma  publicada  en  Valpa- 
raíso el  8  de  abril  de  1851. — Don  Ignacio  Palma  llegó  a  Val- 
paraíso en  los  primeros  dias  de  abril  de  1851. 
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de  la  cárcel  en  Concepción  i  del  sacristán  de  San 
Carlos... 

Poco  tendría  que  andar  el  diario  de  la  Moneda 
para  aseverar,  en  la  primera  quincena  de  la  irritan- 
te nueva,  que  la  candidatura  Cruz  no  tenia  al  sur 
del  Maule  mas  apoyo  que  el  del  verdugo. 

En  la  víspera  del  20  de  abril  de  1851,  la  rup- 
tura de  todos  los  partidos  políticos  era  acerva,  vio- 
lenta i  completa. 

El  dia  de  la  catástrofe,  es  decir,  del  choque 
implacable  de  todas  aquellas  corrientes  de  fuego 
([lie  converjian  hacia  un  solo  punto,  no  estaba,  en 
consecuencia,  lejano.' 


50 
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Capítulo  XVIII. 

LA  CONJURACIÓN  DE  LOS  SARJENTOS  DEL  VALDIVIA, 

La  oposición  prosigue  subterráneamente  bus  trabajos  ds  insurrección. — 
Regresan  a  Santiago  las  tres  compañías  del  batallón  Valdivia  estacionadas 
en  San  Felipe. — El  contajio  del  patriotismo  i  la  persecución.-— Doña  Car- 
men Lara. — Su  viaje  a  caballo  a  Santiago. — El  gobierno  se  propone  os- 
tentar la  fuerza  i  destreza  del  batallón  Valdivia  por  medio  de  ejercicios 
públicos  en  la  Alameda. — Antecedentes  militares  i  reputación  guerrera 
de  este  cuerpo. — Inmenso  interés  que  despierta  en  la  población  la  osten^ 
íacion  de  su  estratejia. — Anécdotas. — El  cura  Ortiz  i  el  padre  Manan  en  la 
cárcel. — Conquista  el  primero  al  sarjento  Jiménez  i  a  once  soldados  del 
Valdivia -con  las  mas  estupendas  patrañas. — Un  cuarto  lleno  de  plata  i  el 
jc-neral  Freiré  a  la  cabeza  de  la  insurrección  de  la  cárcel. — Denuncio. — 
Proceso  i  prisión  de  varios  soldados  i  cabos  del  Valdivia. — El  fiscal  Bar- 
boza  pide  la  pena  de  muerte  para  la  mayor  parte  de  los  comprometidos. — 
El  consejo  de  guerra  absuelve  al  mayor  número,  i  solo  condena  a  Ortiz  i  a 
Jiménez  a  un  año  de  presidio. — Causas  secretas  que  influyeron  en  este 
acto  de  clemencia. 

I. 

Empeñada  la  oposición,  desde  mediados  de 
1850,  en  una  lucha  desigual  i  desesperada  con  el 
jefe  del  Estado,  es  decir,  con  su  intervención  ilí- 
cita en  el  acto  electoral,  no  liabia  abandonado 
un  solo  momento  la  única  preocupación  que  la 
dominaba,  esto  es,  oponer  a  la  intervención  ar- 
mada del  gobierno  la  intervención  armada  de  los 
motines:  eterno  vaivén  i  eterno  abismo  en  que  se 
balancearán  los  destinos  de  la  Eepública,  a  menos 
«pie  los  gobiernos  renuncien  alguna  vez  a  impo- 
nerse como  absolutos  señores,  o  que  los  partidos 
se  resignen  a  vivir  como  ilotas  a  merced  del  amo 
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i  del  pastor  que  periódicamente  les  sea  designado 
para  arrearlos  al  pesebre. 

II. 

Hemos  dejado  bosquejados  en  él  capítulo  XV 
de  esta  historia,  las  operaciones  secretas  a  que 
vivió  entregada  la  oposición  liberal  después  del 
sitio  del  7  de  noviembre  de  1850,  especialmente 
en  Valparaíso,  i  entonces  contamos  cómo  todas 
las  combinaciones  hablan  sido  desbaratadas  pol- 
la ineficacia  de  los  grupos  igualitarios  o  por  las 
desavenencias  de  los  jefes,  hasta  que  el  coronel 
Urriola,  fastidiado  de  esos  obstáculos  i  por  des- 
vanecer sospechas  vivas,  tomó  el  partido  de  ir  a 
encerrarse  en  el  cajón  de  Venegas,  dentro  de  la 
hacienda  montañosa  de  Cauquenes,  descorazonado 
con  la  política  i  entristecido  con  los  hombres  i 
sus  celos. 

Tuvo  lugar  este  viaje,  que  se  asemejaba  mas  a 
una  retirada  estratéjica  que  a  una  fuga,  el  2  de 
enero  de  1851,  i  como  el  volcan  estaba  hirviente 
i  el  cráter  desasosegado  al  pié  de  la  montaña,  no 
pasaron  desde  aquel  dia  dos  semanas  sin  que  en 
sus  faldas  escandecentes  apareciera  una  nueva 
grieta. 

Vamos,  en  consecuencia,  a  reanudar  los  hechos, 
es  decir,  a  atar  las  hebras  rotas  en  partes,  perdi- 
das en  otras,  de  aquella  conspiración  subterránea 
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que  duró  clieziocho  meses,  desde  el  asalto  a  la  So- 
ciedad de  la  Igualdad  el  19  de  agosto  de  1850,  al 
combate  de  la  cuesta  de  la  Arena,  en  la  Serena,  el 
1.°  de  enero  de  1852. 

III. 

El  5  de  diciembre  de  1850,  entraron  en  Santiago 
i  tomaron  posesión  del  cuartel  común  en  los  claus- 
tros del  Colejio  Máximo  de  los  Jesuitas,  reciente- 
mente desocupado  por  los  estudios  del  Instituto 
Nacional,  que  acababa  de  instalarse  en  otro  claus- 
tro (San  Diego  de  Alcalá),  las  tres  compañías  que 
liabian  ido  un  mes  hacia  a  custodiar  los  nume- 
rosos presos  de  la  tumultuosa  San  Felipe. 

Ahora  bien;  aquella  tropa  puesta  en  contacto 
con  un  pueblo  simpático,  acalorado  por  la  perse- 
cución injusta,  i  de  suyo  dado  a  empresas  de  valor, 
traia  el  jérmen  revolucionario  escondido  en  su 
pecho  desde  el  capitán  al  sarjento,  i  desde  éste  al 
último  soldado. 

IV. 

No  se  habia  llegado  a  ningún  comprometimien- 
to esplícito,  pero  uno  de  los  capitanes  que  man- 
daba aquella  tropa,  don  Juan  de  Dios  Pantoja, 
(capitán  de  la  primera  compañía  de  fusileros), 
natural  de  Chillan,  i  un  animoso  sarjento,  hijo  de 
esa  misma  ciudad  i  que   tenia  su  mismo  nombre, 
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el  sárjente  primero  don  Juan  de  Dios  Fuentes, 
habían  hecho  a  los  presos  políticos  de  San  Felipe 
i  a  sus  deudos,  ciertas  confidencias  que  a  las  cla- 
ras manifestaban  su  simpatía  por  su  causa  i  su 
conmiseración  por  sus  padecimientos.  El  sarjento 
Fuentes  pertenecía  ala  tercera  compañía  de  fusi- 
leros que  mandaban  el  capitán  don  José  Miguel 
Salinas,  uno  de  los  juveniles  héroes  de  Matucana 
en  1839. 1  no  se  habrá  echado  en  olvido  que  a  fi- 
nes de  noviembre  habia  sido  enviado  en  comisión 
revolucionaria  a  San  Felipe,  al  abogado  don  Ni- 
colás Figueroa,  en  razón  de  una  amistad  estrecha 
con  aquel  oficial. 

El  18  de  aquel  mes,  habia  hecho  también 
viaje  a  caballo  hasta  Santiago  una  intelijente 
i  animosa  hermana  del  capitán  Lara,  (doña  Car- 
men Lara,  que  vive  todavía)  para  traer  a  la  Junta 
central  las  primeras  combinaciones  i  las  primeras 
esperanzas  de  aquel  complot,  que  habian  hecho 
nacer  en  su  pecho  de  patriota  i  de  amazona,  las 
tiernas  revelaciones  de  uno  de  los  oficiales  ele 
aquella  guarnición,  encargado  de  hacer  el  oficio 
de  carcelero.  Ese  oficial,  cautivado  ahora  en  las  re- 
des de  un  léjítimo  afecto,  era  el  ya  nombrado  ca- 
pitán don  Juan  de  Dios  Pantoja. 

V. 

Habia  pasado  todo  eso  en  el  mas  profundo  sijilo, 
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i  traida  la  tropa  a  Santiago  i  completado  el  bata- 
llón, túvose  la  ocurrencia  de  presentarlo  al  público 
para  lucir  la  gallardía  de  su  porte  i  su  destreza  en 
el  manejo  de  las  armas  i  en  el  ejercicio  de  gue- 
rrilla como  batallón  lijero.  Elijióse  para  este  des- 
pliegue de  lujo  militar,  el  propio  sitio  en  que  po- 
cos meses  mas  tarde  desplegaria  esa  valerosa  tropa 
toda  su  táctica  contra  los  cañones  del  gobierno 
que  ahora  se  empeñaba  en  lucirlo.  Ese  campo  de 
ejercicios  fué,  por  escepcion,  la  Alameda  de  San- 


tiago. 


VI. 


Tenia  el  batallón  Valdivia  por  su  disciplina,  la 
talla  de  sus  soldados,  montañeses  del  Nuble  en 
su  mayor  parte,  i  su  perfeccionamiento  en  el  ejer- 
cicio de  batallón  lijero,  esta  vanguardia  de  la  in- 
fantería de  línea,  la  reputación  del  mejor  cuerpo 
del  ejército,  i  por  esto  habia  sido  traído  a  la  capi- 
tal. Organizado  orijinari amenté  en  Chiloé  i  Val- 
divia, donde  tomó  su  nombre  en  1827  con  el  con- 
curso de  todos  los  cuerpos  de  infantería  del 
ejército  que  suministraron  sus  respectivos  contin- 
jentes,  llevó  sus  bayonetas  hasta  los  bordes  de 
Chiloé  en  Carelmapu  i  en  seguida  peleó  en  el 
Barón,  bastando  su  presencia  i  unas  cuantas  des- 
cargas cerradas  en  la  oscuridad  de  la  noche  para 
sujetar  i  dispersar  al  rejimiento  Maipo,  cuatro  ve- 
ces superior  en  fuerza. 
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Pero  dondo  el  batallón  V^aldiuia  había  recojido 
una  verdadera  i  sólida  gloria  militar,  había  sido 
en  la  ocupación  de  Lima,  hecha  a  sangre  i  fuego 
el  21  de  agosto  de  1838. — ccEl  batallón  Valdivia, 
dice  en  su  parte  oficial  de  aquella  jornada  el  jene- 
ral  en  jefe  don  Manuel  Búlnes,  que  no  nombra  ni 
alaba  ningún  otro  cuerpo  del  ejército,  marchaba 
a  la  cabeza  de  la  columna,  i  según  los  informes 
del  jefe  de  esta  división,  nunca  acreditó  mas  fun- 
dadamente este  cuerpo  la  bien  merecida  opinión 
que  siempre  ha  tenido.»    (1) 

Relegado  después  a  las  Fronteras,  junto  con  su 
rival  en  hazañas,  el  sólido  Carampangue,  traíasele 


(1)  Parte  oficial  de  la  batalla  de  Guia. — Cuartel  jenerai  de 
Lima,  agosto  23  de   1838. 

El  batallón  Valdivia  era  el  mas  antiguo  ele  la  República  i  en 
cierta  manera  podía  considerarse  como  una  reliquia  i  una  heren- 
cia déla  colonia: — el  Fijo,  o  guarnición  de  infantería,  permanen- 
te de  los  castillos  de  Valdivia. 

Pero  este  cuerpo,  sin  ser  disuelto  cambió  de  nombre  en  1823, 
denominándose  núm.  8,  i  este  fué  el  mismo  valeroso  batallón 
que  mandó  en  Lircai  el  bravo  Tupper.  (Decreto  del  director 
Freiré  i  del  ministro  de  la  Guerra  Rivera,  en  Santiago,  el  14  de 
abril  de  1823). 

Seis  años  mas  tarde  (decreto  del  presidente  Pinto,  de  marzo 
3D  de  1829)  se  reorganizó  el  Valdivia  en  la  forma  que  conser- 
vaba en  1851,  teniendo  por  base  las  compañías  de  los  batallo- 
nes Pudeto,  Concepción  i  Chacabuco  que  guarnecían  los  puertos 
de  Chiloé  i  Valdivia.  (Bol.  de  las  leyes,  lib.  I  núm.  8  i  lib.  IV 
núm.  ñ). 
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evidentemente  ahora  como  tropa  adecuada  para 
batirse  en  las  calles,  como  a  la  entrada  de  Lima, 
en  caso  de  un  estallido  igualitario.  I  precisamente 
en  la  ufana  exhibición  que  de  su  destreza  se  hizo  en 
dos  ocasiones  ante  un  numeroso  pueblo,  entraba 
por  mucho  la  idea  precautoria  de  mostrar  a  los 
igualitarios  que  se  agrupaban  a  su  paso,  la  clase 
de  jente  con  que  tenían  que  habérselas. 

VIL 

Aquellos  ejercicios  de  gladiadores,  celebrados  a 
la  hora  de  la  tarde  i  en  el  paseo  mas  concurrido 
de  la  capital,  despertaban  el  mas  vivo  interés  i 
curiosidad,  porque  el  lucimiento  de  las  armas 
cautiva  siempre  a  la  muchedumbre,  i  en  aquella 
época  el  brillo  del  acero  fascinaba  los  ojos  con  un 
particular  atractivo. 

I  ciertamente,  no  podía  haberse  ofrecido  a  un 
pueblo  sacudido  de  antemano  por  la  pasión  polí- 
tica i  sus  apetitos,  un  espectáculo  mas  de  su  gusto 
que  el  de  aquella  tropa  juvenil  que  maniobraba 
como  una  bandada  de  ajiles  halcones,  dispersán- 
dose o  agrupándose  entre  los  árboles  al  toque  de 
la  corneta,  con  una  rapidez  i  una  precisión  que 
arrancaba  involuntariamente  los  palmoteos  de  los 
espectadores.  Recordamos,  como  si  fuera  cosa  de 
ayer,  que  cuando  en  el  acto  de  cargar  por  el  sis- 
tema antiguo,    el  batallón  lijero  presentaba  las 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  401 

bruñidas  baquetas  en  la  boca  ele  los  fusiles,  no  se 
veia,  mirada  la  maniobra  por  el  flanco,  sino  una 
luciente  plancha  de  acero,  pareja  i  lisa  como  si 
acabara  de  salir  de  los  cilindros. 

VIII. 

Ahora  bien;  aquella  exhibición  tuvo  lugar  en 
dos  hermosas  tardes  de  diciembre,  (la  última  en 
la  antevíspera  de  la  Pascua,  el  dia  23),  i  aquellos 
aplausos  espantáneos  de  lajente  de  manta,  i  los 
bravos  intencionales  de  los  afiliados,  constituían 
una  especie  de  fraternización  anticipada  del  pue- 
blo con  la  tropa  armada,  i  sin  que  se  sospechara 
por  los  hábiles  del  dia,  inventores  de  aquellos  es- 
pectáculos, que  estaban  preparando  su  alianza  de 
hecho  para  el  futuro  combate. 

Circulaban  aun  con  este  motivo  fáciles  rumo- 
res, probablemente  inventados  por  la  charla  del 
paseo,  pero  que  sonaban  bien  al  oido  ele  los  agra- 
viados. Uno  de  esos  ecos  de  la  tarde  era  el  de  que 
habiendo  ordenado  el  comandante  de  armas  don 
Juan  Vidaurre  Leal,  (que  allí  se  presentaba  de 
gran  uniforme),  al  comandante  Sepúlveda  en- 
viase cuatro  soldados  a  despejar  la  muchedumbre, 
le  habia  contestado  aquél  con  arrogancia:  Eso  no 
me  corresponde  a  mí.  Mande  U.  S.  cuatro  vigi- 
lantes. 
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IX. 


En  este  estado  de  las  cosas  i  de  las  simpatías 
populares,  presentóse  el  18  de  enero  de  1851  al 
comandante  accidental  del  Valdivia  don  Joaquin 
Unzueta,  (porque,  según  antes  dijimos,  el  coman- 
dante Sepúlveda  se  retiró  en  breve  a  Nacimiento), 
un  soldado  llamado  Domingo  Vega,  que  cubría  la 
guardia  de  la  cárcel,  i  le  participó  que  el  sarjento 
de  su  compañía  (llamado  también,  como  Pan  toja 
i  como  Fuentes,  Juan  de  Dios  Jiménez),  le  habia 
invitado  para  entrar  en  una  revolución,  en  la  que 
tomarían  parte  la  mayor  parte  de  las  clases  de  su 
batallón. 

En  consecuencia,  dispuso  el  comandante  Un- 
zueta en  ese  mismo  dia  el  relevo  apresurado  de 
la  guardia  del  principal,  que  así  se  llamaba  en 
Santiago  la  de  la  cárcel  pública,  i  aquella  misma 
tarde  fueron  arrestados  en  sus  cuadras  veinte  i 
cuatro  clases  i  soldados  del  batallón  Valdivia. 


X. 


¿Qué  habia  acontecido  entre  tanto  de  efectivo 
en  aquel  conato? 

Un  simple  amago  de  los  infinitos  que  a  la  sa- 
zón estaban  en  juego,  pero  que  esta  vez  habia 
encontrado  un  denunciante. 
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Vamos  a  referir  brevemente  en  vista  de  las  do- 
cumentos de  la  época  (porque  a  la  sazón  estába- 
mos ausentes  de  Santiago  i  lejos  de  sus  confiden- 
cias), los  insignificantes  detalles  de  aquel  desaten- 
tado plan  de  sedición  que  se  llamó  cela  conjuración 
de  los  sarjentos  del  Valdivia.» 


XI. 


Entre  los  encarcelados  del  sitio  de  noviembre 
encontrábanse,  cada  cual  en  su  calabozo,  un  pres- 
bítero i  un  fraile,  que  valían  el  uno  lo  que  el 
otro  bajo  el  sombrero  de  teja  i  la  cogulla.  Llamá- 
base el  primero  don  José  Alberto  Ortiz,  clérigo 
de  la  diósesis  de  la  Sierra,  hombre  de  buena  edad 
i  de  malas  costumbres,  que  habia  tomado  parte 
en  las  ajitaciones  de  1846  i  huido  de  su  pastor  el 
diocesano  Sierra,  a  quien  denominaba  públicamen- 
te i  por  escarnio,  aludiendo  a  las  fluxiones  natu- 
rales de  la  vejez, — «el  obispo  de  los  mocos»,  cuya 
espresion  apuntamos  no  obstante  su  vulgaridad* 
por  cuanto  ella  retrata  al  hombre  i  al  sacerdote. 
El  cura  Ortiz  habia  sido  presidente  del  5.°  o  7.° 
grupo  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  i  su  profe- 
sor de  relijion,  en  cu  jo  carácter  habia  abrazado 
públicamente  a  Bilbao,  cuando  escomulgó  al  últi- 
mo el  arzobispo  de  Santiago  por  la  publicación  de 
los  Boletines  del  Espíritu. 
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Su  vecino  de  celda  era  el  famoso  padre  Manan, 
natural  de  Concepción  donde  se  había  hecho  fraile 
franciscano,  i  quien  hallábase  ahora  preso  i  es- 
pulso de  la  orden  por  fechorías  en  que  el  amor  de 
lo  ajeno  (incluso  la  mujer),  tenían  mas  parte  que 
el  amor  a  la  patria  o  sus  revueltas.  Manan  no  ha- 
bía vuelto  a  tomar  parte  activa  en  la  política,  des- 
de que  sorprendido  tocando  a  fuego  en  la  torre  de 
su  convenio  en  la  mañana  en  que  se  promulgó  el 
sitio  de  marzo  de  1846,  no  tuvo  otro  arbitrio  para 
escaparse  de  los  vijilantes  del  comisario  Gutiérrez, 
que  el  dejarse  caer  por  una  soga  a  la  nave  prin- 
cipal poblada  a  esa  hora  de  devotas,  que  huyeron 

espantadas    como    de    una    aparición Manuel 

Antonio  Manan  era  un  hombre  alto,  flaco  i  des- 
comido, que  con  sus  flotantes  hábitos  en  el 
aire,  bien  pudo  asemejarse  en  aquel  acto  al  des- 
carnado patriarca  fundador,  cuya  vera  efigie  exis- 
te todavía  en  el  claustro  de  Asís,  obra  del  Pe- 
rugino. 


XII 


El  padre  Manan  habíase  curado  un  tanto  de 
sus  veleidades  políticas  desde  aquel  milagroso 
volido,  que  hizo  no  poco  ruido  entre  las  basquinas 
de  la  ciudad:  i  estando  a  certificados  de  su  con- 
ducta carcelaria  que   existen  en  la  curia  de  San- 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  405 

xiago,  vivía  medianamente  sosegado  en  su  prisión, 
al  menos  respecto  de  achaques  i  turbulencias  de 
política.    (1) 

No  así  su  compañero  de  cautividad,  que  prose- 
guía la  comenzada  tarea  con  el  ardor  de  un  cate- 
cúmeno, o  mas  bien  de  un  reincidente. 

Hablando  con  cariño  i  persuasión  a  los  solda- 
dos, a  los  cabos  i  a  los  sarjentos  que  mandaban 
la  guardia  o  hacían  la  obligada  ronda  de  los  cala- 
bozos, mostrándoles  sus  siempre  veneradas  órde- 
nes patentes  en  su  ancha  tonsura;  i  con  mil  patra- 
ñas novelescas  tales  como  las  de  que  tenia,  cual 
el  abate  Faria,  dos  millones  de  pesos  i  «un  cuarto 
lleno  de  plata»  que  gastar  con  sus  libertadores,  i 
de  que  una  vez  puesto  en  cobro  por  la  dilijencia  i 
valor  de  sus  cómplices,  iria  «vestido  de  soldado» 
a  traer  al  jeneral  Freiré  para  que  se  pusiese  a  la 
cabeza  del  movimiento,  consiguió  adherirse  entre 
otros  muchos,  once  secuaces  decididos  i  apala- 
brados. 

XIII. 

Hacían  cabeza  entre  éstos,  el  sarjento  ya  nom- 
brado Juan  de  Dios  Jiménez,   de  la  cuarta  com- 


(1)  Certificado  del  alcaide  don  Manuel  Zúniga  i  del  juez  del 
Crimen  don  Diego  Serrano,  del  mes  de  mayo  de  1851. — (Ar- 
chivo de  la  Curia  de  Santiago). 


4UG  HIST0RTA  DE  LA  JORNADA 

pañía  de  fusileros,  hombre  de  cuerpo  endeble  pero 
de  alma  arrojadísima,  que  murió  con  valor  deno- 
nado  en  el  banquillo  de  Valparaíso  junto  a  Cam- 
biaso  (abril  de  1852),  i  que  desde  San  Felipe  era 
uno  de  los  mas  ardorosos  iniciados  en  las  conjura- 
ciones secretas  de  la  época.  Jiménez  era  también 
natural  de  Chillan,  como  Pantojai  como  Fuentes. 
Secundábale  en  su  compromiso  un  cabo  llama- 
do José  Santos  Hinestrosa,  que  se  batió  con  par- 
ticular heroísmo  el  20  de  abril,  i  un  grupo  de  sol- 
dados que  se  llamaban,  como  todos  los  soldados 
chilenos,  Salas,  Avendaño,  Venegas  i  otros  nom- 
bres hasta  el  número  de  nueve.  El  décimo  habia 
sido  el  denunciante  Domingo  Vega. 

XIV. 

De  una  manera  indirecta  pero  cautelosa,  habían 
cooperado  a  los  locos  intentos  del  cura  coquim- 
bano  otros  de  los  presos  de  la  época,  especialmen- 
te los  dos  reos  de  la  ((conjuración  de  los  cartuchos» 
Prado  Aldunate  i  Stuardo,  i  un  joven  animoso  i 
tumultuario  que  pertenecía  a  la  familia  mas  re- 
suelta, mas  desinterada  i  mas  valiente  en  la  larga 
raza  de  los  conspiradores  de  aquel  tiempo.  Su 
nombre  era  Juan  José  Lazo,  i  era  uno  de  los  en- 
carcelados ad  terror  era,  junto  con  el  doctor  Orjera, 
a  consecuencia  de  aquella  locura. 
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XV. 


Formóse  inmediatamente  proceso  sobre  el  de- 
nuncio del  soldado  Vega,  i  aunque  se  nombró  fis- 
cal de  la  causa  al  capitán  de  la  compañía  de  cara- 
bineros del  Valdivia  don  Mauricio  Barboza,  joven 
tan  sagaz  i  dilijente  como  era  bravo  i  simpático, 
no  llegó  el  sumario  sino  a  establecer  la  complici- 
dad del  cura  Ortiz,  la  de  Juan  José  Lazo,  la  del 
sarjento  Jiménez,  la  del  cabo  Hinestrosa  i  unos 
pocos  soldados. 

Verdad  es  que  Barboza  pidió  la  pena  de  muerte 
contra  aquellos  reos;  pero  el  consejo  de  guerra, 
inducido  en  gran  parte  por  motivos  graves  i  secre- 
tos de  que  habremos  de  dar  en  breve  noticia,  los 
absolvió  a  todos,  condenando  únicamente  a  Ortiz, 
a  Jiménez  i  a  sus  principales  cómplices  a  un  año 
de  presidio.  (1) 

XVI. 

Bastará  para  esplicarnos  desde  luego  esta  leni- 
dad inusitada  en  los  procesos  políticos  i  especial- 
mente de  los  procesos  militares,  la  revelación  de 
que  entre  los   vocales  del  consejo  de  guerra  que 

(1)  Véase  en  el  documento  núm.  13  del  apéndice  la  vista  fiscal 
del  capitán  Barboza  del  18  de  febrero  de  1851.  i  la  sentencia 
del  consejo  de  guerra  del  7  de  abril  del  mismo  año. 
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presidió  el  coronel  don  Rafael  Laríosá,  figuraba 
el  capitán  del  Valdivia  don  Juan  de  Dios  Panto- 
ja,  i  que  el  secretario  de  la  causa  habia  sido  nada 
menos  que  el  Sarjento  Fuentes  ya  nombrado,  i  tan 
famoso  mas  tarde  por  su  infortunio  i  su  heroismo. 
I  a  fin  de  poner  en  evidencia  cómo  la  conjura- 
ción definitiva  del  20  de  abril  tomó  arranque  de 
aquel  sueño  de  un  fraile  i  de  su  proceso,  vamos  a 
entrar  ahora  en  pormenores  de  un  carácter  tan 
íntimo  como  verdadero,  aproximándonos  ya  rá- 
pidamente al  terrible  desenlace  en  que  venimos 
empeñados. 
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Capítulo  XIX. 

JOAQUÍN  LAZO  I  EL  CAPITÁN  JUAN  DE  DIOS  PANTOJA. 

El  capitán  Pantoja,  su  carácter,  antecedentes  i  propósitos  que  lo  ani- 
man.— Su  encuentro  casual  con  Miguel  Lazo,  perseguido  por  la  conjura- 
ción del  Yungai. — Doña  Antonia  Riquelme. — Su  visita  a  la  grupa  a  Joa- 
quin  Lazo. — Carácter  i  servicios  de  este  campeón  de  la  causa  liberal  i  sus 
seis  hermanos  i  hermanas. — Los  «siete  Macabeos.t) — Injusticia  de  aprecia- 
ción política  sobre  los  servicios  de  esta  familia  i  juicio  de  Jatabeche. — 
Joaquín  Lazo  es  el  autor  principal  de  la  revolución  del  20  de  abril. — Se 
pone  en  comunicación  directa  con  el  capitán  Pantoja  i  con  el  teniente 
Huerta. — Antecedentes  pipiólos  de  este  oficial  i  su  febril  entusiasmo. — 
Se  comprometen  otros  oficiales. — Joaquin  Lazo  entra  en  relaciones  con  el 
sarjeuto  Fuentes,  secretario  del  proceso  de  enero  en  su  calidad  de  defen- 
sor.— Incidente  de  cuartel  que  precipita  el  desenlace. — Riña  del  capitán 
Pantoja  con  el  mayor  don  Basilio  Urrutia. — Consejo  de  oficiales  i  prisión 
de  Pantoja  en  el  cuartel  de  Granaderos. — Es  puesto  en  libertad  por  inter- 
vención del  jeneral  Bfilnes. — Irritación  que  este  suceso  produce  en  el  ca- 
pitán Pantoja. — Convieue  eu  levantar  su  batallón  en  el  primer  dia  que 
entre  de  guardia  con  su  compañía. 

I. 

Al  poner  fin  al  capítulo  precedente,  dejábamos 
velada  la  secreta  influencia  que  en  la  conjuración 
de  la  cárcel  i  de  su  guardia  habían  tenido  el  ca- 
pitán Pantoja,  como  vocal  del  consejo  de  guerra, 
i  el  sarjento  Fuentes,  en  calidad  de  secretario  del 
proceso;  i  cúmplenos  ahora  sacar  a  luz  de  las  en- 
trañas del  pasado  i  sus  mas  sombríos  arcanos,  la 
manera  cómo  fue  desenvolviéndose  aquella  tenue 
trama  hasta  constituir  el  mas  osado  i  feliz  levanta- 
miento de  cuartel  de  que  haya  constancia  en  los 
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anales  militares  de  este  país,  i  del  cual  aquellos 
dos  hombres,  al  parecer  completamente  vulgares, 
fueron  el  pensamiento,  el  fuego  i  el  brazo. 

II. 

Era  el  capitán  Pantoja  nn  mozo  de  treinta  i 
seis  años,  natural  de  Chillan,  según  dijimos,  al- 
macigo perenne  de  soldados  desde  la  conquista,  i 
emparentado  de  cerca  por  el  apellido  de  su  madre 
(que  era  el  de  Kiquelme)  con  la  familia  del  je- 
neral  O'Higgins. 

El  capitán  chillanejo  no  hajbia  servido  nunca 
sino  en  el  Valdivia,  al  que  entró  niño  en  1833,  en 
calidad  de  soldado  distinguido.  Ganó  sus  grados 
en  las  Fronteras  i  en  el  Perú,  entrando  victorioso 
con  su  cuerpo  en  Lima,  i  en  seguida  a  la  aldea  de 
Yungai  después  de  ardua  pelea,  i  siempre  a  la 
vanguardia  como  tropa  lijera.  Su  hoja  de  servicios 
de  1850,  tenia  las  siguientes  notas  comprobadas. 
— Valor  ((conocido.» — Aplicación  ((bastante.» — 
Capacidad  ((regular.» — Conducta  ((buena.» — Es- 
fado  «soltero.» 

III. 

El  físico  de  aquel  soldado  taciturno  i  aguerrido 
no  sobresalía  en  nada  del  tipo  vulgar  del  oficial 
de  tropa,  cscepto  por  una  lijera  curvatura  de  su 
nariz  que  revelaba,  como  en  el  águila,  las  propen- 
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siones  ñoras  de  la  lucha.  Su  rostro  era  trigueño, 
i  una  escasa  barba  que  usaba  sin  cuidado,  parecía 
ayudar  a  encubrir  bajo  el  velo  de  una  profunda 
indiferencia  el  alma  verdadera  del  soldado. 

Silencioso,  observador,  ríjido  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  aislado,  sin  placeres,  casi  sin  pasiones 
ni  su  demostración,  sus  compañeros  de  cuerpo  le 
habían  regalado  un  nombre  burlesco  que  no  omi- 
timos apuntar,  porque  es  característico  de  las  opi- 
niones que  sobre  su  persona  i  su  hábitos  tenían 
aquéllos.  Llamábanle  «el  capón»  como  habrían  po- 
dido llamarle  «el  monje)). 

IV. 

No  se  cuidaba  el  capitán  Pantoja  de  ese  cali- 
ficativo agraviante,  que  no  le  era  desconocido, 
como  jeneralmente  no  lo  son  los  apodos  de  cole- 
jio  o  de  cuartel,  a  quien  los  lleva.  I  aun  sacando 
partido  de  ese  propio  significado,  decia  festiva- 
mente, pero  con  profunda  intención,  en  la  víspera 
de  sublevar  él  solo  su  batallón,  a  uno  de  sus  con- 
fidentes mas  íntimos. — «Por  lo  mismo  que  me 
creen  tonto  muchos  de  mis  compañeros,  acertaré 
mejor  el  golpe  en  que  estoi  comprometido.)) 

Evidentemente,  si  el  capitán  Pantoj?.  no  tenia 
resquicios  del  alma  de  Bruto  ni  habia  leído  bu 
historia,  sabia  al  menos  encubrirse  con  el  disfraz 
de  Lorenzino. 
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V. 


Hemos  insinuado  que  un  afecto  tranquilo  i  le- 
jítimo  había  conmovido  la  impasibilidad  habitual 
de  su  corazón  en  San  Felipe;  pero,  a  su  decir,  i 
conforme  a  sus  hechos,  no  era  la  mujer  la  que  do- 
minaría su  alma  sino  el  santo  predominio  del 
amor  a  la  patria.  (1)  El  creía  a  Chile  subyugado 
por  un  feroz  despotismo,  burlado  por  una  irrisión 
de  nombres  pomposos  el  derecho  popular,  i  some- 
tido el  ejército  mismo  al  pupilaje  de  un  colejio  de 
abogados  santiaguinos.  Este  último  era  i  ha  sido 
siempre  el  sentimiento  predominante  de  los  arri- 
banos: por  esto  decia  el  jeneral  Freiré  en  Buenos 
Aires,  cuando  era  simple  capitán  de  corso,  en  com- 
pañía con  un  doctor  de  Santiago,  que  era  su  habi- 
litador: — Le  tengo  mas  miedo  a  un  abogado  que  a 
un  escuadrón  de  lanceros,  lanza  en  ristre.  (2) 

Fueron  estas  las  ideas  que  mantuvo  desde  su 
primera  revelación  en  San  Felipe,  hasta  que  sir- 
viendo la  causa  de  la  libertad  algunos  años  mas 
tarde  en  los  desiertos  del  Perú,  fue  encontrado 
muerto  por  el  hambre  i   por   la  sed  en  una  tra- 


(1)  En  el  mismo  sentido  ha  tenido  la  bondad  de  escribirnos 
una  carta  la  señora  Carmen  Lara,  de  quien  se  dijo  en  aquel 
tiempo  era  su  prometida,  desde  San  Felipe. 

(2)  Palabras  de  una  carta  del  capitán  Freiré  a  O'Higgins  des- 
de Buenos  Aires  en  1815. 
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vesia  que  habia  emprendido  sin  rumbo  conocido 
(1854). 

VI. 

Por  una  de  esas  coincidencias  tan  señaladas  en 
la  vida  ambulante  del  soldado,  cuyo  hogar  son 
todos  los  campos  i  todas  las  ciudades,  i  llevado  de 
sus  hábitos  de  retraimiento  i  soledad,  el  capitán 
Pantoja,  que  no  salia  jamas  de  su  cuartel  a  pasa- 
tiempos propios  de  su  carrera  i  de  su  edad,  diri- 
jióse  un  dia  domingo  de  fines  de  diciembre  de 
1850,  a  cierta  casa  solitaria  del  entonces  lejano 
barrio  de  Yungai,  donde  habitaba  en  el  retiro  de 
una  mediocre  pero  digna  existencia,  la  única  per- 
sona que  el  oficial  del  Nuble,  montañés  de  pura 
sangre,  esquivo  por  tanto,  conocia  en  el  aristocrá- 
tico i  almibarado  Santiago.  Era  esa  señora  una 
joven  chillaneja  llamada  doña  Antonia  Riquelme, 
su  prima  hermana,  antigua  i  afectuosa  relación 
de  hogar  i  juventud. 

VIL 

En  el  dia  de  la  visita  dominical  del  capitán  Pan- 
toja,  vagaba  por  la  huerta  de  la  prima  de  Chillan 
un  desconocido,  i  aquélla  creyó  un  deber  de  recato 
i  delicadeza,  comunicar  al  recien  venido  lo  que 
aquella  aparición  significaba.  Tratábase  simple- 
mente del  asilo  ofrecido  a  uno  de  los  perseguidos 
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de  mas  antigua  data  en  la  inacabable  lista  de  aquel 
tiempo,  i  que  tenia  con  la  dueña  de  casa  un  pa- 
rentesco remoto  de  familia. 

Era  el  asilado  el  joven  Miguel  Lazo,  cuñado  del 
comándate  don  José  Antonio  Riquelme,  que  se- 
gún antes  contamos  habia  estado  comprometido  i 
lo  estuvo  mas  tarde  en  las  conspiraciones  mili- 
tares de  Valparaíso.  En  razón  de  las  relaciones 
de  familia  de  aquel  oficial  con  la  señora  Riquelme, 
disfrutaba  de  su  jeneroso  asilo  el  huésped  que 
hemos  nombrado.  No  habrá  olvidado  el  lector 
que  Miguel  Lazo  se  hallaba  prófugo  desde  el  co- 
nato de  sedición  que  se  atribuyó  en  setiembre  de 
1850  al  batallón  Yunrjai,  cuerpo  en  que  habia 
servido  como  sarjento  mayor  su  cuñado. 

VIII. 


Entraron  luego  en  conversación  los  tres  inter- 
locutores de  esta  visita,  i  como  Lazo  tuviera  un 
animo  impetuoso  con  una  notable  sagacidad  i  pe- 
netración, no  tardó  mucho  en  abordar  de  frente 
con  el  capitán  del  Valdivia  la  cuestión  revolucio- 
naria i  aun  la  cuestión  militar.  El  comandante 
Riquelme  al  salir  espatriado  para  Chiloé,  con  el 
disfraz  de  una  comisión  militar,  habia  dicho  a 
sus  hermanos  políticos  estas  palabras  como  un 
salvo  conducto  i  una  esperanza. — «Si  traen  el 
batallón  Valdivia  a  Santiago,  busquen  un  capitán 
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llamado  Pantoja,  que  es  mi  primo  hermano,  i 
tengan  la  seguridad  que  si  no  los  acompaña,  tam- 
poco, por  motivo  alguno,  los  ha  de  denunciar.» 


IX. 


El  ((hombre»,  por  consiguiente  había  sido  en- 
contrado, i  aquella  misma  noche  en  que  la  luna 
brillaba  entera  como  un  astro  de  esperanza,  Mi- 
guel Lazo  vino  de  su  escondite  de  Yungai,  a  co- 
municar la  nueva  a  su  hermano  primojénito  Joa- 
quín Lazo,  sin  el  acuerdo  i  consejo  del  cual  nin- 
guno de  aquellos  mozos,  tan  leales  como  animosos 
i  mal  comprendidos,  habría  sido  capaz  de  con- 
traer un  solo  empeño. 

Para  mejor  disimular  su  dilijencia  en  una  época 
de  tan  activo  espionaje,  dirijido  en  persona  por 
el  suspicaz  intendente  Ramírez,  la  señora  Riquel- 
me,  vestida  como  mujer  del  campo,  trajo  a  su 
huésped  a  la  grupa  de  un  caballo.  Las  mujeres 
de  1851  conspiraban  a  caballo  como  las  amazonas 
que  Orellana  divisó  en  el  rio  a  que  diera  su 
nombre. 


X. 


Tenia  entonces  Joaquín  Lazo  mas  o  menos  la 
edad  del  capitán  Pantoja,  porque  habia  nacido  el 
20  de  noviembre  de  Í8Í3,   i  era   el  menor  de  diez 


41G  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

i  nueve  hermanos,  de  los  cuales  once  habían  sido 
varones  i  ocho  mujeres.  Educado  para  abogado  i 
para  juez,  que  fué  la  carrera  de  su  meritorio  i  pro- 
bo padre  don  José  Silvestre  Lazo,  la  independen- 
cia indomable  de  su  carácter  i  el  sentimiento  tu- 
multuoso del  amor  a  la  patria,  le  había  hecho 
inscribir  de  prisa  su  título  de  abogado  en  las 
Cortes  de  Santiago  para  alistarse  como  voluntario 
en  las  filas  de  los  primeros  mártires  del  pipiolis- 
mo,  partido  tan  noble  como  desventurado  a  que 
su  familia  entera  pertenecía  de  corazón,  especial- 
mente su  padre,  i  su  cuñado  el  comandante  don 
José  Castillo,  militar  de  prestijio,  dado  de  baja 
después  de  Lircai. 

Alma  ruda  i  tribunicia,  pero  jenerosa,  confiada, 
espontánea,  capaz  de  compartir  dolores,  miserias 
i  hambres  ajenas,  Joaquín  Lazo  era  conspirador 
desde  la  edad  de  veinte  anos;  i  aun  siendo  simple 
estudiante,  había  sido  conducido  amarrado  como 
reo  vil  a  los  cuarteles  en  1833,  (conspiración  del 
coronel  Puga). 

Mayorazgo  de  su  familia,  i  descendiente  por 
línea  de  varones  del  antiguo  presidente  de  Chile 
don  Francisco  Lazo  de  la  Vega,  sus  hermanos, 
reducidos  ahora  a  mediocridad  i  al  número  de 
seis,  miraban  su  techo  como  el  suyo  propio,  su 
consejo  como  su  propia  conciencia,  su  voluntad  co- 
mo una  orden  <jiie  no  admitía  dilaciones.  Asi  pen- 
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sabátí  i  así  le  seguían  Miguel,  Francisco,  Silvestre 
i  el  mas  atrevido  c  indómito,  Juan  José  Lazo, 
mozo  temerario  que  no  conocía  ni  las  Vallas  del 
miedo  ni  las  del  placer.  En  una  ocasión  subióse 
éste,  en  comprobación  de  lo  uno  i  de  lo  otro,  a  ca- 
ballo a  un  mirador  que  liemos  conocido  en  la 
aldea  de  San  José  de  Maipo,  lugar  habitual  de  su 
residencia,  i  desde  la  cima  del  rústico  minarete 
de  adobes,  arrimando  espuelas  al  corajudo  bruto, 
tiróse  con  él  por  una  ventana  a  la  calle.  El  único 
que  habría  sido  capaz  de  contenerle  en  aquella 
locura  de  la  temeridad,  era  su  hermano  primogé- 
nito que  no  estaba  allí. 

Cuéntase,  por  otra  parte,  del  afecto  recíproco  de 
los  Lazo,  que  ninguno  se  ha  casado  apesar  de  su 
simbólico  nombre,  porque  el  jefe  de  su  raza  ha 
elejido  el  celibato:  tal  es  el  lazo  de  su  noble  e 
inquebrantable  fidelidad  que  solo  la  muerte  ha 
ido  deshaciendo:  Francisco  i  Juan  José  ya  no 
existen. 

Debemos  agregar  que  las  hermanas  de  Joaquín 
Lazo  cooperaban  como  los  varones  a  los  planes 
mas  atrevidos  de  seducción  i  riesgo,  especialmen- 
te doña  Andrea,  que  murió  inválida  i  soltera,  i 
doña  Jacoba,  escelente  señora  que  acaba  de  estin- 
guirse  en  pobre  hogar  poblado  de  hijos.  Una  i 
otra,  prevalidas  de  su  traje,  entraban  a  los  cuar- 
teles, conferenciaban  con  los  oficiales  o  las  clases, 
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se  procuraban  armas  a  escondidas,  en  una  palabra, 
eran  simples  operarías  de  la  empresa  común  cua- 
lesquiera que  fueran  los  comprometimientos. 


XI. 


I  es  preciso  que  aquí  digamos  que  a  esa  familia 
tan  eminentemente  abnegada  i  autora  esclusiva  de 
los  aprestos  que  produjeron  la  jornada  del  20  de 
abril,  de  cuyos  desastres  i  malogro  no  fueron  sus 
miem'Bros  responsables,  no  se  hizo  en  aquel  tiempo 
ni  mas  tarde  por  estraños  ni  por  amigos  la  justicia 
que  les  era  debida.  La  primera  lei  de  los  partidos 
políticos  es  el  egoísmo,  i  por  esto  al  fin   se   estin- 
guen i  disuelven,  porque  la  savia  de  la  vida,  que  es 
el  sacrificio,  se  consume  en  sus  raices  podridas  co- 
mo en  agua  pantanosa  i   detenida.    Los  Lazo  no 
reconocieron  esa  lei,  i  aceptaban  hasta  los  puestos 
mas  subalternos  para  servir  a  sus  ideas,  a  sus  tra- 
diciones, a  sus  amigos.  Se  les  ha  hecho  un  cargo  de 
haber  sido  ((conspiradores  de  cuartel»,  i  ¿cuál  no 
lo  era  en  esos  dias?  Con  la  diferencia  únicamente 
de  que  la  mayor  parte  de  los  políticos  se  quedaban 
en  la  parte  de  afuera  de  la  puerta,  i  los  Lazo  se  en- 
traban a  las  salas  de  armas,  a  las  cuadras,  a  los  ho- 
rribles calabozos.  Fueron  ante  todo   abnegados  a 
su  partido,  i  esta  es  la  justicia  que  contra  sus*con- 
temporáneos  les  hace  hoi  la  historia. — Los  Lazo, 
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contados  no  por  sexos  sino  por  idividualidades, 
fueron  los  «siete  Macabeos»  del  pipiolismo  an- 
tiguo. 

Un  hombre  de  talento,  un  escritor  liberal  ha- 
bía querido,  sin  embargo,  hacer  justicia  al  estoico 
republicanismo  de  aquella  valerosa  familia. — ((En- 
tre los  empresarios  del  mineral  de  San  Pedro  No- 
lasco,  dice  don  José  Joaquín  Vallejo,  compen- 
diando los  infortunios  del  padre  de  aquelíbs  siete 
incansables  revolucionarios,  se  cuenta  un  hombre 
que  parece  hallarse  enlazado  con  la  desgracia:  i 
(pie  desde  mucho  tiempo  ha,  es  el  blanco  de  los 
tiros  del  infortunio.  A  sus  canas  han  sobrevenido 
las  especulaciones  frustradas;  a  éstas  la  muerte 
de  sus  hijos;  a  la  muerte  de  sus  hijos  el  broceo  de 
sus  minas;  al  broceo  de  sus  minas  el  incendio  de 
su  casa;  al  incendio  de  su  casa  la  prisión  de  sus 
hijos  que  le  quedan  vivos,  por  acriminaciones  po- 
líticas.... El  hombre  que  resiste  a  tantos  golpes 
¿no  es  tan  imponente  i  respetable  como  las 
moles  d<¿  granito  de  las  cordilleras  que  he  re- 
corrido?» (1) 

XII. 

Grande  fué  el  regocijo   que   sintió,  en  su  pecho 


(1)  Jotabeche. —  Carta  de  Maipo,  abril  23  de  1841. 
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Joaquin  Lazo  cuando  supo  que  potlia  contar  a 
ciencia  cierta  con  <mn  capitán  del  Vüldivia»,  i 
desde  ese  dia  resolvió  proseguir  en  silencio  aquel 
trabajo,  en  que  desde  hacia  veinte  años  estaba  ini- 
ciado. I  en  efecto,  no  tardó  en  agregarse  un  nue- 
vo cooperador  en  aquel  cuerpo. 

XIII. 


Fué  éste  el  teniente  del  Valdivia  don  José  Ni- 
colás Huerta,  hijo  de  un  antiguo  capitán  caido  en 
Lircai,  don  Pablo  Huerta,  i  que  a  título  de  entu- 
siasta pipiólo  encontró  ocasión,  sin  connivencia 
especial  con  Pantoja,  de  acercarse  a  Joaquin  Lazo 
i  al  que  esto  escribe,  i  de  ofrecerles  con  la  mayor 
decisión  su  espada  i  su  vida.  Era  éste  un  oficial  de 
bastante  prestijio  subalterno  entre  los  soldados, 
porque  dotado  de  una  fácil  locución,  era  el  defensor 
obligado  i  muchas  veces  feliz  de  los  consejos  de 
guerra  que  tenian  lugar  en  el  cuerpo  por  faltas  de 
disciplina,  i  como  tal  su  adquisición  era  impor- 
tante como  elemento  de  tropa.  Por  lo  demás  era 
tal  su  imprudente  fogosidad  que  en  una  noche  de 
abril,  sin  conocernos,  nos  abordó  en  la  plaza  del 
teatro  i  con  una  vehemencia  estrema,  manifestó 
en  esa  ocasión  el  deseo  de  sacrificarse  por  la  cau- 
sa de  sus  afecciones  que  era  la  misma  por  la  cual 
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su  anciano  padre  había  sufrido  largo  i  olvidado 
martirio.  (1) 

XIV. 

» 
Coincidió  con  estas  complicidades,    cuyo  oríjcn 

arrancaba,  según  tenemos  dicho,  de  las  prisiones 
de  San  Felipe,  que  aquellos  militares  habían 
custodiado  durante  un  mes,  el  conato  de  sedi- 
ción que  hemos  llamado  de  los  sarjentos  del  Val- 
divia,  i  que  tuvo  lugar  en  la  medianía  de  enero 
de  1851. 

Acusado  Juan  José  Lazo,  cuya  prisión  en  la 
cárcel  pública  databa  desde  los  cartuchos  del 
doctor  Orjera,  su  defensor  obligado,  que  era  su 
hermano  mayor,  tomó  conocimiento  del  proceso, 
i  en  el  dia  en  que  el  sarjento  don  Juan  de  Dios 
Fuentes  fué  a  entregarle  los  autos  en  su  calidad 
de  secretario,  para  que  hiciera  su  alegato,  le  abrió 
el  último  su  corazón  con  tal  espontaneidad,  que 
el  abogado  de  un  reo  pudo  persuadirse  que  mas 
digno  de  proceso  que  los  acusados  eran  sus  pro- 
pios jueces. 


(1)  El  capitán  Huerta  solo  ha  fallecido  mui  anciano  el  8  de 
abril  de  1877  en  Concepción.  La  viuda  de  su  infeliz  hijo,  existe 
todavía  en  calidad  de  sirviente  doméstica,  habiendo  estado  ya  15 
años  en  el  poder  los  hombres  que  llevaron  a  su  marido  al  ma- 
tadero. 
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XV. 

El  sarjento  Fuentes  se  manifestó  desde  el  pri- 
mer momento  un  revolucionario  tan  ardoroso  co- 
mo convencido;  recordó  la  ingratitud  de  su  ca- 
rrera; su  odio  al  despotismo  legal,  i  con  no  pequeña 
sorpresa  de  su  interlocutor,  le  hizo  presente  que 
tenia  varios  escritos  preparados  para  la  prensa  en 
ese  sentido,  (alguno  de  los  cuales  publicó  mas 
tarde),  i  que  sus  sentimientos  eran  los  mismos  de 
la  gran  mayoría  de  sus  compañeros,  todos  jóvenes 
resueltos  i  mas  o  menos  entendidos  en  lecturas 
políticas  como  él.  Decididamente,  el  ejército  en 
masa,  como  espíritu  i  como  cuerpo,  estaba  pronun- 
ciado contra  la  candidatura  de  don  Manuel  Montt, 
i  desde  que  el  jeneral  Cruz  aceptó  su  puesto  de 
caudillo  político,  todos  sus  miembros  querían  sal- 
var cuanto  antes  la  barrera,  apoyando  en  el  esta- 
dio la  punta  de  las  bayonetas. 

El  sarjento  Fuentes  era  un  mozo  de  30  años, 
de  estatura  pequeña,  delgado,  pelo  rubio,  ojos  in- 
telijentes,  tez  blanca,  lacerada  por  la  peste  i  fati- 
gada por  desvelos,  demostrando  en  todos  sus  mo- 
vimientos una  gran  resolución.  Era  casado  con 
una  joven  bien  parecida,  i  hacia  dos  años  había 
hecho  la  campaña  al  Perú  en  el  cuerpo  de  ca- 
rabineros, sin  haberse  conquistado  apesar  de  su 
valor  reconocido,  sino  una  pobre  jineta  de  sarjen- 
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to  primero  de  la  compañía  que  mandaba  el  ca- 
pitán Salinas.  Su  hoja  de  servicios  acreditaba  su 
valor,  su  conducta,  su  aplicación  al  ejercicio  de 
las  armas  i  sus  inume rabies  e  injustas  posterga- 
ciones que  traían  violento  su  corazón. 

XVI. 

Desde  aquella  primera  entrevista  del  abogado 
de  uno  de  los  reos  de  la  conjuración  de  enero  con 
el  secretario  del  fiscal  de  su  proceso,  quedó  conve- 
nido, por  tanto,  que  éste  proseguiría  en  el  cuartel 
su  obra  de  propaganda  entre  los  subalternos  de 
su  clase,  en  quiénes  su  aventajada  intclijencia  le 
procuraba  un  influjo  poderoso;  pero  sin  partici- 
parle por  ésto  los  trabajos  de  un  orden  superior, 
que  al  propio  tiempo  se  proseguía  sordamente 
entre  los  oficiales. 

XVII. 

Como  era  de  esperarse,  Joaquín  Lazo  hizo  gasto 
de  considerable  enerjía  i  ajitacion  revolucionaria 
en  los  alegatos  que  pronunció  ante  el  Consejo  de 
guerra  que  celebró  su  última  sesión  el  7  de  abril, 
esto  es,  dos  semanas  escasas  antes  del  día  del  pro- 
nunciamiento; i  llegaron  hasta  la  osadía  las  alu- 
siones que  dejó  escapar  su  calorosa  palabra  entre 
las  afinidades  que   unían   al  soldado  defensor  del 
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pueblo  i  al  pueblo  oprimido.  El  sarjento  Fuentes 
oyó  con  secreto  gozo  aquellas  manifestaciones  que 
le  afirmaban  en  su  resolución,  i  désele  aquel  dia 
fué  hombre  que  perteneció  sin  limitación  alguna 
al  consejo  i  voluntad  de  JoaquinLazo.  Otro  tanto 
habia  sucedido  con  muchos  de  sus  compañeros 
que  oyeron  aquellas  arengas  revolucionarias  como 
reos  o  como  simples  testigos  en  la  barra.  (1) 

XVIII. 

El  capitán  Fantoja  creia  contar,  ademas  de  los 
sarjentos  que  seguían  ciegamente  a  Fuentes,  con 
el  oficial  Huerta  ya  nombrado,  con  Benjamín  Vi- 
dela  teniente  del  Valdivia  que  había  sido,  como 
el,  vocal  del  Consejo  de  guerra  de  enero,  con  el 
teniente  de  su  propia  compañía  don  Juan  Herrera, 
i  con  un   oficial    subalterno,    alférez  de  la  cuarta 


(1)  En  el  apéndice,  bajo  el  núm.  14,  publicamos  el  alegato  es- 
crito de  Joaquín  Lazo,  por  contener  especialmente  algunos  datos 
relativos  a  la  causa,  de  que  no  hemos  debido  hacernos  cargo 
por  minuciosos. 

También  publicamos  en  ese  documento  la  defensa  por  escrito 
que  hizo  Francisco  Bilbao  del  acusado  Stuardo,  i  que  no  es  sino 
una  pajina  desprendida  de  los  Boletines  del  Espíritu.  Su  defen- 
sa oral,  al  contrario,  fué  brillante  i  atrevida,  como  sucedia  siem- 
pre, i  contribuyó  no  poco  a  granjearse  las  simpatías  de  las  clases 
del  batallón  Valdivia,  que  lo  escucharon  aquel  dia  en  uno  de 
los  salones  de  la  Comandancia  de  armas,  situada  entonces  en  el 
edificio  de  las  Cajas. 
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Compañía  llamado  José  María  Carrillo,  natural  de 
Arauco,  lo  que  escusa  decir  que  era  valiente. 
Este  último,  como  simple  soldado,  había  hecho  la 
segunda  campaña  del  Perú.  Carrillo  tenia  a  la 
sazón  33  años. 


y 


Entre  tanto,  solo  los  Lazo  enredaban  en  sus 
manos  la  trama  de  todas  estas  adhesiones,  porque 
los  oficiales  entre  sí  no  se  atrevían  a  hacerse  la 
menor  insinuación,  i  aun  el  mismo  circunspecto 
Pan  toja,  únicamente  a  última  hora  conoció  la  re- 
solución de  algunos,  especialmente  la  de  su  propio 
segundo  en  el  mando  de  su  compañía,  el  bravo 
cuanto  infortunado  teniente  Herrera.  La  del  al- 
férez Daniel  Sepúlveda  solo  la  conoció  en  el  cam- 
po de  batalla. 

XX. 

En  esta  situación  que  marcaba  la  proximidad 
de  un  violento  choque  por  las  armas  o  un  inmi- 
nente desenlace  por  medio  de  inevitable  denuncio, 
ocurrió  un  lance  de  cuartel  que  es  casi  tan  des- 
conocido como  todo  lo  que  llevamos  narrado  en 
este  capítulo,  sin  embargo,  de  que  sus  comproba- 
ciones existen  archivadas  en  un  proceso  en  la  Co- 
mandancia de  armas  de  Santiago. 
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He  aquí  lo  que  había  sucedido  i  que  acabó  de 
precipitar  a  la  revuelta  al  agraviado  capitán  del 
Valdivia,  cuyo  nombre  léese  al  frente  de  este  ca- 


Con  motivo  de  las  mudanzas  que  a  fines  de 
marzo  ocurrieron  en  la  plana  mayor  del  Valdivia, 
retirándose  el  comandante  Sepúlveda'a  las  Fron- 
teras, i  habiendo  entrado  a  reemplazarle  acciden- 
talmente el  mayor  efectivo  del  cuerpo,  pasó  a 
ocupar  el  puesto  del  último  el  capitán  don  Basilio 
Urrutia,  que  era  el  mas  antiguo  del  cuerpo  i  a 
quien  de  derecho  le  correspondía. 

Tomó,  sin  embargo,  el  capitán  Pantoja  esta 
medida  a  desaire,  ignoramos  por  cual  motivo  le- 
gal, si  no  fuera  por  un  antiguo  pique  i  odio  recí- 
proco de  aquellos  dos  notables  oficiales. 

Arrastrado  Pantoja  por  su  encono,  comenzó  a 
usar  desde  ese  dia  un  lenguaje  altamente  inju- 
rioso para  el  honor  del  segundo  jefe  de  su  cuerpo; 
i  llevada  la  especie  a  su  superior,  tomó  éste  una 
resolución  que  hirió  en  lo  mas  vivo  los  sentimien- 
tos del  oficial  ya  predispuesto  a  romper  con  los 
vínculos  de  la  disciplina  i  la  obediencia  pasiva  del 
soldado.  En  lugar  de  abrir  camino  a  una  esplica- 
cion  satisfactoria  i  directa  entre  el  ofensor  i  el 
ofendido,  como  parecía  mas  justo  i.  caballeresco, 
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rl  comandante  Línzueta  citó  el  dia  2  do  abril  a  la 
mayoría  del  cuartel  a  todos  los  oficiales  del  cuer- 
po,  i  constituyéndolos  en  una  especie  de  tribunal 
de  honor,  intentó  obligar  al  capitán  Pan  toja  a 
retractarse  o  a  dar  razón  pública  de  su  dicho, 
agraviante  en  sumo  grado  contra  su  segundo. 

A  una  i  otra  cosa  negóse  el  acusado,  conforme 
a  su  buen  derecho  de  hombre  i  caballero:  i  sin 
mas  que  esto,  su  severo  i  parcial  jefe  le  envió 
arrestado  al  cuartel  de  granaderos  a  caballo,  fren- 
te a  la  Moneda,  al  paso  que  el  inspector  jeneral 
del  ejército,  Ballarna,  disponía  aquel  mismo,  dia 
se  le  siguiese  causa  por  difamación-,  nombrando 
por  fiscal  al  comandante  don  José  Antonio  Ya- 
ñez,  el  mismo  que  acababa  de  serlo  honradamen- 
te del  proceso  de  San  Felipe. 

En  cuanto  al  mavor  TJrrutia,  fué  arrestado  en 
el  cuartel  de   Artillería.  (1) 

XXIL 

.Mantúvose  aquella  causa  bastante  singular  en 
tramitación  durante    algunos    dias,  hasta  que  ha- 

1)  Parece  que  la  entrevista  de  Urrutia  i  de  Pantoja  en  la 
Moneda  fué  provocada  a  ruegos  del  coronel  don  Domingo  Urru- 
tia, pariente  del  primero.  El  señor  coronel  retirado  don  Tristan 
Valdes  que,  como  edecán  del  presidente,  presenció  la  conferencia, 
nos  ha  asegurado  que  ésta  no  tuvo  nada  de  'cordial,  al  menos  de 
parte  de  Pantoja. 
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biendo  llegado  a  conocimiento  del  presidente  de 
la  República  el  carácter  bochornoso  de  aquella 
desavenencia  entre  dos  oficiales  del  mismo  cuer- 
po i  en  época  tan  delicada  para  la  milicia,  provo- 
có, según  se  dijo  entonces,  un  acomodo  privado, 
i  el  acusado  fué  puesto  en  consecuencia  en  li- 
bertad. 

Debió  obtener  el  capitán  Pantoja  su  escarcela- 
cion  entre  el  10  i  el  15  de  abril;  pero  la  última 
dilijencia  del  proceso,  que  es  la  devolución  de  éste 
al  fiscal  para  el  sobreseimiento,  tiene  la  fecha  del 
19  de  abril,  es  decir,  en  la  víspera  misma  de  la 
catástrofe, 

XXIII. 


No  obstante  su  injusta  prisión,  el  capitán  Pan- 
toja  habia  mantenido  vivas  sus  relaciones  con  su 
confidente  Lazo,  por  medio  del  sarjento  Fuentes, 
a  quien  con  aquel  motivo  fué  forzoso  iniciar  en  el 
secreto  de  los  oficiales;  pero  nunca  confianza  de 
grave  comprometimiento  fué  depositada  en  mas 
hondo  pecho  de  sectario. 

Debemos  agregar  también  aquí,  que  poco  antes 
de  su  arresto,  el  capitán  Pantoja  habia  tenido  una 
conferencia  junto  con  Huerta,  Joaquín  i  Miguel 
Lazo  i  don  José  Antonio  Alcmparte,  que  en  esos 
dias  debía  partir  para  el  sur,  i  cerciorado  aquél 
de  la  resolución  de  los  dos  oficiales    comprometí- 
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dos,  les  ofreció  dinero  que  ambos  con  limpia  al- 
tivez rehusaron.  Solo  mas  tarde  recibió  Pantoja 
una  suma  insignificante  (ocho  onzas),  para  pro- 
curarse armas  personales  i  dar  algún  socorro  ur- 
jente  a  uno  o  dos  de  los  sarjentos  que  lo  necesi- 
taban. Ninguno  de  los  cinco  oficiales  del  Valdivia 
comprometidos  en  el  levantamiento  del  20  de 
abril,  consintió  en  manchar  su  honor  de  soldado  i 
de  patriota  con  el  contacto  del  oro,  que  la  opo- 
sición, por  medio  de  sus  ajentes,  les  ofrecía  a  ma- 
nos llenas.  Mas  tarde  veremos  quiénes  fueron  los 
que  lucraron  con  el  oro  de  ese   dia. 

La  conferencia  a  que  acabamos  de  referirnos, 
tuvo  lugar  en  la  casa  que  habitaba  el  antiguo  pi- 
piólo don  José  María  Saravia,  hombre  tímido  pero 
leal,  i  aquella  es  la  misma  que  hoi  reedifica,  al 
costado  de  la»  del  diputado  don  Ambrosio  Montt 
en  la  calle  de  Huérfanos,  el  abogado  don  Carlos 
Walker  Martínez  (núm.  65). 

XXIV. 

Recobrada  la  libertad  de  su  acción  i  de  su  ven- 
ganza, el  capitán  Pantoja  se  dispuso  a  consumar  su 
atrevida  empresa  con  las  alas  que  le  prestaba  el 
resentimiento,  aguijón  que  obra  sobre  el  corazón 
de  hombre  como  la  acerada  espuela  en  los  hijares 
de  ardoroso  bruto;  i  por  medio  de  ciertas  señales 
cabalísticas,  comb;narjas  con  los  Lazo  i  sus  ajentes 
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que  eran  los  mismos  Lazo  i  las  Lazo,  les  significo 
que  aguardaba  desde  ese  dia  sus  órdenes  para  de- 
senvainar la  espada. 

Virtualmente  quedó  convenido  que  el  atrevido 
subalterno  levantaría  su  cuerpo  en  la  media  noche 
del  dia  que  por  el  orden  de  rotación  del  servicio 
le  cupiese  entrar  de  guardia  con  su  compañía,  que 
era,  según  dijimos,  la  primera  de  fusileros,  i  con  la 
cual  él  contaba  hasta  morir  el  último  hombre,  i  el 
con  ellos. 

I  mientras  la  fatídica  hora  va  a  sonar,  echemos 
una  última  mirada  hacia  el  campo  de  la  política 
tal  cual  se  diseñaba  con  sombríos  colores  en  la 
calle  pública,  en  los  clubs  de  los  partidos  i  en  los 
conciliábulos  secretos  de  sus  caudillos. 
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Capítulo  XX. 

•  LA  INTERVENCIÓN   ELECTORAL   I   SUS    FRUTOS, 

Escitacion  considerable  del  espíritu  público  en  el  mes  de  abril  de  1861. 
—Entrevista  del  coronel  Garrido  i  del  jenerul  Búlnes. — Le  propone  el 
primero  desarmar  al  jeneial  Cruz  i  levantar  un  ejército  de  6,000  hombres 
en  Santiago. — El  Ministerio  se  resuelve  a  empeñar  la  intervención  electo- 
ral con  mano  levantada  i  audaz. — El  intendente  Ramírez  hace  descerrajar 
los  armarios  de  la  Municipalidad  de  Santiago,  i  estrae  los  rejistros  electo- 
rales del  departamento  de  la  Victoria. — Enjuiciamiento  del  secretario 
municipal  don  Anjel  Prieto  i  Cruz  por  haber  resistido  a  su  entrega.— El 
procurador  municipal  de  Talca  pide  i  obtiene  ochocientos  certificados  para 
remplazar  otras  tantas  calificaciones. — Doble  intervención. — La  Barra 
publica  un  artículo  declarando  que  la  elección  es  «.imposible»,  i  su  editól- 
es condenado  al  máximun  de  la  pena  aflictiva  i  pecuniaria. — Continúa^  La 
Barra  haciendo  propaganda  anti-electoral  en  el  mismo  sentido. — Tono 
belicoso  de  El  Progreso. — Comunicado  del  sarjento  Fuentes  en  Lo,  Barra 
del  12  de  abril. — Un  grupo  de  sarjentos  del  Valdivia  visita  a  Joaquín  La- 
zo i  le  insta  a  que  precipite  el  movimiento  militar. — Noticias  alarmantes 
que  circulan  sobre  la  actitud  del  jeneral  Cruz. — El  coronel  Urrutia  i  don 
José  Antonio  Ale  ñiparte  en  las  provincias  del  Maule  i  del  Nuble.— Curioso 
i  característico  episodio  electoral  de  San  Carlos. — Regresan  del  sur  don 
Manuel  Camilo  Vial  i  don  Fernando  Urízar  Garfias. — Extraordinaria  aji- 
tacion  en  Santiago. — Fenómenos  de  la  naturaleza  el  2  i  el  5  de  abril. — 
Tregua  momentánea  de  la  Semana  Santa. — Persuasión  universal  de  que  el 
estado  de  sitio  seria  declarado  el  lunes  21  de  abril. — Ultimas  sesiones  do 
los  corifeos  de  la  oposición. — Domingo  Santa  María  solicita  el  12  de  abril 
que  la  revolución  estalle  en  Santiago. — Pedro  Ugarte  le  secunda  en  la 
reunión  del  dia  16. — Ultima  sesión  en  el  jueves  santo. — Jenerosas  mani- 
festaciones patrióticas  i  resolución  que  toman  los  jefes  liberales  de  dis- 
persarse, como  los  Jirondinos  en  los  departamentos  franceces,  una  vez 
promulgado  el  sitio. — Juramento  de  Juan  Bello. — Inminencia  de  una 
catástrofe   política,   fruto  esclusivo  de  la  intervención  electoral. 

I. 

No  habrán  olvidado,  por  reciente,  los  lectores 
de  esta  relación  la  manera  como  tuvo  lugar  en  la 
noche  del  10  de  abril  de  1851,  la  fusión  del  par- 
tido armado  do  las  Fronteras  con  las  rotas  [ejio- 
nes del  liberalismo  de  la  capital. 
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Un  hecho  de  tanta  magnitud,  que  ponia  en 
igual  pié  do  fuerza  a  los  dos  combatientes,  i  que 
en  cierto  modo  cruzaba  sobre  la  cabeza  de  la  Re- 
pública las  espadas  de  dos  jenerales  puestos  a  la 
cabeza  de  gruesas  porciones  del  ejército,  compro- 
metía desde  luego  el  combate.  Las  trompetas  de 
los  heraldos  habían  resonado,  las  barreras  del  pa- 
lenque quedaban  cerradas  i  los  bandos  de  la  gue- 
rra civil,  como  los  abencerrajes  i  zegries  de  Gra- 
nada, iban  a  embestirse,  sin  tener  un  reí  de 
armas  que  dictara  las  condiciones  del  combate  i 
quien,  sujetando  al  tiempo  debido  los  corceles  i 
la  sanare,  hiciera  volver  los  humeantes  aceros  a 
la  vaina. 

II. 

Comprendiólo  así  inmediatamente  el  hombre 
sagaz  i  previsor  que  con  sus  consejos  dirijia  cada 
uno  de  los  pasos  de  la  resistencia  organizada  en 
todo  el  país  contra  la  candidatura  oficial,  i  ala 
mañana  siguiente,  viernes  11  de  abril,  nosotros 
mismos  le  vimos  entrar  a  la  ciudad  en  un  mo- 
desto birlocho,  regresando  a  toda  prisa  de  una 
chácara  vecina  en  que  se  solazaba  con  su  familia, 
prolongando  en  el  dulce  otoño  de  Chile  la  es- 
tadía de  campo  tan  erróneamente  disfrutada  por 
nosotros  solo  en  el  ardor  insoportable  del  estio. 

Súpose  pocos  días  después  que  aquella  misma 
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mañana  el  coronel  Garrido  se  liabia  dirijido  a  la 
Moneda,  que  liabia  solicitado  de  urjencia  una  en- 
trevista con  el  presidente  de  la  República,  i  que 
con  calor  i  arrebato  le  liabia  hecho  presente  que 
era  llegado  el  momento  de  la  acción;  que  se  hacia 
preciso  i  urjente  desarmar  inmediatamente  al  je- 
neral  Cruz;  hacer  venir  el  Carampangue  i  el  re- 
jimiento  de  Cazadores  a  esta  banda  del  Maule,  o 
por  lo  menos,  interponer  el  ancho  cauce  del  Nuble 
entre  la  fidelidad  automática  del  soldado  i  el  con- 
tajio  que  ganaba  todas  las  ciudades  i  guarniciones 
del  sur. 

— «Es  indispensable,  señor  jeneral,  absolutamen- 
te indispensable,  esclamó  el  antiguo  intendente 
jeneral  del  Ejército  Restaurador,  i  que  antes  habia 
enseñado  al  jeneral  Prieto  a  vencer  en  Lircai  con 
maniobras  de  papel  i  en  Lima  a  Búlnes  con  acer- 
tados consejos  políticos,  es  indispensable  levan- 
tar desde  hoi  mismo  un  ejército  de  seis  mil  hom- 
bres, i  contrarrestar  a  la  vez  al  >sür  i  al  norte, 
que  comienza  a  dar  señales  de  inquietud,  i  poner 
al  mismo  tiempo  a  raya  a  los  igualitarios  de  San- 
tiago, a  los  de  Valparaiso  i  a  los  de  San  Felipe. 

— «¿I  quién  mandará  ese  ejército?  replicó  con 
intención  el  jeneral  Búlnes. 

— «El  coronel  don  Manuel  García,  respondióle 
con  vivacidad  el  jefe  español,  i  yo  respondo 
de  él.); 


u¿ 
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Delante  de  aquel  nombre  que  despertaba  en  el 
corazón  del  jefe  del  Estado  ingratos  recuerdos, 
guardó  silencio,  i  aun  se  dijo  que  habia  agregado 
que  un  nuevo  sitio  bastaría  para  poner  a  raya  toda 
aquella  bulla.  (1) 

III. 

¿Quién  tenia  razón? 

Eljeneral  Búlnes  conocia  en  demasía  a  San- 
tiago; pero  no  conocía  ya  a  Concepción  ni  menos 
a  la  Serena  i  su  provincia. 

De  todas  suertes  es  un  hecho  que  la  historia  no 
podría  revocar  en  duda,  que  desde  el  dia  si- 
guiente de  la  fusión  de  las  dos  estremidades  de  la 
línea  de  resistencia,  en  un  solo  cuerpo  de  batalla, 
la  intervención  del  gobierno  resolvió  proceder 
con  mano  levantada  i  conquistar  el  terreno  per- 
dido con  la  punta  de  la  espada,  i  si  era  preciso, 
con  la  porra  sorda  de  los  malhechores  políticos 
que  reciben  i  aceptan  impávidamente  el  encargo 
de  pisotear  todas  las  leyes. 

IV. 

En  el  mismo  dia  de   la  conferencia  que  hemos 


(1)  Apuntamientos  del  diario  del  autor.  El  diálago  entre  el 
jeneral  Búlnes  i  el  coronel  Garrido  aparece  consignado  corno 
una  revelación  de  don  José  Miguel  Carrera,  quien  a  su  turno 
la  habia  sabido  de  su  padrastro  don  Diego  José  Benavente,  con- 
sejero de  Estado  i  presidente  del  penado. 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  435 

referido,  el  intendente  Ramírez  hizo,  en  efecto, 
descerrajar  los  armarios  del  archivo  municipal  de 
la  capital,  en  que  conforme  a  la  lei  se  custodia- 
ban los  rejistros  electorales,  para  estraer  los  del 
departamento  vecino  de  la  Victoria,  a  fin  de  adi- 
cionarlos, rehacerlos,  o  simplemente  canjearlos 
por  otros,  según  era  el  odioso  estilo  de  aquel 
tiempo.  Entonces,  sin  embargo,  se  llevaba  el  cri- 
men de  falsificación  únicamente  hasta  los  rejis- 
tros; hoi  se  ha  abreviado  el  viejo  sistema,  dejando 
los  rejistros  intactos  i  falsificando  simplemente 
el  voto  al  leerlo  delante  de  la  urna.  Progresos  de 
la  libertad  electoral  que  han  enseñado  al  país  sus 
supremos  mandatarios  en  persona! 

No  contento  con  esto  el  pro-cónsul  irrespon- 
sable de  Santiago,  mandó  formar  causa  al  secre- 
tario  municipal  don  Anjel  Prieto  i  Cruz,  por  ha- 
berse resistido  a  la  entrega  de  aquellos  documen- 
tos, cuya  guarda  le  confiara  la  lei  en  receso  del 
cabildo. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  sucedía  en  Santiago, 
un  caballero  Gaete,  pariente  inmediato  del  mi- 
nistro del  Interior,  solicitaba  ochocientos  certifi- 
cados de  calificación  para  ciudadanos  que  apare- 
cían en  Talca  con  sus  calificaciones  cstraviadas;  i 
aquel  cuerpo  accedía  sin  vacilar  a  la  petición  que 
echaba  al  suelo  la  elección  legal  de  uno  de  los 
departamentos  mas  importantes  de  la  República. 
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Y. 

Hácese  un  llano  deber  ele  sometimiento  a  la 
verdad,  manifestar  aqní  que  en  muchas  ciudades, 
como  en  Santiago  i  en  Talca  principalmente,  la 
oposición  habíase  adueñado,  en  el  tiempo  en  que 
era  poder,  de  las  calificaciones  de  la  guardia  na- 
cional por  medio  de  los  comandantes  que  habían 
sido  nombrados  durante  el  ministerio  Vial.  De 
modo  que  lo  que  en  realidad  existia  era  mucho 
mas  abominable  que  los  actos  sin  freno  de  una  in- 
tervención aislada:  era  el  choque  de  dos  interven- 
ciones, que  constituían  en  sí  mismas  la  negación 
mas  absoluta  del  derecho  público  de  un  país  que 
no  ha  vacilado  en  llamarse  en  la  carátula  de  sus 
leyes   fundamentales  republicano  i  democrático, 

VI. 

La  nulidad  absoluta  del  voto  popular  estaba 
de  tal  manera  radicada  en  los  ánimos  como  la  in- 
minencia de  un  estado  de  sitio,  que  a  manera  de 
un  eclipse  (parcial  o  total,  poco  importaba),  de- 
jara al  país  mas  o  menos  a  oscuras,  que  La  Barra, 
reaparecida  con  un  incauto  fiador  el  10  de  marzo; 
creyó  publicar  un  acápite  inocente,  rejistrando 
en  su  numero  del  3  de  abril,  un  artículo  demos- 
trativo que  tenia  por  título  la  convicción  unánime 
del  país. — La  elección  es  imposible! 
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«La  primera  reforma;  decía  a  ese  propósito,    el 

periódico  de  combate  del  partido  liberal  que  re- 
dactaban alternativamente  Manuel  Bilbao  i  Ense- 
bio Lillo,  Francisco  Marin  i  Marcial  González,  la 
primera  reforma  que  debo  adoptar  todo  hombre, 
al  hacer  oposición  al  gobierno,  <es  procurar  su 
caida;  porque  en  el  gobierno  se  hallan  vinculados 
los  males  i  sistemas  opresivos  que  esclavizan  al 
pueblo. 

«¡Abajo  el  gobierno!  He  aquí  la  voz  pública 
alzada  en  medio  de  las  cadenas. 

«¡Abajo  el  gobierno!  He  aquí  el  grito  uniforme 
i  certero  de  todas  las  almas  nobles   i  patrióticas. 

«El  gobierno  representa  la  tiranía,  ¡pues  abajo 
para  que  la  libertad  se  eleve! 

«Ese  gobierno  es  el  abuso  do  la  lei,  ¡pues  abajo 
para  que  las  garantías  triunfen! 

«Ese  grito  de  abajo  el  gobierno  de  los  20  años, 
es  una  sentencia  escrita  con  las  profundas  con- 
vicciones de  ese  hondo  dolor  que  diezma  la  virtud 
i  prostituye  al  pueblo.» 

VIL 

La  simple  enunciación  de  estas  doctrinas,  pá- 
lidos reflejos  de  la  vehemencia  revolucionaria  de 
1849  i  50,  que  habia  hecho  su  aparición  en  los 
bancos  mismos  del  Congreso,  lanzó  el  jurado  ele- 
jido  el  31   de   diciembre    precedente,   como  una 
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trailla  de  sabueso^  adiestrados  contra  la  prensa, 
i  el  articulejo  costó  al  editor  del  diario  un  año 
de  prisión,  i  a  su  fiador  el  máximun  de  la  multa, 
que  era  de  mil  pesos.  Intentó  el  editor  de  La  Ba- 
rra el  usual  espediente  de  presentar  como  perso- 
nen) i  autor  responsable  del  escrito  condenado 
a  un  cabeza-de-fierro  llamado  don  Antonio  Pérez 
de  Arce;  pero  el  juez  del  crimen,  Riso  Patrón,  no 
dio  lugar  a  la  sustitución,  i  el  rejente  de  la  im- 
prenta de  El  Progreso,  el  conocido  tipógrafo  José 
Santos  Valenzuela,  enteró  en  la  cárcel  su  año  de 
condena.  El  fiador  don  -Gabriel  Vicuña,  caballe- 
ro conocido  por  su  moderación,  pagó  la  gruesa 
multa. 

VIII. 

No  escarmentó  por  esto  el  diario  opositor,  i  re- 
novando su  fianza  volvió  a  reincidir,  después  de 
condenado,  con  motivo  de  la  resolución  del  magis- 
trado de  la  provincia  que  habia  puesto  a  salvo  el 
archivo  de  la  ciudad. — ((Se  acaba  de  descerrajar 
los  archivos  de  la  Municipalidad,  esclamaba  La 
Barra  del  11  de  abril,  bajo  su  rubro  de  Ultima 
hora,  para  sacar  los  rejistros  de  calificados.  El  go- 
bierno acaba  de  cometer  este  atentado.  ¿Habrá 
elección  posible?» 

«La  proclamación  del  jeneral  Cruz,  anadia  al 
dia  siguiente,   definiendo   la  situación   respectiva 
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de  los  candidatos  i  de  los  pártalos,  es  la  muerte 
legal  de  la  candidatura  Montt. 

((El  partido  de  Montt  para  vencer  tiene  dos 
caminos,  que  desde  luego  se  los  señalamos. 

((O  declara  el  sitio  pronto  i  proclama  la  dicta- 
dura. 

((O  manda  asesinar  al  jeneral  Cruz  como  cabeza 
i  unión  de  las  simpatías  públicas.» 

IX. 

é 

El  Progreso   mismo,  siempre  mas  mesurado  i 

circunspecto,  habia  perdido  la  sonora  entonación 
que  le  diera  en  1850  la  brillante  pluma  del  escri- 
tor arj entino  don  Bartolomé  Mitre,  para  adquirir 
el  chillido  desapacible  que  el  acero  arranca  a  la 
piedra  de  amolar  cuando  lo  afila. — ((Los  peligros 
aumentan,  esclamaba  aquel  diario,  cuya  redacción 
era  en  cierta  manera  colectiva  en  esa  época,  en 
un  artículo  titulado  La  guerra  civil,  el  orden  pú- 
blico conservado  en  Chile  con  gloria  durante  20 
años,  se  encuentra  en  inminente  riesgo  de  ser 
turbado  por  el  despotismo  oprobioso  de  un  sátra- 
pa imbécil,  o  por  la  revolución.  Entre  tanto,  el 
pueblo  que  conoce  que  sus  libertades  están  a  pi- 
que de  sucumbir,  ve  con  dolor  que  su  primer  ma- 
gistrado desatiende  sus  clamores,  desoye  la  opi- 
nión nacional  legalmente  manifestada  i  lo  entrega 
encadenado  en  manos  de  sus  opresores. 
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«Esto  no  es  mas  que  entronizar  la  dictadura  o 
sumir  al  país  en  todos  los  horrores  de  la  guerra 
civil.  Sí,  no  hai  que  dudarlo:  el  jeneral  Búlnes,  en- 
tregado como  está  a  los  consejos  depravados  i  per- 
versos del  exacrable  Montt,  traiciona  vergonzosa 
i  cruelmente  los  intereses  sagrados  de  la  patria,  i 
escuchando  tan  solo  la  voz  de  su  egoísmo,  de  su 
ambición  i  de  su  deseo  de  engrandecimiento  per- 
sonal, o  quiere  hacerse  el  hombre  necesario  para 
reprimir  el  desborde  de  las  pasiones  i  contener 
mas  tarde  la  anarquía,  o  trata  de  que  los  partidos 
políticos  se  devoren  unos  a  otros  al  calor  de  la  tea 
abrasadora  de  las  discordias  civiles.))  (1) 

X. 

Coincidió  con  este  lenguaje  de  los  escritores  de 
la  oposición,  destinados  a  escribir  eternamente  i  a 
ser  apaleados  en  la  misma  proporción,  según  la 
espiritual  imájen  de  Jotabeche  cuando  era  escritor 
liberal,    el  lenguaje  de  los  soldados.  (2) 

En  la  noche  del  11  de  abril,  esto  es,  solo  una 
semana  antes  del  levantamiento  por  las  armas,  el 


(1)  El  Progreso  del  8  de  abril  de  1851. 

(2)  «¡Anda!  ¡Anda!  le  dice  el  destino  al  judio  errante.  ¡Es- 
criban! ¡Escriban!  les  dice  la  causa  liberal  a  sus  campeones. 
Con  lo  cual  cada  día  son  mas  estupendas  nuestras  derrotas,  a 
Dios  gracias. — El  liberal  de  Jotabeche,  julio  8  de  1846. 
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sarjento  Fuentes  entregó  en  persona  al  redactor 
de  La  Barra,  Manuel  Bilbao,  i  en  cierta  cita  que 
habían  convenido  de  antemano,  un  artículo  re- 
dactado por  aquel  atrevido  mozo  en  consorcio  con 
algunos  de  sus  compañeros,  i  en  el  cual,  haciendo 
alusión  a  la  lenta  agonía  del  doctor  Orjera,  dete- 
nido todavía  en  la  cárcel,  se  quejaba  de  la  mi- 
seria del  soldado  i  de  la  suerte  infeliz  que  le  deja- 
ría todavía  el  triunfo  de  la  candidatura  oficial.  (1) 
—((Conocemos  nuestro  deber,  decía  el  sarjento  es- 
critor, i  como  soldados  de  la  patria  somos  libres  i 
no  consentiremos  jamas  que  la  tiranía  pretenda 
entronizarse  i  hacernos  esclavos.  Somos  también 
pueblo  i  con  el  pueblo  estamos  mientras  éste  de- 
fienda la  libertad.  Somos  soldados  de  la  Patria,  i 
como  tales  la  defenderemos  hasta  el  último  ins- 
tante.» 

Refiriéndose,  en  seguida,  a  un  rumor  persisten- 
te i  maliciosamente  propagado  de   que  el  ejército 


(1)  Esta  alusión  era  motivada  por  un  cartel  permanente  que 
La  Barra  estuvo  publicando  al  frente  de  su  editorial,  durante  el 
mes  de  abril,  i  que  decia  así: 

¡CHILENOS! 

(  Al  viejo  tribuno  del  pueblo,  don  Martin  Orjera,  se  le  está  ase- 
sinando a  pausas  por  ser  defensor  de  la  libertad. 

A  consecuencia  de  este  denuncio  se  trasladó  poco  después  a 
aquel  desgraciado  caballero  al  hospital  militar  de  San  Juan  de 
Dios,  i  de  allí  a  su  casa  donde,  pocos  dias  después  del  20  de 
abril,  falleció  de  estenuacion  maB  que  de  a  ños. 

56 
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seria  licenciado  después  del  triunfo  del  partido 
conservador,  i  convertidos  los  soldados  en  colonos 
militares,  el  sarjento  del  Valdivia  agregaba: — 
((Nosotros  no  queremos  tierras,  no  queremos  ser 
mendigos,  no  queremos  ser  gañanes.  Queremos  sí, 
llevar  con  honor  nuestro  fusil  hasta  el  fin  de  nues- 
tros dias,  para  que  cuando  nuestra  patria  esté  en 
peligro  podamos  defendernos  i  conservar  puro  el 
tricolor,  que  tantas  veces  nos  ha  llevado  a  la  Vic- 
toria.)) (1) 

XI. 

Los  sarj cutos  del  Valdivia  no  so  limitaban  a 
formular  por  la  prensa  los  móviles  que  les  hacían 
empuñar  con  febril  enerjia  sus  fusiles,  sino  que 
de  hecho  no  eran  dueños  de  dominar  su  irritación. 
Una  mañana  en  que  llovía  a  cántaros,  i  que  cree- 
mos fué  la  del  14  de  abril,  porque  en  ese  año  las 
aguas  vinieron  temprano,  un  grupo  de  aquellos 
hombres  irritados  sorprendió  a  Joaquín  Lazo  en 


(1)  Este  artículo  evidentemente  redactado  por  el  sarjento 
Fuentes  i  llevado  a  la  imprenta  con  su  propia  escelente  letra, 
fué  publicado  en  La  Barra  del  12  de  abril  como  comunicado  i 
con  la  firma  de  tinos  veteranos. 

Don  Manuel  Bilbao  ha  dado  rnzon  de  este  hecho  en  un  opús- 
culo sobre  el  20  de  abril,  que  publicó  en  Lima  en  1853;  pero  le 
atribuye  una  fecha  mui  anterior  i  cuando  La  Barra  habia  sus- 
pendido su  publicación. 

Por  el  interés  de  este  artículo  lo  reproducimos  íntegro  en  el 
Apéndice  bnjo  el  üúm.  15.  Es  mui  breve. 
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su  cania,  despertándole  con  sobresalto.  El  objeto 
3e  aquella  imprudente  visita,  era  pedirle  apresu- 
rara el  dia  del  levantamiento  para  el  cual  ellos 
estaban  completamente  listos.  Fuentes  iba  a  su 
cabeza. 

XII. 

En  aquel  mes  del  año,  el  mas  sereno  i  apacible 
de  nuestra  naturaleza,  porque  todos  sus  dias  pa- 
recen ser  iguales  en  duración,  en  amenidad  i  en 
colorido,  la  atmosfera  política  estaba,  al  contrario, 
impregnada  de  miasmas  de  fuego  que  se  sentían 
al  respirar  como  arenas  que  cayeran  en  las  cavi- 
dades de  todos  los  corazones. 

Circulaban  a  cada  momento  las  noticias  mas 
alarmantes.  Ya  era  que  el  jeneral  Cruz  liabia  lla- 
mado a  Concepción  al  coronel  Urrutia,  ajitador 
en  toda  la  raya  del  Maule,  para  recibir  sus  ins- 
trucciones de  campaña  como  jefe  de  vanguardia; 
ya  era  tenido  como  valido  que  el  caudillo  del  sur 
liabia  escrito  una  enerjica  protesta  al  presidente, 
su  primo,  para  que  sujetase  los  desmanes  de  sus 
delegados,  especialmente  del  intendente  del  Ñu- 
ble,  don  José  Ignacio  García,  centinela  avanzado 
que  el  centro  oficial  de  Santiago  liabia  colocado 
en  Chillan,  a  fin  de  observar  todos  los  movimien- 
tos del  enemigo. 

Por  otra  parte,  corifeos  de  partido  como  don 
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Manuel  Camilo  Vial  i  don  Fernando  Urízar  Gar- 
fias habían  regresado  a  Valparaíso  de  Concepción 
i  de  Chiloé  en  el  vapor  Vulcano  el  11  de  abril,  i 
ambos  comunicaban  noticias  abultadas  de  la  efer- 
vescencia política  que  reinaba  en  todos  aquellos 
parajes  i  especialmente  de  la  actitud  cada  diamas; 
acentuada  que  asumía  el  jeneral  Cruz  respecta 
del  gobierno  que  le  combatía  i  de  la  oposición  que 
le  aclamaba. 

El  ardoroso  don  José  Antonio  Alemparte  reco-* 
rria  las  poblaciones  de  la  antigua  provincia  de 
Concepción,  como  emisario  de  la  revolución  cuyos 
preparativos  le  eran  personalmente  conocidos  en 
la  capital,  i  basta  había  llegado  recientemente  a 
esta  ciudad  el  presbítero  Eizaguirre,  ajitador  de 
otro  jénero,  que  hasta  el  6  de  abril  había  estada 
dando  misiones  de  cuaresma  en  Valparaíso....  (1) 
La  inminencia  de  una  declaración  de  sitio  estaba 
tan  a  la  vista  de  todos  los  ojos  como  la  de  un  al- 
zamiento de  cuartel^ 


(1)  La  propaganda  de  Alemparte,  secundada  por  el  coronel 
Urrutia,  produjo  un  episodio  verdaderamente  cómico  en  San 
Carlos,  evidenciando  tristemente  lo  que  era  i  es  todavía  lo  qu& 
se  llama  opiniones  políticas  en  Chile. 

La  inmensa  mayoría  si  no  la  totalidad  de  los  i  habitantes  de- 
ese  departamento,  habian  firmado  las  actas  de  proclamación  de 
la  candidatura  Montt,  a  instancias  del  coronel  García,  intendente 
del  Nuble.  Ahora  bien,  a  instancias  del  coronel  Urrutia,  todos 
dieron  vueltas  sus  firmas  i  sus  casacas,  i  en  el  mismo  orden  al- 
fabético suscribieran  i.a  candidatura  Cruz... 
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« 

I  tan  verdaderas  eran  las  alarmas  del  gobierno 
respecto  del  último  peligro,  que  de  repente,  como 
sucedió  el  dia  11  de  setiembre,  sin  motivo  cono- 
cido, i  probablemente  en  virtud  de  un  denuncio 
equivocado,  se  triplicó  la  guardia  de  la  cárcel,  se 
puso  sobre  las  armas  los  dos  batallones  de  la 
guarnición,  es  decir,  el  Valdivia  i  el  Chacabuco, 
porque  el  Yungai,  que  inspiraba  menos  confianza, 
habia  sido  acuartelado  en  Melipilla,  i  por  último, 
la  escolta  pasó  todo  aquel  dia  teniendo  sus  caba- 
llos T3Qr  la  brida. 

La  naturaleza  misma  como  si  hubiera  querido 
ser  mensajera  de  los  horrores  que  el  hombre  iba  a 
desencadenar,  según  la  espresion  de  Montesquieu, 
habia  sentido  ajitadas  sus  entrañas  por  profundas 
convulsiones. 

El  2  de  abril  a  las  6  i  41  minutos  de  la  maña- 
na, ocurrió  en  la  zona  especial  de  Santiago  un 
verdadero  terremoto  que  asoló  por  completo  la 
población  de  Casa  Blanca,  i  en  Valparaíso  i  en  la 
capital  produjo  daños  valorizados  en  centenares 
de  miles  de  pesos,  postrándose  en  la  última  las 
dos  torres  que  adornaban  la  plaza  i  el  arco  vecino 
de  la  casa  del  coronel  Urriola  (que  en  estos  pre- 
cisos dias  se  restaura),  como  si  hubiera  queri- 
do significar  el  destino  que  allí  se  cebaría  mas 
encarnizadamente  la  inminente  catástrofe.  Tres 
dias  después,  el  5  de  abril,  ocurrió  un  violento 
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temporal  que  duró  dieziocho  horas  (desde  las  seis 
de  la  mañana  a  las  doce  de  la  noche),  i  el  rayo 
i  los  truenos  visitaron  el  quieto  cielo  del  valle 
del  Mapocho,  con  nunca  visto  fragor. 

XIII. 

Acercábase  entre  tanto  la  Semana  Santa,  i  se 
decía  como  opinión  unánime,  que  al  dia  siguiente 
de  su  Pascua  el  cristiano  gobierno  de  esa  época, 
como  en  último  homenaje  al  Calvario,  aguardaria 
pacientemente  ese  dia,  para  llamar  a  su  sala  de 
deliberaciones  a  los  consejeros  Alcalde  e  Izquier- 
do, ya  mui  ancianos  i  timoratos,  i  simplemente 
con  estos  dos  votos  (imposibles  de  conseguir  en 
plena  Semana  Santa  i  sus  penitencias),  quedarla 
de  hecho  proclamado  en  todo  el  país,  si  era  pre- 
ciso, el  estado  de  asamblea,  es  decir,  la  dictadura 
militar. 

XIV. 

La  tertulia  del  Club  Lepelletier,  continuaba  en- 
tre tanto  reuniéndose  en  su  sitio  acostumbrado 
de  la  calle  de  los  Huérfanos,  i  la  junta  de  la  fusión 
en  la  casa  del  coronel  Urriola  i  bajo  su  presi- 
dencia. 

En  esta  última  se  charlaba  con  discreción  sobre 
las  cosas  del  dia;  pero  en   el    club  a  que  ocurrían 
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los  principales  ajitadores  se  promovían  noche  a 
noche  las  mas  ardientes  cuestiones. 

En  la  reunión  del  12  de  abril,  por  la  noche,  el 
miembro  de  la  junta  central  de  la  fusión,  Domin- 
go Santa  María,  propuso  netamente  la  cuestión 
de  la  revolución  en  Santiago,  sin  aguardar  la  pa- 
labra de  orden  del  jeneral  Cruz,  i  como  un  pre- 
ventivo supremo  de  la  declaración  de  sitio,  que 
se  veia  cernerse  ya  en  el  aire;  i  manifestó  su  reso- 
lución inquebrantable  de  retirarse  del  círculo  que 
se  reunia  noche  a  noche  en  casa  del  coronel 
Urriola  i  que  asumia  en  la  impotencia  la  repre- 
sentación del  partido.  Calmáronle  sus  compañeros, 
especialmente  el  conciliador  diputado  don  Bruno 
Larrain,  rogándole  continuase  en  aquel  puesto, 
i  significándole  algo  de  lo  que  subterráneamente 
estaba  tramándose  i  era  hasta  ese  momento  el 
estudioso  secreto  de  unos  pocos  hombres  de  ac- 
ción. 

En  la  sesión  o  tertulia  del  dia  16,  jueves  san- 
to, Pedro  Ugarte,  no  siendo  ya  dueño  de  encerrar 
dentro  de  su  abrasado  pecho  toda  la  bilis  que  le 
devoraba,  volvió  a  presentar  la  alternativa  del 
sitio  o  de  la  revuelta  armada,  i  aun  pidió  consejo 
a  la  ira  de  cada  cual  sobre  el  partido  que  debería 
tomarse  en  caso  de  que  la  traidora  cuchillada  del 
gobierno  se  descargase  sobre  sus  cabezas,  antes 
que  la  espada  del  coronel  Urriola  o  de  otro  sol- 
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dado  cualquiera  estuviese  lista  a  fin  de  parar  el 
golpe. 

Agregó  el  irritado  triunviro  que  él  elejia  a  San- 
tiago para  continuar  la  antigua  tarea,  i  cada  cual 
en  seguida  se  señaló  a  sí  propio,  como  los  Jiron- 
dinos  franceses  en  la  víspera  del  voto  que  los  pros- 
cribió en  la  Convención,  el  departamento  de  la  Re- 
pública a  donde  se  proponía  llevar  la  antorcha 
de  su  patriotismo  i  de  su  enojo. 

Santa  María  i  Juan  Bello  se  decidieron  por 
emigrar  a  la  belicosa  Aconcagua;  Marcial  Gon- 
zález i  Rafael  Vial  se  irían  a  Concepción  a  dar 
calor  a  la  prensa  tímida  todavía  del  jeneral  Cruz; 
Lastarria  i  José  Miguel  Carrera  se  acercarían  a 
Valparaíso,  i  por  último  Francisco  Bilbao  siempre 
fantástico,  crédulo  i  poeta,  elejia  a  su  Arauco. 

No  omitiremos  agregar  un  noble  rasgo  i  una 
jenerosa  promesa  de  Juan  Bello,  porque  supo  cum- 
plirla.— «Si  por  los  respetos  de  mi  padre,  esclamó 
el  joven  escritor  i  representante  del  pueblo,  se  me 
dejase  libre  i  se  me  separa  en  el  próximo  sitio  de 
mis  compañeros,  yo  juro  hacer  de  modo  que 
nuestra  suerte  sea  común.»  Ese  juramento,  que 
por  sí  solo  revela  una  naturaleza  magnánima, 
estaba  cumplido  ocho  dias  mas  tarde  sobre  la 
tumba  del  coronel  Urriola,  i,  en  seguida,  en  las 
playas  del  Perú. 
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XV. 

Fue  aquella,  la  última  sesión  de  la  tertulia  pa- 
triótica i  conspiradora  de  Santiago,  si  bien  eran 
mui  poeos  los  que  sospechaban  el  trabajo  subte- 
rráneo, pero  afortunado,  que  en  breves  horas  les 
llevaría  al  soñado  campo  de  la  acción  armada;  i 
tan  inmediato  parecía  el  momento  decisivo,  que 
uno  de  los  actores  mas  juveniles  de  aquel  drama 
en  permanencia,  escribió  aquella  noche  en  la  úl- 
tima pajina  de  su  diario  de  ensueños  e  impresio- 
nes estas  palabras  que  eran  una  profecía: — «El 
domingo  20  de  abril  estaremos  todos  o  escondidos 
o  en  la  plaza  pública.» 

El  pronóstico,  sin  embargo,  cumplióse  mas  allá 
de  su  alcance  porque  precisamente  todos  los  que 
asistieron  esa  mañana  a  la  plaza  pública,  eran  los 
(pie  vacaban  en  la  hora  de  su  lúgubre  noche  es- 
condido o  eran  arreados  a  los  cuarteles  maniata- 
dos ala  espalda  por  el  lazo  cerril  de  los  Granade- 
ros de  Pan  toja. 
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Capítulo  XXI. 

LA  VÍSPERA. 

EL  COMANDANTE  VSDELA  GUZMAN   I  EL  "CHACABUCO." 

Llega  en  la  mañana  del  19  de  abril  al  cuartel  del  batallón  Valdivia  el 
rumor  de  que  iba  a  ser  trasladado  a  Meli pilla. — Pantoja  propone  al  capi- 
tán Fierro  cambiar  la  guardia  de  ese  dia,  i  el  último  acepta. — Aviso  que 
Pantoja  i  Fuentes  envían  en  el  acto  a  Joaquin  Lazo. — Lo  comunica  éste 
a  Pedro  Ugarte,  su  vecino,  i  éste  a  Urriola,  a  Félix  Mackenna  i  a  José  Mi- 
guel Carrera. — Cómo  se  esplica  el  secreto  i  el  éxito  del  20  de  abril. — Los 
once  conjurados  de  Santiago  Arcos. — Bilbao  i  Recabárren  alcanzan  a  formar 
dos  pequeños  grupos  igualitarios. — Proyecto  de  baile  en  casa  de  las  seño- 
ritas Larrain  Vicuña. — Por  qué  se  abandona  esta  idea. — El  batallón  Cha- 
cahaco  es  la  única  preocupación  del  coronel  Urriola  en  la  víspera. — ¿Trai- 
cionó el  comandante  Yidela  Guzman  al  coronel  Urriola? — Antecedentes 
de  este  jefe  i  sus  relaciones  íntimas  con  el  coronel  Urriola. — Protección 
constante  del  último  desde  elcolejio  militar. — Su  entrevista  del  23  de  no- 
viembre.— El  coronel  Urriola  cuenta  moralmente  con  la  cooperación  de 
Yidela,  pero  no  se  descubre  jamas  con  él  ni  éste  se  compromete. — Reve- 
laciones del  coronel  Urriola  sobre  este  particular  a  Domingo  Santa  María 
i  al  autor. — Prueba  fehaciente  i  auténtica  de  que  el  comandante  Videla 
Guzman  no  habia  contraído  compromiso  de  sublevar  su  cuerpo. — El  ver- 
dadero traidor  del  20  de  abril  es  el  capitán  de  la  compañía  de  cazadores 
del  batallón  Charabuco  don  José  Manuel  González. — Carácter  i  carrera  de 
este  oficial. — Nota  auténtica  que  le  dirije  el  coronel  Urriola. — González 
recibe  de  manos  del  último,  el  19  de  abril,  800  pesos  para  reponer  un  que- 
brantamiento de  la  caja. — Comunicaciones  que  redacta  el  coronel  Unióla 
en  la  noche  del  19  de  abril. — Nota  que  dirije  al  presidente  de  la  República 
exijiendo  el  cambio  de  Ministerio  i  el  nombramiento  de  una  junta  con- 
sultiva.— Comunicaciones  al  jeneral  Cruz  i  al  mayor  Pinto. — Una  duda 
histórica. — Por  qué  el  comandante  Videla  Guzman  se  hizo  matar  en  Lon- 
comilla. 

I. 

Pocas  horas  después  de  las  escenas  de  patriotis- 
mo i  de  exasperación  que  hemos  exhibido  como 
en  la  tela  de  un  duradero  recuerdo,   tenían  lugar 
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en  el  cuartel  del  batallón  Valdivia  acontecimien- 
tos que  en  su  aparente  naturalidad  e  insignifican- 
cia preparaban  una  terrible  revolución. 

II. 

Tocaba  en  el  relevo  de  la  mañana  del  sábado 
santo  la  guardia  del  cuartel,  por  el  rol  de  oficiales, 
al  capitán  de  la  cuarta  compañía  de  fusileros  don 
Rafael  Fierro,  hoi  en  honorable  retiro,  i  habiendo 
acaecido  que  en  aquella  mañana  falleciera  un  tio 
de  este  oficial,  don  Miguel  del  Fierro,  acercóse  el 
sobrino  en  el  cuarto  de  banderas  a  uno  de  sus 
compañeros,  (el  teniente  de  la  tercera  don  José 
Domingo  Cabezas),  para  rogarle  que  mediante 
aquel  justificado  motivo  le  relevara  aquel  dia  con 
su  noche  en  el  servicio,  traspaso  corriente  en  la 
vida  da  los  camaradas  de  tropa,  entonces  como 
ahora. 

El  caprfen  Pan  toja,  que  como  todos  los  que 
conspiran,  acechaba  con  ahinco  aquella  conversa- 
ción, acercóse  al  grupo  i  haciendo  notar  al  capi- 
tán Fierro  que  siendo  aquel  dia,  i  especialmente 
su  noche,  una  fiesta  alegre  en  Santiago,  él,  con- 
forme a  sus  hábitos  de  retiro,  prefería  quedarse 
en  el  cuartel,  insinuándole  en  consecuencia  que 
tomaría  con  gusto  su  turno  i  su  guardia. 

Accedió  de  buen  grado  el  capitán  Fierro,  sin 
pasar  ni  remotamente  por   su  mente    la  sospecha 
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de  que  en  ese  momento  entregaba  a  un  compa- 
ñero ele  armas  ia  llave  de  una  sedición.  I  en  la 
hora  en  que  las  campanas  estaban  repicando  la 
gloria  i  los  muchachos  quemando  en  la  calle  la 
pólvora  de  su  cristiano  regocijo,  hacíase  el  relevo 
en  los  patios  del  viejo  claustro  de  los  jesuítas. 

III, 

Cinco  minutos  después  de  esta  mudanza  domés- 
tica, que  ponia  en  manos  del  capitán  Pantoja  el 
cuartel  del  batallón  i  todas  sus  avenidas,  despachó 
el  último  a  su  asistente,  un  soldado  joven  llama- 
do Juan  Cerda,  con  un  billete  dirijido  a  Joaquín 
Lazo  que  contenia  simplemente  estas  palabras: — - 
ccMaüana  al  amanecer  sale  el-batallon  para  Meli- 
pilla.  Mándeme  inmediatamente  sus  pistolas  para 
limpiarlas  porque  no  queda  tiempo.  El  dador  es 
de  toda  confianza.)) 

Casi  junto  con  este  mensqyero  i  esc  tfviso,  con- 
venido de  antemano,  llegaba  a  la  casa  de  Lazo 
la  mujer  de  Fuentes  con  una  esquela  concebida 
con  las  mismas  palabras,  i  dirijidas  al  mismo 
o ¡jeto, 

IV, 

Dejamos  antes  constancia  que  el  dia  fijado  para 
el  levantamiento  (a  menos  de  un  accidente  im- 
previsto), seria  aquel  en    que  el  capitán  Pantoja^ 
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después  de  su  prisión  en  el  cuartel  de  Granaderos, 
entraría  a  servir  la  guardia  del  suyo,  i  por  consi- 
guiente, aquel  aviso  significaba  simplemente  que 
en  aquella  noche  el  cuerpo  tomaría  las  armas. 

En  cuanto  al  viaje  a  Melipilla,  o  fué  un  error 
nacido  de  los  muchos  rumores  que  sobre  movi- 
miento de  tropas  circulaban  de  momento  en  mo- 
mento en  la  capital,  o  lo  que  es  mas  presumible, 
\m  simple  ardid  del  capitán  Pantoja  i  del  sarjento 
Fuentes,  para  precipitar  la  hora  de  un  conflicto 
que  tanto  tardaba  ya  a  su  impaciencia  i  a  sus 


graves  compromisos, 


V. 


Vivia  en  aquel  tiempo  Joaquin  Lazo  con  sus 
seis  hermanos  en  la  casa  de  la  calle  de  la  Cate- 
dral, «acera  del  sol»,  que  hace  ángulo  con  la  del 
Peumo  i  que  hoi  tiene  el  núm.  110.  De  suerte 
que  no  distaba  sino  dos  cuadras  i  media  de  la 
puerta  del  cuartel  del  Valdivia,  que  caía  a  la  ca- 
lle de  Morando.  Por  una  singularidad  que  no  era 
estraña  en  una  ciudad  convertida  entonces  en  una 
verdadera  colmena  de  conjurados,  Pedro  Ugarte 
vivia  casi  enfrente,  en  la  casa  que  en  la  cuadra 
anterior  lleva  el  núm.  121. 

De  suerte  que  atravesando  la  calle  Joaquin  La- 
zo, a  medio  vestir  i  con  el  gozo  del  antiguo  i  te- 
naz conspirador  en  el  corazón  i  en  el  rostro,   pasó 
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a  participar  a  su  vecino,  reconocido  como  jefe  de 
la  situación,  lo  que  ocurría,  i  que  aquél  estaba  es- 
perando todas  las  horas  con  su  natural  inquietud. 

VI. 

Hallábase  el  caudillo  civil  mas  caracterizado  i 
mas  resuelto  de  la  revolución  desde  noviembre  de 
1850,  en  aquellas  horas  bajo  el  influjo  de  una 
violenta  enfermedad  orijinada  en  el  desarreglo  de 
su  sistema  bilioso,  recalentado  por  las  contrarie- 
dades i  los  enconos  de  aquel  tiempo.  Pero  acep- 
tando su  puesto  con  la  varonil  entereza  que  no 
desmintió  un  solo  momento  en  aquel  dia,  ni  en  el 
subsiguiente,  ni  mas  tarde,  escribió  en  el  acto 
tres  esquelas  de  aviso  que  eran  indispensables,  la 
una  a  José  Miguel  Carrera  para  que  inmediata- 
mente tratase  de  poner  en  movimiento  los  anti- 
guos grupos  igualitarios,  cuyas  dispersas  guaridas 
conocían  Recabárren  i  Francisco  Bilbao,  sus  com- 
pañeros de  escondite  en  la  hacienda  de  las  Pal- 
mas; la  otra  a  Félix  Mackenna,  tesorero  del  par- 
tido, para  que  aprontase  algunos  recursos  que 
podían  ser  de  urjencia,  i  la  tercera  al  coronel 
Urriola,  que  estaba  convenido  de  antemano  con 
aquella  señal.  No  recordamos  con  fijeza  si  el  aviso 
al  último  fué  enviado  directamente  o  por  conducto 
de  su  sobrino  don  Luis  Ovalle. 

En  seguida  los  dos  amigos  se  separaron,  prohi* 
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biendo  Ugarte  jocosamente  a  Joaquín  Lazo  que  se 
mostrase  aquel  dia  en  la  calle — «porque  en  la  ale- 
gría radiosa  de  tu  cara,  le  dijo,  conocerán  que  hai 
revolución... » 

I  dirijiéndose  el  último  a  la  librería  de  Cueto 
Hermanos,  situada  entonces  a  la  entrada  (por  la 
plaza)  de  la  calle  de  la  Merced,  para  comprar  las 
pistolas  que  debía  enviar  a  Pantoja  i  a  Fuentes, 
i  que  sus  emisarios  estaban  esperando,  se  separa- 
ron citándose  para  el  campo  de  la  acción  a  que 
ni  uno  ni  otro  faltarían. 

En  aquel  tiempo  los  trabucos  vendíanse  re- 
vueltos con  los  libros,  como  hoi  los  revólvers 
recostados  en  blondas  i  tejidos  de  brocado  i 
oro.  Joaquín  Lazo  compró  dos  pares  de  pistolas 
como  hubiera  comprado  un  libro  místico  en  cua- 
tro volúmenes,  i  en  la  misma  condición  las  mandó 
dentro  de  sus  cajas  a  Pantoja  i  a  Fuentes. 

Con  grave  imprudencia  ordenó  también  Joa- 
quín Lazo  a  uno  de  sus  allegados  mas  fieles,  un 
negro  llamado  Miguel  Navarro,  fuese  a  procurarse 
en  las  mercerías  cuantas  piedras  de  chispa  le  fuese 
dable  para  armar  los  fusiles  de  la  guardia  nacio- 
nal, la  mayor  parte  de  los  cuales  tenían  solo  una 
mordaza  de  palo*en  la  vieja  cazoleta.  En  seguida, 
despachó  este  mismo  emisario  a  San  José  de 
Maipo,  a  llamar  a  su  hermano  Miguel  que  estaba 
allí  ausente  i  escondido  entre  las  breñas. 
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VIL 

Con  aquella  prisa  que  clebía  poner  en  salvo  el 
secreto  del  motín,  pero  contribuir  en  no  pequeña 
parte  a  sus  fatales  resultados  para  la  causa  liberal, 
Manuel  Recabárren  solo  pudo  ponerse  al  habla 
con  Carrera  i  con  Bilbao  a  las  tres  de  la  tarde, 
de  suerte  que  no  les  fué  posible  organizar  sino 
dos  pequeños  grupos  de  obreros  fieles  i  decididos, 
el  uno  al  mando  de  Rudcsindo  Rojas  i  de  Manuel 
Lucares  en  los  altos  de  una  casa  de  mala  fama, 
que  daba  vista  a  la  puerta  del  cuartel  en  la  calle 
de  Morandé>  i  el  otro  en  uno  de  los  cuartos  deso- 
cupados en  la  parte  superior  de  los  Portales  de 
Sierra  Relia.  Bilbao  i  Recabárren  se  liarían  cargo 
de  este  pequeño  núcleo,  secundados  por  el  igua- 
litario Larrecheda.  Los  artesanos  ignoraban  el 
golpe  atrevido  que  iba  a  darse  porque  era  éste  un 
secreto  guardado  como  en  una  tumba. 

Son  estos  detalles  de  la  mayor  importancia  para 
esplicarse  lo  que  aconteció  a  la  mañana  siguiente, 
i  también  porque  en  repetidas  ocasiones  conforme 
a  la  incurable  visión  de  Bilbao  i  a  la  credulidad 
inesperta  de  Carrera,  habíase  prometido  al  co- 
ronel Urri  ola  el  concurso  universal  del  pueblo  de 
Santiago,  (esta  entidad  que  nunca  ha  sido  defi- 
nida), i  especialmente  la  cooperación  eficaz,  ar- 
mada i  resuelta  de  los  eternos,  «cinco  mil  iguali- 
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tarios»,  pesadilla  de  la  Moneda  i  frase  que  la 
prensa  de  uno  i  otro  partido  había  como  estereo- 
tipado en  todos  los  labios,  al  contar  las  fuerzas  que 
entrañan  en  lid  abierta  i  mortal. 

El  pueblo  i  la  Sociedad  de  la  Igualdad  en  ar- 
mas, iban,  en  consecuencia,  a  ser-las  bases,  la  ban- 
dera i  la  cúspide  de  la  revolución,  o  para  ser  mas 
esplícitos,  la  revolución  misma.  La  guarnición  de 
Santiago,  esto  es,  los  batallones  Chacabuco  i  Val- 
divia puestos  en  línea  sobre  la  plaza,  con  las  ar- 
mas en  descanso,  seria  únicamente  una  cortina  de 
protección  contra  los  caballos  de  la  escolta  presi- 
dencial o  los  cañones  del  coronel  Maturana. 

VIII. 

Será  este  un  punto  capital  que  habremos  de 
dilucidar  mas  ampliamente  en  el  lugar  oportuno; 
pero  quede  desde  ahora  constancia  que  ni  la  opo- 
sición liberal  de  1851  ni  menos  el  desgraciado  co- 
ronel Urriola,  que  en  su  pro  salió  a  morir  a  la 
calle  pública,  no  tuvieron  jamas  en  mira  el  tras- 
torno violento  de  las  instituciones  fundamentales 
de  la  República,  sino  buscar  una  garantía  sufi- 
ciente para  el  ejercicio  de  un  derecho  que  no  era 
sino  una  antigua  irrisión,  semejante  a  la  de  los 
jig  antes  i  papamos  cas  de  cartón  i  trapo  que  se 
custodiaban  en  la  trastienda  del  cabildo  colonial, 
i  que  de  tarde  en  tarde  se  daban  en  exhibición  al 
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pueblo,  como  ejecutase  todavía  a  las  ciudades  me- 
diterráneas i  anticuadas  de  la  España.  El  arbitrio 
era  a  la  verdad,  violento,  inusitado  e  indudable- 
mente culpable  ante  la  lei  común.  Pero  ¿quedaba 
otro?  ¿Se  divisaba  en  alguna  parte  distinta  solu- 
ción que  aquélla?  ¿Se  aguardaba  posible  correc- 
tivo de  algún  acontecimiento,  de  algún  principio 
en  acción,  de  algún  hombre  poderoso? 

Tal  vez  la  compensación  i  salvaguardia  que  se 
buscaba  en  el  corazón  de  la  Eepública  en  aquel 
preciso  momento  i  en  los  fusiles  de  su  guarnición, 
podia  llegar  algo  mas  tarde  de  sus  remotos  con- 
fines, cual  sucedió,  i  como  de  ordinario  acontece 
en  las  enfermedades  violentas  que  se  curan  ata- 
cando las  estremidades  del  cuerpo  por  dolor  in- 
tenso i  agregado.  Pero  en  realidad  ¿no  era  ese  el 
remedio  mismo  a  que  ahora  se  recurría? 

Puede  ser  acusada  por  esto  la  jornada  de  abril 
de  haber  sido  una  impaciencia,  pero  no  juzgada, 
como  se  ha  dicho,  como  una  temeridad  tan  san- 
grienta como  inútil.  Era  ese  dia  el  preámbulo  for- 
zoso de  Longomilla  i  su  alborada,  porque  el  dedo 
de  la  intervención  iba  empujando  en  el  horario  de 
las  violencias  i  de  las  persecuciones,  la  barra  jira- 
toria  que  atrasa  o  precipita,  al  albedrío  de  la  hu- 
mana omnipotencia,  los  acontecimientos. 
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IX. 


Nunca  hemos  olvidado  por  esto  el  «afán  instan- 
táneo i  la  rapidez  vertijinosa  Gon  que  se  procedió 
aquel  dia  a  los  aprestos. 

Era  el  sábado  19  de  abril,  último  dia  de  Sema- 
na Santa,  es  decir,  el  último  dia  de  tregua  i  de  tra- 
dicional respeto  en  las  costumbres. 

Sabíase,  con  la  certidumbre  de  la  luz,  que  el  lu- 
nes 21,  dia  ordinario,  de  oficina  i  de  interven- 
ción corriente,  se  declararía  en  estado  de  sitio 
cuanta  provincia  señalase  a  los  consejeros  ele  Es- 
tado, es  decir,  a  los  ministros,  la  manopla  del  jefe 
de  la  nación,  armado  ya  de  punta  en  blanco 
contra  la  candidatura  popular  i  sus  secuaces. 

1  Hacíase,  en  consecuencia  de  ésto,  el  domingo  20 
de  abril,  dia  intermediario  entre  el  abismo  i  la 
victoria,  un  plazo  fatal  e  ineludible,  cual  la  sen- 
tencia de  los  antiguos  liados,  i  procedióse,  en  con- 
secuencia, a  su  consumación  con  una  rapidez  i  un 
sijilo  que  pasmó  a  amigos  i  a  adversarios. 

X. 

A  las  diez  de  la  noche  del  19  de  abril,  la  hora 
de  la  alegre  retreta  de  palacio,  no  había,  en  efecto, 
sino  una  docena  incompleta  de  hombres  que  estu- 
vieran iniciados  en  el  terrible  secreto,  i  ya  los  he- 
mos nombrado  a  todos:  eran  aquéllos  el    coronel 
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Urriola,  Pedro  ligarte,  José  Miguel  Carrera,  Do- 
mingo Santa  María,  Joaquín  Lazo,  Manuel  Reca- 
barren,  Francisco  Bilbao,  Luis  Ovalle,  Félix  Mac- 
kenna,  el  autor  de  este  libro  i  don  Vicente  Larrain 
A°'uirre:  once  en  todo.  Era  el  número  cabalístico 
revolucionario  que  nos  había  enseñado  a  leer  por 
individualidades  Santiago  Arcos  en  el  Club  de  la 
Reforma  en  1849;  i  por  eso,  conforme  a  sus  vatici- 
nios, habíase  logrado  la  empresa.  Los  demás 
miembros  del  partido,  los  mas  altos,  cual  su  pre- 
sidente Sanfuentes;  los  mas  humildes,  como  loa 
grupos  igualitarios  i  sus  jefes,  solo  lo  sospechaban, 

XL 

Hemo3  nombrado  de  propósito  en  la  lista  de 
los  conjurados  sabedores  del  movimiento  militar 
del  20  de  abril  en  último  término,  al  hombre  de 
corazón  i  de  buena  voluntad,  cuya  personalidad 
aparece  por  primera  vez  de  una  manera  marcada 
en  esta  historia,  i  lo  hemos  hecho  así,  porque  don 
Vicente  Larrain  Aguirrc,  si  fué  el  último  iniciado, 
no  fué  el  menos  resuelto  ni  el  menos  entusiasta 
de  los  nobles  i  probados  liberales  antiguos,  en  la 
consecución  de  la  jornada. 

Era  ademas  su  casa,  situada  céntricamente  en- 
tre la  Moneda  i  el  cuartel  de  Artillería,  puntos  es- 
tratégicos estreñios  de  la  línea  de  operaciones  mi- 
litares de  la  madrugada  siguiente,  un  nido  de  liu- 
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das  i  canoras  aves,  sus  tres  encantadoras  hijas, 
todas  en  el  primer  albor  de  la  vida,  aun  las  que 
después  lian  volado  al  cielo.  I  así,  esas  primeras  i 
dulces  apariciones  de  la  vida,  por  su  gracia,  su 
inocencia  i  el  hechizo  de  sus  gargantas  de  queru- 
bes, eran  como  el  premio  que  entonces  codiciaba 
el  pecho  juvenil  henchido  depuras  i  santas  emo- 
ciones consagradas  a  la  patria,  a  la  gloria,  a  la 
mujer  misma  que  es  el  emblema  vivo  de  aquellos 
atributos,  i  tales  como  los  resueltos  conjurados  las 
habrian  deseado  oir  i  divisar  antes  de  marchar  al 
rudo  puesto  del  deber  i  la  batalla. 

Acordóse,  en  consecuencia,  entre  Re  c  abarren, 
Bilbao  i  el  caballero  Larrain  que  aquella  noche 
habría  en  la  casa  del  último,  situada  en  la  pla- 
zuela del  Teatro,  un  sarao  improvisado,  de  baile  i 
canto,  para  el  cual  se  tomaría  por  pretesto  un  ho- 
menaje amistoso  ofrecido  por  aquella  amable  fa- 
milia, tan  ricamente  dotada  de  belleza  i  arte,  al 
patriota  i  liberal  coquimbano  don  Nicolás  Muni- 
zaga,  llegado  de  la  Serena  a  Santiago  en  esos  in- 
mediatos dias. 

Hiciéronse  en  esta  virtud  tan  apresuradamente 
como  los  del  motín  de  tropa  los  aprestos  de  aquel 
dulce  engaño,  i  aun  asistimos  a  la  invitación  los 
primeros  iniciados.  Mas  acordóse,  en  seguida,  sus- 
pender aquel  ardid,  por  cuanto  en  caso  de  un  de- 
nuncio, de  un  aplazamiento  o  de  un  fracaso,   ha- 
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bria  sido  fácil  a  la  autoridad  vijilante  i  enerjiea 
apoderarse,  en  un  solo  sitio,  de  los  hombres  mas 
comprometidos  i  mas  indispensables  en  el  drama, 
que  con  la  primera  luz  de  la  aurora  iba  a  repre- 
sentarse en  las  calles  de  Santiago. 

Por  esto  a  las  diez  de  la  noche,  cada  cual  estaba 
en  su  puesto  i  en  el  lugar  que  le  habia  sido  de- 
signado en  diferentes  rumbos  de  la  ciudad. 

XII. 

Asegura  un  escritor  contemporáneo  i  aun  lo 
refiere  con  menudos  detalles  respecto  del  coronel 
Urriola  i  de  su  participación  en  los  sucesos  del  20 
de  abril  i  de  su  víspera,  que  aquel  jefe  tuvo  una 
entrevista  en  los  afueras  de  la  ciudad  i  por  la 
parte  de  los  Tajamares  con  el  capitán  Pantoja,  e 
igual  creencia  nos  ha  manifestado  un  documento 
que  ya  hemos  citado  uno  de  los  raros  iniciados 
de  aquel  complot  que  tuvo  la  rapidez  del  vér- 
tigo. (1) 


(1)  Domingo  Santa  Maua  en  su  carta  citada,  i  don  Manuel 
Bilbao  en  el  opúsculo  de  1853,  cuyo  primer  cuadróse  titula: — El 
coronel  Urriola  i  el  coronel  Pantoja. 

Según  Bilbao,  el  coronel  Urriola  escribió  una  esquela   a!  ca- 
pitán Pantoja   solicitando  una  entrevista.  Pantoja  accedió  (aña- 
do aquel   en  su  folleto)  a  ella,  citándolo  al  Tajamar  a  la  no- 
che. Allí  acudió  el  coronel  envuelto  con  bu  capa,  i  al  pasar  por 
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Pero  a  nuestro  juicio,  el  error  del  uno  ha  inducido 
el  engaño  del  otro,  pues  nunca  tuvimos  entonces 
ni  mas  tarde,  apesar  de  hablar  diariamente  con 
los  dos  hombres  que  tenían  de  firme  el  hilo  de  la 
revolución,  Ugarte  i  Urriola,  noticia  la  mas  leve 
de  que  hubiese  ocurrido  aquella  peligrosísima 
entrevista.  A  nuestro  juicio,  el  coronel  Urriola  i  el 
capitán  Pantoja  no  se  conocieron  sino  cuando  des- 
cendiendo aquel  el  embozo  de  su  capa  en  el  za- 
guán del  cuartel  del  Valdivia,  al  que  había  pene- 
trado con  la  impávida  arrogancia  del  valiente, 
repitiendo  el  santo  convenido  de  la  noche: — ce  San 
Pedro!» — Díjola:  So  i  el  coronel  Urriola! 


donde  estaba  el  capitán  le  dijo: 

— «Pantoja! 

«I  éste  le  contestó  interrogándole. 

— «Es  LTd.  el  coronel  Urriola? 

«  Urriola  le  estendió  la  mano  por  respuesta,  diciéndole: 

— (i Siga  mis  aguas. 

Describe  después  Bilbao  la  confereucia  en  una  casa  «próxima 
al  puente  de  palo.»  i  lo  que  allí  acordaron,  etc.  Pero  aparte  de  lo 
inverosímil  i  melodramático  de  esta  relación  que  presenta  a  los 
dos  autores  de  la  revolución  conociéndose  i  tratándose  en  la  ca- 
lle pública  i  en  lugares  entonces  mui  frecuentados,  tenemos  mo- 
tivos para  creer  que  en  esto  hai  una  equivocación  de  nombres. 
Los  que  solían  verse  con  Pantoja  de  esa  manera  eran  los  Lazo, 
i  tal  vez  de  esto  procede  la  mistificación  a  que  aludimos,  i  que 
arrebata  al  arrojo  del  coronel  Urriola  su  rasgo  mas  saliente,  el 
de  haberse  arriesgado  solo  i  a  media  noche  en  un  cuartel  donde  no 

i  conocido  de  alma  viviente.» 
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XIII. 


No  haciendo,  sin  embargo,  especial  hincapié  en 

este  detalle,  lo  que  es  completamente  positivo  es 
que  el  coronel  Urriola  no  se  ocupó  absolutamen- 
te en  aquel  dia  del  batallón  Valdivia. 

Su  preocupación  única  en  toda  aquella  afanosa 
tarde  i  en  su  prima  noche  era  el  batallón  Chaca- 
buco  porque  en  él  tenia  puesta  toda  su  confianza, 
i  creia  contar  con  su  fidelidad  hasta  el  sacrificio 
del  último  soldado,  i  como  si  aquella  tropa  a  la 
que  él  mismo  habia  puesto  los  fusiles  en  la  mano 
por  la  primera  vez,  hubiese  sido  destinada  por  él 
mismo  a  servirle  de  guardia  personal  en  la  ardua 
empresa  de  la  media  noche. 

I  a  la  verdad,  aquella  confianza  ciega  estaba 
perfectamente  justificada  por  los  hechos  i  por  las 
afecciones.  Hacia  apenas  cuatro  años  el  coronel 
Urriola  habia  formado  por  sí  mismo  aquel  cuerpo 
bisoño,  soldado  por  soldado,  oficial  por  oficial,  i 
hacia  apenas  unos  pocos  meses  que  en  medio  de 
las  manifestaciones  mas  inequívocas  de  pesadum- 
bre i  de  adhesión  habia  dejado  sus  filas. 

Los  soldados  i  especialmente  las  clases  le  ado- 
raban por  su  porte,  por  su  bizarría  i  su  proverbial 
jenerosidad.  Entre  los  oficiales  no  tenia  subalter- 
nos sino  amigos,  i  en  el  comandante  del  cuerpo, 
don  Antonio  Videla  Guzman,  creia  encontrar,  mas 
que  la  lealtad  del  camarada,  el  cariñoso  afecto  de 
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un  deudo  i  de  un  favorecido.  Nosotros  mismos  le 
oímos  decir  en  varias  ocasiones  que  le  contaba 
como  a  su  propio  hijo  i  que  el  comandante  Videla 
le  había,  tratado  siempre  como  a  padre.  Podemos 
aun  precisar  la  fecha  de  una  de  estas  revelacio- 
nes íntimas,  que  fué  la  noche  del  23  de  noviem- 
bre de  1850,  cuando  capturaron  a  Santiago  Arcos, 
según  en  su  lugar  contamos,  porque  habiendo  en- 
contrado al  comandante  Videla  de  visita  en  el 
propio  salón  del  coronel  Urriola  en  aquella  noche, 
vínose  a  los  labios  esa  conversación  sin  esfuerzo 
de  su  parte  i  de  la  nuestra. 

XIV. 

i 

¿Pero   estuvo    el  comandante   Videla  Guzman 

comprometido  con  el  coronel  Urriola  para  acom- 
pañarle en  la  jornada  del  20  de  abril? 

¿Faltó  por  pusilanimidad  o  bajeza  de  alma  al 
arduo  empeño  en  la  hora  de  la  prueba? 

¿Fué,  en  una  palabra,  un  traidor,  como  se  hizo 
entonces  moda  i  venganza  afirmarlo  en  el  es- 
trado social  i  bajo  el  solio  de  la  justicia? 

Nosotros,  poniendo  sobre  el  corazón  la  mano 
del  hombre  probado  en  las  lachas  de  la  vida,  i  en 
nuestra  investidura  de  narradores  de  graves  acon- 
tecimientos que  limpian  o  empañan  la  fama  de 
hombres  muertos,  contestamos  negativamente  a 
todas  las  preguntas  de  ese  postumo  interrogatorio. 
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Mas,  antes  de  formular  el  juicio  grave  de  la 
historia,  interroguemos  al  hombre  i  al  soldado. 

XV. 

Nacido  el  comandante  Videla  Guzman  en  San- 
tiago i  bajo  techo  nobiliario,  cual  ha  sido  en 
España  i  en  las  Indias  el  que  cobija  a  los  (tuz- 
man  hijos  del  «Bueno»,  era  pariente  inmediato 
del  coronel  Urriola,  cuya  primera  esposa  fué,  se- 
gún habrá  de  recordarse,  una  señora  de  aquel  ape- 
llido. 

Llevó  el  último  a  aquél,  en  virtud  de  deberes  de 
familia  i  de  temprana  orfandad,  por  la  mano  al 
colejio  militar,  cuando  él  era  intendente  de  San- 
tiago i  hombre  de  altas  influencias  en  la  política 
de  aquel  tiempo  (1832);  de  modo  que  cuando  el 
cadete  Videla  Guzman  no  tenia  sino  quince  años 
hacia  para  con  él  el  coronel  Urriola  oficios  de 
verdadero  padre.  Videla  Guzman  habia  nacido 
en  1817. 

Probóle  estos  mismos  sentimientos  años  mas 
tarde,  cuando  enjuiciado  el  joven  comandante  co- 
mo jefe  del  batallón  Yungai  por  falta  de  detall,  a 
que  su  jenerosiclad  i  su  tolerancia  le  habia  preci- 
pitado entre  sus  subalternos,  fué  el  voto  del  coro- 
nel Urriola,  en  el  Consejo  de  guerra  que  presidió 
en  su  propia  casa  el  jeneral  Lastra  (1847),  la 
única  induljcncia  (pie  aquél  alcanzó  de  sus  jueces 
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militares,  i  preparó  con  ella  su  absolución  plena  i 
honrosa  en  el  tribunal  de  revisión. 

XVI. 

Habia,  por  tanto,  motivos  justificados  para  el 
mas  profundo  respeto,  veneración  i  gratitud  del 
jefe  novel  i  poco  afortunado,  para  con  el  viejo 
soldado,  su  incesante  protector;  i  era  esto  de  tal 
modo  evidente  que,  cuando  en  octubre  de  1849, 
fué  separado  el  coronel  Unióla  del  mando  del 
Chacabnco,  el  gobierno  como  para  mitigar  su  en- 
cono i  su  agravio,  entregó  el  mando  de  aquel  cuer- 
po al  militar  que  mas  obligaciones  i  respetos  es- 
taba obligado  a  guardar  a  su  antecesor. 

Era  ése  el  vínculo  moral  i  sagrado  que  ligaba 
aquellos  dos  hombres,  i  es  ésa  también  la  espli- 
cacion  mas  natural,  llana  i  verosímil  de  la  con- 
ducta de  ambos,  porque  si  es  cierto  que  el  jefe  del 
batallón  Chacabaco,  como  deudo,  como  amigo  i 
como  favorecido,  sentía  íntimas  afecciones  por  su 
predecesor  en  el  mando  de  ese  cuerpo,  no  es  me- 
nos cierto  que  ellas  no  lo  obligaban  mas  allá  de  su 
fuero  interno,  escepto  en  virtud  de  un  pacto  esplí- 
cito  i  recíproco. 

¿Tuvo  lugar  este  pacto  esplícito  alguna  vez? 

He  aquí  la  piedra  inamovible  en  que  se  estrella 
la  lengua  acerada  de  la  pasión  política  cuj^os  ecos 
nosotros  mismos    escuchamos  en  su  hora,  porque 
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es  evidente  que  ese  compromiso  no  existió  de  he- 
cho ni  siquiera  de  insinuación,  en  fuerza  de  los  su- 
cesos, de  los  incidentes  i  de  los  documentos  que 
mas  adelante  insertaremos. 

El  coronel  Urriola,  espíritu  crédulo  e  iluso,  co- 
mo son  lo  de  suyo  las  almas  afectuosas,  confiado 
hasta  lo  inverosímil  como  acontece  de  ordinario  a 
las  naturalezas  i  caracteres  atrevidos,  confió  en  el 
vínculo  moral  i  caballeresco  que  le  ligaba  al  co- 
mandante del  cuerpo  que  él  habia  formado,  con 
la  misma  paternal  solicitud  que  pusiera  en  formar 
la  carrera  de  su  jefe.  I  en  esto  temerariamente 
descansó  para  la  hora  de  la  prueba. 

XVII. 

Por  otra  parte,  i  respecto  de  la  posición  pública 
i  responsable  del  comandante  Videla  Guzman, 
ni  por  el  lado  de  su  moral  privada,  ni  por  su 
manera  de  comprender  sus  deberes  de  soldado 
i  de  jefe,  a  quien  en  tiempos  peligrosos  habíase 
confiado  el  mando  de  un  cuerpo  de  línea,  que 
en  cierta  manera  era  arbitro  de  la  situación 
política  de  la  capital  i  del  país,  no  era  posible 
que  hubiese  Saqueado  su  ánimo  hasta  el  punto 
de  acometer  un  acto  de  traición,  cual  lo  habría 
sido  su  alianza  armada  con  el  coronel  Urrio- 
la, cuando  en  su  calidad  de  jefe  de  la  guarni- 
ción, asistía  noche  a  noche  al  salón  del  presidente 
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i  del  jeneral,  a  cuyas  ordenes  casi   siempre  había 
servido  i  al  alcance  de  caya  voz  debía  morir. 

El  comandante  Videla  Guzman  había  sido  ca- 
pitán del  batallón  Santiago  en  Yungai,  en  1839; 
sarjento  mayor,  en  seguida,  del  Yungai  (que  fué  el 
Santiago)  en  1840,  cuando  tenia  solo  23  años;  i  su 
comandante  en  1846,  antes  de  haber  cumplido  30. 
Al  Chacabuco  «había  pasado  a  fines  de  1849.  Tal 
ora  su  bien  diseñada  carrera. 

XVIII. 

De  cuanto  se  ha  dicho  i  publicado  contra  el 
honor  de  aquel  jefe,  queda  solo  en  pié  su  afecto 
filial  por  el  coronel  Urriola  i  el  cariño  sincero  de 
este  último  hacia  su  persona.  I  precisamente  son 
esos  sentimientos  los  que  habrían  servido  de  es- 
cudo a  la  complicidad  del  jefe  del  Chacabuco,  si 
en  esa  parte  no  hubiera  pruebas  irrefragables  i 
auténticas  de  su  completa  inocencia.  Porque  por 
lo  mismo  que  le  amaba  el  coronel  Urriola,  nunca 
quiso  atar  su  fortuna  a  los  azares  de  la  desdicha- 
da suya,  nunca  le  atrajo  a  un  compromiso,  menos 
a  una  celada.  Limitábase  por  esto  a  contar  moral- 
mente  con  él,  i  aun  presentía  con  jactanciosa  con- 
fianza, que  viéndole  arrastrado  a  la  contienda  o 
al  sacrificio,  se  pondría  de  su  parte.  Este  error  le 
perdió,  pero  al  propio  tiempo  dejó  en  salvo  la 
honra  calumniada  del  militar  que  por  lavarla  per- 
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dio  gustoso  la  vida  en  el  campo  de  Loncomilki, 
antes  de  cerrarse  la  era  de  sangre  de  aquel  año  de 
infortunios. 

.      ,  XIX. 

Nunca,  a  la  verdad  nos  dijo,  i  en^  esta  virtud 
lo  repetimos,  el  coronel  Urriola,  que  contara  con 
la  cooperación  personal  del  comandante  Videla, 
así  como  daba  seguridades  sin  límite  sobre  su 
poderío  irresistible  en  el  corazón  de  la  tropa. 
Igual  i  salvadora  declaración  hizo  a  uno  de  sus 
confidentes  unas  cuantas  horas  antes  de  lanzarse 
a  su  conato  temerario.  Habiendo  ido  a  verle,  en 
efecto,  a  las  oraciones  de  la  víspera  Domingo 
Santa  María,  que  vivia  a  pocos  pasos,  i  era  su 
compañero  de  comisión,  le  encontró  limpiando 
tranquilamente  unas  pequeñas  espuelas  de  pla- 
ta que  se  proponía  calzarse  a  la  madrugada, 
i  estando  al  fidedigno  testimonio  de  aquél,  trabóse 
entre  ambos  este  corto  pero  decisivo  diálogo: 

— «¿Cuenta  Ud.,  coronel,  con  el  Chacabucot 
.   —  Sí 

— ¿I  con  Videla? 

—  No  le  he  hablado  una  palabra;  pero  creo  que 
viéndome  comprometido  se  pondrá  de  mi  lado. 
Me  quiere  corno  a  padre,  i  yo  lo  quiero  como  a 
hijo.»  (1) 


(1)  Carta  citada  de  Domingo  Santa  María. 
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¿Cuál  era,  entre  tanto,  el  hombre  que  inspiraba 
al  coronel  Urriola  tan  ciega  confianza  en  el  do- 
minio militar  de  aquel  cuerpo  en  las  horas  tan 
próximas  del  conflicto? 

El  ájente  activo  de  aquella  empresa,  el  verda- 
dero traidor  del  20  de  abril,  i  que  meses  mas  tarde 
intentó  purgar  su  crimen  cometiendo  una  traición 
mas  punible  i  desgraciada  todavía,  fué  el  capitán 
del  Chacabuco  don  José  Manuel  González,  aquel 
mismo  espía  doble  que  hemos  conocido  dando 
cuenta  al  presidente  Bulnes  del  viaje  de  los  car- 
tuchos en  setiembre  de  1850,  i  del  intento  de  se- 
dición que  en  ese  mismo  mes  se  sorprendió  entre 
algunos  de  los  sarjentos  del  Yungai,  ei^el  cuartel 
de  la  Maestranza,  i  cuyo  hecho  dio  oríjen  a  la 
traslación  de  aquel  cuerpo  a  Melipilla. 


Era  González  un  oficial  ascendido  de  la  clase 
de  soldado  raso,  de  rostro  lleno,  burdo,  i  si  es  po- 
sible emplear  una  palabra  del  lenguaje  espresivo 
de  la  plebeya  jerga,  ((achinado.»  Su  mirada  era 
torva,  su  color  cetrino  i  aceitoso,  corpulento  sin 
ser  alto,  i  con  fama  mui  marcada  de  avieso,  de 
jugador  i  de  intrigante. 

Nacido  en  Chillan,  como  la  mayor  parte  de  los 
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capitanes  que  son  actores  de  este  drama  militar, 
habría  tal  vez  aprendido  en  su  juventud  a  ser  sol- 
dado en  las  Fronteras,  porque  era  vivo  i  dilijente; 
pero  traído  a  Santiago  i  alistado  como  brigada  de 
uno  de  los  cuerpos  cívicos  (el  núm.  2),  solo  apren- 
dió a  ser  pérfido  i  servil. 

Sacado  de  allí  por  el  coronel  Urriola  cuando 
organizó  el  batallón  Colchagiia,  quitóle  la  jineta  i 
dióle  sucesivamente  los  galones  de  alférez  i  de  te- 
niente en  la  campaña  del  Perú;  i  cuando  aquel 
jefe  se  retiró  a  su  casa  i  a  la  montaña,  después  de 
la  victoria,  González  pasó  de  ayudante  al  Caram- 
pan//ue  en  1840.  Era  capitán  en  ese  cuerpo,  cuan- 
do su  antiguo  i  noble  jefe  volvió  a  elejirle  en  1846 
para  confiarle  una  de  las  compañías  de  preferen- 
cia (la  de  cazadores),  del  cuerpo  que  en  aquel 
año  formó  con  el  nombre  que  ya  todos  conoce- 
rnos. 

xxir. 

Tenia  pues  el  coronel  Urriola,  o  creía  tener  so- 
bre aquel  hombre,  mas  que  el  influjo  del  jefe,  el 
ascendiente  del  señor  sobre  el  doméstico,  si  bien 
en  una  i  otra  cosa  padecía  lamentable  engaño.  El 
capitán  González,  a  fuerza  de  contracción,  do  as- 
tucia i  servilismo,  había  llegado  a  ocupar  una  po- 
sición segunda  solo  a  la  del  comandante,  por  su 
prestijio  entre  la  tropa  cuyas  costumbres  groseras 
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conservaba  i  era  el  punto  de  su  especulación  i  en- 

i'amlcehniento.- 

Era  ademas  en  esa  época  capitán-cajero  del 
batallón,  i  ese  manejo  del  dinero,  del  que  tan  mal 
uso  hizo  mas*tarde,  le  permitía  ganarse  con  libe- 
ralidades ilícitas  la  voluntad  de  aquéllos  a  quienes 
a  escondidas  prestaba  servicio.  Nos  consta  tam- 
bién por  habérnoslo  referido  en  aquel  tiempo  el 
tesorero  de  la  oposición,  que  el  coronel  Urriola 
entregó  aquel  mismo  dia  19  de  abril  al  capitán 
González  la  suma  de  ochocientos  pesos  en  onzas 
de  oro  para  saldar  un  desfalco  de  la  caja,  condi- 
ción única  que  a  nombre  de  su  honor  puso  aquel 
soldado,  que  no  lo  tenia,  para  sublevar  a  su  ba- 
tallón i  sacarlo  a  la  plaza  pública  i  entregarlo  a 
su  antiguo  i  venerado  jefe. 

XXIII. 

No  era  en  manera  alguna  ardua  esta  empresa 
por  los  motivos  que  dejamos  espresados,  i  por  una 
circunstancia  de  domicilio  i  de  tálamo  que  se  hace 
preciso  recordar.  No  hacia  mucho  tiempo  que  el 
comandante  Videla  Guzman  hacia  celebrado  sus 
bodas  con  la  señora  que  hoi  llora  su  memoria  en 
el  fondo  de  un  claustro,  i  gracias  a  aquella  circuns- 
tancia, aun  en  tiempos  tan  amenazantes  como 
aquéllos,  le  era  permitido  dormir  fuera  de  su 
cuartel.  La  única  precaución  que  a  este    respecto 
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tenia  tomada  el  jefe  del  Chacabuco,  era  el  aviso 
de  cualquiera  súbita  novedad  que  ocurriese,  me- 
diante el  arbitrio  de  golpearle  la  ventana  de  su 
alcoba,  que  en  la  casa  de  su  suegro  (calle  de  la 
Merced)  daba  a  la  calle  de  San  Antonio. 

Igual  precaución  i  contraseña  tenían  en  uso  la 
mayor  parte  de  los  comprometidos  como  jefes  en 
el  bando  de  oposición,  porque  en  realidad,  vivíase, 
en  ese  tiempo  de  estratajemas  i  de  asechanzas, 
como  en  una  familia  despedazada  por  la  baba  co- 
rrosiva de  la  discordia.  En  abril  de  1851  Santiago 
no  era  una  ciudad:  era  un  campamento.  Después 
de  Loncomilla  fué  algo  mas  lúgubre  todavía:  fué 
un  cementerio. 

XXIV. 

Pero  hemos  dicho  que  teníamos  la  prueba  au- 
téntica de  que  el  compromiso  del  batallón  Chaca- 
buco,  en  que  tanto  fiaba  el  coronel  Urriola,  i  cuya 
cooperación  era  la  base  de  su  plan  de  operacio- 
nes, rejia  únicamente  con  el  capitán  González  i 
no  con  el  comandante  Videla  Guzman,  i  vamos  a 
dar  en  seguida  esa  prueba  irrefutable  con  tanta 
mayor  satisfacción,  cuanto  que  cediendo  a  la  pa- 
sión i  a  las  represalias  de  aquel  tiempo,  pudo 
nuestro  testimonio  en  el  proceso  del  20  de  abril 
dejar  alguna  esquiva  duda  sobre  el  comportamien- 
to militar  de   aquel    desdichado  jefe  en  ese   dia. 
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La  prueba  que  liemos   ofrecido  existe  en  ese  min- 
ino proceso  i  vamos  de  seguida  a  exhibirla. 

XXV. 

Pasó,  en  efecto,  el  coronel  Urriola,  la  última 
hora  de  la  tranquila  noche  que  fué  su  última  ve- 
lada; escribiendo  de  su  puño  i  letra  cuatro  comu- 
nicaciones trascendentales,  que  constituían  todo 
el  movimiento  ulterior  del  intento  que   acometía. 

Una  de  aquellas  era  dirijida  al  presidente  de  la 
República,  intimándole  que  el  pueblo  reunido  en 
la  plaza  de  armas  de  la  capital,  en  número  de  mu- 
chos miles  de  ciudadanos  activos  i  apoyados  por 
los  dos  batallones  de  la  guarnición,  rechazaba  la 
odiada  candidatura  del  partido  conservador  así  co- 
mo al  ministerio  que  la  había  apadrinado  i  sostenía; 
i  que  en  consecuencia,  apoyado  en  la  opinión  i  en 
la  fuerza,  de  que  él  disponía  como  comandante  je- 
neral  de  armas,  exijíale,  no  su  separación  del  man- 
do supremo,  que  debía  vacar  de  derecho  en  pocos 
meses,  sino  el  nombramiento  de  un  nuevo  minis- 
terio i  el  de  una  junta  consultiva  que  se  instalaría 
a  su  lado  en  la  Moneda.  Compondrían  esa  junta, 
si  nuestra  memoria  no  ha  fallado  en  este  punto 
oscuro  i  orientada  solo  por  revelaciones  incom- 
pletas, los  ciudadanos  don  Bruno  Larrain,  don 
Manuel  Eizaguirre  i  don  José  Miguel  Carrera,  te- 
niendo por  secretarios  a  Federico  Errázuriz  i  Do- 
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mingo  Santa  María.  Don  Pedro  Ligarte  quedaba 
designado  como  jefe  del  futuro  e  ilusorio  gabi- 
nete. 

La  segunda  comunicación  oficial  erav  dirijida  al 
mayor  del  Chacabuco  don  José  Manuel  Pinto, 
para  que  con  las  compañías  de  su  mando  en  aquel 
puerto,  se  adhiriese  al  movimiento  de  Santiago, 
poniéndose  de  acrer  lo  con  el  comandante  Plino- 
josa,  antes  nombrado;  cuya  comunicación  fué  deja- 
da en  manos  de  aquel  jefe  en  la  media  noche  del 
20  de  abril,  junto  con  la  nueva  -del  desastre. 

La  tercera,  al  jeneral  Cruz,  participándole  el 
hecho  e  invitándole  a  venir  a  Santiago  para  echar 
las  bases  de  una  elección  libre  en  todo  el  país. 

I  la  cuarta,  que  es  la  última,  es  la  que  vamos  a 
copiar  en  seguida.  Entendemos  que  los  borradores 
de  las  tres  primeras,  que  eran  sumamente  breves 
i  perentorias,  fueron  escritos  por  Pedro  Ugartc,  i 
puestos  en  limpio  por  el  coronel  Urriola  o  su  hijo 
político  don  Anjel  Prieto  i  Cruz,  si  es  que  éste 
tuvo  algún  conocimiento  anterior  de  aquel  suceso. 
La  última  está  escrita  toda  de  la  mano  del  coro- 
nel Urriola,  i  es  de  su  propia  ruda  redacción  de» 
soldado. 

Esa  nota  que  es  un  documento  capital  para  la 
vindicación  del  comandante  del  Chacabuco,  figura 
en  el  proceso  del  20  de  abril  i  está  concebida  en 
los  términos  siguientes: 
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((Santiago,  abril  20  de  1851. 

«Habiendo  sido  nombrado  comandante  jeneral 
de  armas  por  el  pueblo,  los  cuerpos  cívicos  i  ve- 
teranos de  la  guarnición,  en  calidad  de  tal  ordeno 
a  Ud.,  que  en  el  momento  de  recibir  ésta  se  pon- 
ga en  marcha  para  la  plaza  de  armas  con  toda  la 
fuerza  que  exista  en  el  cuartel,  sin  escepcion  de 
los  presos  del  calabozo,  dejando  al  cuidado  del 
cuartel  solamente  un  cabo  con  cuatro  soldados 
que  cerrarán  la  puerta. 

((También  pondrá  Ud.  en  libertad  a  los  reos  por 
causas  políticas  que  se  hallan  en  ese  cuartel. 

aPoi^  enfermedad  del  comandante  dirijo  a  Ud. 
esta  orden,  que  cumplirá  bajo  la  mas  estricta  res- 
ponsabilidad. 

Dios  guarde  a  Ud. 

Pedro   Timóla, 

AI  capitán  don  José  Manuel  González. 

XXVI. 

La  frase  ,por  enfermedad  del  comandante  i  el 
rótulo  de  la  nota,  esplica  de  lleno  toda  la  verdad 
de  la  situación.  Era  evidente  que  el  coronel  Unió- 
la prescindía  del  comandante  Videla  Guzman,  por 
alguno  de  los  motivos  inórales  que  dejamos  apira- 
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taclos  o  por  tocios  juntamente;  era  evidente  que  no 
existia  entre  ambos  el  mas  leve  compromiso;  era 
evidente  que  Videla  Guzman  ignoraba  lo  que  se 
estaba  fraguando  en  su  propio  cuerpo;  era  eviden- 
te, por  último,  que  la  participación  del  Chacabuco 
en  el  alzamiento  militar  del  20  de  abril,  era  en 
detrimento  de  su  autoridad,  de  su  honra  i  de  su 
responsabilidad  de  jefe  de   esc  cuerpo, 

Esta  es  la  verdad  intrínseca  i  llana  de  aquel 
misterio,  que  con  tan  encontrados  pareceres  pre- 
ocupó e  irritó  la  opinión  pública  en  el  tiempo 
del  suceso,  1  que  en  la  mortificante  i  acerva  duda, 
que  cual  espina  empapada  en  mortal  veneno  vivió 
clavada  en  el  corazón  de  aquel  arrogante  i  orgu- 
lloso soldado,  le  hizo  clavar  espuelas  a  su  caballo 
en  el  campo  de  la  muerte,  i  estrellarse  con  un 
batalfon  enemigo  cuyas  balas  le  derribaron  exa- 
mine en  el  sitio. 

Minutos  antes  de  morir,  el  comandante  Videla 
Guzman,  dijo,  en  efecto,  con  voz  serena  a  su  anti- 
guo compañero  de  armas  el  coronel  Saavedra, — 
«que  la  bala  que  lo  habia  muerto  era  la  misma 
que  habia  atravesado  el  corazón  de  Urriola  el  20 
de  abril.)) 

Ambos  jefes,  a  la  verdad,  murieron  por  su 
nombre  de  soldados,  i  en  este  sentido  fueron  acree- 
dores como  Larroche  Jaquelin  i  el  granadero  que 
le  quitó  la  vida,  a  ser  enterrados,  no  como  enemi- 
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gos  que  se  maldicen  en  la  fosa  común,  sino  como 
mártires  que  se  reconcilian  en  la  gloria  i  el  per- 
don — «como  padre  i  como  hijo», — al  pié  de  la 
misma  encina  o  de  la  misma  cruz.... 
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Capítulo  XXÍL 

LA  NOCHE. 

Tranquilo  i  dulce  aspecto  de  la  ciudad  en  la  prima  noche  del  20  abril. 
«La  retreta  del  sábado  santo.» — Ovaciones  que  recibe  la  banda  del  bata- 
llón Valdiviai  lo  que  aquéllas  significaban. — Imajinados  presentimientos. 
El  intendente  Ramírez  visita  al  presidente  de  la  República  a  media  no- 
che, i  le  da  cuenta  de  la  profunda  calma  que  reina  en  la  ciudad. — Grupos 
de  igualitarios  en  la  calle  de  Mor  ande  i  en  el  portal  de  Sierra  Bella,  i  mi- 
sión que  tuvieron. — Cómo  se  distribuyen  los  jefes  de  la  oposición,  sus  di- 
ferentes puestos. — José  Miguel  Carrera,  segundo  de  Unióla,  como  jefe 
civil  del  movimiento,  i  manera  como  pasa  aquella  noche. — Primeros  rumo- 
res de  la  procesión  del  Resucitado. — La  última  noche  del  coronel  Urrioia. 

Charla  con  sus  amigos  i  familia  hasta  las   doce  en  que  se  viste. — A  la 

una  en  punto  se  dirije  a  la  cárcel. — Su  característica  entrevista  con  el  sub- 
teniente Gutiérrez  i  como  le  entrega  éste  la  guardia  de  ese  establecimien- 
to.  El  coronel  Urrioia  se  presenta  en  la  puerta  del  cuartel  del    Valdivia. 

Descripción  de  éste  i  aposentadurias  de  la  tropa  i  oficiales. — El  capitán 

Pantoj a  pone  sobre  las  armas  su  compañía. — Él  sarjento  Fuentes  i  3us 
compañeros  penetran  en  las  cuadras,  despiertan  i  arman  a  los  soldados. — 
Fuentes  pone  candados  a  las  puertas  de  los  oficiales. — Episodios  del  capi- 
tán Torres  i  del  sarjento  Henriquez. — El  coronel  Urrioia,  dado  a  reconocer 
por  Pantoj  a,  toma  el  mando  del  batallón  i  se  dirije  en  el  mas  profundo  si- 
lencio a  la  plaza. 

I. 

Cuando  en  pos  de  una  luminosa  i  dulce  tarde 
de  otoño,  descendía  la  noche  del  Sábado  Santo  de 
1851,  envuelta  a  primera  hora  en  denso  velo? 
para  mostrar  cerca  de  sus  altas  horas  la  faz 
pálida  de  la  luna,  lámpara  propicia  de  los  que  ve- 
lan, cada  uno  de  los  pocos  hombres   de  corazón  a 
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que  habia  sido  posible  llevar  el  aviso  del  suspi- 
rado i  terrible  secreto,  estaba  en  el  sitio  de  honor 

i  de  la  cita. 

II. 

En  la  prima  noche  la  ciudad  se  mostraba  alegre 
i  bulliciosa  con  los  cantos  del  pueblo  que  prelu-% 
diaban  la  venidera  Pascua  de  Resurrección,  reso- 
nando al  mismo  tiempo  las  calles  centrales  de  la 
población  con  los  ecos  de  las  bandas  de  música 
que  iban  a  festejar  a  los  poderosos  i  a  los  felices 
a  las  puertas  de  su  palacio:  —era  aquélla  la  retreta 
del  sábado  santo,  que  no  ha  caido  todavía  en  com- 
pleto desuso,  i  en  la  cual  tomaban  parte  las  ocho 
o  diez  bandas  de  la  guarnición  de  línea  i  de  la 
Guardia  Nacional. 

Díjose  en  aquel  tiempo  en  los  novedosos  corri- 
llos del  pueblo,  que  la  tocata  de  la  banda  del  Val- 
divia habia  sido  especialmente  aplaudida  i  que 
aun  se  habían  quemado  cohetes  en  su  honor. 

Pero  esas  galas  del  aplauso  fueron  solo  visiones 
de  la  fantasía  popular,  empeñada  siempre  en  de- 
sentrañar el  misterio  de  los  hechos  consumados. 
La  banda  del  Valdivia  recibió  una  ovación  mas 
calorosa  del  auditorio,  solo  porque  era  mejor  su 
instrumental  o  mas  adelantada  su  ejecución  o 
mas  popular  el  aire  que  tocó.  A  esas  horas  no  ha- 
bia en  Santiago,  según  vimos,  sino  once  personas, 
contadas  una  a  una,  que  estuviesen  iniciadas  en  el 
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secreto  de  la  noche,  i  ele  ellas  una  o  dos,  a  lo  mas, 
vagaban  finjiendo  indiferencia  entre  la  muche- 
dumbre. 

III. 

Mucho  menos  digno  de  crédito  ha  sido,  en  con- 
secuencia, el  diálago  que  entonces  se  atribuyó  a 
los  señores  Búlnes  i  Montt,  que  al  decir  del  vulgo 
escuchaban  la  retreta  desde  uno  de  los  balcones 
de  palacio,  i  según  cuya  voz,  entonces  mui  corrida, 
habia  vaticinado  el  último  por  el  sonido  de  los 
instrumentos  i  de  los  palmoteos,  como  Jil  Blas  de 
Santularia  en  los  jardines  del  duque  de  Lerma 
descifrando  a  su  señor  el  idioma  de  los  pájaros, 
que  iba  a  estallar  pronto  una  revolución. 

He  aquí,  entre  tanto,  cómo  un  narrador  de 
aquella  época   ha  contado  el  lance. 

((El  gobierno  estaba  reunido  en  los  balcones  de 
palacio.  Montt  al  presenciar  las  demostraciones 
a  la  música  del  Valdivia  dijo  a  Búlnes: 

— «Eso  significa  algún  motin. 

«Búlnes  no  hizo  alto  i  la  observación  pasó.»  (1) 


IV. 

La  actitud  del  jeneral  Búlnes  i  de  sus  conseje- 
ros aquella  noche  prueba  al  contrario  cuan  pro- 

(1)  M.  Bilbao. —  Opúsculo  citado,  piíj.  11. 
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funda  era  su  confianza  cu  la  situación  i  la  calma 
bienhechora  que  se  aposentaba  en  sus  almas.  Aun 
el  suspicaz  intendente  Ramírez  había  sido  sor- 
prendido por  el  peso  del  silencio,  i  aquella  misma 
noche  a  las  doce  había  pasado  al  palacio  a  dar 
cuenta  de  su  propia  confianza  con  la  palabra  con- 
sagrada:— ((No  hai  novedad.)) 

V. 

Cuando  las  bandas  militares  se  retiraban  a  sus 
cuarteles  cerca  de  las  diez  de  la  noche,  cada  uno 
de  los  once  conjurados,  pues  en  el  elemento  civil 
no  habia  uno  solo  mas,  ocurría  al  punto  que  le  ha- 
bía sido  designado. 

Joaquín  Lazo  i  Pedro  Ugarte,  que  vivían  fron- 
terizos i  a  solo  dos  cuadras  i  media  del  cuartel 
del  Valdivia,  esperaban  a  medio  vestir  la  señal. 
El  capitán  Pantoja  habia  dicho  al  primero,  que 
contaba  hasta  con  el  último  hombre  de  su  com- 
pañía, que  era  la  de  guardia  aquella  noche,  i  que 
en  el  caso  de  un  fracaso,  se  encerraría  en  el  cuar- 
tel i  se  batiría  hasta  el  postrer  cartucho,  o  hasta 
que  llegase  el  Chacabuco  u  otro  cuerpo  a  socorrer- 
lo contra  sus  propios  camaradas  del   Valdivia. 

Félix  Mackenna,  Domingo  Santa  María,  Luis 
Ovalle  i  don  Vicente  Larrain,  aguardarían  en  sus 
casas  el  anuncio  de  estar  los  batallones  en  la  pla- 
za para   presentarse  en   ella,  e  igual  disposición 
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manifestaron,  aunque  nunca  lo  supimos  con  fijeza, 
Federico  Errázuriz  i  Manuel  Eizaguirre,  que  for- 
maban entonces  casi  un  solo  hogar  político  i  do- 
méstico. En  cuanto  al  sacerdote  hermano  del  úl- 
timo, nunca  supimos  que  j enero  de  participación 
le  cupo  en  los  aprestos  de  esa  noche.  Lo  único 
que  nos  consta  es  que  en  la  mañana  de  ese  dia, 
mucho  antes  de  amanecer,  conforme  a  la  cos- 
tumbre de  toda  su  vida,  se  habia  dirijido  a  la 
iglesia  de  Santo  Domingo,  donde  con  su  habitual 

celeridad  dijo  la  misa  de  chico. 
\>  • 

VI. 

En  cuanto  a  los  grupos  igualitarios,  habia  habi- 
do apenas  tiempo,  según  antes  dijimos,  para  reunir 
dos  puñados  de  hombres  resueltos,  uno  en  las  ha- 
bitaciones de  un  tal  Galleguillos,  que  ocupaba  los 
altos  de  la  casa  que  hoi  ha  reedificado  frente  a  la 
plaza  del  Congreso  el  senador  Yaldes  Vijil,  i  el 
otro  en  uno  de  los  aposentos  desocupados  del  por- 
tal de  Sierra  Bella. 


V1T. 


Estaban  a  cargo  del  primep  los  igualitarios 
liojas  i  Manuel  Encares,  este  último  de  oficio  za- 
patero, sarjent )  del  batallón  luira.  1  de  guardias 
nacionales,   hombre  hercúleo,   leal  i   sumamente 
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valeroso,  que  murió  hace  pocos  años  aplastado  por 
un  tren  de  la  línea  del  sur,  en  cuyo  servicio  era 
cartero  ambulante.  Les  acompañaban  los  jefes 
de  taller  don  Paulino  López,  don  Miguel  Lancás- 
ter,  un  sarjento  del  batallón  núm.  5  de  cívicos 
llamado  Domingo  Larrosa,  individuo  sumamente 
bravo,  pero  díscolo  i  bebedor,  i  un  repartidor  de 
zapatos  de  la  tienda  del  maestro  Morales  (que  to- 
davía existe),  llamado  Juan  Vargas  i  por  sobre- 
nombre Juan  Pirula,  que  aquel  dia  sacó  un  ba- 
lazo en  una  mano,  i  por  la  huella  del  plomo  le 
prendieron. 

Tenia  este  grupo  de  seis  u  ocho  hombres  un 
encargo  especialísimo  que  no  cumplió,  i  dio  con 
ésto  lugar  al  primer  desastre  de  la  mañana  veni- 
dera, i  que  por  ese  camino  condujo  las  ventajas 
adquiridas  con  rara  fortuna,  a  su  completo  malo- 
gro i  perdición.  En  las  revoluciones  como  en  las 
armas  de  fuego  basta  que  falle  el  mas  sutil  resorte 
para  estraviar  el  golpe  que  se  asesta. 

VIII. 

El  grupo  del  portal  era  todavía  menos  nume- 
roso, pues  se  componía  de  Francisco  Bilbao,  de 
Manuel  Recabárrcn,  del  sarjento  Larrecheda  i  de 
dos  o  tres  individuos  más  que  se  ocuparon  toda 
la  noche  en  armar  unos  pequeños  fusiles  que  se 
habian  comprado  dias   antes  al  vecino    don  José 
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Manuel  Escanilla,  sujeto  de  tan  buena  memoria 
que  muchos  años  mas  tarde  cobró  el  precio  del 
que  había  enviado  de  muestra  al  que  esto  escribe. 

I  esos  dos  grupos,  diez  o  quince  hombres  en 
todo,  fué  todo  el  continjente  anticipado  que  la 
formidable  Sociedad  de  la  Igualdad  suministró  a 
la  resurrección  de  Santiago,  tan  ansiada  por  los 
apóstoles.  La  proporción  era  de  dos  o  tres  por  cada 
mil;  i  en  la  mañana,  cuando  fué  preciso  tomar  las 
armas,  según  en  su  lugar  habremos  de  contar,  la 
proporción  era  la  misma  o  todavía  menor.  La  So- 
eiedad  de  la  Igualdad,  por  simple  hábito  domin- 
guero i  obediencia  de  cuartel,  fué  a  alistarse  en 
aquella  madrugada  en  las  banderas  del  gobierno. 
I  Francisco  Bilbao,  que  nunca  hablaba  sino  de 
«cinco  mil  sectarios»,  se  encontró  en  la  plaza  i  en 
la  Alameda  a  la  cabeza  de  un  grupo  de  doscientos 
hombres  armados,  la  mayor  parte  de  los  cuales 
pertenecía  al  populacho  de  los  arrabales. 

Pero  no  anticipemos  los  acontecimientos  ni  sus 
enseñanzas. 

IX. 

Habia  sido  designado,  en  el  apresuramiento  del 
primer  apremio,  como  segundo  del  coronel  Urrio- 
la  i  en  representación  del  elemento  civil  que  de- 
bía ponerse  en  aquella  jornada  en  juego,  el  joven 
don  José  Miguel  Carrera,  por  quien  sentía  el  jefe 
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revolucionario  tan  profundo  i  tradicional  afecto: 
era  el  hijo  único  de  los  hombres  que  habían  puesto 
por  la  primera  vez  una  espada  en  sus  manos  de 
niño,  i  ahora,  después  de  cuatro  años,  enorgulle- 
cíase de  tener  a  su  lado  al  representante  de  aque- 
lla raza  de  mártires,    ya  casi  estinguida. 

Con  este  motivo  Carrera  se  habia  instalado  a 
las  diez  de  aquella  noche  en  la  casa  que  ocupaba 
su  señora  hermana  doña  Rosa  Carrera,  viuda  de 
Aldunate,  mujer  de  tan  levantado  corazón  como 
dotada  de  altas  virtudes  i  de  talentos  superiores: 
Era  esa  casa  la  que  hoi  ocupa  el  hotel  Donnay  en 
la  calle  del  Estado,  a  dos  pasos  de  la  plaza  de  ar- 
mas i  que  en  aquel  tiempo  formaba  un  simple 
apéndice  de  los  portales  de  Sierra  Bella,  propie- 
dad de  aquella  señora  i  de  sus  hijos. 

Acompañaba  a  Carrera  en  esa  noche,  después 
de  infinitas  correrías  por  la  ciudad,  el  autor  de  es- 
tas reminiscencias,  a  fin  de  hallarse  mas  próximo 
al  teatro  de  la  revolución  que  embargaba  por  en- 
tero su  ardiente  adolescencia,  i  allí,  en  el  salón 
de  la  señora  Carrera,  pasó  en  vela  toda  la  noche, 
hasta  que  la  última,  inquieta  i  sobresaltada,  vino 
a  preguntar  a  su  huésped,  hacia  las  dos  de  la  ma- 
ñana, si  no  sentíanos  ya  estraños  rumores El 

corazón  de  Jra  mujer  es  siempre  adivino.... 

Su  hermano  dormía  a  la  sazón  profundamente 
sobre  un  sofá,  tanta  era  la  calma  linfática  de  su 
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naturaleza  i  el  reposo  habitual  de  su  carácter,  po- 
co adecuado  por  tanto  para  jefe  de  tumultos  po- 
pulares. Su  noble  hermana  había  heredado  mas 
entera  la  creadora  arrogancia  de  su  raza. 


X. 


Los  ruidos  que  sentía  la  señora  Carrera  eran 
efectivos:  toques  lejanos  de  campanas:  vocerío 
apagado  de  jente  que  pasaba,  el  tenue  bullicio  de 
la  alta  noche  que  precede  a  matutina  fiesta  i  que 
ahora,  entre  la  cena  i  el  ((Resucitado)),  convidaba 
al  pueblo  menudo  a  místicos  placeres:  era  en  esa 
noche  i  en  aquel  tiempo  la  hora  i  la  ceremonia 
de  (da  velación  de  la  carne))  porque  era  la  última 
hora  del  pescado,  del  lacticinio  i  del  ayuno. 

Arrimando,  en  efecto,  el  oído  a  la  puerta  de  la 
calle,  que  es  la  misma  que  todavía  existe,  hacía- 
se patente  que  las  campanas  de  San  Francisco 
tocaban  la  primera  seña  de  la  misa  i  procesión 
del  Resucitado,  i  que  toda  la  jente  que  pasaba 
por  las  silenciosas  aceras,  especialmente  muje- 
res, se  dirijian  hacia  la  Alameda.  Por  consiguien- 
te el  Valdivia  estaba  todavía  a  esa  hora  en  su 
cuartel. 

| 
XI.  ^ 

¿Qué  hacia,  entre  tanto,  el  coronel  Urriola  jefe 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  489 

principal  del  levantamiento  armado  i  de  cuya  ac- 
ción pronta  i  feliz  todo  dependía? 

Rodeado  de  rara  fortuna  aquella  noche,  el  re- 
suelto adalid,  perfectamente  dueño  de  sí  mismo, 
había  asistido,  como  de  costumbre,  a  la  sesión 
que  noche  a  noche  celebraba  en  su  casa  la  junta 
central  de  que  era  miembro,  i  la  cual  para  sus  pla- 
nes sijilosos  tenia  la  importancia  de  una  manio- 
bra estratéjica:  era  aquel  un  seto  vivo  en  la  orilla 
del  bosque  que  le  permitía  encubrir  sus  movimien- 
tos, antes  de  bajar  a  la  llanura. 

Asistieron  aquella  noche  a  la  casa  del  coronel, 
don  Salvador  Sanfuentes,  que  presidia  la  sesión, 
el  coronel  Arteaga,  como  representante  del  jene- 
ral  Cruz,  Marcial  González,  Anjel  Prieto  i  Cruz, 
hijo  político  del  coronel  Urriola  con  quien  vivia, 
i  Domingo  Santa  María  único  iniciado  en  el  terri- 
ble secreto  de  la  noche. 

Como  de  costumbre,  los  directores  del  partido, 
charlaron,  bebieron  té,  i  a  las  diez,  retiráronse 
dándose  cita  para  la  noche  del  dia  venidero.  Solo 
al  salir,  Domingo  Santa  María  reveló  a  Sanfuen- 
tes, quien  recibió  la  nueva  con  un  gozo  raro  en 
un  hombre  de  su  temple,  que  la  hora  de  la  re- 
dención iba  a  sonar. 

X1T. 

Ocupóse,  en  efecto,  el  coronel  Urriola  desde  esa 
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hora,  en  poner  en  limpió  las  notas  de  que  liemos 
dado  conocimiento,  i  después  de  conversar  tran- 
quila i  agradablemente  con  su  familia,  especial- 
mente con  su  esposa  i  su  hija  única,  a  las  doce  en 
punto  pasó  a  su  dormitorio,  diciendo  jocosamente 
a  aquellos  seres  queridos,  que  iba  a  vestirse  para 
un  baile....  Ayudáronle  aquéllas  en  esta  tarea,  sin 
la  mas  leve  sospecha  de  que  aquella  entrevista 
seria  la  última  de  su  vida,  i  diciéndoles  que  pron- 
to estarla  de  regreso  i  triunfante,  las  estrechó  en 
sus  brazos,  cojió  su  capa  i  descendiólas  gradas  de 
piedra  del  noble  palacio  que  habitara,  con  la  cal- 
ma que  pusiera  cuando  seis  meses  hacia  habíamos 
ido  a  convidarle  i  a  conducirle  para  la  primera 
conferencia  de  aquel  melancólico  drama  cuyo  de- 
senlace ya  venia  con  la  luz. 

XIII. 

El  coronel  Urriola  iba  solo,  i  al  resplandor  opa- 
co de  la  luna  que  se  habia  levantado  hacia  las 
once  de  la  noche,  iluminando  un  cielo  diáfano, 
cual  el  de  otoño,  con  un  tercio  de  su  disco,  (1) 
pudieron  ver  los  conjurados  que  acechaban  desde 


(1)  M.  Bilbao,  en  su  opúsculo  citado,  dice  que  habia  luna  lle- 
na, lo  que  es  un  error.  La  luna  habia  hecho  su  plenitud  el  15 
de  abril  a  las  seis  de  la  tarde,  de  modo  que  su  cuarto  meuguante 
eorrespondia  al  dia  23  de  abril. 
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los  altos  do  los  Portales  la  oscura  silueta  de  su  fi- 
gura, cuando  atravesaba  por  delante  de  los  arcos 
de  la  cárcel  a  ciento  cincuenta  pasos  de  distancia. 


Colócase  aquí  un  episodio  que  no  está  bastante 
claro  en  nuestras  reminiscencias  ni  en  nuestras 
consultas  posteriores.  Es  evidente  que  el  coronel 
Urriola  conferenció  previamente  con  el  oficial  del 
Chacabuco  que  mandaba  la  guardia  de  la  cárcel, 
porque  habría  sido  descuido  grave  i  aun  temeridad, 
haber  entrado  con  un  batallón  a  esas  horas  al  re- 
cinto de  la  plaza,  sin  haber  contado  antes  con  la 
adhesión,  o  por  lo  menos,  con  la  neutralidad  de- 
una  tropa  numerosa  que  estaba  obligada  a  hacer 
fuego  sobre  el  primer  pelotón  armado  que  se  acer- 
case a  su  puesto. 

Pero  ¿tuvo  lugar  esa  conferencia  cuando  el  co- 
ronel Urriola  se  dirijia  al  cuartel  del  Valdivia  por 
la  calle  de  la  Catedral,  o  cuando  regresó  a  la  ca- 
beza de  aquel  batallón  a  la  plaza? 

El  valiente  oficial  don  José  Antonio  Gutiérrez, 
subteniente  del  Chacabuco  que  mandaba  aquella 
fuerza,  dice  en  su  confesión  que  el  coronel  Urrio- 
la le  intimidó  con  la  vista  del  batallón  sublevado 
« 

que  desfilaba  por  hileras  desde  las  gradas  de  la 
Catedral  hacia  la  pila.  Pero  esa  era  tal  vez  la  es- 
cusa del  reo  en  el  proceso.  La  espresion  de  la  ver- 
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dad  en  el  corazón  del  antiguo  subalterno,  fué  que 
cuando  Urriola  le  despertó  en  la  silla  en  que  el 
sueño  le  habia  postrado  en  el  cuerpo  de  guardia, 
el  joven  oficial,  reconociendo  a  su  antiguo  i  que- 
rido coronel,  saltó  de  júbilo  i  le  hizo  presente  que 
dispusiera  a  su  placer  de  su  vida  i  la  de  los  treinta 
i  dos  soldados  que  estaban  a  sus  órdenes  i  que  co- 
mo él  le  adoraban. 

Esa  acojida  puso  de  manifiesto  los  sentimientos 
que  prevalecían  en  jeneral  en  el  batallón  Chaca- 
buco  a  que  aquel  oficial  i  aquella  tropa  pertene- 
cían, i  no  pudo  menos  de  afirmar  la  confianza 
que  a  ese  respecto  jamas  puso  en  tela  de  duda  el 
jefe  revolucionario. 

XV.  * 

Heclio  esto,  el  coronel  Urriola  continuó,  siempra 
completamente  solo,  por  la  calle  de  la  Catedral, 
i  torciendo  por  la  de  Morando  hacia  la  de  la  Com- 
pañía, se  detuvo  delante  de  la  puerta  baja  i  mez- 
quina que  habia  sido  de  la  cocina  de  los  jesuítas, 
i  que  ahora  remplaza  con  altivas  columnas  el  pór- 
tico occidental  del  Senado. 

Golpeando  lijcramente  el  madero,  el  centinela 
dio  con  sobresalto  el  ¿quién  vive?  de  ordenanza,  i 
a  la  respuesta  (pie  diera  el  desconocido — '¡San 
Pedro! — vino  el  capitán  Pantoja  al  postigo  i  tor- 
ciendo la  llave   (pie   él  guardaba  desde  temprano 
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en  su  bolsillo,  le  dio  entrada  inclinándose  con  un 
respetuoso  saludo. 

— Soi  el  coronel  Urriola,  díjole  el  primero,  ba- 
jándose el  embozo  de  la  capa. 

— ¡Pantoja!  señor,  contestó  simplemente  elca- 
pitan'que  hemos  dicho  era  de  carácter  habitual- 
mente  taciturno  i  silencioso. 

— ¿I  la  tropa?  prosiguió  el  coronel. 

— Duerme  en  sus  cuadras. 

— ¿I  los  oficiales? 

— Están  en  sus  piezas  o  licenciados  por  la  no- 
che. 

I  conversando  en  voz  baja  de  esta  manera  los 
dos  conjurados,  fueron  acercándose  a  la  mayoría 
del  cuartel  donde  ardia  una  sola  bujía  trasno- 
chada. 

Suplicó  entonces  el  capitán  Pantoja  al  coronel, 
le  aguardase  allí,  mientras  despertaba  las  compa- 
ñías i  las  ponía  sobre  las  armas. 

XVI. 

A  fin  de  darse  mejor  cuenta  de  la  audacia,  san- 
gre fría  i  completa  posesión  de  sí  mismos,  que 
aquellos  dos  soldados  mostraron  esa  noche  i  en 
hora  de  tan  solemne  responsabilidad,  cuando  la 
simple  detonación  de  una  arma,  el  grito  de  un  cen- 
tinela, la  vijilia  de  un  oficial,  habría  comprometido 
su  honor  i  su  vida,  conviene  echar  una  mirada  há- 
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cia  el  fondo  de  aquellos  viejos  claustros  i  sus  16- " 
bregas  celdas,  que  hoi  luminosas  claraboyas  ilu- 
minan, repercutiendo  en  sus  cristales  la  palabra 
tranquila  o  inflamada  de  los  oradores  en  una  i 
otra  sala  del  suntuoso  parlamento  chileno,  cuya 
amplia  fachada  de  estuco  es  hoi  la  única  perte- 
nencia del  Estado  que  ostenta  todavía  el  color  ro- 
sa, si  bien,  solo  por  defuera.... 

XVII. 

La  antigua  manzana  del  Colejio  Máximo  de  los 
jesuítas,  había  sido  rejuvenecida  solo  en  una  de 
sus  estremidades,  donde  antes  estuvo  su  Aula  de 
gramática  i  se  edifico  hacia  el  año  de  1838  la  casa 
de  Museo  i  Universidad,  que  conforme  a  las  prác- 
ticas de  la  arquitectura  de  aquel  tiempo,  recibió 
su  desplome  junto  con  su  primer  adobe. 

Abria  con  una  puerta  verde  i  vetusta  hacia  la 
calle  de  la  Catedral  el  claustro  llamado  de  (dos 
estudios»,  que  después  de  la  espulsion  de  los  pa- 
dres, sirvió  por  algunos  años  de  casa  de  amone- 
dación, i  consistía  en  un  vasto  cuadrilátero  de  44 
varas  por  costado,  con  una  galería  o  corredor  su- 
perior en  dos  costados,  sostenida  esta  por  ochenta 
pilares  de  ciprés  que  habían  resistido  valerosa- 
mente a  la  polilla  i  a  la  navaja  destructora  de  los 
colejiales. 

En  una  estremidad  de  este  vasto  recinto,  se  al- 
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zaba  hacia  el  lado  sud-este  la  capilla  interior  de 
los  jesuítas,  destinada  al  irreverente  culto  de  los 
internos,  i  en  la  dirección  opuesta  el  vasto  refec- 
torio de  la  orden,  que  sirvió  mas  tarde  de  aula 
publica  de  primeras  letras,  i  en  seguida  de  escuela 
de  artesanos,  hasta  que  por  dilij encía  del  que  esto 
escribe  fue  demolida  en  1872.  Un  grupo  de  ála- 
mos machos  i  de  sauces  babilónicos  refrescaba  la 
vista  en  el  centro  del  anchuroso  patio. 

XVIII. 

Todo  este  perímetro,  que  abarcaba  una  esten- 
sion  de  mas  de  seis  mil  metros,  estaba  ocupado 
desde  1850,  por  el  cuartel  del  batallón  núm.  3  de 
Guardias  nacionales.  De  suerte  que  el  Valdivia 
estaba  como  amontonado  con  sus  cuatrocientas 
plazas,  en  el  espacio  que  antes  habían  ocupado  es- 
trechamente cien  alumnos.  Consistía  el  último  en 
el  claustro  superior  de  los  padres,  rodeado  de  só- 
lidas pilastras  de  cal  i  ladrillo  i  en  una  ala  lateral 
angosta  i  estrecha  que  caia  hacia  la  calle  de  Mo- 
ranclé,  donde  estuvo  la  abundante  cocina  de  los 
jesuítas  junto  con  su  famosa  botica,  única  en  la 
ciudad  por  mas  de  un  siglo.  Ocupaba  ésta  una 
sala  de  22  varas  de  largo,  i  por  la  importancia 
que  ese  espendio  tenia  en  la  población,  llamá- 
base aquella  vía  de  atravieso  c< calle  de  la  Botica», 
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antes  que  los  tres  hijos  del  señor  Bríand  de  la 
Morandais  les  pluguiera  edificar  allí  sus  tres 
casas  solariegas,  que  son  hoi  las  que  ocupan  los 
señores  Liona,  Larrain  i  Lascano. 

Las  compañías  del  Valdivia  estaban,  en  conse- 
cuencia, hacinadas  en  los  antiguos  dormitorios  del 
Instituto,  comenzando  por  la  de  carabineros,  cuyas 
ventanas  daban  vista  a  la  plazuela  de  la  Compa- 
ñía i,  en  seguida,  las  demás  por  su  número  hasta 
la  de  tiradores,  que  en  los  batallones  lijeros  co- 
rrespondía a  la  de  cazadores  i  en  el  Valdivia,  man- 
daba el  valiente  oficial  don  Mauricio  Barboza. 
Esta  compañía  i  la  cuarta  ocupaban  el  patio  i 
galerías  de  la  calle  de  Morandé,  cuyo  estado  era 
tan  vetusto  i  amenazante,  que  aun  antes  del  te- 
rremoto del  2  de  abril,  el  comandante  accidental 
del  cuerpo  habia  creido  de  su  deber  ponerlo  en 
conocimiento  del  gobierno.  «El  ruinoso  estado  de 
este  cuartel,  decia  el  comandante  Unzueta  en  una 
nota  que  existe  archivada  en  el  Ministerio  de  la 
Guerra  i  que  tiene  la  fecha  del  20  de  febrero  de 
1851,  hace  temer  que  de  un  momento  a  otro  so 
venga  al  suelo,  ocasionando  a  la  tropa  desgracias 
inevitables.»  Era  éste,  sin  embargo,  un  error  de 
visual  del  celoso  comandante:  lo  que  los  jesuítas 
edificaban  en  Chile,  inclusa  la  fe,  solo  ha  caído 
bajo  el  pico  i  la  barreta. 
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XIX. 


Para  llegar  a  despertar  los  soldados  de  su  com- 
pañía, una  parte  de  la  cual  cubría  la  guardia  i 
era  la  base  de  su  arrojado  intento,  el  capitán  Pan- 
toja  tuvo  que  pasar  delante  de  las  cuadras  de  to- 
das las  otras  donde  le  aguardaban  impacientes 
pero  leales  secuaces. 

Pero  mediante  una  serie  casual  de  accidentes 
personales,  el  silencioso  capitán  había  logrado,  al 
abrigo  de  su  mal  comprendida  taciturnidad  i  apo- 
camiento, labrarse  uno  o  dos  ajentes  en  cada 
compañía. 

En  la  suya  propia  se  habia  captado  aquella 
misma  noche  i  en  la  hora  de  la  cena,  al  teniente 
don  Juan  Herrera,  mozo  arrogante  e  instruido, 
que  profesaba  abiertas  simpatías  por  la  causa  de 
la  oposición  desde  su  estadía  en  San  Felipe;  pero 
que  hasta  aquella  precisa  hora,  no  habia  tomado 
ningún  comprometimiento. 

De  la  segunda  compañía  que  mandaba  el  ca- 
pitán arjentino  don  Florencio  Torres,  respondían 
al  capitán  Pantoja  los  sarjentos  Bastías  i  Aríste- 
gui,  este  último  cruel  secuaz  de  Camblaso  mas 
tarde  en  Magallanes. 

El  sarjento  Fuentes  se  hacia  cargo  de  su  com- 
pañía que  mandaba  el  capitán  don  Miguel  Sali- 
nas, ausente  aquella  noche  del  cuartel. 

63 


408  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

En  la  cuarta  liabia  aceptado  el  movimiento, 
segun  antes  dijimos,  el  subteniente  don  José  Ma- 
ría Carrillo,  i  en  la  de  tiradores  el  teniente  don 
José  Nicolás  Huerta. 

Solo  en  la  compañía  de  carabineros  que  man- 
daba en  persona  el  mayor  Urrutia,  i  cuyo  sárjen- 
te 1.°  era  el  después  famoso  Lainez,  no  se  había 
puesto  en  ejercicio  influjo  alguno   determinado. 

XX. 

Había  tenido  ademas  el  advertido  sarjento 
Fuentes  la  precaución  de  comprar  una  docena  de 
candados  para  echar  llave  por  defuera  a  los  ofi- 
ciales que  dormían  con  sus  puertas  atrancadas; 
de  suerte  que  con  esta  precaución  fué  fácil  a  los 
sarjentos  despertar  todas  las  compañías  i  ponerlas 
sobre  las  armas.  El  mayor  Urrutia  que  tenia  su 
habitación  casi  a  la  sombra  de  los  altos  muros  del 
viejo  i  solemne  templo  jesuítico,  liabia  velado 
hasta  tarde,  i  el  sueño  le  embargaba  a  esas  horas 
por  completo.  El  comandante  Unzueta  cuidaba  a 
esas  lioras  a  su  esposa  que  alumbraba  un  nuevo 
hijo,  i  muchos  de  los  oficiales  ((velaban  la  carne» 
de  la  Pascua  en  esas  altas  horas. 

Gracias  a  estas  circunstancias,  solo  el  capitán 
Torres  se  presento  a  preguntar  inquieto  lo  que 
ocurría,  pero  Pantqja  le  obligó  a  encerrarse  en  su 
dormitorio  con  una  amenaza  perentoria,  i  no  ocu- 
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rrió,  hasta  él  momento  en  que  toda  la  tropa  estuvo 
municionada,  sino  una  violenta  disputa  entre  el 
resuelto  Fuentes  i  un  sarje  uto  de  la  compañía  de 
tiradores  llamado  José  Ramón  Henriquez,  a 
quien  aquél  disparó  un,  pistoletazo  porque  estaba 
alborotando  los  soldados  contra  la  insurrección 
va  consumada. 

¡Singular  fatalidad!  Después  de  estar  arrestado 
Henriquez  en  una  celda,  fué  a  sacarle  el  teniente 
de  su  compañía,  que  liemos  dicho  era  el  entu- 
siasta oficial  Huerta,  diciendo  éste  a  Pantoja  que 
respondía  por  él,  i  aquel  villano  pagó  esa jene- 
rosidad  i  esa  confianza  asesinándole  por  la  espalda 
en  la  mitad  de  la  calle,  como  en  su  lugar  referi- 
remos. 

XXL 

Formada  toda  la  tropa  en  silencio  en  el  claustro 
principal,  fué  en  persona  el  capitán  Pantoja  a 
conducir  al  coronel  Urriola,  a  quien,  poniéndose 
al  frente  de  banderas,  dio   a  reconocer  como  jefe. 

En  seguida,  mandó  Pantoja  cargar  las  armas  i 
distribuyó  cuatro  mil  tiros  que  liabiaen  el  cuartel, 
cabiendo  a  cada  soldado  mas  o  menos  a  razón  de 
diez  cartuchos,  o  sea  la  provisión  de  un  cuarto  de 
hora  de  nutrido  fuego. 

I  sin  embargo,  era  tan  absoluta  la  confianza  en 
el  éxito  del  jefe  del  movimiento  i  tan  pacíficos  en 


500  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

el  fondo  sus  propósitos,  que  el  coronel  Urriola 
no  tuvo  a  bien  aquella  operación,  diciendo  a  su 
segundo  que  aquella  precaución  era  innecesaria 
porque  no  habia  necesidad  de  disparar  un  solo 
tiro. 

Agreguemos  aquí  en  honor  de  aquella  tropa  i 
del  espíritu  que  la  animó,  que  en  la  caja  del  cuer- 
po existían  depositados  24,000  pesos,  que  el  ca- 
pitán don  José  Miguel  Salinas  puso  mas  tarde  en 
seguridad  en  la  Moneda,  i  no  hubo,  sin  embargo, 
ni  lamas  leve  insinuación  a  ese  respecto.  Eso  ha- 
bía sido,  sin  embargo,  lo  primero  que  hicieron  los 
oficiales  del  rejimiento  Maipo  cuando  ocurrió  con- 
tra Portales  el  motín  de  Quillota  en  1837. 

XXII. 

Dado  a  reconocer,  entre  tanto,  el  coronel  Unió- 
la, dio  éste  con  la  entonación  firme  del  veterano 
la  voz  de  terciar  armas  i  de  desfilar  por  hileras. 
I  en  seguida,  a  paso  apresurado  salió  a  la  calle 
por  la  puerta  de  Morandé,  i  torciendo  hacia  la  de 
la  Catedral,  por  donde  habia  venido,  penetró  en 
la  plaza  sin  el  mas  lijero  contratiempo. 

Habíase  empleado  en  todo  esto  una  hora  corta, 
de  modo  que  cuando  el  batallón  sublevado  pene- 
traba en  el  recinto  de  la  plaza  como  una  proce- 
sión de  sombras  silenciosas,  eran  las  dos  i  me- 
dia de  la  mañana. 
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Era  ese  precisamente  el  momento  en  que  con 
el  oido  en  acecho  i  siguiendo  el  augurio  del  co- 
razón de  una  mujer,  estábamos  en  el  zaguán  del 
actual  hotel  Donnay  esperando  el  llamamiento 
del  deber. 

Lo  que  desde  ese  momento  aconteció  hasta 
aquel  en  que  el  batallón  Valdivia  desamparó, 
cuatro  horas  después,  la  plaza  de  armas,  es  lo  que 
nos  cabe  contar  como  testigos  de  vista  en  el 
próximo  capítulo,  dando  lugar,  en  virtud  de  la  ín- 
dole de  este  libro,  en  que  la  crónica  i  el  libro  de 
memorias  tienen  celebrado  pacto  de  recíproco 
auxilio,  a  aquellas  minuciosidades  que  mejor  ca- 
racterizan las  situaciones,  los  hombres  i  los  desas- 
tres. 
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Capítulo  XXIII. 

LA    MADRUGADA 


EL  "VALDIVIA"  EN  LA  PLAZA  !  EL  "CHACABUCO"  EN  LA  MONEDA. 

El  Valdivia  se  forma  en  batalla  en  el  costado  oriente  de  la  plaza . — Pri- 
meros incidentes  de  la  jomada. — Muerte  del  sereno  Espinosa. — Actitud 
personal  del  coronel  Urriola  en  el  primer  momento. — Envia  una  nota  al 
cuartel  del  Chacabuco  con  un  soldado  de  este  cuerpo. — Por  qué  el  coronel 
Urriola  se  dirijió  a  la  plaza  i  no  a  la  Moneda  i  a  la  Artillería  antes  de  ser 
sentido. — -Confirmación  de  nuestras  opiniones  anteriores  i  de  nuestras  re- 
velaciones sobre  el  verdadero  carácter  del  levantamiento  del  20  de  abril. — 
Medidas  de  detalle  que  toma  el  coronel  Urriola  antes  de  amanecer. — Se 
le  reúne  la  compañía  del  Valdivia  que  guarnecía  la  penitenciaria. — Manda 
ocupar  con  el  teniente  Herrera  el  cuartel  del  núm.  ?>  que  no  ha  sido  toma- 
do por  el  grupo  igualitario  de  la  calle  de  Morando. — Fatales  consecuencias 
de  esta  negligencia. — El  teniente  Herrera  es  muerto  en  las  gradas  de  la 
Catedral. — ¿Fué  el  sarjento  Lainez  un  verdadero  asesino? — Encuentro  de 
ese  subalterno  i  de  su  tropa  por  el  autor. — Turbación  que  estos  sucesos 
causan  en  el  ánimo  del  coronel  Urriola. — Triste  actitud  del  pueblo  en  la 
plaza'i  en  las  calles. — Esplicaciones  filosóficas. — El  coronel  Urriola  con- 
tinúa aguardando  al  Chacabuco. — Envia  a  su  cuartel  a  don  José  Stuardo 
i  entrevista  que  tiene  éste  con  González. — Al  aclarar  va  el  autor  al  cuartel 
del  Chacabuco  por  orden  del  coronel  Urriola — Su  encuentro  con  el  capi- 
tán González  i  como  éste  le  tomó  prisionero. — Documentos. — Sale  el  Cha- 
cabuco con  el  comandante  Videla  Guzmau  a  la  cabeza  i  se  dirije  a  la  Mo- 
neda.— Pedro  Ugarte  se  presenta  en  la  plaza  e  intima  a  Urriola  que  es 
preciso  obrar  inmediatamente  sobre  el  palacio  o  la  Artillería. 


I. 


Cuando  el  batallón  Valdivia,  cuyas  pisadas 
parecíanos  estar  escuchando  en  el  rumor  de  la 
media  noche,  se  deslizaba  al  paso  jimnástico  de  la 
tropa  lijera,  con  sus  fusiles  en  la  mano,  i  por  una 
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marcha  diagonal,  i,  en  seguidaj  por  una  contra- 
marcha por  el  flanco  iba  a  tender  sus  filas  en  el 
costado  oriente  de  la  plaza,  dejando  su  compañía 
de  tiradores  en  la  boca-calle  de  la  Merced  i  del 
Estado  i  la  de  carabineros  a  la  altura  de  las  de  las 
Monjitas  i  Xe vería,  descendian  Manuel  Recaba- 
rren  i  Francisco  Bilbao  de  su  escondite  hacia  el 
nuestro,  i  a  grandes  voces  nos  daban  aviso  de  que 
el  Valdivia  estaba  ya  en  su  puesto. 

II. 

I  precisamente  en  el  acto  de  salir  a  su  llamado, 
ocurrió  en  el  propio  umbral  de  la  casa  que  nos 
había  servido  de  asilo,  la  primera  desgracia  de 
aquella  lúgubre  mañana,  porque  empeñado  un 
animoso  sereno  en  tocar  llamada  con  su  pito,  lo 
derribaron  entre  tres  o  cuatro  paisanos  al  suelo, 
i  estando  en  esta  actitud  i  negándose  atolondra- 
damente  a  callar,  se  desprendió  de  la  fila  inmedia- 
ta del  Valdivia  un  cruel  sarjento,  que  poniéndole 
la  boca  del  fusil  en  el  cuerpo  le  disparó,  bandeán- 
dole parte  a  parte  en  un  muslo.  Dio  un  hondo  que- 
jido el  infeliz,  i  la  llamarada  del  vivo  fogonazo  del 
disparo  en  la  densa  oscuridad,  pareció  quemar 
nuestra  mejilla.  Algo  mas  tarde  vi  a  aquel  desdi- 
chado cuyo  nombre  era  Espinosa,  i  que  murió  uno 
o  dos  dias  después  en  el  hospital,  sostenido  mate- 
rialmente en  los  brazos  del  coronel  Urriola,  que  le 
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consolaba  i  le  hacia  vendar  su  mortal  herida  en 
la  botica  de  Barrios,  situada  todavía  en  aquel  pre- 
ciso sitio  después  de  treinta  largos  años.  El  pobre 
herido  lloraba  con  sollosos  desgarradores,  i  decia 
a  Urriola  con  voz  desfallecida. — «Mi  coronel, 
¿por  que  me  han  muerto,  cuando  yo  fui  soldado 
del  Portales!)) 

III. 

Aquella  primera  sangre  inocente,  derramada 
sin  motivo  i  sin  objeto,  no  cayó  sobre  la  casaca 
del  jefe  sublevado  sino  sobre  su  corazón.  El  coro- 
nel Urriola  no  habia  contado  con  un  solo  fusilazo, 
con  una  sola  víctima,  con  una  gota  de  sangre,  ni 
del  pueblo  ni  del  ejército.  Ostentábase,  al  contra- 
rio, en  el  momento  supremo  en  que  le  abordamos, 
confiado  i  radioso,  como  ufano  en  su  fácil  triunfo, 
paseándose  al  frente  de  aquel  batallón,  que  en  la 
penumbra  brillante  de  la  luna,  parecía  una  par- 
duzca  muralla  de  acero  que  ni  la  metralla  habría 
podido  romper. 

Llevaba  en  ese  instante-  el  caudillo  de  la  jor- 
nada del  20  de  abril,  su  espada  desnuda  bajo  el 
brazo,  i  estaba  vestido  como  un  coronel  de  infan- 
tería a  la  francesa,  kepí  i  levita  de  largo  faldón, 
pantalón  grana  i  dos  pequeñas  charreteras,  su 
antiguo  i  sobrio  uniforme  del    Chacabuco. 

La  espresion  do  su  fisonomía  era  la  del  reposo 
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i  el  contento,  como  la  de  un  hombre  que  ya  ha 
Logrado  su  dia  i  hecho  en  la  tarea  común  su  parte 
de  labor,  i  que  por  tanto,  aguarda  confiado  el 
ajeno  i  solemnemente  empeñado  continjentc. 

Acababa  de  mandar  al  cuartel  del  Chacabuco 
en  ese  momento  con  mi  soldado  de  la  guardia 
de  la  cárcel,  que  elijió  el  alférez  Gutiérrez,  la  nota 
que  ya  hemos  dado  a  conocer,  i  que  fué  entregada 
en  su  mano  al  pérfido  capitán  González  por  el 
fiel  emisario  subalterno;  i  mientras  llegaba  aquella 
tropa  i  presentábanse  en  la  plaza  los  magnates 
santiaguinos,  que  en  tantas  ocasiones  le  habían 
ofrecido  lamas  vehemente  i  jenerosa  cooperación, 
parecía  completamente  tranquilo  sobre  el  resul- 
tado definitivo  de  su  empresa. 


IV. 


Traia  para  este  fin,  guardada  bajo  su  solapa  el 
coronel  Urriola,  la  nota  dirijida  al  presidente  de 
la  República  de  que  antes  hablamos,  i  en  la  cual 
solicitaba  con  estilo  breve  i  enérjico,  pero  reve- 
rente, un  cambio  inmediato  de  ministerio,  el  aban- 
dono absoluto  de  la  candidatura  Montt  i  la  sarán- 
tía  de  una  vijilancia  superior  de  los  actos  del  go- 
bierno encomendada  a  una  junta;  pero  sin  deponer 
por  esto  a  la  autoridad  suprema  del  presidente  ni 
alterar  bajo  otros  conceptos  que  los  de  la  políti- 
ca 
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ca  la  condición  normal  de  la  nación  i  del  Esta- 
do. (1) 

V. 

Por  mas  que  se  haya  dicho,  ésa  i  no  otra  fué  la 
actitud  única  del  coronel  Unióla;  ésa  su  ambi- 
ción, ese  su  plan  de  campaña  inquebrantable  i  ése, 
por  lo  mismo,  el  motivo  efcaz  de  su  sangriento  i 
estéril  descalabro. 

Porque  será  evidente  hoi,  aun  para  el  espíritu 
menos  bien  dispuesto,  que  si  el  coronel  Urriola 
hubiese  tenido  miras  agresivas,  un  plan  de  ataque, 
intentos  ambiciosos  de  sustituir  su  persona  o  la  de 
sus  amigos,  a  la  de  los  que  ocupaban  el  poder  su- 
premo, vengando  recientes  agravios,  no  habría 
procedido  como  procedió,  ni  lo  habría  hecho  peor 
el  mas  obtuso  de  los  resueltos  sargentos  del  cuerpo 
que  mandaba. 

Un  jefe  de  su  esperiencia  revolucionaria,  de  su 
valor  acreditado,  de  su  audacia  característica  de 


(1)  Como  lo  dijimos  en  el  capítulo  anterior,  no  tenemos  cer- 
tidumbre plena  de  estas  exijencias.  Eso  fué  los  que  nos  comuni- 
caron en  la  tarde  i  en  la  noche  de  día  10  de  abril  los  confidentes 
íntimos  de  la  revolución,  especialmente  Pedro  Ugarte,  Félix 
Mackenna  i  José  Miguel  Carrera.  Este  último  nos  dijo  también 
a  media  noche,  que  el  comandante  Videla  Guzman  no  saldría 
al  frente  de  su  batallón,  pero  se  adheriría  a  la  revolución.  Ca- 
rrera había  conf  u-enciado  aquella  fardo  con  Urriola. 
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criollo  que  le  habla  labrado   un  nombre  especial 
en  la  milicia  del  país,  encontrándose  a  media  no- 
che a  la  cabeza  del  batallón  mas  aguerrido  de  la 
guarnición,  cuando  el  palacio  de   gobierno   i  los 
cuarteles  de  la  ciudad  estaban  sumcrjidos  en   el 
sueño  de  un  profundo   descuido,  y\o  habría  de  se- 
guro marchado  tranquilamente  a  la  plaza  pública, 
es  decir,  al  forum,  al  lugar  habitual  de  las  reunio- 
nes del  pueblo  para  esperar  allí  fusil  al  brazo,  que 
sus  enemigos  despertasen,  se  armasen,  levantasen 
parapetos  i  trajesen  sus  caballadas  de  lejanos  po- 
treros para  venir  a  buscarle  i  presentarle    batalla 
después  de  cuatro  horas  de  absoluta  inacción.  No. 
Eso  no  lo  habria  hecho  ni  un  atolondrado  recluta. 
I  antes,  al  contrario,  en  la  hora  en  que  con  tanta 
fortuna  hizo  el  coronel  Urriola  tomar  las  armas 
al  aguerrido  batallón  que  ciego  le    seguía,  i  cuya 
especial  disciplina  le  adaptaba  admirablemente 
para  las  sorpresas  i  los  escalamientos,   le  habria 
vastado  una  simple  conversión    de  flanco  al   salir 
del  viejo  portón  jesuítico   de  la  calle  de  Morandé, 
para  dirijirse  a  la  Moneda,    equidistante  a  la  pla- 
za; i  sorprendida  allí,  a  pié  i  encerrada,  la  escolta 
del  presidente,  por  fiero  i  levantado  que  fuera   el 
coraje  del  último,  al  verse  así  encerrado  entre  ba- 
yonetas con  su  esposa  i  tiernos  hijos,  habria  capi- 
tulado, en  la  impotencia  de  la  defensa,   al  paso 
que  una  compañía    destacada    sobre  el  flanco  del 
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Santa  Lucía,  le  habría  sido  suficiente  en  ese  pre- 
ciso i  supremo  momento  para  dominar  el  cuartel 
de  Artillería  donde  se  custodiaban  los  pertrechos 
del  ejército.  En  una  revolución  de  dia  claro,  la 
sorpresa  es  la  mitad  de  la  victoria:  en  un  motin 
de  media  noche,  la  sorpresa  es  la  victoria  mis- 
ma. (1) 

VI. 

Pero  lo  tenernos  ya  dicho  con  mucha  anteriori- 
dad, i  cada  uno  de  sus  hechos  lo  confirmará  en 
este  aciago  dia,  el  coronel  Urriola  queria  desmen- 


(1)  En  comprobación  de  esto  i  del  carácter  neto  i  arrojado 
que  como  militar  tuvo  siempre  el  coronel  Urriola,  encontramos 
en  la  Historia  de  la  Compaña  del  Perú  por  G.  Búlnes  (obra 
interesante  que  acaba  de  ver  la  luz  pública)  el  siguiente  párrafo 
de  carta  de  aquél  al  jeneral  Búlnes,  su  jefe  i  amigo  (a  quien  trata 
con  la  familiaridad  de  tal)  con  fecha  de  Lima  26  de  octubre  de 
1838. — «Deseo  mucho  que  Ud.  medite  el  grado  de  impotencia  a 
que  vamos  caminando  para  abrir  la  campana,  para  que  lo  reme- 
die sin  pararse  en  medios.  Según  mi  mal  modo  de  entender,  juz- 
go  que  hemos  venido  a  vengar  el  honor  nacional,  i  mi  opinión 
es  que  con  las  puntas  de  las  bayonetas  saquemos  los  recursos  ne- 
cesarios, i  marchemos  al  enemigo  dando  al  diablo  a  Orbcgoso  i 
su  castillo,  a  Lima  i  su  G amarra.  Esto  debe  hacerse  pronto)  so 
pena  de  que  nos  lleve  a  nosotros.  Venido  Santa-Cruz,  todos  ren- 
dirán la  cerviz,  i  si  no  lo  hacen,  volveremos  a  tener  otro  21.  Ca- 
da dia  perdemos  mas  que  si  nos  estuviéramos  batiendo,  i  yo  en- 
tiendo (pie  aquí  tiran  para  su  raya  i  poco  les  importa  que  nos 
lleve  Satanás,  por  uno  u  otro  camino.» 
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tir  en  8ii  vejez  su  antigua  fama  de  hombre  levan- 
tisco i  de  alborotador  de  motines.  Quería  a  toda 
costa  hacer  una  revolución  civil,  i  no  un  alzamien- 
to de  soldados,  es  decir,  quería  apoyar  el  levanta- 
miento de  hecho  del  pueblo  con  las  armas,  como 
si  éstas  sirvieran  solo  de  coraza,  mas  no  de  ariete 
a  la  causa  que  le  había  elejido  por  caudillo.  Error 
profundo  i  lamentable,  porque  todas  las  sedicio- 
nes militares  desde  César,  tienen  forzosamente 
por  delante  el  Rubicon 

El  deber,  la  lealtad,  el  honor,  aconsejan  no  pa- 
sarle antes  de  alzar  las  águilas  de  las  lejiones. 

Pero  una  vez  puesto  el  pié  en  el  hondo  vado, 
hácese  forzoso  llevar  las  lejiones  hasta  Roma  o 
enterrarse  en  el  corazón  el  puñal  de  Junio  Bruto 
en  el  campo  sangriento  de  Filipos 

Esas  al  menos  son  las  eternas  enseñanzas  de  la 
historia! 

VII. 

Entre  tanto,  inquebrantable  el  coronel  Urriola 
en  su  resolución  de  aguardar  la  inmediata  incor- 
poración del  Chacabuco,  limitóse  desde  luego  a 
tomar  ciertas  medidas  de  detalle  para  incremen- 
tar i  solidificar  sus  fuerzas. 

Con  este  objeto  envió  al  autor  de  este  libro,  a 
quien  nombró  en  el  sitio  su  ayudante  de  campo, 
para  que  tomando  el  primer  caballo  que  hubiera  a 
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mano,  corriese  a  la  Penitenciaria  e  hiciera  venir  un 
grueso  destacamento  del  Valdivia  que  custodiaba 
aquel  establecimiento  penal  i  se  hallaba  a  cargo 
de  dos  jóvenes  oficiales  tan  intrépidos  como  com- 
prometidos. Era  uno  de  éstos  Benjamín  Yidela, 
que  en  el  año  anterior  habia  sido  ayudante  perso- 
nal del  jeneral  Cruz  en  Concepción  i  era  ahora 
decidido  amigo  de  Francisco  Bilbao,  especialmen- 
te desde  el  proceso  de  enero  en  que  figuró  aquél 
como  vocal,  i  el  último  como  defensor  de  uno  de 
los  reos.  Era  su  segundo  el  alférez  Daniel  Sepúl- 
veda,  adolescente  de  18  años,  hijo  del  comandante 
cesante  del  cuerpo,  i  como  niño  i  soldado  de  atre- 
vidos alientos. 

Hizo  aquel  servicio  con  tal  celeridad  el  encar- 
gado, no  obstante  los  espesos  charcos  de  agua 
que  recientes  lluvias  habian  derramado  en  todos 
los  barrios  del  sur,  que  una  hora  escasa  mas  tarde 
entraba  el  destacamento  de  Videla  a  tambor  ba- 
tiente a  la  plaza  i  se  incorporaba  a  su  batallón  en 
medio  de  los  vivas  de  sus  camaradas  i  del  pueblo. 
Videla  habia  dejado  en  la  Penitenciaria  un  des- 
tacamento de  14  soldados  para  custodia  de  los 
presos  que  fueron  a  prevención  encerrados  aislada- 
mente en  sus  celdas. 

Poco  mas  tarde,  por  orden  del  presidente  de  la 
República,  que  creía  aquel  puesto  desamparado, 
llegó  a  cubrirle  con  un  piquete  de  policiales  a  ca- 
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hallo  el  capitán  don  Manuel  Chacón.  Era  ya  tiem- 
po, porque  la  insurrección  comenzaba  a  organizar 
en  el  interior  de  los  calabozos  sus  bandas  de  fo- 
rajidos. 

VIII. 

Ua  cambio  notable,  sin  embargo,  era  ya  vi- 
sible en  esa  hora  en  que  pardeaba  la  alborada  de 
la  luz,  en  la  fisonomía  antes  risueña/  i  ahora  som- 
bría i  un  tanto  deshecha  del  jefe  del  levanta- 
miento, 

¿Qué  habia  acontecido? 

El  batallón  Chaca-buco,  compuesto  solo  de  cua- 
tro compañías,  (porque,  como  se  sabe,  habia  dos 
en  Valparaíso  con  el  mayor  Pinto)  no  llegaba  to- 
davía, si  bien  su  cuartel  no  distaba  mas  de  ocho 
o  diez  cuadras  de  la  plaza,  midiendo  la  distancia 
por  cualquiera  de  los  dos  puentes  que  unen  la 
ciudad  propia  con  el  barrio  de  la  Recoleta;  ni  ha- 
cían tampoco  su  aparición  los  ((cinco  mil  iguali- 
tarios», que  era  el  número  consagrado  de  las  le- 
jiones  siempre  invisibles  i  siempre  impalpables 
del  iluso  autor  de  los  Boletines  del  Espíritu. 

Pero  no  era  todavía  esa  doble  i  funesta  decep- 
ción lo  que  habia  perturbado  la  lúcida  serenidad 
de  espíritu  del  caudillo. 

A  esa  hora  él  confiaba  todavía  en  el  Chacabuco 
i  esperaba   en    el  pueblo  igualitario. 
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Pero  comenzaba  a  dudar   del  Valdivia, 
He  aquí  la  que  había  acontecido. 

IX. 

r  El  grupo  igualitario  de  la  calle  de  Morando  ha- 
bía desobedecido  el  encargo  preciso  i  sencillo  que 
se  habia  hecho  de  penetrar  en  el  cuartel  desocu- 
pado del  Valdivia  cuando  éste  saliera  a  la  calle,. 
a  fin  de  apoderarse  por  una  puerta  interior,  i  sin 
ser  sentidos,  del  cuartel  del  núm.  3  de  cívicos,  que 
era  el  mas  central  de  la  ciudad  i  se  hallaba  sepa- 
rado de  los  claustros  destinados  al  Valdivia,  por 
un  pasadizo  i  una  puerta  condenada  con  una  del- 
gada herradura.  De  suerte,  que  en  lugar  de  en- 
trarse a  romper  ésta  i  tomarse  la  sorprendida 
guardia  i  el  reten  de  cívicos,  se  vinieron  presun- 
tuosamente a  la  siga  del  batallón  hacia  la  plaza. 
El  sastre  Rojas  era  un  hombre  valiente  pero 
escesivamente  petulante,  i  a  su  suficiencia  debióle 
que  no  se  hubiese  hecho  con  tiempo  la  ocupación 
de  un  punto  estratéjico  importante.  (1) 

Puso  Francisco   Bilbao,  a  cuya  dirección   supe- 
rior se  habia  confiado  aquella  jcnte,  en  conoci- 


(1)  Esta  fué  la  esplicacion  que  en  varias  ocasiones  nos  dio 
Manuel  Lucares  de  aquel  insignificante  pero  a  la  postre  trascen- 
dental descalabro. 
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miento  de  Urriola  i  de  (Jarrera  lo  que  habia  su- 
cedido, i  a  instancias  del  última  consintió  el 
coronel,  mal  de  su  grado,  en  que  fuese  un  corto  des- 
tacamento del  batallón  ¡sublevado  a  intimar  rendi- 
ción a  la  guardia  del  núm.  3,  o  a  asaltarla. 

Designóse  para  mandar  aquella  tropa  al  te- 
niente don  Juan  Herrera,  de  la  compañía  de  Pan- 
toja;  pero  desgraciadamente  los  14  soldados  que 
él  mismo  elijió  por  estar  mas  próximos  en  ese  mo- 
mento, fueron  los  de  la  compañía  de  carabineros  a 
caigo  del  sarjento  primero  don  José  Antonio 
Lainez.  Según  otros,  fué  el  mismo  Herrera  el  que 
en  voz  alta  llamó  al  último  en  la  oscuridad  de  la 
noche  para  que  le  hiciese  compañía,  por  la  amis- 
tad i  cariño  que  por  aquel  subalterno  tuviera. 

Al  llegar  a  las  gradas  de  la  Catedral,  Carrera 
que  acompañaba  a  Herrera,  hizo  hacer  alto  i  entró 
en  consulta  con    el   último   sobre   lo  que  debería 
hacerse  para  dar  acertado   cumplimiento  a  su  mi- 
sión, i  resultó  del  acuerdo  de  ambos,  que  la  tropa 
era  escasa  i  que  era  preciso    ir  a  pedir  mayor  re- 
fuerzo. Efectivamente,  era  un  acto  temerario  man- 
dar atacar  un  cuartel    cuya  tropa  estaba  ya  pre- 
venida i  apostada  en  las  ventanas,  por  imadocena 
de  soldados;  si  bien  en  esto  el  coronel  Urriola  pro- 
cedía   arrastrado  por  su  propósito  de  no  desmem- 
brar las  fuerzas  que  iban   a  apoyar  la  revolución 
como  una  masa  armada,  i  a  mas  en  obedecimien- 
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to  a  su  plan  fijo  de  no  comprometerse  en  azares 
que  pudieran  causar    desgracias  i  derramamiento 


inútil  de  sangre. 


X. 


Dirijióse  don  José  Miguel  Carrera,  en  conse- 
cuencia, hacia  el  costado  oriental  de  la  plaza  don- 
de se  mantenia  el  coronel  Urriola  al  frente  del 
Valdivia;  mas  no  había  llegado  todavía  a  la  fila, 
cuando  sintió  una  fuerte  detonación,  i  luego  llegó 
un  soldado  jadeante  i  de  carrera,  i  refirió  a  Urrio- 
la i  al  mismo  Carrera,  que  el  sarjento  Lainez 
acababa  de  matar  de  un  balazo  al  teniente  Herre- 
ra i  que  en  seguida  habíase  marchado  al  trote 
con  sus    compañeros  a  la  Moneda. 


XI. 


Así,  en  efecto,  había  sucedido,  porque  el  sarjen- 
to de  carabineros,  desconociendo  al  oficial  que  lo 
mandaba  i  al  mismo  coronel  Urriola  como  su  jefe 
lejítimo,  preguntó  en  voz  baja  a  sus  soldados,  que 
a  quién  obedecían,  i  respondiéndole  aquéllos  que 
a  él,  les  ordenó  marchar  al  trote  hacia  el  palacio 
del  gobierno.  Para  el  soldado  el  oficial  es  el  respeto 
moral,  el  prestijio;  pero  el  primero  de  su  compa- 
ñía   es  la  obediencia  pasiva  de  la  máquina,  i 

Notando  en  el  acto  el  teniente  Herrera  un  mo- 
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vioaiento  que  él  no  habia  mandado,  como  bravo 
que  era  (i  que  en  ese  instante  se  había  alejado  un 
•momento  de  la  tropa  por  un  motivo  natural),  se 
precipitó  sobre  los  fujitivos  i  alzando  su  espada 
sobre  Lainez  lo  apostrofó  gritándole: — ((Párate, 
traidor!» 

— «No  se  acerque,  mi  teniente,  le  gritó  aquél  sin 
detenerse,  porque  lo  mato...» 

I  notando  que  aquél  le  caia  encima,  volteó  su 
fusil,  i  como  precisamente  el  desgraciado  oficial 
traía  el  brazo  levantado  en  actitud  de  herirle,  le 
descargó  el  tiro  de  atravieso  en  el  indefenso  eos- 
t:ido,  dejándolo  muerto  en  el  sitio. 

XII. 

Era  el  teniente  Herrera,  un  mozo  alto,  pálido  i 
delgado,  de  elegante  apostura  militar,  i  hasta  ese 
dia  no  habia  vivido  sino  32  años.  Hijo  de  Santia- 
go, se  habia  alistado  en  el  batallón  de  ese  nombre 
i  peleado  como  sarjento  en  Matucana,  siendo  as- 
cendido a  oficial  en  el  campo  de  batalla.  Su  hoja  de 
servicios  acreditaba  su  valor  ((conocido»,  su  aplica- 
ción, su  capacidad  i  su  conducta  que  eran  mar- 
cadas como  ((buenas.»  Mozo  de  buen  corazón, 
reservado,  adicto  mas  por  instinto  que  por  con- 
vicción a  la  causa  popular,  él  habia  hecho  sentir 
en  San  Felipe  nobles  simpatías  por  los  que  su- 
frían. Pero  su  resolución  de    tomar  las  armas  fué 
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solo  un  rapto  de  entusiasmo  militar  de  aquella 
noche  que  no  le  permitiría  ver  la  luz  de  un  nuevo 
dia. 

En  cuánto  a  su  inmolador,  joven  como  él,  na- 
tural del  sur,  donde  hasta  hace  pocos  meses  vivia 
retirado  en  el  grado  de  mayor  de  ejército  i  entris- 
tecido por  el  punzante  recuerdo  de  aquel  hecho, 
cumplió  a  su  manera  con  su  deber  de  disciplina  i 
de  soldado.  Las  maldiciones  mas  odiosas  cayeron 
sobre  su  nombre  i  lo  mancharon  para  siempre, 
porque  con  quién  mata,  la  sociedad  es  siempre  sa- 
ñuda; pero  visto  su  hecho  a  la  luz  de  las  leyes  mi- 
litares, si  bien  odioso  en  sí  mismo,  no  tenia  la 
criminalidad  de  un  asesinato  ni  siquiera  de  un 
simple  homicidio.  Era  un  acto  de  la  guerra  civil 
que  se  iniciaba,  como  todas  las  discordias  entre 
hermanos,  con  un  charco  de  jenerosa  sangre.  El 
último  despacho  del  matador  de  Herrera,  fué  fir- 
mado por  el  presidente  Errázuriz,  i  después  se  nos 
ha  dicho  que  ha  fallecido  en  Rere,  de  la  incurable 
herida,  rebote  de  la  bala  con  que  mató  a  su  capi- 
tán, i  que  ningún  arte  de  la  cirujía  humana  habia 
logrado  estraer  de  su  corazón. 

El  que  esto  escribe  encontró  pocos  minutos  des- 
pués aquella  tropa  desbandada,  que  no  pasaba  de 
ser  un  pelotón  de  diez  a  quince  hombres,  que  se 
dirijia  por  la  calle  de  Teatinos,  entre  la  de  Huér- 
fanos i  la  de  la  Compañía,  a  paso  de  trote  hacia  la 
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Moneda,  i  sí  se  hubieran  hallado  enardecidos  por 
sentimientos  asesinos  habrían  contestado  con  una 
descarga,  en  la  impunidad  de  la  noche  i  de  la  calle 
solitaria,  a  sus  aclamaciones,  lo  cual  no  hicieron 
prosiguiendo  aceleradamente  su  camino. 

XIII. 

Tal  era  el  acontecimiento  de  poca  significación 
como  número,  pero  de  triste  augurio  como  moral, 
que  habia  desazonado  evidentemente  el  ánimo  del 
coronel  Urriola  en  la  segunda  i  ya  prolongada 
hora  de  su  estadía  en  la  plaza. 

Por  otra  parte,  no  veia  penetrar  en  ésta  los 
eternos  grupos  de  millares  de  igualitarios  ansiosos 
de  tomar  las  armas,  como  se  lo  tenían  tantas  ve- 
C3S  prometido,  ni  aparecían  tampoco,  envueltos  eri 
sus  largas  capas,  aquellos  patricios  santiaguinos 
que  iban  a  representar  en  el  conflicto  el  papel  de 
los  padres  civiles  de  la  República,  salvando  la 
patria  como  los  senadores  romanos  en  sus  dias 
nefastos. 

Verdad  es  que  hubo  hombres  de  corazón  que 
hicieron  al  coronel  Urriola  leal  i  valerosa  com- 
pañía hasta  la  última  hora;  pero  ésos  fueron  pocos, 
i  en  su  lugar,  como  nota  de  honor  para  muchos 
que  pasan  desapercibidos,  habremos  de  nom- 
brarlos. 
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Los  que  aparecieron  mas  tarde  como  valientes 
hasta  el  heroísmo  en  los  estrados  fueron  muchos, 
porque  en  Santiago  la  gloria  tiene  también  sus 
palos  blancos  como  la  fortuna;  pero  el  mayor 
numero  de  los  hombres  de  posibles,  que  vagaban 
aquella  memorable  mañana  por  la  plaza  i  la  Ala- 
meda, asemejábase  a  los  aficionados  al  circo  an- 
tiguo que  iban  solo  a  ver  lidiar  i  morir  los  gladia- 
dores, o  los  toros.... 

XIY. 

No  era  mas  resuelta  que  la  actitud  de  los  hom- 
bres de  frac  i  de  capa,  la  del  pueblo.  Las  ocho  es- 
quinas de  la  plaza  estaban  atestadas  de  curiosos  i 
de  pasantes,  especialmente  de  sirvientes  domés- 
ticos que  iban  al  recaudo  del  abasto;  pero  en  je- 
neral  la  impresión  que  el  acontecimiento  inspi- 
raba a  las  clases  obreras  que  vagaban  en  grupos 
silenciosos  por  las  calles  vecinas  a  la  plaza,  era  el 
estupor. 

Al  hombre  del  taller  faltábale  la  cohesión  de  la 
idea,  el  fuego  del  convencimiento,  la  razón  de  su 
sacrificio,  porque  aquellos  hombres  que  se  veian 
eternamente  supeditados  poruña  clase  superior  i 
oligárquica,  no  se  daban  cuenta  de  los  intereses 
a  cuyo  nombre  esa  misma  clase  esplotadora  les  pe- 
dia ahora  su  vida.  Por  esto,  con  escepcion  de 
cincuenta  a  cien  hombres  resueltos,  la  mayor  par- 
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te  jefes  de  taller  o  jóvenes  aprendices,  el  mayor 
numero  se  resistía  evidentemente  a  nuestra  vista 
a  tomar  las  armas. 

Cuando  se  les  aclamaba,  no  contestaban  nada 
ni  pedían  nada. 

Era  evidente  que  la  revolución  les  era  simpática, 
pero  no  manifestaban  la  voluntad  de  seguirla. 

En  cuanto  a  la  turba  multa  que  nos  habia  veni- 
do siguiendo  desde  los  arrabales,  ésa  solo  pedia 
dinero;  pero  al  mismo  tiempo  pedia  fusiles. 

Esta  era  la  leva  revolucionaria  de  motin,  la 
carne  de  canon  de  las  batallas. 

Esos  querían  pelear  por  pelear,  poco  les  im- 
portaba la  victoria  o  la  vida,  la  derrota  o  la  muer- 
te i  por  qué  i  por  quién  habían  de  pelear  i  de 
morir. 

Tal  era  la  situación  a  las  cinco  ele  la  mañana, 
dos  horas  después  de  la  ocupación  de  la  plaza  por 
el  batallón  Valdivia. 


XV. 


Pero  ¿i  el  Chacabuco?  la  piedra  angular  del  mo- 
vimiento comenzado  ¿por  qué  no  venia,  entre 
tanto,  a  ocupar  el  sitio  que  le  habia  sido  desti- 
nado por  su  antiguo  i  amado  jefe? 

Tal  era  la  ansiosa  pregunta  que   a  esas  horas 
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cb  boca  en  boca  corría,  i  cuya  respuesta  se  atajaba 
como  una  espina  en  la  garganta  del  crédulo  i  des- 
graciado coronel  Unióla. 

Hemos  dicho  que  su  primera  dilijencia  liabia 
sido  enviar  al  capitán  González  la  nota  de  cita- 
ción i  de  orden  que  en  su  forma  autentica  ya  co- 
noce el  lector,  i  lo  que  aquel  miserable  había 
hecho  con  ese  documento  íntimo,  i  que  como  tal 
debia  perderlo  moralmente  ante  los  ojos  de  los 
mismos  hombres  a  quiénes,  tres  meses  mas  tarde, 
ensañó  con  la  misma  villanía  (setiembre  13  de 
1851),  fué  enviarla  al  domicilio  de  su  counuidan- 
te  con  el  oficial  de  guardia  don  José  del  Carmen 
Reyes  Zorondo. 

Había  pasado  González  aquella  noche  con  su 
habitación  convertida  en  garito,  jugando  al  monte 
el  dinero  que  había  recibido  del  coronel  Urriola, 
con  sus  enmaradas,  uno  de  los  cuales,  el  alférez 
Merino,  le  ganó  aquella  noche  nueve  onzas  i  40 
pesos  en  sencillo.  Lograba  así  el  malvado  mante- 
ner en  derredor  suyo  la  oficialidad,  la  comprome- 
tía en  el  envite,  saciaba  una  pasión  sucia  de  co- 
dicia antigua,  i  estaba  listo  para  todas  las  emer- 
jencias.  A  la  una  de  la  noche  le  habia  entregado 
el  mando  del  cuartel,  como  capitán  cuartelero,  el 
oficial  don  Pedro  Maruri,  de  modo  que  a  la  hora 
en  que  el  coronel  Urriola  se  adueñaba  del  bata- 
llon  Valdivia  por  sorpresa,  el   capitán  González 


DEL  20  DE  AJ3RIL  DE  1851.  521 

disponía  del  cuartel  del    Chacabuco  como   de   su 
propia  casa.  (1 ) 

Pero  avisado  ahora  el  comandante  Videla  Guz- 
man,  doblemente,  por  el  capitán  cuartelero  i  por 
el  presidente  de  la  República,  corrió  al  cuartel  de 
la  Chimba  e  inmediatamente  mandó  poner  la  tro- 
pa sobre  las  armas,  cooperando  González  a  sus 
disposiciones  con  todas  las  apariencias  de  la  mas 
acendrada  lealtad. 

XVI. 

Ignorando  todo  esto,  el  coronel  Urriola  habia 
enviado  sucesivamente  dos  emisarios  que  trajeron 
respuestas  evasivas  o  incoherentes.  Habia  ido  mu- 
cho antes  de  amanecer  un  sastre  llamado  Neri, 
que  tenia  su  taller  en  los  cuartos  esteriores  ele  la 
casa  de  Amagada,  hombre  formal  i  bien  aperso- 
nado, negro  como  la  noche,  i  que  tal  vez  en  razón 
de  su  color  no  fué  escuchado.  Por  esto,  despachó 
en  seguida  el  ya  impacientado  coronel  al  preso 
político  don  José  Stuardo,  que  acababa  de  sain- 
en libertad,  así  como  su  compañero  de  viaje  a 
Aconcagua  don  Francisco  Prado  Aldunate. 

Stuardo  estuvo  al  habla  con  el  capitán    Gonza- 

. 
(1)  Algunos  de  estos  datos  constan  de   un  sumario  seguido  al 
capitán    Maruri.  Otros  nos  han    sido   referidos   por   el  capitán 

Meriuo. 
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lez,  i  en  su  corta  entrevista  ponderóle  aquél  la 
fuerza  que  apoyaba  la  revolución  en  la  vecina 
plaza,  agregando  de  su  cuenta  líh  millar  mas  a  los 
cinco  mil  igualitarios  do  Bilbao  i  algunos  cañones 
apostados  en  la  plaza.   (1) 

Pero  el  avezado  traidor  le  dio  por  salida  res- 
puestas fútiles  que  mas  embarazaban  la  situación. 

Entre  tanto,  hacia  ya  cerca  de  tres  doras  que 
el  Valdivia  aguardaba  en  vano  al  medio  batallón 
Cltaeahuco. 

XYIL 

Preciso  es  hacer  aquí  un  grave  cargo  militar  i 
político  al  coronel  Urriola.  cuyo  incorrejible  opti- 
mismo habia  dejenerado  en  el  atolondramiento 
de  la  inepcia.  Verdad  es  que  consintió  en  ir  él 
en  persona  a  capitular  con  el  ayudante  del  bata- 
llón 6,°  de  cívicos  (o  bomberos),  un  oficial  su- 
balterno llamado  Muxiea  (i  por  mal  nombre  de 
cuartel  (Apollo),  que  se  obstinaba  en  cerrar  la 
puerta  del  palacio  viejo,  i  que  a  su  simple  insinua- 
ción cedió  (Muxica  habia  sido  oticial  del  Chaca- 
buco),  entrando  a  armarse  algunos  individuos;  i 
verdad  es  también  que  consintió  en  que  Francisco 
Bilbao,  con  un   grupo    de    estos  alistados,  fuera  a 


(1)  S(<£un  la  (lerliiracion  (lo  González,  otuardole  dijo  que 
mil  hombres  JcJ  pueblo, acompañaban  a  Urriola  en  ese  momento. 
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tentar  un  tardío  golpe  de  mano  sobre  el  cuartel 
del  núnr.  3;  en  el  cual  Fué  tristemente  rechazado 
por  una  descarga  de  la  guardia  cívica,  que  hirió 
de  soslayo  en  la  frente  a  Manuel  Lucares. 

Pero  aparte  de  estas  dos  medidas  subalterna*?, 
la  inacción  del  jefe  del  levantamiento  llegó  al 
punto  de  dejar  citar,  reunirse,  organizarse,  armarse 
i  marchar  no  menos  de  cien  hombres  del  cuerpo 
de  vijilantes  i  serenos  que  estaban  a  tiro  de  pis- 
tola en  la  plaza  (en  el  cuartel  del  antiguo  Pica- 
dero hoi  de  las  Bombas),  i  aun  cuando  ochenta  de 
éstos  pasaron  impávidamente  por  el  frente  de  la 
Catedral,  a  caballo  i  al  mando  del  capitán  Con- 
cha, hacia  la  Moneda,  sin  darse  el  trabajo  de  hacer 
siquiera  un  rodeo,  ios  dejó  ir  incólumes,  cuando 
una  descarga  al  aire  habría  bastado  para  disper- 
sar aquella  jente  asustada  i  colecticia. 

Pero  respecto  del  Chacabucoy  su  falta  de  discer- 
nimiento i  de  acción  militar,  fue  mucho  mas  grave 
e  incomprensible;  porque  por  lo  mismo  que  tenia 
fé  en  la  adhesión  personal  de  ese  cuerpo,  en  el 
entusiasmo  del  soldado,  en  la  abnegación  de  sus 
mas  prestijiosos  oficiales,  como  se  habia  eviden- 
ciado en  el  caso  de  la  guardia  de  la  cárcel  i  en  el 
del  cuartel  de  bombas,  ¿por  que  no  marchaba  con 
Todo  el  batallón  o  parte  de  él  hacia  la  Recoleta, 
repartiéndolo  por  los  dos  puentes,  i  de  grado  o 
por   fuerza,    incorporar  a  la  suya    aquella   fuerza, 


524  HISTORÍA  DE  LA  JORNADA 

única  base  disponible  para  las  operaciones  de  re- 
sistencia del  gobierno  i  que  moralmente  le  perte- 
necía? 

Preciso  es  confesar  en  esta  parte  con  la  impar- 
cialidad que  a  todos  es  debida,"  que  desde  que 
aparecieron  las  primeras  contrariedades,  i  corrió 
la  primera  sangre  en  aquel  infausto  dia,  éi  coro- 
nel Urriola,  como  su  camarada  el  coronel  Vi- 
daurre,  cuándo  llegó  con  él  victorioso  a  aquella 
misma  plaza,  se  manifestó  mui  inferior  a  su  puer- 
to de  caudillo.  El  perdió  la  revolución  i  se  perdió 
con  ella,  al  punto  de  que  solo  cuando  las  trompe* 
tas  de  guerra  sonarán  la  carga  a  su  oido,  volverá 
a  aparecer  en  él  el  bravo  i  el  soldado. 

i 
Mientras  acontecia  todo  ésto  en  la  plaza  de  ar- 
mas, el  joven  a  quien  el  coronel  Urriola  habia 
nombrado  a  las  dos  i  media  de  la  mañana  su  ayu- 
dante, volvía  por  segunda  vez  a  aquel  recinto, 
después  de  haber  ido  a  golpear  a  las  ventanas  de 
Lastarria,  de  los  Vial,  de  los  Larrain  i  de  Pedro 
Ugarte,  conforme  a  una  señal  Convenida.  De  to- 
dos los  nombrados,  solo  el  último  estaba  en  el 
secreto  actual  del  movimiento  de  la  media  noche, 
i  recibió  por  tanto  la  noticia,  no  como  una  sorpre- 
sa, sino  como  una  feliz  i  suspirada  noticia.  Estaba 
poniéndose  la  corbata    a  un  espejo  de  afeitarse, 
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cuando  vino  al  postigo,  i  su  cara  macilenta  por  el 
mal  de  crónica  disentería  que  le  aquejaba,  se  ani- 
mó con  una  estraña  i  varonil  sonrisa  a  la  luz  de 
la  bujía  con  que  él  mismo  se  alumbraba. 

Al  entrar  aquél -de  vuelta  i  con  su  caballo  ja- 
deante a  la  plaza,  hízole  seña  el  coronel  Urriola, 
que  estaba  en  ese  momento,  en  que  la, luz  del  alba 
empalidecía  ya  la  de  la  luna,  confundido  entre 
los  soldados  del  Valdivia  inmóviles  como  pardas 
rocas;  i  haciendo  un  jesto  de  marcada  impaciencia, 
díjole  solo  estas  palabras.— Señor y  vaya  a  traerme 
él  dtacabaco! 

■  ■-  ■ 

XIX. 

Partió  el  emisario  a  galope  por  las  calles  de  la 
Nevería,  Santo  Domingo  i  San  Antonio,  atrave- 
sando el  rio  que  venia  bastante  crecido  junto  al 
Puente  dejmlo.  Encontró  allí  un  oficial  de  Gra- 
naderos que  daba  de  beber  a  su  caballo,  i  que  mas 
feliz  que  él  regresaba  del  Chacabuco  a  la  Mone- 
da con  la  confirmación  de  la  lealtad  de  aquella 
tropa. 

Con  la  voz  ronca  de  una  ajitaeion  constante  de 
varias  horas,  llamó  aquél  por  larportañuela  de  ob- 
servación que  tienen  ordinariamente  los  cuarteles, 
al  oficial  de  guardia,  i  preséntesele  por  aquella 
abertura  el  rostro  amarillo,  lívido  i  asustado  de 
un    individuo    que    con   voz    presurosa  le  dijo: — 
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íQüe  ha  podía  salir  ¿/.."qué  'estaba  allí  su  coman- 
dante....)) i  otras  frases  entrecortadas  cuyo  sentido 
no  era  fácil  descifrar  en  tal  momento.  El  hombre 
que  asi  hablaba  i  se  empeñaba  en  cohonestar  dos 
traiciones  a  la  vez,  era  el  capitán  González,  va 
suficientemente  conocido  en  estas  pajinas. 

Sin  darse  bien  cuenta  de  aquella  situación  equí- 
voca, el  mensajero  del  coronel  Unióla  insistió  en 
obtener  una  respuesta  categórica,  al  paso  que 
aprovechaba  la  tardanza  en  perorar  a  la  tropa 
desde  afuera.  Oficiales  i  soldados  andaban  en  ese 
momento  a  la  pela  mesa,  i  los  últimos  carga- 
ban sus  fusiles  bajo  los  corredores  a  la  penumbra 
del  alba. 

I  en  esta  crítica  circunstancia,  fuese  que  Gon- 
zález temiese  una  revelación  compromitente,  fuese 
que  su  jefe  le  impartiese  órdenes,  vino  a  la  puerta 
i  en  nombre  de  aquél  invitó  a  entrar  al  persisten- 
te emisario.  Apeóse  éste  del  caballo,  abrió  el  mis- 
mo González  la  puerta,  i  cuando  iba  aquél  por  la 
medianía  del  patio  en  dirección  a  la  mayoría  don- 
de ardía  una  lampara  i  se  paseaba  intranquilo  el 
comandante  Videla  Guzman,  recibió  un  fuerte 
golpe  en  la  mano  derecha  con  la  que  empuñaba 
una  pistola,  i' dando  González  un  grito  al  oficial 
de  guardia  lleves  Zorondo,  impuso  silencio  a  las 
protestas  que  contra  su  traición  hacia  el  joven 
prisionero,  i  lo  mandó  arrestado  con  orden  de  ha- 
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corle  fuego    al   menor    amago    de    fuga  o   seduc- 
ción. (1) 

XX. 

Dos  minutos  después  el  comandante  Videla 
( riizman,  montaba  en  un  hermosa  caballo  overo- 
negro  (como  era  el  corazón  de  muchos  acjuel  dia) 
i  dando  con  su  peculiar  sonoridad  i  arrogancia  la 
voz  de  marcha,  salian  las  tres  compañías  del 
Chncabuco,  al  son  de  sus  cajas  de  guerra,  en  di- 
rección a  la  Moneda,  por  el  puente  de  Zañartu  i 


(1)  Esta  es  la  relación  suscinta  pero  perfectamente  verídica 
de  la  misión  i  captura  del  autor  de  este  libro  en  acuella  mañana 
memorable.  Naturalmente  ocurren  algunas  discrepancias  con  las 
revelaciones  que  hizo  como  reo;  i  que  como  todas  las  confesiones 
de  un  proceso  político,  tienen  mucho  mas  de  aconsejado  ardid 
foreuse  que  de  limpia  i  levantada  verdad  histórica.  Es  ése  i  no 
la  pena  el  verdadero  suplicio  de  las  almas  leales  i  resueltas, 
porque  a  fin  de  no  delatar,  es  preciso  torturar  los  hechos  en 
forma  al  acuerdo  común.  En  los  numerosos  procesos  políticos 
que  hemos  sufrido,  esa  ha  sido  la  verdadera  tortura  de  nuestro 
espíritu,  porque  nada  enaltece  mas  al  hombre  aun  ante  sus  per- 
seguidores que  la  valiente  franqueza.  Pero  toda  declaración  polí- 
tica es  múltiple,  i  compromete  a  todos  los  individuos  que  un 
reo  simplemente  nombra.  De  aquí  el  embrollo  universal  de  todos 
!<»<  autos  de  esa  especie,  fraguados  exclusivamente  para  ocultar 
lá  verdad  i  para  castigarla. 

En  él  Apéndice,  bajo  el  núm.  10,  publicamos  varias  piezas 
judiciales  sobre  este  episodio  que  ponen  en  trasparencia  la  félo- 
¡iiíj  del  capitán  González. 
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las  calles  laterales  de  San  Pablo  a  las  cinco  i  me- 
dia en  punto  de  la  mañana. 

XXI. 

Eran  ya  las  seis  de  la  mañana  i  dia  claro,  i 
solo  cuando  muchas  personas  dignas  de  fé  vinie- 
ron a  repetir  al  atónito  coronel  Urriola  que  el 
Chacabuco  estaba  en  la  plazuela  de  la  Moneda  con 
las  armas  en  descanso,  persuadióse  el  desgraciado 
caudillo,  que  el  dado  de  la  guerra  estaba  tirado  i 
que  había  llegado  el  momento  de  pelear,  puesto 
que  habia  pasado  por  su  sola  culpa  la  hora  de 
vencer. 

XXII. 

Dos  eran  los  puntos  estratéjicos  que  se  señala- 
laban  en  ese  instante  ya  supremo  i  angustioso,  a 
las  bayonetas  del  siempre  fiel  i  todavía  entusias- 
mado batallón  Valdivia: — La  Moneda  o  la  Arti- 
llería. 

En  una  rápida  consulta,  Pedro  Ugarte  que  ya 
se  habia  reunido  a  Urriola  i  no  se  separaba  un 
instante  de  su  lado,  secundado  vivamente  por  Ca- 
rrera i  por  Pan  toja,  inclinó  durante  un  momento 
el  ánimo  vacilante  del  jefe  hacia  un  ataque  esfor- 
zado a  la  Moneda,  donde  el  gobierno  concentraba 
a  esa  hora  avanzada  sus  elementos  de  defensa  i 
especialmente  el  Chacabuco. 
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Pero  el  coronel  limóla  cambió  luego  de  pare- 
cer, i  mandando  formar  en  columnas  el  batallón 
sublevado,  marchó  por  mitades  hacia  la  Alameda 
por  la  calle  del  Estado. 

Eran  en  esc  momento  las  seis  i  media  de  la 
mañana,  i  los  primeros  rayos  del  sol  naciente  ilu- 
minaban  la  fachada  de  piedra  de  la  cárcel  con 
luirubres  tintes  amarillosos,  cual  si  el  vistoso  tem- 
pío  fuera  solo  un  colosal  catafalco. 

La  revolución  marchaba  a  su  tumba. 


' 
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Capítulo  XXIV. 

EN  LA  PLAZA  DE  ARMAS. 

EPISODIOS. 

Impresión  de  estupor  que  se  apodera  de  la  ciudad  en  las  primeras 
lioras. — Actitud  de  los  notables  de  Santiago  i  de  sus  diversas  clases  socia- 
les.— Los  hombres  de  corazón. — Bilbao,  Recabárren  i  Lillo. — Los  hombres 
de  acción,  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  don  Nicolás  Figueroa  i  Joaquín 
Lazo  i  sus  hermanos. — Luis  Bilbao  i  Ricardo  Ruiz. — Pedro  Ugarte  i  Fede- 
rico Errázuriz  se  dirijen  a  casa  del  coronel  Arteaga  i  le  persuaden  de  que 
se  presente  en  la  plaza. — Artesanos  jenerosos:  Manuel  Lucares  i  Domingo 
La  Rosa.— La  esposa  i  la  hija  del  coronel  Unióla  en  Santo  Domingo. 

■ 

I. 

Mientras  el  desventurado  coronel  don  Pedro 
Urriola,  calzadas  sus  manos  con  blanca  cabritilla, 
la  espacia  desnuda  bajo  el  brazo  izquierdo  i  rodea- 
do de  charladores  grupos,  habia  dejado  pasar 
cuatro  mortales  horas  (desde  las  dos  i  media  a  las 
seis  i  media  de  la  mañana)  «esperando  al  Chaca- 
buco»,  la  actitud  de  la  población  de  Santiago  ha- 
bia sido  en  jeneral  la  del  estupor  en  el  primer 
momento,  la  curiosidad  en  seguida,  el  cálculo  de 
las  probabilidades  como  último  resultado.  Los 
«notables»  de  ambos  bandos,  dignos   hijos  en   su 
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mayor  numero  de  aquellos  mayorazgos  que  en  la 
víspera  de  Maipo  no  sabían  si  deberían  victo- 
rear al  dia  siguiente  a  San  Martin  o  a  Ossorio,  se 
mantenían  al  reparo  de  sus  balcones  i  de  sus  mo- 
jinetes o  se  aventuraban  hasta  la  esquina  de  su 
barrio  en  demanda  de  noticias  del  vecino  o  del 
pasante. 

II. 

El  pueblo,  en  sus  diversas  categorías  de  trabajo 
i  de  desgracia,  se  agrupaba  hacia  el  centro  con 
evidente  simpatía  por  la  causa  de  la  revolución, 
porque  para  el  que  sufre,  todo  cambio  es  un  hala- 
go porque  es  una  esperanza. 

Pero  sin  la  disciplina  del  sentimiento  que  educa 
las  masas  ni  el  impulso  de  una  solidaridad  que  las 
estrecha  i  fortifica  en  dias  de  prueba,  ningún  bra- 
zo se  comedía  a  levantar  una  barricada,  ni  siquie- 
ra a  empuñar  un  mal  fusil.  Solo  la  clase  que  hoi 
se  denomina  pililos,  el  antiguo  i  bravo  roto  de 
nuestras  ciudades  coloniales,  especialmente  el 
«roto  de  Santiago»,  que  ha  dado,  junto,  con  el 
montañoso  Nuble,  sus  mejores  soldados  de  pelea 
a  la  República,  se  armaba  i  escupíase  las  manos 
como  si  se  tratara  de  un  simple  duelo  a  cuchillo. 
Era  aquel  un  día  de  Pascua,  i  lo  mismo  era  morir 
en  la  plaza  o  la  Alameda,  lo  mismo  era  caer  en  la 
mañana  arrimado  el  pecho    a  la  muralla  de  un 
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cuartel,  que  en  la  tarde  a  la  puerta  de  la  taberna 
de  extramuros. 

En  jeneral,  para  la  muchedumbre,  la  situación 
era  al  amanecer  del  20  de  abril  un  espectáculo: 
las  nubes  que  se  aproximaban  para  producir 
el  trueno,  i  todos  los  ojos  estaban  fijos  en  el  uni- 
forme oscuro  del  batallón  Valdivia,  realzado  por 
los  vivos  verdes  distintivo  de  los  cuerpos  de  caza- 
dores, i  que  interrumpia,  cual  celaje  de  la  perspec- 
tiva, junto  con  sus  graciosas  gorras  de  cuartel,  el 
sombrío  perfil  de  su  línea  inmóvil  como  las  rocas. 

III. 

¿I  la  juventud?  Ah!  la  juventud  entonaba  a  gri- 
tos la  canción  nacional  al  son  de  la  música  de  aquel 
fiero  batallón,  condenado  a  satisfacer  hasta  los  ca- 
prichos mujeriles  de  los  que  aquella  noche  habían 
velado  la  Pascua  con  las  libaciones  del  festín. 

Los  viejos  sarjentosdel  Valdivia  i  sus  juveniles 
capitanes  se  mordían  de  cólera  los  labios  delante 
de  aquellas  banalidades  emprendidas  a  costa  de 
su  honra  i  de  su  vida;  pero  la  disciplina  les  impo- 
nía silencio  i  por  solo  esto,  tascando  con  los  dien- 
tes sus  poblados  bigotes,  callaban  i  obedecían. 

IV. 

Hubo  por  cierto  en  este  cuadro,  que  sera  una  per- 
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durable  enseñanza  para  los  que  creen  que  las  revo- 
luciones se  hacen  solo  con  balas  i  con  soldados,  i 
no  con  perseverancia  i  con  ideas,  hubo  escepciones 
que  rescatarán  la  jornada  del  20  de  abril  de  la 
ignominia  de  la  poltronería  i  del  menguado 
egoísmo  que  todo  lo  pospone  al  amor  barato  de 
la  vida. 

Tres  hombres  aparecieron  sobre  todos  que  bas- 
tarían a  labar  ese  baldón  con  sus  levantados  he- 
chos de  heroísmo  i  abnegación:  esos  tres  hombres, 

O  7 

verdaderos  adalides  de  la  juventud  i  de  la  batalla 
de  las  ideas,  fueron  Francisco  Bilbao,  Manuel 
Eecabárren  i  Eusebio  Lillo. 

Ignoraba  el  último  en  absoluto  el  intento  de 
aquella  mañana,  porque  acababa  de  llegar  de  su 
destierro  del  Sur;  pero  apenas  tuvo  noticia  de  que 
sus  amigos  se  hallaban  en  la  plaza,  corrió  a  incor- 
porárseles, armóse  como  ellos,  i  cuando  el  clarín 
del  Valdivia  sonó  el  toque  de — fuego!  salió,  como 
sus  dos  camaradas  i  como  el  último  soldado,  a  dis- 
parar su  fusil  delante  de   las  filas. 

V. 

En  escala  inferior  en  renombre,  pero  no  en  va- 
lor, tomaron  también  activa  participación  en 
los  aprestos  belicosos  de  la  mañana,  tres  jóvenes 
que  se  hicieron  objeto  conspicuo  de  marca  i 
delación  para  los  denunciantes  de  oficio  en  aque- 
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lia  mañana,  porque  ostentaban  sus  vistosos  tra- 
jes de  parada  de  la  guardia  nacional.  Fueron 
éstos  Silvestre  Lazo,  Luis  Bilbao  i  Ricardo  Ruiz, 
bajo  cuya  dirección  especial  estuvieron  en  la 
mañana  los  doscientos  hombres  escasos  que  to- 
maron fusiles  desarmados  i  sin  cartuchos  en  el 
cuartel  de  la  Bomba.  Estos  últimos,  con  la  eseep- 
cion  de  treinta  o  cincuenta  artesanos,  verdadera- 
mente decididos,  i  algunos  voluntarios  de  ojota  i 
de  acliupaya  no  arrostraron  el  fuego  sino  antes  del 
primer  disparo  de  metralla.  Distinguíanse  entre 
los  soldados  del  pueblo,  Rojas,  Larrecheda,  Lu- 
cares,  Leconte,  Juan  Pirula,  La  Rosa,  Bravo  i 
otros  pocos. 

VI. 

Al  lado  del  coronel  Urriola,  había  tomado  des- 
de el  primer  momento  de  su  incorporación  en  los 
grupos  de  la  plaza  la  ascendencia  de  su  ener- 
jía  i  de  su  resolución,  eclipsando  un  tanto  la 
tranquila  apatía  de  Carrera,  el  vehemente  Pedro 
Ugarte,  el  mas  caracterizado  representante  del 
elemento  puramente  civil  en  aquella  cruel  jorna- 
da. Postrado  por  una  enfermedad  que  abate  al 
mismo  tiempo  los  músculos  i  los  espíritus  vitales, 
aquel  hombre  pálido  i  escuálido,  vestido  con  su 
tradicional  traje  negro  de  antiguo  magnate  i  ma- 
jistrado,  encarnaba  en  su  jesto  belicoso,  en  su  pa- 
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labra  encendida  como  la  llama,  en  su  consejo 
siempre  certero  i  atrevido,  el  espíritu  revolucio- 
nario que  no  supo  comprender  ni  desarrollar,  en 
esa  aciaga  mañana  de  espectativa  i  de  inercia,  el 
perturbado  coronel  Urriola. 


VIL 


Junto  al  último,  movíase  también  un  pequeño 
grupo  de  hombres  de  corazón,  que  no  le  abando- 
nó ni  un  solo  instante   hasta  el  momento  de  la 
dispersión  i  de  la   fuga  por  la  vida.  I  aquí,  para 
memoria,    apuntaremos   sus   nombres.  Eran  don 
Vicente  Larrain  Aguirre,  acompañado  de  su  pri- 
mojénito,  un  niño  de  16  años  que  aquel  dia  se  hizo 
condenar  a  muerte,   el  abogado   don  Nicolás  Fi- 
gueroa  i  especialmente  el  animoso  Joaquín  Lazo, 
autor  verdadero  i  orijinario  de  la  empresa  militar 
de  aquel  dia,  i  que  armado  de  un  grueso  estoque 
con  los  pantalones  arremangados  en  los  tobillos, 
para  marchar  con   mayor  desembarazo,  arengaba 
en  todas  partes  a  la   muchedumbre.  Fué  Joaquín 
Lazo  quien  obligó,  poniéndole   su  daga  al  pecho, 
al  sacristán  de  la  Catedral  a  tocar  a  fuego,    tradi- 
ción de  pipiólo   que  era  entonces  un  alegre  repi- 
que a  manera  de  somaten  catalán,  i  no  como  el 
pausado  toque  de   agonía   que  hoi,  conforme  al 
tiempo,  está  en  uso. 
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VIII. 

El  diputado  Lastarria,  que  fué  confundido  por 
los  delatores  del  proceso  con  Joaquin  Lazo',  i  re- 
presentado como  héroe  de  la  edad  media  en  los 
partes  de  policía,  asaltando  espada  en  mano  la 
Artillería  (contra  todo  lo  cual  protestó  aquél  mas 
tarde  ante  la  justicia),  tuvo,  al  presentarse  entre 
la  muchedumbre  con  el  alba  del  dia,  una  inspira- 
ción feliz  i  oportuna,  porque  pidió  que  en  el  acto 
se  celebrase  cabildo  abierto  para  lejitimarsc  la  re- 
volución desde  su  oríjen.  El  pensamiento  fué 
aceptado  con  aplauso,  pero  no  se  llevó  a  cabo, 
porque....  no  se  encontraron  a  esa  hora  las  llaves 
de  la  Municipalidad....  como  si  en  tales  casos  la 
culata  de  un  fusil  o  el  taco  de  una  bota  no  fuera 
suficiente  para  abrirse  paso,  en  la  oficina,  en  el 
cuartel,  en  el  templo  mismo. 

IX. 

Los  demás  corifeos  santiaguinos  del  partido 
liberal,  que  tanto  habían  clamado  por  las  armas, 
desaparecieron  con  el  lucero  del  alba,  escepto 
Federico  Errázuriz  que  acompañó  valientemente 
a  Ugarte  i  por  pedido  de  éste,  a  conferenciar  con 
el  coronel  Arteaga  en  su  residencia,  distante  dos 
cuadras  de  la  plaza  (calle  de  Santo  Domingo  es- 
quina de  la  de  San  Antonio),  acción  sencilla  pero 
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de  bríos  en  aquel  momento  de  confuten  i  apuro, 
que  según  veremos  en  el  lugar  oportuno,  impri- 
mió un  nuevo  jiro  a  los  sucesos  militares  de  aquella 
vertijinosa  mañana   (1) 

X. 

No  ha  llegado  todavía  el  momento  de  tomar  en 
consideración  la  personalidad  i  la  conducta  mili- 
tar del  coronel  Arteaga  en  la  jornada  que  his- 
toriarnos, i  por  ahora  únicamente  diremos  que 
cuando  él  llegaba  a  la  plaza,  envuelto  en  su  capa 
como  un  simple  particular,  el  batallón  se  poniaeu 
marcha  hacia  la  Alameda  i  en  demanda  del  cuar- 
tel de  Artillería. 

XI 

i 

Agregaremos  todavía  a  esto,  dos  episodios  de 
esa  hora. 


(1)  El  coronel  clon  Justo  Arteaga  vivía  en  la  casa  que  forma 
el  ángulo  nordeste  de  las  calles  de  Santo  Domingo  i  San  Anto- 
nio, i  que  ha  sido  reedificada,  completamente  mas  tarde.  La 
visita  de  Ugarte  i  de  Errázuriz  fué  denunciada  en  el  proceso 
por  un  sastre  llamado  Canales,  que  tenia  su  taller  en  las  piezas 
bajas  de  la  casa  del  coronel  Unióla,  i  su  vileza  dio  lugar  a  un 
noble  rasgo  de  parte  de  un  viejo  soldado  de  la  independencia. 
Llamado  a  declarar  el  anciano  coronel  don  Patricio  Castro, 
vecino,  casa  por  medio,  con  el  coronel  Arteaga,  espuso  que  efec- 
tivamente había  visto  entrar  a  la  casa  del  último  dos  caballeros, 
pero  añadió  que  no  los  conocía. 

68 


538  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 


Al  rompSr  la  marcha  el  batallón  sublevado  por 
la  calle  del  Estado,  un  joven  de  rostro  varonil  i 
enérjico  que  había  estado  observando,  a  caballo, 
lo  que  pasaba,  se  apeó  con  presteza  i  tomando 
una  espada  que  alguien  le  alargó  del  tumulto, 
púsose  a  la  cabeza  de  la  compañía  de  carabineros 
del  Valdivia,  de  la  cual  fué  proclamado  capitán 
en  aquel  acto  mismo  por  el  coronel  Urriola.    . 

Era  ese  voluntario  el  antiguo  oficial  del  ejér- 
cito Restaurador  don  Marco  Aurelio  Gutiérrez, 
que  bajo  este  oscuro  nombre  i  su  poncho  de  hu- 
milde chacarero,  ocultaba  la  raza  de  un  ilustre  sol- 
dado estranjero. 

XII. 

Otro  episodio  todavía.  Al  emprender  la  marcha 
hacia  la  Alameda  el  coronel  Urriola,  fatigado  por 
una  estadía  de  cuatro  horas  en  la  plaza  (otros 
dicen  que  al  llegar  a  la  Alameda),  pidió  un  trago 
de  cognac,  i  como  fuera  preciso  quebrar  la  botella 
con  el  filo  de  la  espada,  al  beber,  cortóse  el  labio 
superior,  del  que  le  manó  un  instante  la  sangre.... 

En  ese  mismo  momento  de  fatal  augurio,  dos 
señoras  cubiertas  con  el  denso  manto  que  las  mu- 
jeres llevan  a  la  iglesia  en  los  dias  de  precepto,  se 
dirijian  a  Santo  Domingo  a  orar  por  el  esposo 
i  por  el  padre. 

¿Habíaseles  acaso  aparecido  a  ambas;  el  coronel 
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Urriola,  con  su  rostro  ensangrentado,  en  el  balcón 
a  que  desde  el  amanecer  asistían?... 

...Allí,  al  pié  del  altar  acostumbrado  de  su  de- 
voción, estaban  todavía  adorando  con  ferviente 
plegaria  la  esposa  i  la  hija  del  coronel  Urriola, 
cuando  voz  aciaga  les  llevó  la  noticia  de  su 
muerte.... 

I  fué  ésta  la  escena  mas  tierna,  conmovedora  i 
dolorosa  de  aquel  drama  que  ya  duraba  dema- 
siado. 


Pero  antes   de  seguir  al  batallón    Valdivia  en 

su  marcha  casi  triunfal  por  la  calle  del  Estado, 

tocando  su  banda  la  canción  nacional,  i  victorean- 
i 

dolo  el  pueblo  i  la  ociosa  muchedumbre  de  las. 
ventanas  i  balcones,  es  forzoso  contar  lo  que  ocu- 
rría en  los  dos  puntos  estratégicos  a  que  el  coronel 
Urriola  llevaba  ahora  su  tardío  ataque:  es  decir, 
en  la  Moneda  i  en  la  Artillería. 
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Capítulo    XXV. 

EL  «RAL  BÚLNES  EN  LA  JORNADA  DE  ABRIL. 

El  ministro  del  Interior  don  Antonio  Varas,  despertado  por  un  sereno, 
lleva  la  primera  alarma  a  la  Moneda. — El  oficial  de  guardia  Baquedano  i 
el  sarjento  Salgado. — El  jeneral  Búlnes  hace  ensillar  su  caballo  i  se  pre- 
para a  una  resistencia  a  todo  trance. — Ordenes  que  comunica  a  Videla  i  al 
coronel  de  la  Artillería  don  Marcos  Maturana. — Viene  éste  a  la  Moneda  í 
diálago  que  tiene  lugar  en  la  plazuela. — El  jeneral  Bálnes  se  dirije  a 
la  plaza  con  su  asistente. — Es  disuadido  de  su  temeraria  resolución  de 
arengar  al  Valdivia. — Comienzan  a  llegar  a  la  Moneda  los  primeros  mili- 
tares voluntarios. — El  mayor  Navarro  i  el  comandante  La  Rosa. — El 
jeneral  Bálnes,  pone  en  salvo  su  familia,  se  dirije  a  la  Artillería  con  el 
ministro  Muxica  i  alienta  al  coronel  Maturana  a  la  resistencia. — Aprestos 
de  éste. — Manera  como  el  comandante  del  Valdivia  i  sus  principales  ofi- 
ciales toman  conocimiento  del  motín  de  la  tropa  i  se  dirijen  a  la  Monedft. 
— Parte  oficial  del  comandante  Unzueta.— El  jeneral  Búlnes  envia  este 
destacamento  a  la  Artillería,  e  importancia  de  esta  medida. — Resistencia 
del  jeneral  Aldunate  a  sacrificar  el  cuerpo  de  cadetes. — Se  toca  jenerala 
en  los  cuarteles  cívicos. — El  jeneral  Búlnes  se  propone  defender  la  Mo- 
neda como  punto  estratégico,  i  hace  traer  dos  cañones  al  mando  del  ca- 
pitán Escala,  protejido  por  el  Chacabvco. — Encuentro  a  boca  de  jarro 
del  Valdivia  con  aquel  batallón,  i  resistencia  del  coronel  Unióla  para 
atacarlo.—  Una  taza  de  mofe  en  el  campo  de  batalla.  — Cómo  iba  a  ser 
defendida  la  Moneda. — Los  tenientes  (Santiago  Prado  i  Pedro  León  Gallo. 


Por  un  caso  raro  i  curioso,  el  primero  que  llevó 
en  las  altas  horas  de  la  noche  al  silencioso  pala- 
cio de  la  Moneda,  la  noticia  de  que  el  batallón 
Valdivia  se  encontraba  en  la  plaza  con  las  armas 
en  la  mano,  fué  precisamente  el  hombre  que  por 
bu  puesto  oficial  i  por   su   carácter  enérjico  i  viji- 
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lante,  habia  sido  el  mas  empeñoso  en  debelar 
desde  un  año  hacia,  los  numerosos  e  incesantes 
intentos  revolucionarios  del  partido  liberal.  Ese 
hombre  fué  don  Antonio  Varas,  ministro  del  In- 
terior. 

II. 

Tenia  este  alto  funcionario  a  su  servicio,  o  mas 
propiamente  al  de  la  calle  en  que  entonces  habi- 
taba (que  hoi  es  la  misma  de  esa  época),  un  se- 
reno joven,  despierto  i  dilijente  con  el  que  solia 
enviar  recados,  cartas  o  avisos  en  los  casos  im- 
previstos o  en  los  apuros  frecuentes  de  un  gobier- 
no que  vivia  en  la  persuasión  de  que  un  bando 
poderoso  maquinaba  de  noche  i  de  dia  por  derro- 
carlo. Fué  ese  humilde  guardián  de  la  ciudad,  el 
que  apercibido  en  los  primeros  momentos  de  lo 
que  acontecia  en  la  plaza,  golpeó  la  puerta  al  mi- 
nistro i  le  dio  aviso. 

No  tardó  éste  en  vestirse  i  en  correr  a  la  Mo- 
neda, allí  vecina,  sino  lo  que  en  los  hombres  de 
voluntad  fuertemente  templada  tarda  la  resolu- 
ción en  tornarse  en  hecho.  Una  capa,  una  gorra  i  un 
par  de  zapatillas,  fué  todo  el  ajuar  de  guerra  que 
el  ministro  del  Interior  llevó  al  palenque  del  com- 
bate. 

Cuando  don  Antonio  Varas  contestaba  al  ¿quién 
vive?  del  centinela  del  zaguán  del  cuartel  de  Gra- 
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naderos,  frente  a  la  Moneda,  eran  las  tres  i  media 
de  la  mañana.  Allí  despertó,  primero  que  a  los 
domas,  al  coronel  Pan  toja  i  con  él  marchó  a  pa- 
lacio. 

Estaba  ya  de  guardia  aquella  noche  en  la  Mo- 
neda el  capitán  don  Manuel  Baquedano,  simpa- 
tico  oficial  de  Granaderos  a  caballo,  que  sabia 
desde  entonces  conciliar  los  arduos  deberes  de  su 
puesto  con  la  cortesía  del  camarada  i  del  amigo, 
e  introdujo  inmediatamente  al  ministro  i  al  jefe 
de  la  escolta  en  la  antesala  del  presidente,  sepa- 
rada de  su  alcoba  por  un  simple  muro. 

No  habia  acabado  todavía  el  oficial  de  guardia 
de  hacer  la  relación  de  lo  que  sucedía,  cuando  el 
jeneral-presidente  saltando  de  la  cama  dio  un 
grito  a  su  asistente,  el  viejo  sarjento  Salgado, 
para  que  le  ensillara  su  caballo  de  parada  i  de 
batalla,  que  era  color  tordillo-negro. 


III. 


El  jefe  de  la  nación  i,  por  desdicha  del  país  i  la 
suya  propia,  supremo  i  comprometido  ájente  de 
la  intervención  gubernativa  en  la  renovación  ele 
los  poderes  públicos,  habíase  acostado  aquella  no- 
che después  de  la  tertulia  acostumbrada  de  los 
presidentes.  Pero  ahora  se  levantaba  en  él  solo  el 
viejo,  el  bravo,  el  invencible,  soldado. 
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IV. 


Si  hubo  algún  hombre,  a  la  verdad,  durante  la 
aciaga  i  luctuosa  jornada  del  mes  de  abril  de 
1851,  que  se  mostrara  desde  el  primer  momento 
i  sin  desmentirse  un  solo  minuto  a  la  altura  de  su 
ardua  situación,  ese  hombre  fué  el  presidente  de 
la  República  i  jeneral  de  división  don  Manuel 
Bíünes. 

Acostumbrado  como  caudillo  militar  a  jugar 
el  todo  por  el  todo  como  en  Gualeguaico,  cuando 
era  un  simple  capitán,  donde  mandaba  una  gue- 
rrilla, en  Yungai  después  i  en  Loncomilla  mas  tar- 
de, donde  mandaría  ejércitos,  montó  a  caballo  a 
las  tres  i  tres  cuartos  de  la  mañana,  i  no  volvió  a 
descender  de  la  silla  sino  cuado  la  victoria  i  la 
fortuna,  estas  dos  fieles  amigas  de  su  vida,  coro- 
naron con  el  triunfo  sus  felices  i  briosos  esfuerzos. 

Y. 

En  el  primer  momento,  la  situación  del  presi- 
dente no  podia  ser  mas  crítica.  Encontrábase  con 
su  escolta  a  pié  i  desprevenida,  con  un  batallón 
aguerrido  i  alzado  por  manos  animosas,  casi  a 
tiro  de  fusil  de  su  palacio;  rodeado  de  una  familia 
de  cortos  años  que  amaba  con  pasión,  i  sospe- 
chando, como  era  natutal  en  un  soldado  esperto, 
que  los  sublevados  no  podían:  menos  de  intentar 
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desde  el  primer  momento,  la  ocupación  de  todos 
los  puestos  militares  de  la  ciudad,  la  Artillería, 
el  Cuartel  de  infantería  de  la  Chimba,  la  Casa  de 
pólvora,  los  Cuarteles  cívicos,  la  Vijilancia,  la 
Moneda  misma.  I  para  contrarrestar  todo  esto  no 
tenia  a  su  lado  sino  un  ministro,  un  capitán  de 
guardia  i  su  caballo. 

Pero  los  hombres  de  la  rara  fortuna  de  aquel 
jefe,  debian  tener  aquella  vez  por  principal  coope- 
rador de  su  defensa,  las  sombras  mismas  que  ha- 
bían protejido  a  (  su  adversario,  i  el  tiempo  que 
éste,  envuelto  en  ellas,  malgastara  de  tan  incom- 
prensible manera. 

A  las  cuatro  i  media  de  la  mañana,  esto  es,  una 
hora  después  del  primer  sobresalto,  el  jeneral 
Bulnes  ya  se  consideraba,  en  efecto,  dueño  de  la 
situación  militar  de  la  ciudad. 

VI. 

La  primera  dilijencia  habia  sido  enviar  un  ayu- 
dante a  despertar  al  comandante  Videla  Guzman 
i  comunicarle  la  orden  de  tomar  en  el  acto  mismo 
el  mando  de  su  batallón,  puesto  en  eminentísimo  * 
peligro  i  estratéjicamente  cortado  de  la  línea  de 
operaciones. 

A  propio  tiempo  hizo  venir  a  su  presencia  al 
bravo  coronel  Maturana,  para  encargarle  la  de- 
fensa del  cuartel  de  la  Artillería. 
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Vil. 

Fué  este  llamado  de  no  poca  temeridad  en  los 
momentos  en  que  el  jefe  de  la  sublevación  esta- 
cionado en  la  plaza,  podia  destacar  dos  o  tres 
compañías  del  Valdivia  para  ocupar  la  Artillería; 
pero  el  coronel  Maturana  dejó  prevenidas  las  eo- 
s  antes  de  salir,  para  oponer  al  asalto  una  resis- 
tencia a  sangre  i  fuego  corno  el  ataque  que  habia 
de  llevársele  cinco  horas  mas  tarde;  i  el  oficial  a 
quién  éste  encargo  hacia,  era  capaz  de  cumplirlo 
tal  cual  lo  recibia:  ese  oficial  era  el  capitán  don 
Erasmo  Escala,  hoi  jeneral  gloriosamente  muti- 
lado, pero  no  por  ésto  inválido. 

Por  la  mujer  de  un  sarjento  llamado  Jáuregui, 
que  se  dirijia  a  la  plaza  de  abastos  a  hacer  sus 
compras  caseras,  acababa  de  saber  el  jefe  de  la 
Artillería,  con  dos  horas  de  noche,  que  se  encon- 
traba un  batallón  amotinado  en  la  plaza,  i  como 
él  mismo  tenia  el  propósito  de  ir  aquella  madru- 
gada con  el  capitán  Escala,  a  guisa  ambos  de 
buenos  católicos,  a  la  procesión  del  Resucitado  en 
la  iglesia  de  San  Francisco,  el  viejo  artillero  es- 
tuvo lLsto  para  correr  de  la  cama  al  rastrillo  i  sa- 
car al  patio  cuatro  obuses  flamantes  de  fábrica 
francesa,  que  todavía  no  se  habían  ensayado  i  que 
eran  a  propósito  para  un  combate  en  poblado,  en 
que  la  metralla,  como  el  ehassepot  en  Mentana 
abaría  maravillas.)) 

69 
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Tenia  el  coronel  Maturana  a  su  disposición  en 
esa  hora,  solo  treinta  o  cuarenta  hombres,  pero 
con  el  toque  anticipado  de  diana,  vino  lajente 
licenciada,  i  en  el  instante  en  que  se  dirijia  al  pala- 
cio a  recibir  órdenes,  podia  defenderse  con  media 
compañía  de  artilleros  que  era  la  primera  batería 
montada,  incluyendo  en  aquel  número  la  escelen- 
te  banda  del  cuerpo,  que  en  aquel  tiempo  pasaba 
por  la  mejor  de  la  ciudad. 

VIII. 

El  diálago  de  los  dos  jefes  fué  breve  en  la  Mo- 
neda. 

—¿Puede  Ud.  defender  el  cuartel? 

— Sí,  mi  jeneral. 

— ¿Resistirá  Ud.  al  Valdivia? 

— Sí,  mi  jeneral. 

— ¿I  al  Chacabuco? 

— También,  mi  jeneral. 

— Pues,  vaya  Ud.  corriendo,  que  luego  irán  re- 
fuerzos. 

— Está  bien,  mi  jeneral. 

I  el  impávido  artillero,  que  habia  sido  húsar  de 
la  muerte  en  1817,  i  que  entrara  a  Lima  sentado 
en  una  cureña  en  la  tarde  de  Guia,  dio  media 
vuelta  tranquilamente,  i  fué  a  encerrarse  en  su 
cuartel,  ciudadela  de  adobe  en  cuyo  estrecho  i  casi 
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indefendible  recinto,  iba  a  jugarse  por  el  plomo  i 
las  llamas,    los  destinos  del  país. 

IX. 

En  esos  mismos  instantes  tuvo  el  jeneral  Bul- 
nes  la  corazonada  de  ir  en  persona  hacia  la  plaza,, 
acompañado  solo  de  su  fiel  Salgado  que  le  seguía 
como  su  sombra,  i  tres  o  cuatro  Granaderos;  í  se- 
gún testimonio  de  testigos  presenciales  í  que 
trataron  de  disuadirlo,  llegó  hasta  la  esquina  de 
la  calle  de  Ahumada,  al  desembocar  ésta  en  la  pla- 
za, o  una  cuadra  antes,  donde  estuvo  escuchan- 
do un  rato  el  rumor  de  lo  que  en  la  otra  estre- 
midad  de  aquel  recinto,  desnudo  entonces  comple- 
tamente de  árboles,  tenia  lugar.  Según  algunos, 
el  jeneral  Búlnes  manifestóse  un  momento  dis- 
puesto a  una  temeridad  que  no  era  ajena  ni  a  su 
vida  ni  a  su  alma:  la  de  presentarse  en  persona  i 
seguido  simplemente  de  un  edecán,  al  batallón 
sublevado,  arengarlo  i  quitárselo  por  un  golpe  de 
audacia  al  caudillo  que  lo  habia  ^  conquistado  por 
un  golpe  de  sorpresa.  Pero  de  esa  idea  le  disua- 
dieron pronto  ruegos  supremos. 


-í\  . 


Comenzaron  desde  ese  momento  a  llegar  al¿ru- 
nos  voluntarios,  i  entre  éstos  aquellos  hombres  que 
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se  han  habituado  (i  son  los  mas  en  Chile),  a  mi- 
rar en  la  Autoridad  en  ejercicio  una  especie  de 
delegación  permanente  de  la  voluntad  i  del  poder 
de  la  Divinidad.  El  primero  en  presentarse  bajo 
estas  condiciones  de  sumisión  absoluta,  fué  un 
valeroso  anciano  que  en  aquel  mismo  dia  debia 
morir  con  la  muerte  de  los  fieles.  Era  éste  un 
sarjento  mayor  retirado  del  ejército,  el  español 
don  Juan  Navarro,  natural  de  Lorca,  como  Ma- 
roto,  i  que  habiendo  venido  a  Chile  en  la  espe- 
dicion  de  Cantabria  en  1818,  habia  cumplido  bajo 
nuestras  banderas  30  años  de  buenos  servicios 
i  52  de  edad,  sarjento  en  1819,  alférez  en  1827, 
capitán  en  1834,  sarjento  ma)ror  en  el  campo 
de  Yungai.   (1) 

Lo  único  que  llegó  pidiendo  este  soldado  fué 
un  caballo,  i  como  a  esas  horas  no  los  habia  dis- 
ponibles, el  jeneral  Bulnes  lo  despachó  desabrido 
con  un  reniega  militar.  ¡I  en  cuántas  ocasiones 
como  en  ésa  los  que   van  a  morir  no  tienen   si- 


(1)  Por  un  error  común  so  lia  creído  que  este  honrado  ofi- 
cial habia  sido  el  mismo  vilhino  que  asesinó  a  Manuel  Rodríguez 
en  Tiltil.  Pero  cuando  tuvo  lugar  ese  crimen,  el  oficial  de  que 
ahora  tratamos  no  habia  llegado  todavía  a  Chile.  Por  lo  demás 
ha  habido  muchos  oficiales  de  ese  nombre  en  el  ejército  chileno. 
Hubo  un  honrado  mayor  Navarro  que  murió  ahogado  en  el 
Achihueno,  i  en  la  Ligua  existe  un  capitán  intelijente  i  mui  an- 
ciano del  mismo  apellido,  don  Francisco  Na\arro. 
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quiera  como  los  pujilistas  romanos  el  derecho  de 
saludar  a  aquéllos  por  cuyo  placer  rinden  la 
vida! 

XI. 

Casi  juntos  con  el  mayor  Navarro  llegaron  el 
comandante  don  Rafael  La  Rosa  i  el  teniente 
coronel  don  José  María  Silva  Chavez,  que  alar- 
mado por  los  golpes  que  habia  sentido  dar  a  la 
puerta  de  Lastarria,  su  inmediato  vecino,  en  la 
calle  i  cuadra  de  la  Merced,  vistióse  de  prisa,  i 
por  la  tercera  o  cuarta  vez  desde  hacia  un  año, 
vino  a  presentarse  en  palacio  antes  de  ama- 
necer. 

XII. 

A  esas  horas,  el  presidente  de  la  República  ha- 
bia ya  puesto  en  salvo  su  familia,  enviándola  a 
casa  de  su  padre  político,  en  la  Alameda,  a  cargo 
del  honrado  empleado  público  don  Rafael  Min- 
vielle,  i  al  mismo  tiempo  habia  logrado  montar 
su  escolta  compuesta  en  ese  momento  de  319 
hombres.  La  caballada  de  los  Granaderos  pacia 
tranquilamente  en  los  potreros  de  doíi  José  María 
Infante,  en  Renca,  i  habia  sobrado  tiempo  para 
arrearla  i  ensillar  i  aun  hubieran  podido  darle  con 
reposo  un  pienso... 
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XIII. 

Resuelto  desde  esa  hora  a  defender  el  jeneral 
Búlnes  a  todo  trance  como  puesto  militar  el  pala- 
cio de  la  Moneda,  que  era  su  propio  hogar,  i  el 
cuartel  fronterizo,  asilo  de  su  rejimiento  favorito, 
dirijióse  a  galope,  acompañado  del  ministro  de 
justicia  don  Máximo  Muxica  i  de  un  pelotón  de 
Granaderos,  a  darse  cuenta  por  sí  mismo  de  la 
situación  del  coronel  Maturana  en  su  desguarne- 
cido cuartel  de  la  Alameda,  i  después  de  confe- 
renciar brevemente  con  él  desde  a  caballo,  regresó 
a  la  Alameda,  prometiéndole  pronto  refuerzo! 
Contaban  los  que  oyeron  aquel  segundo  diálogo, 
que  las  últimas  palabras  que  el  bravo  huaso  col- 
chagüino  habia  dirijido  a  su  jefe,  habia  sido  sim- 
plemente esta  heroica  cuanto  lacónica  despedida: 
— ¡No  se  acuerde  mas  de  nú,  señor,  i  adiós!  (1) 


(1)  Según  unos  interesantes  apuntamientos  que  nuestro  ami- 
go don  Luis  Montt  ha  tenido  la  bondad  de  redactar  para  noso- 
tros, consultando  íntimos  i  valiosos  recuerdos  sobre  algunas  de 
las  peripecias  del  20  de  abril,  el  jeneral  Búlnes  recomendó  al 
jefe  de  la  Artillería  hiciera  relevar  en  el  acto  al  oficial  de  guar- 
dia, porque  habían  ido  a  asegurarle  «que  el  coronel  Arteaga 
habia  estado  hablando  con  él  aquella  mañana  por  la  portañuela 
de  la  puerta  principal.» 

No  era  esto  sino  una  muestra  de  los  innumerables  chismes  i 
embustes,  que  madrugando  mas  que  la  revolución  misma  i  que 
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XIV. 


Cuando  el  jeneral-presidente  regresó  a  la  Mo- 
neda con  la  primera  parda  vislumbre  de  la  ma- 
ñana, llegaba  allí  a  paso  de  trote  con  su  jente 
defeccionada  del  Valdivia  el  sarjento  Lainez,  jac- 
tándose tristemente  el  último  de  la  traje dia  de  que 
habia  sido  autor  en  las  gradas  de  la  Catedral,  i  en 
seguida  se  presentó  el  comandante  Unzueta  con  un 
grupo  de  trece  oficiales  i  diez  reclutas  de  su  bata- 
llón. Entre  aquéllos  se  contaba  el  segundo  jefe  del 
cuerpo,  que  aquel  dia  ejecutaría  una  hazaña  digna 
de  la  antigüe dadad,  i  los  capitanes,  Barboza,  Sa- 
linas i  Fierro  con  otros  subalternos. 

Habia  sido  por  demás  singular  la  manera  cómo 
habia  llegado  a  noticia  del  aflijido  comandante 
Unzueta,  hombre  de  hígados  pero  de  tan  pequeña 
estatura  como  era  en  él  estrecha  la  conciencia  de 
su  responsabilidad.  Porque  hallándose  él  asistiendo 
a  su  mujer  de  parto,  el  resto  de  los  oficiales  «ve- 
lando la  carne»  i  diseminados  por  la  ciudad,  llegó  a 
la  puerta  del  cuartel  a  pedir  que  le  abrieran  i  reco- 
jerse,  el  capitán  don  Rafael  Fierro,   precisamente 


las  aves,  circulaban  desde  el  aclarar  por  las  calles.  Recordamos 
haber  oido  decir  a  un  centinela  del  20  de  abril  i  eu  ese  propio 
dia,  «que  el  jeneral  Cruz  se  habia  paseado  del  brazo  por  la  Ala- 
meda con  el  jeneral  Búlnes  en  esa  misma  mañana»... 
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cuando  hacia  pocos  momentos  que  habia  entrado 
el  coronel  Unióla  a  la  sala  de  la  mayoría.  De 
suerte  que  rechazado  aquél  por  el  sarjento  de 
guardia,  i  queriendo  hacer  hora  para  ir  al  Cemen- 
terio con  los  despojos  de  su  tio,  (si  es  cierto  que  el 
cadáver  de  éste  fuera  el  que  aquél  veló  en  esa  no- 
che), echóse  vestido  en  la  cama  del  ayudante  Ca- 
bezas, que  tenia  su  aposento  en  la  parte  de  afuera 
del  cuartel,  por  la  calle  de  Morandé.  I  apenas  ha- 
bia puesto  la  cabeza  en  la  almohada,  cuando  sin- 
tió el  tranco  pesado  i  peculiar  de  la  tropa  que  des 
filaba  por  hileras,  i  en  seguida,  asomándose  al 
postigo,  divisó  al  batallón  que  torcia  por  la  calle 
de  la  Catedral  hacia  la   plaza. 

Corrió,  en  consecuencia,  el  atónito  oficial  a  dar 
cuenta  a  su  comandante  de  tan  estraño  suceso,  i 
regresando  ambos,  mas  atónitos  todavía  al  cuartel, 
encontraron  algunos  oficiales  i  diez  reclutas,  re- 
cién llegados  de  Chillan  que  fueron  en  el  acto  ar- 
mados i  conducidos  a  la  Moneda.  (1) 


(1)  Véase  éntrelos  documentos  (núm.  17),  el  parte  inédito  del 
comandante  Unzueta,  estraido  del  proceso.  El  comandante  Fie- 
rro ha  tenido  también  la  bondad  de  redactarnos  una  curiosa 
relación  de  todos  los  sucesos  de  ese  día  en  que  tomó  parte,  i  en 
la  cual  está  minuciosamente  referido  este  pasaje. 
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XV. 

Al  romper  el  dia  claro  tenia,  por  consiguiente, 
él  jeneral  Búlnes  a  sus  órdenes  en  la  plazuela  de 
la  Moneda,  una  pequeña  división  de  trescientos 
i  cincuenta  hombres,  contando  con  su  escolta,  i 
a  poco  rato   llegó  el  Chacabuco  con  138   plazas. 

No  había  descuidado  tampoco  el  dilijente  jefe, 
en  mandar  tocar  jenerala  en  todos  los  cuarteles 
cívicos,  que  de  ordinario  tenían  un  grueso  reten 
por  la  noche,  i  de  momento  en  momento  le  lle- 
gaban avisos  favorables  sobre  el  número  de  vo- 
luntarios que  ocurrían.  Por  un  espreso  a  revienta 
cinchas,  había  enviado  también  órdenes  a  Meli- 
pilla  para  que  el  batallón  Yungai,  marchando  sin 
hacer  alto  de  un  solo  minuto,  se  acercase  a  la  ca- 
pital, cuya  orden  púsose  en  ejecución  con  tanta 
celeridad,  que  a  las  once  de  la  mañana,  aquel 
cuerpo  venia  ya  en  camino.  A  esa  misma  hora,  el 
gobernador  de  la  Victoria  daba  cuenta  de  tener 
seiscientos  infantes  acuartelados,  pero  sin  armas, 
cuya  medida  había  tomado  por  el  dicho  de  una 
mujer.  (1) 

En  los  días  de  revolución,  las  mujeres  son 
siempre  las  que  primero  saben  lo  que  acontece  o 
las  que  primero  lo  adivinan. 


(1)  Archivo  del  Ministerio   de  la  guerra.   (Correspondencia 
míscelánica). 
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XVI. 


No  era,  sin  embargo,  todo  acierto  en  las  medi- 
das militares  que  tomaba  el  presidente  de  la  Re- 
pública  en  campaña,  para  organizar  la  resisten- 
cia; pues  envió  ayudante  tras  ayudante  a  la 
Academia  Militar,  exijiendo  que  viniesen  a  la 
Moneda  los  cadetes:  medida  sin  eficacia  como 
defensa,  i  que  habría  podido  comprometer  sin  re- 
sultado preciosas  vidas. 

Resistióla,  en  consecuencia,  con  enerjía  el  je- 
neral  Aldunate,  noble  jefe  de  aquel  estableci- 
miento, antes  precioso,  i  cuya  imprudente  e  inde- 
finida supresión  dará  por  resultado  que  antes  de 
diez  años  todos  los  oficiales  del  ejército,  de  capi- 
tán abajo,  estén  en  manos  de  la  soldadesca  de 
enganche  i  de  cuartel. 

El  actual  inspector  del  ejército  i  jeneral  don 
José  Antonio  Villagran,  vino,  estraviando  calles, 
por  los  barrios  del  sur,  a  esplicar  lo  que  ocurría 
al  presidente,  i  éste,  ya  mas  seguro  del  día,  se  sa- 
tisfizo de  aquella  justa  negativa. 

XVII. 

Tuvo  probablemente  a  esas  horas  el  jeneral 
Bulnes,  aviso  equivocado  (o  fué  consejo  de  la  luz 
que  ya  radiaba),  de  que  el  Valdivia  iba  a  atacar 
de  preferencia  en  esa  hora   la  Moneda,  como  en 
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efecto  lo  solicitaba  del  coronel  Urriola  en  esos 
precisos  momentos  el  triunvirato  de  consejo, 
constituido  en  permanencia  en  la  plaza,  esto  es, 
Pedro  Ugarte,  José  Miguel  Carrera  i  el  capitán 
Pantoja.  I  por  esto,  a  eso  de  las  seis  de  la  maña- 
na, en  lu^ar  de  enviar  los  refuerzos  ofrecidos  a 
la  Artillería,  hizo  el  jeneral-presidente  pedir  dos 
cañones  al  coronel  Maturana.  Fué  emisario  de  esa 
orden  el  comandante  Yidela  Guzman,  a  quien  se 
encargó  de  custodiar  los  dos  obuses  con  su  medio 
batallón  de  infantería. 

Despachólos  el  coronel  Maturana  al  cargo  del 
capitán  Escala  i  de  su  propio  hijo,  que  se  hizo  allí 
voluntario  del  puesto  de  mas  riesgo.  El  coman- 
dante jeneral  de  Artillería  destinó  solo  ocho 
hombres  para  el  servicio  de  aquellas  piezas,  que- 
dándose encerrado  con  el  resto  de  la  tropa  en  su 
reducido  cuartel,  completamente  indefenso  por  el 
lado  del  Santa  Lucía. 

XVIII. 

En  virtud  de  aquella  orden  un  poco  imprudente, 
de  desguarnecer  el  punta  estratéjico  de  mayor 
importancia  en  el  ataque  que  ya  se  aproximaba, 
salían  los  dos  obuses  del  capitán  Escala  de  su 
cuartel  de  la  Cañada,  custodiados  por  los  140 
hombres  del  Chacabuco  en  los  momentos  mismos 
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en  que  el  Valdivia  se  ponía  en  movimiento  i  en 
aquella  dirección  desde  la  plaza. 

I  sucedió  que  al  rebalsar  la  columna  del  bata- 
llón sublevado  la  plazuela  de  San  Agustín,  apare- 
cieron los  artilleros  en  la  boca-calle  de  la  Alame- 
da, marchando  hacia  el  palacio  con  sus  piezas, 
yendo  Videla  Gruzm&n  con  sus  infantes  en  colum- 
na a  retaguardia. 

Corrió  Pantoja  en  ese  momento  decisivo,  a  la 
cabeza  del  batallón,  i  suplicó  a  Urriola  le  permi- 
tiera ir  a  quitar  esos  dos  cañones  con  su  compa- 
ñía. Para  esto,  él  tomaría  al  trote  por  la  calle  de 
las  Agustinas  i  saldría  de  frente  a  la  columna  de 
Videla  Guzman  por  la  de  la  Bandera,  mientras 
que  el  grueso  del  batallón,  avanzando  siempre 
hacia  la  Alameda,  atacaría  a  aquél  por  retaguar- 
dia. 

Por  grande  que  hubiera  sido  la  decisión  i  firme- 
za de  la  tropa  bisoña  del  Chacabuco  i  del  pelotón 
de  artilleros  del  capitán  Escala,  no  habrían  podido 
resistir  ni  unos  ni  otros  cinco  minutos  al  ataque 
simultáneo  de  una  tropa  de  táctica  lijera  i  ague- 
rrida;! tomada  así  en  campo  abierto,  aquellos  dos 
cañones  de  montaña  habrían  sido  la  prenda  de 
la  victoria,  fuera  que  se  atacara  en  seguida  con 
ellos  el  sólido  patio  de  la  Moneda,  fuera  que  se 
abocaran  al  postigo  de  la  Artillería  que  había 
sido  simple  portería  de  un   beaterío  de   mujeres. 
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.  Mas  el  coronel  Urriola,  perseguido  siempre 
por  el  fantasma  de  su  optimismo  i  su  absurda 
creencia  de  que  en  un  país  como  Chile  podia 
quitársele  la  banda  o  la  autoridad  a  un  presiden- 
te-soldado sin  derramar  antes  raudales  de  sangre, 
se  opuso  a  aquel  golpe  de  mano,  con  que  el  des- 
tino por  última  vez  venia  a  tentar  su  fortuna. — 
Usos  cañones  serán  nuestros  dentro  de  media  hora, 
fué  su  única  contestación  al  capitán  Pan  toja, 
quién  se  retiró  mordiéndose  los  labios  bajo  el  fia- 
dor ele  su  gorra  de  cuartel,  que  tascaba  con  fre- 
cuencia con  indómita  pero  sofocada  ira. 

Ahora,  por  via  de  contraste,  un  detalle  carac- 
terístico de  la  vida  de  campaña  en  plena  ciudad 
i  a  la  puerta  del  palacio  de  los  modernos  ¿presi- 
dentes do  Chile: 

Cuando  el  comandante  Videla  Guzman  regre- 
saba a  la  Moneda  a  pedir  órdenes,  el  jeneral  Búlnes 
tomaba  sobre  el  caballo  su  primer  frugal  desayu- 
no.— Consistió  éste  en  una  taza  de  mote,  que  por 
un  ((cuartillo  de  real»  (que  era  la  tarifa  de  aquel 
tiempo  i  del  otoño)  compró  a  un  huesillero  que 
por  allí  pasaba  pregonando  de  primor  su  olla  i  su 
canasto.  I  son  ésos,  es  decir,  los  jenerales  que  co- 
men mote  en  las  batallas,  los  que  las  ganan....  Los 
que  cantan  la  canción  nacional  son  los  que  las 
pierden.... 
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XIX. 


En  consecuencia,  los  cañones  se  colocaron  en 
las  avenidas  que  conducen  a  la  Moneda  por  las 
calles  de  Morandé  i  de  Teátinos,  al  paso  que  el 
Valdivia,  cuya  moral  se  había  vigorizado  un  tanto 
por  la  entusiasta  acojida  que  el  vecindario  de  la 
calle  del  Estado  le  hizo  en  su  tránsito,  pasó  a  for- 
mar en  batalla  frente  a  San  Francisco,  entre  las 
calles  de  San  Antonio  i  de  las  Claras,  en  la  acera 
norte  de  la  Alameda  i  a  una  cuadra  de  distancia 
del  cuartel  de  Artillería. 

XX, 

i 

Otro  detalle  de  aquel  momento. 

Habia  en  la  tesorería  jeneral  en  aquel  dia,  un 
millón  de  pesos  en  oro,  (¡qué  tiempos!)  i  era  pre- 
ciso poner  a  su  puerta  un  hombre  de  honor  que 
respondiera  con  su  vida  de  aquel  depósito.  En 
consecuencia,  don  Antonio  Varas  elijió  para  ese 
puesto  a  su  sobrino  don  Santiago  Prado. 

Era  no  menos  delicado  custodiar  los  departa- 
mentos privados  de  palacio,  i  don  Manuel  Montt, 
que  en  breve  seria  su  huésped  durante  diez  años, 
confió  ese  servicio  a  don  Pedro  León  Gallo,  su 
deudo  inmediato. 

Aquellos  dos  jóvenes  eran  oficiales  de  la  guar- 
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dia  nacional,  i  habían  sido  de  los  primeros  en 
ocurrir  al  llamamiento  del  peligro  i  del  deber,  i 
uno  i  otro  han  probado  mas  tarde  que  habían  sa- 
bido cumplir  dignamente  el  último. 

Tal  era  la  posición  respectiva  de  los  combatien- 
tes, cuando  daban  en  el  viejo  reloj  de  San  Fran- 
cisco las  siete  de  la  mañana. 
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Capítulo  XXVI. 

EL  CORONEL  ARTEAGA  AL  MANDO  DEL  VALDIVIA. 

La  columna  del  Valdivia  en  la  calle  del  Estado. — El  pueblo  armado. — • 
El  Valdivia  se  forma  en  batalla  frente  a  San  Francisco. — El  cuartel  de 
Artillería  i  sus  defensas. — El  campo  de  batalla. — Barricadas  de  sacos  de 
nueces. — El  sarjento  de  inválidos  González. — Rasgo  de  heroico  valor  del 
mayor  don  Basilio  Urrutia. — El  sarjento  Fuentes  en  la  Alameda. — Muer- 
te casual  de  don  Cayetano  Sánchez. — Aturdimiento  e  indesicion  del  coro- 
nel Urriola. — Pedro  Ugarte  es  detenido  en  la  plaza  por  amagos  de  suble- 
vación de  los  presos,  i  su  heroísmo  para  contenerlos. — Llega  a  la  Alameda 
i,  junto  con  Carrera,  reconviene  a  Urriola  por  sus  vacilaciones,  exijiéndole 
que  en  el  acto  ataque  la  Artillería. — Intimación  que  Urriola  dirije  al  co- 
ronel Maturana  i  respuesta  de  éste. — El  Valdivia  se  tiende  en  la  calle  de 
las  Recojidas. — Benjamín  Videla. — Arrogancia  de  este  oficial  que  solicita 
atacar  al  cuartel,  i  cuando  lo  va  a  ejecutar  recibe  contra  orden. — Arroja  su 
gorra  a  los  pies  del  coronel  Urriola  i  quiebra  su  espada. — Intentan  quemar 
el  cuartel  por  via  de  apremio. — Desastres  que  habría  causado  este  acto 
temerario. — Se  presenta  el  Chacahuco  coronando  la  cumbre  del  Santa  Lu- 
cía.— Señas  que  hace  el  coronel  Urriola  i  su  insistencia  en  creer  que  aquel 
cuerpo  se  le  juntará. — El  descendiente  de  G-uzman  el  Bueno. — Contramar- 
cha, en  consecuencia,  el  Valdivia  por  la  calle  de  Agustinas  i  de  las  Claras  i 
vuelve  a  situarse  en  la  Alameda. — Indignación  de  Pedro  Ugarte. — Confe- 
rencia con  el  coronel  Arteaga  en  la  botica  de  Vázquez  i  le  ofrece  el  mando 
del  Valdivia. — Justa  vacilación  del  coronel  Arteaga. — Su  irreflexiva  mag- 
nanimidad al  aceptar. — Antecedentes  i  carácter  de  este  jefe. — El  coronel 
Arteaga  ignora  completamente  el  movimiento  militar  del  20  de  abril 
hasta  le  madrugada  de  ese  dia. — Detalles  e  incidentes  personales. — El  co- 
ronel Arteaga  arenga  con  enerjía  al  Valdivia  i  se  prepara  al  combate. 

I. 

El  orden  de  marcha  que  la  columna  revolucio- 
naria trajo  en  su  paseo  triunfal  hacia  la  Alameda 
por  la  calle  del  Estado,  era  el  siguiente: 

Venia  el  Valdivia,    tan   señalado  por  su  traje 
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sombrío  i  los  vivos  i  guardas  verdes  de  sus  boca- 
mangas, cuello  i  gorra  de  cuartel,  en  columna  por 
mitades  i  con  su  característico  paso  jinmástico 
que  su  banda  de  música  acompasaba.  Iba  al  fren- 
te i  con  una  actitud  digna,  recojida,  pero  impa- 
sible el  coronel  limóla,  acompañado  de  José 
Miguel  Carrera,  Francisco  Bilbao,  Ensebio  Lillo, 
Manuel  Recabárren,  Joaquín  Lazo,  el  abogado 
Figueroa,  don  Vicente  Larrain  i  Aguirre  i  otros 
pocos  «ciudadanos  de  levita»  mas  o  menos  des- 
conocidos. 

Al  frente  de  la  primera  mitad  de  carabineros 
se  había  puesto,  según  dijimos,  arrojando  su  man- 
ta de  campesino,  el  bravo  Marco  Aurelio  Gutié- 
rrez, que  debía  morir  con  trájico  i  novelesco  fin 
en  la  ciudad  de  Lima,  pocos  meses  mas  tarde.  (1) 
El  capitán  Pantoja,  siempre  sereno,  obediente  i 
estoico,  como  la  fatalidad,  mandaba  su  compañía, 
que  era  la  primera  de  fusileros;  Benjamín  Vicíela 
la  2.a,  Daniel  Sepúiveda  la  3.a,  el  alférez  Carrillo 
la  4.a  i  Huerta  los  tiradores,  a  cuya  compañía  per- 
tenecía. 

Seguía  en  pos  la  jente  del  Chacabuco  que  man- 


(1)  Por  una  rara  escepcion  fué  un  médico  mui  conocido  el  que 
denunció  la  participación  de  este  oficial  en  el  motín,  i  le  atrajo 
la  persecución  de  que  fué  víctima.  Ese  médico  fué  don  Luis  Ba- 
iles tcr. 
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daba  el  teniente  Gutiérrez,  i  mas  atrás,  dos  o 
tres  mitades  abigarradas  de  jente  del  pueblo  en 
la  cual,  si  había  cincuenta  hombres  de  pelea,  no 
se  encontntban  diez  fusiles  en  condición  de  hacer 
fuego.  Muchos  habían  sido  cargados  con  cartuchos 
abala,  que  a  hurtadillas  sacaban  de  sus  mal  pre- 
vistas cartucheras  los  soldados  del  Valdivia.  Mar- 
chaban a  la  cabeza  de  esta  pobre  retaguardia  los 
tres  oficiales  de  la  guardia  nacional  que  ya  hemos 
nombrado,  Bilbao,  Lazo  i  Kuiz.  Agregaremos  to- 
davía aquí,  que  las  municiones  del  Valdivia  eran 
mui  viejas,  estando  oxidadas  la  mayor  parte  de 
las  balas  por  la  humedad:  de  aquí  el  mortal  efecto 
que  produjeron  en  los  heridos,  cuya  totalidad, 
con  rarísimas  excepciones,  sucumbió. 

Al  desembocar  en  la  Alameda,  se  agregó  otro  vo- 
luntario a  aquella  tropa  colecticia,  que  se  apeaba 
cubierto  de  lodo  i  de  polvo  de  un  jadeante  caballo: 
era  el  valiente  Miguel  Lazo,  el  primer  confiden- 
te de  Pantoja,  que  llamado  por  su  hermano  venia 
a  media  rienda  de  sus  minas  del  volcan  de  Maipo. 

No  hacia  diez  minutos  desde  que  el  coronel 
Urriola  se  habia  estacionado  en  la  Alameda, 
cuando  vino  un  nuevo  continjente  del  Chacabuco 
a  reunírsele:  era  la  guardia  del  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  que  al  saber  lo  que  ocurría,  habia 
tomado  sus  fusiles  i  corrido  a  unirse  a  su  querido 
jefe.  Un  sarjento  Gainza  que  mas  tarde  fué  oficial, 
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mandaba  aquella  tropa,  i  en  el  acto  fue  incorpo- 
rada en  la  mitad  del  alférez  Gutiérrez. 

La  columna,  así  organizada,  podia  tener  qui- 
nientos hombres  escasos,  si  bien  muchos  millares 
de  curiosos,  especialmente  populacho,  inundaban 
la  Alameda. 

Tendida  aquélla  en  línea  de  batalla,  ocupaba 
desde  la  casa  del  doctor  Palma,  que  forma  el  án- 
gulo de  la  calle  de  San  Antonio,  i  rebalsaba  la 
cabeza  mas  alia  de  la  iglesia  de  las  Claras. 

El  cuartel  de  Artillería  distaba  una  cuadra  mas 
hacia  el  oriente,  i,  escepto  por  su  soledad  esterior 
i  por  su  portón  pesadamente  cerrado,  no  habia 
ningún  indicio  ni  de  alarma  ni  de  resistencia* 

II. 

Ofrecía  el  terreno  en  que  iba  a  librarse  la  san- 
grienta batalla  del  20  de  abril,  pues  tal  lo  fué  por 
su  encarnizamiento,  por  sus  víctimas  i  especial- 
mente por  sus  resultados  políticos,  diverso  i  mas 
pintoresco  aspecto  que  el  llano  i  abierto  de  ave- 
nida urbana  que  hoi  ofrece. 

Se  avanzaba  el  antiguo  cuartel  i  parque  de  Ar- 
tillería,— que  habia  sido  en  un  tiempo  i  hasta  el 
terremoto  de  1647  iglesia  i  plazuela  de  San  Satur- 
nino (cuyo  santo  azotado  existe  intacto  todavía 
en. la  parroquia  de  Yungai  de  que  es  patrono),  i 
después  casa  de  mujeres  de  mala  vida,  «recojidas» 
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por  mandato  del  obispo, — avanzábase,  decíamos, 
un  buen  trecho  i  en  forma  oblicua  hacia  el  ancho 
i  hoi  bien  delineado  paseo,  estrechándolo  en  esa. 
parte  casi  hasta  tocar  con  una  alta  puente  de  cal 
i  ladrillo,  por  cuyo  arco  pasaba  a  tajo  abierto  el 
ancho  cauce  de  la  acequia  de  ciudad.  Era4  común 
ver,  especialmente  en  la  tarde  de  los  dias  festivo?, 
grupos  de  oficiales  de  artillería  tomando  el  fresco, 
sentados  en  los  parapetos  de  aquella  obra  de  main- 
posteria,  al  paso  que  ima  hilera  de  coposos  sau- 
ces daba  sombra  a  los  charcos  del  arroyo  en 
que  el  vecindario  abrevaba  su  propia  sed  o  la  de 
sus  caballos,  i  en  cuyos  troncos  ya  cargados  de 
respetables  años  ataban  los  barberos  al  aire  libre 
su  lencería  i  sus  colas  de  vaca  cuajadas  de  las  ás- 
peras peinetas  del  oficio.  En  aquel  tiempo  San- 
tiago, como  el  Cairo  i  como  Pekín,  era  una  bar- 
bería  al  ras  del  cielo. 

El  puente  ya  mencionado  ponía  en  directa  co- 
municación la  calle  de  las  liecojidas  i  la  de  San 
Isidro,  ésta  al  sur  de  la  Alameda. 

III. 

El  cuartel  mismo,  que  desde  estos  próximos 
pasados  dias  es  la  cárcel  de  la  ciudad,  con  aplauso 
miBrecido  de  los  que  la  han  sacado  de  su  antiguo 
sitio  secular  de  pública  vergüenza,  (si  el  acomodo 
ha  de  ser  seguro  i  duradero)  componíase  de  un  edi- 
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iicio  vetusto,  bajo  i  apuntalado  con  estribos,  com- 
puesto de  tres  patios,  llamados  el  primero  de  la 
guardia,  i  el  segundo  de  la  maestranza,  mientras 
qu?  el  tercero,  que  hoi  ocupa  íntegramente  el  rasgo 
de  la  calle  de  Várela  desde  que  esa  construcción 
se  reedificó  i  perfiló  en  sus  dos  frentes  en  1872,  era 
conocido  con  el  nombre  de  caballeriza  o  pesebrera 
de  las  muías.  En  su  conjunto,  presentaba  el  edi- 
ficio la  misma  forma  cuadrilátera  que  hoi,  con 
la  diferencia  que  su  frente  de  80  a  90  varas  iba 
disminuyéndose  hasta  terminar  casi  en  punta,  co- 
mo la  justicia  política,  en  razón  de  la  tortuosidad 
de  la  calle  de  Bretón  que  faldeaba  entonces  el 
Santa  Lucía,  más  como  un  sendero  de  montaña 
que  como  una  via  pública.  La  cárcel  actual,  como 
la  lei  del  pobre  en  nuestro  suelo,  tiene  por  esto  la 

forma  de  un  embudo 

El  cuartel  antiguo,  como  la  moderna  cárcel, 
era  accesible  en  todas  direcciones,  i  especialmente 
desde  las  casas  que  deslindaban  con  su  caballeriza, 
i  se  hallaba  completamente  dominado  por  el 
Santa  Lucía  i  sus  agrios  farellones  de  roca  i  de 
basura.  Apenas  una  media  docena  de  ventanas, 
alta»  i  estrechas,  como  de  antigua  casa  de  reclu- 
sión de  mujeres  lobas,  le  daban  luz  por  la  calle 
de  las  Recojidas,  que  es  la  prolongación  de  la  ca- 
lle que  los  padres  mercedarios  abrieron  en  1830: 
la  calle  nueva,  de  la  Merced. 
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Esa  calle,  por  tanto,  edificada  entre  la  pared 
corrida  del  claustro  de  las  Claras,  el  de  la  Mer- 
ced i  el  de  las  Recojidas,  era  tan  triste  i  solitaria 
como  su  nombre.  Agreguemos  que  aun  existen 
dos  de  las  ventanas  primitivas,  abiertas  contra  la 
mundanal  inquietud  de  las  arrepentidas  por  fuerza 
de  pasados  siglos,  i  que  aquellas  precisamente 
caen  hoi  al  flamante  calabozo  destinado  a  su  ob- 
jeto primitivo,  es  decir,  a  las  mujeres  recojidas 
noche  a  noche,  del  pecado. 

IV. 

Tal  era  el  mísero  reducto  que  el  denodado  coro- 
nel Maturana  se  habia  comprometido  a  defender 
hasta  la  última  estremidad  con  ochenta  i  cinco  ar- 
tilleros i  un  refuerzo  que  resultó  ser  providencial  i 
que  le  llegó  a  poco  de  haber  amanecido.  Consistió 
éste  en  la  pequeña  columna  de  oficiales  i  de  sol- 
dados del  Valdivia  que  antes  dijimos  el  coman- 
dante Unzueta  habia  llevado  a  la  Moneda,  i  que 
el  jeneral  Búlnes  por  una  inspiración  de  soldado 
que  seria  verdaderamente  salvadora  i  decisiva  en 
el  conflicto,  mandó,  como  en  castigo  de  su  aparen- 
te neglijencia,  a  encerrarse  en  el  cuartel  que  en 
breve  atacarían  a  balazos  sus  propios  camaradas. 

V. 

Por  su  parte,  los  revolucionarios,  llegados  apé- 
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ñas  a  la  Alameda,  se  habían  ocupado  en  formar 
una  especie  de  barricada  cea  la  francesa»,  bajo  la 
dirección  científica  de  Francisco  Bilbao,  entre  las 
esquinas  que  forman  las  iglesias  de  las  Claras  i 
de  San  Juan  de  Dios,  separadas  apenas  una  de 
otra  por  una  distancia  de  sesenta  pasos. 

Hallábase  inconcluso  el  último  templo  i  con- 
vertido en  barraca  de  maderas  i  frutos  del  país, 
propiedad  del  apreciable  agrimensor  i  comer- 
ciante don  Santiago  Cueto;  i  con  algunos  tablones, 
vigas,  i  especialmente  con  sacos  de  nueces  que 
allí  se  hallaron  en  apetitosa  abundancia,  formóse 
una  especie  de  barrera,  si  bien  las  últimas  no 
servirían  esta  vez  para  conquistar  la  plaza  de  ar- 
mas, cual  lo  hizo  nuestro  antiguo  i  astuto  gober- 
nador Alonso  de  Rivera  cuando  militaba  en  Flan- 
des;  sino  que,  por  el  contrario,  tan  pronto  eran 
colocados  los  sacos,  a  guisa  de  rebellines  i  fajina, 
desaparecía  su  contenido  como  almuerzo  o  como 
botín  de  guerra  entre  la  apiñada  muchedumbre  en 
ayunas  i  en  día  de  Pascua  después  de  la  cua- 
resma.... 

Hicieron  también  parte  del  matinal  almuerzo 
del  pueblo  i  de  la  tropa,  varios  enormes  rimeros 
de  sandias  i  melones  que  allí  había,  i  las  petacas 
de  unos  cuantos  repartidores  de  pan  que  su  muía 
o  su  mala  estrella  enderezaba  por  aquel  rumbo  de 
guerra.   Varios   testigos    declaran,    sin   embargo, 
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en  el  proceso,  que  las  sandias  pagólas  con   medía 

onza  el  ciudadano  don  Antonio  Larrain,  i  que  los 

petaqueros   fueron    indemnizados  jenerosamente 

por  el  abogado  don  Nicolás  Figueroa,  quien  hizo 

repartir  aquel  frugal  refrijerio  a  la  tropa  fatigada 

por  cinco  horas  de  plantón  i  de  ansiedad.  El  único 

que  perdió  irremediablemente    sus   nueces  fué  el 
barraquero  de  San  Juan  de  Dios.  (1) 

(1)  He  aquí  sobre  lo  que  sobre  estas  bodas  de  Cana  improvi- 
sadas en  la  Cañada,  dice  el  fiscal  del  proceso  de  abril,  reuniendo 
los  denuncios  hechos  contra  uno  de  los  mas  jenerosos  distri- 
buidores, esto  es,  contra  don  Vicente  Larrain  Aguirre  que  iba 
acompañado  de  su  hijo  Salustio,  niño  impúber,  como  dijimos. 

«Don  Vicente  Larrain,  según  dos  testigos  de  vista,  arengaba 
a  los  amotinados  en  la  Cañada,  i  uno  de  ellos  dice  que  repartía 
botellas  de  pisco. 

«Don  Salustio,  su  hijo,  según  un  testigo  de  vista,  animaba  a 
los  amotinados,  invitándolos  al  combate  que  se  trabó  en  el  cuar- 
tel de  Artillería. 

«Don  Manuel  Garcia  Ocaso,  entre  otras  declaraciones,  dice:  que 
un  caballero  alto,  de  sombrero  negro,  con  espada  en  mano,  i  que 
iba  a  la  cabeza  de  los  amotinados,  era  un  Larrain,  pero  que  no 
sabia  su  nombre.  Ascensión  Herrera,  la  declarante  de  la  esquina 
de  las  monjas  Claras,  donde  tiene  su  despacho,  vio  que  don  Vi- 
cente Larrain  animaba  al  pueblo  amotinado  i  entre  ellos  les 
decia  que  anduviesen  lijero,  i  que  avanzasen  i  entrasen  en  el 
combate,  que  ya  estaba  trabado  en  la  Alameda,  i  esto  mismo 
hacia  su  hijo  don  Salustio,  que  lo  acompañaba,  La  edad  de  Ja 
mujer,  40  años. 

«Melchor  Salas,  vio  a  uno  de  los  Larrain  en  la  plaza,  pero  no 
sabe  su  nombre, 

«Matías  Contreras;  entre  otras  cebas,  dice:  que  cuando  el  Val- 
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VI. 


A 


Notáronse  en  la  construcción  de  esta  barricada, 
mal  remado  de  las  que  Bilbao  había  visto  levan- 
i  irse  por  millares  i  como  por  encanto  en  las  calles 
de  París,  durante  las  jornadas  de  junio  de  1848, 
algunos  de  los  mas  exaltados  igualitarios,  especial- 
mente Lucares,  Rojas,  Larrecheda,  Mondaca,  el 
sarje  uto  La  Rosa,  un  Juan  Agustín  Cuevas,  sir- 
viente que  había  sido  de  la  familia  de  Carrera  i 
especialmente  un  viejo  artillero  del  cuerpo  de  in- 
válidos, hombre  valentísimo  llamado  Manuel  Gon- 
zález, que  vive  todavía  i  disfruta  a  los  86  años  de 
una  memoria  i  garganta  prodijiosas,  porque  bebe 
todo  lo  que  ve  i  cuenta  de  maravilla  cuanto  tiene 
visto  en  el  larguísimo  curso  de  su  vida  de  soldado: 
— 70  años! 


VII. 


( ¡olócase  aquí  por  la  hora  i  el   lugar,  una  peri- 
pecia de  guerra  que  acusa  en  el    soldado    que  la 


dwia  i  el  pueblo  amotinado  entraban  a  la  Alameda,  vio  que  al 
frente  de  la  línea  que  formaba  el  batallón,  estaban  con  el  co- 
ronel Uiriola,  don  Pedro  Ugarte,  don  Justo  Arteaga,  don  Vi- 
cente Larraiu,  don  Anjel  Prieto  i  don  Ricardo  Ruiz,  i  alo-unos 
otros  que  no  conocía  animando  a  los  amotinados  i  que  les  repar- 
tían botellas  de  pisco.» 
> 

72 


570  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

acometiera  cuan  alto  rayaba  en  su  pecho  el  senti- 
miento del  pundonor  i  del  deber  a  su  bandera.  No 
pudiendo  resignarse  el  sarjento  mayor  don  Basilio 
Urrutia,  segundo  jefe  del  Valdivia,  a  ver  su  pro- 
pio cuerpo  sustraído  a  su  obediencia,  precisamente 
por  el  oficial  que  menos  concepto  le  valia,  montó 
a  caballo,  i  cubierto  con  un  ancho  sombrero  de 
de  ala  que  le  permitió  acercarse  disfrazado,  cuando 
el  Valdivia  descansaba  por  hileras,  a  la  compañía 
de  carabineros  que  era  la  suya  propia,  dando  con 
tono  enérjico  la  usual  de  tercien  armas,  encaróse 
de  hombre  a  hombre  con  sus  soldados:  uno  contra 
trescientos! 

Iba  tal  vez  el  bizarro  oficial  a  ser  seguido  en 
virtud  de  la  obediencia  mecánica  que  constituye  el 
hábito  constante  de  la  disciplina,  cuando  el  sarjen- 
to Fuentes,  adivinando  el  peligro  i  grave  compro- 
miso, salió  al  frente,  i  apuntándole  con  su  fusil  al 
pecho,  le  obligó  a  escaparse  hacia  la  Artillería, 
tendido  sobre  el  cuello  del  caballo,  cea  la  arauca- 
na». Falló  el  arma  del  sarjento  Fuentes,  eximio 
tirador,  pero  otro  proyectil  dirijido  por  un  pai- 
sano armado  al  temerario  jinete,  fue  a  herir 
en  el  estómago  a  un  desgraciado  joven  que, 
por  simple  curiosidad,  estaba  acechando  a  ca- 
ballo en  la  boca-calle  de  las  Claras  lo  que  acon- 
tecía. Llamábase  este  infeliz  don  Cayetano  Sán- 
chez, hijo  del  administrador  del  Cementerio,  don 
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Julián  Sánchez,  i  fué  un  fenómeno  fisiolójico  no- 
table, que  muerto  instantáneamente  pero  aga- 
rrotado sobre  la  montura  por  la  concusión  ner- 
viosa de  la  bala,  llevólo  enhiesto  el  caballo  hasta 
su  propia  casa  en  la  calle  de  Bretón,  como  si  vol- 
viera vivo. 

VIII. 

Entre  tanto,  el  mayor  Urrutia  habia  ejecutada 
una  hazaña  digna  de  alto  premio  militar,  repetición 
de  una  proeza  suya  que  presenció  todo  el  ejército 
chileno  en  la  portada  de  Guia,  en  cuya  acción 
fué  bandeado  de  parte  a  parte  al  precipitarse  por 
un  barranco  del  rio  con  media  compañía  del  Val- 
divia,  a  cortar  un  batallón  enemigo.  Urrutia  era 
natural  del  Parral,  tenia  a  la  sazón  34  años,  i  nun- 
ca habia  servido  sino  en  el  Valdivia  desde  la  clase 
de  soldado  distinguido,  en  1837.  (1) 


(1)  He  aquí  como  se  refiere  el  episodio  de  la  Alameda  en  la 
hoja  de  servicios  de  este  distinguido  oficial: 

«En  el  sitio  del  cuartel  de  Artillería  de  Santiago,  por  el  bata- 
llón amotinado  Valdivia  el  20  de  abril,  en  cuya  jornada  se  pre- 
sentó al  batallón  sublevado  que» formaba  en  la  Alameda,  man- 
dóle poner  al  hombro  i  que  lo  siguiesen,  lo  que  habria  conse- 
guido a  no  venir  a  estorbarlo  un  sarjento  1.°,  Fuentes,  que  en  el 
acto  de  dar  la  voz  de  mando  le  hizo  los  puntos  a  quema  ropa, 
mereciendo  escapar  por  haberle  fallado  a  dicho  sarjento  el  fusil,, 
i  solo  un  paisano  de  los  amotinados  le  tiró  en  seguida  un  balaza» 
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IX. 


Mientras  esto  acontecía,  el  coronel  Urriola, 
siempre  indeciso  i  como  aturdido  por  el  peso  de 
algo  que  era  superior  a  su  naturaleza,  cual  in- 
dudablemente lo  fué  el  espectáculo  vivo  de  la 
guerra  civil  hecha  ya  carne  i  metralla,  se  paseaba 
al  frente  de  las  filas  o  conversaba  con  las  jentes 
que  encontraba  o  salían  de  la  casa  que  forma  la 
esquina  de  la  calle  de  las  Claras,  i  que  había  sido 
elejida  como  un  cómodo  i  seguro  cuartel  por  los 
civiles.  Era  esta  casa,  que  hoi  lleva,  rejuvenecida 
i  con  fachada  de  altos,  el  núm.  105,  el  hogar  de 
un  bondadoso  anciano  que  pagó  con  dura  carce- 
lería la  virtud  de  la  hospitalidad  que  había  apren- 
dido de  su  ilustre  madre  doña  Pabla  Jara.  Su 
nombre  era  don  Isidoro  Herrera,  padre  de  nume- 
rosos hijos,  uno  de  los  cuales  don  Santiago  Herre- 
ra, se  batía  al  lado  de  la  revolución,  i  otro,  don 
Rafael,  muerto  después,  de  un  balazo  en  la  beca, 
en  Loncomilla,  venia  con  el  Chacabuco. 


sin  éxito.  Se  regresó  luego  al  cuartel  de  Artillería  sin  haber  lo- 
grado su  intento.» 

El  relato  que  precede  es  completamente  exacto,  con  eseep- 
cion  tal  vez  de  la  voz  de  mando,  porque  en  la  táctica  de  la  tropa 
lijera,  un  oficial  no  podía  decía  armas  al  hombro ,  antes  de  haber 
dado  la   voz  de  tercien! 
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X. 


Preciso  es  advertir  aquí  que  el  primer  momen- 
to de  inacción  en  la  antigua  Cañada,  tuvo  una  es- 

plicacion  natural.  Pedro  ligarte,  alma  i  voluntad 
viva  de  la  revolución  en  armas,  habíase  quedado 
en  la  plaza  para  ejecutar  un  acto  de  previsión,  de 
valor  personal  i  de  orden  público,  de  que  hasta 
sus  mas  encarnizados  enemigos  le  hicieron  ala- 
banza. 

Cuando  los  presos  de  la  cárcel,  que  pasaban  de 
un  centenar,  i  muchos  de  los  cuales  habían  sido 
procesados  i  condenados  por  el  mismo  Ugarte 
como  juez  del  crimen,  notaron  qne  se  retiraba  la 
tropa  que  los  custodiaba,  desempedraron  el  patio 
i  se  precipitaron  a  la  reja  para  forzarla  i  salir. 
Dieron  aviso  de  esto  a  Ugarte,  i  sin  mas  arma 
que  su  bastón  i  una  pistola  (porque  los  revolverá 
de  Colt  se  conocian  entonces  solo  de  nombre),  im- 
puso respeto  a  la  furiosa  turba  que  proferia  insul- 
tos de  muerte  contra  el  enérjico  ex-majistrado. 

Ugarte  no  desamparó  aquel  peligros:)  puesto 
sino  cuando,  por  espreso  pedido  suyo,  vino  a  rele- 
varlo con  un  piquete  de  serenos  el  teniente  Le- 
mus  del  vecino  cuartel  de  la  calle  del  Puente. 

XI. 

Cuando  pasadas  las  siete  de   la   mañana,  i  ba- 
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nada  la  Alameda  i  la  ciudad  por  el  sol  de  otoño, 
lle^ó  Pedro  ligarte  a  reunirse  con  la  columna 
sublevada,  echó  en  cara  con  palabras  agrias  al 
coronel  Urriola  su  fatal  inacción,  i  a  sus  instan- 
cias, envió  el  último  a  capitular  con  el  coronel 
Maturana  i  a  pedirle  la  entrega  inmediata  del 
cuartel  a  «nombre  del  pueblo»,  al  oficial  de  la 
Guardia  Nacional  don  Eicardo  Iluiz  quien  por 
andar  vestido  de  uniforme,  podía  desempeñar  con 
mejor  éxito  aquella  ilusoria  comisión.  (1) 

El  defensor  de  la  Artillería  contestó,  en  efecto, 
secamente,  que  aquel  puesto  pertenecia  al  gobier- 
no de  la  nación,  i  que  no  lo  entregaría  sino  al 
presidente  de  la  República  o  a  quien  por  su  orden, 
viniera  a  relevarlo. 


•  (1)  Entre  las  escasas  delaciones  del  proceso,  he  aquí  algunas 
que  ponen  de  relieve  la  actitud  de  Ugarte  con  respecto  ol  coro- 
nel Urriola  en  la  Alameda.  Un  Eusebio  Gutiérrez  declara  que 
Ugarte  dijo  a  Urriola  en  presencia  del  testigo. — ¿Dispone  Vd? 
Dispongo  y 6?  O  se  lo  lleva  el  Diablo? 

El  sarjento  Niño  del  Valdivia,  que  poco  mas  tarde  se  presentó 
aljeneral  Búlnes  en  la  Alameda,  declara  lo  siguiente: — «Un  ca- 
ballero alto,  delgado,  flaco,  frentón,  vestido  de  negro,  habló  al  co- 
ronel Urriola  en  términos  fuertes,  como  reconviniéndole  por  su 
poca  enerjía,  para  que  desde  luego  ordenase  acometer  la  tropa 
echando  abajo  las  paredes  del  cuartel  de  Artillería.» 

Otros  declaran  que  los  instigadores  principales  de  Urriola  en 
la  plaz¡a  i  en  la  Alameda,  fueron  dos:  Ugarte  i  Carrera. 
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XII. 


Con  esta  respuesta  de  desahucio,  movióse  al 
fin  el  batallón  hacia  la  Artillería,  i  cuando  todos 
los  espectadores  i  los  soldados  mismos,  con  vi- 
sible regocijo  se  imajinaban  que  iban  a  romper 
los  fuegos  sobre  sus  puertas  i  sus  ventanas,  con- 
tramarchó  aquél  a  la  izquierda  i  se  tendió  en  la 
calle  de  las  Recojidas  con  la  espalda  apoyada  a 
la  pared  del  cuartel. 

Aquel  movimiento  de  intimidación  no  produjo 
ningún  sesultado. 

XIII. 

Acercóse  entonces  al  coronel  Unióla  un  oficial 
joven,  de  alto  pecho  i  hermoso  talante,  i  con  voz 
respetuosa  pero  acentuada,  lo  interpeló  sobre  lo 
que  intentaba  hacer.  Era  éste  el  teniente  del  Val- 
divia don  Benjamín  Videla,  hijo  de  una  familia  de 
soldados  de  la  provincia  aijcntina  de  San  Luis, 
pero  que  había  nacido  en  Yumbol  en  1824,  i  ser- 
vido desde  la  edad  de  diezisiete  años  en  los  cara- 
bineros de  las  Fronteras,  en  el  rejimiento  de  Gra- 
naderos i  en  el  Valdivia. 

Al  notar  su  arrogancia,  replicóle  con  perfecta 
calma  el  coronel  Urriola,  que  lo  que  pensaba  ha- 
cer, era  «rendir  el    cuartel  sin    disparar  un  tiro.» 

— Permítame  entonces,  señor,  le  suplicó  Videla, 
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subir  a  los  tejados  de  la  casa  vecina  con  una  com- 
pañía para  dominar  los  patios. 

— Está  bien,  contestó  el  coronel  Urriola,  i  en  el 
acto  arrimando  algunas  escalas  que  sacaron  de 
las  viviendas  vecinas,  comenzó  la  compañía  de 
carabineros  a  hacer  subir  sus  soldados,  yendo  el 
teniente  Videla  a  su  cabeza. 

XIV. 

Cabe  en  esta  parte  precisa  del  relato  una 
eso'ena  altamente  lamentable,  i  que  si  bien  no 
tuvo  otro  objeto  que  un  furioso  i  temerario  apre- 
mio, pudo  haber  convertido  un  tercio  de  la  ciudad 
en  un  montón  de  escombros,  si  el  intento  loco  se 
hubiera  llevado  a  efecto:  tal  fué  el  conato  de  in- 
cendio del  cuartel  de  Artillería  por  medio  de  tra- 
pos empapados  con  aguarrás  que  se  aplicaron  a 
sus  viejos  aleros  esteriores  i  a  su  tejado,  como  si 
los  amotinados  hubiesen  querido  ((enviar  esc  ca- 
ñonazo al  cielo.»   (1) 

Consta  del  proceso,  que  los  que  compraron  el 
líquido  inflamable  en  la  vecina  botica  de  Vázquez, 
i  por  la  declaración  de  sus  empleados,  fueron  el 
ardoroso  abogado  don  Nicolás  Figueroa,  hombre 
de  corazón   de    fuego,    el    tumultuario  joven  don 


(1)  Palabras  de  F.  de  P.  Malta  en  la  Revista   chilena   de  esa 
época. 
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mtiago  Herreía  i  ün  ciudadano  armado  llamado 
don  Pedro  Castaños,  que  es  hoi  pacífico  empleado 
de  un  establecimiento  de  comercio.   Pero  los  que 

acometieron  de  hecho,  a  costa  de  su  vida,  el  aten- 

• 

tado,  fueron,  conforme  a  las  declaraciones  de  los 
testigos  presenciales,  dos  hombres  del  pueblo. 
Subió  primero  la  terrible  escalera  un  adolescente, 
i  apenas  había  trepado  unos  cuantos  tramos,  la 
bala  de  una  carabina,  apuntada  por  la  ventana 
fronteriza  del  cuartel,  le  trajo  al  suelo  sin  vida. 
Inmediatamente,  i  como  para  demostrar  que  el 
heroísmo  anónimo  no  tiene  edad,  subió  un  ancia- 
no con  el  mismo  resultado. 

XV. 

Pero  en  el  momento  mismo  en  que  la  muerte 
apagaba  la  llama  del  incendio  sobre  un  depósito 
de  cincuenta  quintales  de  pólvora,  una  lista  roja 
aparecía  coronando  las  desiguales  crestas  del  Santa 
Lucía....  Era  el  C/iacahuco  que,  despachado  por  el 
jeneral  Bulnes  desde  la  plazuela  de  la  Moneda 
en  el  momento  que  le  llegó  el  aviso  de  la  aproxi- 
mación del  Valdivia  a  la  Artillería,  habia  venido 
por  la  calle  de  las  Monjitas  i  el  Alto  del  Puerto 
a  ocupar  los  dos  castillos  de  Marcó  que  domina- 
ban por  completo  el  futuro  campo  de  batalla. 

Comenzó  entonces  una  serie  de  pueriles  i  ocio- 
sas demostraciones    de   parte   del   pueblo  i   de  la 
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jente  de  frac  que  acompañaba  al  Valdivia,  ba- 
tiendo sus  pañuelos  blancos  a  la  tropa  que  venia 
espresamente  a  combatirlos,  i  aun  el  coronel 
Urriola,  dominado  siempre  por  su  ensueño  de  la 
media  noche,  hizo  señas  con  su  espada  como  lla- 
mando a  sus  antiguos  subalternos.  Notando  que 
por  allí  andaba  suelto  un  oficial  del  Chacabuco, 
el  teniente  don  Silverio  Merino,  le  envió  a  la 
cumbre  con  un  mensaje  para  sus  camaradas  que 
ocupaban  el  castillo  viejo,  (hoi  plaza  del  Restan- 
rant).  Pero  apenas  le  divisó  el  comandante  Vi  de- 
la  Guzman,  le  ordenó  fríamente  fuera  a  colocarse 
en  su  puesto,  lo  que  el  mensajero,  así  burlado, 
ejecutó  sin    desplegar  sus  labios. 

Jactábase  el  comandante  del  batallón  Chaca- 
buco  don  Antonio  Videla  Guzman,  de  descender 
en  línea  recta  del  héroe  que  defendió  a  Tarifa 
contra  el  moro  i  que  de  lo  alto  del  muro  arrojó  la 
cuchilla  con  que  mataron  a  su  hijo  en  rehenes. — 
Pero  hoi  era  el  hijo  el  que,  desde  la  cresta  del 
montículo,  tiraba  al  cuartel  de  Artillería  el  plomo 
que  mataría  a  su  protector  i  padre.... 

XVI. 

En  consecuencia  de  la  aparición  del  Chaca- 
buco,  el  corone]  Unióla  envió  órdenes  al  te- 
niente Videla  para  que  descendiera  otra  vez  del 
tejado  que  ya  ocupaba,  a  fin   de   no   provocar  un 
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conflicto  que  él  se  empeñaba  todavía  en  evitar. 
Obedeció  el  valiente  mozo,  pero  encarándose  con 
su  aturdido  jefe,  arrojo  a  sus  pies  su  gorra  i  que- 
brando su  espada  en  las  manos,  como  Luis  Carre- 
ra en  la  Alameda  de  Rancagua,  le  dijo  aquél  con 
el  acento  de  la  ira  i  del  reproche. — Señor,  Ud.  nos 
■pierde  porque  quiere! 

I  cosa  estraña! 

El  coronel  Urriola  que  nunca  fué  ni  tímido  ni 
indeciso,  se  obstinó  todavía  en  abrir  camino  al 
Chacabuco,  i  en  vez  de  atacar  con  resolución  el 
desguarnecido  cuartel  que  tenia  al  alcance  de  sus 
bayonetas,  ordenó  formar  en  columnas  i  al  son 
de  la  música  se  dirijió  por  cuartas  de  mitades  ha- 
cia la  calle  de  San  Agustín,  llamada  entonces  de 
la  Universidad.  Pensaron  muchos  que  su  objeto 
era  precipitarse  al  fin  sobre  la  Moneda;  pero  con- 
tramarchando  por  la  calle  de  las  Claras  volvió  a 
desembocar  en  la  Alameda,  formando  en  columna 
el  batallón  i  sus  apéndices  en  el  sitip  que  hacia 
dos  horas  habia  ocupado  en  batalla  i  con  los  bra- 
zos cruzados  sobre  el  pecho. 

La  revolución  del  20  de  abril,  que  por  su  rara 
fortuna  del  primer  momento,  no  necesitó  sino  un 
cuarto  de  hora  para  ser  un  triunfo  milagroso,  lle- 
vaba ya  perdidas  seis  largas  horas,  cuatro  en  la 
plaza  de  armas  i  dos  en  la  Alameda. 

¿Podia  haber  mayor  culpa  en  un  caudillo    mili- 
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tar,  en  un  hombre  que  desde  su  primera  juventud 
ne  había,  amamantado  en  el  fuego  i  que  mas  tar- 
de fué  señalado  por  su  audacia,  su  rapidez  i  su 
fortuna  como  organizador  de  felices  asonadas?. 

XVII. 

A  la  vista  de  esta  conducta  incomprensible,  esta- 
lló la  ira  en  el  pecho  del  hombre  que  habia  anima- 
do con  su  aliento  todas  las  empresas  de  mediano 
acierto  ejecutadas  aquella  mañana,  i  le  indujo  a 
tomar,  allí  mismo,  como  a  los  procónsules  de  la 
revolución  francesa,  que  decapitaban  a  los  jenera- 
les  que  combatían  bajo  su  vijilancia,  la  resolución 
suprema  de  destituir  al  coronel  Urriola  al  frente 
mismo  de  su  tropa. 

Por  esto  dijimos  en  una  de  las  primeras  pajinas 
de  este  libro,  que  Pedro  ligarte  ocuparía  en  él  el 
puesto  de  la  preeminencia:  fué  el  único  hombre 
de  nota  en  cuya  alma  encarnóse  la  revolución 
tal  cual  ella  era,  al  punto  de  que  si  él  la  hu- 
biera dirijido  desde  su  momento  inicial,  la  ciudad 
i  la  Eepública  so  habrían  ahorrado  un  día  de  es- 
tériles desastres. 

A  las  tres,  a  las  cuatro,  a  las  seis  de  la  mañana, 
la  revolución  habría  sido  todavía  una  incruenta 
victoria. 

A  las  ocho,  era  ya  un  inevitable  combate. 
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A  las  nueve,  que  es  la  hora  a  que  hemos  llega- 
do en  esta  relación,  la  revolución  del  20  de  abril 
era  una  irremediable  derrota.... 

I  en  todo  esto  era  digno  de  observarse,  que 
aquella  revolución  ya  herida  de  muerte,  había 
pasado  de  la  botica  de  Barrios  en  la  plaza,  donde 
se  tuvo  las  primeras  conferencias  de  la  madruga- 
da, a  la  botica  de  Vázquez  en  la  Cañada,  donde 
se  intentó  ponerle,  a  la  desesperada,  el  último 
cauterio. 

XVIII. 

Aquejado  Ugarte  por  su  cruel  dolencia,  se  ha- 
bía instalado  en  la  botica  de  Vázquez,  donde  unas 
en  pos  de  otras  apuraba,  como  sedativos  de  su  mal 
i  de  su  bilis  en  ebullición,  pociones  de  goma  líqui- 
da; i  notando,  cuando  regresó  el  Valdivia  de  su 
infructuosa  visita  a  los  muros  i  ventanas  del  cuar- 
de  Artillería,  que  no  se  habia  alejado  todavía  del 
teatro  de  los  sucesos  el  coronel  Arteaga,  simple 
curioso  hasta  ese  momento,  lo  arrastró  a  un  rin- 
cón de  la  botica  i  allí  increpándolo  con  enerjía  e 
invocando  su  patriotismo  i  su  abnegación,  le  rogó 
que  poniéndose  a  la  cabeza  del  fiel  i  paciente  ba- 
tallón, que  estaba  todavía  formado  en  columnas 
a  su  puerta,  lo  llevase  al  combate  i  se  adueñase 
del  cuartel  de  que  por  tantos  años  habia  sido  pres- 
tigioso jefe. 
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— Timóla  nos  ha  perdido,  le  dijo  Ugarte  con 
emoción.  Ud.  es  el  único  que  puede  salvarnos.  (1) 

Vaciló  un  instante  el  coronel  Arteaga,  pero 
obedeciendo  en  seguida  a  un  impulso  verdadera- 
mente magnánimo,  aceptó  el  puesto  de  honor  i  de 
martirio  que  a  la  desesperada  se  le  ofrecía. 

XIX. 

A  fin  de  apreciar  debidamente  aquella  resolu- 
ción tan  inesperada  en  un  jefe  de  la  escuela  del 
coronel  Arteaga,  tan  sometido  a  la  disciplina,  i 
tan  acostumbrado  al  espíritu  metódico  i  regla- 
mentario de  una  larga  vida  de  guarnición  i  de 
alta  responsabilidad  militar,  es  preciso  tomar  en 
cuenta  los  hondos  agravios  que  aquella  misma  ma- 
ñana le  habían  inferido  los  mismos  hombres  que 
ahora  le  aclamaban  como  a  su  último  salvador. 

Sea,  en  efecto,  celos  de  posición  o  reflejos  de  an- 


(1)  Uno  de  los  testigos  del  proceso,  llamado  Manuel  Rojas, 
dice  que  oyó  a  Ugarte,  que  hablando  en  la  botica  de  Vázquez 
con  el  coronel  Arteaga  le  decía: — Estamos  perdidos  i  es  preciso 
hacerse  fuertes! 

Don  Ánjel  2.°  Vázquez,  que  en  aquel  tiempo  rejentaba  la  bo- 
tica de  su  padre,  frente  a  San  Juan  de  Dios,  i  que  ha  escrito  para 
nuestro  uso  una  relación  de  todo  lo  que  vio  i  oyó  en  aquel  día, 
apunta  también  esos  diálogos  del  último  momento  i  recuerda  el 
uso  de  la  goma  que  Ugarte  hacia  a  cada  momento  contra  su  en- 
fermedad. 
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tigtia  malquerencia,  sea  que  el  coronel  Arteaga 
no  había  roto  del  todo  sus  antiguas  relaciones  de 
amistad  i  paisanaje  con  el  presidente  Búlnes,  a 
quien  visitaba  con  frecuencia,  el  coronel  Urriola 
tnvo  particular  estudio  en  ocultarle  su  plan  de 
aquel  dia,  i  ya  hemos  dicho  como  en  la  prima 
noche  estuvieron  ambos  de  tertulia  en  la  casa  del 
último,  sin  que  la  mas  leve  insinuación  del  amigo 
i  del  cantarada,  viniera  a  satisfacer  el  justo  dere- 
cho de  un  tibio  pero  leal  cooperador. 

En  aquella  misma  noche  habíanse  encontrado 
de  visita  en  casa  del  capitán  Rios  del  Yuncfai,  el 
capitán  Escala  i  uno  de  los  hijos  del  coronel  Ar- 
teaga, que  lleva  su  nombre  i  lo  ha  ilustrado  con 
la  gloria  de  una  fama  americana  como  escritor  i 
propagandista:  i  en  la  sencilla  e  injénua  conver- 
sación de  uno  i  otro,  quedó  perfectamente  estable- 
cida la  convicción  recíproca  de  la  maj^perfecta 
quietud:  tan  profunda  era  la  ignorancia^Hel  tras- 
torno que  iría  en  .pocas  horas  a  aflijir  el  hogar 
del  antiguo  comandante  jeneral  de  artillería  (1). 

XX. 

Hallábase  éste,  en  consecuencia,  profundamen- 
te dormido,  cuando  le  despertó  el  estrépito  de  los 

(1)  Dato  comunicado  por  el  jeneral  Escala. 
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tiros  en  la  puerta  del  cuartel  del  núm.  3,  a  las 
tres  i  media  de  la  mañana,  i  en  seguida,  los  gol- 
pes que  con  el  cabo  de  una  pistola  dio  a  su  puer- 
ta, cuando  pasaba  a  desempeñar  una  orden  al 
cuartel  del  Chacabuco,  el  que  esto  escribe. 

No  por  esto  el  coronel  Arteaga  se  resolvió  a 
salir  a  la  calle  ni  a  la  plaza,  i  al  contrario,  com- 
prendiendo que  su  confianza  habia  sido  injusta- 
mente herida,  creyó  someterse  a  los  preceptos  del 
honor  quedándose  en  su  casa  en  guarda  de  sus 
hijos  i  de  su  nombre.  Ir  a  la  Moneda  a  ofrecer  su 
espada  al  gobierno,  habría  sido  una  traición.  Lle- 
varla a  Urriola,  habría  sido  una  bajeza. 

La  visita  que  al  amanecer  hicieron  Ugarte  i  Fe- 
derico Errázuriz  al  coronel  Arteaga,  tuvo  por  esto 
mas  el  carácter  de  una  satisfacción  debida,  que 
el  de  una  solicitud  apremiante.  I  por  esto  el  co- 
ronel, sin  ¿Jomar  sobre  sí  compromiso  alguno,  con- 
sintió en  seguirlos  como  un  simple  ciudadano,  o 
mas  propiamente  como  un  militar  en  cuartel  que 
asiste  a  una  revista. 

Saludóse  el  coronel  Arteaga  fríamente  con  el 
coronel  Urriola  en  la  plaza  de  armas,  i  no  habia 
hablado  con  él  sino  jencralidades  sobre  la  crítica 
situación  militar  en  que  aquél  so  encontraba, 
cuando  Ugarte  le  ofreció  el  mando  de  la  columna 
sublevada. 

La  línea  de  conducta    seguida  hasta  allí  por  el 
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coronel  Arteaga,  era  perfectamente  ajustada  a 
su  carácter,  a  sus  antecedentes,  a  sus  hábitos 
mismos  de  jefe  i  de  soldado.  Táctico  mas  que  sa- 
bleador de  profesión,  autor  de  testos  estimables 
para  la  enseñanza  teórica  del  ejército,  compajina- 
dor  de  su  ordenanza,  profesor  de  matemáticas  de 
la  Academia,  comandante  jeneral,  en  fin,  por  lar- 
gos años  del  único  cuerpo  facultativo  de  nuestro 
ejército,  que  nunca  tuvo  mas  realce  ni  mas  brillo 
que  bajo  su  hábil  i  decorosa  administración,  el  es- 
píritu educado  de  aquel  jefe  le  alejaba  de  los  tu- 
multos, de  las  violencias,  de  las  empresas  temera- 
rias. No  habría  por  esto  esfuerzo  alguno  de  retórica 
en  decir  que  el  coronel  Arteaga  era  el  reverso  en 
todo  del  jefe  brillante,  osado,  pero  irreflexivo, 
del  levantamiento  que  historiamos.  I  aun  mas, 
cuando  en  1828  el  comandante  Urriola  habia 
sublevado  el  Maipo  en  San  Fernando,  el  coronel 
Arteaga,  entonces  simple  capitán,  habia  estado 
al  lado  del  presidente  Pinto  para  disputarle  el 
paso.  Nunca  el  destino  habia  puesto  en  el  mismo 
taller  de  fuego  dos  naturalezas  mas  aparte  que 
las  do  aquellos  dos  hombres,  i  de  aquí  la  ra- 
zón por  qué  no  se  amaban,  por  qué  no  unificaban 
su  acción,  ni  se  descubrían  siquiera  su  pecho  en 
la  víspera  de  necesitarse  el  uno  al  otro. 

El  único  vínculo   que   hubiera  podido   ligarles 
era  un  agravio  común,  porque  nombrado  Arteaga 
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diputado  en  1849,  i  habiendo  mantenido  en  el  se- 
no del  Congreso  la  independencia  de  su  espíritu  i 
de  su  honor,  envió  el  jeneral  Búlnes,  su  amigo,  a 
relevarle  de  su  alto  mando  por  su  propio  edecán 
el  coronel  Maturana,  el  5  de  noviembre  de  1850, 
un  año  después  que  Urriola. 

Es  evidente,  en  consecuencia  de  ésto,  que  el  co- 
ronel Arteaga  hizo  un  violento  i  supremo  esfuerzo 
sobre  sí  mismo,  para  aceptar  la  responsabilidad 
de  muerte  que  se  le  echaba  encima,  i  estrechando 
la  mano  de  su  interlocutor  le  dijo  esta  sola  pala- 
bra, que  muchos   o)^eron  i  algunos  delataron. — 

Vamos! 

XXI. 

Llamó  aparte  el  jefe  civil  de  la  revolución 
al  coronel  Urriola,  i  finjendo  una  sonrisa,  le 
hizo  presente  que  él  no  podia  menos  de  estar 
muí  fatigado,  que  se  hacia  urjentísimo  acome- 
ter al  cuartel  de  Artillería,  i  que  estando  allí  pre- 
sente el  coronel  Arteaga,  que  tenia  en  aquel  cuer- 
po deudos  i  amigos,  convenia  lé  cediera  su  puesto 
en  la  batalla. 

XXII. 

Mortal  lividez  cubrió  el  rostro  del  jefe  revolu- 
cionario, que  por  la  primera  vez  midió  el  abismo 
en  (pie  su  fatal  irresolución  le  había  sumcrjido,  i 
diciendo  con  voz  entrecortada  por   la  emoción: — 
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Está  bien!  llamó  al  capitán  Pan  toja  i  le  ordenó 
diera  a  reconocer  por  jefe  de  la  tropa  al  coronel 
Arteaga. 

Púsose  éste  a  su  frente,  arrojando  su  capa  i  sin 
ostentar  mas  insignias  militares  que  su  gorra  ga- 
loneada i  un  frac  azul  de  metales  amarillos  abo- 
tonado sobre  el  pecíio,  i  después  de  dirijir  la  pa- 
labra a  los  soldados  proclamándolos  con  voz  en- 
tera, les  incitó  a  marchar  con  decisión  sobre  el 
viejo  reducto  que  tenían  a  su  frente. 

Contestaron  las  mitades  del  Valdivia  con  uní- 
sona aclamación,  porque  apesar  de  tantos  desen- 
gaños, de  tantos  aplazamientos  e  ingloriosa  espera, 
aquellos  soldados  de  acero  no*  querían  sina  pelear 
i  dejar  bien  puesto  su  nombre  de  guerra,  pasión 
dominante  del  veterano  que  reconoce  cuerpo  i  si- 
gue una  bandera. 

Pero  en  los  momentos  mismos  en  que  el  coro- 
nel Arteaga  arengaba  la  tropa,  sintióse  el  lejano^ 
toque  de  cajas  que  batían  marcha. 

¿Qué  acontecía  en  el  corazón  de  la  ciudad? 

Era  que  la  resistencia,  cansada  a  su  vez  de 
aguardar,  traía  ahora  el  ataque  a  la  fuerza  amo- 
tinada, que  habia  malogrado  seis  horas  completan 
en  ociosos  movimientos  i  en   vanas  espectativas. 

Eran  las  nueve  i  media  de  la  mañana. 

La  batalla  iba  a  comenzar. 
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Capítulo  XXVII. 


LA   COLUMNA   DEL   CORONEL   CARCIA, 


El  palacio  de  la  Moneda  a  las  seis  de  la  mañana. — Declaración  de  sitio. 
— Proclama  del  jeneral  Búlnes  a  las  ocho  de  la  mañana. — Sarmiento  en  la 
Moneda. — Manera  como  don  Manuel  Montt  snpo  el  levantamiento  i  fué 
conducido  a  la  Moneda. — El  jeneral  Búlnes  varia  su  plan  de  defender  la 
Moneda  con  las  tropas  cívicas  que  han  llegado  en  número  de  mas  de  mil 
individuos. — Le  traen  la  noticia  de  que  está  ardiendo  la  Artillería  i  manda 
esa  tropa  en  columna  hacia  aquel  lugar,  a  las  órdenes  del  coronel  don  Ma- 
nuel García. — El  comandante  Silva  Chavez  i  el  teniente  do  a  Pedro  León 
Gallo. — Orden  de  marcha  de  la  columna. — Movimiento  de  los  Granaderos 
sobre  la  Alameda  i  su  retirada  por  la  calle  del  Estado. — Tiburcio  Romero. 
— La  columna  del  coronel  García  metida  en  la  última  cuadra  de  las  Reco- 
cidas.— Desciende  del  Santa  Lucía  el  comandante  Videla  Guzman  con  el 
ChaMucó,  i  se  organiza  definitivamente  la  defensa  militar  del  cuartel  de 
Artillería. 


I, 


Mientras  los  soldados  del  Valduua  revolotea- 
ban alrededor  del  cuartel  de  Artillería,  como  ban- 
dada de  hambrientos  halcones  que  onda  de  invi- 
sible cazador  hubiera  espantado  de  sus  nidos,  el 
jeneral  Búlnes  continuaba  agrupando  en  torno  su- 
yo elementos  de  guerra  que  le  permitieron  orga- 
nizar una  segunda  división  de  reserva,  después  de 
haber  socorrido  ampliamente  el  punto  céntrico  del 
motin  militar  (pues  tal  era  ya  a  esas  horas  el  le- 
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vantamiento  del  20  de  abril),  con   destacamentos 
veteranos  del  Qhacabuco  i  del  misino  Valdivia. 

n. 

A  las  nueve  de  la  mañana,  formaban  en  la  Mo- 
neda cerca  de  mil  individuos  de  la  Guardia  Na- 
cional, la  mayor  parte  igualitarios  en  vijencia, 
pero  en  cuyo  oido  acostumbrado  el  pergamino  de 
la  caja  que  tocaba  a  jenerala  i  la  ronda  de  los  sár- 
jenlos colectores  habían  podido  mas  que  el  vago 
sentimiento  de  su  filiación  política.  La  gran  fuerza 
de  los  gobiernos,  en  países  como  el  nuestro,  no 
son  las  bayonetas,  que  éstas  basta  a  veces  un  ca- 
pitán animoso  para  volverlas  contra  el  pecho  de 
los  que  las  sustentan:  la  fuerza  verdadera  de  los 
despotismos  es  la  ausencia  total  de  ideas,  la  es- 
tenuacion  de  ese  vigor  múltiple  que  hace  crecer, 
renovarse,  renacer,  fortificarse  i  aun  volver  a  na- 
cer los  principios  cuando  han  sido  muertos  o  ano- 
nadados por  la  fuerza  brutal,  el  calor  fundente 
de  los  intereses  armónicos,  que  amalgama  la  vo- 
luntad de  las  masas,  como  el  combustible  funde 
en  el  mismo  crisol  los  mas  variados  componentes. 
El  20  de  abril  de  1851  la  Sociedad  de  la  Igualdad, 
tan  aborrecida  por  los  hombres  de  gobierno,  se 
batió  por  los  hombres  de  gobierno,  por  su  causa, 
por  sus  hombres,  por  don  Manuel  Montt,  i  contra 
sus  orijinadores,  contra  Bilbao,  contra  sí  misma. 
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III. 


Habia  tenido  también  el  gobierno,  tiempo  i 
holgura  sobrados,  para  hacer  legalizar  todos  sus 
procedimientos  de  mano  levantada,  i  mientras 
los  revolucionarios  de  la  plaza  se  detenían  en  los 
umbrales  del  cabildo  porque  no  se  encontraba  la 
llave  de  su  puerta,  el  Consejo  de  Estado,  sin  es- 
crupulizar en  la  presencia  real  i  verdadera  de  to- 
dos sus  miembros,  declaraba  en  estado  de  sitio 
por  el  término  de  cuarenta  %■  dos  dias,  es  decir, 
hasta  la  próxima  reunión  del  Congreso,  las  pro- 
vincias de  Santiago  i  Valparaíso,  conforme  a  la 
siguiente  esposicion  i  decreto  espedidos  a  las  seis 
i  media  de  la  mañana,  i  que  el  presidente  firmó 
sobre  el  arzón  de  su  silla,  como  en  el  campo  de 
batalla. 

«Hace  tres  horas  que  el  batallón  Valdivia  su- 
blevado, se  encuentra  en  la  plaza  pública.  Encabe- 
zan el  motin  militar  el  coronel  Urriola  i  otros 
varios  de  los  individuos  que  han  hecho  esa  oposi- 
ción  sediciosa  de  tiempo  atrás. 

«Los  momentos  son  apremiantes.  El  batallón 
Valdivia  es  el  único  completo  que  hai  en  esta  ca- 
pital, i  su  fuerza  es  cuadrupla,  por  lo  menos,  de  la 
que  cuentan  las  compañías  del  Chacabuco  que 
forma  parte  de  la  guarnición. 

«Este  atentado  escandaloso  es  la  realización  de 
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los  denuncios  que  hace  dias  ha  recibido  el  Minis- 
terio, sin  poder  darles  crédito.  Esos  denuncios  ha- 
blan de-  un  motín  que  debe  estallar  en  Valparaiso 
al  mismo  tiempo  que  aquí. 

<(En  estos  momentos  la  acción  del  gobierno  es 
menester  que  sea  espedita  i  poderosa.  No  sabemos 
hasta  dónde  se  estienda  la  conjuración  que  vemos 
aparecer  i  que  pone  en  conmoción  la  capital. 

«El  orden  público  i  las  instituciones  están  en 
peligro.  Para  salvarlas  es  urjente  asumir  el  poder 
que  la  constitución  confiere  al  gobierno  en  caso 
de  conmoción  interior,  declarando  en  estado  de 
sitio  las  provincias  de  Santiago  i  Valparaiso.  En 
consecuencia,  de  acuerdo  con  mis  colegas,  pro- 
pongo a  V.  E.  la  adopción  de  esta  medida. 

Antonio  Varas.  j> 


«Santiago,  abril  20  de  1851. 

«En  uso  de  las  facultades  que  me  confiere  La 
parte  20  del  art.  82  de  la  Constitución,  i  de  acuer- 
do con  el  Consejo  de  Estado,  vengo  en  declarar  en 
estado  de  sitio  las  provincias  de  Santiago  i  Valpa- 
raiso, por  el  término  de  cuarenta  i  dos  dias  que  se 
contarán  desde  esta  fecha. 

Manuel  Búlnes. 

Antonio  Varas.» 


n 
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IV. 

Al  mismo  tiempo  el  escritor  i  redactor  de  la 
Tribuna,  don  Domingo  Faustino  Sarmiento,  que 
había  sido  uno  de  los  primaros  en  venir  a  caballo 
de  su  quinta  de  Yungai,  cubierto  con  un  albornoz 
árabe  i  una  escopeta  de  dos  cañones  terciada  a  la 
espalda,  redactó  la  siguiente  proclama,  a  cuyo  a>! 
atribuía  él  mismo,  años  mas  tarde,  una  influencia 
considerable  en  el  ánimo  de  la  asustada  pobla- 
ción. (1) 

¡ciudadanos! 

(dJn  motin  militar  ha  estallado  esta  mañana, 
apoyado  por  uno  de  !os  batallones  a  quien  está 
confiada  la  guarda  de  las  leyes  i  de  la  seguridad 
pública.  Pero  descansad  tranquilos,  que  el  gobier- 
no vela  i  sabrá  cumplir  con  su  deber,   i  confia  en 


(1)  El  señor  Sarmieuto  nos  referia  en  1868  en  Nueva  York, 
que  esa  proclama  causó  un  efecto  visible  en  los  ánimos,  i  lio  ha- 
bía olvidado  el  graneo  ai!  de  su  amenaza.  Agregaba  aquel  ilustre 
arj entino,  tan  notable  por  su  índole  peculiar  i  sus  talentos,  que 
él  habia  indicado  una  medida  de  salvación,  que  en  caso  necesario 
habría  sido  de  considerable  consecuencia — esto  es,  la  de  arrear 
un  pino  vivo  de  ganado  i  encerrarlo  en  uno  de  los  patios  de  la 
Moneda,  a  fin  de  carnearlo  i  sostener  un  sitio,  si  esto  era  pre- 
ciso. La  idea  de  todos  modos  era  en  su  esencia  orijinal  i  arjen- 
íina,  o  mas  bien,  pampera.  En  la  otra  banda  las  Vacas  forman 
la  mitad  de  los  ejércitos,  i  los  dos  tercios  de  la  victoria. 
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que  los  ciudadanos  cumplirán  también  con  el 
suyo.  ¡Ai  de  aquellos  que  en  estos  momentos  ol- 
viden lo  que  deben  a  su  Patria!!! 

BÚLNES.)) 

El  redactor  ele  la  Tribuna  era  un  homhre  va- 
leroso i  pagaba  sus  comprometimientos  con  su 
persona,  así  como  su  compatriota  el  coronel  Mitre, 
ex-redactor  del  Progreso,  que  sin  participar  en 
estraña  contienda,  seguía  como  militar  con  la  mas 
viva  ansiedad  todos  los  movimientos  de  la  insu- 
rrección. 

Por  este  tiempo  habia  llegado  también  a  pala- 
cio don  Manuel  Montt.  Habitaba  este  caballero 
en  la  calle  de  la  Merced  en  la  casa  que  todavía 
ocupa,  que  en  su  primitivo  oríjen  fué  de  los  Ocho- 
cientos (la  familia  Larrain),  i  en  aquel  tiempo 
conservaba  su  antigua  i  venerable  vetustez,  vírjen 
de  la  brocha  que  nunca  besó  los  maderos  de  su 
pesado  portón  ni  los  balaustres  de  sus  enanos 
balcones  árabes  con  el  albayalde  ingles,  herejía 
de  este  siglo. 

Distaba,  por  consiguiente,  la  morada  del  hom- 
bre que  hacia  cabeza  de  bando  contra  la  tropa  i 
el  pueblo  en  armas,  solo  doscientas  varas  escasas 
de  la  plaza,  i  aunque  hubo  constantes  i  amenaza- 
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doras  voces  en  torno  del  coronel  Urriola  para 
mandarle  prender,  negóse  éste  tenazmente,  prue- 
ba irrefutable,  como  las  oifras  que  liemos  dado,  de 
cuales  fueron  los  levantados  propósitos  no  perso- 
nales sino  patrióticos,  de  aquel  soldado  tan  mal 
comprendido,  cuanto  desventurado. 

Habia  pasado  ya  mas  de  media  hora  desde  que 
el  Valdivia  se  habia  estacionado  en  la  boca-calle 
de  la  Merced,  cuando  se  presentaron  en  la  casa 
del  señor  Montt  un  desconocido  i  un  joven  lla- 
mado Pedro  Olmedo,  que  según  nos  parece  era 
natural  de  Quillota  i  empleado  en  la  Tesorería 
nacional.  Del  incógnito,  se  dijo  entonces  que  ha- 
bia sido  el  joven  don  Vicente  María  Larrain,  que 
quiso  prestar  aquel  caballeroso  servicio  a  un  ene- 
migo. 

Golpearon  ambos  una  ventana  de  la  calle,  i  res- 
pondió de  adentro  la  voz  ronca  i  gutural  de  un 
canónigo  ejercitado  en  el  coro,  hombre  tan  feo  de 
perfiles  como  fué  galante  i  cumplido  de  maneras: 
era  éste  el  prevendado  don  Juan  Ulloa,  que  tenia 
las  tres  calidades  esenciales  que  el  virei  Amat 
exijia  a  los  que  se  sentaban  en  el  coro,  i  que  habia 
sido  el  amable  vice-rector  i  profesor  voluntario 
de  urbanidad  de  los  traviesos  colejiales  del  Ins- 
tituto Nacional,  mientras  don  Manuel  Montt  fué 
su  austero  i  casi  adusto    rector  i  catedrático. 

Despertó  con    sobresalto  el  canónigo  al  candi- 
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dato,  i  acompañados  ambos  del  apreciable  caba- 
llero don  Anaclcto  Montt,  hermano  político  del 
último,  se  propusieron  dirijirsea  la  Moneda,  dan- 
do un  rodeo  por  la  calle  de  las  Claras,  que  arran- 
ca desde  la  plazuela  vecina  de  la  Merced. 

Era  todavía  de  noche,  i  el  canónigo,  como 
hombre  precavido,  propuso  a  la  comitiva  aguar- 
dase hasta  la  luz  en  una  celda,  a  fin  de  tomar 
lenguas  i  hacer  rumbo  seguro  a  puerto  de  salva- 
ción. La  idea  fué  aceptada,  i  los  tres  caminantes 
pasaron  a  ocultarse  en  la  celda  del  padre  provin- 
cial de  la  Merced,  el  reverendo  Ravest,  que  habia 
sido  capellán  de  la  Artillería,  i  cuya  humilde 
mansión  estaba  al  abrigo  de  las  altas  paredes  de 
la  iglesia,  junto  al  altar  mayor. 

Allí  encontrábanse  los  asilados,  cuando  se  pre- 
sentaron en  la  portería  del  convento  el  segun- 
do jefe  de  Granaderos,  comandante  don  Tomas 
Yávar  i  el  joven  don  Ánjel  Custodio  Gallo,  que  a 
la  sazón  mandaba  un  cuerpo  cívico  i  era  primo 
hermano,  por  afinidad,  del  señor  Montt.  (1) 
Guiado  por  aquellos  caballeros  dirijióse  el  úl- 


(1)  Esto  dice  el  sefior  Luis  Montt  en  sus  apuntes  citados. 
Tero  si  consultamos  nuestros  recuerdos,  no  amortiguados  por 
los  años  aun  en  los  mínimos  detalles,  don  Ánjel  Custodio  Gallo 
no  estaba  aquel  dia  en  Santiago  sino  en  Valparaíso.  Por  esto  es 
también  probablemente  que  no  figura  a  la  cabeza  de  su  cuerpo,, 
que  era  el  4,  sino  su  mayor  Amengua!. 


59G 


HISTORIA  DE  LA  JORNADA 


timo,  siempre  con  el  fiel  i  cauto  canónigo  a  su 
lado,  i  llegado  a  la  plazuela  de  la  Moneda,  montó 
aquél  inmediatamente  en  un  caballo  que  le  ofre- 
ció el  jeneral  Búlnes,  i  desde  ese  momento  no  se 
separó  un  momento  de  su  lado. 

El  señor  Montt  desde  ese  instante  estaba  en  su 
puesto.  Antes  evidentemente  no  lo  habia  estado, 
pero  sí  el  canónigo. 

VI. 

Tenemos  por  hecho-  muí  probable  i  racional, 
que  el  jeneral  Búlnes,  satisfecho  a  esas  horas 
del  feliz  logro  de  todas  sus  medidas,  no  albergaba 
la  funesta  i  antimilitar  idea  de  llevar  a  un  inútil 
sacrificio  los  destacamentos  de  la  Guardia  Nacio- 
nal que  rodeaban  su  palacio.  El  cuartel  de  Arti- 
llería se  hallaba  suficientemente  defendido  con 
mas  de  doscientos  hombres  i  seis  cañones,  i  en 
realidad  no  cabía  un  fusil  mas  en  su  estrechísimo 
recinto. 

Todo  socorro  en  esa  dirección  era  un  embarazo 
i  una  pérdida  inoficiosa  de  sangre  i  de  fuerza?. 
Pero  cuando  alguien  llegó  a  la  plazuela  de  la 
Moneda  azorado  con  la  noticia  de  que  la  Artille- 
ría estaba  ardiendo  con  camisas  embreadas,  el  je- 
neral-presidente  sintió  agolparse  la  sangre  a  su 
cabeza  como  a  impulsos  de  la  llama  que  iba  a 
consumir   su   ciudadela,   i  sin   pérdida  de  tiempo 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  507 

dispuso  que  marchasen  en  columna  cerrada  cerca 
de  novecientos  hombres  de  la  Guardia  Nacional, 
llevando  a  su  cabeza  los  dos  cañones  que  para  la 
defensa  de  la  plaza  del  palacio  había  hecho  venir 
hacía  dos  horas. 

VIL 

No  sabríamos  decir  si  por  fortuna  o  por  des- 
gracia del  partido  de  la  resistencia,  habíase  pre- 
sentado a  esas  horas  en  palacio  un  hombre  va- 
liente, impetuoso  pero  malquisto  i  atolondrado, 
enemigo  antiguo  i  personal  a  mas  del  presidente 
de  la  República:  el  coronel  retirado  don  Manuel 
Garcia.  I  si  bien  esta  última  circunstancia  real- 
zaba el  acto  i  la  espontaneidad  de  aquel  soldado 
de  impresiones,  pero  por  lo  mismo  de  poca  consis- 
tencia, no  abonaba  en  el  jefe  del  país  la  cordura 
de  confiarle  aquella  masa  de  tropas  colecticias 
para  llevarlas  a  un  seguro  i  estéril  sacrificio.  Ca- 
dete desde  1817>  capitán  en  1828,  el  coronel  Gar- 
cía se  había  batido  con  reconocido  valor  en  Maipo 
i  en  Pudeto.  Señalado  por  un  rasgo  de  heroica 
fidelidad  en  la  plaza  de  Quiilota,  en  defensa  de 
su  amigo  el  ministro  Portales,  se  le  habia  dado  a 
mandar,  como  en  recompensa  de  su  fidelidad,  el 
batallón  que  llevó  el  nombre  de  aquel  mártir,  i 
que  en  Yungai  se  cubrió  de  gloria,  rechazando  a 
la  bayoneta  el  mejor  rejimiento  del    ejército  ene- 
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migo,  el  4.°  de  Bolivia.  Pero  descontentadizo,  ver- 
sátil e  inquieto,  pidió  a  su  regreso  al  país  su  abso- 
luto retiro  después  de  un  jurado  de  imprenta  en 
que  evidenció  desembozadas  emulaciones. 

A  tal  jefe  confió  el  jeneral  Búlnes  el  mando 
de  la  columna  cívica  del  20  de  abril,  ordenándole 
obrara  a  discreción. 


VIII. 

Componíanse  las  fuerzas  colectadas  en  la  pla- 
zuela de  la  Moneda  a  las  nueve  de  la  mañana,  de 
202  individuos  del  batallón  núm.  1,  a  cuya  cabeza 
se  habia  puesto  su  comandante  don  Ignacio  Or- 
tuzar,  mozo  de  hígados,  sumamente  comprometida 
por  lazos  de  familia  con  la  candidatura  oficial,  i 
le  acompañaba  entre  otros  oficiales  el  teniente 
don  Alejandro  Vial. 

El  núm.  2,  iba  mandado  por  el  sarjento  mayor 
instructor  de  ese  cuerpo  don  Víctor  Borgoño,  i 
siendo  éste  el  destacamento  mas  numeroso,  porque 
alcanzaba  a  300  plazas,  formaban  casi  todos  sus 
capitanes  de  compañía,  Aspillaga,  Castro,  Sota,  i 
otros. 

El  núm.  3  habia  logrado  formar  hasta  225 
hombres  en  las  barbas  del  coronel  Urriola  i  por 
la  dilijencia  del  mayor  Gazmuri  i  el  capitán  Cam- 
pillo. 

Pero  la  mayor  parte  de  este  cuerpo  (159  hom- 
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bres),  fué  dejado  a  cargo  de  la  defensa  de  la  Mo- 
neda, parapetados  en  los  balcones  i  ventanas  del 
palacio  i  casas  vecinas,  junto  con  varios  destaca- 
mentos de  policía.  El  mayor  don  Andrés  Gazmuri 
i  el  capitán  Concha  tenían  a  sus  órdenes  esta 
fuerza.  Era  teniente  de  este  cuerpo  el  malogrado 
cuanto  ilustre  ciudadano  Pedro  León  Gallo,  i  de 
él  refiere  el  mismo  soldado  a  quien  venciera  ocho 
años  mas  tarde  en  los  médanos  de  la  Serena,  que 
habiéndole  señalado  el  jeneral  Bulnes  una  comi- 
sión riesgosa  «cuando  me  ponía  en  marcha  a 
la  carrera  (así  dice  el  comandante  Silva  Chavez 
en  los  apuntamientos  que  de  él  hemos  citado), 
don  Pedro  León  Gallo,  oficial  cívico  en  aquel 
tiempo,  i  en  esas  horas  de  uniforme,  me  dijo: — 
Yó  seré  su  ayudante,  i  emprendimos  la  carrera....» 

El  comandante  Silva  Chavez,  fué  enviado  pocos 
minutos  mas  tarde  a  ponerse  a  la  cabeza  de  las 
milicias  de  Aconcagua,  porque  un  vecino  de  aque- 
lla provincia  vino  a  deoir  al  jeneral  Bulnes,  que 
había  estallado  también  una  insurrección  popular 
en  San  Felipe.  El  chisme  santiaguino  iba  antes 
de  salir  el  sol  i  con  cela  fresca»  pasando  las  cues- 
tas.... 

El  núm.  4  de  guardias  nacionales,  fué  llevado 
al  fuego  por  su  segundo  jefe  el  mayor  Amengual, 
deudo  i  protejido  íntimo,  como  el  comandante 
Videla  Guzman,  del  jefe  sublevado.  Acompañaban 
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a  éste  varios  subalternos,  i  entre  éstos  el  desgra- 
ciado adolescente  Ramón  Hurtado,  que  en  aquel 
día  perecería  en  la  primera  flor  de  la  vida.  Iban 
también  100  voluntarion  de  la  Bomba  con  su  ma- 
yor don  Francisco  Herrera  Astorga,  i  a  retaguar- 
dia el  batallón  núm.  5  que  habia  traído  de  Yun- 
gai  su  propio  coronel  el  anciano  servidor  del 
gobierno  don  Pedro  Nolascó  Fontecillas. 

Era  aquella  la  Sociedad  de  la  Igualdad  armada 
que  marchaba  en  carne  i  hueso  i  con  fusil  al  hom- 
bro, contra  la  sombra  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad que  Francisco  Bilbao  habia  invocado  en  vano, 
como  a  su  Thoquinche  de  los  «Boletines  del  Espí- 
ritu.» 

«El  motín  militar  del  20  de  abril,  decía  un  ob- 
servador que  se  paseó  aquella  mañana  entre  todos 
los  grupos  i  destacamentos,  jugando  con  una  ba- 
rillita  parisiense  entre  los  dedos,  (1)  de  cualquier 
modo  que  se  esplique,  ya  por  su  falta  de  plan,  ya 
por  la  muerte  del  coronel  Urriola,  ha  hecho  cono- 
cer una  verdad:  el  pueblo  no  le  siguió.» 

IX. 

En  los  momentos  en  que  esta  densa  i  hetero- 
génea masa  de  soldados,  vestidos  de  casaca  i  pan- 
talón de  brin,  incapaz   de  resistir  cinco  minutos 


(1 )  Francisco  de  Paula  Matfca. — Revista  Chilena,,  abril  de  1851, 
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el  fuego  de  un  pelotón  de  línea,  en  la  forma  com- 
pacta en  que  marchaba,  ocupando  una  cuadra  en- 
tera en  apretadas  hileras,  se  dirijia  por  la  calle  de 
Agustinas  a  la  Artillería,  el  rejimiento  de  Gra- 
naderos con  su  coronel  a  la  cabeza,  hacia  un  falso 
amago  por  la  Alameda,  a  fin  de  atraer  la  aten- 
ción de  los  sublevados  en  esa  dirección  i  dejar 
franco  el  paso  a  la  columna  de  la  Moneda,  hasta 
la  puerta  lateral  del  cuartel  a  cuya  defensa  iba 
destinada. 

Pero  fuese  que  el  jeneral  Bulnes  no  quisiese 
comprometer  un  solo  hombre  de  esta  tropa  que 
era  su  escolta  personal,  fuese  que  se  resintiese  del 
apoltronamiento  de  una  larga  guarnición,  es  lo 
cierto  que  aquel  cuerpo  no  entró  en  acción  sino 
después  de  la  derrota,  para  amarrar  a  los  vencidos. 
En  cuanto  a  la  maniobra  que  se  le  habia  man- 
dado, consistió  en  un  paseo  al  trote  hasta  la  calle 
del  Estado,  donde  fue  recibido  por  algunos  esco- 
patazos  sueltos  del  pueblo  armado,  i  especialmen- 
te por  un  mulato  jactancioso  llamado  Tiburcio 
Romero,  que  se  vanaglorió  toda  su  vida  de  haber 
derrotado  aquel  lucido  cuerpo  con  una  mala  cazo- 
leta. (1) 


(1)  Capturado  este  individuo  algunos  días  después,  por  ha- 
berle reconocido  el  juez  de  la  Corte  de  Apelaciones  don  José 
Antonio  Alvarez,  quien  habia  presenciado  su  hazaña  contra  los 
Granaderos,  fué  condenado  a  muerte;  i  en  el  cuartel    del  núm,  5 
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Después  de  esa  operación,  que  no  produjo  el 
mas  mínimo  resultado  a  espaldas  del  Valdivia, 
los  Gfanaderos  vinieron  a  colocarse  en  pelotón 
en  la  calle  de  Morandé,  con  su  cabeza  apoyada 
en  la  Alameda,  pero  al  resguardo  de  las  paredes 
de  esa  primera  cuadra. 

No  tuvo  el  rejimiento  sino  un  solo  herido  i  éste 
fué  de  una  pedrada,  o  por  un  fragmento  de  me- 
tralla de   las  que  disparó  después  la  Artillería.  (1) 

X. 

Entre  tanto,  la  espesa  e  ingobernable  columna  - 


de  cívicos,  donde  estuvo  varios  meses  preso,  entretenía  a  los  reos 
políticos  de  mayor  categoría  i  a  sus  visitas,  contando  minuciosa- 
mente «como  é\  solo  había  derrotado  a  todo  el  Tejimiento  de 
Granaderos.» 

Pero  según  los  apuntamientos  del  señor  Montt,  ya  citados,  este 
lance,  que  él  coloca  algo  mas  tarde,  tuvo  lugar  de  esta  manera: 
— «Estando  parados  (los  Granaderos)  en  la  esquina  de  la  calle 
de  Ahumada,  un  roto  disparó  un  tiro  sobre  un  grupo,  i  atrave- 
sando la  Alameda,  fué  a  ocultarse  entre  los  mirones  que  estaban 
en  la  esquina  de  San  Diego.  Un  oficial  de  Granaderos  lo  siguí») 
a  planazos,  pero  lo  dejó  al  ocultarse  entre  la  jente. 

(1)  En  el  Apéndice  núin.  18,  se  encuéntrala  nómina  de  todos 
los  cuerpos  i  oficiales  que  concurrieron  a  la  defensa  del  gobierno 
en  la  jornada  del  20  de  abril,  i  cuyo  número,  según  una  reseña 
oficial  que  existe  en  el  Ministerio  de  Ja  guerra,  ascendió  a  1844 
plazas,  incluyendo  en  estas  182  miguetinos9  o  milicianos  de  ca- 
ballería de  los  alrededores  de  la  capital. 
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del  coronel  García,  llegaba  a  la  altura  del  Teatro 
Municipal  i  so  dirijia,  sin  concierto  alguno  con 
el  coronel  Maturana,  (que  de  seguro  la  habría  re- 
chazado por  inoficiosa,  si  hubiera  sido  consultado), 
a  meterse  como  dentro  de  un  ataúd  en  la  estrecha 
calle  de  las  Recojidas,  edificada  según  antes  diji- 
mos casi  entera  entre  las  paredes  corridas  i  blan- 
queadas de  dos  claustros.  Esa  calle  no  tenia  si- 
quiera el  abrigo  protector  de  los  zaguanes. 

XI. 

Mientras  esto  tenia  lugar  en  las  calles  centrales 
de  la  ciudad,  atestadas  a  esa  hora  de  millares  de 
curiosos,  el  cuartel  de  Artillería  se  hallaba  perfec- 
tamente defendido,  en  cuanto  su  situación  estra- 
té j  ica  lo  permitía,  desde  las  ventanas,  corredores 
i  tejados  de  sus  angostos  claustros. 

Aprovechando,  en  efecto,  el  ocioso  movimiento 
de  conversión  que  el  batallón  sublevado  habia 
hecho  al  dirijirse  por  la  calle  de  la  Universidad, 
de  la  de  las  Recojidas  a  la  Cañada,  el  comandante 
Videla  Guzman  había  cruzado  por  los  senderos 
qii3  serprenteaban  entre  las  rocas  de  la  fortaleza 
de  Hidalgo,  donde  se  mantenía  en  observación  al 
Castillo  Viejo  llamado  de  Martínez,  guardado  por 
ocho  artilleros  que  temprano  habia  destacado  pre- 
visoramente  a  aquel  sitio  el  coronel  Maturana,  i  por 
una  compañía  del   Ckacabucb,  al  mando   del  te- 
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siente  don  Tadeo  Calderón,  hoi  apreciable  mayor 
retirado. 

Los  artilleros  del  cerro  estaban  a  las  órdenes 
del  teniente  Zuñer,  que  fué  después  comedido  fis- 
cal del  proceso  de  abril  i  murió  mas  tarde  al  pié 
de  su  cañón  en  Loncomilla. 

Incorporado  allí  el  comandante  Videla  Guzman 
con  aquella  tropa,  se  despeñó  sobre  el  cuartel, 
penetrando  en  el  interior  por  la  puerta  de  la  ca- 
balleriza de  las  muías,  e  inmediatamente,  de 
acuerdo  con  el  coronel  Maturana,  distribuyó  su 
tropa  en  destacamentos  en  los  tejados  i  en  las  cua- 
dras. 

Cupo  la  defensa  de  la  mayoría,  en  cuya  caja 
habia  30,000  pesos,  al  alférez  Merino  con  14  hom- 
bres, i  en  esa  proporción  fue  distribuido  el  resto 
de  las  fuerza». 

A  las  9  de  la  mañana  defendían  el  reducto  de 
la  ciudad,  que  cinco  horas  hacia  no  tenia  sino 
30  hombres  de  guardia,  cerca  de  300  soldados  ve- 
teranos, siendo  138  del  Chacabuco,  40  del  Val- 
divia i  el  resto  artilleros. 

Por  consiguiente,  no  cabía  un  solo  soldado  mas 
dentro  de  sus  muros,  cuando  doblaba  el  coronel 
García  por  la  calle  de  las  Recojidas,  con  un  auxi- 
lio no  pedido  i  no  necesitado,  de  no  rueños  de 
1,000  hombres. 
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XII. 


El  choque,  que  tanto  habia  tardado,  „iba,  en 
oonseAienoia,  a  producirse. 

Habia  llegado  el  momento  supremo. 

El  drama  habia  durado  lo  que  de   ordinario   se 

prolonga  en  la  vida  real,    como  en  la  ficticia,  la 

acción  i  el  desarrollo  de  las  pasiones. 

El  desenlace,  para  ser  consecuente,  debía  ser 
... 
rápido,  terrible  i  casi  instantáneo. 

I  así  aconteció! 


«' 
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Capítulo  XXVIII. 

EL  COMBATE, 

LAM'JERTEDE  URRSOLA. 

Situación  i  actitud  personal  del  coronel  Unióla  después  de  su  se- 
paración del  mando  del  Valdivia. — Al  oir  las  cajas  de  marcha  de  la  cc- 
Inmna  del  coronel  García,  se  incorpora  i  se  dirije  a  atacarla  por  retaguar- 
dia.—-Su  trájica  e  inesperada  muerte. — Falsos  comentarios  i  esplicaciones 
que  se  han  dado  sobre  este  acontecimiento. — Yidela  i  Sepúlveda  atacan  a 
los  cívicos  por  retaguardia,  i  Gutiérrez  i  Fuentes  desde  la  calle  de  San 
Isidro. — Espantosa  carnicería. — El  capitán  don  Timoteo  González  aumen- 
ta ésta,  disparando  dos  cañonazos  a  metralla  sobre  la  rota  columna. — 
Muerte  del  comandante  Navarro  i  del  teniente  Hurtado. — Derrota  com- 
pleta de  la  columna  de  Garcia  i  pánico  que  se  apodera  de  esa  tropa. — El 
capitán  Escala  i  el  alférez  Maturana  colocan  sus  cañones  en  batería  i  se 
baten  con  singular  heroísmo. — Ambos  son  heridos  i  el  alférez  Maturana 
es  nombrado  capitán  en  el  campo  de  batalla. — «¡Bueno  me  ha  salido  el 
niño!?) — Son  esos  dos  oficiales  remplazados,  por  el  ayudante  Merino,  i  es 
herido  como  todos  los  sirvientes  de  las  piezas. — El  Valdivia  se  apodera  de 
los  cañones,  i  los  arrastra  hacia  las  Ciaras  cantando  victoria. — Llega  a  la 
Moneda  la  noticia  de  estos  desastres  i  la  de  la  muerte  del  coronel  Matu- 
rana a  quien  equivocan  con  Urriola. —  Desesperación  del  jeneral  Bálnes  i 
manifiesta  su  intención  de  hacerse  matar  en  la  Moneda. — Disuádenlo  don 
Manuel  Montt  i  el  jeneral  G  ana,  i  lo  obligan  a  partir  con  los  Granaderos 
en  dirección  a  Melipilla. — Impasible  resolución  del  ministro  de  la  guerra 
Vidal  para  defender  la  Moneda. 

I. 

Habíase  quedado  el  desgraciado  coronel  Unió- 
la, jefe  desposeído  de  un  movimiento  militar  que 
habia  sido  todo  suyo,  i  que  ahora  iba  tal  vez  a 
ceñir  de  lauros  la  frente  de  un  émulo,  habíase 
quedado,  decíamos,  apoyado  en  su  espada,  en  una 
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actitud  meditabunda,  abatida,  casi  insensible, 
cuando  los  toques  de  marcha  de  la  división  Gar- 
cía, al  pasar  a  dos  cuadras  de  distancia  por  la  boca- 
calle de  las  Claras,  subiendo  por  la  de  San  Agus- 
tín, vino  a  herir  el  tímpano  de  su  oido  esperto  en 
señales  de  guerra. 

— ¿Qué  es  eso?  preguntó  el  caudillo  a  los  que  le 
rodeaban. 

— Son  las  tropas  del  gobierno  que  vienen  a  re- 
forzar la  Artillería,  le  contestaron  varias  voces. 

Irguióse  entonces  la  talla  eneorbada  del  cau- 
dillo, su  rostro  empalidecido  se  iluminó  como  al 
contacto  de  una  llamarada  de  sangre,  sus  labios 
comprimidos  i  manchados  a  trechos  de  sanguinosa 
saliva,  se  dilataron  como  para  absorver  mas  libre- 
mente el  aire,  i  personas  que  le  vieron  de  cerca  i 
estudiaron  con  tranquilidad  su  fisonomía,  como 
Manuel  Recabárren  i  Benjamín  Videla,  aseguran 
que  el  carmín  volvió  a  las  blancas  mejillas  del 
soldado,  como  si  su  sangre  paralizada  hubiese 
vuelto  a  tomar  su  activo  curso.  Era  que  el  soldado, 
había  revivido  otra  vez  en  el  caudillo  que  la  res- 
ponsabilidad i  el  destino  traían  agoviado  hasta  la 
abdicación.  El  coronel  Urriola  resucitaba  para 
morir. 

II. 

Haciendo  señas  con  la  mano  al  teniente  Videla 
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que  se  hallaba  allí  próximo  i  habla  cautivado  su 
atención  por  su  entereza,  el  coronel  Unióla,    con 
tono  mas  de  súplica  que  de  mando,  pidióle  le  si- 
guiese con  su  compañía,  i  rogando  al  primero  que 
tuvo  a  mano  dijese  al  coronel  Arteaga,    que  él  se 
dirijia  a  batir  la   columna   enemiga  por  su  reta- 
guardia i  que  se  diese  prisa  para  recibirla  de  frente, 
emprendió  a  paso  de  trote,  al    son  de  la  corneta 
que  tocaba  en  persona  i  con   suma  destreza   Da- 
niel Sepulveda,  por  la  calle  de  las  Claras,  seguido 
de  Manuel  Recabárren,  que  no  desmentía  un  ins- 
tante su  calma  estoica,  i  del  joven  don  José  Luis 
Claro,   que   allí  también  se  hallaba  desde  tem- 
prano. 

El  coronel  Urriola,  después  de  tan  prolongada 
i  funesta  indecisión,  iba  corriendo  con  entusiasmo 
juvenil  hacia  la  victoria  i  a  la  muerte. 

III. 

Al  llegar  al  trote,  acesando  pero  vehemente  i 
entera,  a  la  calle  de  Agustinas  i  torcer  hacia  la 
calle  de  las  Recojidas,  un  vijilantc,  que  venia  a  ca- 
ballo en  esa  dirección  con  su  rumbo  perdido  i  co- 
mo desatentado  i  a  la  disparada,  al  encontrarse 
con  un  grupo  armado,  levantó  la  carabina,  i  sin 
hacer  puntería  ni  sujetar  el  caballo,  tiró  i  la  bala, 
por  el  efecto  mas  estraordinario  i  casual,  fué  a 
traspasar  el  cuerpo  del  coronel  Urriola  en  la  sec- 
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cion  mas  sensible,  atravesándole  el  vientre  i  el 
hígado  en  dirección  oblicua.  Cayó  en  la  acera  el 
infortunado  jefe,  i  no  dijo  sino  estas  solas  palabras 
a!  fiel  Reeabárrcn  i  a  Claro: — No  me  abandonen! 
Levantáronle  en  sus  brazos  los  dos  jóvenes 
amigos,  mientas  la  tropa  i  sus  oficíales  corrían  a 
vengarle,  arrollando  por  el  suelo  al  jinete  que 
lo  matara  i  que  rodó  con  su  caballo  traspasado 
de  ocho  o  diez  balazos  a  quema  ropa.   (1) 


(1)  Mil  comentarios  se  hicieron  sobre  este  singular  accidente 
i  entre  otros  el  de  que  el  coronel  Unióla  había  sido  asesinado 
por  un  sarjeuto  de  Granaderos,  eximio  tirador,  que  fué  enviado 
expresamente  para  el  caso.  Pero  ademas  de  vago  i  de  inverosí- 
mil, ese  rumor  que  entonces  corrió  con  la  misma  persistencia 
que  la,  '¿traición  de  Videla»,  está  desmentido  por  el  testimonio 
fehaciente  de  cuatro  testigos  personales,  todos  los  cuales  estau 
vivos,  es  decir,  por  Videla,  Recabárren,  Sepúlveda  i  Claro. 

.Nunca  se  supo  con  fijeza  el  nombre  del  policial  que  allí  en- 
coutró  su  muerte,  dando  íin  con  una  bala  perdida  a  un  movi- 
miento político,  i  precisamente  en  su  momento  mas  formidable 
i  decisivo.  Paréceuos,  sin  embargo,  que  se  llamaba  Miguel  Gua- 
jardOj  i  que  murió  al  dia  siguiente  en  el  hospital  a  consecuencia 
de  las  heridas  que  recibió,  junto  con  el  caballo  que  montaba  i  el 
cual  quedó  acribillado. 

Díjose  también  entonces,  i  publicóse  por  la  prensa  de  gobier- 
no, que  el  coronel  Urriola  «al  caer  de  su  caballo»,  habia  dicho: 
— Me  kan  engañado! — Pero  esto,  si  es  patético  i  pintoresco,  no 
es  exacto.  Lo  que  nosotros  referimos  es  lo  único  cierto,  i  siempre 
nos  ha  parecido  que  la  mayor  belleza  de   la   verdad   consiste  en 

su  reflejo. 
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IV. 

El  coronel  Urriola,  ya  agonizante,  fué  llevado 
en  brazos  unos  pocos  pasos  por  la  calle  de  las 
Claras  hacia  la  de  Huérfanos  e  introducido  en 
una  pequeña  casa  de  humilde  aspecto,  en  cuyo 
sitio  se  ha  edificado  mas  tarde  la  que  hoi  lleva  el 
núm.  22  A,  i  es  de  altos.  Abrióla  de  un  culatazo 
un  soldado,  i  encontraron  allí  unas  mujeres  po- 
bres pero  caritativas,  que  prestaron  una  alfombra 
de  iglesia  para  reclinar  el  cuerpo  del  herido,  i 
apenas  liabia  sido  éste  medianamente  acomodado 
en  una  pequeña  antesala,  sin  proferir  una  sola 
queja,  espiró,  diez  minutos  después  de  haber  sido 
derribado. 

Y. 

Así  acabo  sus  días  aquel  militar,  noble,  simpá- 
tico i  bravo,  que  sacrificó  su  existencia  i  la  fama 
de  su  vida  a  una  idea  fija  e  inepta  pero  jenerosa. 
Imbuido  en  el  propósito  ciego  de  no  librar  com- 
bate a  la  autoridad  ni  al  partido  histórico  a  que 
había  pertenecido,  no  supo  deslindar  el  momento 
en  que  su  resolución  se  trocaba  de  magnánima  en 
insensata;  i  por  no  derramar  ni  una  sola  gota  de 
la  ajena  sangre,  vertióla  mas  tarde  a  raudales  i 
con  ella  la  suya  propia. 

Pero  lo  único  que  sobre    su    tumba,  que  la  his- 
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toria  no  ha  sellado  todavía  con  su  inapelable  fa- 
llo, podrá  decirse  sin  lisonja  i  sin  agravio,  es  que 
habiendo  sido  un  caudillo  inhábil,  supo  morir  co- 
mo solo  mueren  los  héroes.  (1) 

VI. 

Entre  tanto,  Vicíela  i  Scpúlveda  habian  llegado 
jadeantes  a  la  esquina  en  que  la  calle  de  las  Re- 
cojidas  arranca  de  la  de  San  Agustín  hacia  la 
Alameda,  en  el  momento  mismo  que  el  coronel 
Artcaga,  avanzando  por  el  costado  de  la  iglesia 
de  las  Claras,  venia  a  barrer  el  paso  a  la  columna 
cívica  tan  temerariamente  acorralada  en  aquel 
paso  sin  salidas.   I   rompiendo   simultáneamente 


(1)  El  teniente  norte-americano  J.  M.  Gilliss,  jefe  de  la  espedi- 
cion  astronómica,  que  por  aquel  tiempo  estaba  instalada  con  sus 
telescopios  en  la  cumbre  del  Santa  Lucía,  i  que  en  su  célebre  i 
voluminosa  obra  sobre  Chile,  se  ocupó  mas  que  de  la  rnetereolo- 
jia  del  cielo  de  la  del  chisme  (este  cielo  peculiar  de  Santiago), 
dio  acojida  en  su  libro  a  una  calumnia  infame  contra  el  coronel 
Urriola,  publicando  que-  había  recibido  quince  mil  pesos  como  un 
cohecho  de  su  empresa  i  motim. — «He  (Urriola)  haviug  received 
15,000  $  to  take  the  command,  and  his  men  proportionatly 
liberal  amoimt.x>  — 6-////¿.s-  T.  &  Astcommical  Expedition,  val- 
I,  páj.  .005. 

Tal  villanía,  escrita  por  un  estraujerOj  cuya  lijereza  i  creduli- 
dad fueron  verdaderamente  grotescas,  no  necesita  refutación, 
sobre  todo,  de  parte  de  quien,  habiendo  conocido  íntimamente 
las  intenciones  i   los  procedimientos,   estuve  ai  cabo  de  lo  mas 
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un  mortífero  fuego  de  fusilería  por  el  frente  i  la 
retaguardia,  comenzó  una  espantosa  carnicería  en 
aquella  masa  de  carne  humana  apretada  como  en 
una  prensa. 

Renunciamos  a  recordar  las  escenas  de  aquel 
espantoso  trance,  provocado  por  la  mas  invcrosi- 
mil  imprevisión.  Los  defensores  de  la  Artillería, 
ignorando  lo  que  la  presencia  de  aquella  tropa 
inesperada  e  innecesaria  podia  significar,  se  resis- 
tían a  abrir  la  única  puerta  lateral  que  en  esa  di- 
rección tenia  el  cuartel  i  caia  al  patio  de  la  Maes- 
tranza, i  entre  tanto,  el  horrible  i  cruel  fuego    de 


mínimo  que  ocurría.  El  coronel  Urriola  no  recibió  de  don  Félix 
Mackenna..  sino  los  800  pesos  que  el  dia  19  de  abril  entregó  al 
infame  capitán  González  para  cubrir  el  desfalco  de  la  caja  del 
batallón  Ghacabuco. 

De  todas  suertes,  fué  mucho  mas  caballeroso  e  induljente  que 
el  sabio  americano,  un  rudo  soldado  de  aquel  cuerpo,  que  llegan- 
do heiido  a  su  cuartel  a  las  once  de  la  mañana  del  dia  20,  contó 
a  sus  compañeros  que  le  formaron  corrillo  el  trájieo  fin  del  co- 
ronel Urriola,  con  estas  palabras  brutas  de  soldado: — Ya  no  hai 
vula:  mataron  la  perra  i  se  acabó  la  leva. 

Durante  muchos  meses,  el  pueblo  de  Santiago  abrigó  la  creen- 
cia de  que  el  coronel  Urriola  estaba  vivo  porque  babia  sanado 
de  su  herida,  i  decían  que  para  ocultarlo  habían  vestido  el  cadá- 
ver de  un  soldado  con  su  uniforme.  Citaban  para  esto  el  nombre 
del  médico  (pie  lo  había  curado  i  hasta  el  de  la  lavandera  que  le 
lavaba  la  ropa  i.  los  vendajes.  En  una  palabra,  tales  leyendas  te- 
nían todos  sus  acostumbrados  caracteres,  misterios  i  chismes. 
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los  soldados  del  Vüldu'la  no  cesaba.  Por  fin,  a  loa 
grifos  i  al  empuje  de  la  desesperación  cedió  la 
puerta,  penó  para  colmo  de  infortunio,  el  capitán 
don  <Jo*ó  Timoteo  González  que  la  custodiaba 
con  dos  cañones,  sacó  éstos  a  la  calle  con  tal  pre- 
cipitación, que  los  artilleros  hicieron  fuego  sobre 
los  propios  cívicos  arrasando  sus  mitades.  En 
menos  de  cinco  minutos  la  calle  estaba  sembrada 
de  cadáveres  i  de  heridos,  i  losfujitivos  escapaban 
hacia  el  cerro,  en  los  cuartos  redondos,  por  los 
albañales  o  encaramándose  los  unos  sobre  los 
otros  para  trepar  a  los  tejados,  felizmente  bajos, 
de  aquel  barrio.  Los  que  lograron  penetrar  en  el 
cuartel,  no  buscaban  sino  un  sitio  donde  escon- 
derse poseídos  de  un  verdadero  pánico,  i  en  lugar 
de  socorro,  llevaron  al  coronel  Maturana  i  a  su  su- 
ficiente i  decidida  guarnición,  desorden  i  desa- 
tento. 

VII. 

El  primero  en  ser  herido,  si  bien  lijeramente 
en  la  presilla  de  una  charretera,  habia  sido  el 
bravo  coronel  (Jarcia  i  junto  a  él  habia  caido  para 
no  levantarse  su  ayudante  el  mayor  Navarro,  per- 
diendo allí  mismo  su  caballo  el  comandante  don 
Santiago  Salamanca.  Del  grupo  de  ayudantes  que 
marchaban  al  lado  del  jefe  de  la  división,  solo  es- 
capó ileso  el  capitán    don   Cesáreo  Peña  i  Lillo> 
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que  pronto  habría  de  morir  víctima  de  esa  propia 
horrible  guerra.  (1) 

El  batallón  núm.  2  que  venia  a  vanguardia, 
tuvo  en  el  primer  momento  17  heridos  i  entre 
éstos  sus  tres  capitanes  i  al  animoso  i  popular 
escritor  i  poeta  José  Antonio  Torres,  si  bien  los 
oficiales  en  su  mayor  parte  fueron  magullados  por 
la  tropa  en  su  desesperada  fuga. 

El  comandante  Ortúzar  que  marchaba  a  la  ca- 
beza  del  núm.  1,  recibió  una  herida  verdadera  i 
peligrosa  en  un  pié,  i  hubo  de  notable  en  el  cuer- 
po que  mandaba  que  un  casco  de  metralla  le 
arrancó  la  cabeza  entera  a  un  sarjento  Carrasco 
que  estaba  a  su  lado,  hermoso  granadero  mui  co- 
nocido de  los  elegantes  de  aquel  tiempo  como  re- 
partidor del  sastre  Tiska.  El  núm.  1  tuvo  cuatro 
muertos  i  ocho  heridos,  el  núm.  4  once  heridos  i 
entre  estos  el  desgraciado  joven  Ramón  Hurtado, 
sobrino  carnal  de  Pedro  Ugarte  i  que  en  la  noche 
de  aquel  dia  murió  al  hacerle  la  amputación  de 
una  pierna  en  la  rodilla.  Por  último,   el  batallón 


(1)  Según  una  versión  de  aquella  apoca  que  se  tuvo  por  cier- 
ta, el  coronel  García,  que  se  mostró  después  del  combate 
sumameate  jactancioso,  no  fué  herido  de  bala  sino  por  el  umbral 
de  la  puerta  posterior  de  la  Artillería  al  penetrar  a  caballo  en 
ese  estrecho  pasadizo.  En  cuanto  a  Navarro,  se  le  desbocó  el 
caballo  con  el  estrépito  de  la  fusileria,  i  fué*  derribado  en  la  Ala- 
meda por  las  balas  del  Valdivia  tan  certeras  como  implacables. 
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núm.  5,  que  cerraba  la  retaguardia  i  sacó  la  peor 
parte  del  encuentro  por  el  ataque  de  Videla,  per- 
dió veinticinco  hombres  entre   muertos  i  heridos. 

En  el  espacio  escaso  de  cien  varas,  quedaron 
no  menos  de  setenta  i  un  guardia  nacionales, 
amontonados  unos  sobre  otros,  heridos  o  muertos, 
como  en  el  atrio  de  una  carnicería. 

En  esa  parte,  a  retaguardia,  la  derrota  de  las 
fuerzas  del  gobierno  habia  sido,  en  consecuencia, 
tan  horrible  como    completa. 

¿I  por  el  frente,  en  la  Alameda? 

VIII. 

En  aquel  paraje  abierto  acontecía  otro  tanto, 
si  bien  el  combate  se  habia  establecido  en  propor- 
ciones regulares.  La  cabeza  de  la  columna  en  que 
iba  la  Artillería,  logró  desprenderse  hacia  la  Ala- 
meda, i  puso  sus  dos  cañones  en  batería  en  una 
línea  paralela  al  punto  que  en  otra  ocasión  hemos 
descrito. 

Fué  tan  rápida  aquella  maniobra,  ejecutada  por 
los  oficiales  Escala  i  Maturana,  comandante  cada 
cual  de  uno  de  aquellos  dos  obuses  de  montaña, 
que  nunca  hasta  hoi  se  ha  sabido  con  fijeza  de 
donde  aparecieron  como  vomitados  por  la  tierra. 
La  impresión  mas  jeneral  era,  que  habian  abierto 
la  puerta  principal  i  por  allí  habian  sacado  las 
piezas  volviéndola  a  cerrar.   Pero  la   verdad   era 
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que  esos  cañones  venían  de  la  Moneda,  i  que  sus 
jóvenes  comandantes,  al  verse  atacados  en  todas 
direcciones,  por  un  movimiento  instintivo  i  en5r- 
jico  corrieron  hacia  el  sitio  desembarazado  que 
tenian  a  su  frente;  i  con  una  valentía  de  que  liai 
pocos  ejemplos,  comenzaron  a  ametrallar  a  la 
parte  del  Valdivia  que  había  quedado  parapetada 
en  la  Alameda  i  en  la  boca-calle   de  San  Isidro. 


IX. 


Trabado  en  efecto  el  combate,  el  Valdivia  se 
había  desparramado  en  el  perímetro  de  la  batalla 
conforme  a  su  táctica  de  guerrilla,  echándose  el 
mayor  número  al  suelo  para  mejor  disparar,  i 
quedando  una  parte  con  Pantoja  i  Huerta  en  la 
trinchera  por  el  lado  de  las  Claras,  i  otra  con  el 
destacamento  del  Chaxibaco  que  mandaba  el 
bravo  i  listo  Gutiérrez,  por  el  costado  sur,  entre 
las  calles  de  Santa  Rosa  i  San  Isidro. 

Con  esa  tropa  del  Valdivia,  que  era  la  de  mas 
ánimo,  andaba  el  alférez  Carrillo  i  especialmente 
el  implacable  Fuentes. 

X. 

Duró  el  combate  de  los  cañones,  sostenido  des- 
de las  ventanas  por  la  fusilería  del  Chacaburo. 
un  breve  cuarto  de  horit,  porque  las  certeras  pun- 
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tevias  del  batallón  sublevado,  dejaban  fuera  de 
combate  a  todos  los  servidores  de  las  piezas  que 
iba  mandando  de  remuda  desde  adentro  el  impa- 
sible coronel  Maturana. 

En  el  primer  momento^ fueron  heridos  casi  a  un 
mismo  tiempo  Escala  i  el  joven  Maturana.  Pero 
ambos  continuaron  en  sus  puestos,  esperando  otro 
balazo  que  no  tardó  en  Avenir,  atravesando  la 
mano  izquierda  del  capitán  Escala  i  el  pulmón 
derecho  de  su  compañero,  en  el  acto  que,  incli- 
nándose sobre  la  mira  del  cañón,  lo  apuntaba. 

Cuando,  cadavérico  i  desangrado,  entraron  al 
último  al  cuartel,  mirólo  el  airado  padre,  con  su 
cara  abrasada  por  la  pólvora,  el  coraje  i  el  amor, 
i  conteniendo  con  el  revés  de  su  manga  una  lá- 
grima de  fuego,  solo  dijo  como  héroe  i  como  hua- 
so,  esta  vulgaridad  sublime: — ¡Bueno  me  ha  salido 
el  niño! 

En  ese  dia  el  capitán  Escala  tenia  26  años,  i  se 
habia  batido  ya  en  Guia  i  en  Yungai:  su  compa- 
ñero de  gloria  i  de  sacrificio,  era  apenas  un  niño 
recien  salido  de  la  Academia  militar. 

XI. 

En  ese  momenfo,  catorce  artilleros  habían  caído 
sobre  las  dos  piezas  i  entre  estos  el  teniente  Ri- 
cardo Merino  Benavente,  que  murió  a  los  tres 
días  promovido  a  capitán  en  el  campo  de  batalla. 
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XII. 


No  era  posible  continuar  por  mas  tiempo  tan 
bárbara  carnicería,  i  la  puerta  ancha  del  cuar- 
tel, que  había  estado  abasteciendo  aquella  mortí- 
fera batería,  se  cerró  como  se  habia  cerrado  la 
del  costado,  después  del  desastre  de  los  cívicos. 

Por  otra  parte,  el  fuego  de  los  cañones  dispa- 
rados a  metralla,  habia  sido  siempre  ineficaz, 
yendo  los  proyectiles  por  el  desnivel  natural  del 
terreno  i  la  precipitación  de  las  punterías,  a  des- 
cogollar los  álamos  o  sauces  de  la  Alameda,  sin 
tocar  siquiera  el  parapeto  de  San  Juan  de  Dios. 
Solo  cuatro  soldados  del  Valdivia  quedaron  en  el 
sitio  i  entre  éstos  un  taimado  cabo  llamado  Ma- 
nuel Urive,  que  se  avanzaba  veinte  o  mas  pasos 
al  frente  cada  vez  que  disparaba  su  fusil. 

Los  soldados  del  Valdivia  peleaban  como  som- 
bras, agazapados  en  las  aceras,  trepados  en  los 
árboles,  metidos  hasta  la  rodilla  en  las  acequias, 
parapetados  en  los  ángulos  salientes  de  las  puer- 
tas i  de  los  zaguanes,  tendidos  cual  si  fueran 
muertos  verdaderos  sobre  el  pavimento. 

El  batallón  lijero  Valdivia  hiz#  en  la  Pascua  de 
Resurrección  de  1851,  a  lo  vivo,  lo  que  por  aparato 
i  lujo  de  disciplina,  i  como  si  hubiera  sido  un  na- 
cimiento,  le  hicieron  ejecutar  bus  jefes  en  aquel 
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mismo  sitio  en  la  Pascua  de  Natividad  en  el  año 
precedente. 

XIII. 

Cerrado  el  portón  de  la  Artillería  i  abandona- 
da la  batería  por  sus  últimos  defensores,  preci- 
pitóse sobre  los  cañones  un  pelotón  del  Val- 
divia en  el  que  venían  el  sarjento  La  Rosa,  el 
viejo  artillero  González  i  un  cabo  del  Chacabuco, 
cuyo  nombre  se  ha  perdido.  I  aquellos  valientes 
arrastraron  con  los  dos  obuses  hacia  las  Claras, 
cantando  victoria. 

XIV. 

El  fuego  habia  comenzado,  contados  los  minu- 
tos por  reloj,  a  las  nueve  i  cuarto  de  la  mañana. 

A  las  nueve  i  cuarenta  minutos,  la  victoria  ha- 
bia desplegado  sus  engañosas  alas  sobre  el  campo 
de  la  carnicería,  i  una  voz,  un  aplauso,  un  estre- 
mecimiento unísono  i  eléctrico,  partido  de  las 
cureñas  quitadas  a  los  defensores  de  la  Artillería, 
habia  sacudido  como  una  ola  invisible  la  inmensa 
muchedumbre,  invisible  también  en  la  línea  de 
los  fuegos,  que  en  todas  las  boca-calles  de  la 
Alameda  se  agrupaba  por  millares  de  millares 
desde  San  Francisco  a  San  Miguel. 

El  fuego,  en  ese  mismo  momento,  habia  cesado, 
i  en  todas  direcciones  no  se  escuchaban  sino  estos 
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gritos  i  otros  semejantes: — Se  tomaron   los  caño- 
n es!... — Gano    el   Valdivia! —  Victoria! —  Victoria! 

XV. 

Esc  mismo  vocerío  confuso  en  la  parte  superior 
de  los  rumores,  hacia  el  sitio  del  combate,  habia 
ido  abultándose  como  un  siniestro  alud  hasta  lle- 
gar i  estrellarse  con  el  estrépito  de  una  bomba  a 
los  pies  del  caballo  del  jeneral  Búlnes,  que  en 
ese  preciso  momento,  rodeado  de  jenerales  i  mi- 
nistros, ocupaba  el  sitio  mas  central  de  la  pla- 
zuela de  la  Moneda,  donde  hoi  se  alza  la  majes- 
tuosa i  teatral  estatua  de  Portales,  este  gran 
domador  de  motines,  i  que  entre  ellos,  como 
Laocoonte,  murió  estrangulado  por  sus  sangrien- 
tos nudos. 

Un  sarjento  de  Granaderos  llamado  González, 
con  la  voz  entrecortada,  el  rostro  demudado,  el  uni- 
forme roto  i  ensangrentado,  el  caballo  respirando 
llamas,  llegaba  en  ese  momento  a  la  calle  del 
Chirrimoyo,  i  llevado  por  un  oficial  a  la  presencia 
del  Presidente,  le  declaraba  que  todo  estaba  con- 
cluido, que  él,  por  sus  propios  ojos,  habia  visto  en- 
trar al  Valdivia  victorioso  al  cuartel  de  Artillería, 
i  que  entre  un  montón  de  escombros  i  de  humo 
él  habia  visto  desaparecer  traspasado  de  mil  balas 
el  cuerpo  de  su  glorioso  pero  infortunado  defensor, 
el  denodado  Maturana.... 
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XVI. 


Blancos  como  las  paredes  que  formaban  el  cir- 
cuito de  la  plaza,  pusiéronse  los  rostros  de  los 
personajes  de  diversas  categorías,  paisanos  i  mili- 
tares, que  rodeaban  en  ese  angustioso  instante  al 
jete  del  Estado.  Pero  éste  ni  se  demudó  ni  soltó, 
cual  otros,  la  brida  de  la  mano.  El  jeneral  Búlnes 
era  bravo  desde  la  espuela  a  la  pluma  del  mo- 
rrión, i  firme  sobre  los  estribos,  fija  la  pupila,  en- 
cendido i  apoplético  el  rostro,  enhiesta  la  frente, 
fiero  el  corazón,  el  sable  desenvainado  i  con  la 
voz  enronquecida  de  una  resolución  inquebran- 
table, dijo  a  los  que  le  escucharon: — Aquí  mo, 
quedo! 

XVII. 

Acercóse  entonces  al  jeneral  sombrío,  iracundo, 
pero  hermoso  i  espantable  de  ver  al  mismo  tiem- 
po, el  hombre  en  cuyo  servicio,  carrera  i  gloria  ha- 
bía aquél  arrostrado  todo  eso,  inclusa  una  derrota 
en  su  propio  palacio  i  en  medio  de  los  cuarteles 
avanzados  que  le  defendían;  i  con  acento  suplica- 
tivo  pero  severo  i  amistoso,  le  rogó  que  consin- 
tiese en  alejarse  con  su  escolta  para  reorganizar  la 
resistencia,  i  salvar  junto  con  su  persona  i  su  res- 
ponsabilidad, las  instituciones  que  él  representaba. 
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El  jeneral  Búlnes  accedió.  Pero  antes  de  torcer 
las  riendas  del  que  huye,  vino  a  dar  a  las  almas  que 
tintan  como  los  nervios  del  cuerpo  cuando  el 
éxito  se  ha  ido,  un  ejemplo  sublime  de  deber,  un 
anciano,  que  apesar  de  su  alto  puesto  estaba  allí 
como  olvidado. — «No  puedo  montar  a  caballo, 
señor  presidente,  díjole  acercándose  en  ese  mo- 
mento con  su  pierna  rota  desde  la  niñez  en  dura 
pelea  por  su  patria,  el  viejo  coronel  Vidal,  mi- 
nistro de  la  Guerra;  pero  yo  me  haré  fuerte  con 
la  tropa  que  todavía  queda,  i  defenderé  por  lo 
menos  el  palacio.)) 

Aceptó  el  jeneral  Bulnes  el  magnánimo  ofreci- 
miento del  veterano  de  la  Patria  vieja,  i  haciendo 
sonar  las  trompetas  de  su  escolta,  púsose  con  su 
comitiva  silenciosa  i  cabizbaja  en  marcha  hacia 
Melipilla.  (1) 


(1)  He  aquí  lo  que  sobre  estos  interesantes  episodios  de  la 
plazuela  de  la  Moneda,  que  tuvieron  por  testigos  una  buena 
porción  del  vecindario,  encontramos  en  los  Apuntamientos  ya 
varias  veces  citados  del  señor  Luis  Montt,  quien,  aunque  muí 
joven,  sabe  buscar  las  confidencias  de  la  historia  en  buena  fuen- 
te.— «Recibieron  noticias,  (los  señores  que  estaban  en  la  pla- 
zuela de  la  Moneda)  cuando  los  cívicos  junto  con  parte  del  Val- 
divia, entraron  a  la  Artillería,  que  el  último  se  había  tomado  el 
cuartel.  Creyendo  que  pudieran  dirijirse  inmediatamente  a  la 
Moneda,  el  ministro  de  la  Guerra,  don  Pedro  Noiasco  Vidal,  que 
no  podia  montar  a  caballo,  dijo  que  él  se  quedaba  para  defender 
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XVIII. 

Hemos  dicho  que  a  las  nueve  i  cuarenta  minu- 
tos de  la  mañana,  el  combate  a  muerte  de  las 
tropas  del  gobierno  i  las  de  la  oposición,  al  derre- 
dor del  cuartel  de  Artillería,  primera  posición  de 
la  defensa,  era  la  victoria  para  la  última. 

A  las  diez  en  punto  de  la  mañana,  la  jornada 
del  20  de  abril,  era  la  fuga  para  el  gobierno,  en 
sil  segunda  i  mas  importante  posición:  en  la  Mo- 
neda. 


la  Moneda  con  la  poca  tropa  que  allí  había.  Búlnes  quiso  tam- 
bién quedarse  allí;  pero  mi  padre  tomándolo  del  brazo  le  dijo: 
— «No  es  prudente  jeneral,  que  por  pundonor  militar  compro- 
meta Ud.  la  suerte  de  la  República  resistiendo  aquí.» — «I  en 
seguida,  se  dirijieron  hacia  la  Alameda  abajo,  saliendo  por  la 
calle  de  Teatinos.» 

Según  esta  relación,  la  columna  en  retirada  del  jeneral  Búl- 
nes,  llegó  hasta  el  frente  de  la  calle  del  Dieziocho. 

Ahora,  estando  a  la  relación  a  posteriori  de  la  prensa  de  go- 
bierno, que  confesó  pálidamente  a  medias  ese  movimiento  retró- 
gado,  he  aquí  como  se  esplicabasu  objeto  en  una  hoja  suelta  del 
dia   siguiente: 

«Los  partes  recibidos  de  las  provincias  circunvecinas,  acredi- 
tan el  espíritu  de  la  nación,  i  la  vijilancia  i  actividad  del  gobier- 
no. Hoi  a  las  ocho  de  la  mañana  llegó  medio  batallón  del  Yun- 
goÁy  veinte  horas  después  de  terminado  el  combate,  habiendo 
recibido  contra  orden  la  otra  mitad  en  marcha  para  tomar  nue- 
va dirección.  Este  hecho  esplicará  la  orden  dada  a  los  Grana- 
d-ros a  caballo  de  no  entrar  en  combate,  i  la  profunda  sabiduría 
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A  esa  hora,  en  efecto,  eljeneral  Búlnes  a  la 
cabeza  de  su  escolta,  i  acompañado  de  los  minis- 
tros Varas  i  Muxica.  del  presidente  de  la  Corte  Su- 
prema don  Manuel  Montt,  del  jeneral  don  José 
Francisco  Gana,  del  coronel  don  llamón  de  la 
Cavareda,  i  otros  funcionarios  i  amigos  de  menos 
nombradia,  pasaban  al  trote  por  el  frente  de  la 
iglesia  del  Colejio,  camino  de  Padura  i  Melipilla, 
dejando  lá  capital  de  la  República  a  su  espalda, 
presa  i  conquista  del  vencedor. 


estratéjica  que  liabia  aconsejado  hacerse  fuertes  en  dos  puntos, 
la  Moneda,  i  el  cuartel  de  Artillería.  Si  la  noche  se  hubiera  in- 
terpuesto, prolongándose  el  combate,  hoi  a  las  ocho  de  la  maña- 
na, el  Yungai,  los  Granaderos  a  caballo,  los  Cazadores  i  los  ba- 
tallones de  milicia  i  escuadrones  de  caballería  de  los  alrededores, 
habrían  enseñado  caramente  a  los  fautores  de  asonadas  i  co- 
rruptores de  incautos,  si  la  suerte  de  Chile  está  a  merced  del 
primer  miserable  que  quiera  disponer  de  ella.» 

La  esplicacion  dada  sobre  la  no  participación  en  el  combate 
del  Tejimiento  de  Granaderos  no  era  sino  un  paliativo  de  la  cen- 
sura severa  que  sobre  el  particular  se  levantó  en  todos  los  cír- 
culos. Ese  Tejimiento,  compuesto  de  soldados  escojidos,  era  tan 
bravo  como  cualquiera  otro,  pero  en  aquella  mañana  se  le  hizo 
jugar  el  papel  de  la  gallina  ciega,  manteniéndolo  al  abrigo  de 
una  calle  atravesada,  (la  primera  cuadra  de  la  de  Morandé),  sin 
intentar  siquiera  un  simulacro  de  carga  por  la  espalda  del  Val- 
divia, cuando  una  mitad  de  este  batallón  acribillaba,  por  la  es- 
palda también  en  otra  calle  atravesada,  a  los  infelices  cívicos. 
— «Se  enviaba,  dijo  un  escritor  de  ese  tiempo,  a  los  tiros  cer- 
teros del  Valdivia,  uu  montón  de  cívicos,  habiendo  podido  usar 
de  caballería  i  de  otros  medios.» 


ID. 


DON  MARCOS  MATURANA 

e  1851 


sensor  del  uiariel  ie  Artillera  ei  w  üeAnri 


Dibujado  coi-N.Desmadryl 


Lit  PCADOT  Calle  de]  Estado  40 .  frente  alTisai! 
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Capítulo  XXIX. 

EL  CORONEL  MATURANA  I  EL  SARJENTO  FUENTES. 

Efectos  aparentes  de  la  victoria  de  la  revolución  en  los  alrededores  del 
<•  unpo  de  batalla. — Escena  de  pánico  en  el  interior  del  cuartel  de  Artille- 
ría.— El  coronel  Arteaga  se  asila  en  la  casa  del  ministro  norte-americano. — 
Juicio  sobre  este  acto. — El  sarjento  Henriqnez  asesina  villanamente  al  te- 
niente Huerta  descargándole  su  fusil  por  la  espalda. — Los  sarje-utos  Niño  i 
Amagada  se  dirijen  a  la  Moneda  i  son  ascendidos  a  alféreces. — Premio  in- 
fame otorgado  al  asesino  Henriquez. — El  Valdivia  continua  batiéndose 
hasta  que  le  faltan  municiones. — Algunos  oficiales  del  batallón  sublevado 
consiguen  hacer  pasarse  a  un  corneta  i  a  un  grupo  de  soldados. — Atrevida 
resolución  del  coronel  Maturana  que  manda  abrir  la  puerta  principal  del 
cuartel. — Entra  el  sarjento  Fuentes  en  son  de  combate  con  sesenta  solda- 
dos.— ¡Se  encara  con  él  el  coronel  Maturana. — El  vértice  de  la  revolución. 
— Fuentes  Saquea  delante  de  sus  superiores  i  deja  caer  su  fusil. — Lo 
arrestan  i  le  ponen  una  barra  de  grillos. — La  revolución  victoriosa  queda 
vencida. — Proclama  del  presidente  de  la  República  a  las  doce  del  día. — 
Loa  barateros  del  éxito  i  sus  desahogos. — «.Martin  Rivas.v 


I. 


EF  resultado  de  la  sangrienta  jornada  que  en- 
volvió a  Santiago  durante  largos  años  en  el  su- 
dario del  odio  fratricida,  atavío  mas  lúgubre  de 
un  pueblo  que  la  mortaja  de  los  muertos,  habia 
sido  hasta  la  hora  en  que  liemos  llegado  en  esta 
fidedigna  i  largamente  estudiada  relación,  el  ¿el 
triunfo  do  las  fuerzas  sublevadas  por  el  partido 
liberal  en  la  media  noche  del  19  de  abril  de  1351. 
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II. 

I  esa  era  una  verdad  absoluta  en  un  sentido 
militar  i  en  ese  preciso  instante,  porque  todas  las 
fuerzas  de  resistencia  habian  sido  aniquiladas.  No 
quedaba  ya  ni  contra  quien  pelear,  escepto  los  mu- 
ros del  cuartel  envuelto  en  lastimoso  desorden, 
lleno  de  heridos,  de  muertos  i  de  milicianos  po- 
seídos de  pánico  indecible. 

Soldados  hubo  de  valor  reconocido,  como  el  que 
fué  mas  tarde  coronel  del  Biiin,  don  Víctor  Bor- 
goño,  que  temeroso  de  ser  descuartizado  por  la 
muchedumbre  en  armas,  arrojó  su  casaca  en  un 
pajar,  según  su  propio  i  franco  testimonio;  i  mien- 
tras un  oficial  del  Chabitco  presenció  el  difraz  i  el 
escondite  de  once  o  doce  oficiales  cívicos  en  un 
aposento  reservado  del  cuartel,  otros  vieron  al 
comandante  Videla  Guzman,  que  supo  morir  en 
otro  dia  como  un  valiente,  vagar  cual  sombra 
perseguida,  demudado  i  lívido  por  los  corredores 
que  el  plomo  desgarraba  en  grietas  i  la  sangre 
cuajaba  en  espantosos  i  humeantes  charcos... 

El  cuartel  de  Artillería,  a  las  diez  de  la  mañana 
del  20  de  abril,  era  lo  que  fueron  en  la  noche 
horrible  de  Loncomilla,  las  casas  de  la  hacienda 
Reyes:  un  matadero  humano  después  de  la  tarea 
del  degüello  i  del  desposte. 
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III. 


Pero,  entre  tanto  que  esto  tenia  lugar  dentro 
de  los  muros,  i  que  el  último  defensor  estertor  del 
reducto  sitiado  se  retiraba  en  busca  de  refuerzos 
hacia  el  camino  carretero  del  sur,  el  jefe  de  la 
tropa  victoriosa  subía  a  la  grupa  de  un  sirviente 
domestico  i  corría  a  asilarse  en  la  Legación  ame- 
ricana, cuyo  representante,  el  honorable  Bayle 
Peyton,  era  su  amigo  i  vecino. 

A  un  mismo  tiempo,  el  jeneral  que  se  creía 
vencido  i  el  jefe  a  quien  se  atribuía  la  victoria,  se 
alejaban  del  campo  de  batalla. 

¿Por  qué? 

Ya  hemos  dado  por  estenso  las  causas  justifi- 
cadas i  las  peripecias  dramáticas  que  obligaron 
al  jeneral  Búlnes  a  abandonar  el  campo,  siendo 
parte  esencial  de  las  últimas  el  error  de  un  sol- 
dado que  confundió,  al  dar  cuenta  de  su  muerte, 
al  coronel  "Ornóla  con  el  defensor  de  la  Artillería. 

Pero  ¿por  qué  había  desamparado  su  tropa  en 
el  momento  mas  crítico  de  la  pelea  el  jefe  de 
prestijio  que  veinte  minutos  antes  había  sido  pues- 
to a  su  cabeza? 

IV. 

Muí  accrvamente  fué  juzgada  en  aquel  tiempo 
la  conducta  militar  del    coronel   Arteaga,  al  cual 
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como  ha  de  acontecer  forzosamente  en  tales  ca- 
sos, vencedores  i  vencidos  hicieron  responsable 
del  común  desastre. 

Pero  contemplados  los  hechos  i  las  acusaciones 
al  través  de  años  tan  numerosos  que  constituyen 
ya  una  edad  entera  i  nuevas  jeneraciones,  échase 
de  ver  que  en  la  severidad  del  juicio  público,  so- 
pló con  mayor  ahinco  la  pasión  del  corazón  hu- 
mano que  su  sana,  recta  i  serena  filosofía. 

Conocidos  son,  en  efecto,  los  antecedentes  per- 
sonales de  aquel  jefe,  i  especialmente  los  de  su 
posición  singularísima  en  aquella  singular  ma- 
ñana. ' 

El  coronel  Arteaga  era  en  la  plaza  de  armas 
un  estraño,  un  aparecido,  casi  un  importuno  en 
la  primera  hora,  es  decir,  en  la  hora  del  éxito. 
Sábese  que  el  coronel  Urriola,  no  solo  le  ocultó 
hasta  el  último  momento  su  plan,  sino  que  tuvo 
estudio  especial  en  ocultárselo. 

¿I  cómo  habría  podido  exijirse  que,  echado  so- 
bre los  hombros  de  aquel  jefe  en  el  último  mo- 
mento, en  el  momento  definitivo  del  fracaso,  todo 
el  peso  de  una  revolución  vencida,  una  ruina  i  un 
desastre  ajenos,  hubiera  podido  sobrellevar  hasta 
el  último  sacrificio  su  improvisada  abnegación? 

El  coronel  Urriola,  ése  sí,  estaba  obligado  a 
perseverar,  a  batirse  i  a  morir,  porque  apesar  de 
todos  sus  desaciertos,  la  revolución  era  suya,    era 
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su  emanación,  su  responsabilidad,  era  su  éxito  o 
su  holocausto;  i  en  todo  caso,  venciendo  o  mu- 
riendo por  ella,  era  su  gloria. 

Mas  del  coronel  Arteaga,  no  era  nada  de  eso, 
sino  un  augurio  i  una  sorpresa. 

Por  eso,  recuperado  el  último  en  la  mitad  de 
su  camino,  abrió  los  ojos,  miró  el  abismo  i  atur- 
dido, precipitóse  dentro  de  su  sima. 

No  fué  ciertamente  en  él  ese  movimiento,  ni  su 
ejecución,  un  acto  de  lieroismo  en  su  carrera,  pero 
fué  una  lójica  tan  inevitable  como  la  fatalidad  an- 
tigua. 

El  ex-comandante  de  la  Artillería,  hizo  en  la  ma- 
ñana del  20  de  abril  i  delante  de  la  figura  demu- 
dada, pálida  i  sombría  del  coronel  Urriola,  lo  que 
suele  el  jeneroso  transeúnte  que  ve  ahogarse  en 
la  corriente  un  semejante.  Echóse  resueltamente 
al  aluvión  en  creces,  forcejeó  un  instante  con  su 
ímpetu;  pero  cuando  los  espectadores  de  la  orilla 
le  gritaron  que  el  cadáver  de  la  víctima  rodaba 
inerte  en  las  espumas,  buscó  su  propia  salvación 
en  la  rivera  opuesta. 

Por  esto,  la  bala  casual  que  mató  al  coronel 
Urriola  perforando  su  hígado,  atravesó  de  parte  a 
parte  el  corazón  del  coronel  Arteaga. 

Por  esto,  el  plomo  de  una  carabina  disparada  a 
la  ventura,  pudo  mas  en  aquel  dia  de  supremos  e 
inesperados  azares,  que  todas  las   resistencias,  to- 
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das  las  astucias  i  todos  los  recursos  de  la  omnipo- 
tencia. 

Esa  bala,  como  en  otras  batallas,  matando  un 
hombre,  derrotó  un  ejército  i  hundió  en  el  polvo 
de  la  nada  los  mil  oriflamas  de  la  victoria  conquis- 
tada. 


V. 


Perdidos,  en  efecto,  sus  dos  jefes  en  el  espacio 
de  unos  pocos  minutos,  el  uno  por  la  muerte  i  el 
otro  por  la  fuga,  el  batallón  Valdivia  como  una 
fiera  bravia  que  hubiera  roto  sus  amarras,  arre- 
metió contra  los  propios  barrotes  de  su  habitual 
guarida,  hasta  que,  forzados  éstos  por  sus  fornidos 
dientes,  llegaron  a  aplacarla  con  caricias  sus  es- 
pertos  guardianes. 

El  Valdivia  tomó  ciertamente  el  cuartel  de 
Artillería,  pero  fué  para  echarse  en  su  duro  pavi- 
mento, babeando  de  cansancio,  gruñendo  de  ira 
pero  impotente  ya  para  acosar  a  sus  persegui- 
dores. 

Una  serie  de  hechos  desgraciados  i  locales  ha- 
bía precipitado  aquel  acontecimiento,  i  abatido  la 
moral  de  combate  del  soldado,  este  sentimiento 
i  esta  rutina  de  las  batallas  que  obra  sobre  su 
alma  como  la  aguja  en  el  fusil  moderno:  es  el  re- 
sorte que  dispara. 
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VI. 

Notando,  en  efecto,  un  innoble  sárjente  del 
Valdivia,  que  no  había  ya  en  su  rededor  jefes  su- 
periores a  quienes  seguir  ni  a  quienes  obedecer, 
afirmó  su  fusil  en  la  espalda  del  teniente  Huerta, 
(|ue  les  animaba  todavía  en  la  intermitente  pelea, 
i  villanamente  lo  asesinó  en  la  boca-calle  de  las 
Claras. 

Era  ese  cobarde,  el  sárjente  Ramón  Henriquez, 
el  mismo  que  Juan  de  Dios  Fuentes  habia  queri- 
do dejar  en  el  cuartel  arrestado,  i  a  quien  por  un 
arranque  jeneroso  libertó  aquel  desgraciado  ofi- 
cial, saliendo  fiador  de  su  lealtad.  Murió  al  dia 
siguiente  aquel  entusiasta!  soldado,  i  cuando  el  juez 
Serrano,  sobre  agonizante  aquél,  fué  a  interro- 
garlo al  hospital,  lo  único  que  contestó  a  sus  pre- 
guntas en  su  último  delirio,  fué  con  esta  pregunta 
que  es  una  frase  chilena  i  heroica....  ¿Ganamos?... 

VIL 

Su  vil  asesino  presentó  aquella  misma  mañana, 
corno  comprobante  de  su  bastarda  hazaña,  la  ca- 
saca del  muerto  recojida  a  la  cabecera  de  la  cama, 
i  en  esa  virtud  fué  nombrado  incontinente  alférez, 
como  Laincz.  Pero  un  destino  mas  justiciero  que  la 
pasión  política  de  la  hora  primera,  no  le  permitió 
gozar  de  sus  honores,  porque   al  poco  tiempo  fa- 
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i 
i 

lleció  en  la  colonia  de  Magallanes  a  donde  volun- 
tariamente relegóse.  Era  un  hombre  mozo,  de 
aspecto  rechazante,  pequeño,  cobrizo,  de  barbas 
trasquiladas  con  desgreño,  sumamente  insidioso 
en  sus  funciones  de  carcelero  político,  oficio  que 
tomó  en  seguida,  i  para  el  cual  tal  vez  habia  na- 
cido, como  el  cuervo  para  el  rio...  Por  esto  fuese 
voluntariamente  a  morir  en  un  presidio. 

VIII. 

Junto  con  aquellos  síntomas  de  disolución  en 
la  moral  de  la  tropa  sublevada,  hiciéronse  notorios 
dos  sarjentos,  Ventura  Amagada  i  Luis  Niño,  este 
último  de  la  propia  compañía  del  capitán  Pan  toja. 
Habíanse  desertado  uno  i  otro  minutos  antes  con 
tres  soldados  hacia  la  Moneda,  i  mostrando  al  jene- 
ral  Búlnes  su  cartuchera  intacta,  en  señal  de  no 
haberse  batido,  fueron  nombrados  ambos  subte- 
nientes en  el  campo  de  batalla,  lo  que  era  justo  i 
aun  político.  Era  el  último  de  aquellos  subalternos 
descorazonados  un  joven  de  buena  índole  pero 
enfermizo  i  débil,  que  sucumbió  a  la  tisis  que  ya 
desde  entonces  lo  agoviaba,  muí  pocos  meses  des- 


Otro  soldado  del  Valdivia  que  se  obstinaba  en 
no  salir  al  frente  en  la  boca-calle  de  las  Claras  i 
de  la  Alameda,  arremetió  con  la  bayoneta  contra 
el  teniente  Videla,  i  si  no  es  por  un  soldado  de  la 
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compañía  de  este,  llamado  Juan  de  Dios  Vega, 
que  lo  defendió,  aquél  lo  mata.  Entre  tanto,  todos 
los  premiados  i  los  ascendidos  del  Valdivia  ya  no 
existen.  I  al  contrario,  los  que  no  cayeron  a  sus 
golpes,  Videla,  Carrillo,  Sepúlveda,  después  del 
infortunio,  no  lian  desaparecido  todavía  ni  como 
vencidos  ni  como  testigos. 


IX. 


El  Valdivia  como  tropa  habia  vencido,  pero 
como  cuerpo  organizado  no  sabia  donde  estaba  la 
victoria  ni  los  vencedores.  Tenia  los  cañones  ene- 
migos en  su  mano,  pero  no  recibía  órdenes  de  na- 
die para  usarlos,  i  en  jeneral  habia  cesado  el  fuego 
en  toda  la  línea,  porque  no  solo  no  habia  con- 
tra quien  pelear  sino  porque  no  habia  quien  re- 
novase de  cualquiera  manera  la  batalla. 

Por  otra  parte,  las  escasas  municiones  que,  aun 
contrariando  al  coronel  Urriola,  les  habían  sido 
repartidas  en  la  mañana,  se  agotaban,  especial- 
mente en  las  cartucheras  del  medio  batallón  que 
habia  peleado  en  la  calle  de  San  Isidro  con  Ca- 
rrillo, con  Gutiérrez  i  con  Fuentes.  Por  manera 
que  después  de  una  media  hora  de  vivo  tiroteo, 
pues  mas  no  duró  el  fuego,  si  bien  algunos,  con- 
forme a  un  error  físico  frecuente,  le  hicieron  pro- 
longarse hasta  dos  horas,   ocurrió  una  especie  ele 
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tregua  tácita  entre  los  combatientes  reducidos  en 
una  parte  i  otra   a  la  impotencia.  (1) 

X. 

Esa  tregua  fué  funesta  a  los  soldados  del  Val- 
divia  i  decidió  de  la  suerte  del  dia  i  del  país,  por- 
que algunos  de  los  mas  enteros  entre  los  oficiales 
de  aquel  cuerpo,  que  según  dijimos,  habían  sido 
enviados  como  en  castigo  al  cuartel  de  Artillería, 
aventurando  a  asomarse  por  la  calle  de  las  Re- 


(1)  Véase  en  el  documento  núm.  19  las  partes  militares  del 
coronel  Maturana,  del  comandante  Videla  Guzman  i  del  coronel 
García.  El  coronel  Matarana  suponía  que  el  combate  había  du- 
rado dos  horas.  Estos  tres  documentos  están  llenos  de  errores 
de  detalle;  pero  el  último  es  solo  un  tejido  de  inverosímiles 
jactancias  que  habrían  sido  de  pésimo  gusto  sino  no  los  hubiera 
dictado  o  escrito  un  hombre  de  indisputable  valor. 

En  cuanto  a  la  duración  del  combate,  que  es  una  verdadera 
discordia  de  opiniones  como  la  de  los  relojes  en  la  fábula,  noso- 
tros que  desde  el  fondo  de  un  calabozo  podíamos  medir  con  cal- 
ma el  tiempo,  i  hasta  contar  uno  a  uno  los  disparos  de  canon, 
calculamos,  como  se  acostumbra  en  los  temblores,  que  su  du- 
ración media  fué  de  veinte  a  treinta  minutos.  Aun  contando 
con  la  intermitencia,  el  máximun  en  ningún  caso  fué  de  mas 
de  media  hora,  i  para  mas  tiempo  en  ningún  caso  podían  alcan- 
zar los  15,  20  i  a  lo  sumo  30  tiros,  que  los  soldados  mejor  pro- 
vistos conservaban  en  sus  morrales. — Con  el  sistema  moderno, 
las  municiones  del  Valdivia  habrían  alcanzado  para  tres  o  cua- 
tro minutos,  a  lo  sumo. 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1351.  G35 

cojidas,  hicieron  señas  de  venirse  hacia  ellos  a  un 
grupo  de  soldados  que  estaba  en  observación  i 
como  desorientados  en  la  boca-calle  de  San  Isidro. 
I  viniéndose  éstos  con  un  corneta,  llamado  por 
mal  nombre  ((Chegres)),  al  toque  acostumbrado  i 
familiar  del  instrumento,  comenzaron  a  allegarse 
nuevos  pasados  a  sus  propias  banderas. 


XI. 


Tuvo  por  otra  parte  en  ese  momento,  vértice 
verdadero  del  conñicto,  una  inspiración  oa^da  i 
digna  de  su  puesto,  el  obstinado  defensor  cíe  la 
Artillería. 

El  coronel  Maturana  mandó  abrir  de  par  en  par 
la  puerta  principal  que  caia  sobre  la  Alameda. 

A  su  vista  fórmase  en  hileras  el  grueso  pelotón 
que  se  batia  a  lo  largo  de  la  calle  de  San  Isidro  i 
sus  adyacentes  entre  las  de  San  Francisco  i  el 
Carmen,  terreno  estratéjico  que  domina  aquella 
puerta.  I  a  la  voz  del  infatigable  Fuentes,  que 
allí  habia  quemado  todos  sus  cartuchos,  sesenta 
soldados  se  lanzaron  a  carrera  sobre  el  zaguán  del 
cuartel  que  aquel  mozo  temerario  ya  juzgaba  suyo 
i   de  sus  camaradas. 

((Venían  estos  soldados  (dice  un  testigo  que  los 
vio  entrar),  con  sus  fusiles  preparados,  mirando 
a  todas  partes  sin  saber    a  quien   tirar»,    cuando 


63.6  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

presentáronse  a  su  vista,  aclamándolos  .con  voces 
i  con  señas,  todos  los  oficiales  del  Valdivia  que 
gritaban: — Muchachos,  todos  somos  luios!—-  Viva  el 
Valdivia!  (1) 

XII. 

Venia  adelante  de  aquel  grupo  de  oficiales  fie- 
les a  la  autoridad,  el  coronel  Maturana  con  su  en- 
juto rostro  surcado  de  venas  de  pólvora,  de  lágri- 
mas i  de  fuego,  irritado,  violento,  temerario  pero 
reposado  como  de  costumbre,  i  púsose  medio  a 
medió  del  patio  delante  de  la  columna  vencedora, 
como  si  hubiera  querido  detenerla  con  su  pecho 
i  desarmarla  con  sus  largos  brazos  de  artillero... 
El  coronel  Maturana  tenia  un  cuerpo  endeble 
pero  una  talla  i  un  alma  de  jigante. 

Venia  a  su  vez  a  la  cabeza  de  las  hileras  que 
daban  la  última  acometida  en  la  fatigosa  jornada, 
el  sarjento  Fuentes,  irritado,  violento  i  temerario 
como  el  jefe  superior*  que  le  salia  al  encuentro. 
Su  pálido,  rugoso  i  menudo  rostro,  desfigurado 
por   los  fogonazos   i    la   viruela,   estaba  contrai- 


(i)  Apuntamientos  del  subteniente  don  José  Antonio  Gutié- 
rrez, redactados  para  nuestro  uso  hace  diez  o  quince  años.  Gutié- 
rrez fmjiéndose  pasado  (según  mas  adelante  contaremos),  habia 
entrado  al  cuartel  hacia  solo  unos  pocos  minutos. 
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do  i  acerado,  su  pupila  fija  en  el  centro  de  su 
órbita  como  la  mira  de  una  arma  de  precisión,  la 
boca  ennegrecida  por  la  pólvora,  al  romper  con 
los  dientes  los  cartuchos,  la  gorra  de  cuartel  echa- 
da atrás,  como  de  reto. 

Un  instante  aquellos  dos  hombres,  que  encar- 
naban en  ese  momento  las  dos  corrientes  estre- 
mas que  habían  dominado  en  la  situación  i  que 
fueron  sus  mas  verdaderos  i  mas  acentuados  tipos, 
se  miraron  fijamente  el  uno  al  otro,  como  los  ga- 
llos en  el  tambor  de  la  última  prueba,  i  una  nube 
de  indecisión  pasó  por  la  frente  dé  uno  i  otro... — Me 
quedé  frió,  *  señor!  (decíanos  doce  años  mas  tarde 
con  su  llana  franqueza  acostumbrada,  el  viejo  sol- 
dado que  salvó  al  gobierno  el  20  de  abril),  al  ver 
aquel  hombre  i  aquella  tropa,  con  cuya  aparición 
en  esa  forma  yo  no  habia  contado!»  (1) 


(1)  Conversación  con  el  jeneral  Maturana  en  casa  de  don 
Antonio  Larrain  el  12  de  abril  de  1862,  apuntada  en  esa  tarde  i 
corroborada  después  en  varias  ocasiones.  El  mismo  coronel  Ma- 
turana nos  confirmó  en  muchas  ocasiones  sobre  la  efectividad  de 
la  retirada  del  jeneral  Búlnes,  i  anadia  que  habiendo  él  corrido 
a  la  Moneda,  inmediatamente  después  de  haber  asegurado  al 
sarjen to  Fuentes  con  una  barra  de  grillos,  no  encontró  al  presi- 
dente en  el  palacio  i  se  dirijió  hacia  la  Alameda  abajo,  donde  lo 
encontró  }Ta  de  regreso,  abrazándolo  aquél  i  persuadiéndose  que 
la  noticia  de  su  muerte  habia  si'lo  una  equivocación  con  la  del 
coronel  Urriola.  , 
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Pero  La  disciplina,  el  poder  del  hábito,  la  cos- 
tumbre maquinal  de  la  obediencia,  junto  con  el 
despecho  del  alma  i  el  cansancio  de  las  fibras,  le 
salvó. 

El  sarjento  Fuentes  hacia  doce  horas  que  de 
una  manera  u  otra  se  batia  sin  descanso,  en  el 
cuartel,  en  la  plaza,  en  la  Alameda,  en  la  Artille- 
ría, i  viéndose  ahora  en  presencia  de  todos  sus  su- 
periores, no  alzó  el  fusil  como  en  la  mañana  para 
derribar  de  su  caballo  al  mayor  Urrutia,  sino  que 
postrado  i  perdido,  lo  dejó  caer  al  suelo. 

XIII. 


La  revolución  estaba  vencida. 

I  en  ese  momento  comenzaba  lo  que  podía  lla- 
marse sin  imájen  la  reacción  de  la  victoria. 

Después  de  la  bala  perdida  que  habia  muerto 
al  coronel  Urriola,  lo  que  dio  el  primer  triunfo 
parcial  al  gobierno,  dos  veces  vencido  en  la  calle, 
fué  la  acertada  precaución  de  haber  enviado  al 
cuartel  de  Artillería  los  oficiales  superiores  del 
cuerpo  sublevado. 

Lo  que  le  dio  el  triunfo  definitivo,  fué  la  pre- 
sencia de  ánimo  i  el  heroísmo  inmutable  del  coro- 
nel Maturana. 
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XIV. 

Lo  (lomas  do  es  sino  la  historia  de  todas  las 
derrotas:  el  desbande,  las  recriminaciones,  la  fuga 
de  los  mas  comprometidos,  el  desarme  de  los  mas 
inconscientes. 

XV. 

En  pos  del  sarjento  Fuentes  i  de  sus  vacilantes 
hileras,  habíanse  precipitado,  a  la  verdad,  tocan- 
do las  cornetas  a  degüello,  desde  la  esquina  de 
las  Claras,  los  dos  oficiales  que  todavía  queda- 
ban en  sus  puestos,  Pantoja  i  Videla.  Mas  al  acer- 
carse al  zaguán,  salen  unos  cuantos  hombres  del 
pueblo  dando  gritos  i  a  carrera,  con  voces  de — 
Traición!  Traición!  El  Valdivia  se  ha  entregado! 
I  entonces  los  que  no  quedaron  encerrados  en  la 
ciudadela  que  creían  suya,  huyeron  por  su  vida  en 
todas  direcciones... 

XVI. 

Así  acabó  antes  de  las  diez  i  media  de  la  ma- 
ñana, i  después  de  nueve  horas  de  las  mas  es- 
trañas  i  casi  inverosímiles  peripecias,  uno  -de  los 
movimientos  militares  mas  audazmente  concebi- 
do i  con  mayor  fortuna  comenzado,  de  que  haya 
memoria  en  nuestros  anales. 

Destinado  en  sus  oríjenes  i  en  la  levantada  in- 
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tención  de  su  caudillo,  a  ser  un  movimiento  po- 
lítico de  consideración  e  inmediata  trascendencia, 
el  egoísmo  i  el  miedo  de  la  clase  dominante  i  la 
inconsciente  timidez  i  alejamiento  de  la  entidad 
moral  i  física  que  entre  nosotros  se  llama  ((pue- 
blo)), hizo  que  desde  su  primera  hora  el  alistamien- 
to de  las  armas  no  tomase  las  proporciones  de  una 
revolución  verdadera;  i  en  seguida,  las  faltas  suce- 
sivas de  su  jefe  militar,  lo  redujo  a  la  condición 
de  un  simple  motín  de  cuartel,  en  que  desertado  el 
pueblo,  el  soldado  se  batia  contra  el  soldado,  que- 
dando la  victoria  de  tal  modo  indecisa,  que  los  jefes 
de  una  i  otra  parte  se  creyeron  a  última  hora  irre- 
mediablemente derrotados.  La  victoria  definitiva 
perteneció  únicamente  a  la  fortuna,  o  mas  propia- 
mente, a  la  casualidad. 

XVII. 

I  por  esto,  el  jeneral  que  había  organizado  la 
resistencia,  volviendo  la  brida  de  la  ruta  del  desa- 
liento i  de  la  guerra  civil,  que  iba  a  anticiparse 
desde  aquel  dia  i  a  asolar  al  país  entero,  pudo 
dictar  al  apearse  de  su  caballo  en  el  palacio  de  la 
Moneda,  este  breve  i  noble  boletín  de  su  victoria, 
milagrosamente  rescatada. 

((Ciudadanos! 
<'E!  motin  esta  concluido.  El  orden  público  es- 
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tá  asegurado:  el  gobierno  i  el  pueblo  velan  por  la 
tranquilidad  del  Estado. 
¡Viva  la  República! 

Manuel  Búlnes.»   (1) 


(l)  Este  boletín  fue  publicado  a  las  once  de  la  mañana, 
Después  se  dieron  a  luz  por   la   imprenta  de  la  Tribuna  las 
proclamas  siguientes  escritas  por  los  baratos  triunfadores  que 
habían  hecho  desde  sus  casas  o   desde  sus  escondites  la  escolta 
gratuita  del  éxito. 


(A  las  doce  del  día). 

«.Ciudadanos: 

«Ha  triufado  la  cansa  del  orden  i  de  las  instituciones.  El  mo- 
tín que  esta  mañana  ha  alarmado  a  la  capital,  se  ha  sofocado 
La  tropa  de  línea,  fiel  a  su  deber,  i  la  guardia  cívica,  que  ha  lle- 
nado completamente  el  objeto  de  su  iustitucion,  salvando  el  or- 
den público  atacado,  han  escarmentado  a  los  sublevados.  Tanto 
las  primeras  como  la  segunda  se  han  hecho  acreedoras  a  la  grati- 
tud nacional  i  han  merecido  bien  de  la  Patria.  ; Viva  la  Repúbli- 
ca! ;Yivan  las  instituciones  establecidas! 


(A  las  tres  de  la  tarde.) 
«;  Chilenos' 

«He  ahí  el  fruto  de  las  sociedades  que  propalaban  la  reforma. 
Las  calles  de  Santiago,  inundadas  en  la  sangre  del  pueblo,  son  el 
mejor  testimonio  de  los  sentimientos  depravados  de  cuatro  am- 
biciosos sin  talento  ni  patriotismo.  Habéis  visto  esa  Sociedad  de 
la  Igualdad  sublevada  con  el  oro  de  los  corruptores  de  toda 
moral  i  uu  inmenso  pueblo  que  a  la  par  con  la  guardia  cívica  ha 
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corrido  a  sofocar  el  movimiento  sedicioso.  Ni  un  principio  pro- 
clamado, ni  un  pretesto  por  especioso  que  fuese,  han  tenido  los 
revolucionarios.  La  ambición  torpe  i  el  deseo  de  medrar  en  el 
caos  i  la  confusión  universal  han  sido  sus  únicos  móviles.  San- 
gre, riquezas  i  poder  adquiridos  con  la  punta  de  las  bayonetas, 
he  ahí  toda  su  ambición,  todos  sus  propósitos. 

«¡Chilenos!  ¡Un  puñado  de  valientes  ha  restablecido  hoi  el 
orden  i  la  subordinación.  La  patria  ha  contraido  una  deuda  para 
todos  los  que  acudieron  a  los  llamados  del  deber;  ella  les  pagará! 

«Santiago,  abril  20  de  1851.» 


Sabido  es  que  en  la  interesante  novela  de  A.  Blest  Gana,  ti- 
tulada «Martin  Rivas»  se  describen  con  lucida  fantasía  algunos 
de  los  cuadros  del  20  de  abril,  mezclando  el  amor  con  la  guerra» 
el  miedo  con  la  baratería  i  el  logrerismo  político.  Los  que  quie- 
ran por  tanto  conocer  a  los  barateros  de  aquel  tiempo,  como  ti- 
pos morales  i  patrióticos,  averigüen  en  esa  novela,  quien  era  el 
señor  don  Dámaso  Encinas,  futuro  suegro  de  «Martin  Eivasx»  i 
Amador  Molina.  Los  tipos  de  Rafael  San  Luis,  que  tantos  se 
han  apropiado,  no  brillaron  ese  día,  particularmente  alrededor 
de  la  Moneda.... 
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Capítulo    XXX. 

EL  DESENLACE, 


Sangrientos  resultados  del  combate  del  20  de  abril. — Doscientos  muer- 
tos i  heridos. — Heroísmo  de  la  señora  Flora  Tupper. — Aspecto  de  la  Ala- 
meda cuando  el  Valdivia  es  conducido  a  la  Moneda. — Fuga  de  Ugarte  i  de' 
Carrera  i  su  captura  en  San  Fernando. — Manera  milagrosa  como  escapan 
de  ser  amarrados  por  los  Granaderos,  Francisco  Bilbao  i  Benjamín  Vi- 
dela. — Eusebio  Lillo  i  el  capitán  Baquedano. — Stuardo  i  Gutiérrez  son 
tomados  dentro  del  cuartel  i  el  último  finje  ser  «pasado»,  por  lo  cual  lo  as- 
cienden.— Cómo  escapan  M.  Reeabárren  i  Daniel  Sepúlveda. — El  capitán 
I* antoja  i  Joaquin  Lazo  se  refujian  en  San  Agustín. — Pantoja  asiste  a  lo* 
funerales  de  Urriola. — Numero  infinito  de  encarcelamientos. — El  allana- 
miento de  la  casa  de  la  viuda  del  coronel  Urriola  i  lances  que  ocurrieron. 
— Juan  Bello  glorifica  al  coronel  Urriola  sobre  su  tumba,  i  es  desterrado 
al  Perú. — Proceso  de  los  sarjentos  del  Valdivia  i  su  condenación  a  muerte 
por  la  Corte  Marcial. — Reunión  de  señoras  e  indulto  de  aquéllos. — El  sar- 
jento  Fuentes  es  fusilado  el  2  de  mayo. — Sus  padres  i  el  jeneral  Cruz  en 
Chillan. — Premios  i  medallas  a  los  vencedores. — Distribución  de  dinero  i 
suscricion  popular  para  los  heridos. — El  proceso  político  del  20  de  abril  i 
sus  dilaciones. — Escasez  de  delatores  i  noble  conducta  del  joven  estudian- 
te den  José  María  Guzman. — Los  últimos  documentos  del  proceso. — La 
vista  fiscal  i  la  sentencia  definitiva  que  condena  a  muerte  a  30  ciudadanos. 
— La  República  entera  en  armas  en  la  fecha  en  que  se  cerraba  ese  proceso 
político. 

I. 


Las  revoluciones  que  sucumben  con  las  armas 
en  la  mano,  tienen  derecho  a  hermosos  funerales 
como  los  capitanes  i  soldados  que  mueren  en  el 
campo  de  batalla;  i  esto  es  lo  que  vamos  a  consu- 
mar ahora,  a  fin  de   cerrar  este   luctuoso  cuadro, 
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que  hemos  venido   bosquejando  con    paciente  in- 
vestigación i  ánimo  bien  intencionado. 

Por  esto,  nos  será  todavía  lícito  agregar  una 
pajina  mas  a  esta  narración,  cuyo  objeto  principal 
i  tema  histórico  quedan  ya  suficientemente  cum- 
plidos. 

II. 

Las  víctimas  del  combate  del  cuartel  de  Ar- 
tillería, aunque  duró  aquél  solo  unos  pocos  mi- 
nutos, fueron  tan  numerosas  como  la  de  una 
encarnizada  batalla  en  campo  abierto.  Las  con- 
tiendas en  nuestras  ciudades,  construidas  de  mura- 
llas sin  salientes  i  tiradas  a  cordel,  han  sido  siem- 
pre mortíferas  porque  no  hai  balas  frias  ni  perdidas 
i  porque  la  violencia  de  la  concusión  del  plomo 
en  la  carne  o  en  el  hueso,  siempre  mata  o  frac- 
tura. Debióse  a  esta  peculiar  circunstancia  í  al 
crin  ponzoñoso  de  las  municiones  rezagadas  el 
que  la  mayor  parte  de  los  heridos  del  20  abril 
sucumbiera  en    los  hospitales. 

Según  los  estados  oficiales  que  se  conservan 
inéditos  en  el  Ministerio  de  la  Guerra,  las  tropas 
que  defendieron  al  gobierno  tuvieron  114  hom- 
bres fuera  de  combate,  de  estos,  87  heridos  i  27 
muertos. 

He  aquí  un  cuadro  estadístico  en  que  está  des- 
mostrado este  resultado: 
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Cüebpos.  Plazas.        Muertos.  Heridos. 

Artillería 85  2  14 

Chacabuco 138  1   9 

Grcomderos 292  

Valdivia 42  5 

Núm.  1  déla  Guardia  Nación  al  202  4 8 

Núm.  2 298  5  17 

Núm.  3  (*) 225  

Núm.  4 153  3 11 

Núm.  5 210  10  15 

^úm.  6  o  Bomberos 100  2  8 

Escuadrones  de  milicias 182  


Totales 1927  27  ., 87 

Pero  en  un  editorial  del  Progreso  que  se  publicó 
el  11  de  julio  de  1851  con  el  título  de  Tablas  de 
sangre  de  la  candidatura  Montt,  artículo  que  fué 
acusado  i  condenado,    (1)  pero  cuya  paternidad 


(*)  Este  cuerpo  quedó  en  la  Moneda. 

(1)  He  aquí  la  acusación  fiscal  que  caracteriza  este  trabajo  de 
entusiasmo  i  de  pasión  política,  escrita  en  uno  de  los  calabozos 
del  cuartel  de  San  Pablo  quince  días  despue  del  20  de  abril,  si 
bien  se  publicó  algo  mas  tarde  hallándose  el  autor  en  la  Serena, 
siendo  por  lo  tanto  defendido  ante  el  jurado  por  el  coronel  don 
Bartolomé  Mitre. 

S.  J.  L. 

«El  fiscal  de  la  Corte  de  Apelaciones  a  U,  S.  dice:  que  el  ar- 
tículo editorial  del  Progreso,  núm.  2,601  que  acompaño,  se  aser 
gura  que  el  jefe  del  motín  del  20  de  abril,  representó  el  glorioso 
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nunca  ha  negado  el  autor  de  esta  obra  antes  que 
todo  verídica  i  sincera,  están  apuntados  como 
víctimas  inmoladas  en  el  campo  de  la  fatal  dis- 
cordia hasta  162  ciudadanos,  i  su  número  en  rea- 
lidad debía  alcanzar  a  cerca  de  200.  Son  muchos 
los  que  en  los  combates  fratricidas  mueren  incóg- 
nitos u  ocultan  nobles  heridas  como  un  crimen. 
El  batallón  Valdivia,  gracias  a  su  manera  es- 
pecial de  combatir,  echados  los  tiradores  en  el 
suelo,  solo  tuvo  diez  i  seis  bajas  efectivas,  i  del 
pueblo  se  recojieron  los  nombres  de  ocho  muertos 
i  entre  éstos  el  de  un  niño.  Las  rabonas  de  los  sol- 


rol  del  mas  valiente  soldado  i  del  mas  gran  ciudadano  de  Chile. 
Como  ciudadano  qniso  salvar  con  la  paz  la  suerte  de  su  patria; 
como  soldado, peleó  i  murió  como  un  héroe.  Pueblo  de  Chile!  Ho- 
nor a  este  nombre  sacrosanto!  Honor  al  glorioso  redentor  de  nues- 
tras cadenas,  al  coronel  don  Pedro  Urriola!)) 

«Contrayéndose  después  al  sarjento  1.°  Juan  de  Dios  Fuentes, 
pasado  por  las  armas  el  2  de  mayo,  en  virtud  de  sentencia  del 
Consejo  de  Guerra,confirmada  por  la  Corte  Marcial,  dice  así: 
Almas  jener  osas,  que  os  conmovéis  a  la  vista  de  los  grandes  sacri- 
ficios, bendecid  la  memoria  de  este  héroe! 

«Las  apolojias  de  los  actos  calificados  de  delitos  por  las  leyes, 
se  condenan  por  el  art.  4.°  de  la  lei  de  imprenta,  con  la  multa 
de  50  a  500  pesos  i  una  prisión  de  un  mes  a  tres  años.  En  cum- 
plimiento de  esta  disposición  i  de  la  certidumbre  de  los  hechos 
que  dejo  sentados,  pido  se  imponga  por  el  jurado  al  autor  del 
artículo  la  indicada  pena.» 

Santiago,  julio  15  de  1851. 

Lira, 
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dados  les  ayudaban  a  pelear,  cargándoles  fusiles 
de  repuesto,  cojidos  éstos  sobre  los  cadáveres,  para 
matar  mas  aprisa;  pero  no  se  sabe  que  ninguna 
de  ellas  hubiera  perecido.  Sin  embargo,  una  mu- 
jer del  pueblo  llamada  Carmen  Iglesias,  fué  herida 
en  la  calle  de  San  Isidro  por  un  casco  de  metralla, 
frente  a  la  casa  de  la  señora  Flora  Tapper,  viuda 
de  Polhammer;  i  esta  animosa  joven,  digna  de  su 
nombre  que  recuerda  el  de  un  héroe  sin  miedo  ni 
reproche  (muerto  también  en  el  fragor  de  hites- 
tina  batalla),  abriendo  su  puerta,  cargóla  en  sus 
brazos  i  le  hizo  la  primera   curación,   salvándola 

de  esa  manera. 

i 

La  calle  de  las  Eecojidas  presentaba,  entre  tan- 
to, el  aspecto  mas  desgarrador,  amontonados  los 
cadáveres  de  los  infelices  guardias  nacionales,  re- 
vestidos con  su  blanco  uniforme  dominguero;  i  la 
Alameda,  que  era  la  otra  mitad  del  campo  de  ba- 
talla, ostentando  aqu;  i  allá  entre  los  verdes  sau- 
ces i  las  acequias  rebalsando  de  agua,  §1  sombrío 
uniforme  de  los  muertos  de  la  línea. — «Al  verlos 
cadáveres,  escribía  dos  días  después  un  joven  de 
alto  temple  i  poético  estro  que  allí  estuvo  (como 
conmovido  espectador),  amontonados  en  la  Ala- 
meda entre  las  hojas  secas  de  los  árboles,  se  po- 
día decir  que  un  soplo  de  muerte  había  ajado 
antes  esas  vidas.  La  República  perdía  las  hojas, 
el  otoño  había  llegado  para  los  árboles  i  para  los 
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hombres.   Vencidos   i   vencedores   asistían    a  un 
triste  espectáculo.»  (1) 

I  precisamente  por  entre  esos  montones  de  sus 
víctimas  i  de  sus  compañeros  de  armas,  desfiló 
sombrío  el  Valdivia  al  son  de  sus  cornetas,  cual 
columna  vencedora,  cuando  fué  llevada  cautiva 
entre  engañosos  vítores  a  la  Moneda,  a  las  doce 
de  aquel  dia. 

ni 

.  Los  promotores  i  caudillos  del  levantamiento 
que  no  quedaron  en  el  sitio  como  el  coronel  Urrio- 
la*i  los  tenientes  Huerta  i  Herrera,  escaparon  cóíi 
singular  fortuna  de  su  último  asilo  en  la  casa  de 
don  Isidoro  Herrera,  cuartel  jeneral  de  los  com- 
prometidos, i  donde  él  mayor  número  de  éstos 
habíase  asilado  antes  i  después  del  combate. 

Ugarte  i  Carrera  se  dirijieron  a  la  chácara  del 
Carmen,  que  arrendaba  el  último,  por  la  calle  de 
ese  nombre,  i  en  la  noche  tuvieron  la  estraña  fan- 
tasía de  marcharse  hacia  el  Maule  en  birlocho, 
aparentando  ser  dos  inocentes  compradores  de 
ganado...  Como  era  inevitable,  ambos  fueron  cap- 
turados en  la  segunda  o  tercera  jornada,  al  salir 


(1)  Francisco  de  Paula   Matía,  en  la  relación  que  el  24  de 
abril  hizo  sobre  ese  suceso  en  la  Revista  de  Santiago. 
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de  San  Fernando,  por  una  partida  que  mandaba 
el  coronel  Porras.  El  26  de  abril  fueron  traidos  a 
Santiago,  i  Ugarte  encerrado  con  gran  rigor  en  el 
cuartel  de  Granaderos:  no  así  su  compañero  de 
fuga  a  quien  el  gobierno  rodeó  estudiosamente  de 
las  consideraciones  que  tributaba  a  su  deudo  el 
presidente  del  Senado,  i  que  tres  meses  mas  tar- 
de fueron  causa  de  su  fuga  del  cuartel,  junto  con 
el  que  esto  escri.be  i  conmemora. 

IV. 

Francisco  Bilbao  i  Benjamín  Videla  se  enca- 
ramaron en  el  tijera!  de  una  pieza  desocupada  en 
la  casa  de  Herrera,  i  por  un  verdadero  milagro 
no  fueron  vistos  en  la  oscuridad  por  los  oficiales 
de  Granaderos  que  entraron  en  su  seguimiento. 
De  allí  Bilbao  salió  disfrazado  de  clérigo  para 
dirijirsc  a  Lima,  de  donde  no  volvió  ya  mas  a  su 
patria,  que  lioi  le  promueve  estatuas,  i  Videla  esca- 
póse hacia  el  sur  para  servir  de  segundo  jefe  al 
heroico  ^batallón  Guia,  que  quedó  aniquilado  en 
Loncomilla.  El  coronel  Saavedra  era  el  jefe  de 
ose  cuerpo. 

V. 

Ensebio  Lillo,  que  se  habia  quedado  de  paseo 
en  la  xVlameda,  como  en  el  sitio  de  noviembre, 
juzgándose  victorioso,   salvó  por  la  jenerosa  sim- 
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patía  de  su  amigo  i  ((compadre»  el  capitán  Baque - 
daño,  que  recorriendo  con  su  tropa  el  recinto  del 
combate,  le  encontró  i  le  rogó  huyera.  Menos 
feliz  José  Stuardo,  que  habia  salido  de  la  cárcel 
aquella  mañana,  fue  capturado  en  el  patio  del 
cuartel  de  Artillería,  a  donde  había  entrado  con 
la  turba  que  se  empeñaba  en  gritar — ((victoria!» 
engañada  por  el  aspecto  esterior  de  la  pelea  i  de 
sus  resultados.  Ocurrió  también  allí  el  lance  có- 
mico de  haber  sido  felicitado  i  promovido  en  se- 
guida a  teniente  el  comandante  de  la  guardia  de 
la  cárcel,  que  después  de  haber  peleado  con  sin- 
gular arrojo  contra  las  tropas  del  gobierno,  llegó 
abrazando  a  sus  oficiales  i  diciendo  que  al  fin  era 
libre,  porque  el  coronel  Urriola  le  había  tenido 
todo  el  tiempo  prisionero....  Denunciado,  sin  em- 
bargo, dos  o  tres  dias  mas  tarde  por  el  alcaide  de 
la  cárcel,  don  Manuel  Zúñiga,  fue  el  alférez  Gu- 
tiérrez sometido  ajuicio,  siendo  su  prisión  causa 
principal,  algo  mas  tarde,  del  desacordado  levan- 
miento  i  motin  de  su  cuerpo  que  hizo  el  doble- 
mente traidor  capitán  González  el  13  de  setiem- 
bre de  aquel  memorable  año,  en  que  cada  fecha  es 
un  recuerdo  o  un  trastorno.  (1) 


(1)  El  alférez  Gutiérrez  es  hoi  mayor  de  ejército,  i  por  su 
honradez  e  intelijeneia  ha  merecido  ocupar  el  puesto  de  director 
do  la  Peuitenciaria  de  Curieó. 
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VI. 


En  cuanto  a  los jenerosos  muchachos  que  ha- 
bían acampanado  al  coronel  Unióla  hasta  su  úl- 
timo suspiro,  Recabárren  i  Sepúlveda,  saltaron  la 
pared  interior  de  la  casa  en  que  se  habían  asilado 
con  el  cadáver  de  su  jefe,  en  el  momento  mismo 
en  que  los  Granaderos  echaban  abajo  la  puerta 
con  las  culatas  de  sus  carabinas,  de  modo  que  no 
quedó  a  éstos  mas  trofeos  en  esa  parte  de  su  línea 
de  capturas,  que  el  pálido  cadáver  cuya  estincion 
les  habia  dado  la  victoria.  Protejidos  los  dos  fu- 
jitivos  por  un  hombre  de  bien,  don  Manuel  An- 
tonio Moreno,  en  su  casa  de  la  calle  de  Bretón, 
pasaron  en  seguida  a  la  hacienda  de  Polpaico,*i 
de  allí  al  Perú,  de  donde  regresó  Recabárren  para 
tomar  las  armas  en  la  Serena  por  el  mes  de  se- 
tiembre de  1851,  rehusándolo  perentoriamente 
Bilbao. 


VI  í. 


Pero  donde  ocurrieron  verdaderas  emociones  i 
cuadros  dignos  del  romance,  fué  en  la  fuga  del  ca- 
pitán Pantoja.  Acompañado  éste  de  Joaquín  i  de 
Silvestre  Lazo,  logran  subir  a  los  tejados  de  la  casa 
de  Herrera  i  descender  a  la  calle  del  Chirimovo, 
por  la  esquina  de  las  Claras  que  ocupaba  la  señora 
Magdalena  Ureta    do    Valdes   (hoi  mueblería  de 
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Doig),  i  atravesando  allí  la  calle,  entráronse  por 
la  puerta  trasera  del  convento  de  San  Agustín , 
cuyo  campanario  llamaba  en  ese  momento  tran- 
quila  i  monótonomente  a  misa:  ni  los  sacristanes 
ni  las  campanas  tienen  en  Chile  opinión  política. 
Protejido  jenerosámente  por  el  provincial  Or- 
tega, quedó  asilado  en  una  celda  i  vestido  de 
fraile  el  hombre  animoso  que  pocas  horas  antes 
habia  levantado  con  su  sola  voz  un  batallón;  i 
cuentan  los  que  le  vieron  que  al  afeitarse  las 
barbas  con  una  mala  navaja,  su  pulso  era  tan 
perfectamente  tranquilo  como  si  estuviera  en  el 
tocador  que  precede  a  plácido  sarao.  Agregan 
algunos  que  ésa  noche  los  padres,  cuando  en- 
tonaban  las  últimas  preces"  por  el  alma  del  co- 
ronel Urrlola,  cuyo  cuerpo  habia  sido  conducido 
a  su  iglesia,  en  razón  de  vecindad,  llevaron  a 
aquél  al  De  Profundis,  i  desde  allí  escuchó  el 
fúnebre  canto  por  el  reposo  del  que  en  la  madru- 
gada, lleno  de  vida  i  de  esperanza,  le  habia  seña- 
lado con  su  espada  el  camino  de  su  engrandeci- 
miento. 

VIII. 

En  cuanto  a  los  arrestos  subalternos,  fueron 
numerosos,  i  alo-unos  ejecutados  de  una  manera 
bárbara  fe  ignominiosa,  enlazando  los  Granaderos 
como  a  bestias  a   muchos  pacíficos  ciudadanos. 
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('uanao  el  que  esto  escribe,  fué  llevado  al  dia  si- 
guiente como  un  malhechor  vulgar,  entre  cuatro 
soldados  del  Ghacabuco  i  un  insolente  cabo  arma- 
do de  su  varilla  de  mimbre,  a  la  cárcel  publica, 
estaban  los  patios  de  este  edificio  atestados  de 
prisioneros,  así  cojidos,  distinguiéndose  entre  és- 
tos Manuel  Lucares,  por  su  alta  estatura  i  su 
enérjico  rostro  ceñido  de  sanguinolenta  banda,  i 
el  viejo  inválido  González,  cubierto  con  una 
enorme  peluca  alazana,  que  lioi,  después  de  trein- 
ta años  de  uso  cuotidiano  ha  repudiado,  echándola 
de  taco  en  una  acequia.... 

Entre  los  presos  de  la  primera  hora,  figuraban 
también,  agoviados  con  innecesarios  grillos,  don 
Isidoro  Herrera,  que  no  era  reo  de  la  menor  cul- 
pa, i  el  mayor  don  Tadeo  Quesada,  cuyo  único  de- 
lito era  su  nombre  tradicional  de  cooperador  con- 
suetudinario de  revoluciones...  Jemia  también  en 
nn  calabozo  de  la  cárcel,  un  comerciante  de  tienda 
llamado  don  Manuel  Arcos,  quien  habia  sido  hecho 
prisionero  sin  motivo  alguno,  en  el  momento  que 
sorbia  una  taza  de  caldo;  i  habiéndole  preguntado 
el  juez  Serrano,  si  él  era  uno  de  los  que  habian 
asaltado  la  Artillería,  contestóle  con  cierto  gracejo 
que  lo  único  que  habia  asaltado  era  la  mencionada 
taza  a  que  el  apremio  del  ayuno  le  impelía.  Fué 
después  este  caballero  gobernador  de  Molina,  por 
la  administración  Montt  i  a  fe   que  era  hombre 
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mas  a  proposito  para  asaltar  una  gubernatura  que 
un  cuartel. 

Distante  del  sitio  de  la  refriega,  i  aun  en  dias 
posteriores,  se  hicieron  muchos  arrestos  de  impor- 
tancia, entre  otros  el  de  don  Fernando  U rizar  Gar- 
fias, en  el  acto  de  estar  conversando  tranquilamen- 
te con  el  jeneral  Pinto  en  la  plazuela  de  la  Merced; 
i,  estando  a  lo  que  refiere  una  carta  de  Santiago  del 
23  de  abril,  publicada  en  el  Comercio  del  día  si- 
guiente en  Valparaíso,   el   diputado  don  Bruno 
Larrain   fué   llevado   amarrado   a   la   cárcel  pú- 
blica  como    en   los  tiempos   de   San  Bruno.   En 
aquel   mismo    dia  se  allanó  la  casa  de  la   des- 
venturada viuda  del  coronel  "Hirióla  en  demanda 
de  su  hijo  político  don  Anjel   Prieto   i  Cruz,  que 
en  vano  habia  intentado  parlamentar  aquella  ma- 
ñana con  el  presidente  Bulnes,   volviéndole   éste 
desdeñosa  espalda  en  la  plazuela  de   la  Moneda. 
Tocó  ahora  el  turno  del  menosprecio  a  los  ajentes 
de  la  autoridad,  porque  la  hija  del  inmolado  cau- 
dillo «joven  interesante  (dice   la  correspondencia 
del  diario  citado),  que  ha  heredado  algo  del  espí- 
ritu de  su  padre,  recibió  a  los  esbirros  en  la  esca- 
lera; i  con  los  cabellos  sueltos,  en  actitud  sublime, 
llena  de  emociones  i  con  una  voz  enérjicai  conmo- 
vida les  gritó: — Fuera  de  aquí  infames,  asesinos 
de  mi  padre!» 
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IX. 


A  muchos  de  los  prisioneros  clióseles  suelta  gra- 
dualmente hasta  quedar  reducidos  a  quince  o 
veinte,  a  quiénes  seguía  proceso  el  comandante 
don  Antonio  Fuentes  en  calidad  de  fiscal,  i  en 
rebeldía  contra  los  ausentes.  Adelantado  este 
sumario,  la  Comisión  Conservadora  allanó  el  fifé- 
ro  de  los  diputados  Larrain,  Errázuriz,  Arteaga  i 
Vial  el  2  de  mayo,  conforme  al  siguiente  testimo- 
nio, conservado  en  el  Archivo  de  la  Intendencia 
de  Santiago: 

((Santiago,  mayo  3  de  1851. 

«Con  fecha  2  del  corriente,  la  Comisión  Con- 
servadora ha  pasado  al  gobierno  la  nota  que  si- 
gue: 

«La  Comisión  Conservadora,  habiendo  consi- 
derado detenidamente  el  sumario  que  U.  S.  se 
sirvió  remitirle  con  su  oficio  de  1.°  del  corriente, 
ha  declarado:  que  ha  lugar  a  formación  de  causa 
contra  los  diputados  don  Rafael  Vial,  don  José 
Victorino  Lastarria,  don  Federico  Errázuriz  i  don 
Justo  Arteaga. — Devuelvo  a  U.  S.  cerrada  la  su- 
maria información. —  Dios  guarde  etc. — J.  S.  Al- 
dunate. — Miguel  Campillo,  pro-secretario. 

«Lo  trascribo  a    U.    S.  para  su    conocimiento  i 
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fines  consiguientes,  devolviéndole    el    sumario  de 
que  se  na,cé  mención. 


Dios  imarde  a  U.  S. 


Al  intendente  de  Santiago.» 


j. 


iníonio  Varas. 


Por  motivos  de  íntimos  respetos,  el  gobierno  ha- 
bia  dejado  en  soltura  al  diputado  don  Juan  Bello, 
alma  de  jenerosos  arranques,  i  quien,  según  antes 
recordamos  había  hecho  el  juramento  de  correr  la 
suerte  de  sus  amigos,  cualquiera  que  fuera  la  in- 
duljencia  que  por  consideraciones  a  su  ilustre  pa- 
dre i  a  su  propia  brillante  juventud,  estuviera 
dispuesta  a  aguardarle  la  autoridad  suprema  o  su- 
balterna. 

Cumplió  el  noble  representante  del  pueblo  su 
palabra  sobre  la  tumba  del  inmolado  caudillo 
del  20  de  abril,  i  para  su  gloria,  como  hombre  de 
corazón,  i  como  ejemplo  de  delatores  oficiosos, 
damos  acojida  a  los  siguientes  documentos  del 
caso,  que  estraemos  del  polvo  de  olvidado  ar- 
chivo. 

«En  23  de  abril  de  1851,  compareció  ante  su 
señoría  don  José  Manuel  Valdivieso,  i  previo  el 
juramento  de  estilo  dijo:  que  estando  ayer  en  el 
Panteón,  al  tiempo  de  darse  sepultura  al  cadáver 
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de  don  Pedro  tjrriolá,  don  Juan  Bello  pronunció 
poco  mas  o  menos  las  siguientes  palabras; — «Que 
había  muerto  el  coronel  Urriola:))  que  no  recuer- 
da el  resto  del  discurso  por  no  haberse  fijado  bien; 
pero  que  ha  oido  en  la  calle  que  Bello  espresó 
que  Urriola  fué  un  hombre  de  la  libertad.  Que  lo 
espuesto  es  la  verdad  en  fuerza  del  juramento 
prestado,  se  ratificó  leida  que  le  fue  su  declara- 
ción, firmando  con  el  señor  intendente. 

Ramírez. 

José  Manuel  Valdivieso. 

Evaristo  del  Campo. 
Secretario.» 


«Santiago,  24  de  abril  de  1851. 

((Teniendo  noticia  esta  Intendencia,  de  que  ai 
sepultar  el  cadáver  del  coronel  clon  Pedro  Urriola, 
don  Juan  Bello  pronunció  un  discurso  cuyos  con- 
ceptos eran  abiertamente  subversivos  i  por  consi- 
guiente contrarios  a  la  moral  pública:  para  averi- 
guar la  realidad  de  este  hecho,  he  instruido  el 
sumario  que  acompaño  a  U.  S.   orijinal,   a  fin  de 

83     . 
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que  tomándolo  en  consideración,  se  sirva  disponer 
lo  que  estime  conveniente. 


Dios  guarde  a  U.  S.  muchos  años. 


Francisco  Ánjel  Ramírez. 

Al  señor  ministro  del  Interior.» 


El  jeneroso  diputado  fué  en  el  acto  arrancado 
a  su  esposa  tan  joven  como  bella,  i  enviado  por 
el  primer  vapor  a  Lima. 


XI. 


Seguíase  a  un  mismo  tiempo  juicio  sumario  por 
separado  a  los  sarjentos  del  Valdivia  que  habían 
caído  prisioneros  junto  con  Fuentes;  i  el  laborioso 
cuanto  intelijente  fiscal  de  esta  causa,  el  coronel 
don  Nicolás  José  Prieto,  la  tenia  en  estado  de  sen- 
tencia de  segundo  grado,  ocho  dias  después  del 
alzamiento,  esto  es  el  28  de  abril.  Al  dia  siguiente 
la  Corte  Marcial  mandó  pasar  por  las  armas  a 
treinta  clases  i  soldados  del  batallón  Valdivia. 

Estaban  algunos  empecinados,  que  tienen  el 
postumo  i  barato  heroísmo  de  los  castigos,  por  la 
ejecución  del  mayor  número  «a  lo  Portales.»  Pero 
las  nobles  matronas  de  Santiago,   se   reunieron  a 
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la  mañana  Siguiente  de  la  sentencia  definitiva  en 

casa  de  la  virtuosa  i  dulce  señora  doña  Isabel  Vi- 
cuña de  Ovalle,  i  con  sus  lagrimas,  algunos  de 
aquellos  buenos  ánjeles,  movieron  a  piedad  el 
corazón  del  jefe  del  Estado,  de  suyo  inclinado  a 
la  clemencia.  En  consecuencia,  fueron  indultados 
todos  los  cabezas  de  motin  i  relegados  los  saijen- 
tos  por  diez  años  a  la  colonia  penal  de  Magallanes, 
donde  asociarían  tristemente  sus  nombres  por  su 
crueldad  i  su  bravura  a  los  horrores  de  Cam- 
biaso  (1). 

'  XII. 

Era  preciso,  sin  embargo,  ofrecer  una  víctima 
en  el  altar  de  la  leí,  que  en  las  guerras  civiles  es 
muchas  veces  el  sucio  banquillo  de  los  ajusticia- 
dos por  venganza  o  simple  ira,  i  cupo  aquel  honor 
al  mozo  que  habia  manifestado  mas  alto  corazón 
entre  sus  camaraclas,  i  que  llevado  al  patíbulo  éri- 
jido  en  el  barrio  de  los  Tajamares  el  2  de  mayo, 
asombró  a  sus  ejecutores  por  su  presencia  de  áni- 
mo i  la  intensidad  de  su  convencimiento. 

He  aquí  la  triste  dilijencia  judicial  de  aquel 
castigo: 


(1)  Véase  en  el  Apéndice  núm.  20  la  sentencia  e  indulto  iné- 
ditos de  los  sarjen  tos  ¿leí  Valdivia. 
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¿En  la  plaza  de  Santiago,  a  dos  dias  del  rpes 
de  mayo  del  ano  de  mil  ochocientos  cincuenta  i 
uno,  en  virtud  de  la  sentencia  de  ser  pasado  por 
las  armas,  dada  por  el  Consejo  de  Guerra  de  ofi- 
ciales jenerales  contra  el  sarjento  1.°  del  batallón 
Valdivia  Juan  de  Dios  Fuentes,  confirmada  por 
la  Ilustrísima  Corte  de  Apelaciones  en  Sala  Mar- 
cial, se  condujo  al  reo  al  sitio  designado  para  la 
ejecución,  en  el  cual  se  hallaba  el  señor  juez  fiscal 
sarjento  mayor  don  Nicolás  José  Prieto,  i  estaban 
formadas  las  tropas  para  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia; i  habiéndose  publicado  el  bando  de  orde- 
nanza por  el  señor  teniente  coronel  graduado  don 
Esteban  Camino  i  leídose  por  mí  el  secretario  la 
sentencia  en  alta  voz,  se  pasó  por  las  armas  al  es- 
presado Juan  de  Dios  Fuentes,  Para  que  conste, 
lo  firmó  dicho  señor  conmigo. 


Prieto, 


J.  Lucas    ViUagran.y) 


XIII. 


0 

Cuatro  meses  después  de  esta  ejecución,  presen- 
tábanse en  Chillan  al  jeneral  Cruz,  que  habia  le- 
vantado ya  bandera  de  rebelión  en  nombre  de 
los  mismos   principios   castigados  con  el  último 
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suplicio,  dos  ancianos  que  venían  de  la  montaña 
conduciendo  torea  caballos  que  constituían  todo  su 
haber.  Esos  ancianos  era  el  padre  i  la  madre  de 
Fuentes  que  venían  a  pedir  la  venganza  de  su 
sangre.  Tal  es  la  horrible  lójica  de  las  disensiones 
civiles! 

XIV. 

Respecto  de  los  que,  sin  serlo,  habían  resultado 
vencedores,  el  presidente  de  la  República  honrólos 
al  dia  siguiente  con  una  encomiástica  proclama, 
distribuyéndose  ademas  una  medalla  que  nunca 
ha  lucido  en  el  pecho  del  chileno.  (1) 


(1)  Cupo  esta  medalla,  según  estados  que  se  conservan  en  el 
Ministerio  de  la  Guerra  a  35  jefes,  106  oficiales,  108  sarjentos, 
225  cabos  i  1,453  soldados,  lo  cual  arroja  el  total  que  antes 
apuntamos  de  1,927  individuos  puestos  sobre  las  armas  en  el 
espacio  de  cuatro  horas.  Las  proclamas  a  que  hemos  aludido  de- 
cían así: 


Santiago,  abril  21  de  1851. 
(Alas   12  del  dia). 

«Soldados: 

«Ayer  se  ha  intentado  echar  un.  borrón  indigno  sobre  el   lus- 
tre de  vuestras  armas  honorables.  La  traición  levantó  su  negra 
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Al  mismo  tiempo  promovióse  una  suscriciou 
pública  para  socorrer  a  los  heridos  de  la  Guardia 
Nacional,  lo  que  era  noble  i  patriótico,  (*)  i  jun- 
tamente acordóse  con  aquel  laudable  objeto,  la 
distribución  de  una  suma  de  18,548  pesos,  entre 
las  clases  i  soldados  de  la  columna  que  habia  sido 
tan  bárbaramente  carneada  por  amigos  i  adver- 
sarios en  la  calle  sin  salida  de  la&Recojidas. — No 


(*)  Está  comisión  recojió  en  pocos  dias  cerca  de  cuatro  mil 
pesos.  Los  comisionados  don  Aníbal  Pinto,  don  Juan  Pablo  Ur- 
zúa  i  don  Pedro  León  Gallo,  colectaron  personalmente  1.603 
pesos  i  don  Juan  Agapito  de  la  Barra  entregó  de  la  misma  pro- 
cedencia 1,772  pesos. 


pendón  contra  las  autoridades  constituidas,  i  la  República  ha 
sentido  humedecidas  sus  plantas  con  la  sangre  de  sus  hijos  que 
manos  fratricidas  derramaron. 

«Miembros  de  un  ejército  que  se  precia  de  honor  i  lealtad, 
vosotros  os  habéis  levantado  contra  tan  ominoso  escándalo,  ha- 
béis desnudado  la  espada  en  venganza  de  las  leyes  ultrajadas,  i 
sofocado  con  brazo  poderoso  a  los  osados  que  intentaban  concul- 
carlas. 

«Yo  he  sido  testigo  de  vuestro  denuedo.  Os  debo  un  tes- 
timonio de  aplauso  que  os  doi  en  nombre  de  la  República  sal- 
vada. 

«Soldados:  los  incautos  que  prestaron  oido  a  las  snjestiones 
de  la  anarquía,  hallaron  pronto  castigo  en  la  senda  de  la  perdi- 
ción en  que  consintieron  echarse.  Los  habéis  visto  desaparecer  a 
sus  primeros  pasos,  llevando  en  su  frente  la  vergüenza.  Desgra- 
ciados! ellos  mueren  víctimas  de  ajenas  pasiones,   i  legan  a  sus 
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valia  ciertamente  un  maravedí  menos  el  susto  de 
los  que  quedaron  vivos.... 

En  cuanto  al  proceso  jeneral  por  el  «motín 
militar  del  20  de  abril»,  siguióse  con  una  mesu- 
rada lentitud  que  provenia  especialmente  de  una 
causa  en  alto  grado  honrosa  para  el  carácter  na- 
cional. Los  hechos  de  aquella  jornada  habían   te- 


compatriotas  una  rüenioria  ingrata  i  el  recuerdo  odioso  de  la 
jornada  de  ayer. 

«Compañeros:  el  réjimen  de  la  lei  os  debe  un  nuevo  i  esplén- 
dido servicio.  Continuad  mereciendo  las  bendiciones  del  pueblo 
de  que  sois  custodios,  i  gózaos  con  orgullo  de  las  virtudes  de 
que  acabáis  de  dar  tan  noble  prueba. 

Manuel  Búlnes.» 


Santiago,  abril  21  de  1851. 
(A  la  1  de  la  tarde). 

«Cívicos  de   Santiago: 

«Después  de  proveer  a  las  atenciones  del  momento  en  la  crisis 
sangrienta  que  sofocasteis  ayer,  mi  primer  cuidado  es .  cürijirme 
a  vosotros,  valientes  defensores  del  orden,  para  daros  gracias  en 
nombre  de  la  República  que  habéis  salvado  por  vuestra  jenero- 
Ba  adhesión  i  por  vuestro  ardiente  patriotismo.  En  el  seno  del 
reposo  oísteis  el  grito  ominoso  de  revolución,  i  corristeis  a   po- 
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nido  lugar  en  la  gran  luz  del  dia  i  en  presencia 
de  millares  de  ciudadanos  de  todas  condiciones. 
Pero  en  ninguna  parte  se  encontraban  delatores» 
I  al  contrario,  ocurrió  un  lance  de  altiva  hidal- 
guía en  que  un  joven,  que  lia  sabido  conservar 
siempre  pura  la  entereza  de  su  conciencia,  prefi- 
rió ser  conminado  con  una  multa  de  quinientos 
pesos,  antes  de  consentir  en  pronunciar  un  solo 
nombre  con  baldón  ante  la  justicia.  (1) 

ñeros  en  torno  de  la  autoridad  amenazada,  para  sostenerla  con 
vuestra  sangre. 

<rSí,  habéis  derramado  vuestra  sangre  en  las  aras  del  deber; 
i  ese  sacrificio  sublime  de  abnegación  i  de  desprendimiento, 
tiene  a  los  ojos  del  gobierno  i  de  la  nación  que  os  contempla  en 
este  instante  un  merecimiento  sin  límites. 

«Columna  del  orden,  habéis  visto  caer  á  vuestras  plantas,  he- 
rida de  muerte,  Ja  anarquía.  Os  saludo  en  vuestro  triunfo,  sol- 
dados de  la  lei!  Habéis  señido  vuestra  frente  de  laureles. 

Manuel  Bulnes.» 


Tres  dias  después  fue  suprimido  el  batallón  Valdivia,  reor- 
ganizado inmediatamente  con  el  nombre  de  Bain  i  puesto  a  las 
órdenes  del  coronel  Garcia,  que  fué  llamado  al  servicio  (decreto 
del  23  de  abril). 

En  ese  mismo  dia  algunos  soldados  del  Valdivia  tuvieron 
una  riña  bastante  seria  con  la  policía  en  el  pedregal  del  rio,  sa- 
liendo la  última  mal  parada. 

(1)  He  aquí  los  testimonios  tomados  del  proceso  de  este  in- 
teresante i  noble  episodio: 
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XVI. 


Al  iin,  dos  meses  largos  después  del  aconteci- 
miento, presentó  el  ñscal  La  Fuente  su  estensa 
ctsta  el  24  de  junio;  reunióse  i  pronunció  senten- 
cia el  Consejo  de  Guerra  ordinario  el  10  de  julio; 
i  la  Corte  Marcial  vino  a  librar  su  sentencia  defi- 
nitiva el  10  ele  octubre  de  1851,  esto  es,  cuando 
el  ejército  del  jcneral  Cruz  marchaba  ya  sobre  la 


ú  Acto  continuo  pareció  a  la  presencia  judicial  don  José  María 
Guzman  i  Guzman,  i  juramentado  en  forma,  prometió  decir  ver- 
dad en  cuanto  supiere  i  se  le  preguntare,  ^habiéndolo  sido  por 
el  señor  juez  sobre  los  sucesos  ocurridos  el  domingo  20  del  co- 
rriente en  la  Alameda,  espuso:  que  lo  que  podía  declarar  es  que 
hubo  revolución  i  se  atacó  a  la  Artillería,  que  vio  muchas  per- 
sonas comprendidas  pero  que  no  j)odia  enmielar  sus  nombres, 
por  no  comprometer  su  dignidad  i  desempeñar  el  papel  de  dela- 
tor. En  este  estado,  se  suspendió  la  presente  dilijencia  para  con- 
tinuarla cuando  convenga  i  firmó  con  el  señor  juez,  de  que  doi  fé. 

Serrano. 

José  M.  Guzman  i  Guzman. 

Ante  mí,  Rojas.» 


«Santiago,  abril  22  de  1851. 

a  anunciando  don  José  María  Guzman  i  Guzman  en  su  decla- 
ración anterior,  que  conoce  a  muchas  personas  comprendidas  en 
el  motin  militar  estallado  el  20  del  corriente,  i  esponiendo  que 
no  declarará  sus  nombres;  se  habilita  la  noche,  i  notifíquesele 
preste  su  declaración  en  la  forma  legal  i  conforme  a   los  hechos 
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capital,  (como  el  coronel  Urriola  habia  marchado 
el  20  de  abril  a  la  Plaza  de  Armas  i  al  cuartel  de 
Artillería),  para  ser  detenido  no  por  la  corriente 
caudalosa  del  Maule,  sino  por  el  rio  de  sangre 
que  el  8  de  diciembre  de  1851,  corrió  en  los  cam- 
pos cultivados  de  la  hacienda  de  Beyes,  lugar  de 
Loncomilla.  (1) 


que  denuncia,  bajo  la  multa  de  500  pesos  aplicados  a  beneficio 
fiscal,  o  prisión,  a  cuyo  fin  cítesele  para  que  ocurra  mañana  a 
las  once  del  día  a  este  juzgado. 


Serrano. 


Ante  mí,  Rojas. » 


«Santiago,  abril  23  de  1851. 

«Con  el  mérito  de  la  dilijencia  precedente,  se  declara  a  don 
José  María  Guzman  i  Guzman,  incurso  en  la  multa  de  500  pe- 
sos, con  que  se  le  apercibió  en  el  decreto  del  22  del  corriente,  sa- 
qúese copia  de  la  dilijencia  precedente,  del  decreto  del  23  del 
corriente  i  del  presente,  i  póngase  en  noticia  del  solicitador  fis- 
cal, de  los  ministros  del  tesoro  i  de  don  José  María  Guzman  i 
Guzman,  para  los  efectos  consiguientes. 

Serrkano. 

Ante  mí,  Rojas.'» 

(1)  Véanse  las  piezas  a  que  nos  referimos  en  el  documento 
núm.  21  i  último  del  Apéndice. — Por  la  sentencia  definitiva 
fueron  condenados  a  muerte  30  ciudadanos  i  absuelto  de  la  ins- 
tada don  José  Miguel  Carrera,  segundo  jefe  del  movimiento,  pero 
hijo  político  del  presidente  del  Senado  i  consejero  de  Estado 
don  Diego  José  Bcnavente... 
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Tan  cierto  es  que  los  pueblos  (i  esto  constituyo 
la  gran  verdad  moral  que  queda  demostrada  en 
las  pajinas  de  este  libro  de  absoluta  buena  fé), 
al  fin  se  cansan  del  éxito  permanente  de  la  omni- 
potencia i  de  la  audacia,  i  por  mas  postrado  que 
se  halle  su  ánimo,  i  por  mas  blanda  i  dócil  que 
sea  su  organización  política  i  moral,  prodúcense 
al  fin,  como  desenlace  i  escarmiento,  esas  horri- 
bles i  memorables  catástrofes,  que  en  la  hora 
oportuna  un  simple  rasgo  de  buen  sentido  o  un 
santo  arranque  de  patriotismo  i  de  desprendi- 
miento, serian  sobrados  para  ahorrarlas  a  un  pue- 
blo jeneroso. 


FIN 


. 
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NOTA    FINAL, 


Como  es  muí  posible,  que  apesar  del  severo  espíritu  de  im- 
parcialidad con  que  ha  sido  escrito  este  libro  (ése  al  menos  ha 
sido  el  ánimo  leal  i  honrado  del  autor),  se  susciten  controver- 
sias i  rectificaciones,  según  acontece  jenera luiente  en  los  escritos 
contemporáneos,  sea  sobre  su  fondo,  sea  sobre  las  personalidades 
elevadas  o  humildes,  nobles  o  menesterosas,  puras  o  culpables, 
que  en  sus  pajinas  figuran,  declaramos  desde  hoi  que  en  el  de- 
bido tiempo  i  en  su  conjunto,  las  tomaremos  todas  en  considera- 
ción, ya  aceptando  lo  que  se  justifique  ha  sido  inexacto,  ya  com- 
probando aquello  en  que  lealmente  creamos  no  nos  hemos 
apartado  de  la  verdad.  Ese  ha  sido  siempre  nuestro  verdadero 
sistema  en  este  j enero  de  libros,  i  así  creemos  hacer  un  verdade- 
ro servicio  a  la  historia  contemporánea  de  nuestro  país,  sacándola 
en  hora  oportuna  i  de  responsabilidad,  del  pantano  tradicional 
de  los  chismes,  de  las  envidias,  de  las  terjiversaciones  i  de  las 
calumnias. 

Santiago,  setiembre  30  de  1878. 

|3.   Y*  ¿j^AGKEIW' 


APÉNDICE. 


DOCUMENTO  NUM.  1. 


PROYECTO  DE  REORGANIZACIÓN  DEL  PARTIDO  LIBERAL, 
REDACTADO   POR  EL  DIPUTADO   DON  JOSÉ  VICTORINO  LASTARRIA 

EL  20  DE   MARZO  DE  1850. 


La  oposición  no  existe,  i  no  existe  porque  carece  de 
fuerzas  i  de  opinión. 

la  oposición  carece  de  fuerzas : 

I.  Porque  no  tiene  dirección^  no  tiene  un  caudillo.  Mientras  que 
el  partido  retrógrado  tiene  su  bandera  personalizada  en  Montt, 
hombre  enérjico,  decisivo,  sistemático,  tenaz  i  fiel  representante 
de  las  ideas,  de  los  sentimientos  i  de  los  intereses  de  los  ricos 
pelucones  i  del  gobierno  que  apoyan  esos  hombres,  la  oposición 
carece  de  un  hombre  que  la  represente.  Don  Ramón  Errázuriz 
no  es  conocido  por  los  que  le  han  proclamado  su  candidato  i,  por 
consiguiente,  no  hai  entre  él  i  ellos  lá  simpatía,  las  relaciones 
cordiales  que  debe  haber  entre  un  candidato  i  un  partidario.  Le- 
jos de  esto,  la  situación  del  Sr.  Errázuriz  es  dudosa;  su  conducta 
en  el  senado  durante  el  afío  pasado  le  haceaparecer  fluctuante  i 

m         a 
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hasta  cierto  punto  separado  e  independiente  de  los  progresistas, 
de  Jos  opositores.Esto  le  ha  hecho  perder  la  confianza  de  algunos, 
el  prestijio  de  que  otros  le  miraron  rodeado  al  principio  de  su  pro- 
clamación, i  ha  quedado  de  tal  manera  segregado  de  su  partido 
que  su  nombre  no  puede  servir  hoi  para  encuadernar,  para  jun- 
tar esos  elementos  dispersos.  Montt  reúne  en  su  persona  todo  el 
prestijio,  todo  el  afecto,  todo  el  interés,  todo  el  respeto  que  ins- 
piraban antes  los  varios  caudillos  del  partido  pelucon  que  han 
desaparecido:  Portales,  Egaña,  Kenjifo,  Ortúzar  están  represen- 
tados para  los  pelucones  en  Montt.  Pero  Errazuriz  no  representa 
para  el  partido  progresista  ninguna  tradición,  ningún  anteceden- 
te,ningun  principio,  ninguna  idea  o  afecto  de  aquellos  que  atraen 
a  los  prosélitos  al  rededor  de  un  hombre  como  al  rededor  de  un 
bando.  Los  que  estamos  empeñados  en  su  candidatura  le  sosten- 
dremos por  honor,  pero  nada  mas  que  por  honor,  i  para  satisfacer 
nuestro  corazón  i  parecer  lójicos  nos  mostraremos  a  nosotros 
mismos  cualidades  que  no  vemos  en  nuestro  héroe,  pero  que 
deseamos  hallar. 

II.  Porque  no  tiene  organización.  La  junta  directora  es  un  si- 
mulacro de  organización.  Todos  sabemos  que  se  compone  de 
hombres  entre  los  cuales  no  hai  ni  siquiera  homojeneidad  de  ca- 
rácter, de  intereses,  ni  de  principios:  por  eso  es  que  no  se  reúnen, 
i  cuando  llegan  a  asociarse  no  encuentran  una  base  de  discusión, 
una  idea  que  los  organice;  i  si  acuerdan  algo,  es  mas  bien  por  la 
necesidad  que  tienen  de  hacer  algo  i  por  cortesía,  que  por  espíritu 
de  partido. La  junta  directora  es  omisa,  es  laxa,  indolente  porque 
no  puede  menos  de  serlo,  atendida  su  organización.  El  resto  de 
los  partidarios  anda  disperso,  fluctuante  en  sus  propósitos,  desa- 
lentado. Tenemos  veinte  o  mas  diputados  que  estaran  dispues- 
tos a  obrar  contra  el  ministerio,  a  trabajar  por  la  candidatura 
Errazuriz:  ¿[>ero  qué  hacen,  qué  pueden  hacer  ellos  sino  cuentan 
apoyo  en  el  senado,  contrariados,  vejados  por  el  ministerio?  Nada, 
sino   malgastar  a  pura  pérdida   su  fuerza,  i  cansarse  en  vano. 

Los  diputados,  así  como  los  demás  ciudadanos  que  se  han 
comprometido  en  la  oposición,  no  saben  qué  objeto  los  Uevn,  qué 
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causa  los  dirijo:  están  desorientados  i,  por  consiguiente,  el  desa- 
liento los  sobrecojo  a  todos.  Preguntad  a  cada  uno  de  esos  hom- 
bres si  esperan  triunfar  i  os  dirá  que  no:  preguntadles  cuales  son 
sus  intereses,  cuales  sus  propósitos,  i  sacareis  tantas  instruccio- 
nes, tantos  propósitos  cuantos  individuos  interrogueis.No  se  reú- 
nen, no  se  asocian  jamas  i,  por  tanto,  no  tienen  vínculo. 

III.  Porque  no  tiene  fondos.  ¿Qué  fuerzas  puede  la  oposición 
poner  enjuego  sino  tiene  fondos  que  invertir?  Los  periódicos  do 
las  provincias  desaparecen  porque  no  tienen  dinero  para  sus  gas- 
to*. La  correspondencia  con  los  afiliados  fuera  de  Santiago  no 
existe  porque  tampoco  liai  fondos  con  que  sostenerla.  El  partido 
retrógrado  tiene  el  dinero  del  estado,  tiene  el  bolsillo  de  sus  adep- 
tos, tiene  la  fuerza  armada,  tiene,  en  fin,  la  fuerza  universal. 
¿Puede  la  oposición  disponer  de  alguna  cantidad  de  pesos  para 
suplir  lo  que  le  falta,  para  equilibrar  de  c.lgun  modo  esas  fuerzas 
del  partido  contrario? 

I V.  Porque  no  tiene  unidad.  Un  partido  que  no  tiene  un  cau- 
dillo, que  carece  de  organización,  que  no  tiene  dirección,  que  no 
puede  disponer  de  un  fondo  para  sus  gastos,  no  puede  tener 
unidad;  i  no  teniendo  unidad,  no  puede  ser  partido. — Habrá 
analojia  de  ideas,  habrá  buena  disposición  de  muchos  ciudada- 
nos; pero  ¿quién  reúne  esas  ideas?  quién  dirije  esa  buena  dispo- 
sición? quién  los  armoniza?  quién  los  disciplina?  quién  reúne,  en 
fin,  esas  fuerzas  para  dirij irlas  al  fin  a  que  se  encaminan? 

Es  pues  evidente  que  la  oposición  no  tiene  fuerzas. 

No  TIENE    TAMPOCO  OPINIÓN: 

I.  Porque  no  tiene  un  sistema.  Hemos  publicado  un  programa, 
pero  un  programa  no  es  sino  la  primera  base  de  un  sistema;  no 
es  el  sistema  mismo.  Esos  principios  espuestos  en  un  programa 
quedan  escritos  en  un  papel,  que  no  se  vuelve  a  leer  después  de 
publicado  i  por  consiguiente  se  olvida.  Esos  principios,  por  otra 
parte,  no  despiertan  simpatías  en  un  pueblo  ignorante  como  el 
nuestro  ni  pueden  por  sí  solos  servir  para  crear  los  intereses  de 
sectas  que  despiertan  los  principios  fundamentales :  la  monarquí  t 
constitucional,  la  república  representativa  i  la  república  social 
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son  por  consiguiente  en  Francia  tres  principios  fundamentales 
que  forman  sectas,que  forman  escuelas  diferentes  i  que  arrastran 
la  simpatía  de  sus  afiliados. 

Entre  nosotros  no  hai  ni  puede  haber  esas  diferencias  tan 
marcadas,  porque  los  principios  de  nuestro  programa  no  son  mas 
que  diversas  matices  de  un  solo  sistema;  únicamente  se  refieren 
a  la  administración,  a  la  marcha  gubernativa,  i,  por  tanto,  solo 
pueden  estar  al  alcance  de  los  pocos  hombres  que  se  elevan  a  ese 
grado  de  la  política,  pero  nunca  del  pueblo.  I  aun  de  entre  esos 
mismos  hombres,  ¿cuáles  son  los  que  se  acuerdan  de  nuestro 
programa?  Preguntad  a  los  diputados  mismos  i  veréis  que  no  lo 
tienen  en  su  memoria.  El  programa  no  es  pues  nuestro  sistema. 

No  teniendo  un  sistema  de  principios  que  nos  ligue,  no  lo 
tenemos  tampoco  en  proceder.  La  dificultad  que  tenemos  para 
uniformar  los  votos  de  la  mayoría  de  la  cámara  es  una  prueba  de 
esto.  La  diverjencia  de  muchas  opiniones  acerca  de  lo  que  debe- 
mos hacer,  es  otra  prueba.  Unos  creen  que  no  se  debe  atacar  al 
presidente  Búlnes,  porque  tienen  esperanzas  de  que  despida  a 
los  ministros;  otros  creen  que  tampoco  debe  atacarce  a  los  pelu- 
cones  porque  tienen  esperanzas  de  que  se  fraccionen  entre  sí  i 
vengan  muchos  de  ellos  a  reforzarnos;  otros,  en  fin,  creemos  que 
debemos  atacar  sin  piedad  i  sin  escepcion  al  partido  retrógrado  a 
cuya  cabeza  está  Bñlnes,porque  vemos  que  ese  partido  es  fuerte, 
que  aun  cuando  estén  indecisos  los  pelucones  sobre  su  candidatu- 
ra, la  mayoría  de  ellos  está  por  Montt,  i  como  todos  son  hombres 
acostumbrados  por  una  disciplina  de  20  años  a  uniformar,  a  res- 
petar lo  que  ellos  llaman  orden  establecido  i  que  no  es  otra  cosa 
que  su  permanencia  en  el  senado,  al  menor  accidente  se  reunirán 
al  rededor  de  un  solo  candidato  i  nos  despreciarán  como  siempre. 

Mas  no  solo  estos  tres  modos  de  marchar  se  proponen,  sino 
que  cada  individuo  para  sí  se  propone  un  plan  de  conducta  espe- 
cial que  lo  salve  de  los  peligros  que  ve  en  el  partido  que  ha  abra- 
zado. Semejante  fluctuación  es  núes  la  ausencia  de  todo  sistema, 
i  un  partido  que  no  tiene  la  unidad,  la  lójica,  la  conciencia,  que 
son  siempre  los  efectos  de  un  sistema,  no  puede  inspirar  fé  ni  a 
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sus  adeptos,  ni  a  I09  imparciales.  Así  es  que  ninguno  de  nosotros 
tiene  esa  fé  que  hace  valientes  i  enérjicos  a  los  ministeriales,  i  co- 
mo nuestro  partido  no  la  inspira  a  nadie,  todos,  desde  Copiapó  a 
Chiloé,  desconfían  de  él  i  dudan  de  sus  propósitos.  No  habiendo 
confianza  no  hai  oponion.  Si  los  mas  comprometidos  se  desalien- 
tan, ¿qué  podemos  esperar  del  pueblo? 

II,  Porque  no  inspira  interés.  Es  evidente  que  no  teniendo  sis- 
tema, la  oposición  no  puede  inspirar  ni  tener  interés.  Los  minis- 
teriales todos  tienen  el  interés  de  conservarse  en  el  puesto  i  afec- 
tan defender  un  interés  nacional,  el  del  orden  i  estabilidad,  dis- 
frazando así  su  egoísmo  i  su  bien  personal.  Los  individuos  de 
la  oposición  no  tenemos  un  interés  personal.  Habrá  muchos  que 
tengan  el  de  elevarse  al  gobierno  de  la  nación;  otros  tendrán  el 
de  mejorar  su  condición  o  situación  social;  pero  este  interés  es 
tanto  mas  remoto  i  por  consiguiente  tanto  menos  activo  i  estimu- 
lador, cuanto  que  es  mas  incierto.  Mientras  que  los  ministeriales 
defienden  su  puesto,  el  bien  que  poseen  i  gozan,  nosotros  vamos 
tras  de  un  bien  muí  difícil  de  alcanzar  i  que  solo  podemos  obtener 
a  mucha  costa:  por  eso  no  tenemos  actividad  ni  enerjía.  El  inte- 
rés personal  que  podemos  obtener  no  vale  nada  al  lado  de  las  ve- 
jaciones que  sufrimos  de  ese  partido  dominante  que  no  concede 
nada  a  sus  adversarios  i  que  los  ataca  en  todo  sentido.  Pero  se 
dirá  que  defendemos  un  interés  nacional,el  del  progreso  del  país, 
el  de  la  realización  de  la  república.  Este  interés  no  tiene  valor 
ninguno  ni  a  los  ojos  del  pueblo,  ni  a  los  ojos  de  los  miembros 
activos  de  la  oposición.  El  pueblo  no  lo  comprende  porque  no 
tiene  idea  de  una  situación  mejor  que  la  que  goza.  Los  hombres 
ilustrados  de  todo  Chile  pueden  comprenderlo,  pero  no  hallan 
en  nosotros  garantia  ninguna  que  les  haga  esperarlo  de  nosotros. 
¿Qué  garantía  puede  ofrecer  un  partido  sin  caudillo,  sin  organi- 
zación, sin  fondos,  sin  unidad,  sin  sistema?  Antes  es  de  admirar 
como  no  nos  han  tratado  de  simples  bulliciosos.  Este  interés  na- 
cional tampoco  tiene  valor  para  los  miembros  activos  de  la  opo- 
sición, porque  la  mayor  parte  de  ellos  no  tienen  por  él  tanta  fé, 
que  puedan  sacrificarlo.Hai  algunos  que  han  pertenecido  siempre 
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al  partido  retrógrado  i  que  por  circunstancias  que  todos  conoce- 
mos se  hallan  ahora  en  la  oposición:  estos  solo  militan  por  con- 
quistar su  posición  perdida.Hai  otros  que  ora  en  el  gobierno,  ora  a 
su  lado,  ora  en  la  oposición,  siempre  han  trabajado  por  alcanzar 
ese  bien, ese  interés  nacional,  pero  estos  trabajan  ya  desalentados 
i  por  mas  que  se  esfuercen,  solo  saben  que  nada  pueden  esperar 
de  su  abnegación,  sino  ultrajes  i  vilipendios.  Mientras  tanto  todos 
ellos  son  acusados  por  los  ministeriales  ambiciosos,  de  servidores 
de  un  hombre  i  no  del  pais,  i  aun  de  anarquistas  i  tratados  como 
t;tles.  El  pueblo  puede  creerlo,  i  si  no  lo  cree,  al  menos  desconfía. 
No  inspirando  pues  interés,  la  oposición  tampoco  puede  tener 
opinión. 

III.  Porque  no  tiene  relacione 's.Si  la  oposición  tuviera  afiliados 
de  corazón  i  de  intelijencia  en  las  provincias,  podria  esperar 
formarse  alguna  opinión,  apesar  de  su  mal  estado.  ¿Pero  qué 
podemos  oponer  nosotros  a  la  acción  siempre  constante  de  los 
infinitos  empleados  de  la  jerarquía  administrativa?  ¿Quién  com- 
bate en  los  pueblos  las  calumnias  que  pesan  sobre  nosotros? 
¿Quién  esplica  nuestros  propósitos?¿Quién  hace  conocer  nuestras 
intenciones?  Ni  siquiera  la  prensa  nos  sirve  para  esto,  porque 
aun  cuando  mejoremos  la  triste  situación  en  que  ésta  se  halla,no 
podemos  hacerla  llegar  a  manos  de  los  provincianos. 

Tal  es  la  verdadera  situación  de  la  oposición. Para  ocultárnosla, 
unos  toman  el  partido  de  resignarse  como  el  reo  condenado,  i 
otros  esperan  i  confian  en  el  dia  de  mañana,sin  acordarse  de  que 
el  tiempo  fortifica  las  plantas  mas  dañosas,  cuando  han  prendido 
en  la  tierra,  i  destruye  las  semillas  preciosas  que  están  esparcidas 
sin  cultivo  ni  atención.  ¿De  qué  podemos  esperar.¿Del  carácter  de 
Búlnes?  ¿De  las  divisiones  del  partido  retrógrado.  ¿De  la  conside- 
ración que  podemos  tener  en  ese  partido  por  nuestro  talento, 
por  nuestra  actividad,  por  nuestro  patriotismo  i  acaso  por  los 
servicios  que  algunos  de  nosotros  le  hemos  prestado? Yo  protesto 
solemnemente  contra  tales  esperanzas  i  declaro  que  seguiré  mi 
suerte  por  mi  cuenta  i  riesgo  si  no  veo  realizado  lo  siguiente: 

I.  Que  el  Sr.  Errázuriz  haga  a  un  lado  las  ooiriideniciones  i  el 
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interés  que  has! a  ahora  lo  lian  dominado,  i  que  acordándose  de 
que  nosotros  corremos  riesgo  por  él,  venga  a  ponerse  al  frente  de 
la  oposición  i  a  trabajar  con  nosotros,   sin  disfraz    i  con  lealtad. 

II.  Que  se  organice  la  dirección  de  la  oposición. 

III.  Que  se  forme  un  fondo  de  cualquier  modo  que  sea. 

IV.  Que  nos  propongamos  echar  abajo  la  dominación  de  20 
años  con  su  política  restrictiva  i  egoísta.  Este  propósito  es  nacio- 
nal, comprende  en  sí  mismo  un  sistema  que  es  popular  i  que  está 
al  alcance  de  todos  i  es  el  único  que  puede  darnos  unidad.  Per- 
deremos a  unos  cuantos  de  nuestros  afiliados,  principalmente  a 
loa  de  la  familia  dominante;  pero  eso  mismo  servirá  para  darnos 
unidad  i  para  captarnos  el  apoyo  del  país  entero.  Desde  Copiapó 
a  Chiloé  no  hai  otra  idea  política  que  la  de  la  dominación  de  20 
años,  ni  otro  sentimiento  que  el  odio  a  esa  dominación.  Cartas  de 
Copiapó  i  de  la  Serena  me  aseguran  que  la  candidatura  Montt  ga- 
na prosélitos,  porque  los  que  trabajan  por  ella  la  hacen  aparecer 
como  la  salvadora  de  esa  dominación.  Un  satélite  de  Montt  ha- 
blando conmigo  me  decía: — «Basta  que  caiga  esa  familia,  esa  di- 
nastía para  que  todo  patriota  apoye  a  Montt.)) Yo  le  replicaba  que 
en  el  mismo  caso  se  hallaba  la  candidatura  Errázuriz,  i  el  agregó 
— «con  la  diferencia  de  que  ésta  va  de  abajo  para  arriba  i  no  tie- 
ne la  probabilidad  de  la  otra.»  Nosotros  podemos  también  fortifi- 
car nuestra  candidatura  del  mismo  modo,  con  el  mismo  arbitrio. 

V.  Que  se  organice  la  prensa  en  el  sentido  de  este  propósito  i, 
por  consiguiente,  que  hostilice  a  todo  el  partido  contrario,  sin 
cscepcion  de  pefsona  i  sin  reticencia.Esta  marcha  franca  nos  trae 
prosélitos,  despierta  interés,  hace  popular  nuestro  partido  i  nos 
da  todas  las  ventajas  que  lleva  el  que  combate  abiertamente  i  con 
enerjía.  Los  que  aconsejan  esas  reticencias,  esas  escepciones  en 
la  prensa,  van  tras  de  la  esperanza  incierta  de  halagar  a  Búlnes 
o  a  los  retrógrados  que  pueden  defeccionarse,  i  mientras  tanto 
pierden  dos  bienes  seguros  i  son,  a  saber,  el  apoyo  que  hallarían 
en  las  provincias  atacando  a  esos  hombres  odiados,  i  el  prestijio 
que  puede  adquirir  a  los  ojos  mismos  de  sus  adversarios,  atacan- 
do sin  disimulo  i  con  valor. 
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No  hai  partido  sino  se  adopta  este  arbitrio.  El  Sr.  Errázuriz 
teme  que  esta  marcha  nos  lleve  a  la  revolución  o  a  la  inercia, 
pero  no  advierte  que  está  en  nuestras  manos  evitar  ambos  escollos. 
Si  no  podemos  evitarlos,  no  nos  mezclemos  mas  bien  en  estos 
negocios.  Yo  declaro  que  si  no  se  adopta  este  arbitrio,  planto  yo 
mi  pabellón  por  separado  i  emprendo  esta  cruzada  con  mis  ami- 
gos, seguro  de  que  a  la  vuelta  de  poco  tiempo  tengo  las  simpatías 
de  toda  la  nación. 

J.  *y.   J^TAf^A. 
Santiago  Marzo  20  de  1850. 


DOCUMENTO  NUM.  2. 

PASTORAL  ESPEDIDA  POR  EL  REVERENDO  ARZOBISPO 

DE  SANTIAGO,  DON  RAFAEL  VALENTÍN  VALDIVIE60,  ESCOMULGANDO 

AL  DIARIO  LIBERAL  "EL  AMIGO  DEL  PUEBLO"  I  AL  AUTOR  DE  LOS 

BOLETINES  DEL  ESPÍRITU,  DON  FRANCISCO  BILBAO. 


GOBIERNO  DE  LA  DIÓCESIS. 

Nos  el  doctor  don  Rafael  Valentín  Valdivieso,  por  la  gracia 
de  Dios  i  de  la  Santa  Sede  Apostólica,  Arzobispo  de  Santiago  de 
Chile. 

Al  clero  i  al  pueblo  de  la  Arquidiócesis,  salud  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  que  es  la  verdadera. 

Solo  el  verbo  encarnado,  Jesucristo  Señor  Nuestro,  que  bajó 
del  seno  del  Padre  para  salvar  al  jénero  humano,  es  la  luz  verda- 
dera que  ilumina  a  todo  hombre  que  viene  a  este  mundo.  No  hai 
mas  doctrina  pura  ni  que  pueda  contribuir  a  nuestra  felicidad  que 
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aquella  que  enseñó  a  sus  apóstoles  i  les  mandó  predicar  por  todo 
el  mundo.  Por  esto,  carísimos  hijos  mios,  los  que  so  protesto  de 
ilustración  os  hablan  un  lenguaje  distinto  del  de  Nuestra  Santa 
Madre  Iglesia  Católica,  única  depositada  de  la  verdad  cristiana, 
no  son  mas  que  seductores  que  quieren  estraviaros.  Sus  menti- 
das promesas  de  prosperidad  i  dicha  no  son  otra  cosa  que  lazos 
tendidos  a  vuestras  almas  i  aun  a  vuestra  felicidad  temporal; 
porque  uua  vez  rotos  los  diques  que  nuestra  santa  relijion  opone 
al  desborde  de  las  pasiones,  no  puede  haber  mas  que  desórdenes, 
inseguridad  i  confusión.  Aunque  se  empleen  nombres  pomposos 
para  encubrir  el  error  i  el  crimen,  estos  no  cambian  de  natura- 
leza, i  debéis  estar  siempre  prevenidos  i  alerta  porque  en  estos 
tiempos  los  ajenies  de  las  mas  tenebrosas  doctrinas  han  dado  en 
llamar  libertad  al  libertinaje  i  fraternidad  al  impío  menosprecio 
de  la  relijion  i  de  toda  verdad  revelada  por  Dios  para  nuestra 
eterna  dicha.  Uua  gran  parte  de  los  escritos  que  se  publican  en- 
trañan un  fondo  de  irreligiosidad  que  a  cada  paso  burla  los  dis- 
fraces con  que  se  le  quiere  ocultar  por  respeto  a  nuestra  conoci- 
da catolicidad.  Como  si  nuestra  relijion  santa  no  hubiese  bajado 
del  cielo  i  como  si  sus  sacerdotes  i  ministros  fueran  unos  mons- 
truos llenos  de  ferocidad,  no  se  deja  escapar  ocasión  de  pintar  a 
aquella  con  negros  colores  i  concitar  contra  éstos  el  aborreci- 
miento i  la  desconfiaza.  No  pocas  veces  sucede  que  se  da  la  pre- 
ferencia en  las  publicaciones  destinadas  al  pasatiempo  de  la  ju- 
ventud a  aquellas  que  con  mas  desenfreno  escitan  a  la  sensuali- 
dad i  a  los  otros  vicios  i  que  conculcan  con  mas  descaró  los  dog- 
mas, las  instituciones  i  la  moral  católica.  Basta  que  alguno  se 
haya  distinguido  por  sus  sacrilegas  profanaciones  de  aquello  que 
la  relijion  venera,  o  que  haya  apostatado  de  sus  filas,  o  que  se 
haya  declarado  enemigo  del  Romano  Pontífice,  para  que  se  le 
aplauda  i  llene  de  elojios. 

Contra  este  espíritu  no  solo  anticatólico  sino  también  anti- 
cristiano, que  se  pretende  con  tanto  empeño  introducir  en  los 
gabinetes  i  en  los  estrados,  en  los  salones,  en  los  talleres  i  hasta 
en  las  humildes  cabanas,  es  nuestro  deber  alzar  la  voz,  para 

b 
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advertiros  el  peligro   i   poneros  en  guarda  contra  la  seducción. 

No  cumpliríamos  con  el  mas  alto  encargo  que  hemos  recibido 
del  Pastor  de  los  pastores,  Jesucristo  Señor  Nuestro,  si  no  os 
diésemos  a  conocer  los  lobos  rapaces  que  se  cubren  todavía  con 
piel  de  ovejas,  para  matar  i  destruir  el  espiritual  rebaño,  si  no 
os  diésemos  el  silvo  amoroso  i  paternal  para  advertiros  que  están 
cerca  de  vosotros  i  que  se  valen  de  una  maña  hipócrita  o  de  os- 
curos conventículos  para  cojer  a  los  incautos.Demasiados  satisfe- 
chos de  vuestros  relijiosos  sentimientos,  de  vuestra  sincera  adhe- 
sión a  la  fé  de  vuestros  padres  i  Je  vuestra  pronta  docilidad  a  la 
voz  de  la  iglesia  i  de  sus  lejítimos  pastores,  seríamos  mas  culpa- 
bles con  vuestro  silencio  si  con  él  diésemos  lugar  a  que  fuese  en- 
gañada una  soja  de  las  almas  que  han  sido  confiadas  a  nuestro 
cuidado.  No  se  nos  oculta  el  horror  con  que,  escepto  un  pequeñí- 
simo numero,  todos  nuestros  diocesanos  miran  los  ataques  contra 
el  catolicismo  i  sus  ministros,  i  aun  pudiéramos  decir  que  ese 
pequeñísimo  número  en  gran  parte,  casi  no  nos  pertenece.  Sabe- 
mos cuan  difícil  es  arrancar  del  corazón  chileno  la  relijion  que 
está  cohijada  bajos  sus  últimos  pliegues  i  que  forma  toda  su  vida, 
pero  hai  incautos,  hai  jente  sencilla  a  quienes  puede  hacerse  ins- 
trumento del  mal  sin  que  ellos  mismos  lo  perciban.  A  estos  pues 
es  preciso  abrir  los  ojos,  dándoles  a  conocer  los  enemigos  de  la 
relijion  i  de  la  iglesia  para  que  huyan  de  sus  pérfidas  maquina- 
ciones. 

En  vano  pretenden  pasar  por  compasivos  i  humanos  aquellos 
que  quieren  contemporizar  con  los  errores  mas  groseros  i  hasta 
con  la  impiedad  mas  desenfrenada,  llamando  tolerancia  ilustra- 
da no  solo  la  fria  indiferencia,  sino  hasta  la  aprobación  de  la  ab- 
surda idolatría  i  de  las  mas  inmundas  supersticiones.  En  nom- 
bre de  la  ilustración  se  aboga  por  el  error  i  se  condenan  los 
esfuerzos  de  los  que  quieren  que  sea  disipado.  El  hombre  débil 
pretende  dar  reglas  a  la  divina  Providencia  i  enmendar  la  plana 
al  hijo  del  Eterno  Padre.  Jesucristo  Señor  Nuestro  ha  dicho  a 
sus  apóstoles:  Id  por  iodo  el  mundo  i  predicad  el  evavjelio  a  toda 
criatura.  El  que  creyere  i  fuere  bautizado  será  salvOj  mas  el  que 
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vo  creyere  será  condenado.  I  los  pretendidos  amigos  de  la  hu- 
manidad  sostienen  que  no  es  preciso  creer  para  ser  salvo;  aun 
mas,  que  aquellos  mismos  que  creen  i  p  ractican  lo  que  mas  re- 
prueban,  el  sauto  Evanjelio,  no  hacen  mas  que  variar  de  lenguaje 


i  tributar  a  Dios  un  culto  agradable. 


Tal  es  el  pernicioso  sistema  que  se  propone  a  los  artesanos 
según  la  publicación  que  se  hizo  en  un  escrito  titulado  Amigo 
del  Pueblo,  dado  a  luz  el  22  de  mayo  último.  Así  es  como  se 
intenta  arrancar  del  corazón  del  pobre  la  relijion,  fuente  de  sus 
consuelos,  lenitivo  de  las  penalidades  del  trabajo  a  que  su  con- 
dición lo  somete  i  áncora  de  todas  sus  esperanzas. 

En  abierta  contradicción  con  la  caridad  que  se  invoca,  se  pre- 
tende que  por  caridad  se  deje  al  estraviado  en  su  estravio,  i  que 
aun  se  le  haga  creer  que  obre  bien  tributando  a  falsas  deidades 
el  culto  solo  debido  a  Dios,  i  que  marche  por  buen  camino,  si- 
guiendo el  que  lo  conduce  al  infierno.  Jesucristo  Señor  Nuestro 
ha  obrado  de  distinto  modo.  El  nos  ha  mandado  amar  la  persona 
d«  nuestros  prójimos;  pero  ha  prohibido  contaminarnos  de  sus 
errores,  declarando  que  el  que  no  creyere  se  condenará.  El  evan- 
jelista  San  Juan  nos  dice:  En  esto  hemos  conocido  la  caridad  de 
Dios,  en  que  él  puso  su  vida  por  nosotros.  ¿I  qué  le  condujo  a  la 
muerte  sufrida  por  vuestro  rescate?  La  falta  de  tolerancia  con 
los  que  resistian  el  Evanjelio,  i  el  no  contemporizar  con  el  orgu- 
llo hipócrita  de  los  fariseos  i  el  apego  a  los  goces  carnales  de 
los  saduceos.  Tan  lejos  está  Dios  de  aprobar  las  falsas  relij iones, 
que  espresamente  nos  manda  por  San  Pablo  que  huyamos  de  los 
que  las  profesan  i  que  no  tengamos  con  sus  impíos  cultos  nin- 
gún jénero  de  contacto.  No  queráis,  nos  dice,  unciros  en  yugo  con 
los  infieles.  Porque  ¿qué  tiene  que  ver  la  injusticia  con  la  iniqui- 
dad? ¿I  qué  compañía  puede  haber  entre  la  luz  i  las  tinieblas?  ¿O 
■qué  concordia  entre  Cristo  i  Belial?  ¿O  qué  parte  tiene  el  fiel  con 
el  infiel?  ¿O  qué  consonancia  entre  el  templo  de  Dios  i  los  ídolos? 
Porque  vosotros  sois  templo  de  Dios  vivo,  según  aquello  que  dice 
Dio»;  Habitaré  dentro  de  ellos  i  en  medio  de  ellos  andaré,  i  yo 
seré  su  Dios   i  ellos  serán  mi  pueblo.  Por  lo  cual  salid  vosotroj 
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de  entre  (ales  jentes  i  separaos  de  ellos,  decía  el  Señor,  i  no  ten- 
gáis contacto  con  la  inmundicia,)  i  yo  os  acojeró  i  seré  yo  vuestro 
padre  i  vosotros  seréis  mis  hijos,  dice  el  Señor  Todopoderoso, 

Ni  es  manos  digno  de  lamentar  el  espíritu  antirelijiosoque  se 
descubre  en  la  publicación  que  recientemente  se  ha  hecho  bajo 
el  título  de  Boletines  del  Espíritu.  Su  autor,  no  contento  con  os- 
tentar menosprecio  por  las  Santas  Escrituras  i  un  odio  encarni- 
zado a  los  ministros  de  la  relijion  i  a  su  autoridad  divina,  niega 
abiertamente  la  eternidad  de  las  penas  del  infierno  i  el  pecado 
orijinal,  blasfemando  saciílegamente  de  Dios  Nuestro  Señor  que 
ha  revelado  estas  dos  verdades  esenciales  de  nuestro  símbolo. 

Aun  mas,  da  a  entender  que  no  cree  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo  es  verdadero  Dios,  consustancial  al  Padre,  puesto  que 
asegura  que  le  profesa  un  amor  inferior  al  que  tiene  a  Dios.  El 
triste  descaro  conque  se  hace  alarde  de  menospreciar  los  sacro- 
santos dogmas  de  nuestra  santa  fé  católica,  ha  aumentado  el 
escándalo  que  ha  producido  en  los  fieles  aquel  impío  escrito,  i 
aunque  esto  mismo  sirve  de  un  preservativo  de  los  errores  que 
contiene,  hemos  querido  no  obstante  advertíroslos,  mui  amados 
hijos,  para  que  os  preservéis  del  contajio  que  llevan  consigo 
hombres  que  no  solamente  profesan  tan  perniciosas  doctrinas 
sino  que  quieren  tener  la  funesta  gloria  de  propagarlas. 

La  eternidad  del  infierno  es  un  poderoso  freno  que  contiene 
el  desborde  de  nuestras  pasiones.  Para  la  jente  poco  instruida 
que  fácilmente  no  alcanza  a  comprender  toda  la  elevación  de  los 
motivos  de  superior  orden  que  nos  deben  alejar  del  pecado,  el 
infierno  es  casi  el  único,  en  muchos  lances,  que  puede  reprimir 
los  instintos  del  vicio.  Por  esto,  todos  aquellos  que  han  querido 
violentar  las  malas  pasiones  del  vulgo  han  procurado  borrar 
de  sus  almas  la  idea  de  un  tormento  eterno.  Mas  son  tantos 
i  tan  claros  los  testimonios  de  esta  verdad  que  se  encuentran 
en  las  santas  escrituras,  que  no  pueden  ocultarse  a  cuantos  las 
lean.  El  mismo  Nuestro  Señor  Jesucristo,  al  describirnos  el 
juicio  universal,  nos  dice,  que  la  sentencia  que  se  pronum- 
ciará  contra  los  malos  será  esta:  Apartaos  de  mí,  malditos,  al 
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fuego  eterno  que  fué  destinado  para  el  diablo  i  sus  dn/eles. 

Loa  apostóles  consideraron  de  tanta  importancia  la  creencia  de 
ana  gloria  eterna  para  los  buenos  i  un  infierno  eterno  para  los 
malos,  que  formaron  de  estas  dos  verdades  el  i'dtimo  artículo 
de  su  símbolo;  por  eso  todos  los  dias  al  rezar  el  Credo  protes- 
tamos al  Señor  que  creemos  en  la  vida  perduraba  que  produce 
al  justo  una  eternidad  de  dicha  i  al  condenado  una  eternidad  de 
tormento. 

La  creencia  del  pecado  orijinal  es  de  tal  naturaleza  que  sin  ella 
no  puede  esplicarse  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to ni  la  doctrina  que  contiene  su  santo  Evanjelio.  A  la  verdad, 
¿cómo  podria  ser  Redentor  de  todo  el  jénero  humano  si  éste  no 
hubiese  sido  contaminado  con  la  culpa  de  Adán?  ¿De  qué  habría 
entonces  redimido  al  infaute  i  al  que  nunca  manchó  su  inocen- 
cia? Si  nuestra  naturaleza  no  hubiera  sido  degradada  por  el  pe- 
cado orijinal,  ¿qué  objeto  tendría  la  gracia  de  los  sacramentos? 
Tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  testamento  la  santa  escri- 
tura es  bien  esplicada  sobre  este  particular.  Los  apostóles  prin- 
cipalmente, inculcaron  la  doctrina  del  pecado  orijinal  para  espli- 
car  los  efectos  de  la  Redención.  San  Pablo  decia  a  los  Romanos: 
Porque  si  por  el  ]?ecado  de  uno  solo  murieron  muchos,  mucho  mas 
copiosamente  se  ha  derramado  sobre  muchos  la  misericordia  i  el 
don  de  Dios  por  la  gracia  de  un  solo  hombre  que  es  Jesucristo. 
Anadia  también  a  los  Corintios:  Asi  como  por  un  solo  hombre 
vino  lo  muerte,  por  un  solo  hombre  debe  venir  la  resurrección  de 
los  muertos.  Que  así  como  en  Adán  mueren  todos,  asi  en  Cristo 
t&dos  serán  vivificados. 

Sobre  todo,  este  dogma  católico  espresamente  ha  sido  definido 
en  el  Santo  Concilio  de  Trento,  contra  los  que  intentaban  des- 
figurarlo. El  canon  2.°  de  la  sección  5.a  se  espresa  en  estos  tér- 
minos: «Si  alguno  afirma  que  el  pecado  de  Adán  le  dañó  a  él 
solo  i  no  a  su  descendencia:  i  que  la  santidad  que  recibió  de  Dios 
i  la  justicia  que  perdió  para  sí  solo  i  no  también  para  nosotros, 
o  que  inficionado  él  mismo  con  la  culpa  de  su  inobediencia,  solo 
traspasó  la  muerte   i  penas  corporales  a  todo  el  jénero  humano 
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pero  no  en  el  pecado  que  es  la  muerte  del  alma:  sea  escomulga- 
do; pues  contradice  al  Apóstol  que  afirma:  Por  un  hombre  entró 
el  pecado  en  el  mundo  i  por  el  pecado  la  muerte^  i  de  este  modo 
pasó  la  muerte  a  todos  los  hombres  por  aquél  en  que  todos  los 
hombres  jicarón.  Esta  es  pues  la  doctrina  de  la  iglesia  católica, 
i  está  fuera  de  su  gremio  el  que  la  niega. 

Decir  que  se  ama  a  Nuestro  Señor  Jesucristo  después  de  Dios 
es  suponer  que  no  lo  sea,  es  renovar  las  herejías  de  los  Arríanos 
i  Sosinianos,  anatematizadas  por  nuestra  Santa  Madre  Iglesia. 
Tan  fundamental  es  el  dogma  de  la  divinidad  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  que  sin  él  se  seguiría  que  no  solamente  los  católicos, 
sino  también  la  inmensa  mayoría  de  los  cristianos  eran  poli- 
teístas, esto  es,  que  negaban  la  unidad  de  Dios,  pues  que  todos 
adoramos  al  Salvador  como  verdadero  Dios.  Si  Jesucristo  Señor 
Nuestro  no  fuera  hijo  unijénito  del  Padre  i  consustancial  a  él, 
toda  la  doctrina  del  Evanjelio  se  reduciría  a  puras  máximns 
morales,  i  el  cristiano  en  nada  se  diferenciaría  del  mas  refinado 
deísta.  A  cada  paso  en  las  Santas  Escrituras  se  repite  que  el 
Salvador  del  Mundo  es  igual  en  un  todo  al  Eterno  Padre,  i  el 
Evanj  elisia  San  Juan,  después  de  haber  dicho  que  el  verbo 
eterno  fué  el  que  tomó  carne  i  habitó  entre  nosotros,  asegura  que 
tres  son  los  quedan  testimonios  en.  el  cielo:  el  Padre ,  el  Verbo,  i  el 
Espíritu  Santo:  i  estos  tres  son  una  misma  cosa.  Es  tan  esencial 
la  confesión  del  dogma  de  la  Divinidad  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo que  >.  desde  el  principio  del  4¡.°  siglo  la  Iglesia  insertó  en  el 
símbolo  que  se  usa  en  el  augusto  sacrificio  de  la  Misa,  la  si- 
guiente profesión  de  fé:  «Creo  en  mi  Señor  Jesucristo,  hijo  uni- 
jénito de  Dios,  nacido  del  Padre  antes  de  todos  los  siglos,  Dios 
de  Dios,  luz  de  luz,  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero,  enjendra- 
do,  no  hecho,  consustancial  al  Padre  por  quien  fueron  hechas 
todas  las  cosas». 

Las  personas,  pues,  que  con  pertinacia  niegan  tan  claros  i  ter- 
minantes dogmas  de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  se  escluyen  por 
el  mismo  hecho  del  gremio  de  la  Iglesia,  incurren  en  la  escomu- 
nion  que  ella  ha  fulminado  contra  los  que  abandonan  sus  filas 
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i  contradicen  su  doctrina.  Asimismo  en  la  regla  III  de  las  jene- 
rales  del  índice  está  prohibida  a  los  fieles  la  lectura  de  los  escri- 
tos que  se  publican  para  renovar  las  herejías  ya  condenadas  o 
para  suscitar  otras  nuevas,  i  lo  están  también  todos  aquellos  que 
ofenden  las  buenas  costumbres;  sobre  lo  que  es  mui  digno  de  no- 
tar el  testo  de  la  ÍII  de  las  dichas  reglas,  que  se  espresa  así:  «Tro- 
híbense  asimismo  los  libros  que  tratan,  cuentan  i  enseñan  cosas 
de  propósitos  lascivos,  de  amores,  u  otras  cualesquiera,  como  da- 
ñosos a  las  buenas  costumbres  de  la  Iglesia  cristiana,  aunque  no 
se  mezclen  en  ellos  herejía  i  errores.  «Envista  de  esto  os  exorta- 
mos,  mui  carísimos  hijos  nuestros,  a  que  huyáis  de  las  impías  i 
perniciosas  lecturas  de  que  os  hemos  hablado  i  os  cauteléis  mu- 
cho de  aquellos  que  las  propagan,  aun  cuando  para  seduciros  se 
engañan  de  engañosas  promesas.Aunque  en  los  tales  escritos  no 
se  encuentren  siquiera  razones  aparentes  capaces  de  alucinar;  te- 
med mucho  que  el  Señor  castigue  con  la  denegación  de  sus  luces 
el  temerario  arrojo  de  violar  las  leyes  santas  de  la  iglesia  que  os 
vedan  su  lectura.  Mirad  con  un  santo  horror  los  romances,  poe- 
sías o  folletines  lascivos  que  estinguen  los  nobles  i  puros  senti- 
mientos en  el  corazón  de  la  juventud,  que  infiltran  en  ellos  el 
mas  corrosivo  veneno,  que  rompen  el  velo  del  pudor  i  que  em- 
pañan desde  temprano  el  candor  de  la  inocencia  de  las  niñas. 

I  vosotros,  nuestros  amados  cooperadores  en  el  sagrado  minis- 
terio, estad  alerta  contra  los  enemigos  de  la  relijion  i  de  las  bue- 
nas costumbres,  i  procurad  tanto  en  el  pulpito  como  en  el  confe- 
sonario preservar  a  los  fieles  de  sus  emponzoñados  escritos  i  ale- 
j  arlos  de  su  corruptora  compañía  a  fin  de  que  no  se  contaminen 
con  sus  malas  doctrinas,  acordándoos  de  lo  que  nos  enseña  el 
apóstol  San  Juan  cuando  dice:s¿  alguuo  viene  a  vosotros  i  no  hace 
profesión  de  esta  doctrina,  no  lo  recibáis  en  casa  ni  lo  saludéis. 
Porque  el  que  lo  saluda  comunica  en  sus  obras. 

Entre  tanto,  carísimos  hijos  nuestros,  redoblad  vuestra  cari- 
dad i  no  escluyais  de  ella  a  los  mismos  estraviados,  esforzad  las 
súplicas,  i  con  fervorosa  confianza  pedid  al  Padre  de  las  laces  que 
ilumine  sus  entendimientos  para  que  conozcan  la  verdad  e  incli- 
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ne  su  voluntad  para  que  la  abracen  restituyéndose  al  seno  de 
nuestra  santa  Madre  Iglesia,  del  que  por  su  gusto  han  querido 
escluirse,  i  reparando  el  escándalo  que  han  causado  con  su  lamen- 
table prevaricación. 

I  para  que  este  nuestro  Edicto  Pastoral  llegue  a  noticia  de 
todos,  ordenamos  que  se  publique  i  lea  en  las  Iglesias  de  nuestra 
Arquidiócesis  durante  tres  dias  festivos  al  tiempo  de  los  divinos 
oficios. 

Dado  en  Santiago  de  Chile  a  24  dias  del  mes  de  junio  del  año 
1850. — Rafael  Valentín,  Arzobispo  de  Santiago. 
Por  mandato  de  S.  S.  lima,  i  Kma. 

José  Hipólito  Salas,  secretario. 


DOCUMENTO  NUM.  3. 


SUMARIO  LEVANTADO  POR  EL  JUEZ  DEL  CRIMEN 

DON  PEDRO  UGARTE  CONTRA  LOS  INDIVIDUOS  QUE  ASALTARON 

LA  "SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD"  EN  LA  NOCHE  DEL  19 

DE  AGOSTO  DE  1850. 


Juzgado  del  Crimen. 

Santiago,  agosto  20  de  1850. 

Habiendo  sido  noticiado  el  que  suscribe  a  esta  hora,  que  son  las 
siete  de  la  noche,  que  varios  de  los  sospechados  como  autores  del 
atentado  cometido  anoche  en  la  casa  que  ocupaba  la  sociedad  ti- 
tulada—«Igualdad» — desean  confesar  la  parte  que  tuvieron  en 
él,  i  conviniendo  al  orden  público  leu  mas  pronta  i  eficaz  investi- 
gación de  sucesos  tan  graves  i  trascedentales: — Ordeno  en  ejer- 
cicio de  la  autoridad  que  invisto  se  reciban  declaraciones  inda- 
gatorias a  los  indicados  reos  que  actualmente  se  encuentran  pre- 
sos e  incomunicados  en  la  cárcel  pública,  las  que  se  remitirán  al 
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juez  sumariante  para  que  las  agregue  al  sumario  indagatorio  que 
debe  levantarse  con  todas  las  formalidades  prevenidas  por  dere- 
cho.—  Uyarte. — Ante  mí  Araos. 

Acto  continuo  compareció  a  la  presencia  judicial  un  hombre 
preso,  i  previa  la  promesa  de  decir  verdad,  fué  interrogado  por  el 
señor  juez  sobre  ias  jenerales  de  la  lei  i  espuso:  que  su  nombre 
era  el  de  Silvestre  Zenteno,  natural  de  Curicó,  casado,  de  oficio 
vijilante  desde  el  domingo  próximo  pasado,  habiendo  servido 
antes  tres  años  en  el  mismo  oficio  i  dádose  su  baja  a  petición  del 
declarante  en  el  mes  de  mayo  último  por  hallarse  enfermo  i  haber 
ya  terminado  su  contrata,  siendo  de  advertir  que  aunque  entró 
al  servicio  anteayer  por  la  mañana,  no  lo  habian  filiado  aun  por 
ocupación  del  Sarjento  Mayor  del  cuerpo. Que  es  mayor,  de  trein- 
ta i  seis  años,  i  que  la  causa  porque  se  encuentra  preso  la  espon- 
drá clara  i  sencillamente  para  evitar  injustos  padecimentos. 

Ayer  por  la  mañana,  dijo,  me  buscó  en  el  Arenal,  punto  en  que 
me  hallaba  de  servicio,  mi  compadre  Isidro  Jara  para  convi  • 
darnos  a  que  nos  reuniésemos  por  la  noche  i  fuésemos  a  sor- 
prender una  casa  de  oposición,  diciéndome  que  el  señor  Intenden- 
te lo  habia  ordenado  así  i  encargado  para  ello  al  capitán  de  po- 
licía don  José  Tomas  Concha. — Yo  le  contesté  immediatamente 
que  no  estaba  franco  en  la  noche,  pero  que  lo  acompañaría  si  me 
conseguía  permiso:  él  me  lo  prometió  i  convinimos  en  reunimos 
para  las  siete  de  la  noche  en  el  Óvalo  de  la  Cañada.  Como  a  las 
cinco  de  la  tarde  me  encontró  Jara  en  el  puente  i  me  avisó  que 
ya  tenia  permiso  del  Capitán  Concha.  No  creyendo  yo  este  aser- 
to, me  dirijí  hacia  abajo  del  Arenal  en  busca  de  mi  sarjento  Juan 
González,  quien  me  aseguró  estaba  licenciado  por  el  capitán  i 
que  podia  ir  a  desensillar  a  mi  casa  i  ponerme  a  las  órdenes  de 
mi  compadre  Jara.  Acto  continuo  fui  a  dejar  mi  caballo  i  mis 
armas  i  ya  casi  sin  luz  me  dirijí  al  puente  de  Calicanto  en  donde 
encontré  a  mi  compadre:  encargóme  éste  que  fuera  a  buscar  a 
Sebastian  Águila  en  el  Arenal  para  convidarlo  a  nuestra  empre- 
sa: yo  partí  i  a  poco  andar  venia  por  la  calle  ancha  el  citado 
Águila,  quien  debía  estar  ya  iniciado  en   el  secreto  puesto  que 
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sin  hablar  con  Jara  se  marchó  conmigo  hacia  el  Ovalo  de  la 
Cañada,  punto  de  reunión.  Luego  que  allí  llegamos,  fueron  reu- 
niéndose varios,  entre  los  que  recuerdo  haber  conocido  a  los  ya 
citados  Jara  i  Águila,  al  dragonante  Santiago  Dévia  en  actual 
servicio  en  el  cuerpo  de  vijil antes,  a  Félix  Berrios,  Francisco 
Salinas  i  otros  de  los  que  están  presos  en  la  Cárcel  i  heridos  en 
el  Hospital;  componiendo  por  todo  nueve  individuos. 

Como  a  las  diez  i  media  marchamos  todos  hacia  la  plaza  de 
armas,  i  habiéndonos  acercado  a  las  gradas  de  la  Catedral,  en- 
contramos al  Capitán  don  José  Tomas  Concha,  que  se  puso  en 
conferencia  secreta  con  Jara  i  el  dragonante  De'via,  de  la  cual  re- 
sultó que  éstos  nos  diesen  a  cada  uno  de  los  asociados  un  papelito 
igual  alque  ahora  exhibo  diciendo  que  lo  guardáramos:  luego  des- 
pués se  dijo  que  la  cosa  precisaba  porque  se  estaban  retirando 
de  la  casa  de  oposición,  por  cuyo  motivo  marchamos  immediata- 
mente todos  reunidos;  en  el  camino  me  preguntaron  algunos  qué 
armas  llevaba,  i  respondiéndoles  yo  que  ninguna,  me  aconseja- 
ron fuera  a  buscar,  lo  que  no  ejecuté  porque  no  habia  tiempo.  En 
el  momento  de  llegar  a  la  casa  los  que  formaban  la  vanguardia 
de  nuestra  fila,  debió  travarse  una  gran  pelea,  porque  cuando  yo 
entraba  por  el  pasadizo,  ya  no  habia  quien  no  estuviese  riñendo 
con  palos,  piedras,  silletas  i  sables:  entonces  procuré  retirarme, 
pero  no  lo  pude  conseguir  en  razón  de  habérmelo  impedido  los 
serenos  i  el  teniente  Lémus  que  estaba  en  la  puerta  de  la  Casa: 
busqué  en  donde  asilarme  i  no  encontré  un  punto  seguro,  pues 
ya  todo  estaba  invadido  por  una  barahunda   como  nadie  puede 
imajinársela:  en  ella  me  dieron  varios  palos  en  el  cuerpo  i  en  las 
manos,  sin  que   lo  pudiera  evitar,   no  obstante   que  yo  a  nadie 
ofendia:  llegando  la  fuerza  de  policia   logró  sofocar   la  pelea,  se 
nos  condujo  con  muchos  otros  al   cuartel  de   serenos,  siendo  de 
notar  que  mi   compadre  Jara  i   el  dragonante   Dévia  no  fueron 
aprehendidos   porque  se   escaparon:  allí   se  nos   encerró  en   un 
cuarto  en  el  que  solo  entró  el  teniente  Lémus  a  preguntar  quién 
le  habia  dado  un  palo,  i  el  teniente  Ramírez  a  mandar  los  hombres 
al   Hospital.  Bastante   tarde  de  la  noche,   fuimos  remitidos  a  la 
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Cárcel  pública  en  clase  de  incomunicados,  i  aunque  cuando  me 
interrogó  U.  S.,  negué  la  verdad  de  lo  sucedido,  he  considerado 
después  que  mi  lealtad  para  con  los  que  me  comprometieron  en 
tan  grave  lance,  importaba  perderme  sin  remedio,  pues  no  podia 
esplicar  que  mis  procedimientos  fuesen  otra  cosa  que  cumplir 
con  las  órdenes  de  mis  superiores.  En  conclusión,  aseguro  a 
U.  S.  que  todos  los  que  vinieron  presos  fueron  de  la  partida 
i  que  a  mi  parecer,  los  serenos  no  estaban  en  el  secreto,  pues 
fueron  los  que  mas  apalearon  i  trataron  ée  contener  el  desorden.. 
También  debo  decir  a  U.  S.  que  yo  vine  preso  sin  temor  alguna 
creyendo  haber  merecido  alguna  merced  del  señor  intendente 
porque   así  me  loprometió  Jara. 

Juez. — ¿Has  estado  preso  alguna  vez? 

Eeo. — Solo  una  ocasión  se  me  tuvo  en  captura,  un  diá,  por 
haber  castigado  a  un  hombre  que  fué  a  saltearme  a  mi  casa. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  indagato- 
ria: leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma,  no  firmando  por  no  saber 
Para  constancia  suscribió  ei  señor  juez  ante  mí;  de  que  doi  fé. 
—  Ugarte. — Ante  mi  Araos. 


Incontinente  compareció  a  la  presencia  judicial  otro  hombre 
preso,  i  previa  la  promesa  de  decir  verdad  e  interrogado  por  las 
jenerales  de  la  lei,  dijo:  que  se  llamaba  Juan  Valenznela,  natu- 
ral del  departamento  de  Colina,  casado,  peón  gañan  i  carretero 
de  oficio,  mayor  de  30  años  i  que  la  causa  de  su  prisión  la  es. 
pondrá  con  toda  exactitud  ya  que  por  desgracia  la  habia  negado 
cuando  lo  interrogó  el  señor  juez  que  suscribe)  luego  que  se  le 
trasladó  anoche  a  esta  cárcel  pública. 

Creo,  dijo,  que  no  tengo  ninguna  culpa  en  haber  accedido  a 
ayudar  al  Gobierdo  i  a  la  lei,  prestándome  a  las  invitaciones 
que  me  hicieron  el  señor  intendente  i  otro  superior  mas,  por  con- 
ducto del  capitán  de  policía  D.  José  Tomas  Concha  i  del  drago- 
nanfce  del  mismo  cuerpo  Santiago  Dévia.  Estos  dos  superiores 
me  convidaron  con  mucha  instancia  i  por  dos  ocasiones  para  que 
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me  reuniese  a  otros  varios  a  dar  una  varillada  a  muchos  futres 
que  se  reunían  para  repartir  papeles  i  hacer  daño  al  Gobierno 
i  al  señor  Intendente:  yo  me  resistí  a  la  1.a  invitación  que  se  me 
hizo  el  sábado  último,  fínjieudo  estar  mui  borracho  por  cuya  ra- 
zón ordenaban  a  mi  mujer  el  capitán  i  el  dragonante  que  me 
lavase  la  cara  con  agua  fria  para  que  se  me  pasase  el  aturdi- 
miento de  la  finjida  borrachera  i  para  conseguir  llevarme  consi- 
go, lo  que  no  consiguieron  que  se  ejecutase  i  desistieron  de  la 
empresa.  Ayer  por  la  mañana  mandó  el  dragonante  Dévia  ol 
vijilante  Guzman  a  mi  casa  para  la  misma  empresa  del  sábado 
i  con  el  mayor  sentimiento  i  solo  por  obedecer  a  la  autoridad 
tuve  que  esperarlo  hasta  la  oración,  hora  en  que   me  obligó  a 
seguirlo  hacia  el  óvalo  de  la  Cañada  en  donde  nos  reunimos  con 
todos  los  hombres  que  están  presos  en  esta  cárcel  i  en  el  hospi- 
tal, con  los  que  bebimos  un  poco  de  ponche  con  4  rs.  que  Dévia 
nos  repartió  a  cada  uno  i  marchamos  juntos,  como  a  las  10  de 
la  noche  para  la  Plaza  de  Armas,  en  donde  encontramos  al  ca- 
pitán P.  Tomas  Concha  que  se  puso  a  conferenciar  con  el  drago- 
nante hasta  que  este  se  dirijió  a  nosotros  i  nos  dio  a  cada  uno  un 
papelito   igual  al  que  exhibo  ahora  i  diciéndenos  que  lo  guar- 
dásemos  bien   para   que  no  se  nos  perdiese:    un  rato  después 
ordenó  Dévia  que  marchásemos  aprisa  porque  los  futres  se  esta- 
ban saliendo   de  la  casa  según  noticias  que   acababa  de  tomar 
personalmente   en  el   cuartel  de  policía;   obedecímosle  nosotros 
pronto  marchando  casi  de  carrera,  llevando  cada  uno  una  varilla 
semejante  a  las  que  están  presentes  en  la  mesa  del  juzgado,  las 
que  fueron   traídas  de  la  casa  del  dragonante  Dévia  en   donde 
estaban  pieparadas. 

Los  que  iban  adelante  de  la  partida  i  que  entraron  primero  a 
la  casa  fueron  los  que  resultaron  heridos  i  están  en  el  hospital  i 
los  que  dieron  principio  a  la  mas  horrenda  pelea  que  es  posible 
imajinar  pues  los  futres  se  defendían  con  silletas,  bastones  i  sa- 
blecitos  ayudados  también  por  los  serenos  i  el  teniente  Lémus; 
cuando  yo  logré  entrar  a  la  casa  la  pelea  estaba  en  su  mayor 
ardor,  i  sin  que  hiciera  uso  de  mi  Yarilla  me  despojaron  de  ella 
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dándome  un  golpe  en  la  mano:  entonces  traté  ele  evitar  que  me 
pegaran,  asilándome  cerca  de  una  puerta  en  donde  permanecí 
hasta  que  nos  condujeron  los  serenos  al  cuartel:  en  el  cuartel  se 
nos  depositó  en  un  calabozo  mandando  previamente  tres  heri- 
dos al  hospital  i  no  entrando  ninguno  a  dicho  calabozo  si  no  el 
teniente  Lémus  que  fué  a  preguntar  quien  le  hrbia  pegado 
un  palo;  sin  embargo  que  nadie  mas  entró,  un  individuo  se 
acercó  a  una  ventanita  del  calabozo  i  nos  dijo  que  decia  el 
capitán  Concha  que  debíamos  contestar  a  cualquiera  declara- 
ción que  se  nos  tomase  que  estábamos  inocentes  i  que  yendo  de 
paso  por  la  calle  en  que  está  la  casa  de  la  pelea  nos  habían 
estropeado  los  futres  i  apresado  los  serenos  sin  motivo  ninguno. 
Yo  ni  mis  compañeros  no  temíamos  nada  en  nuestra  prisión, 
porque  contábamos  que  no  se  nos  pondría  en  libertad  si  no  que 
el  señor  Intendente  nos  haria  algún  favor  por  el  servicio,  como 
nos  lo  habían  asegurado  el  capitán  Concha  i  el  dragonante 
Dévia;  mas  viendo  ahora  que  se  nos  ha  engañado;  digo  a  U.  8. 
la  verdad  seguro  de  no  tener  muí  grande  culpa  i  de  no  haber 
herido  a  nadie. 

Juez. — ¿Has  estado  preso  alguna  otra  ocasión? 

Reo. — Solo  una  vez  estuve  preso  un  dia  por  haber-me  imputa- 
do falsamente  un  Inspector  el  hurto  de  un  macho. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  indagato- 
ria para  continuarla  cuando  convenga:  leyóse  al  reo  i  se  ratificó 
en  forma,  no  firmando  por  no  saber.  Para  constancia  suscribió 
el  señor  juez  ante  mí,  de  que  doi  fé. — Uparte. — Ante  mí  Araos. 

En  Santiago  de  Chile,  a  21  de  Agosto  de  1350,  compareció  a 
la  presencia  judicial  un  hombre  preso  i  previa  la  promesa  de 
decir  verdad  e  interrogado  por  el  señor  juez  sobre  las  jenerales  de 
la  lei,  dijo  llamarse  Francisco  Salinas,  natural  de  esta  provincia, 
viudo,  de  oficio  carpintero,  mayor  de  cuarenta  i  ocho  años  i  que 
la  causa  de  su  prisión  es  por  los  motivos  que  pasa  a  esponer,  los 
que  no  espresó  en  la  primera  ocasión  que  fue  interrogado  por  el 
señor  juez,  por  haberse  convenido  con  sus  demás  compañeros  de 
prisión  en  que  se  disculparían  diciendo  que  casualmente  se  ha-» 
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bian   encontrado   en  la   pendencia   i  se   les  había   estropeado  i 
encarcelado  sin  justicia. 

En  la  noche  del  lunes  próximo  pasado  me  junté  con  Feliciano 
Berrios,  dijo,  i  al  pasar  por  el  óvalo  de  la  Cañada  nos  acercamos 
a  varios  hombres  que  allí  estaban  reunidos  entre  los  que  se 
encontraba  mi  compadre  Isidro  Jara  quien  me  convidó  para 
unirme  a  ellos  e  ir  a  asustar  a  unos  futres  que  estaban  reunidos 
en  una  casa;  accedí  por  desgracia  a  esta  invitación  i  nos  pusi- 
mos a  beber  ponche  que  compraba  Jara  para  todos,  hasta  que 
como  a  las  diez  i  media  marchamos  todos  juntos  en  número  de 
nueve  o  diez  hacia  la  Plaza  de  Armas:  llegamos  a  las  gradas  de 
la  Catedral  en  dónde  encontramos  al  capitán  de  policía  don  Jo- 
sé Tomas  Concha,  quien  luego  se  puso  a  conferenciar  privada- 
mente con  Jara  i  el  dragonante  de  policía  Santiago  Dévia  que 
era  también  de  nuestra  partida,  de  lo  que  resultó  que  a  todos 
nos  dieron  un  papelito  impreso  que  debia  servir  como  de  seña 
i  que  nos  encargaron  de  guardar  recibiendo  el  que  me  tocó  de 
la  propia  mano  del  capitán  Concha  cuyo  papelito  se  me  per- 
dió (mostróse  al  reo  los  que  aparecen  pegados  ai  márjen  de  f.  2 
vta.  i  f.  5,  i  dijo  que  el  que  le  habia  cabido  era  mui  semejante 
a  éstos);  pocos  momentos  después,  dijeron  Jara  i  Dévia  que 
marchásemos  aprisa  porque  los  futres  se  estaban  retirando  de 
la  casa,  i  habiendo  emprendido  unalijera  marcha,  me  tocó  llegar 
de  los  últimos  junto  con  Berrios,  e  instantes  después  de  haber 
entrado  al  pasadizo  que  da  entrada  a  la  casa,  se  formó  una  tre- 
menda pelea  en  que  los  futres  de  adentro  se  defendían  con  sillas, 
los  compañeros  con  palos  i  los  serenos  con  su  sable,  no  pudieudo 
designar  cuales  de  mis  compañeros  llevasen  palos  porque  en 
aquella  barabúnda  i  confusión  era  imposible  fijarse  en  nada: 
asustado  yo,  que  no  llevaba  armas  de  ninguna  especie,  logré  es- 
conderme detrás  de  una  puerta  en  dónde  esperé  la  terminación 
de  la  pendencia  i  de  dónde  fui  sacado  i  conducido  con  mis  demás 
compañeros  al  cuartel  de  policía,  salvo  el  dragonante  Dévia 
i  Jara  que  se  escaparon,  i  siendo  de  notar  que  cuando  estaba 
encerrado  en  el  calabozo  vi  que  Dévia  andaba  libre  en  el  patio 
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i  que  Jara  torcía  en  el  mismo  patio.  Luego  que  entramos  en  el 
calabozo,  nuestro  compañero  el  vijilante  Zenteno  estendió  su 
manta  grande  i  nos  acostamos  a  dormir  junto  con  Berrios,  ha- 
biendo permanecido  en  sueño  profundo  en  virtud  del  ponche  que 
habíamos  tomado  hasta  que  se  nos  condujo  a  todos  a  la  cár- 
cel pública.  Por  lo  que  a  mí  respecta,  estaba  mui  lejos  de  temer 
la  prisión  en  que  me  encontraba,  puesto  que  creia  servir  a  la 
autoridad  desde  que  me  invitó  Jara,  comisionado  del  señor  In- 
tendente i  del  comisario  Concha,  i  mui  particularmente  desde 
que  vi  a  éste  último  dar  sus  órdenes  a  Jara  i  al  dragón  ante 
Dévia  i  entregarme  el  papelito  que  perdí. 

Juez. — Has  estado  preso  en  alguna  ocasión  o  encausado  por 
delito? 

Reo. — Jamas  he  cometido  delito,  pero  estuve  preso  por  deuda. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  para  con- 
tinuarla cuando  convenga  i  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma, 
no  firmando  por  no  saber.  Para  constancia  suscribió  el  señor 
Juez,  ante  mí  de  que  doi  fé. —  ligarte. — Ante  mí,  Brisólo. 


En  Santiago,  a  22  de  agosto  de  1800,  compareció  a  la  presen- 
cia judicial  un  hombre  preso,  i  previa  la  promesa  de  decir  ver- 
dad e  interrogado  por  las  jenerales  de  la  lei,  espuso:  llamarse 
Eujenio  Cabrera,  natural  de  Yervas-Buenas  en  la  provincia  de 
Talca,  soltero,  zapatero,  mayor  de  26  años  i  que  la  causa  de  su 
prisión  la  espondrá  ahora  con  toda  claridad  i  verdad,  ya  que  por 
desgracia  no  la  dijo  en  la  primera  ocasión  que  le  interrogó  el 
señor  Juez  la  noche  en  que  fué  trasladado  a  la  cárcel  pública,  por 
estar  convenido  con  sus  compañeros  en  decir  unánimes  que 
casualmente  se  habían  encontrado  en  la  pendencia  la  noche  del 
19  del  corriente,  i  que  sin  motivo  se  les  habia  estropeado  i 
conducido  presos. 

Hasta  hoi,  dijo,  he  esperado  que  se  me  dejara  libre  por  las 
personas  que  me  habían  comprometido  al  suceso  de  que  se  trata, 
pero  abandonado  por  ellos,  quiero  padecer  por  las  faltas  que  en- 
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vuelven  mis  procedimientos  en  el  suceso  que  paso  a  referir.  En 
la  tarde  del  viernes  16  del  corriente  fué  a  buscarme  a  casa  el 
sarjento  Martínez,  sarjen to  primero  del  escuadrón  de  caballería 
de  granaderos,  i  no  habiéndome  encontrado  le  encargó  a  la  due- 
ña de  casa  Juana  Vergara  me  dijese  luego  que  volviera  que  me 
necesitaba  mucho  i  que  le  buscase;  yo  no  pude  ir  a  verle  hasta 
el  sábado  por  la  mañana  temprano  i  luego  que  nos  juntamos  me 
dijo  que  tenia  que  llevarme  al  comandante  de  su  escuadrón  1). 
N.  Pantoja  que  vive  en  la  calle  Nueva  del  Dieziocho,  siendo  de 
advertir  que  cuando  esto  sucedía  estaban  ya  con  el  sarjento  Mar- 
tínez, Tránsito  Fuenzalida,  herido  actualmente  en  el  hospital,  i 
otro  desconocido  cuyo  nombre  ignoro  i  que  no  concurrió  a  la  pe- 
lea del  lunes;  serian  las  nueve  i  media  del  sábado  cuando  nos 
dirijimos  los  cuatro  ya  citados  a  casa  del  comandante  Pantoja  i 
habiéndonos  presentado  a  éste  Martínez  nos  dijo: 

¿Ustedes  son  los  hombres  que  ha  buscado  el  sarjento  Mar- 
tínez? 

Respondímosle: — Si  señor. 

Entonces  nos  dijo  que  nos  necesitaba  para  la  noche,  para  que 
fuésemos  a  una  casa  donde  habia  unos  pipiólos  que  daban  con- 
tra el  Gobierno  i  les  dijésemos  que  se  fueran  a  sus  casas,  pero 
como  ellos  no  obedecerían,  nosotros  les  debíamos  agarrar  de  las 
mechas  i  darles  unos  moquetes  obligándolos  a  retirarse;  que  por 
lo  que  respecta  a  los  serenos  i  demás  policía,  toda  estaba  ya 
avisada  i  nos  protejeria  sin  causarnos  ningún  daño,  puesto  que 
solo  se  trataba  de  desorganizar  a  los  pipiólos  i  darles  un  susto. 
En  seguida  preguntó  al  Comandante  el  sarjento  Martínez  si  de- 
bíamos llevar  armas  a  lo  que  replicó  el  Comandante  que  no, 
pero  que  podíamos  armarnos  de  varillitas,  ordenándonos  cu 
seguida  que  nos  reuniésemos  por  la  noche  en  casa  de  Martínez 
i  que  juntos  volviésemos  a  su  casa.  Obedecimos  nosotros  en  un 
todo  i  por  la  noche  volvimos  I03  cuatros  con  Martínez  a  casa  del 
Comandante,  habiendo  ido  primero  el  citado  sarjento  a  ver  si 
estaba  en  disposición  de  recibirnos.  El  comandante  ordenó  que 
lo   fuésemos   a  esperar   al  óvalo   de  la  cañada   i  que  el  sarjento 
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volviese  a  recibir  órdenes  a  las  siete  i  media  de  la  noche;  cuando 
el  sarjento  obedeció  la  auterior  orden,  volvió  al  poco  rato  con  el 
comandante  vestido  de  paisano  i  ordenó  que  se  nos  condujese  a 
la  plazuela  de  Santo  Domingo  i  se  nos  diese  a  cada  uno  un  pa- 
pel ito  blanco  de  cuatro  que  entregó  a  Martínez,  los  que  eran  un 
salvaguardia  para  que  la  policía  nos  dejase  libres.Antes  de  pasar 
adelante  debo  decir  que  la  jente  del  comandante  Pantoja  no  éra- 
mos solo  nosotros  pues  habia  otro  comisionado,  jefe  de  otros 
tres  hombres  desconocidos  para  mí,  que  lo  era  un  empleado  en 
el  Escuadrón  de  Granaderos,  que  también  estuvo  ocupado  en 
los  carros  i  que  se  llamaba  don  Pufino  Alvarez;  este  sujeto  con 
sus  tres  hombres  habló  también  con  el  comandante  Pantoja,  es- 
peró con  nosotros  en  el  óvalo  i  vino  a  la  plazuela  de  Santo  Do- 
mingo. 

Cuando  todos  estábamos  en  dicha  plazuela,  llegó  el  comandante 
i  nos  ordenó  a  todos  que  fuésemos  a  esperarlo  a  su  casa,  porque 
el  golpe  ya  no  se  daba  aquella  noche;  le  esperamos  en  la  calle 
hasta  las  diez  i  media  de  esa  noche,  hora  en  que  habiendo  llega- 
do nos  dijo  nuevamente  que  nada  teníamos  que  temer,  que  sobre 
él  cargaba  toda  la  responsabilidad  i  que  se  nos  avisaría  la  noche 
en  que  debíamos  volver  a  reunimos,  dándonos  en  seguida  a  cada 
uno  de  los  ocho  hombres  que  allí  estábamos  dos  pesos  díciéndonos 
que  mas  tarde  seriamos  bien  pagados,  i  ad virtiéndole  a  Martínez 
que  nos  llevase  a  su  casa  a  merendar. 

El  lunes  19  de  este  mes  concurrí  a  la  oración  a  casa  de  Martí- 
nez a  donde  se  me  habia  citado  el  dia  antes,  i  encontré'  a  Fuenza- 
lida  i  el  otro  compañero,  pero  a  Martínez  muí  ebrio  é  inservible; 
estuvimos  esperando  hasta  que  llegó  Don  Pufino  Alvarez,  man- 
dado por  el  comandante  en  busca  de  Martínez,  i  notando  aquél 
el  estado  de  éste  volvió  a  casa  del  comandante  a  hacérselo  pre- 
sente i  a  tomar  órdenes;  poco  rato  después  regresó  Alvarez  i  nos 
dijo  que  no  obstante  la  enfermedad  de  Martínez  debia  darse  el 
golpe  aunque  con  mas  jente  que  se  buscaría,  porque  eran  muchos 
los  pipiólos,  que  el  comandante  habia  venido  al  centro  a  inves- 
tigar el  estado  de  las  cosas  i  que  si  no  daba  aviso  hasta  las  nue- 
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ve  de  la  noclie  era  seña  que  la  cosa  quedaba  para  otro  dia  i  que 
debia  retirarse  con  la  jente. 

Cuando  ya  habían  dado  las  nueve,  don  Rufino  dudó  de  si  se 
retiraría,  pero  creyendo   que  no   estábamos  bien   prevenidos  ni 
teníamos  la  jente  necesaria,  ordenó  por  fin  nos  retirásemos.  Yo 
salí  junto  con  Tránsito  Fuenzalida  i  pasando  por  el  óvalo  de  la 
Cañada   encontramos  tres  hombres   reunidos,  los  que   llamaron 
a  Fuenzalida  i  le  preguntaron  si  había  estado  con  don  Rufino  i 
que  para  dónde  Íbamos.  Fuenzalida  le  respondió  que  según  nos 
había  dicho  don   Rufino  ya  no   había  nada  hasta   después,  a  lo 
que  replicaron  ellos  que  cómo  había  de  ssr  eso   cuaudo  acababa 
de  pasar  el  Comandante  Fantoja  vestido  de  paisano  i  les  había 
dicho  que  lo  esperaran  porque  ya  luego  venia  el  aviso  del  centro- 
Freo-untó  entonces   Fuenzalida   que   dónde   estaba  la  demás 
jente,  i  habiendo  dicho  que  en  una  pieza  inmediata,  nos  encami- 
namos a  ella.  Encontramos   allí  a  todos  los  que  están  presos  en 
la   actualidad  i  al  cabo  de  policía  Santiago  Dévia;  allí  se  servia 
a  todos  ponche    que  nosotros  apenas  probamos,  i  dirijiéndonos 
al  cabo  Dévia  le  preguntamos  qué  hacíamos,  porque  ya  teníamos 
gana  de  retirarnos,  a  lo  que  nos  contestó  que  podíamos  retirar- 
nos porque  él  iba  a  hacer  lo  mismo  con  su  jente,  en  razón  a  que 
no  se  había  de  hacer  nada  aquella  noche.  Salí  con  Fuenzalida  i 
tomamos  por  la  calle  déla  Moneda  a  donde  nos  alcanzó  a  caballo 
i  muí  de  prisa  el  comisario  de  policía  don  José  Tomas  Concha, 
quien  no3   sujetó  i  nos   preguntó  que  dónde  estaba  la  jente,  si 
veníamos   armados  i  que  dónde   estaba  don  Rufino  i  el  sarjento 
Martínez:  contárnosle  loque   nos  habia  sucedido  advirtiéndole 
que  no  traíamos  armas  i   preguntándole  si  habia  hablado  con  el 
comandante  Pantoja;  nos  contestó  que  acababa  de  hablar  con  el 
comandante  i  que  debia  darse   luego  el  golpe  porque  la  cosa  es- 
taba buena,  ordenándonos  que  nos  reuniésemos  con  su  jente  i  lo 
esperásemos  en  las  gradas  de  la  Catedral.  Nos  reunimos  todos  i 
vinimos  juntos  a  la   Plaza  de   Armas,   advirtiendo   que  aunque 
nosotros  no   traíamos  armas   la  jente  del   cabo  Dévia  venia  con 
palos  semejante  a  los  que  están  en  la  mesa  de  este  juzgado.  En 
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las  gradas   de  la  Catedral  se   nos  reunió  el  comisario  Concha  i 
previno  que  debíamos  marchar   inmediatamente,  designándonos 
la  casa  i  dándonos  a  cada  uno  un  papelito  semejante  al  que  aho- 
ra  exhibo  (está  pegado  al  márjen)  que  también  debia  servirnos 
de  salvoconducto   para  con  la  policía.   Luego  marchamos  todos 
reunidos  hacia  la  casa,  en  número  de  diez  u  once,  i  cuando  llega- 
mos, el  comisario  Concha  estaba  en   la  acera  del  frente;  como 
nosotros  no  sabíamos  la  entrada,  nos  pasamos  de  la  puerta,  pero 
las  futres  que  salían  formaron  luego  la  pelotera  con  los  de  atrás 
i  diéronle  a  uno  de  los  nuestros  un  bastonazo  tan  fuerte  que   lo 
trajo  al  suelo;  entonces  volvimos  a  la  voz  de  uno  que  reprendió 
dejásemos  voltear  a  uno  de  nuestros  compañeros,  i  entramos 
por  un   pasadizo  en  donde  desde  luego  se  nos  descargaron  con 
sillas,  bótelas,  bastones  i  lámparas,  formándose  la  mas  horrible 
pelotera  sin  que  pudiésemos  salir  porque  los  serenos  i  el  teniente 
Lemus,  estorbaban  el  paso.  Yo  estrañaba  que  la  policía  no  nos 
ayudase  i   habiéndome  dado  un  golpe   en  un  brazo  el   teniente 
Lémus  le   reconvine  diciéndole  que  todos  éramos  unos,  a  lo  que 
me  oon testó  el  teniente  que  me  hiciera  a  un  lado  i  no  me  metie- 
ra en  nada.  Después  de  una  larga  refriega  en  que  mis  compañe- 
ros usaron  de  sus  palos  se  nos  condujo  al  cuartel  de  policía,  sal- 
vo a  Dévia  i  a  Isidro  Jara  que  se  escaparon,  no  habiendo  exhibi- 
do nuestros  papelitos  de  salvaguardia  al  comandante  de  serenos 
por  cuanto  estaba  con  éste  el  comisario  Concha  que  nos  hizo  un 
movimiento   de  cabeza  significativo  antes  que  se  nos  condujera 
a  un  calabozo,  previa  la  remisión  de  tres  heridos  al  hospital.  Allí 
estábamos  cuando  el  comandante  nos  preguntó  la  causa  de  nues- 
tra prisión  a  la  que  contesté  yo  "que  pasando  por  la  casa  de  la 
pelea  nos  habían  estropeado  í  apresado  sin  motivo. 

El  comandante  entonces  nos  mandó  al  calabozo,  i  cuando  pa- 
sábamos a  él,  nos  dijo  el  cabo  Dévia  que  hiciéramos  cuanto  nos 
mandaran  i  que  no  tuviéramos  cuidado.  Tarde  de  la  noche  se 
nos  condujo  a  todos  a  la  cárcel  pública  i  se  nos  incomunicó.  An- 
tes de  terminar  esta  franca  i  verdadera  declaración,  debo  decir 
que  en  casa  del  comandante  Pantoja  encontramos  a  un  hombre 
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con  barba  postiza,  cbico  de  cuerpo,  con  manta  i  gorrita,  que  te- 
nia confianza  con  el  comandante  i  que  dijo  ser  el  loro  de  la  casa 
de  pipiólos.  He  concluido,  señor,  i  protesto  que  no  he  omitido  una 
sola  circunstancia  de  todo  lo  ocurrido,  creyendo  que  esto  me  sal- 
ve de  toda  responsabilidad,  porque  mi  fin  no  ha  sido  malo  i  no 
he  hecho  otra  cosa  que  cumplir  con  lo  que  se  nos  ordenaba  por 
nuestros  superiores  a  nombre  del  Gobierno:  soi,  señor,  hombre 
honrado  i  jamas  he  estado  preso  por  ningún  delito. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  indagato- 
ria para  continuarla  cuando  convenga;  leyóse  al  reo  i  la  ratificó 
en  forma,  no  firmando  por  no  saber. Para  constancia  suscribió  el 
señor  juez  ante  mí  de  que  doi  fé. —  Ugarte, — Ante  mí  Briceño. 

En  el  mismo  dia  i  a  las  siete  i  media  de  la  noche  se  trasladó 
el  señor  juez  al  hospital  militar  acompañado  del  escribano  que 
autoriza,  i  constituidos  cerca  de  uno  de  los  heridos  en  la  ocurren- 
cia del  lunes  19  del  corriente,  le  exjió  prestase  promesa  de  decir 
verdad,  que  rindió  en  forma,  i  habiéndole  en  seguida  interrogado 
por  las  jenerales  de  la  lei,  espuso;  que  se  llama  Tránsito  Fuen- 
salida,  natural  de  Santiago,  casado,  de  oficio  jornalero,  mayor  de 
30  años  de  edad  i  que  la  causa  de  su  prisión  es  por  los  motivos 
que  detalladamente  espuso  su  amigo  i  compañero  Eujenio  Ca- 
brera en  su  deolaracion  indagatoria  corriente  a  fojas  8,  la  misma 
que  acaba  de  oir  leer  a  pequeños  trozos,  i  viene  en  ratificar  i  pe- 
dir que  se  le  tenga  por  suya  propia  en  todo  lo  que  concierne  al 
declarante,  lo  mismo  que  habria  espuesto  al  señor  juez  en  la  no- 
che de  su  aprehensión,  cuando  le  interrogó  sobre  la  causa  de  su 
captura,  si  no  hubiera  sido  que  le  dio  vergüenza  por  la  mucha 
jente  que  habia  en  la  sala.  Agrega  que  el  papelito  que  tocó  al 
declarante,  de  los  que  repartió  el  comisario  Concha  en  las  gra- 
das de  la  Catedral,  lo  tiene  guardado  debajo  del  colchón  de  su 
camilla,  el  mismo  que  quiere  exhibir  para  que  se  agrege  al  pro- 
ceso (rejistróse  debajo  del  colchón  i  se  halló  el  papelito  de  que 
habló  el  reo,  el  que  rubricado  aparece  al  márjen  de  esta  foja).  En 
conclusión  dijo  que  cuando  sus  compañeros  habian  estado  hablan- 
do con  el  hombre  de  la  barba  postiza  en  la  calle  Nueva,  cerca  de 
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la  casa  del  Comandante  Pantoja,  el  declara  ate  se  habia  retirado 
a  una  esquina  inmediata  a  prender  un  cigarro,  razón  por  la  cual 
no  oyó  lo  que  con  ellos  conversaba  aunque  sí  le  decían  ellos  que 
ya  se  habia  quitado  el  bigote;  que  tampoco  puede  asegurar  nada  de 
lo  que  ocurriera  en  el  cuartel  de  Policía  cuando  fué  apresado,  por 
cuanto  las  heridas  que  llevaba  le  tenían  desatentado  i  porque 
también  se  le  condujo  mui  pronto  al  hospital;  que  por  último  cree 
el  declarante  no  tener  culpa  en  nada  de  lo  sucedido,  pues  le 
dijeron  que  en  todo  iba  por  delante  la  policía  i  el  gobierno;  i 
terminando  con  decir  que  no  conoce  a  los  hombres  que  comanda- 
ba don  Rufino  Alvarez  ni  al  que  se  asoció  a  ellos  bajo  las  órde- 
nes del  Señor  Martínez,  i  que  solo  ha  estado  preso  una  ocasión 
por  haberle  supuesto  que  era  hurtador  de  caballos  i  salteador, 
de  cuyas  faltas  i  delitos  le  absolvió  el  señor  juez  que  le  interroga. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  para  con- 
tinuarla cuando  convenga:  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma, 
no  firmando  por  no  saber.  Para  constancia  suscribió  el  señor 
juez  ante  mí  de  que  doi  fe. —  ligarte. — Ante  mí  Briseño. 

El  23  de  agosto  de  1850,  se  trasladó  el  señor  juez  al  hospital 
militar,  acompañado  del  escribano  que  autoriza,  i  haciendo  com- 
parecer a  su  presencia  a  un  hombre  herido  i  encargado  preso,  se 
le  exijió  promesa  de  decir  verdad  que  prestó  en  forma,' e  interro- 
gado por  las  jenerales  de  la  leí,  dijo:  llamarse  Jacinto  Almison, 
natural  de  Santiago,  casado,  de  oficio  carpintero,  mayor  de  25 
años,  según  su  aspecto,  i  que  la  causa  de  su  prisión  es  por  los 
motivos  que  pasa  a  esponer  con  toda  verdad. 

El  sábado  17  del  corriente,  dijo,  me  buscó  en  mi  casa  el  cabo 
de  policía  Santiago  Dévia  i  me  convidó  para  que  le  acompañase 
a  una  empresa,  diciéndome  seria  bien  gratificado,  que  no  habia 
peligro  ninguno  porque  habia  orden  del  Gobierno,  que  se  nos 
daria  un  papelito  con  el  cual  estábamos  seguros  de  no  ser  apresa- 
dos porque  inmediatamente  que  lo  viese  algún  teniente  o  el 
comandante  de  serenos  nos  darían  libertad,  i  por  último  que 
condujésemos  al  punto  de  la  reunión  cuatro  palos  que  habia 
allí  preparados  con  los  que  aunque   ofendiéramos  de  muerte  no 
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nos  sucedería  nada  "porque  el  Gobierno  respondía.  En  los  mo- 
mentos en  que  esto  pasaba  habia  en  la  casa  de  Dévia  un  peon- 
cito  desconocido,  a  quién  se  hizo  la  misma  invitación  que  a  mí, 
con  quien  conduje  los  cuatro  palos  hacia  el  punto  de  reunión 
que  era  el  óvalo  de  la  Cañada  En  dicho  puuto  estuvimos  hasta 
después  de  la  retreta,  hora  en  que  el  dragonante  Dévia  nos 
ordenó  venir  a  la  plazuela  de  Santo  Domingo,  en  dóude  encon- 
tramos a  muchos  otros  en  dispersión,  habiendo  permanecido 
allí  como  un  cuarto  de  hora  después  del  cual  nos  dijo  Dévia  que 
nos  retirásemos  emplazándonos  para  el  lunes  próximo,  recojien- 
do  los  palos  i  advirtiéndonos  que  debiamos  ir  a  su  casa  a  la 
oración  del   citado  dia   lunes. 

A  la  oración  de  dicho  dia  limes  volví  a  reunirme  con  Juan 
Yalenzuela  en  casa  del  dragonante,  de  la  que  nuevamente 
sacamos  los  palos  i  marchamos  al  lugar  de  la  cita  acompañados 
de  Dévia.  En  la  Cañada  estuvimos  bebiendo  chicha  que  conpra- 
mos  con  cuatro  reales  que  a  cada  uno  nos  habia  repartido  el 
dragonante.  Luego  nos  convidó  este  para  ir  a  un  cuarto  vecino 
en  que  habia  una  fondita  que  hai  en  la  calle  de  arriba  de  la 
Moneda,  como  un  cuarto  distante  de  la  Cañada  en  dónde 
permanecimos,  como  hasta  las  diez,  once  o  doce  hombres,  de  los 
que  solo  conocía  al  dragonante,  a  Juan  Yalenzuela  i  a  Tránsito 
Fuenzalida,  estando  los  demás  disfrazados  con  las  caras  atadas 
con  pañuelo. 

Serian  las  diez  de  la  noche  cuando  el  dragonante  ordenó  mar- 
char a  todos  juntos  habiéndome  quitado  previamente  el  palo  que 
yo  tenia,  porque  estando  mui  ebrio  se  creyó  que  no  podría  hacer 
uso  de  él,  i  siendo  de  advertir  que  los  dichos  palos  eran  delgados 
en  forma  de  varillas.  Llegamos  todos  reunidos  á  las  gradas  de 
la  Catedral,  en  donde  encontramos  al  comisario  de  policía  Don 
José'  Tomas  Concha,  quien  nos  dio  a  cada  uno  papel ito  que  de- 
bía servir  de  señal  o  salvo  conducto  para  la  policía,  el  mismo  que 
llevaba  en  la  mano  i  perdí  cuando  fui  herido.  (Habiéndose  mos- 
trado al  reo  los  que  aparecen  al  márjeu  de  f.  2,  vta  f.  5,  f.  1 1,  i 
f.  13,  dijo  que  se  parecían,  pero  que  no  podía  asegurar  de  su  exac- 
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fcitud  porque  lo  recibió  i  guardó  doblado).  Inmediatamente  des- 
pués dijeron  todos  que  debíamos  marchar  aprisa  porque  se  pasa- 
ba la  hora,  i  nos  fuimos  en  grupos,  tocándome  la  retaguardia. 
Luego  que  llegamos  a  la  casa  de  la  Filarmónica  i  cuando  ya  mis 
compañeros  habian  entrado,  recibí  en  la  cabeza  un  feroz  hachazo 
en  la  misma  puerta  de  la  entrada,  cuyo  golpe  me  aturdió  com- 
pletamente, ignorando  hasta  hoi  quien  me  lo  diera  sin  que  fuese 
testigo  de  lo  demás  qne  ocurrió  por  cuanto  no  recobré  los  senti- 
dos hasta  el  siguiente  dia  en  este  establecimiento.  Protesto  que 
he  dicho  la  pura  verdad  i  que  mi  única  culpa  consiste  en  haber 
creído  que  servia  al  Gobierno,  como  me  lo  dijo  Dévia,  sin  cuya 
creencia  no  habría  consentido  jamas  porque  soi  hombre  honra- 
do que  nunca  he  estado  preso  por  ninguna  falta  ni  delito.  Sus- 
pendióse aquí  la  presente  declaración  indagatoria  para  conti- 
nuarla cuando  convenga:  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma  no 
íirmando  por  no  saber.  Para  constancia  suscribió  el  señor  juez 
ante  mí  de  que  doi  fé. —  Ligarte. — Ante  mí  Briceño, 

Acto  continuo  compareció  otro  de  los  heridos  i  previa  la  pro- 
mesa de  decir  verdad,  e  interrogado  por  las  jenerales  de  la  lei, 
dijo:  me  llamo  Juan  Barrera,  natural  de  Santiago,  casado,  zapa- 
tero, mayor  de  treinta  años,  i  que  la  causa  de  su  prisión,  es  por 
los  motivos  que  pasa  a  esponer  con  toda  sencillez  i  verdad: 

Por  desgracia  soi  aficionado  a  la  bebida,  dijo,  i  el  lunes  19 
del  corriente,  me  fui  a  beber  el  buen  ponche  que  preparan  en 
una  foudita  que  hai  en  la  calle  de  arriba  de  la  Moneda,  como  un 
cuarto  de  cuadra  distante  de  la  Cañada,  acera  de  la  sombra.  Es- 
taba allí  bebiendo  dos  vasos  de  ponche,  cuando  llegaron  cinco 
hombres  conocidos  i  tahúres  que  son:  Isidro  Jara,  Félix  Mata, 
Francisco  Salinas,  N.  Cotapos  i  Sebastian  Águila,  los  que  se 
pusieron  a  beber  ponche  i  a  conversar;  poco  rato  después  salió 
Isidro  Jara,  por  sobrenombre  el  chanchero,  volviendo  momentos 
después  con  varios  hombres  mas,  disfrazados  i  desconocidos  para 
mí.  Luego  se  levantaron  todos,  i  vi  que  Jara  les  repartía  dinero 
i  los  invitaba  a  marchar.  Les  pregunté  en  ese  acto  que  a  donde 
iban,  i  me  respondieron  que  iban   a    una  velada  que  con  venia  i 
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que  si  quería  que  los  acompañase.  Como  yo  estaba  casi  ebrio  i 
como  varios  de  esos  hombres  jugadores  me  debían,  seguí  tras 
ellos,  para  ver  si  ganando  me  pagaban,  por  cuanto  yo  creia  que  no 
iban  a  otra  cosa  que  a  una  partida  de  juego.Llegamos  a  la  plaza 
de  armas,  i  un  caballero  de  capa  i  gorrita  que  estaba  en  las  gra- 
das, a  quien  no  conocí,  les  dio  a  cada  uno  algo,  que  posteriormen- 
te vine  a  saber  por  preguntas  que  les  hice,  que  era  un  papelito 
que  importaba  tener,  papelito  que  a  mi  no  se  me  dio  porque  lle- 
gué al  grupo  en  circunstancias  que  ya  desfilaban  bacía  la  calle  de 
las  Monjitas.Marché  siempre  tras  de  ellos  i  vi  que  se  entraron  en 
la  casa  filarmónica,  quedándome  yo  en  la  puerta  desde  donde 
sentí  que  se  armaba  adentro  una  gran  pendencia  i  bolina,  razón 
por  la  cual  comencé  a  llamar  al  sereno  con  grandes  gritos.  En 
estas  circunstancias,  vi  que  venían  por  la  calle  que  da  a  Santo 
Domingo  cinco  o  seis  hombres  disfrazados  con  mantas  larga?, 
sombrero  negro  i  de  pita  i  con  sables,  que  me  parecieron  ser  sol- 
dados de  Granaderos,  de  los  cuales  uno  que  llegó  primero  a  la 
puerta  de  la  casa,  me  dio  un  hachazo  en  la  cabeza  i  me  tendió 
en  el  suelo,  cuyo  golpe  me  daria  acaso  porque  me  encontraba 
llamando  al  sereno.  Desde  el  lugar  en  que  caí  observé  que  los 
hombres  con  sables  se  entraban  a  la  casa,  i  que  al  poco  rato 
volvieron  a  salir  i  se  escaparon,  por  cuanto  se  estaban  reuniendo 
los  serenos.  Cuando  terminó  la  gran  pendencia,  se  me  condujo, 
casi  desatentado  por  la  sangre  que  vertía,  a  la  comandancia  de 
serenos,  de  donde  fui  trasladado  prontamente  al  hospital  militar 
en  que  me  encuentro.  Advertiré  en  conclusión,  que  se  escaparon 
Mata,  Cotapos,  Jara  i  los  que  yo  creo  Granaderos;  que  en  la 
fondita  de  cerca  de  la  Cañada,  vi  a  dos  de  los  disfrazados  con 
palos  debajo  del  brazo;  i  que  habiendo  buscado  mi  gorra  antes 
de  ser  conducido  al  cuartel  de  policía,  me  encontré  con  el  som- 
brero que  exhibo,  que  es  el  mismo  con  que  iba  disfrazado  Isidro 
Jara  en  la  noche  de  la  pendencia  i  que  debió  perder  en  la  re- 
friega. 

Juez. — ¿Dónde  residen  Cotapos  i  Mata? 

Reo. — Mata  vive  en  el  Arenal,  i  Cotapos  reside  en  unos  altos 
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Jo  la  plaza  de  abastos,  tres  o  cuatro  cuartos  hacia  abajo,  por  la 

calle  de  San  Pablo. 

'  Juez  -¿lías  estado  alguna  ve,  preso  o  encausado  por  delito, 

Eso.-No  señor,  porque  siempre  he  sido  hombre  honrado, 
protestando  a  U.  S.  que  no  tengo  la  menor  culpa  ni  mas  conoci- 
miento del  desgraciado  suceso  que  se  investiga. 

Suspendióse  la  presente  declaración  indagatoria,  para  conti- 
nuarla cuando  convenga;  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma,  no 
firmando  por  no  saber.  Para  constancia  suscribió  el  señor  juez 
ante  mi;  de  que  doi  fé.-ífc«rte.-Ante  mí  Bnceilo. 

El  24  de  agosto  de  1850,  pidió  audiencia  el   reo  Juan  Valen- 
cia, diciendo  que  tenia  que  agregar  a  su  declaración  indaga- 
toria corriente  a  f.  4,  una  circunstancia  que  omitió  por  olvido 
involuntario.  Se  le  exijió  promesa  de  decir  verdad,  que  rindió  eu 
forma  i  luego  espuso:  que  fué  tanta  su  resistencia  para  concu- 
rrir al  suceso  de  la  noche  del   19   del  corriente,  que  después  de 
haberse  finjido  ebrio  el  sábado  17,  protestó  el  lunes  19,  cuando  < 
fué  a  buscarle  el  dragonante  Dévia  que  no  tema  pantalones  ni 
chamanto,  cuyo  inconveniente  para  la  asistencia  le  suplió  dicho 
dragonante,  franqueándole  el  pantalón  de  lienzo    rayado  de 
varios  colores  i  la  manta  de  bayeta  morada  con  nvete  de  cinta 
verde  que  carga  en  su  cuerpo  el  declarante  hasta   el  momento 

^LeTdt  esta  adición  al  reo,  la  lotificó  en  forma,  no  firmando 
por  no  saber.  Para  constancia  suscribió  el  se.lor  juez  ante  mi  de 
que  doi  fé.—  Ugarte.— Ante  mí  BriccrU). 

El  20  de  agosto  de  1850,  compareció  a  la  presencia  judicial 
un  hombre  preso  i  previa  la  promesa  de  decir  verdad,  que  rindió 
en  forma,  e  interrogado  por  el  señor  juez  sobre  las  jenerales  de 
la  lei,  dijo:  me  llamo  Feliciano  Berrioa  i  por  sobrenombre  Mota, 
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nací  en  el  distrito  de  Ñuñoa,  soi  casado,  de  oficio  recaudero, 
mayor  de  29  años,  i  me  hallo  preso  desde  la  noche  del  19  del 
corriente,  a  consecuencia  de  haberme  encontrado  en  la  penden- 
cia que  tuvo  lugar  en  la  casa  titulada  filarmónica,  sobre  cuyo 
desgraciado  suceso  espondré  lo  siguiente: 

Encontrándome  la  citada  noche,  en  un  billar  que  hai  en  una 
casa  contigua  a  la  panadería  de  Fierro,  llegó  como  a  las  nueve 
de  la  noche  mi  amigo  Francisco  Salinas,  i  me  convidó  para  que 
fuésemos  ala  cañada,  sin  determinarme  ningún  objeto:  le  seguí; 
i  cuando  llegamos  al  óvalo,  vi  que  había  bastante  jente  reunida, 
i  que  Salinas  se  asociaba  a  ella,  razón  por  la  cual  me  senté  yo 
en  un  sofá  desde  donde  pude  conocer  al  vijilante  Silvestre  Zen- 
teno  i  al  dragonante  de  policía  Santiago  Dévia,  ambos  disfra- 
zados con  mantas  grandes  i  sombreros  de  pita.  Estando  en  dicho 
punto,  pasó  por  el  medio  de  la  cañada  un  caballero  alto,  de  capa, 
con  el  que  estuvieron  conversando  tres  o  cuatro  de  los  reunidos 
en  el  óvalo,  después  de  lo  cual  principiaron  a  retirarse  hacia  una 
fondita  que  hai  al  lado  de  abajo  del  óvalo,  marchando  uno  por 
uno  o  de  a  dos  cuando  mas:  luego  que  ya  no  quedaban  sino  Se- 
bastian Águila  i  yo,  me  convidó  aquél  para  que  fuésemos  a  be- 
ber ponche,  encaminándonos  a  la  misma  fonda  donde  estaban 
los  demás,  en  la  que  habria  doce  hombres  desconocidos  para  mí 
i  muchos  de  ellos  disfrazados  con  pañuelos  a  la  cara,  largas 
mantas,  sombreros  de  pita  i  unos  bultitos  debajo  del  brazo  que 
me  parecieron  armas.  El  ponche  que  estuve  bebiendo  trastornó 
completamente  mi  cabeza,  i  soíb  recuerdo  que  cuando  el  grupo 
de  hombres  salió  de  la  fonda  me  quedé  orinando  en  la  calle, 
habiéndolos  alcanzado  en  las  gradas  de  la  catedral,  a  donde  me 
llamó  la  atención  Salinas  indicándome  que  me  le  reuniese;  sien- 
do digno  de  notarse  que  me  demoré  mucho  rato  en  mi  tránsito 
de  la  cañada  a  la  plaza,  no  solo  por  el  estado  de  mi  cabeza  sino 
también  por  lo  mucho  que  me  cuesta  verificar  la  función  natu- 
ral de  que  he  hablado,  en  razón   de   estar  padeciendo.... 

No  me  es  posible  declarar  en  detalle  los  accidentes  ocurridos 
antes  de  llegar  a  la  casa  filarmónica  porque  absolutamente  no 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  XXXV 

los  recuerdo,  pero  sí  diré  que  sin  saber  cómo,  me  encontré  den- 
tro de  dicha  casa  i  en  medio  de  la  mas  terrible  pendencia,  en  la 
que  recibí  un  silletazo  que  me  arrojó  cerca  de  una  mesa,  debajo 
de  la  cual  me  asilé  hasta  que  los  serenos  hicieron  calmar  el  de- 
sorden, i  me  condujeron  con  otros  varios  a  la  comandancia,  de 
donde  se  me  trasladó,  todavía  mui  ebrio  i  tarde  de  la  noche  a 
la  cárcel  pública.  Protesto  Sr.  que  no  sé  absolutamente  mas  que 
lo  que  tengo  declarado  i  que  si  seguí  a  los  hombres  que  me 
han  perdido,  fué  en  la  intelijencia  que  iban  a  alguna  diversión 
o  partida  de  juego  a  cuyas  distracciones  soi  por  desgracia  in- 
clinado. 

Juez. — ¿Has  estado  alguna  vez  preso  o  encausado  por  delito? 

Reo. — Un  dia  estuve  preso  en  el  presente  año,  por-  haberme 
atribuido  falsamente  el  comisionado  de  la  policía  Milatema, 
haber  ganado  a  un  guaso  en  el  Arenal  un  número  de  onzas,  de 
cuya  falta  me  vindiqué  ante  el  señor  juez  sumariante. 

En  este  estado-  se  suspendió  la  presente  declaración  indaga- 
toria para  continuarla  cuando  convenga;  leyóse  al  reo  i  la  rati- 
ficó en  forma,  no  firmando  por  no  saber.  Para  constancia  susr- 
cribió  el  señor  juez  ante  mí  de  que  doi  fé. — JJgarte. — Ante  mí 
Briceño 


Acto  continuo  compareció  a  la  presencia  judicial,  Sebastian 
Águila,  quien  previa  la  promesa  de  decir  verdad,  que  rindió  en 
forma,  e  interrogado  por  las  jenerales  de  la  lei,  dijo:  llamarse 
como  queda  dicho,  natural  de  la  provincia  de  Santiago,  casado, 
de  oficio  carpintero,  mayor  de  28  años,  i  que  la  causa  de  su  pri- 
sión, es  por  haberse  encontrado  en  el  tumulto  ocurrido  en  la 
casa  titulada  filarmónica,  la  noche  del  19  del  comente,  sobre 
cuyo  suceso  espondrá  lo  vínico  que  sabe: 

En  el  indicado  dia  me  anduvo  buscando  por  la  tarde  el  vi- 
jilante  Silvestre  Zenteno,  i  como  no  me  encontrase  me  dejó 
dicho  en  la  picantería  de  José  Rojas,  situada  en  el  Arenal,  que 
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me  necesitaba.  Poco  antes  de  las  ocho  de  la  citada  noche,  mar- 
chaba con  Francisco  Salinas  por  el  Arenal,  i  encontramos  al  vi- 
jilante  Zenteno,  quien  me  convidó  a  beber  chicha,  i  me  dijo  que 
íbamos  a  una  dilijencia.  Salinas  se  nos  retiró  i  después  de  beber 
con  Zenteno  un  vaso  de  chicha,  marchamos  hacia  la  cañada,  sin 
que  en  el  tránsito  me  esplicase  Zenteno  cuál  era  la  dilijencia  a 
que  íbamos.  Llegamos  al  óvalo  i  nos  sentamos  en  un  sofá  a  con- 
versar, hasta  que  rato  después  llegaran  por  allí  el  citado  Fran- 
cisco Salinas  i  Feliciano  Berrios,  con  quienes  nos  convidamos 
para  ir  a  beber  ponche  a  la  picantería  inmediata  de  Manuel  Me- 
neses:  en  esta  picantería  habia  varios  hombres  a  quienes  no 
conocí  por  cuanto  estaban  disfrazados,  con  sus  caras  atadas  con 
pañuelos,  largas  mantas  i  sombreros  de  pita,  reconociendo  solo 
a  Juan  Barrera  i  su  esposa.  Pusímonos  a  beber  ponche  i  me 
embriagué  completamente,  no  habiendo  vuelto  a  mis  sentidos 
hasta  que  me  vi  envuelto  en  una  tremenda  pelea  que  sin  saber 
su  oríjen  se  habia  formado  en  el  pasadizo  que  da  entrada  a  la 
casa  titulada  filarmónica,  en  la  cual  recibí  muchos  palos  i  un 
hachazo  que  están  aun  patentes  en  la  cabeza  i  en  el  sombrero 
que  cargo,  (reconocido  el  sombrero  se  notan  en  él  varias  abo- 
lladuras, como  de  golpes  con  instrumentos  contundentes  i  un 
tajo  como  producido  por  golpe  de  sable).  Sufrí  el  largo  rato  de  la 
pendencia  en  el  citado  pasadizo;  hasta  que  habiendo  logrado 
los  serenos  calmar  el  desorden,  me  condujeron  con  muchos  otros 
al  cuartel  de  los  serenos  i  de  allí,  tarde  de  la  noche,  i  cuando 
aun  estaba  ebrio,  me  trasladaron  a  la  cárcel  pública.  Lo  dicho  es 
cuanto  sé  sobre  los  antecedentes  del  tumulto  de  que  se  trata. 

Juez. — ¿Has  estado  preso  alguna  vez  o  encausado  por  delito? 

Beo. — Hace  tiempo  que  estuve  preso  dos  meses  en  el  cuar- 
tel del  núm.  4,  por  haber  dado  dos  palos  con  un  delgado  bastón 
a  un  hombre  que  fué  a  insultar  a  mi  padre  Pedro  Águila. 

En  este  estado  se  suspendió  esta  declaración  indagatoria,  para 
continuarla  cuando  convenga:  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  forma, 
firmando  para  constancia  con  el  señor  juez  ante  mí  de  que  doi 
fé. —  ligarte. — Sebastian  Águila. — Ante  mí  Briceño. 
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Incontinenti  compareció  a  la  presencia  judicial  otro  hombre 
preso,  i  previa  la  promesa  de  decir  verdad,  e  interrogado  por  el 
señor  juez  sobre  las  jenerales  de  la  leí,  dijo:  me  llamo  Isidro 
Jara  i  algunos  me  dan  el  sobrenombre  de  chanchero,  nací  en 
Codegua  departamento  de  Rancagua,  sol  casado,  comerciante  de 
menudeo  en  la  plaza  de  abastos,  mayor  de  treinta  i  ocho  anos,  i 
la  causa  de  mi  prisión,  es  por  haberla  decretado  U.  S.  en  la  no- 
che del  19  del  corriente,  cuando  después  de  las  once  llegó  al 
cuartel  i  me  encontró  hablando  con  el  comisario  Bilbao  en  el 
corredor  de  la  mayoría. 

Juez. — ¿Qué  hacia  Ud.  en  el  corredor  que  indica  i  sobre  qué 
conferenciaba  con  el  comisario  Bilbao? 

Reo. — Acababa  de  llegar  al  cuartel  a  dar  aviso,  que  estando 
un  poco  abajo  del  óvalo  de  la  cañada,  se  acercó  a  raí  un  hombre 
desconocido,  i  sin  ningún  motivo  me  pegó  en  la  boca  i  sobre  el 
ojo  izquierdo  unos  golpes  con  no  sé  qué  arma  o  instrumento,  los 
que  me  trajeron  al  suelo  sin  sentido,  recordando  un  rato  después 
sin  una  pavita  que  llevaba  en  mi  cabeza.  Con  motivo  de  este 
hecho,  me  dirijí  a  la  comandancia  de  serenos  i  encontré  en  el 
corredor  al  comisario  Bilbao,  quien  principiaba  á  decirme  que 
lo  acababan  de  recordar.  Si  no  obedecí  la  orden  de  U.  S.  cuan- 
do me  intimó  arresto,  dirijiéndome  hacia  el  cuarto  del  brigada, 
fué  porque  me  sorprendí  i  asusté,  no  obstante  que  no  tenia 
culpa  ni  delito  alguno.  Tampoco  fué  obra  de  mi  voluntad  el 
no  haber  contestado  a  las  interrogaciones  que  esa  noche  me  hi- 
zo U.  S.,  a  quien  yo  no  conocía  como  juez  i  lo  vi  algo  incó- 
modo. 

Juez. — Según  se  vé,  Ud.  se  viste  de  ordinario  con  capa  i  som- 
brero de  pelo,  i  conviene  que  Ud.  esplique  el  motivo  que  le  obli- 
gó a  mudar  traje  en  la  noche  de  su  captura,  en  la  cual  estaba 
Ud.  completamente  disfazado,  con  manta  larga  i  un  barbiquejo 
ancho  en  la  cara. 

Reo. — En  la  noche  de  mi  captura  andaba  casualmente  con 
manta  i  sombrero  de  pita,  habiéndome  puesto  el  pañuelo  en 
la  cara  por  las  heridas  que  llevaba,  cuyo  pañuelo  me  lo  prestó 
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el  teniente  Benavicles,  que  se  encontraba  en  el  cuarto  del  bri- 
gada Peñalosa  cuando  yo  llegué  al  cuartel. 

Juez. — ¿En  dónde  estuvo  Ud.  i  con  quiénes  anduvo  desde  la 
oración  hasta  que  llegó  al  cuartel  de  policía  en  la  noche  del  19 
del  corriente? 

Eeo. — Me  llevé  en  mi  casa,  solo,  hasta  la  hora  en  que  salí 
con  dirección  a  la  casa  de  un  hombre  que  me  debia,  a  la  cual  no 
llegué  por  los  barros  que  habia  en  el  tránsito,  habiendo  sido 
herido  cuando  me  regresaba  a  casa,  i  encontrándome  con  Ma- . 
nuel  López,  cuando  venia  a  dar  parte  ai  comandante  de  serenos 
de  los  golpes  que  me  habían  dado. 

Se  prevendrá  aquí  que  las  dos  heridas  que  se  manifiestan  en 
la  cara  del  reo,  la  del  labio  inferior  parece  haber  sido  causada 
por  algún  golpe  de  piedra  i  la  que  tiene  sobre  el  ojo  izquierdo 
con  un  instrumento  cortante. 

Juez. — ¿Cuántas  veces  mas  ha  estado  preso  i  por  qué  delito? 

Eeo. — Una  sola  vez  estuve  preso  por  juego  prohibido  hasta 
que  pagué  la  multa  i  se  me  puso  en  libertad. 

En  este  estado  se  suspendió  esta  declaración  indagatoria,  para 
continuarla  cuando  convenga,  leyóse  al  reo  i  la  ratificó  en  for- 
ma, suscribiendo  con  el  señor  juez  ante  mí  de  que  doi  fé. — 
ligarte. — Isidro  Jara. — Ante  mí  Briceño, 


Santiago  agosto  2G  de  1850. — Despáchese  mandamiento  de 
prisión  contra  N.  Cotapos  i  dense  al  alguacil  las  senas  del  pun- 
to en  que  reside  para  que  consiga  su  captura.  Oficíese  al  señor 
Intendente  de  la  provincia,  pidiéndole  se  sirva  remitir  a  la 
cárcel  pública  en  calidad  de  presos  e  incomunicados  al  capitán 
c]e  policía  D.  José  Tomas  Concha  i  aldragonante  Satiago  Dévia, 
por  cuanto  resultan  ser  autores  del  delito  que  se  pesquisa.  Pón- 
gase a  disposición  del  señor  comandante  jeneral  de  armas  a  los 
reos  Francisco  Salinas,  Feliciano  Berrios  o  Mota,  Sebastian 
Águila,  Isidro  Jara,  Juan  Barrera  i  Jacinto  Almiron,  de  los 
cuales  los  tres  primeros  han  sido  reclamados  por  oficio  de  esta 
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fecha,  que  se  agregará  al  proceso,  i  los  otros  tres  son  también 
soldados  cívicos  que  deben  también  ser  juzgados  por  la  autori- 
dad militar;  de  cuya  entrega  se  dará  inmediatamente  aviso  al 
señor  juez  sumariante,  advirtiéndole  que  no  lia  sido  posible  re- 
tardarla hasta  que  se  decretase  por  su  juzgado,  por  cuanto  el 
señor  comandante  jeneral  reclama  la  inmediata  entrega  por  la 
actividad  con  que  se  promete  practicar  las  respectivas  investi- 
gaciones en  el  grave  delito  de  que  se  trata.  Saqúese  copia  de 
todos  los  antecedentes  que  obran  en  este  juzgado,  la  que  se  re- 
mitirá al  señor  comandante  jeneral  de  armas,  para  la  instruc- 
ción de  la  cansa  contra  los  reos  que  gozan  de  fuero,  i  comuni- 
qúese a  dicho  funcionario,  que  ante  el  señor  juez  sumariante  se 
están  practicando  activas  dilijencias  para  organizar  el  compe- 
tente sumario  con  relación  a  esta  misma  causa,  a  fin  que  si  lo 
tiene  a  bien  pida  copia  de  las  piezas  necesarias.  Continúense 
las  declaraciones  indagatorias  de  los  reos  que  últimamente  han 
sido  encargados  presos,  a  quienes  luego  que  se  les  encarcele,  se 
les  hará  saber  la  causa  de  su  prisión;  i  procédase  a  lo  demás  que 
hubiere  lugar. —  ligarte. — Ante  mí,  Briceño. 

El  26  de  agosto  de  1850,  se  despacharon  el  mandamiento  i 
oficio  que  previene  el  decreto  precedente. — Para  constancia  lo 
pongo  por  dilijencia. — Briceño. 

En  2.7  del  mismo  mes  i  año,  se  presentó  preso  Joaquín  Cota- 
pos,  a  consecuencia  de  haber  sabido  que  se  le  buscaba  para 
capturarlo.  En  el  acto  el  señor  juez  lo  encargó  preso,  i  el  que 
suscribe  le  hizo  saber  que  la  causa  de  su  prisión  era  por  presu- 
mírsele cómplice  en  el  atentado  de  la  noche  del  19  del  corriente. 
— Briceño. 


El  27  de  agosto  de  1850,  compareció  a  la  presencia  judicial 
el  preso  a  que  se  refiere  la  dilijencia  de  la  vuelta,  i  previa  la 
promesa  de  decir  verdad  que  rindió  en  forma,  e  interrogado  por 
las  jenerales  de  la  lei,  espuso:  llamarse  Joaquin  Cotapos,  natural 
de  Santiago,  viudo,  de  oficio  comerciante   i  actualmente   dueño 
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de  un  billar,  mayor  de  36  años,  i  que  la  causa  porque  se  le  ha 
andado  buscando  para  encarcelarle,  cree  que  será  por  presumír- 
sele cómplice  en  el  tumulto  que  dicen  ocurrió  en  la  casa  en  que 
se  reúne  una  sociedad  titulada  Igualdad,  la  noche  del  19  del 
corriente,  cuya  suposición  es  completamente  errónea,  pues  le  es 
posible  justificar  en  el  acto  que  en  la  citada  noche  se  llevó  en 
su  billarr  desde  las  ocho  i  media  o  nueve  hasta  las  doce  i  cuarto 
en  que  despidió  a  la  jen  te  i  se  acostó  a  dormir. 

Juez. — ¿Con  qué  personas  puede  Ud.  justificar  la  escepcion 
que  alega? 

Reo. — Entre  las  muchas  personas  que  hubo  en  mi  billar, 
esa  noche,  recuerdo  que  estaba  José  María  Aranguez,  Feliciano 
Galvez  i  José  Cruz. 

Juez.*— ¿Se  encontró  Ud.  en  la  cañada  a  prima  noche  del  19 
del  corriente,  o  tiene  Ud.  alguna  noticia  del  suceso  que  se  in- 
vestiga por  confidencias  de  su  compañero  Jara  o  de  algún  otro 
amigo? 

Reo. — A  la  oración  del  19,  me  convidó  mi  compañero  Jara 
para  ir  a  la  cañada  a  pasear;  convine  en  ello,  i  como  cuatro  sofús 
antes  del  óvalo  nos  sentamos  i  pedimos  dos  vasos  de  ponche 
para  beber;  después  de  un  corto  rato  observé  que  habia  en  los 
sofás  del  óvalo,  como  siete  hombres,  i  como  habia  oido  decir 
que  habia  bolinas,  pensé  que  me  convenia  retirarme  i  lo  veri- 
fiqué en  el  acto,  sin  que  Jara  me  tratase  de  contener,  habién- 
dose quedado  éste  en  el  mismo  asiento  en  que  bebíamos  el 
ponche  con  una  mujer  de  las  que  andan  en  la  alameda.  Derecho 
me  vine  a  casa  i  no  volví  a  salir  hasta  el  siguiente  dia.  Respecto 
a  lo  que  yo  sé  sobre  el  delito  de  que  se  trata,  solo  puedo  decir  a 
U.  S.,  que  no  llegó  a  mi  noticia  hasta  el  siguiente  dia,  en  que 
me  contó  lo  acaecido  don  Luis  Galdames,  debiendo  asegurar 
también  a  U.  S.  que  aunque  Isidro  Jara  es  mi  compañero  en  la 
negociación  del  billar  desde  el  5  de  junio  último,  jamas  me  ha 
contado  el  pormenor  de  sus  ocupaciones  políticas:  solia  oirle 
que  tenia  que  ir  ya  a  la  sociedad,  ya  a  la  cámara  i  ya  donde  el 
señor  Intendente,  vanagloriándose  de  ser  favorecido  por  éste  i 
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el  comisario  Concha,  de  quienes  consiguió  permiso  para  estable- 
cer en  mi  billar  una  lotería  de  cartones,  que  duró  veinte  dias 
por  haber  cesado  la  licencia  privada:  también  oí  a  unos  caballe- 
ros Prado,  que  Jara  tenia  asignado  un  sueldo  de  media  onza 
por  la  Intendencia,  i  que  a  consecuencia  de  esto  le  habían  es- 
pulsado de  esa  Sociedad  de  la  Igualdad.  Recuerdo  que  al  si- 
guiente dia  de  haber  sido  apresado  Jara,  me  fué  a  ver  su  mujer 
Pabla  N.,  i  me  dijo  que  me  mandaba  decir  su  marido,  que  fuese 
a  ver  al  capitán  de  policía  D.  Tomas  Concha  i  le  dijese  que  es- 
taba preso  i  que  debia  favorecerlo,  como  asimismo  al  ayudante 
del  batallón  cívico  núm.  2  para  que  lo  reclamase  por  su  fuero; 
cuyas  dilijencias  no  quise  yo  practicar  porque  me  faltaba  tiempo 
i  porque  no  quería  comprometerme. 

Juez. — ¿Con  qué  traje  fué  a  la  cañada  Isidro  Jara  la  noche 
del  19,  i  cuál  es  su  vestido   ordinario? 

Reo. — De  ordinario  anda  Jara  con  capa  i  sombrero  plomo  de 
paño,  pero  muchas  ocasiones  se  pone  chamanto  i  una  pavita  fina 
de  pita.  En  la  noche  de  que  se  trata,  andaba  Jara  con  el  segundo 
de  los  trajes  advertidos. 

Juez. — ¿Reconoce  Ud.  el  sombrero  que  se  le  presenta  como 
el  que  Jara  cargaba  la  noche  del  10? 

Reo.— -Hasta  la  hora  en  que  yo  anduve  con  él,  andaba  con 
una  pavita  fina,  que  no  es  la  que  se  me  presenta. 

Juez. — ¿Cuántas  veces  ha  estado  Ud.   preso  i  por  qué  delito? 

Reo. — Una  sola  vez  estuve  preso  cinco  dias,  por  haberme 
imputado  falsamente  haber  ido  a  hurtar  en  una  tienda  junto 
con  un  hombre  desconocido. 

En  este  estado  se  suspendió  la  presente  declaración  indaga- 
toria, para  continuarla  cuando  convenga:  leyóse  al  reo  i  la  rati- 
ficó en  forma,  suscribiendo  con  el  señor  juez,  ante  mí  de  que  doi 
fé. —  ligarte. — Joaquín  Cotapos. — Ante  mí  Briccño. 


Concuerda  con  las  piezas  orijinales  que  obran  en  la  causa   de 

/ 
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su  referencia,  i  cuya  copia  se  ha  sacado  en  virtud  de  ]o  ordenado 
en  el  decreto  inserto,  fecha  26  de  agosto  del  presente  afí o.  San- 
tiago, setiembre  7  de  1.850. — Juan  de  Dios  Gutiérrez,  Escri- 
bano Público. 


DOCUMENTO  Sül.  4. 

PASTE  OFICIAL  DEL  COMANDANTE   DE    SERENOS  SOBRE  EL 
ASALTO  DE  LA  SOCIEDAD  DE   LA  IGUALDAD. 


Señor  Intendente: 

En  el  salón  de  la  Sociedad  Filarmónica  se  reunieron  anoche 
infinidad  de  individuos  de  diferentes  clases,  como  acostumbran 
hacerlo  desde  algunos  meses  a  esta  fecha.  A  las  ocho  de  la 
noche  veíase  en  la  calle  frente  del  salón,  una  multitud  de  jente, 
tal  vez  escitada  por  la  curiosidad  de  la  reunión  que  nunca  había 
sido  tan  numerosa  i  ajitada. 

Desde  esta  hora  se  notaba  en  el  salón  síntomas  de  desorden : 
un  momento  después  fué  arrojado  a  bofetadas  uno  de  los  indi- 
viduos que  formaban  la  Sociedad,  el  cual  ocurrió  a  la  policía 
a  solicitar  ausilio  para  sacar  de  la  reunión  a  los  individuos  que 
acababan  de  ultrajarlo.  El  comandante  de  serenos  se  negó  con 
obstinación  a  esta  solicitud  en  atención  a  que  el  hecho  habia 
ocurrido  en  el  interior  de  una  casa,  i  que  la  naturaleza  de  él  lo 
hacia  hasta  cierto  punto  ajeno  de  su  investigación,  porque  no 
siendo  el  dueño  de  la  casa,  es  claro  que  podia  ser  arrojado  de 
ella. 

Acababa  de  ocurrir  este  accidente  cuando  el  sereno  del  punto 
fué  llamado  por  el  señor  don  Rafael  Vial  a  fin  de  que  sacasen  de 
la  reunión  dos  o  mas  individuos  cuya  compañía  él  rehusaba.  El 
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sereno  llamó  al  teniente  don  Ramón  Lémtis  quien  lo  comunicó 
al  comandante  del  cuerpo  que  se  opuso  a  la  solicitud  del  Señor 
Vial,  en  primer  lugar,  porque  carecía  de  facultad  para  proceder 
al  allanamiento  de  la  casa,  pues  no  era  otra  cosa  introducirse  en 
ella,  i  en  segando  lugar  porque  la  injerencia  menos  directa  de 
la  policía  en  el  seno  de  una  reunión  política  para  contener  el 
desorden  nacido  de  su  centro,  la  juzgó  de  todo  punto  ineficaz, 
sin  contar  con  una  fuerza  enciente  para  inponer  a  la  muche- 
dumbre que  carece  del  conocimiento  del  respeto  que  se  debe 
a  la  autoridad.  Al  contrario,  juzgó  que  este  medio  parecia  ser 
opuesto  para  ocultar  la  gritería  i  contener  la  anarquía  que  se 
observaba  en  la  reunión,  tal  vez  nacida  de  la  diversidad  de 
opiniones  emitidas  en  las  cuestiones  que  en  ellas  se  ventilan. 

Pero  el  desorden  lo  veia  aumentarse  de  momento  en  momen- 
to, i  antes  que  esponerse  a  las  consecuencias  serias  que  podia 
producir  su  continuación,  ordenó  al  teniente  don  Ramón  Lémus 
que  se  introdujese  en  el  lugar  del  desorden  i  tomase  las  medi- 
das que  lo  paralizasen.  La  multitud  le  recibió  a  palos,  tanto  a 
el  como  a  los  serenos  que  comandaba,  i  sin  su  prudente  enerjía 
tal  vez  no  habría  llenado  el  objeto  que  se  propuso.  El  resultado 
fué  que  se  cortó  el  desorden,  habiendo  preso  i  remitido  al 
cuartel  a  los  individuos  que  a  continuación  se  copian: 

Don  Francisco  Prado  Aldunate,  don  Domingo  naranjo,  don 
Manuel  Prado,  don  Lorenzo  Pérez,  don  Antonio  Verdugo,  don 
Onofre  Concha,  don  Juan  Laureda,  don  Ambrosio  Larrachea, 
don  Juan  Francisco  Silva,  don  Ramón  Mendoza,  don  Rufino 
Prado,  don  Pedro  Godoy,  (1)  don  Lino  Pino,  don  Agustín  Alva- 
rez,  don  Manuel  José  Gutiérrez,  don  Rudesindo  Rojas,  don  Rafael 
Santaselo,  don  Santos  Escobar,  don  Antonio  Guajardo,  don 
Rafael  Soto,  don  Pedro  Molina,  don  Domingo  Lazo,  don  Santia- 
go Herrera,  don  Pedro  José  Pérez,  don  Francisco  Bilbao? 
Juan  Barrera,  Tránsito   Fuenzalida,   Jacinto   Almiron,  Eusebio 

(1)  Xo  el  jenei  al. 
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Cabrera,  Feliciano  Berrios,  Juan  Valenzuela,  Silvestre  Zenteno, 
í  Francisco  Salinas.  De  estos  fueron  heridos  tres,  que  pasaron  al 
hospital,  cuatro  que  fueron  a  la  cárcel  i  dos  mas  que  pasa- 
ron buenos,  los  cuales  se  mandaron  por  orden  del  señor  Juez 
del  Crimen,  i  los  demás  apresados  fueron  puestos  en  libertad 
porque  eran  personas  conocidas  i  con  cargo  de  presentarse  hoi 
a  U.S. 

Santiago,  agosto  20  de  1850. — Ék  Riesco. 


DOCUMENTO  NUM.  5- 


DECRETO  I   BANDO  DE  LA    INTENDENCIA   DE    SANTIAGO 
REGLAMENTANDO  LA  ASISTENCIA  A  LA  SOCIEDAD  DE  LA  IGUALDAD 

I   SU  ORGANIZACIÓN. 


INTENDENCIA  DE    SANTIAGO. 

Santiago,  25  de  octubre  de  1850. 

Considerando: 

1.°  Que  la  autoridad  pública  está  obligada,  no  solo  a  prestar 
protección  a  los  ciudadanos,  por  cuantos  medios  estén  a  su  alcan- 
ce, cuando  sean  objeto  de  una  ofensa  directa  a  sus  personas  o 
intereses;  sino  también  a  garantirles  la  seguridad  de  entregarse 
pacíficamente  a  sus  ocupaciones  ordinarias,  sin  alarma  ni  te- 
mor. 

2.°  Que  las  procesiones  o  paseos  de  muchas  personas  en 
cuerpo,  por  escojidas  que  sean  esas  personas,  favorecen  i 
facilitan  cualquier  intento  de  desorden  i  de  motin,  atendido  al 
número  de  jente  que  la  novedad  atrae,  i  el  agrupamiento  que 
ordinariamente  se  produce,    sobre  todo,   que  si  son   de  carácter 
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político  i  tienen  lugar  en  horas  de  poca  luz,  causan  una  alarma 
fundada  que  la  autoridad  debe  evitar. 

3.°  Que  el  paseo  o  manifestación  de  la  Sociedad  llamada  «de 
la  Igualdad,»  ha  causado  esa  alarma,  principalmente  por  no 
haber  personas  a  quienes  individualmente  pudiera  hacerse 
responsables  de  cualesquiera  desórdenes. 

4.°  Que  en  estas  manifestaciones  no  se  descubre  objeto  lícito 
ni  honesto;  sino  que  parecen  calculadas  con  designio  de  abrogar- 
se representación  del  pueblo,  contraviniendo  al  artículo  159  de 
nuestra  Constitución. 

5.°  Que  dichas  reuniones  por  las  calles  despojan  al  público  del 
indisputable  derecho  que  tiene  a  traficar  por  ellas  sin  embarazo 
alguno,  a  no  ser  que  provenga  de  determinación  de  autoridad 
competente. 

G.°  Atendiendo  también,  que  no  son  lícitas,  ni  deben  permi- 
tirse las  Sociedades  secretas:  i  que  como  tales  deben  mirarse 
aquellas  en  que  solo  son  admitidos  los  afiliados;  en  que  se  suje- 
ta a  estos  a  ciertas  condiciones  o  promesas,  i  que  se  escluva 
toda  persona  que  no  lleva  un  boleto  o  signo  convenido,  sustra- 
yéndose por  consiguiente  de  la  inspección  de  las  autoridas  i  de 
la  policía. 

7.°  Que  una  reunión  o  Sociedad  que  tengan  un  fin  inocente  i 
laudable,  no  puede  tener  interés  de  sustraerse  a  las  miradas  del 
público  i  a  la  inspección  de  la  autoridad;  i  que  por  el  hecho  de 
negarse  a  dar  publicidad  a  sus  actos,  i  de  admitir  a  todos  los  que 
sin  ser  afiliados  quieran  presenciarlos,  da  fundamento  para  des- 
confiar de  sus  propósitos;  i  para  que  la  autoridad  trate  de  ins- 
peccionarlos. 

8.°  Que  por  otra  parte  las  reuniones  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  por  mas  que  se  quieran  circunscribir  a  los  afiliados,  i 
revestirlas  del  carácter  de  reuniones  privadas,  no  pueden  ser 
miradas  por  la  autoridad  sino  como  públicas,  atendido  su  obje- 
to: i  por  consiguiente  deben  ser  inspeccionadas  inmediatamente 
por  ella. 
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9.°  Que  destinada  dicha  Sociedad,  según  la  espresion  de  los 
que  a  ella  pertenecen,  a  ocuparse  de  asuntos  de  interés  común; 
i  componiéndose  de  personas  en  quienes  no  es  de  suponer  exis- 
tan relaciones  particulares  contrarias  a  este  interés;  no  hai  para 
qué  escluyan  o  nieguen  el  derecho  de  asistir  otras  personas  que 
no  sean  las  afiliadas. 

En  conformidad  de  los  fundamentos  precedentes,  i  cumplien- 
do con  el  deber  que  me  imponen  los  artículos  42  i  48  de  la  lei 
del  Kéjimen  Interior; 

He  acordado  i  decreto: 

Art.  1.°  Ninguna  Sociedad  o  Club,  cualquiera  que  sea  el  nú- 
mero de  personas  de  que  se  componga,  podrá  presentarse  o  salir 
en  cuerpo  por  las  calles  o  plazas,  ni  hacer  manifestaciones  de 
ningún  j enero  en  dichos  lugares. 

2.°  Al  salir  del  punto  en  que  la  Sociedad  o  Club  se  hubiere 
reunido,  los  concurrentes  deberán  dispersarse  en  el  acto. 

3.°  Las  reuniones  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  o  de  cual- 
quiera otra  de  la  misma  clase,  deberán  ser  anunciadas  a  la 
Intendencia  por  los  que  las  encabecen  o  promuevan,  con  un  dia 
de  anticipación  a  lo  menos;  señalando  el  lugar,  dia  i  hora  de  la 
reunión,  para  que  si  aquella  lo  tuviere  por  conveniente  envié 
ajentes  de  policía  que  asistan. 

4.°  Las  reuniones  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  o  de  cual- 
quiera otra  de  la  misma  clase,  serán  públicas,  sin  que  pueda 
impedirse  la  entrada  a  individuos  que  quieran  asistir;  a  pretes- 
to  de  no  estar  afiliados.  La  policía,  como  en  toda  reunión  públi- 
ca, cuidará  de  que  no  se  cometan  desórdenes.  También  deberá 
cuidar  de  que  no  se  agrupen  j entes  en  la  puerta  del  local  de  las 
reuniones,  bajo  el  pretesto  de  no  poder  entrar;  como  también, 
de  que  no  se  impida  la  entrada  a  los  que  quieran  concurrir,  ha- 
biendo lugar  suficiente. 

0.°  Se  pondrá  en  conocimiento  de  la  Intendencia  el  nombre 
del  dueño  o  arrendatario  de  la  casa  en  que  la  Sociedad,  o  una 
parte  de  ella  se  reúna:  el  de  los  que   hagan  de  jefes,  sean  como 
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Direcctores  o  Presidentes,  o  con  cualquier  otro  carácter;  para 
que  la  policía  tenga  conocimiento  de  las  personas  que  asuman 
la  responsabilidad  de  dar  a  estas  reuniones  una  dirección  legal, 
i  de  precaver  los  desmanes  o  abusos  que  pudieran  cometerse. 

(3.°  En  la  entrada  de  la  casa  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  o 
de  cualquiera  otra  de  la  misma  clase,  habrá  precisamente  una 
copia  auténtica  de  este  decreto,  colocada  en  lugar  ostensible 
para  que  se  instruyan  de  él  los  concurrentes.  Dicha  copia  com- 
prenderá, a  lo  menos,  toda  la  parte  dispositiva. 

7.°  La  infracción  de  lo  prescrito  en  este  decreto  será  castiga- 
da, atendidas  las  circunstancias  de  cada  caso,  con  la  multa  o 
prisión  que  según  el  artículo  1 27  de  la  lei  del  Réjimen  Interior 
puede  aplicar  esta  Intendencia;  sin  perjuicio  de  someter  a  causa 
a  los  que  resultaren  culpables. 

Publíquese,  hágase  notificar  a  la  Junta  Direcctiva  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad,  por  el  Sarjento  mayor  del  Cuerpo  de 
Vijilantes,  i  archívese. — Ovalle. — Evaristo  del  Campo,  Secreta- 
rio. 


DOCUMENTO  NUM.  6- 


INFORME  DEL  INTENDENTE  DE  SANTIAGO  SOBRE  LOS 

SUCESOS  OCURRIDOS  DESDE  EL  25  AL  31   DE  OCTUBRE  DE  1850. 

ESPECIALMENTE  CON  RELACIÓN  AL  ATENTADO 

I  CAPTURA  DEL  DIPUTADO  SANFUENTES. 


Señor  Ministro  del  Interior: 

Santiago,  noviembre  1.°  de  1850. 

Deseosa  esta  Intendencia  de  adoptar  algún  temperamento 
que,  sin  atacar  la  existencia  de  la* reunión  titulada  «Sociedad  de 
la  Igualdad»,  diese  al  público  i  a  la  policía  la   seguridad  de  que 
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se  mantendría  dentro  del  círculo  de  la  lei,  dictó  el  decreto  del 
25  del  próximo  pasado  que  se  rejistra  en  los  periódicos  de  esta 
capital  i  que  ademas  se  publicó  por  bando.  En  ese  decreto  se 
prohibió  todo  paseo  en  cuerpo  i  toda  manifestación  de  dicha 
sociedad  por  las  calles  o  plazas,  conminando  a  los  infractores 
de  ésta  o  cualquiera  de  las  otras  disposiciones  que  la  abraza,  con 
las  penas  que  conforme  al  art.  127  de  la  lei  de  Réjimen  Interior 
puede  aplicar  la  Intendencia. 

Varios  de  los  individuos  de  la  Sociedad,  después  de  la  reunión 
del  lunes  de  la  presente  semana,  se  formaron  en  grupos  de  con- 
siderable número;  se  pasearon  por  la  Alameda,  i  juntándose  en 
seguida  marcharon  hasta  la  Plaza  de  la  Independencia.  Durante 
el  tránsito  desde  la  Alameda,  los  oficiales  de  policía  les  intima- 
ron que  se  dispersasen;  pero  ellos  desobedecieron  i  continuaron 
su  marcha. 

La  Intendencia  vio,  pues,  en  los  procedimientos  que  acaban 
de  indicarse,  un  designio  deliberado  de  burlar  las  prescripciones 
dé  su  referido  decreto.  En  este  concepto  no  vaciló  en  creer  que 
era  un  deber  suyo  castigar  de  algún  modo  a  los  que  con  escán- 
dalo i  desmoralización  del  público  habían  desobecido  sus  recien- 
tes mandatos.  Procedió  entonces  a  imponer  multas  a  los  infrac- 
tores de  sus  órdenes.  Se  habían  ya  exhibido  algunas  de  estas, 
cuando  uno  de  los  multados  protestó  por  escrito  a  la  intenden- 
cia que  no  habían  tenido  ánimo  de  desobecer  a  la  autoridad  i 
seguidamente  se  reiteró  por  otros  de  palabra  la  misma  protesta, 
en  nombre  propio  i  de  los  demás  multados. 

Manifestaciones  de  esta  clase  indujeron  a  creer  a  la  Intenden- 
cia que  ellas  bastaban  para  dejar  a  salvo  el  principio  de  obe- 
diencia a  la  autoridad  que  se  consideraba  violada:  abandonó  su 
pensamiento  de  llevar  a  efecto  la  exacción  de  las  multas,  e  in- 
dultó a  los  que  debían  pagarlas  i  aun  a  los  que  las  habían  exhi- 
bido. Se  suspendió,  pues,  todo  procedimiento  contra  los  multa- 
dos: se  adoptó  una  medida  que  pareció  aconsejar  la  prudencia. 
Tal  fué  el  desenlace  que  tuvieron  las   cosas  a  que   me  estoi  refi- 
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riendo,  en  la  mañana  del  miércoles  de  la  semana  actual,  es  de- 
cir, el  30  del  próximo  anterior. 

Sin  embargo,  los  mismos  individuos  que  hicieron  la  protesta 
que  antes  se  há  mencionado,  en  la  mañana  del  miércoles,  se 
presentaron  por  la  tarde  de  ese  mismo  dia  en  la  Alameda  en 
grupo  como  de  ochenta  personas,  paseándose  formadas  de  a  dos. 
He  aquí  otro  hecho  que  demuestra  el  intento  de  burlar  las  órde- 
nes de  la  autoridad. 

Al  siguiente  dia  (el  jueves  como  a  las  dos  i  media  de  la  tar- 
I  de)  entró  en  la  Sala  del  despacho  de  la  Intendencia  el  Diputado 
por  Valdivia,  don4Vicente  Sanfuentes,  so  pretesto  de  pedir  se  le 
mandase  devolver  una  multa  que  se  le  habia  hecho  exhibir.  La 
conducta  que  este  sujeto  observó  desde  que  se  presentó  en  la 
Sala,  fué  la  mas  descomedida  e  insultante  a  la  autoridad.  Colo- 
cóse delante  de  mí,  con  su  sombrero  puesto;  me  habló  en  un 
tono  insolente,  i  me  dijo  que  reclamaba  la  multa  que  se  le  habia 
obligado  a  pagar.  Reconvenido  por  mi  sobre  el  modo  de  condu- 
cirse en  presencia  de  la  autoridad,  contestó  que  yo  era  una  au- 
toridad cochina  que  no  merecía  otro  trato  que  aquél:  me  lanzó 
en  seguida  un  escupo  a  la  cara  i  fugó  corriendo  precipitada- 
mente. 

Acto  continuo  di  orden  para  que  lo  aprehendiesen.  El  alférez 
de  policía  don  Benito  Escobar  lo  siguió,  pero  no  pudo  alcanzarlo 
en  su  carrera,  i  el  Diputado  por  Valdivia  logró  refujiarse  en  la 
casa  que  ocupa  la  imprenta  del  Progreso.  El  alférez,  apenas  se 
presentó  en  el  patio,  advirtió  se  encontraban  dentro  de  las  piezas 
de  la  imprenta  como  cuarenta  personas  reunidas.  Se  detuvo  el 
alférez,  i  se  me  notició  esta  ocurrencia. 

Di  en  el  momento  orden  de  allanamiento  de  la  casa,  para  que 
se  verificase  la  captura  del  Diputado.  El  sarjento  mayor  del 
cuerpo  de  vijilantes  acude  a  cumplir  la  orden  sin  pérdida  de 
tiempo;  i  cuando  llega  a  la  casa,  halla  ya  reunidos  en  el  patio 
mas  de  cuarenta  individuos,  fuera  de  los  que  habia  en  las  pie- 
zas. Se  quiere  sacar  al  refujiado,  i  los  concurrentes  manifiestan 
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ánimo  de  impedirlo.  El  sárjenlo  mayor  cree  prudente  suspender 
todo  procedimiento,  i  lo  verifica  dándome  cuenta. 

Pedí  entonces  auxilio  de  fuerza  a  la  Comandancia  Jeneral  de 
Armas  para  hacer  que  se  llevase  a  efecto  el  allanamiento  i  cap- 
tura a  que  me  estoi  refiriendo;  i  la  Comandancia  pone  a  mi  dis- 
posición al  instante  parte  de  la  tropa  que  cubria  la  guardia  de 
la  cárcel.  Marcha  el  piquete,  i  llegando  a  la  casa,  encuentra  ya 
reunida  mucha  mas  jente  que  al  principio;  habria  como  doscien- 
tas personas  dispuestas,  como  las  anteriores,  a  resistir  la  apre- 
hensión ordenada,  i  manifestando  siempre  con  ademanes,  jestos 
i  palabras,  como  las  primeras,  un  intento  de  verdadero  tumulto. 

Pero  al  fin  se  verificó  la  captura,  i  se  mandó  formar  la  suma- 
ria indagación  respectiva  que  acabo  de  recibir  del  juez  compe- 
tente. La  acompaño  a  U.  S.  para  que  por  su  conducto  sea  pasa- 
da a  la  Comisión  Conservadora,  para  los  efectos  que  previene 
el  art.  17  de  la  Constitución  del  Estado,  poniendo  desde  luego  a 
disposición  de  dicha  Comisión  al  Diputado  por  Valdivia. 

Al  dar  este  paso  como  los  demás  que  han  tenido  lugar  desde 
el  veintiocho  acá,  comprenderá  TJ.  S.  que  mi  único  objeto  es  i 
ha  sido  siempre  mantener  en  su  fuerza  i  vigor  el  respeto  debido 
a  la  autoridad  de  que  estoi  encargado.  Na  ha  habido  cosa  algu- 
na que  pueda  calificarse  de  personal:  un  deber  sagrado  para  mí 
en  mi  carácter  de  funcionario  público,  no  ha  podido  dejar  de 
precipitarme  a  adoptar  las  medidas  indicadas.  Recibí  la  autori- 
dad que  ejerzo  con  todo  el  decoro  i  dignidad  que  a  ella  corres- 
ponden, i  me  incumbe  conservarla  con  esa  misma  dignidad  i 
decoro. 

Habíase  notado  ya  desde  un  principio  el  designio  premeditado 
i  resuelto  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  infrinjir,  o  eludir  por 
lo  menos,  el  decreto  del  25.  La  Sociedad  habia  protestado  contra 
esa  disposición  por  medio  de  su  prensa:  antes  de  la  reunión  del 
lunes  28  habia  ella  impugnado  el  decreto  con  mui  poca  modera, 
cion,  i  los  individuos  de  dicha  Sociedad  apenas  llegan  a  la  Ala- 
meda, terminada  la  reunión  del  lunes,  cuando  se  juntan  i  pa- 
sean  formando   grupos   numerosos.   Reunidos   luego  en  mayor 
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número,  marchan  en  formación  por  las  calles  hasta  la  Plaza  de 
Armas  haciendo  alarde  de  su  desobediencia  a  la  autoridad, 
puesto  que  resistieron  dispersarse,  no  obstante  la  intimación  de 
la  policía. 

Todo  esto  manifiesta,  pues,  en  la  Sociedad  el  propósito  de  no 
respetar  los  mandatos  de  la  Intendencia,  propósito  concebido  de 
antemano  por  aquella,  i  propósito  llevado  a  cabo  con  una  cons- 
tancia escandalosa  i  desmoralizadora.  Procede  eutónces  la 
Intendencia  a  aplicar  las  penas  prefijadas  en  su  decreto, 
i  cuando  ha  dictado  las  ordenes  necesarias,  se  le  protesta  que 
no  se  la  ha  querido  desobedecer.  Se  da  por  satisfecha  con  esto: 
suspende  la  aplicación  de  las  penas  impuestas  conforme  a  la  leí; 
i  dos  o  tres  horas  después  se  presentan  los  mismos  a  quienes 
se  perdonan  las  multas  paseándose  en  grupos  en  la  Alameda  en 
número  de  mas  de  ochenta  persouas  i  reproduciendo  la  misma 
falta  que  antes  les  había  sido  dispensada.  Vóse  aquí  compro- 
bado mas  todavia  el  conato  de  burla  i  desprecio  por  la  autori- 
dad. 

Pero  el  desacato  cometido  contra  ella  por  el  diputado  por 
Valdivia:  el  gran  número  de  personas  que  se  encontraban 
reunidos  en  la  imprenta  del  Progreso  cuando  se  refujió  allí  el 
Diputado:  el  lugar  que  ocupaban:  la  prontitud  con  que  el  nú- 
mero de  ella  llegó  como  a  ochenta  i  luego  a  doscientas  o  mas: 
la  decisión  de  esta  jente  a  resistir  que  se  sacase  al  Diputado! 
los  ademanes,  jestos  i  voces  que  empleaba  para  intimidar  a  la 
fuerza  mandada  por  la  autoridad:  las  palabras  de  que  se  servia 
para  manifestar  de  un  modo  esplícito  su  ánimo  do  resistir: 
todo  ha  presentado  en  este  lance  el  completo  espectáculo  de  una 
sedición  o  tumulto. 

Tal  e6,  señor  Ministro,  el  detalle  de  los  sucesos  que,  ocurridos 
desde  el  lunes  28  i  aun  desde  antes,  han  venido  a  dar  por  final 
resultado  la  captura  del  Diputado  por  Valdivia.  Si  se  los  mira 
bajo  un  punto  de  vista  elevado  i  jeneral:  si  se  atiende  al  orden 
lójieo  en  que  se  han  verificado  i  al  encadenamiento  de  circuns- 
tancias que  los  ligan,  cualquiera  comprendo   que  la  Sociedad  de 
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la  Igualdad  ha  tenido  un  plan  concertado  para  despreciar,  pri- 
mero las  disposiciones  de  la  autoridad  por  la  prensa,  para  bur- 
larlas en  seguida  con  manifestaciones  o  paseos  hasta  cierto  pun- 
to sediciosos,  para  ultrajar  a  la  autoridad  misma  en  su  cara, 
para  resistir  en  fin,  de  un  modo  tumultuario,  sus  preceptos  e  im- 
pedir la  ejecución  de  sus  órdenes. 

Si  el  plan  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad*  ha  sido  cual  queda 
insinuado,  atendidos  los  sucesos  referidos,  la  Intendencia  habría 
cometido  una  falta  no  haciendo  mención  de  éstos,  para  que  sean 
debidamente  apreciados;  i  sobre  todo  para  que  se  estime  en  su 
justo  valor  de  el  delito  que  ha  dado  mérito  a  la  captura  del 
Diputado  por  Valdivia, 

Hasta  aquí  creo  haber  llenado  mi  deber  como  autoridad  de  la 
Provincia:  al  Supremo  Gobieno  incumbe  ahora  dar  a  este  nego- 
cio la  dirección  conveniente. 

Píos  guarde  a  U.  S. 

Matías  Ovalle, 
Al  Señor  Ministro  del  Interior. 


DOCUMENTO  NUM-  7. 


RECTIFICACIÓN  HECHA  AL  INTENDENTE  DE   SANTIAGO  POR  LOS 
COMISIONAOS  DEL  MEETING  DEL  30  DE  NOVIEMBRE  DE  1850. 


En  un  oficio  pasado  por  don  Matías  Ovalle,  Intendente  de 
Santiago,  a  la  Comisión  Conservadora,  con  motivo  de  la  prisión 
de  don  Vicente  Sanfuentes,  esplica  el  citado  Intendente  la 
revocación  de  su  decreto  sobre  las  multas  del  modo  siguiente: 

Dice,  que  uno  délos  multados  le  presentó  un  escrito  en  el  que 
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le  hacia  presente  que  no  había  tenido  intención  de  quebrantar 
el  bando  i  que  habiéndosele  asegurado  que  todos  los  demás 
multados  se  hallaban  en  el  mismo  sentido,  quedó  satisfecho  i 
revocó  el  decreto.  (1) 

Esta  manera  falsa  i  mentirosa  de  esplicar  los  hechos  en  un 
documento  oficial  nos  obliga  a  presentarlos  al  público  en  su 
verdadero  punto  de  vista  i  como  han  sucedido  realmente,  sin 
permitirnos  en  lo  menor  hablar  el  lenguaje  de  la  pasión. 

Estamos  seguros  de  que  no  habrá  quien  vacile  un  momento 
entre  dar  crédito  a  la  palabra  de  cuatro  caballeros  de  honor  o  a 
la  de  un  hombre  que  acusa  a  otro  hombre  de  haberle  escupido 
la  cara. 

Hemos  visto  el  escrito  a  que  alude  en  su  oficio  el  intendente  i 
cicuenta  personas  mas  lo  han  visto  con  nosotros,  hallándonos 
de  consiguiente  en  el  caso  de  poder  desmentir  al  intendente  con 
pleno  conocimiento  de  causa.  Ese  escrito  es  del  señor  Concha,  i 
lo  único  a  que  este  caballero  se  contrae  en  él  es  a  sentar  el  prin- 
cipio jeneral  de  que  no  hubo  infracción  del  bando,  consignaudo 
ademas  algunas  consideraciones  particulares  a  su  persona;  pero 
es  falso  que  en  él  se  esprese  que  no  hubo  intención  de  quebran- 
tarlo. Desafiamos  al  intendente  a  que  exhiba  i  publique  ese  es- 
crito. 

Después  de  este  desmentido,  esplicaremos  brevemente  lo  ocu- 
rrido en  nuestra  conferencia  con  este  funcionario. 


(1)  Efectivamente  el  respetable  i  antiguo  liberal  señor  don  Melchor  de 
Santiago  Concha,  llevado  del  laudable  propósito  de  conciliar  un  tanto  los 
ánimos,  habia  presentado  una  esposicion  al  intendente  en  la  cual  manifesta- 
ba que  faltando  la  intención  de  la  culpa,  no  habia  motivo  para  la  imposición 
de  multas,  i  que  éstas,  en  consecuencia,  debian  devolverse.  En  el  grado  de 
irritación  en  que  se  hallaban  los  espírituos,  esa  insinuación  no  fué  bien 
recibida,  i  al  contrario,  quedó  desautorizada  por  la  presente  violenta 
rectificación. 

El  desmentido  al  intendente  en  esta  parte  carecia  por  consiguiente 
de  fundamento  suficiente. 
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Se  entabló  una  discusión  sobre  si  existia  o  no  hecho  culpable. 
El  inteudente  declaró  que  no  castigaba  el  paseo  por  la  Alameda 
sino  una  procesión  que  se  habia  paseado  por  la  calle  de  la  Ban- 
dera i  que  no  se  habia  disuelto  apesar  de  ser  requerida  por  el 
jefe  de  policía.  Pero  habiéndole  demostrado  que  esa  procesión  de 
sesenta  personas  no  era  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  que  se  ha- 
bia reunido  en  numero  de  tres  mil  socios  i  que  no  infrinjia  el 
decreto,  porque  no  habia  salido  formada  del  local  de  la  sociedad, 
porque  se  habia  juntado  mucho  tiempo  después  de  disuelta  ésta 
i  porque  las  personas  que  marchaban  reunidas  se  retiraban  para 
sus  casas,  el  intendente  dijo:  que  supuesto  que  no  habiahabido 
intención  de  infrinjir  el  bando,  revocaría  las  multas. 

Se  insistió  mucho  sobre  lo  de  la  intención  que  el  intendente 
quería  espresar,  pero  al  fin  convino  el  mismo  en  que  no  debíamos 
apartarnos  de  esta  proposición:  no  hai  hecho  culpable. 

Se  le  leyó  la  siguiente  declaración  del  meeting  que  nos  habia 
comisionado:  «Declaramos,  que  si  los  ciudadanos  presos  hau 
cometido  algún  delito  al  pasearse  el  lunes  pasado,  por  contrave- 
nir al  bando  del  intendente,  nosotros  nos  hacemos  solidarios  de 
la  violación  del  decreto.» 

«Al  hacer  esta  declaración  queremos  testimoniar  ante  la  na- 
ción que  no  hai  autoridad  que  pueda  violar  el  derecho  de  asocia- 
ción i  de  paseo  en  cuerpo.» 

En  el  curso  de  la  discusión  i  para  no  salir  del  punto  cuestio- 
nado, se  le  dijo  al  Intendente:  que  cuando  se  le  acusara  ante  la 
Cámara  por  lo  atentatorio  e  inconstitucional  de  su  decreto  del 
25,  se  trataría  lo  concerniente  a  este  punto.  Pero  habiendo  éi 
insistido  en  que  el  tal  decreto  debia  ser  obedecido,  mientras  no 
fuese  revocado,  uno  de  nosotros  le  dijo:  que  nadie  estaba  obligado 
a  respetarlo  i  sí  autorizado  todo  ciudadano  para  quebrantarlo  i 
desobedecerlo,  porque  el  principio  de  obediencia  solo  llegaba 
hasta  donde  alcanzaba  el  principio  de  competencia. 

El  intendente  nos  repitió  i  nos  suplicó  varías  veces  que  le 
dijéramos  que  no  habíamos  tenido  intención  de  contravenir  al 
bando  i  todo  quedaría  concluido. 
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Por  toda  contestación  le  dijimos,  que  no  nos  hallábamos  dis- 
puesto a  entrar  en  el  campo  de  las  intenciones,  que  esto  era 
ridículo  i  vergonzoso  para  la  autoridad  i  que  estaban  reunidas 
mas  de  sesenta  personas  para  venir  a  la  cárcel  si  inmediatamen- 
te no  se  revocaba  el  decreto. 

El  intendente,  entonces,  lo  revocó  i  se  obligó  aponer  en  liber- 
tad a  los  ciudadanos  presos  i  devolver  las  multas  percibidas. 

Santiago  Noviembre  2  de  1850. 

José  Antonio  AUmparte. — José  V.  Lastarria. — José  Miguel 
Carrera. — Federico  Errázuriz. 


DOCUMENTO  NüM.  8. 

PIEZAS  RELATIVAS  A  LOS  RECLAMOS  CONTRA  LO  DISPUESTO 

EN  EL  BANDO    DEL  23  DE  OCTUBRE  I  LA    ACUSACIÓN  CONTRA  EL 

INTENDENTE  DE  SANTIAGO  QUE  LO  DICTÓ  I  LO  MANDÓ  CUMPLIR. 


Representación  hecha  al  Presidente  de  la  República 
por  la  junta  directiva  de  la  «sociedad  de  la  igualdad» 
sobre  lo  dispuesto  en  el  bando  del  25  de  octubre  contra 
el  ejercicio  del  derecho  de  asociación. 

Exmo.  Señor. 

Los  ciudadanos  que  suscriben,  miembros  de  la  Junta  Direc- 
tiva de  la  Sociedad  de  la  Igualdad,  en  virtud  del  derecho  que 
nos  acuerda  la  Constitución  política  de  la  República,  a  V.  E. 
respetuosamente  esponemos:  que  según  lo  dispuesto  por  un 
decreto  del  intendente  de  la  provincia,  de  fecha  25  del  que  ríje, 
i  que  debe  estar  en  conocimiento  de  V.  E.,  se  nos  prohibe,  1.° 
el  derecho  de  asociación  sancionado  por  nuestra  carta  i  estable- 
cido i  respetado  por  todos  los  códigos  de  las  sociedades  cultas  r 
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2.°  que  se  nos  viola  i  ataca  nuestro  propio  domicilio,  garantido 
espresamente  por  el  artículo  146  de  la  misma  Constitución  i 
con  especialidad  por*  el  inciso  6.°  del  artículo  12  que  dice:  que 
ninguno  puede  ser  privado  de  su  propiedad  por  pequeña  que 
fuere  o  del  derecho  que  a  ella  tuviere,  sino  en  virtud  de  senten- 
cia judicial;  i  el  intendente  ordena  que,  a  nuestro  pesar  i  contra 
nuestra  voluntad,  admitamos  en  nuestra  casa  i  en  el  seno  de 
nuestras  reuniones  pacíficas  i  legales  a  individuos  que  no  se 
sometan  a  la  disposición  de  sus  estatutos  i  que  pueden  llevar 
la  dañada  intención  de  perturbar  el  orden  de  aquellas  i  de  con- 
vertirlas en  fuentes  de  disturbios  que  presten  motivo  a  la  poli- 
cía para  intervenir  con  la  fuerza  armada;  i  3.°  que  se  nos  impone, 
a  pesar  de  esto,  una  responsabilidad  seria  e  inmensa,  haciéndo- 
nos responsables  de  desacatos  provocados  por  nuestros  enemigos 
políticos,  o  por  aquellos  que  aprovechándose  de  lo  dispuesto  en 
el  decreto  citado,  se  avancen  hasta  preparar  el  conflicto  del 
orden  de  la  reunión,  i  quiza  de  la  tranquilidad  pública. 

Nosotros,  con  conocimiento  de  todo  esto,  i  previendo  que  por 
estas  causas  puede  tal  vez  en  el  dia  de  hoi  ponerse  en  peligro 
nuestros  mas  sagrados  i  reconocidos  derechos  i  legarse,  a  mas, 
un  funesto  ejemplo  para  lo  futuro;  en  cumplimiento  de  nuestro 
deber  i  como  un  testimonio  solemne  de  las  intenciones  que  nos 
animan, 

Ocurrimos  a  "V.  E.  protestando  contra  lo  dispuesto  en  el  de- 
creto a  que  nos  referimos  i  pidiendo  que,  a  pesar  de  la  acusación 
formal  que  entablaremos  contra  el  intendente,  tenga  V.  E.  esta 
protesta  como  un  documento  en  que  consignamos  otro  nuevo 
reclamo  que  hacemos  por  nuestros  propios  derechos  i  los  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad  en  jeneral. 

Exmo.  Señor. 

Paulino  López, — Bardos    Valenzuela. — José  Zapiola. — Rafael 
Vial. — Ambrosio  Larrechea. — Nicolás   Villegas. — Juan  Arave- 
na. — Manuel  Guerrero. — Manuel  Recabárren. — Francisco  BU- 
bao. — Santiago  Herrera. 
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Acusación  del  Intendente  de  Santiago  poh  el  Directo- 
rio de  la  Sociedad  de  la  Igualdad. 

Exmo.  Señor. 

Los  que  suscriben,  miembros  de  la  comisión  directiva  de  la 
Sociedad  de  la  Igualdad,  usando  del  derecho  que  nuestra  Carta 
política  nos  acuerda  a  V.  E.  respetuosamente  esponemos  que  el 
25  del  presente  se  lia  publicado  por  la  intendencia  de  esta  capi- 
tal en  el  diario  titulado  «La  Tribuna»  un  decreto  que  a  nues^ 
tro  juicio  i  por  las  razones  que  mas  abajo  espondremos  viola  los 
mas  sagrados  derechos  que  nuestra  Constitución  concede  a  todo 
ciudadano  i  que  están  reconocidos  i  sancionados  en  todos  los 
paises  cultos  del  universo.  Los  fundamentos  que  tenemos  para 
creernos  en  la  obligación  de  representar  ante  V.  E.  esa  viola- 
ción flagrante  de  nuestros  derechos,  son  los  siguientes: 

Por  uno  de  los  artículos  del  decreto  a  que  nos  referimos,  se 
dispone  que  pueda  entrar  a  la  reuniones  de  la  Sociedad  de  la 
Igualdad  toda  persona  que  no  sea  del  número  de  los  asociados, 
i  por  otro  artículo  posterior  se  hace  responsable  al  dueño  de 
casa  i  a  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad  de  los  desórdenes 
que  ocurran  en  ella.  He  aquí,  Exmo.  Señor,  la  doble  infracción  do 
la  Constitución  que  en  el  inciso  5.°  del  artículo  12  i  en  el  artículo 
146  dice  terminantemente  ser  inviolable  el  derecho  a  la  propie- 
dad i  que  ésta  es  un  asilo  sagrado.  Si,  pues,  estas  disposiciones 
hablan  con  tanta  precisión  que  alejan  toda  duda  sobre  su  inte- 
lijencia,  si  esta  vijente  ese  código  que  las  autoridades  mas  que 
nadie  deben  acatar  sujetándose  en  sus  disposiciones  a  lo  que  él 
previene,  por  el  decreto  de  la  Intendencia  se  nos  obliga  sin 
embargo  a  admitir  en  el  seno  de  nuestras  reuniones  pacíficas  a 
personas  que  por  la  poca  rectitud  de  sus  miras  pueden  no  pres- 
tarnos las  garantías  que  tenemos  derecho  exijir  a  todo  el  que 
pretenda  incorporarse  i  asociarse  con  nosotros  en  nuestra  propia 
casa.  Ademáis.  ¿Que  derecho  ni  que  autoridad  sobre  la  tierra 

h 


LYIII  HSTORIA  DE  LA  JORNADA 

hai  para  que  en  un  pueblo  libre  i  que  se  dice  civilizado  se  orde- 
ne a  hombres  igualmente  libres  a  que  entren  en  asociación  con 
otros  que  los  que  ellos  quieran  dentro  del  recinto  de  su  propio 
domicilio?  ¿En  qué  parte  del  mundo  podrá  verse  una  disposición 
como  ésta  que  regle  i  sujete  a  ciertas  condiciones  los  actos  pri- 
vativos de  los  ciudadanos,  cuando  estos  no  salen  de  la  órbita 
de  la  ley? 

Se  dirá  quizas  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  tiene  un  ca- 
rácter político  i  que  por  esto  ha  suscitado  alarma  contra  la  au- 
toridad, pues  en  uno  de  los  considerandos  del  decreto  de  la 
Intendencia  se  hace  mérito  del  artículo  159  de  la  Constitución 
como  ínfrinjido  por  la  Sociedad.  Pero  nosotros  nos  vemos  en  el 
caso  de  patentizar  a  V.  E.  de  que  los  fines  de  nuestra  asocia- 
ción tienen  un  objeto  mas  alto  i  noble  que  harán  de  ella  el  tim- 
bre mas  glorioso  para  la  patria:  el  objeto,  señor,  es  social  i  fran- 
co, i  la  altura  de  sus  miras  solo  puede  medirse  por  los  medios 
que  emplea. 

Si  pretender  ilustrar  al  pueblo  dándole  educación  gratuita  i 
dedicándose  con  empeño  a  la  consecución  de  tan  santo  como 
benéfico  fin;  si  querer  inculcar  el  principio  de  amor  i  de  frater- 
nidad en  el  corazón  de  cada  hombre  i  en  particular  en  el  de  los 
que  no  conocen  ^por  su  posición  social  los  deberes  i  derechos 
que  como  hombres  libres  tienen  para  con  la  patria  i  sus  conciu- 
dadanos; si  pretender  esto  i  ponerio  en  jecucion  es,  repetimos 
despertar  alarma  contra  la  autoridad  hasta  infrinjir  ésta  la 
Constitución  por  medio  de  vias  represivas,  a  la  verdad  que  va- 
liera mas  sepultarse  para  siempre  que  no  ver  el  designio  de 
sofocar  tan  patrióticos  intentos.  Tal  es,  Exmo.  Señor,  la  Sociedad 
de  la  Igualdad  i  tales  los  propósitos  de  la  Comisión  Directiva  que 
la  representa.  Juzgue  ahora  V.  E.  si.  por  la  tendencia  de  la  Socie- 
dad de  la  Igualdad  se  le  puede  hacer  un  cargo  semejante  que 
por  su  marcha  pacífica  ha  estado  bien  lejos  de  merecer  i  de 
suscitar  alarma  contra  la  autoridad.  Respetar  la  Constitución 
i  las  leyes,  sometiéndose  a  lo  que  ellas  disponen,  ha  sido  i  es  su 
constante  resolución. 
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Los  artículos  del  decreto  a  que  nos  hemos  referido,  previendo 
esas  condiciones,  tienden  a  destruir  el  derecho  de  asociación  al 
que  en  ninguna  parte  del  globo  civilizado  se  le  ha  negado  su 
existencia,  ejerciéndose  en  toda  su  plenitud  cuando  no  hai  moti- 
vo de  alarma.  Las  personas  que  componemos  la  Sociedad  de  la 
Igualdad,  al  entrar  en  asociación  teniendo  en  vista  los  objetos 
indicados,  hemos  puesto  en  práctica  un  derecho  con  que  todo 
hombre  nace  sobre  la  tierra  i  habiendo  sido  su  ejercicio  legal  i 
pacífico,  es  indisputab \e  que  hemos  pretendido  solamente  aque- 
llo a  que  no  podemos  renunciar  sin  grave  mengua  de  la  digni- 
dad de  hombres  libres.  Sin  duda  que  en  la  pretensión  de  des- 
truir tan  precioso  i  sacrosanto  derecho  no  se  ha  tenido  presente 
que  tan  grande  empresa  no  ha  de  consumarse  jamas,  porque  la 
destrucción  de  este  derecho  importaría,  Exmo.  Señor,  la  estin- 
cion  de  la  voluntad  i  pensamiento  humanos,  i  estas  dos  cosas  son 
eternas  como  el  poder  de  quien  el  hombre  las  recibió. 

Aun  hai  mas:  otra  de  las  disposiciones  del  decreto  a  que  arri- 
ba hemos  aludido  prohibe  a  toda  clase  de  personas  el  pasearse 
por  las  calles  formando  cuerpo,  alegando  para  ello  de  que  el 
tránsito  se  impide  de  esta  manera.  Pero  ese  mismo  decreto  no 
espresa  que  número  de  personas  formarán  cuerpo,  i  deja  en 
consecuencia  un  inmenso  vacío  en  su  aplicación.  Ademas,  si  dos» 
euat^t)  o  veinte  individuos  no  tienen  el  derecho  de  pasearse  por 
las  calles  por  impedir  el  libr<jgtránsito,  ellos  mismos  a  su  rez  se 
verán  estorbados  por  otros  que  tienen  i  se  creen  con  igual  dere- 
cho. Escusado  nos  parece  entrar  a  buscar  razones  para  hacer  ver 
a  V.  E.  la  poca  justicia  i  constitucionalidad  de  semejante  dispo- 
sición.   . 

En  consecuencia,  por  las  razones  alegadas,  los  suscritos 
miembros  de  la  Comisión  Directiva  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad acusan  al  señor  intendente  de  esta  provincia  don  Matías 
O  valle  de  la  infracción  de  la  Constitución  en  el  artículo  12  inci- 
so 5.°  i  en  el  artículo  146,  i  ademas,  de  pretender  atacar  el  im- 
prescriptible derecho  de  asociación. 

Por  tanto,  a  V.  E.  ocurrimos  para  que  en  mérito  de  lo  es- 
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puesto  se  sirva  declarar  si  há  o  no  lugar  a  formación  de  causa, 
con  audiencia  del  Consejo  de  Estado,  contra  el  espresado  Inten- 
dente don  Matías  Ovalle,  cumpliendo  así  con  el  artículo  10-1  de 
la  Constitución  en  su  inciso  6.°  i  reservándonos  por  nuestra  par- 
te para  ampliar  mas  esta  acusación  cuando  llegue  el  caso. 

Exmo,  Señor, 

Rafael  Vial. — Ambrosio  Larreckea. — Manuel  Recabárren. — 
José  Santos  Valenzuela. — José  Zapiola.  ^-Francisco  Bilbao.--^ 
picolas  Villegas. — Paulino  López. 
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DOCUMENTOS   RELATIVOS  A  LA  ASONADA   I  PACIFICACIÓN  DE 
SAN  FELIPE  EN  NOVIEMBRE  D£  1850. 


1 


Nota  del  intendente  Mardones 'al  juez  de  letras  de  la 
provincia  sobre  el  enarbol  amiento  de  una  bandera  sedi- 
CIOSA por   la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  San  Felipe, 

San  Felipe,,  noviembre  5  de  1850. 

Por  medio  del  comandante  de  policía  pongo  a  la  disposición 
del  juzgado  una  bandera  nacional  que  he  hecho  quitar,  a  las 
cinco  de  la  tarde  del  dia  de  ayer  de  la  puerta  de  la  calle  de  la 
casa  en  que  actualmente  se  reúne  la  Sociedad  (le  la  Igualdad 
dirijida,  según  es  notorio,  por  don  Ramón  Lara,  cuyo  sujeto,  en- 
carcelado el  dia  de  hoi,  queda  también  a  la  disposición  de  U.  S. 
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No  ha  podido  la  autoridad  mirar  con  indiferencia  el  mote  es- 
candaloso i  altamente  ofensivo  a  los  funcionarios  de  toda  la  Re- 
pública, que  se  halla  inscrito  en  letras  bastante  claras  en  la  ban- 
dera que  remito.  Ellas  en  sí  mismo  no  importan  otra  cosa  que 
una  declaración  de  guerra  a  las  autoridades  encargadas  de  la 
conservación  del  orden  público;  i  los  ensayos  que  se  preparan  en 
el  recinto  a  cuya  puerta  ha  flameado  este  pabellón,  esplican  con 
bastante  claridad  el  pensamiento  que  indico. 

Pudo  suceder  tal  vez  que  colocada  la  inscripción  que  U.  S. 
verá  estampada  en  toda  la  lonjitud  de  la  referida  bandera,  en  un 
otro  lienzo  cualquiera,  no  hubiese  llamado  la  atención  con  tanta 
seriedad,  como  viéndola  en  el  pabellón  que  acatado  hasta  por  las 
naciones  estranjeras,  recibe  hoi  un  insulto  inmerecido  por  un 
hombre  que  en  nada  repara,  en  medio  de  la  idea  que  lo  domina. 

Ijü,  justa  medida  que  he  creido  de  mi  deber  tomar,  sustrayen- 
do a  las  miradas  del  público  un  pasquin  infamatorio,  como  lo  es 
el  lema  a  que  me  refiero,  ha  producido  anoche  un  hecho  en  cu}tos 
resultados  debo  pensar  seriamente. 

Reunida  la  Sociedad  dos  o  tres  horas  después  de  aquella  en 
que  le  fué  quitada  la  bandera,  se  han  dispuesto  los  socios,  mo- 
vidos por  don  Ramón  Lara,  a  asaltar  con  mano  armada  el  cuar- 
tel en  donde  estaba  depositada,  cuya  resolución  no  ha  tenido 
efecto,  hasta  saber  cual  seria  el  dia  de  hoi  el  resultado  de  un  re- 
clamo que  dicho  Lara  prorne^ó  interponer  ante  la  Intendencia. 

A  la  misma  hora  se  esparció  en  todo  el  comercio  la  alarma 
de  que  vendría  sobre  el  cuartel  un  grueso  grupo  de  jente  a  ha- 
cerse justicia  por  sí  mismos;  i  a  la  tienda  de  don  Domingo  Castro 
llegó,  en  ese  momento  uno  de  los  miembros  de  la  referida  Socie- 
dad, i  le  hizo  presente  que  convenia  cerrase  pronto  su  casa  como 
una  medida  de  precaución,  para  evitar  el  saqueo  que  podría 
traer  consigo  un  desorden  como  el  que  se  intentaba.  Momentos 
antes  de  esta  ocurrencia,  ya  se  habia  hecho  presente  por  un 
ájente  de  policía,  que  en  la  esquina  de  don  Baldomero  Lara,  se 
decia  que  los  miembros  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  preten- 
dían armarse  de  garrote  para  dar  un  asalto  sobre  el  cuartel. 


LXII  HISTORIA  DE  LA  JORNADA 

Estos  desordenes,  señor,  son  una  consecuencia  precisa  de  las 
doctrinas  subversivas  i  anti-constitucionales  que  se  inculcan  por 
don  Ramón  Lara  en  dicha  Sociedad.  La  Intendencia  ha  tenido 
noticia  mas  de  una  vez  que  la  audacia  de  este  propagandista  ha 
llegado  hasta  el  estremo  de  aconsejar  i  persuadir  a  los  socios 
que  están  bajo  su  dirección,  el  que,  cualesquiera  que  sean  las  oca- 
rrencias  que  medien  entre  los  miembros  de  dicha  Sociedad,  o 
mas  claro,  civil  o  criminal  que  sea  la  diferencia  que  se  suscite 
entre  ellos,  jamas  deben  ocurrir  a  las  autoridades,  pues  deben 
estar  en  la  intelijencia  qae,  en  vez  de  justicia,  no  hallarán  en  ella 
sino  odios  que  vengar,  rencores  i  pasiones  que  satisfacer. 

Estas  lecciones  dirijidas  a  una  multitud  ignorante  de  sus  de- 
beres, la  alucina  i  conmueve  hasta  comprometer  seriamente  el 
orden  establecido. 

Sin  perjuicio,  pues,  de  tomar  sobre  los  clubs  establecidos  las 
medidas  que  estime  oportunas,  he  creído  de  mi  deber,  cumplien- 
do con  lo  dispuesto  en  el  art.  50  de  la  leí  de  arreglo  del  Ilejiínen 
Interior,  poner  en  prisión  a  don  Ramón  Lara,  como  ájente  do 
una  conspiración  contra  las  autoridades  constituidas,  según  se 
*  deduce  de  los  antecedentes  que  dejo  sentados  anteriormente  i 
del  lema  atrevido  e  insolente  que  se  ve  en  la  bandera  de  la  Socie- 
dad que  dirije.  I  como  uno  de  los  puntos  principales  sobre  que 
U.  S.  debe  levantar  una  prolija  información,  es  acerca  de  los 
consejos  que  dicho  Lara  ha  dirijido  a  la  Sociedad,  persuadién- 
dola de  que  en  ningún  caso  debe  elevar  sus  quejas  ante  los  jue- 
ces legalmente  establecidos,  i  sí  por  el  contrario,  resistir  cuanto 
pudiesen  sus  órdenes  i  mandatos,  pues  debían  estar  en  la  inte- 
lijencia que  partían  de  verdaderos  enemigos,  creo  también  que 
dicho  Lara,  hallándose  comprendido  en  los  artículos  1.°  i  13.°  del 
tít.  72  de  la  Ordenanza  del  Ejército,  ha  perdido  el  fuero  que  co- 
mo a  militar  le  corresponde,  i  queda  sujeto  a  la  justicia  ordina- 
ria i  jurisdicción  que  U.  S.  inviste. 

La  naturaleza  del  proceso  que  debe  levantar  U.  S.  sobre  los 
puntos  indicados,  es  de  suma  gravedad,  como  se  ve,  para  omitir 
por  una  parte  la  recomendación  de  que  en  él  se  proceda  con  la 
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escrupulosidad  i  dilijencia  que   fueren  posibles. — Dios  guarde  a 
U.  S.— Blas  Afardonés.  (1) 

Al  Señor  Juez  Letrado  de  la  Provincia. 

II 

Acta  de  nombramiento  de  la  junta  gubernativa  de  San 
Felipe. 

En  la  siempre  heroica  ciudad  de  San  Felipe,  a  cinco  de  no- 
viembre de  mil  ochocientos  cincuenta,  se  reunieron  espontánea- 
mente en  la  sala  Municipal,  a  las  ocho  de  la  noche,  los  ciuda- 
danos notables  que  suscriben  esta  acta. 

Estando  sentados  algunos  ciudadanos,  propusieron  que  los 
cinco  cabildantes  presentes,  don  Manuel  Antonio  Carmona,  don 
José  de  la  Cruz  Zenteno,  don  Ramón  del  Canto,  don  Pedro  José 
Oyaneder  i  don  José  Ignacio  Ramírez,  presidiesen  en  esta  reu- 
niou  como  personas  constituidas  en  autoridad. 

El  alcalde  don  Manuel  Antonio  Carmona,  hizo  presente  que 
seria  ilusorio  cuanto  se  acordase  en  esta  reunión,  si  la  fuerza 
que  se  ha  apoderado  de  las  armas  no  le  prestase  su  consenti- 
miento, siendo  contrario  al  objeto  de  orden  que  los  había  reu- 
nido el  suscitar  cualquiera  discordancia  o  resistencia  de  su  parte. 
I  concluyó  haciendo  indicación  para  que  se  llamase  ante  todo  al 

(1)  El  juez  de  letras  de  la  provincia  de  Aconcagua,  era  en  esa  ocasión 
otro  Blas,  el  licenciado  don  Blas  Araya;  pero  no  suponemos,  ni  con  mucho, 
fuera  tan  violento  i  autoritario  como  el  intendente  sustituto. 

Habíase  hecho  éste  terrible  por  su  exaservacion  (obedecia  también  a 
causas  físicas),  a  sus  propios  amigos  i  confidentes.  Por  este  motivo  hacia 
dos  días  habia  salido  para  Santiago,  llevando  el  anuncio  de  una  inminente 
catástrofe  si  no  se  separaba  a  Mardones,  su  propio  secretario  el  apreciable 
i  activo  caballero  don  Ramón  Bari. 

Por  consiguiente,  encontrábase  éste  en  la  capital  cuando  estalló  la  aso 
nada;  i  el  haber  aparecido  en  el  primer  momento  en  palacio  hizo  creer  a 
iodos,  como  lo  dejamos  apuntado  en  el  testo  (i   lo  íactificamos  ahora)  que 
él  Labia  sido  el  portador  de  la  nueva. 
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ciudadano  que  está  en  el  cuartel  a  la  cabeza  de  la  fuerza  en  que 
las  circunstancias  lo  habían  colocado,  a  fin  de  que  espresase  ante 
ella  el  carácter  i  tendencia  con  que  aparecía  corno  jefe  de  la  fuer- 
za; i  sobre  todo  lo  que  se  acordase  por  todos  los  concurrentes. 

Aprobada  por  unanimidad  la  anterior  indicación,  se  nombró 
una  comisión  compuesta  de  los  ciudadanos  Oyaneder,  Rodríguez 
e  Ipinza,  para  que  se  acercasen  al  jefe  accidental  de  la  fuerza 
armada,  espresán cióle  lo  que  se  deja  indicado. 

Acto  continuo  compareció  ante  la  reunión  la  comisión  i  don 
Ramón  Lara.  Este  señor  espuso:  que  por  voluntad  del  pueblo 
reunido  i  armado  se  hallaba  a  la  cabeza  de  él:  que  el  motivo  del 
movimiento  no  era  otro  que  el  notorio  de  haber  atentado  el  señor 
intendente  don  Blas  Mardones  contra  el  derecho  de  asociación 
i  contra  la  seguridad  i  libertad  de  las  personas,  prohibiendo  por 
bando  las  sociedades  populares  ya  establecidas,  i  procediendo  a 
poner  en  prisión  a  ciudadanos  respetables  e  inocentes:  que  su 
objeto  no  era  de  ningún  modo  hostil,  i  que  permanecería  en  el 
puesto  si  el  ilustre  Cabildo  i  los  vecinos  reunidos  se  lo  ordenaban 
i  tan  solo  para  mantener  el  orden  público. 

El  alcalde  Carmona,  repuso  aí  instante  que  el  señor  Lara  se 
sirviera  retirarse  de  la  sala  para  que  el  acuerdo  que  hiciese  la 
reunión  fuese  mas  libre  i  espontáneo.  Luego  que  se  retiró  el  se- 
ñor Lara  se  entró  a  discutir  sobre  la  materia,  i  previamente,  so- 
bre si  los  cabildantes  i  todos  los  concurrentes  deberían  hacer  la 
elección  de  una  junta  gubernativa,  sujeta  a  la  autoridad  supre- 
ma. Se  acordó  que  los  cabildantes  propusiesen  i  que  toda  la  reu- 
nión tendría  el  derecho  de  aprobar  o  nó.  I  en  seguida,  en  virtud 
de  la  propuesta  de  los  cinco  cabildantes,  se  puso  a  votación  jenerai 
si  se  aprobaba  que  la  juuta  gubernativa  la  compusiesen  los  se- 
ñores don  Ramón  García,  don  Benigno  Caldera  i  don  Manuel 
Antonio  Carmona.  Entonces  todos  los  concurrentes,  sin  discre- 
pancia alguna,  aclamaron  en  alta  voz  diciendo  que  estaban  con- 
formes, i  que  confiaban  en  su  prudencia  i  patriotismo  dispusiesen 
cuanto  conviniere  a  la  salud  del  pueblo,  mientras  el  Gobierno 
Supremo  proveía  otra  cosa  con  arreglo  a  la  situación. 
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Se  acordó  por  último  se  levantase  i  firmase  la  presente  acta. 
—  (Siguen  las  firmas). 

III 

Decreto  de  la  junta  revolucionaria  mandando  poner  so- 
bre LAS  ARMAS  LOS  CUERPOS  DE  CABALLERÍA  DEL  DEPARTAMENTO. 

San  Felipe,  noviembre  5  de  1850. 

La  junta  gubernativa  nombrada  por-  este  ilustre  Cabildo  i  el 
pueblo  de  San  Felipe,  con  sujeción  a  las  autoridades  legales,  ha 
decretado  lo  siguiente: 

Art.  1.°  Todo  jefe  de  escuadrón,  para  mantener  la  tranquili- 
dad pública,  se  presentará  con  la  fuerza  de  su  mando  en  el  tér- 
mino de  ocho  horas. 

Art.  2.°  Para  reunir  esa  fuerza  usará  de  todos  los  recursos 
que  requiere  el  caso  estraordinario,  ya  sea  tomando  caballos  de 
los  particulares,  ya  compeliendo  a  los  soldados,  clases  i  oficiales 
con  todas  las  penas  de  la  ordenanza  jeneral  del  Ejército. 

Art.  3.°  Todos  los  jefes  antedichos  cuidarán  de  dar  recibos 
a  los  particulares  de  cuya  propiedad  usaren,  para  que  en  caso  de 
pérdida  reciban  su  pago. 

Art.  4.°  Este  decreto  será  ejecutado  por  el  primer  Capitán  del 
escuadrón,  en  caso  que  el  jefe  se  hallare  ausente.  Hágase  saber 
por  el  mayor  Carvallo  con  preferencia  a  cualquiera  otra  ocupa- 
ción que  desempeñe.  Firmado,  Benigno  Caldera. — Ramón  Gar- 
cía.— Manuel  Antonio  Carmona, 


IV. 


PllOYECCTO    DE    TRANSACCIÓN    DE    LA   JUNTA  GUBERNATIVA  DE 

San  Felipe  con  los  delegados  del  intendente  Novo  a. 

San  Felipe,  noviembre  6  de  1850 

La  junta  gubernativa  nombrada  por  el  Ilustre   Cabildo  i  el 
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pueblo  de  San  Felipe,  ha  convenido  con  la  comisión  nombrada 
por  el  Señor  Intendente  de  la  provincia  D.  J.  Manuel  Novoa, 
entregar  el  mando  a  Su  Señoría  en  los  mismos  términos  que  les 
ha  mandado  proponer. 

1.°  Que  los  SS.  Benigno  Caldera  i  D.  Ramón  Lara  quedarán 
en  libertad  bajo  de  fianza  mientras  Su  Señoría  conozca  el  moti- 
vo de  su  prisión,  en  razón  de  no  estar  sometidos  todavía  a  la 
justicia  ordinaria. 

2.°  Que  el  Señor  Intendente  garantiza  a  todo  el  pueblo  de 
San  Felipe,  bajo  su  responsabilidad  i  con  su  palabra  de  honor, 
de  no  seguir  ningún  juicio  por  los  sucesos  posteriores  a  la  pri- 
sión de  los  individuos  citados. 

3.°  Que  el  señor  Intendente  revocará  el  bando  publicado  por 
el  ex-In ten  dente  sustituto,  en  que  prohibió  el  derecho  de  asocia- 
ción de  una  manera  anti-constitucional  i  contra  la  práctica  de 
nuestra  República  i  de  todos  los  Gobiernos  civilizados. 

•4.°  Que  el  Señor  Intendente  vendrá  a  recibirse  del  mando  sin 
ninguna  fuerza  armada,  para  evitar  toda  provocación  al  pueblo 
i  desgracias  que  pudieran  sobrevenir;  pues  ya  se  ha  probado  i  al 
señor  Intendente  le  consta,  que  los  ruegos  de  los  vecinos  no 
bastaron  ayer  para  contenerlo  en  todas  sus  partes. 

5.°  La  junta  gubernativa  procederá  al  desarme  de  su  fuerza 
v  armada,  tan  luego  como  el  Señor  Intendente  ratifique  este  con- 
venio propuesto,  en  la  mayor  parte,  por  la  comisión  nombrada 
de  parte  de  Su  Señoría. 

6.°  La  junta  gubernativa,  como  prueba  de  obediencia  i  sumi- 
sión a  la  autoridad  legal,  saldrá  a  recibir  al  Señor  Intendente  al 
punto  que  se  le  indique  hasta  ponerlo  en  la  sala  capitular,  donde 
los  miembros  del  Cabildo  i  vecinos  del  pueblo  le  esperarán  para 
manifestarle  sus  simpatías  al  orden. 

Benigno  Caldera. — Ramón  García. — José  Antonio  de  Gui- 
lizasti. — José  Antonio  Echavarrla. 
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V. 


Nota  del  Ministro  del  Interior  desaprobando  todo  con- 

% 

VK.NIO  CON  LOS  CAUDILLOS  DE  LA  ASONADA  DE  SAN  FELIPE. 

Ministerio  del  Interior. 

Ea  este  momento  se  ha  recibido  la  nota  de  U.  S.  fecha  de 
hoi,  en  que  da  cuenta  al  Gobierno  del  motín  ocurrido  en  San 
Felipe  i  de  las  providencias  tomadas  por  U.  S.  para  reprimirlo 
i  cortar  iguales  desórdenes  en  otros  puntos  de  esa  provincia.  He 
instruido  al  Presidente  de  su  contenido,  así  como  de  las  condi- 
ciones de  convenio  que  U.  S.  acompaña  i  que  se  le  han  pro" 
puesto  por  la  que  se  titula  Junta  Gubernativa  de  San  Felipe, 
i  me  ha  ordenado  contestar  a  U.  S.  que  aprueba  plenamente  que 
haya  rechazado  con  indignación  cada  una  de  las  cláusalas  qu¿ 
contiene,  no  solo  por  carecer  U.  S.  de  investidura  para  aceptar- 
las, sino  i  muí  principalmente,  porque  semejante  aceptación  ha- 
bría importado  autorizar  un  atentado  escandaloso  i  entrar  en 
transacciones  con  amotinados  que  aun  estaban  manchados  con 
la  sangre  del  primer  majistradodela  provincia  cuya  capital  han 
sublevado. 

No  puede  el  Gobierno  ni  menos  U.  S*  convenir  en  que  se 
considere  como  una  reunión  popular  un  motin  a  mano  armada, 
i  en  no  someter  a  juicio  a  reos  culpables  de  un  delito  el  mas 
grave  que  pudiera  cometerse. — U.  S.  no  puede  convenir  de  ma- 
nera alguna  en  entrar  en  convenio  con  rebeldes  que  se  hallan 
con  las  armas  en  la  mano,  ni  prometerles  en  ningún  caso  ni  ba- 
jo ningún  pretesto  que  su  atentado  criminal  podrá  quedar  im- 
pune. 

U.  S.  debe  intimarles  que  se  sometan  a  las  autoridades  cons- 
titucionales, i  que  el  Gobierno  i  U.  S.  están  dispuestos  a  hacer- 
las respetar. — Les  hará  intimar  también  a  los  que  se  dicen  Jun- 
ta popular  de  San  Felipe,  que  de  todo  crimen  que  se  cometa 
nuevamente  en  dicha  ciudad,  i  mui  en  especial,  que  de  toda  ofen- 
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sa  que  se  infiera  al  Intendente  Mardoues,  o  a  cualquiera  de  las 
personas  que  tienen  presos,  los  hará  U,  S.  particularmente  res- 
ponsables. 

Sin  perjuicio  de  proceder  XJ.  S.  con  toda  esta  firmeza,  verá 
U.  S.  si  le  es  posible  tomar  algunas  medidas  en  favor  de  la 
seguridad  del  Intendente  Mardones,  i  que  eviten  la  repetición 
de  ofensas  o  atentados  contra  su  persona. 

A  estas  horas  debe  hallarse  ya  en  los  Andes  o  en  Curimon  el 
Comandante  Silva  Chaves  que  ha  sido„  nombrado  Comandante 
de  Armas  en  esa  provincia,  encargado  de  funcionar  como  Inten- 
dente sustituto  mientras  permanezca  imposibilitado  D.  Blas 
Mardones.  El  instruirá  a  U.  S.  de  las  providencias  que  se  han 
tomado  para  reforzar  los  batallones  cívicos  de  esa  Provincia, 
que  deben  obrar  sobre  los  sublevados,  i  por  las  noticias  que  él 
suministre  verá  U.  S.  que  se  han  llenado  con  anticipación  los 
deseos  que  manifiesta  de  que  se  mande  tropa  de  línea  i  pertre- 
chos. 

En  este  momento  se  repite  orden  al  Jefe  del  Batallón  Valdi- 
via para  que  acelere  la  marcha  de  la  fuerza  que  debe  dirijirse  a 
San  Felipe.  Las  municiones  han  marchado  con  un  piquete  de 
caballería  veterana  que  debe  estar  en  esa  en  esta  misma  no- 
che. 

Agregaré  a  U.  S.  que  no  puede  '  entenderse  como  autoridad 
con  esa  Junta  de  San  Felipe,  ni  entrar  a  hablar  con  ninguno  de 
sus  miembros  sino  oomo  simples  particulares. 

Concluyo  de  dictar  esta  nota  a  las  once  de  la  noche,  i  hasta 
esta  hora  ni  se  observa  ni  apercibe  ningún  movimiento  en  esta 

capital. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Antonio  Varas. 

Al  intendente  de  Aconcagua. 
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DOCUMENTO  NÜM.  10- 

ESPOSICION   DIRIJIDA  POR  EL  MINISTRO  DEL  INTERIOR  DON  ANTONIO 

VARAS  AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚBLICA  PARA  PROVOCAR  LA 

DECLARACIÓN  DEL  ESTADO  DE  SITIO  DEL  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1850. 

Exmo.  Señor. 

L:i  necesidad  de  evitar  la  anarquía  a  que  se  lia  tratado  de 
conducir  a  la  República  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  ha  ocupa- 
do con  preferencia  la  atención  del  Ministerio  desde  que  V.  E. 
nos  hizo  la  honra  de  llamarnos  a  las  tareas  de  la  administra- 
ción. Los  progresos  hechos  por  el  pais  en  su  bienestar  i  riqueza 
i  en  el  desarrollo  i  práctica  de  sus  instituciones  nos  hicieron 
formar  la  lisonjera  esperanza  de  que  podíamos  mantener  el 
orden  público  sin  salir  de  la  marcha  ordinaria  trazada  por  la 
lei,  i  aun  de  que  podrían  tolerarse  algunos  abusos  para  que 
apareciesen  mas  ele  manifiesto  los  principios  moderados  i  pru" 
dentes  que  nos  habíamos  propuesto  seguir.  Ha  llegado,  sin  em- 
bargo, el  momento  en  que  no  nos  atrevemos  a  descansar  en  esta 
confianza  sin  comprometer  seriamente  la  tranquilidad  pública  i 
sin  esponer  al  pais  a  las  funestas  consecuencias  de  desórdenes 
que  causando  graves  males  en  el  interior  le  priven  al  mismo 
tiempo  de  la  respetabilidad  i  buen  crédito  de  que  goza  en  el  es- 
terior. 

La  prensa,  con  actividad  incansable,  ha  aumentado  dia  a  día 
la  virulencia  de  sus  ataques  no  solo  contra  las  bases  de  nuestra 
organización  política,  sino  también  contra  aquellas  en  que  repo- 
san todas  las  sociedades  humanas.  El  código  fundamental,  sus 
leyes  complementarias  i  todas  las  instituciones  son  señaladas  al 
odio  del  pueblo  como  la  causa  de  males  de  que  el  hombre  jamas 
quizá  se  verá  exento.  La  propiedad  ha  sido  denunciada  como  un 
crimen  i  los  propietarios  señalados  como    delincuentes  sobre 
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quienes  debía  recaer  la  venganza  de  las  personas  merios  labo- 
riosas o  menos  favorecidas  por  la  fortuna.  La  calumnia  derra- 
mada sobre  los  funcionarios,  sobre  los  majistrados  judiciales,  el 
clero  i  las  personas  honradas  i  juiciosas,  venia  a  aumentar  los 
motivos  de  odio  i  descontento  que  se  tenia  ánimo  de  introducir 
en  el  corazón  de  los  incautos.  Se  ha  provocado  a  la  revolución f 
se  ha  proclamado  el  derecho  de  insurrección,  i  como  si  esto  aun 
fuese  poco,  se  ha  ocupado  la  prensa  en  enseñar  la  manera  de 
conspirar.  Todos  los  males  sociales  debian  remediarse  no  por  las 
vias  marcadas  por  la  leí  sino  de  hecho  por  la  fuerza  bruta,  i  la 
palabra  revolución  ha  llegado  a  ser  una  especie  de  ídolo  a  que 
han  erijido  altares  algunos  hombres  inapercibidos  bajo  la  in- 
fluencia de  perturbadores  veteranos  en  las  revueltas  i  trastornos 
La  revolución,  según  aquella  prensa,  debia  ser  ejemplar  i  san- 
grienta, i  la  cabeza  de  majistrados  i  ciudadanos  designados  por 
sus  propios  nombres,  debian  servir  para  aplacar  ai  pueblo. 

A  estos  medios  depravados  de  perversión,  ha  opuesto  el  Go- 
bierno el  raciocinio  i  el  convencimiento;  a  la  calumnia,  su  con- 
ducta franca  i  en  conformidad  con  sus  deberes;  a  las  provoca- 
ciones diarias  a  la  guerra  civil,  el  estado  de  prosperidad,  cada 
dia  creciente,  de  la  República. 

La  nación  no  se  habria  engañado  en  esta  contienda,  porque  su 
buen  sentido,  el  amor  a  las  instituciones  que  afianzan  su  pro- 
greso i  la  conciencia  de  su  bienestar  habrían  sido  barreras  sufi- 
cientes para  impedir  el  mal.  Los  enemigos  del  orden  abrigaban 
este  mismo  convencimiento,  i  trataron  por  tanto  de  adoptar  otros 
medios  para  convertir  en  hechos  sus  doctrinas  de  destrucción  i 
sangre.  Imitando  ejemplos  recientes  de  otros  países,  se  creó  i 
organizó  un  club  bajo  el  nombre  de  Sociedad  de  la  Igualdad,  que 
se  dividió  en  grupos  con  sus  jefes,  compuestos  de  hombres  afilia- 
dos i  ligados  con  promesas  para  que  sirviesen  como  de  otros  tan- 
tos instrumentos  de  que  debian  valerse  los  directores  de  estos 
planes.  En  las  reuniones  de  estos  clubs  se  hacen  predicaciones 
subversivas,  se  esplotan  la  ignorancia  i  las  malas  pasiones  de  la 
clase  poco  acomodada.  Los  sufrimientos  inseparables  de  los  que 
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viven  del  trabajo  de  sus  manos,  i  aun  los  que  tienen  su  oríjen 
eu  la  condición  misma  del  hombre,  se  han  exacerbado  para  per- 
turbar los  espíritus  e  incitar  odios.  Con  palabras  fascinadoras 
con  promesas  irrealizables,  se  ha  tratado  de  despertar  preven- 
ciones odiosas,  i  preparar  los  ánimos  para  llevar  a  práctica  la 
insurrección  que  la  prensa  predica  i  aconseja. 

Dar  unidad  de  acción  i  sistemar  la  insurrección  siguiendo  el 
ejemplo  dado  recientemente  por  la  Francia,  parece  el  pensa- 
miento que  ha  presidido  a  la  organización  de  los  grupos.  De 
reuniones  aisladas  se  ha  pasado  a  reuniones  jenerales,  de  reunio- 
nes de  noche  a  renniones  a  la  luz  del  dia.  Las  primeras  estaban 
calculadas  para  disciplinar  los  grupos,  sometiéndolos  a  una  di- 
rección central:  las  segundas  a  vencer  las  dificultades  que  el  há- 
bito de  respeto  a  la  autoridad  jeneralmente  estendido  hasta 
ahora,  en  especial  en  las  clases  o  profesiones  en  que  se  reclutan 
afiliados,  hubiera  podido  oponer  al  propósito  de  combatir  las 
instituciones  i  el  orden  establecido,  realizando  los  pensamientos 
de  la  prensa  que  se  ha  constituido  en  órgano  de  esas  sociedades. 
Como  directores  de  ellas  figuran  redactores  de  esos  diarios;  en 
la  prensa  i  en  las  reuniones  son  consecuentes  en  sus  propósitos. 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  se  ha  convertido  en  un  foco  de 
insurrección,  donde  los  afiliados  se  alientan  para  cuando  llegue 
el  momento  de  obrar,  i  donde  se  aleccionan  i  organizan  para  la 
acción.  Lo  que  el  publico  ha  conocido  de  los  propósitos  de  esas 
sociedades  ha  escitado  la  indignación  jeneral,  i  las  maquinacio- 
nes secretas  de  parte  de  sus  afiliados  van  quizá  mas  lejos  que  el 
radicalismo  feroz,  predicado  por  sus  diarios.  Parte  de  estas  ma- 
quinaciones se  ha  encargado  a  lo  que  se  llama  el  ¿grupo  salva- 
dor? compuesto  de  los  hombres  que  debian  dar  la  voz  de  alarma 
i  dirijir  los  esfuerzos,  i  presentar  en  el  punto  convenido  cierto 
número  de  afiliados  i  encabezarlos. 

La,  Sociedad  de  la  Igualdad  está  pues  amenazando  la  tran- 
quilidad pública.  Sus  primeras  manifestaciones  por  las  calles 
causaron  una  verdadera  alarma,  i  sus  reuniones  posteriores  i  el 
espíritu  que  en  ellas  se  revela,  la  han  aumentado.  La  inseguri- 
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dad  es  la  idea  que  preocupa  todos  los  espíritus,  i  uu  fundado 
temor  de  que  esa  sociedad,  bajo  cuyo  nombre  i  amparo  se  burla 
la  autoridad,  se  provoca  a  la  desobedencia  i  se  proclama  la  in- 
surrección, se  desborde  i  cause  en  esta  capital  males  irrepara- 
bles, se  ha  hecho  jeneral.  La  autoridad  local  creyó  llegado  el 
caso  de  someter  estas  reuniones  a  ciertas  reglas  i  ponerlas,  como 
era  de  su  deber,  al  alcance  de  su  inspección.  La  observancia  de 
esias  disposiciones  fué  resistida  i  la  autoridad  se  vio  en  la  nece- 
sidad de  emplear  para  hacerla  cumplir,  los  medios  que  la  lei 
pone  en  sus  manos.  Era  éste  un  primer  paso  que  debia  induda- 
blemente traer  otro.  A  la  desobediencia  de  la  autoridad  siguió  el 
desacato,  revelándose  así  el  espíritu  de  la  Sociedad  de  la  Igual- 
dad en  la  parte  mas  elevada,  que  debe  suponerse  de  mayor  in- 
fluencia. Se  ultraja  i  veja  a  la  autoridad  en  medio  del  dia  para 
alentar  con  el  ejemplo  a  los  afiliados  de  segundo  orden  i  destruir 
el  respeto  al  majistrado  sin  el  cual  ningún  jéuero  de  Gobierno 
es  posible.  Tal  se  presenta  al  menos  el  criminal  atentado  come- 
tido contra  la  persona  del  intendente  de  Santiago. 

El  Club  de  la  Igualdad  habia  entre  tanto  estendido  sus  rami- 
ficaciones al  departamento  de  San  Felipe.  Afiliados  en  el  club 
de  Santiago,  i  a  su  amparo,  establecieron  el  club  de  San  Felipe 
bajo  las  mismas  bases  i  con  el  mismo  propósito.  Su  órgano,  en 
la  prensa,  como  los  diarios  de  Santiago,  predicaba  el  desorden, 
aclamaba  la  insurrecion  e  invitaba  sin  embozo  a  desobecer  i  a 
usar  de  la  fuerza  contra  las  autoridades.  Ambos  clubs  se  comu- 
nicaban entre  sí  mostrando  de  una  manera  bien  clara  la  unifor- 
midad de  sus  miras,  i  se  animaban  a  proseguir  en  ellas.  Las  nu- 
merosas reuniones  que  allí  se  celebraban,  las  manifestaciones 
públicas  en  que  se  gritaba  contra  la  autoridad,  la  insignia  o  ban- 
dera que  se  hacia  tremolar  al  convocar  al  pueblo,  todo  revelaba 
el  espíritu  sedicioso  del  club  de  San  Felipe.  Aquella  Intendencia 
tuvo  que  reprimir  estos  escesos,  i  el  resultado  fué  el  motin  en 
que  se  encuentra  actualmente  la  provincia,  con  indecible  escán- 
dalo de  la  República.  Los  amotinados  se  apoderaron  de  las  ar- 
mas, hirieron  de  gravedad  al  intendente,   lo  pusieron  en  prisión* 
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apesar  de  sus  heridas,  aprisionaron  a  otros  ciudadanos,  i  sin  du- 
da para  buscar  nuevos  cooperadores  en  sus  crímenes,  abrie- 
ron las  puertas  de  las  prisiones  a  todos  los  reos  que  en  ellas 
había. 

Este  ultraje  hecho  a  la  majestad  de  las  le}^es,  este  atentado 
ha  sido  obra  de  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  San  Felipe,  i  en- 
cabezado por  sus  promovedores  o  presidentes.  El  revela  el  espí- 
ritu que  en  esas  reuniones  se  infunde,  cómo*  en  ellas  se  sopla  la 
insurrección  i  la  anarquía  para  hacer  pesar  su  influencia  como 
una  verdadera  calamidad  sobre  la  República. '  Se  arranca  la  in- 
signia que  la  Sociedad  tremola,  i  los  jefes  de  ella  reclaman  de 
la  autoridad  como  un  derecho  el  uso  de  ese  medio  de  fomentar 
el  espíritu  de  subversión.  Se  aprehenden  a  dos  de  los  cabezas 
por  orden  de  la  autoridad,  i  la  Sociedad  en  masa  se  presenta  en 
la  plaza  pública  pidiendo  a  gritos  que  los  reos  sean  puestos  en 
libertad,  amenazando  al  intendente.  La  firmeza  de  este  magistra- 
do detiene  por  largo  rato  el  motin,  que  al  fin  triunfa  atropellán- 
dolo  e  hiriéndolo.  El  oríjen  del  motin,  su  principio  i  su  término 
pertenece  a  la  Sociedad  de  la  Igualdad;  todo  revela  las  ideas 
que  en  ella  se  propagan  o  las  pasiones  que  se  exaltan. 

La  Sociedad  de  la  Igualdad  de  Santiago  a  quien  la  de  San 
Felipe  debe  su  oríjen,  ele  donde  ha  tomado  su  espíritu  i  con  la 
cual  fraterniza,  ha  precedido  a  la  de  San  Felipe  en  atentados 
análogos.  Los  principios  que  allá  se  proclaman,  los  actos  que 
allá  se  ejecutan  son  imitaciones  de  los  de  aquí.  Los  órganos  de 
esta  Sociedad  aplauden  el  motin  i  convidan  a  imitarlo.  Hai  uni- 
formidad de  miras  i  principios,  hai  uniformidad  en  los  medios 
que  se  emplean.  Individuos  afiliados  en  ellas  han  proclamado  en 
alta  voz  la  insurrección,  i  otros  han  sido  sorprendidos  conducien- 
do elementos  de  guerra  de  esta  capital  para  Aconcagua. 

Las  provocaciones  públicas  al  trastorno  van  apoyadas  en  ac- 
tivas i  eficaces  instigaciones  secretas  para  corromper  el  espíritu 
de  la  guardia  cívica  i  del  ejército  permanente,  defensores  cons- 
tantes del  orden  i  de  las  instuciones.  El  Club  de  la  Igualdad 
debe  fjrmar  una  filanje  para  este  criminal  propósito,   de   nadie 
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conocido  i  ya  confesado  por  los  mismos  que  lo  conciben  i  dirijen. 

La  sumisión  voluntaria  de  los  amotinados  que  se  anunciaba 
anoche,  nos  hizo  concebir  la  esperanza  de  que  aquel  foco  de  in- 
surrección se  estinguiria,  i  que  el  descalabro  allí  sufrido  desa- 
lentaría a  los  que  abrigaban  un  propósito  semejante  respecto  de 
Santiago.  Pero  noticias  recientes  desvanecen  estas  esperanzas. 
Exíjense  por  los  amotinados  condiciones  temerarias,  preténdese 
que  se  sancione  un  crimen  i  se  asegure  la  impunidad  a  los  que 
lo  han  cometido.  Estas  exijencias,  después  de  haber  manifestado 
su  disposición  a  someterse  a  la  autoridad  lejítima  voluntaria- 
mente, revela  los  alientos  de  que  están  poseidos  i  la  confianza 
qne  tienen  de  que  no  les  faltará  el  apoyo  que  se  les  ha  ofrecido. 
Aunque  el  motin  será  indudablemente  reprimido  i  castigado 
pronto,  no  pudiendo  esperarse  otra  cosa  del  testimonio  de  amor 
al  orden  que  han  dado  las  fuerzas  cívicas  i  mui  particularmente 
los  departamentos  de  los  Andes  i  Putacndo,  todo  dia  que  dure  es 
una  provocación,  una  invitación  al  trastorno,  un  ejemplo  qne  se 
ofrece  i  un  apoyo  que  según  los  datos  especiales  de  que  se  halla 
en  posesión  el  Ministerio,  será  aprovechado  si  con  tiempo  no  se 
toman  providencias  que  precavan  los  males. 

Después  de  los  sucesos  de  San  Felipe,  se  han  aumentado  los 
serios  temores  que  la  Sociedad  de  la  Igualdad  de  Santiago  in- 
funde cada  dia  a  los  vecinos  pacíficos;  el  comercio  se  paraliza,  i 
todos  preven  de  un  dia  a  otro  un  desorden.  Ya  se  ha  probado 
el  efecto  que  producen  las  disposiciones  dictadas  por  la  autoridad 
local  para  prevenir  los  abusos;  ya  se  ha  visto  también  que 
se  ha  hecho  alarde  del  propósito  de  burlarla.  Providencias  de  la 
misma  clase  serán  también  burladas  si  no  son  sometidas  por  la 
fuerza,  i  el  empleo  de  ésta  provocará  sin  duda  nuevas  resisten- 
cias, i  dará  el  pretesto  que  se  desea.  El  espíritu  de  insubordina- 
ción i  de  insurrección  que  domina  en  los  afiliados,  no  se  apagará 
entonces  sin  un  verdadero  escarmiento.  Remedio  mas  prudente 
i  menos  doloroso,  es  dar  ensanche  i  espedicion  a  la  autoridad 
del  Gobierno,  para  que  pueda  precaver  los  males  qne  fundada- 
mente teme. 
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E!  motiu  de  San  Felipe,  el  que  aquí  se  intenta  hacer  estallar, 
serán  crímenes  transitorios  i  de  corta  duración.  Pero  ¿cuántas  vi" 
das  i  cuántas  propiedades  pueden  ser  sacrificadas  en  ellos?  El  Mi- 
nisterio, que  tiene  la  seguridad  de  reprimir  estos  crímenes,  no  se 
atreve,  sin  embargo,  a  echar  sobre  sí  la  inmensa  responsabili- 
dad de  no  prevenirlos,  i  sobre  la  nación  el  grave  peso  de  sus 
funestas  consecuencias.  Cree,  por  tanto,  que  ha  llegado  el  caso 
de  hacer  uso  de  la  facultad  que  confiere  a  V.  E.  la  parte  20 
del  art.  28  de  la  Constitución.  Pocas  providencias  dictadas  con 
un  espíritu  de  moderación  i  justicia,  i  con  solo  la  mira  del  bien 
público,  bastarán  para  cortar  el  progreso  del  mal  i  restituir  a  los 
ciudadanos  la  tranquilidad  perdida  por  consecuencia  de  los  crí- 
menes perpetrados  contra  el  orden  público.  En  consecuencia,  con 
acuerdo  unánime  de  mis  colegas,  someto  a  la  aprobación  de  V.  E. 
el  proyecto  de  declarar  en  estado  de  sitio,  por  el  término  de  se- 
senta dias,  ks  provincias  de  Santiago  i  Aconcagua. 

Ssntiago,  noviembre  7  de  1850. 

Antonio    Yara*. 


Santiago,  noviembre  7  de  1850. 

«En  uso  de  las  facultades  que  rae  confiere  la  parte  20  del  art- 
28  de  la  Constitución,  i  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado, 
S3  declaran  en  estado  de  sitio  las  provincias  de  Santiago  i  Acon- 
cagua por  el  término  de  sesenta  dias,  contados  desde  esta  fecha. 

Comuniqúese  i  publíquese. 

BÚLXES. 

Antonio  Varas.» 
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DOCUMENTO  NUIL  11- 

ACTA  DE  PROCLAMACIÓN  DEL  JENERAL  CRUZ  EN  CONCEPCIÓN, 

En  la  ciudad  de  Concepción  a  10  días  del  mes  de  febrero  de 
1851,  reunidos  los  ciudadanos  que  suscriben,  con  el  fin  de  conve- 
nir  en  la  designación  de  un  candidato  para  presidente  de  la 
República,  i  teniendo  presente: 

1.°  Que  la  proximidad  del  período  constitucional  en  que 
debe  hacerse  la  elección  de  Presidente,  exije  imperiosamen- 
te que  todos  los  ciudadanos  interesados  en  el  bien  del  país, 
cooperen  al  mejor  resultado  posible  por  medio  de  una  elección 
digna  de  la  nación ; 

2.°  Que  la  provincia  de  Concepción,  exenta  hasta  hoi  de  todo 
movimiento  político  e  indiferente  a  la  voz  de  los  partidos,  no 
debe,  empero,  conservar  una  actitud  silenciosa  i  desentendida  de 
los  resultados  funestos  que  pudiera  acarrear  a  la  nación  una 
indiscreta  elección  $el  hombre  a  quien  deban  confiarse  la  salud 
i  la  prosperidad  públicas; 

3.°  Que  no  estando  uniformada  la  oponion  jeneral  de  los  pue- 
blos respecto  a  la  candidatura  próxima  a  la  Presidencia  de  la  Re- 
pública, usan  los  habitantes  de  la  provincia  de  Concepción  del 
libre  derecho  de  emitir  su  pensamiento  a  este  respecto,  i  pre- 
sentar un  candidato  de  su  elección  a  todos  sus  conciudadanos; 

4.°  Que  la  persona  mas  apróposito  para  ejercer  la  majistra tu- 
ra debe  reunir  no  solo  el  prestijio  necesario,  sino  también  las 
cualidades  morales  que  aseguren  al  pais  la  estabilidad  del  orden 
público,  el  mejoramiento  de  las  instituciones,  i  todas  las  refor- 
mas que  necesite  e'  réjimen  administrativo  de  la  República; 

5.°  Finalmente,  que  importa  mucho  para  la  tranquilidad  pú~ 
Mica,  al   tratarse  de  hacer  uso  de  los   derechos  i  prerogativas 
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concedidas  por  la  Constitución  al  pueblo  chileno,  fijarse  en  el 
candidato  que  reúna  las  mayores  simpatías  en  todas  las  provin- 
cias del  Estado: 

Después  de  haberse  oido  la  opinión  de  todos  los  ciudadanos 
presentes,  unánimemente  fué'  designado  como  el  candidato  mas 
digno  de  ocupar  el  alto  puesto  de  presidente  de  la  República, 
como  el  que  ofrece  mas  garantías  al  país  i  en  atención  a  sus 
méritos,  patriotismo,  integridad  i  prestijio;  el  jeneral  de  divi- 
sión don  José  Maria  de  la  Cruz,  cuya  candidatura  suscribieron 
i  prometieron  sostener  los  señores  siguientes: 

El  señor  deán  don  Mateo  de  Alcázar,  el  señor  arcediano  don 
Pedro  Pascual  Rodríguez,  el  señor  canónigo  don  Francisco  de 
Paula  Luco,  clon  José  Maria  Fernandez  Rio,  don  Nicolás  Tira- 
pegui,  don  Rafael  A.  Macenlli,  don  Vicente  Peña,  don  Gaspar 
Fernandez,  don  Francisco  Macenlli,  don  Francisco  Pradel,  don 
Tomas  K.  Sanders,  don  Antonio  Sierra,  don  José  Maria  del 
Rio,  don  Pascual  Binimelis,  don  Manuel  Rioseco  Rivera,  don 
Hermenejildo  Macenlli,  don  Ramón  Zañartu,  don  Juan  Mannel 
Golbek,  don  Francisco  Cruzat,  don  Francisco  Smith,  don  Julián 
Lavandero,  don  Antonio  González,  don  José  Maria  Serrano,  don 
Anjel  Fonseca,  don  Ramón  Fuentes,  don  Camilo  Menchaca,  don 
Victor  Lamas,  don  Fernando  Baquedano,  don  Tomas  Rioseco, 
don  Adolfo  Larenas,  don  Jorje  Rojas,  don  Ignacio  Cruzat,  don 
Ricardo  Claro,  don  Manuel  Prieto,  don  Pedro  2.°  Martínez,  don 
Tomas  2.°  Smith  don  Juan  J.  Reyes,  don  Juan  Antonio  San- 
hueza,  don  Pedro  Maria  de  Acuña,  don  Bernardo  Rioseco,  don 
Agustín  Martínez,  don  E.  Lavandero,  don  Domingo  Martínez, 
don  Ildefonso  Luna,  don  Bartolomé  del  Pozo,  don  Matías  Riose- 
co, don  Nicolás  del  Pozo,  don  Justo  Guzman,  don  Eulojio  Ma- 
cenlli, don  José  Maria  Villagran,  don  Ruperto  Martínez,  don 
Manuel  Santamaría,  don  Deciderio  Sanhueza,  don  A.  Pradel, 
don  Pablo  Herrera,  don  Domingo  Rioseco,  don  Leonardo  G.  Fer- 
nandez, don  José  Maria  Rodríguez,  don  Francisco  Ri veros,  don 
Luis  Sambrano,  don  José  María  Muñoz,  don  José  Matías  Flores, 
don  Apolinario  Mayorga,  don  Pedro  A,  Vargas,  don  José  María 
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Merino,  don  Santiago  Ferrer,  don  José  María  Palacios,  don  Jo- 
sé Verdugo,  don  José  Agustín  Balboa,  don  Juan  de  Dios  Merino? 
don  A.  Tomes,  don  Nemesio  Martínez,  don  Juan  Antonio  Var- 
gas, don  Clemente  Herrera,  don  Jnlio  Martínez  Eioseco,  don 
K.  Mora,  don  Martiniano  del  Pozo,  don  Guillermo  Gutiérrez,  don 
José  María  Castro  i  Cortés,  don  P.  L.  Verdugo,  don  Joso  E- 
Aguayo,  don  Juan  Muñoz,  don  Julián  Gaspar,  don  Zenon  Mar- 
tínez Eioseco,  don  Francisco  García,  don  M.  Lara,  don  Juan  A. 
Aguayo,  don  José  Ruiz,  don  José  Rodríguez,  don  Fermín  Espi- 
nosa, don   Agustín  Vergara,    don  José   María  Jofré,  don  José 

* 

Antonio  Jara,  don  Domingo  Tenorio,  don  Juan  de  la  C.  Merino* 
don  Agustín  Bastidas,  don  José  Luis  Chavez,  don  Juan  de  la 
Cruz  Ferrer,  clon  C.  Federico  Benavente,  el  señor  canónigo  don 
José  Tomas  Jarpa.» 


DOCUMENTO  KM,  12- 

CORRESPONDENCIA  PARTICULAR  DEL  DIPUTADO  DOiM  BRUNO 

LARRAIN  CON  DON  PEDRO  FÉLIX  VICUÑA  SOBRE  LA  CANDIDATURA 

CRUZ  l  EN  JENERAL  SOBRE  LA  POLITíCA  EN  1050  I  51 

(Con  algunos  párrafos  de  carta  de   don  Joaquín 
Campino  i  don  Pedro  Godoi.) 


Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña. 

Santiago,  mavo  23  de  1850. 

...Cámaras. — En  el  Senado  habrá  una  minoría  organizada  que 
sostendrá  decididamente  los  principios  de  la  oposición.  Se  tra- 
baja también  por  sacar  a  don  "Ramón  Errázuriz  de  presidente. 
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El  ministerio  cuenta  seguro  el  triunfo  de  la  presidencia  en  la 
de  diputados.  El  lunes  se  dará  la  batalla,  i  apesar  de  todo  lo  que 
ha  hecho  el  Gobierno,  me  parece  que  perderá  este  capítulo.  Sin 
embargo,  conviene  hacer  correr  que  estamos  en  minoría. 

Errázuriz  ya  no  falta  a  ninguna  reunión  de  la  oposición,  i  co- 
mo es  natural  sus  medidas  en  adelante  guardarán  mas  unidad; 
también  la  presencia  de  su  jefe  conserva  en  la  oposición  cierto 
vigor  que  antes  no  se  notaba. 

Nueve  grupos  de  artesanos  parece  que  ya  se  hallaban  reuni_ 
dos  con  el  nombre  de  «Sociedad  de  la  Igualdad», .  Se  conserva 
mucho  orden  i  sus  jefes  aseguran  que  no  causaran  oscitación 
alguna,  ni  despertaran  por  ahora-  temores  al  poder. 

Estos  hombres  hasta  hoi  no  reconocen  candidato  ni  han  le- 
vantado bandera  alguna,  pero  mas  tarde  sostendrán  nuestra 
causa. 

En  el  partido  del  Gobierno,  creo  yo  que  siempre  hai  división 
apesar  de  que  los  veo  marchar  por  un  mismo  camino.  Unos  de- 
cididamente están  por  Montt,  otros  aun  no  tienen  candidato  i 
otros  esperan  el  de  Búlnes.  Este  es  el  modo  como  se  espresan 
en  sus  conversaciones  privadas  i  con  diferentes  personas.  No 
creo  que  sea  todo  obra  de  algún  plan  o  intriga  porque  nada  se 
puede  traslucir  i  porque  no  diviso  la  conveniencia  que  pudiera 
reportarles  el  que  se  haga  trascendental  a  todas  las  clases  de  la 
Sociedad  semejante  división. 

En  la  oposición  no  se  traslucen  en  este  instante  deserciones 
ni  traiciones.  Se  cuenta  para  el  capítulo  ele  la  presidencia  con 
algunas  personas  débiles  i  esto  es  lo  único  porque  no  me  atrevo 
a  garantir  el  resultado  de  la  batalla  del  limes.  (1) 

No  he  hablado  con  Tagle,  i  no  sé  por  consiguiente  cual  es  tu 


(1)  Alude  al  primer  nombramiento  en  1850  de  presidente  de  la  Cámara  de 
diputados,  que  recayó  en  1840  en  don  José  Santos  Lira,  puesto  que  este 
hombre  político,  notable  por  sn  sagacidad  i  su  moderación,  perdió  en  la 
elección  subsiguiente,  es  decir,  en  la  del  5  de  agosto  de  1850. 
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plan.  Sírvete  indicármelo  si  tienes  tiempo  i  si  te  fuese  posible 
por  la  pluma.  Al  menos  por  mi  parte  tú  no  debes  dudar  que 
yo  haré  lo  posible  para  que  se  ponga  en  planta. 

Después  ele  todo  lo  dicho,  lo  mas  real  i  positivo  para  mí  es 
que  el  espíritu  público  se  despierta,  que  la  escitacion  continua, 
que  los  partidos  se  chocan,  que  las  masas  se  poueu  en  movi- 
miento i  que  todas  estas  nubes  vendrán  al  fin  a  reunirse  i  pro- 
ducirau  la  tormenta  que  tanto  necesita  el  país  para  regenerarse 
i  entrar  en  la  verdadera  carrera  del  progreso. 


Santiago,  junio  4  de  18 50. 

Son  mili  justos  los  temores  que  tienes  de  que  mas  tarde  el 
gobierno,  sobreponiéndose  a  toda  clase  de  respetos  atropeílara  a 
sus  enemigos  i  que  estos  quedaran  atropellados  si  no  preparan 
medios  de  resistencia.  Me  rio  como  tú  del  valor  de  la  opinión 
pública;  pero  tengo  esperanza  que  contando  con  este  elemento  i 
con  el  desarrollo  natural  de  los  acontecimientos  que  se  suceden, 
no  tardará  la  oposición  en  pensar  con  mas  seriedad  sobre  este 
particular,  que  a  tu  juicio  i  al  mío  es  de  vital  importancia.  Algo 
ya  se  ha  pensado,  algo  se  ha  hecho,  hai  disposición  para  hacer 
mas  i  no  carecen  de  elementos.  Pero  todavía  ven  mui  remoto  el 
caso  de  obrar  en  este  sentido,  en  lo  cual  sin  duda  se  engañan. 
Preciso  es,  compadre,  tener  paciencia,  llevar  a  estos  hombres 
paso  a  paso,  esperar  que  se  disipen  todas  sus  ilusiones  i  que 
conozcan  las  diferencias  que  hai  entre  ser  poder  como  siempre  lo 
han  sido  a  no  .  serlo.  No  por  esto  debemos  abandonar 
el  campo,  lo  que  importaría  la  ruina  de  los  principios  que  han 
proclamado  i  que  son  los  mismos  que  nosotros  hemos  sostenido 
i  que  tendremos  siempre  que  sostener.  (1) 


(1)  Este  párrafo  es  de  la  mayor  importancia  histórica,  por  cuanto  prue- 
ba i   deja  plenamente   establecido   el  hecho   de   que   la  ' oposición  ni  mes 
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Hé  aquí  lo  que  únicamente  puedo  contestar  a  tu  última.,  que 
ciertamente  me  entristece  porque  te  veo  mui  frió,  mui  indife- 
rente i  sin  la  menor  fé. 

Anoche  en  el  Senado,  sin  oposición,  fué  elejido  Benavente  i  los 
ministeriales  se  propusieron  sacar  de  vice-presidente  a  Eche- 
vers.  El  resultado  del  escrutinio  fué  seis  votos  por  éste  i  siete 
por  Errázuriz,  de  15  sufragantes  que  habia.  No  hubo  pues 
mayoría  absoluta;  se  repitió  la  votación  i  la  oposición  sacó  9 
votos  contra  6.  La  rabia  i  la  tristeza  se  dejó  conocer  en  el  ins- 
tante en  los  semblantes  de  Ossa,  Subercaseaux,  Vial,  etc.  quie- 
nes contaban  con  el  triunfo  seguro  de  Echevers,  cuya  vice* 
presidencia  la  estimaban  en  mucho  porque  parece  que  Benaven- 
te asistiría  a  mui  pocas  sesiones. 

En  la  cámara  de  diputados  hubo  54  miembros,  i  repetida 
dos  veces  la  votación  dio  por  resultado  en  una  i  en  otra  vez  26 
votos  por  Lira  e  Eizaguirre;  26  por  Pérez  i  Solar,  el  de  Lira  por 
Saufuentes  i  el  de  Pérez  por  Gana.  Conforme  al  reglamento  se 
echó  a  la  suerte,  i  en  el  instante  de  poner  las  cédulas  en  la  ur- 
na Montt  preguntó  si  eran  perfectamente  iguales,  i  habiendo 
contestado  afirmativamente  el  presidente,  se  puso  de  pié  diciendo 
que  quería  verlo  i  para  presenciar  el  acto  se  dirijió  con  arrogancia 
a  la  mesa.  Jotabeche  dijo  <xyo  también  quiero  hacer  lo  mismo» 
i  siguió  los  pasos  de  Montt.  La  barra  en  el  momento  i  en  núme- 
ro de  mas  de  800  personas  dio  un  grito  horrible  de  viva  la  opo- 
sicionl,  muera  el  ministerio*,  i  en  madio  de  estas  voces,  sil  vos  i 
gritos  i  voces  de  desaprobación  por  el  paso  dado  por  Montt. 
Sin  embargo,  él  permaneció  de  pié  junto  a  la  mesa,  i  habiendo 


(litaba  siquiera  en  plan  de  revolución  a  fines  del  mes  de  mayo  de  1850,  es 
decir,  cuando  la  intervención  no  ^abia  arrojado  su  máscara,  i  cuando  aun 
faltaban  mas  de  cuarenta  dios  para  el  nombramiento  de  don  Máximo  Mu- 
xica,  que  fué  el  verdadero  guante  de  reto  arrojado  al  medio  del  palenque- 
Se  notará  también  que  el  quese  acercaba  mas  a  la  situación  verdadera 
i  al  porvenir  de  la  política  era  don  Pedro  Félix  Vicuña.  Este  conocía  de 
cerca  la  intervención  i  había  sido  su  víctima. 

/ 
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salido  la  suerte  por  Lira,  volvió  a  su  asiento,  sufriendo  la  mis- 
ma o  mayor  rechifla. 

Se  pusieron  las  cédulas  para  vice-presidente  i  resaltó  electo 
don  Borja  Solar. 

Con  esto  se  levantó  la  sesión  en  medio  de  mil  vivas  a  la  opo- 
sion  i  de  una  gritería  espantosa. 

Domingo  Godoi  fué  el  primero  que  llevó  a  Búlnes  la  noticia 

de  este  resultado  i  Búlnes  dijo: — « con  el  ministerio  de ! 

Ahora   se   puede   marchar  menos  con  él». 

Los  ministeriales  han  quedado  mui  tristes  i  rabiosos  i  la  opo- 
sición no  está  contenta  porque  le  faltaron  tres  votos. 

El  paso  de  Montt  ha  sido  jeneralmente  reprobado  por  el 
agravio  hecho  a  Lira,  porque  se  ha  dejado  ver  como  hombre 
puramente  de  partido,  porque  ha  dado  pruebas  de  lo  mezquino  i 
pequeño  en  sus  ideas  i,  finalmente,  porque  un  hombre  que  pre- 
tende  la  presidencia  no  debiera  aparecer  en  un  acto  tan  solem- 
ne apegado  a  ideas  i  sospechas  tan  pequeñas. 

Dícese  que  esta  mui  arrepentido  i  separado  de  su  círculo:  los 
demás  le  reprochan  el  pa30  dado,  confesando  que  ciertamente 
no  ha  dado  muestras  de  ideas  elevadas  i  sentimientos  jenerosos 
que  son  tan  necesarios  a  cualquiera  hombre  que  pretenda  ele- 
varse al  primer  puesto. 

Hubo  moción  para  la  estincion  del  Estanco  i  para  declarar 
puertos  francos  a  Valdivia  i  Chiloé.  Fueron  bien  recibidos,  me- 
nos por  el  ministerio  que  habria  querido  tener  la  iniciativa  para 
ganarse  popularidad. 

Te  he  referido  todo  lo  sucedido.  Lo  positivo  para  mí  es  que  el 
espíritu  público  se  despierta  i  que  por  consiguiente  no  estamos 
mui  lejos  de  que  la  justicia  i  la  libertad  ocupen  el  lugar  que  les 
corresponde! 

^ t 

Santiago  junio  29  de  1850. 
(Pienso  que  la  empresa  de  Godoi  no  puede  perjudicar  ala 
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oposición  porque  su  plan  es  demasiado  vasto  i  sus  recursos  mui 
pequeños.  Hacerse  jefe  de  partido,  destruir  la  oposición,  batir 
después  al  Ministerio  i  sobre  la  ruina  de  éste  elevar  a  Freiré  es 
una  obra  que  Godoi  i  Pancho  no  llevaran  jamas  a  cabo.  La  opo- 
sición se  rie  de  este  delirio  i  a  mi  ver  con  razón.  (1) 


(1)  El  plan  del  coronel  Godoy,  cuya  separación  del  partido  liberal  a  fi- 
nes de  1840  ya  dejamos  referida,  consistía  en  proclamar  la  candidatura 
Freiré  en  oposición  a  la  de  Errázuriz,  i  por  esto  se  propuso,  en  unión  con 
don  Francisco  de  Paula  Vicuña,  su  deudo  i  en  cuya  caso  habitaba,  cele- 
brar un  solemne  Te  Deum,  por  el  recobro  de  salud,  que  en  sus  achaques 
habia  encontrado  por  esos  dias  aquel  \ lustre  procer  de  la  independencia. 
A  esta  singular  i  anárquica  tentativa  está  consagrada  la  siguiente  carta  del 
coronel  Godoy  a  su  amigo  i  tocayo  don  Pedre  Félix  Vicuña,  que  orijinal 
tenemos  a  la  vista  i  dice  así: 

Santiago,  junio  15  de  1850. 

((Mi  querido  Tocayo:  la  cobardía  es  la  única  causa  de  nuestra  desgracia; 
los  hombres  huyendo  del  fuego  de  los  enemigos  de  la  patria,  se  meten  en 
los  lodazales  i  pantanos,  i  se  revuelcan  i  ensucian.  Tal  es  lo  que  sucede  a 
los  individuos  que  forman  la  oposición,  cuya  mayor  parte  se  han  hecho 
traidores  de  puro  miedo.  No  crea  Ud.  que  buscan  el  acierto  en  sus  opera- 
ciones, buscan  la  comodidad,  evitando  el  peligro  sin  el  cual  es  imposible 
derrocar  la  tiranía.  En  los  ejércitos  se  acostumbra  muchas  veces  comprome- 
ter la  acción,  tal  es  la  palabra,  i  esto  lo  hacen  los  mismos  soldados  cuando 
reconocen  miedo  en  los  jenerales.  En  la  batalla  de  Bella- Vista  en  Chiloé 
convidé  y  ó  a  Beauchef  para  esta  operación,  porque  Freiré  no  queria  resol- 
verse, i  el  resultado  no  dejó  que  desear.  Voi  pues  ahora,  mi  tocayo,  a  com- 
prometer la  acción  disparando  los  primeros  tiros  al  enemigo.  Si  ellos  son 
cobardes,  solamente  se  me  reunirán  en  el  combate,  i  si  son  traidores  los 
conoceremos,  cortando  así  un  peligro  mayor.  Peor  seria  aguardar  las  elec- 
ciones i  encontrarnos  en  el  día  crítico  con  una  cabala  infernal. 

¿Ud.  ha  visto  caza  de  león  alguna  vez?  Yo  he  presenciado  dos;  los  perros 
nunca  acometen  a  la  fiera  espontáneamente.  Es  preciso  que  muera  prime- 
ro un  perro.  Escojen  al  mas  lanudo,   al  mas  ruin  muchas  veces,  i  cuando 
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Santiago,  julio  7  de,  1850. 

Hace  seis  cuas  que  tuvimos  una  reunión  con  don  Ramón 
Errázuriz,  i  él  mismo  nombró  una  comisión  para  que  escribiese 
un  maniliesto  que  se  haria  circular  con  profusión  por  toda  la  Re-* 
pública,  i  en  el  cual  declarase  la  oposición  que,  caso  de  ser  algu- 
na vez  gobierno,  su  primer  paso  seria  hacer  una  reforma  com- 
pleta de  la  constitución.  Se  ordenó  también  a  la  comisión  que 
señalase  precisamente  las  partes  principales  de  la  reforma,  i 
aunque  todos  opinaban  que  era  necesario  un  nuevo  código,  se 
resolvió  no  obstante  que  se  hiciese  mérito  de  la  necesidad  de 


todos  están  ladrando,  sin  atreverse  a  acometer,  se  lo  arrojan  a  la  cara  del 
león  que  al  momento  lo  despedaza  i  en  eate  instante  le  acometen  los  de- 
mas.  Tal  es  nuestra  situación,  ni  mas  ni  menos.  Si  no  hai  perro  que  tirarle 
a  esa  ñera,  yo  estoi  pronto,  tocayo,  al  sacrificio. 

Los  esfuerzos  de  la  oposición  para  impedir  el  Te  Deum  han  sido  grandes. 
Dueños  de  las  imprentas,  ha  sido  necesario  sorprenderlos,  porque  eso  bue- 
no tienen,  todos  son  lesos  desde  el  candidato  abajo.  Han  querido  recojer 
los  ejemplares  del  impreso  que  remito  a  Ud  ,  cuando  ya  circulaban  2,000 
que  se  iban  sacando  así  como  iban  saliendo  de  la  prensa.  También  han 
querido  cerrarnos  la  iglesia  de  que  es  pacron  o  síndico  don  Ramón  Errázu- 
riz,  pero  los  frailes  se  intimidaron  a  la  vista  de  100  artesanos  que  protes- 
taron contra  tal  impiedad.  Está  pues  todo  corriente  i  solo  falta  que  LTd. 
nos  haga  insertar  en  el  Comercio  el  adjunto  convite  con  un  articulito  bien 
revolucionario.  Ud.  lo  conseguirá  fácilmente.  Le  doi  las  gracias  por  la  in- 
serción del  remitido  del  jeneral. 

El  lunes  a  las  12  del  dia  habrá  un  repique  jeneral  en  la  Merced  i  se  em- 
pabesará  la  fachada  del  templo  i  sus  torres  con  banderas  nacionales.  A  las 
4  empezarán  los  repiques  hasta  la  hora  del  Te  Deum  que  será  a  las  6.  Toda 
la  iglesia  estará  empabesada  i  alfombrada.  Lanza,  Zapiola  i  los  líricos  ser- 
virán gratis  en  la  función.  El  retrato  del  jeneral,  con  banda  de  presidente, 
estará  colocado  al  pié  del  presbiterio  bajo  un  hermoso  dosel  preparado  por 
Claveau,  etc.,  etc. 

Hoi  escribo  también  a  San  Felipe,  San  Fernando,  Talca  i  Concepción 
para  que  se  repita  el  Te  Deum. 

Me  dicen  que  las  maldiciones  de  Antonio  Larrain  ayer  eran  graciosísimas, 
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echar  por  tierra  el  Consejo  de  Estado,  el  modo  como  se  elije  el 
Senado,  o  bien  sn  absoluta  estincion,  quedando  una  sola  Cámara, 
el  nombramiento  de  intendentes  a  propuesta  de  los  cabildos,  el 
nombramiento  de  los  gobernadores  por  solo  los  cuerpos  munici- 
pales, la  estincion  de  sitios,  la  abolición  del  veto,  reforma  sobre 
la  formación  de  las  leyes,  reforma  del  sistema  judicial  i  de  ren- 
tas, etc.,  etc. 

Este  documento  no  aparecerá  anónimo  i  probablemente  verá 
la  luz  pública  dentro  de  ocho  o  diez  dias. 

Este  acuerdo  ha  sido  mui  reservado;  te  suplico  no  lo  digas  a 
nadie. 

A  mi  ver,  este  manifiesto,  agregado  a  la  moción  que  se  pre- 
sentará mañana  dará  mui  buenos  resultados  i  hará  desapare- 
cer toda  sospecha  que  algunos  pudieran  tener  acerca  de  las  mi- 


porque  toda  la  oposición  se  nos  ha  venido  a  nosotros,  suscribiéndose,  Lu- 
co, Lastra,  Gabriel  Vicuña  con  una  onza  para  la  función  i  quedando  solos 
Larraines  i  Viales.  Ayer  vino  a  casa  Manuel  Guerrero  a  proponerme  una 
entrevista  con  Federico  Errázuriz  i  encargado  de  llevarme  a  su  casa.  Le 
contesté  que  tenia  12  hijos  i  47  años;  que  habia  servido  a  mi  patria  25  en 
la  causa  de  la  Independencia  i  20  en  la  de  la  libertad,  i  que  yo  no  me  ha- 
bia presentado  en  la  arena  política  combatiendo  por  mi  tío  como  él  lo  hacia 
por  la  primera  vez  que  se  anunciaba;  que  si  queria  que  nos  entendiésemos, 
estaba  pronto  a  recibirlo  en  mi  casa,  pero  que  todo  seria  inútil  si  no  que- 
ria suscribir  a  mi  programa,  que  era  el  programa  de  toda  la  nación,  a  quien 
ni  su  tio  ni  los  Viales  inspiraban  confianza.  Mo  dijo  Manuel  que  sin  duda 
lo  tendria  hoi  en  casa  porque  los  hombres  están  mui  aflijidos. 

Pancho,  su  hermano,  es  el  mejor  de  los  apóstoles  que  tengo  para  la  nueva 
doctrina.  Mil  veces  he  deseado  que  Ud.  estuviese  aquí  para  ver  el  infierno 
que  se  ha  levantado  i  la  facilidad  con  que  se  hace  todo  con  el  solo  nombre 
de  Freiré.  «Ya  salió  este  diablo,»  decia  ayer  Antonio  Larrain,  «i  todo  se  lo 
llevó  la  trampa.»  Otro  decia  «temblando  estaba  porque  ya  no  es  posible 
hacer  oposiciones  con  este  hombre.» 

En  fin,  tocayo,  yo  estoi  mui  ocupado,  ocupadísimo:  hágame  insertar  el 
convite  en  el  Comercio,  como  le  digo  i  yo  le  aseguro  que  salvo  la  Patria. 
Suyo  afectísimo. — P.  Godoy.it 
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ras  del  partido.  Si  lo  que  fuera  a  hacerse  no  fuese  bastante  pa- 
ra despertar  el  espíritu  público  i  para  que  todos  los  patriotas 
se  coloquen  al  lado  de  este  partido,  yo  pierdo  la  esperanza  de 
remediar  los  males  que  sufre  el  país. 

Te  aseguro,  compadre,  que  tu  pensamiento  llegó  mui  a  tiem- 
po. Persuádete  que  no  era  posible  llevarlo  a  la  Cámara  tal  como 
tú  lo  concebiste  i  que  la  reforma  que  se  pedirá  mañana  importa 
lo  mismo  i  es  de  mas  seguros  resultados. 

La  publicación  de  tu  Reforma  siempre  la  he  considerado  mui 
conveniente  i  estoi  seguro  que  la  opinión  aplaudirá  su  apari- 
ción. 

Te  remito  ese  folleto  que  me  ha, gustado  mucho  i  que  creo  que 
producirá  buen  resultado  en  las  provincias. 

Aquí  las  ((Sociedades  de  Artesanos»  se  aumentan  i  con  mui 
buen  resultado.  Desearía  saber  si  bajo  el  mismo  sistema  de  gru- 
llos podrían  establecerse  en  ésa,   i   que  costo  mensual  demanda- 


El  coronel  Godoy  habia  aceptado  sin  embargo,  desde  1845  la  candidatu- 
ra Cruz  contra  la  de  Freiré,  según  consta  de  los  siguientes  párrafos  de 
carta  que  copiamos  de  sus  oiijinales,  i  que  tienen  la  importancia  histórica 
de  esplicar  la  actitud  fría,  reservada  i  hasta  enojosa,  agravada  por  una, 
cruel  enfermedad,  del  jeneral  Freiré  en  1851. 

Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña: 

Santiago,  agosto  17  de  1845. 

«Ha  llegado  Puga  que  me  dice  no  pudo  ver  a  Ud.  Piensa  i  dice  que 
tiene  encargo  de  trabajar  por  Cruz.  Por  mi  parte  repito  a  Ud.  que  no  de_ 
bemos  perder  un  instante  en  acordar  nuestra  unión. » 

Ud.  sabe  que  Puga  es  amigo  personal  de  Freiré,  pues  dice  que  el  partido 
de  Cruz  es  poderoso  i  que  nada  harán  los  liberales  sin  su  cooperación.  Pro- 
testa que  no  tomará  mas  cartas  con  don  Ramón,  de  quien  asegura  que  no 
cuenta  un  solo  sufrajio  en  Concepción.  Piensa  Puga  que  todo  es  conclui- 
do proclamando  a  Cruz  i  que  nada  so  hará  sin  él.  Teme  que  si  el  gobierno 
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rá  su  formación  i  existencia.  Esos  grupos  en  comunicación  con 
los  de  aquí  i  dirijidos  por  manos  diestras  pueden  ser  mas  tarde 
de  grandes  resultados.  Sobre  este  particular  escríbeme  lo  que  te 
parezca,  diciéndome  el  modo  i  forma  como  podría  principiarse 
en  ésa  dicho  trabajo.» 


Sen tiago,  julio  13  de  1850. 

«El  manifiesto  está  concluido:  desde  mañana  principiará  su 
discusión.  Esta  parte  es  la  mas  difícil  porque  no  es  fácil  unifor- 
mar tantas  opiniones.  Según  él,  el  pensamiento  de  la  oposición 


lo  sabe  (Freiré  lo  dirá  sin  duda)  puede  mui  bien  cruzar  nuestras  medida». 
Hoi  hablará  con  Bruno  Larrain.-» 


Santiago,  agosto  18  de  1845. 

Todos  umversalmente  han  aprobado  la  idea  i  desearían  que  Ud.  la  ade- 
lantase antes  que  estos  demonios  no  declaren  en  estado  de  sitio.  Don  Fer- 
min  Solar,  Lastarria,  don  Pedro  Vargas,  don  Domingo  Godoy,  los  Larrain 
todos  de  nuestro  peque  tío  círculo,  están  contentísimos.  Don  Diego  Barros, 
mi  amigo,  me  ha  dado  mil  parabienes  i  ofreciéndose  a  cooperar  en  lo 
que  pudiere.  Quieren  todos  que  acepte  Ud.  inmediatamente  si  le  parece. 
Solo  quedamos  con  la  curiosidad  de  saber  quien  es  el  individuo  propo- 
nente. 

Sin  mas  que  la  entrevista  citada,  don  Ramón  ha  visitado  anoche  a  Bru- 
no Larrain  i  desde  que  entró  hasta  que  salió,  aquello  fué  un  aguacero  de 
golpes  contra  mí — a  Que  el  diario  descreditaba  la  oposición,  que  la  Gaceta 
era  el  único  papel  liberal,  a  quien  yo  me  empeñaba  en  presentar  como  un 
traidor,  etc.»--Bueno;  como  a  las  diez  i  media  se  apareció  a  la  casa  de  doña 
Pepa  (doña  Josefa  Vicuña  de  Solar  amiga  i  Vecina  de  puerta,  del  jeneral 
Freiré)  i  habiéndome  encontrado  solo  con  Calderón  (el  jeneral  don  Fran- 
cisco) saludó  a  éste  sin  decirme  una  sola  palabra.  Se  apartó  a  un  lado  i  vol- 
vió.—"¿Qué  hai  de  Concepción?»  (no   se  como  lo  supo).  Me  pareció  pru- 
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es  no  reformar  la  constitución  porque  siempre  quedaría  mala  sin 
hacer  un  nuevo  código  bajo  bases  muí  liberales.  No  hai  sitio,  no 
hai  facultades  estraordinarias,  no  hai  reelección,  no  hai  senado, 
nombramientos  de  intendentes  i  gobernadores  a  propuesta  de 
sus  respectivas  municipalidades,  el  poder  supremo  judicial  eleji- 
do  por  el  pueblo  i  renovado  cada  cinco  años,  mui  efectiva  la  res- 
ponsabilidad de  los  ministros  del  despacho,  mucha  facilidad  para 
obtener  el  título  de  ciudadano  chileno,  mas  jeneral  el  derecho  de 
sufrajio,  ningún  privilejio  ni  monopolio,  casi  absoluta  libertad  de 
imprenta,  ningún  fuero,  mucha  facilidad  para  la  formación  de 
las  leyes,  el  título  de  garantías  mas  estenso  i  preciso,  gran  en- 
sanche al  poder  municipal  i  otras  varias  cosas  que  no  recuerdo  i 
que  seria  largo  enumerar  (1). 

Si  este  pensamiento  no  queda  hecho  pedazos  en  la  discusión, 
i  se  consigue  su  publicación  i  que  lo  firmen  cincuenta  perdonas 
al  menos,  yo  pienso  que  en  las  provincias  producirá  mui  buen  re- 
sultado. El  partido  contrario  se  llenará  de  horror  i  le  hará  una 
guerra  a  muerte.  Nada  importa:  ya  es  tiempo  de  que  quedemos 
los  hombres  bien  decididos  i  bien  conocidos.  Anoche  se  incorpo- 


dente  contarle  i  se  puso  furioso.  ((Señor  don  Pedro,  me  dijo,  esos  son  em- 
brollos de  Uds.  Los  de  Concepción  no  piensan  en  eso.  Diga  Ud.  que  esa 
es  cosa  suya  i  del  otro  (porUd.)  i  que  nadie  suscribirá  por  los  asesinos  de 
Lircay,  etc.,  etc.»  Quise  esplicarme  aun  mas  claro  que  lo  habia  hecho,  cli 
ciéndole  que  nada  habíamos  aceptado,  que  se  fijase  bien  en  nuestra  situa- 
ción, que  Ud.  pensaba  consultar  a  los  amigos  i  que  él  era  uno  de  los  que 
debian  pensar  con  nosotros  sobre  el  mejor  partido,  que  no  teníamos  cómo 
seguir,  que  estábamos  aislados;  en  fin  cuanto  podia  servir  a  ablandar  una 
piedra.  Tomó  su  sombrero  con  estrépito  i  se  salió  para  afuera  con  la  ma- 
yor grosería  i  brutalidad.  No  piense  Ud.  que  yo  he  cometido  la  menor 
imprudencia. — Pedro  Godoy.» 

(1)  La  sustancia  de  esta  nota  se  refiere  al  proyecto  de  reforma  de  la 
constitución  que  presentaron  en  1850  los  diputados  Lastrria  i  Federico 
Errázuriz,  i  de  cuya  acojida  i  tramitación  nos  ha  dado  una  interesante  re- 
lación del  autor  de  la  Historia  de  la  Administración  Errázuriz. 
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ró  Santiago  Pérez  a  la,  junta  de  que  te  hablé  en  ésa:  traba- 
jan pero  no  lo  que  yo  quisiera.  Sobre  esto  nada  puedo  escri- 
birte.» 

Santiago,  marzo  18  de  1851. 

«Después  de  tantas  borrascas,  al  fin  hemos  podido  orga- 
nizamos. Se  ha  nombrado  una  junta  i  ya  ha  principiado  sus  tra- 
bajos con  constancia  i  decisión.  Hemos  creido  conveniente,  por 
ahora,  envolvernos  en  el  misterio  hasta  que  se  presente  una  cir- 
cunstancia favorable  para  ostentarnos.  Desde  sus  primeras  se- 
siones hasta  anoche  se  ha  ocupado  la  junta  de  la  reunión  que 
debe  tener  lugar  en  ésa.  Este  asunto  ha  sido  largamente  discu- 
tido i  al  fin  se  ha  resuelto  que  se  te  diga:  1.°  que  si  los  rnontis- 
tas  intentan  hacer  alguna  reunión,  anticipes  la  tuya  para  que 
no  se  apoderen  de  alguna  parte  de  nuestra  jen  te;  2.°  que  la  reu- 
nión no  perjudica,  siempre  que  nada  se  trate  de  candidaturas; 
o.°  que  podrían  ocuparse  de  reproducir  la  protesta  de  la  Socie- 
dad de  la  Igualdad  contra  la  candidatura  Montt,  i  4.°  de  asuntos 
económicos. 

El  asunto  de  candidatura  en  estos  momentos,  tú  debes  cono- 
cer que  es  mui  delicado.  La  proclamación  de  Cruz,  Freiré  u 
otro  cualquiera  importaría  la  división  de  la  oposición,  i  semejan- 
te división  importa  su  muerte  i  el  triunfo  seguro  de  nuestros 
enemigos.» 

(Reservadísimo) . 

Mañana  o  pasado  salgo  para  Topeta  a  tener  una  conferencia 
con  Errázuriz. 

Por  consiguiente,  no  debes  escribirme  hasta  el  sábado  que  es- 
taré de  vuelta.  Después  de  estas  conferencias  sabremos  a  que 
atenernos. 

Para  ese  día  espero  carta  tuya  i  tu  opinión  sobre  candida- 
tos. 

m 
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Es  probable  que  Blanco  no  vuelva  a  ésa:  hai  algunos  motivos 
para  creerlo  así  (1). 

Santiago,  abril  0  Je  1850. 


'tow? 


.  ..«Tú  sabes  que  no  había  unidad  en  el  gabinete  de  junio  i  que 
entre  Pérez  i  Tocornal  habia  fuertes  prevenciones.  En  este  es- 
tado de  cosas  tuvo  lugar  una  reunión  en  el  gabinete  Búlnes 
de  todos  los  miembros,  i  García  Beyes  dijo  que  era  llegado  el 
caso  de  proclamar  un  candidato  pues  que  la  oposición  atribuía 
al  gabinete  la  candidatura  Montt,  mientras  que  él  pensaba  que 
convenia  al  pais  la  presidencia  de  Aldunate,  que  por  este  señor 
era  su  voto  i  que  si  el  gobierno  no  lo  aceptaba  él  estaba  en  el 
caso  de  dejar  su  puesto.    , 

Este  asunto  produjo  una  acalorada  discusión,  se  removieron 
los  disgustos  anteriores,  Montt  apoyó  la  candidatura  Aldunate, 
Pérez  sostuvo  su  causa.  Montt  se  puso  del  lado  de  Tocornal, 
Búlnes  no  se  pronunció  por  nada,  i  todo  concluyó  con  retirarse 
Tocornal,  i  García  protestando  no  volver  mas  al  Ministerio. 

Al  siguiente  dia  Pérez  fué  encargado  para  organizar  el  minis- 
terio i  al  objeto  presentó  a  Búlnes  una  lista:  esta  fue  rechazada 
por  Búlnes,  i  Pérez  se  retiró  del  ministerio,  hizo  su  renuncia  i  se 
marchó  a  su  casa;  Montt,  sin  coraje  para  organizar  el  nuevo 
gabinete,  ha  pretendido  hacerlo  por  el  conducto  de  Varas,  i  este 
aceptó  el  cargo  con  la  condición  que  Tocornal  volviese  al  mi- 
nisterio. Esto  no  lo  ha  podido  conseguir,  i  hasta  esta  hora  no 
hai  otro  ministro  sino  solo  Vial. 

Los  monttistas  están  enojados  con  los  ministros  que  salieron 
1 ,°  por  haber  proclamado  a  Aldunate  i  2.°  por  haberlo  hecho 


(l)  El  jeneral  Blanco,  intendente  de  Valparaíso,  se  encontraba  a  la  sa- 
zón en  Santiago,  i  como  nunca  se  manifestó  personalmente  adicto  a  la 
candidatura  Montt,  se  creyó  en  diversas  ocasiones  que  iba  a  ser  reempla- 
zado. 
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ante  Búlnes  i  a  presencia  de   Montt,  comprometiendo  a  este 
último  a  aceptar  a  Aldunate,  como  lo  hizo. 

Los  monttistas  no  convienen  en  Aldunate  i  exijen  de  Montt, 
que  faltando  a  su  palabra  acepte  su  candidatura.  No  pueden 
coc  seguirlo. 

Todo  lo  dicho  es  lo  mas  probable  que  haya  sucedido  de  cuanto 
se  dice  i  corre.  Referirte  esto  demandaría  un  trabajo  inmenso. 

La  oposición  ha  creído  llegado  el  caso  de  presentarse  con 
enerjía  i  de  procurar  por  todos  medios  hacer  mas  profunda  la 
escicion  que  aparece  entre  los  enemigos.  No  hai  esperanza  de 
que  Búlues  venga  a  buen  camino ;  pero  en  el  entretanto  tiene 
miedo,  i  como  tú  sabes  este  sentimiento  siempre  lo  ha  dominado. 

Hai  pues,  gran  anarquía  en  el  gobierno  i  en  su  partido  i  la 
oposición  parece  compacta,  pues  algunos  disidentes  que  tú  co- 
no 3Ías  están  contentos. 

Si  hai  golpes  de  estado,  no  me  atrevo  a  decirte  que  sucederá 
porque  no  conozco  bien  el  corazón  de  mis  nuevos  compañeros. 

Errázuriz  estará  pronto'en  ésta  i  ha  escrito  en  escelente  sen- 
tido. 

La  mayoría  de  la  Cámara  tiene  reuniones  diarias  para  acor- 
dar lo  que  convenga,  según  las  circunstancias  del  momento. 

La  prensa  continuará  rigorosa  atacando  a  Montt  i  a  Búlnes, 
por  su  mancomunidad. 

Hai  bastante  escitacion  i  creo  que  eso  no  deja  de  •producir  al- 
gún buen  resultado. 

Está  noche  se  reúne  la  Sociedad 'reformista, (1)  i  por  último 
yo  puedo  asegurarte  que  nada  deja  por  hacerse. 

A  pesar  de  todo,  siento  decirte  que  no  tengo  fé. — Quién  sabe 
si  me  equivoque!» 

Bruno  Larra  in. 


(1)  Coincide  este  dato  con  la  fecha  en  que  dijimos  se  celebró  la  reunión 
del  Club  de  la  Reforja,  en  que  se  preparó  la  alianza  i  fusión  con  la  inci- 
piente Sociedad  de  la  Igualdad. 
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Santiago,  julio  23  de  1850. 

«Sobre  la' organización  de  sociedades  en   esa,  Alemparte 

irá  dentro  de  pocos  dias  i  contigo  arreglará  ese  asunto  como 
mejor  convenga. 

Sobre  negociaciones  me  parece   que   ninguna    tendrá  lugor 

con  el  poder.  Yo,  por  mi  parte,  estoi  resuelto  a  echarlos  a si 

lo  intentasen.  Con  el  tiempo  puede  ser  que  haya  fusiones  de 
partido,  pero  siempre  será  con  aquel  que  no  esté  al  lado  del 
Gobierno,  i  siempre  bajo  la  base  de  la  candidatura  Errázuriz. 

Tengo  datos  para  asegurarte  que  el  actual  partido  del  Go- 
bierno se  halla  en  la  mas  completa  anarquía.  Tocornal  con  su 
círculo  está  desesperado  contra  Montt  porque  no  puede  sufrir 
el  carácter  dominante  de  éste  ni  la  ciega  obediencia  que  exije  a 
su  círculo;  también  porque  estaba  lisonjeado  con  que  García  Re- 
yes ocuparía  el  Ministerio  de  Instrucción,  i  cuando  menos  lo  es- 
peraba aparece  Mujica,  su  mortal  enemigo. 

La  candidatura  Montt  no  tiene  el  apoyo  de  Búlnes,  i  apesar 

de  todos  sus  esfuerzos  el  guaso  continúa  empacado  (1). 

I 


(1)  Parécenos  del  caso  completar  este  concepto,  que  en  la  fecha  en  que 
está  escrito  es  un  verdadero  error  i  un  anacronismo,  en  una  revelación 
que  entonces  circuló  también,  respecto  del  jeneral  Búlnes  i  que  está  es- 
puesta i  contradicha  en  el  siguiente  párrafo  de  carta  que  auténtica  tene- 
mos a  la  vista  i  dice  así: 

Señor  don  Pedro  Félix  Vicuña- 

Valparaíso. 

Santiago,  agosto  1.°  de  1850. 

...Hace  mas  de  un  año  que  no  he  visitado  a  Búlnes  ni  encontrádome  en 
parte  alguna  con  él  para  cambiar  un  saludo,  i  talvez  podría  lisonjear  mi 
vanidad  el  que  se  me  dijese  director  de  un  Presidente. 

Si  el  sobrino  de  don  Joaquín  Prieto  pudiera  haberse  resuelto  alguna 
vez  a  prestarme  su  confianza,  la  alusión   de   mi  qarta  a  que  Ud.  se  refiere 
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El  partido  Irarrázabal  se  presenta  ya  independiente,  se  ase- 
gura que  ha  tenido  sus  reuniones  en  casa  de  Antonio  Toro 
i  que  se  ha  resuelto  invitar  a  Manuel  Antonio  Tocornal  para 
que  les  dé  dirección  bajo  la  base  de  que  será  él  primer  minis- 
tro. 

Tocornal  no  acepta  esta  candidatura,  i  ha  dicho  que  se  halla 
tan  aburrido  que  poco  le  falta  para  marcharse  a  ésa,  tomar  un 
buque  i  retirarse  a  Copiapó. 

Todo  lo  que  te  digo  lo  sé  de  buen  oríjen,  i  a  mi  ver,  no  tarda- 
rá mucho  tiempo  sin  que  todos  lo  conozcan  para  que  los  parti- 
darios de  Tocornal  sin  rebozo  despedacen  a  Montt  en  sus  con- 
versaciones. 

Ayer  quedó  informada  la  moción  sobre  reforma.  Borja  Solar 
se  opuso  a  ella.  Tocornal  no  asistió  a  la  Comisión,  pero  habría 
pensado  del  mismo  modo.  Sanfuentes  conviene  en  la  reformo, 
pero  solo  en  tales  i  tales  artículos.  Lastarria  e  Infante  solo  de- 
jan en  pié  diez  o  doce.» 


Santiago,  agosto  8  de  1850. 


«El  triunfo  de  los  ministeriales  en  la  Cámara  es  para  mí  un 


era  solo  por  algunas  de  las  visitas  que  podia  Ud.  haber  oido  tengo  cons- 
tantemente. Difícil  parece  de  creerse  que  en  15  dias  que  estará  aqui  mi 
amigo  Pinto  (don  Francisco  Aníbal)  con  quien  nos  hemos  visto  diariamen- 
te, todavía  no  se  ha  tocado  uoa  sola  vez  la  palabra  política  o  candidato,  i 
no  seré  yo  quien  rompa  este  silencio» 

«Por  lo  que  hace  a  la  revolución  próxima  que  UcL  anuncia,  no  encuentro 
sino  dos  dificultades:  primera,  tres  millones  de  pesos  que  se  reparten  en  la 
República  en  sueldos  i  gracias  i  en  el  sosten  del  actual  orden  en  los  innu- 
merables agraciados  i  sus  relaciones.  No  estaban  las  cosas  así  el  año  22 
cuando  la  revolución  contra  O'Higgins,  ni  tampoco  el  año  29. — La  segun- 
da que  no  diviso  hombres  que  se  pongan  al  frente. — De  Ud. — Joaquín 
Campiña .» 
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acontecimiento  que  esperaba  i  deseaba  con  ardor  (1).  La  oposi- 
ción en  adelante  estará  en  su  verdadero  terreno,  se  dejará  de 
capítulos  i  contemplaciones,  i  sin  temor  a  ninguna  clase  de  res- 
ponsabilidad, propondrá  cuanta  medida  esté  en  los  intereses  del 
pais.  Algunos  amigos  con  quienes  he  hablado  sobre  este  parti- 
cular piensan  del  mismo  modo  que  yó,  i  no  dudo  que  con  este 
desengaño,  la  oposición,  antes  de  poco  tiempo,  tome  una  marcha 
franca  i  decidida. 

A  mi  juicio,  el  Ministerio  antes  de,  poco  tiempo  presentará 
síntomas  de  desunión:  hasta  hoi  su  partido  solo  se  ocupaba  en 
vencerla  mayoría  de  la  Cámara  i  por  esta  única  causa  se  con- 
servaba unido.  Habiendo  triunfado,  desaparece  uno  de  los  prin- 
cipales motivos  que  los  ligaban,  i  hé  aquí  la  razón  porque  yo 
pienso  que  mui  pronto  aparecerán  desunidos. 

Veinte  i  seis  votos  fueron  fieles  i  aun  cuando  de  este  número 
se  rebajen  seis  mas,  yo  pienso  que  una  minoría  de  veinte  hom- 
bres resueltos  para  toda  cuestión,  es  bastante  para  anular  al 
ministerio,  para  despertar  el  espíritu  público  i  conmover  al 
pais.  Si  todos  nuestros  amigos  se  penetran  de  esta  verdad  i  se 
resuelven,  como  yo  lo  estoi,  no  dudo  que  la  Cámara  en  minoría 
hará,  en  tres  meses,  mucho  mas  que  habría  hecho  en  tres  años 
con  la  mayoría  que  teníamos. 

Pronto  tendremos  una  nueva  acusación  contra  el  Intendente 
de  Aconcagua,  i  será  rnui  probable  que  comprenda  también  al 
ministro  del  Interior. 

Lastarria  hace  cada  dia  mayores  esfuerzos  en  bien  de  la  cau- 
sa pública;  seria  mui  justo  que  en  el  próximo  número  de  la  lie- 
forma  hicieses  justicia  a  su  talento  i  a  su  patriotismo. 

Presumo  que  Alemparte  estará  todavía  en  ésa.  Te  ruego  que 
hagas  lo  posible  para  verlo  i  que  le  digas  que  apresure  su  vuel- 


(1)  Se  refiere  a  la  votación  de  la  presidencia  de  la  Cámara  que  el  dia  5 
de  agosto  recayó  por  un  voto  en  don  José  Joaquín  Pérez,  perdiendo  su 
puesto  el  señor  José  Santos  Lira. 
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ta  i  nos  traiga  noticia  de  la  calidad  del  buque  que  debe  salir 
para  California,  de  su  seguridad,  del  flete  que  demandaría  su 
dueño  i  por  iiltimo  que  todo  lo  vea  i  todo  lo  toque  a  fin  de  que 
no  haya  dificultad  para  que  se  realice  la  compañía  i  pueda  prin- 
cipiarse a  remitir  los  frutos*»  (1). 

Santiago,  agosto  16  de  1850. 

«Estoi  decidido  a  remitir  mis  charquis  a  California,  pero  no 
contrataré  carretas  para  conducirlo  Ínterin  no  hable  non  nuestro 
amigo  don  José  Antonio  Alemparte. 

Díle  pues,  que  su  presencia  es  necesaria,  que  nada  puedo  ha- 
cer sin  verlo,  que  me  perjudica  sino  viene  pronto,  que  tengo  ofer- 
tas aquí  por  mis  frutos  i  he  quedado  de  contestar  a  la  mayor 
brevedad,  i  por  último  que  mis  compañeros  en  el  negocio  lo 
creen  malo  i  desisten  de  todo,  si  antes  de  cuatro  dias  no  me  re- 
suelvo. Si  él  no  puede  venir  antes  de  éste  tiempo  todo  quedará 
en  nada,  i  yo  no  podré  percibir  la  cantidad  que  se  me  anticipaba 
i  que  tan  necesaria  me  era  en  las  actuales  circunstancias  (2). 

De  política  nada  puedo  decirte  porque  nada  hai  de  nuevo.  La 
ocurrencia  de  la  Cámara,  que  fué  bastante  ruidosa,  ya  pasó  como 
pasa  todo  en  Chile.  Corre  ahora  que  Búlnes  está  ya  decidido 
por  Irarrázabal,  que  lo  esperan  este  vapor,  que  luego  que  lle- 
gue ocupará  el  ministerio,  que  saldrán  Varas  i  Muxica,  que  los 


(1)  Alude  este  pasaje  a  las  conspiraciones  que  habian  comenzado  a  fra- 
guarse, especialmente,  desde  que  Muxica  fué  llamado  al  Ministerio  de 
Justicia. 

Este  lenguaje  mercantil,  era  el  mas  usado  por  disfrazar  los  planes  secre- 
tos de  la  revolución.  Así  el  buque  que  debia  ir  a  California,  significaba  el 
batallón  o  tropa  de  que  podría  echarse  mano,  i  los  frutos  eran  los  recursos 
o  dineros  que  habian  de  necesitarse. 

(2)  La  misma  alusión  anterior.  Se  llamaba  con  urjencia  a  Alemparte 
a  Santiago,  porque  se  creía  haber  encontrado  alguna  cooperación  militar 
en  esta  ciudad. 
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ministeriales  se  dividirán,  i  otras  cosas  por  este  tenor.  Estas  vo- 
ces traen  su  oríjen  de  entre  los  mismos  pelucones;  falta  saber  si 
serán  ciertas  o  efecto  de  algnna  intriga». 

Santiago,  agosto  18  de  1850. 

...«Nada  estraüo  me  ha  sido  lo  que  me  dices  de  don  José  An- 
tonio Alemparte. — Su  larga  residencia  eu  ésa,  no  escribir  a  na- 
die i  su  mucho  filosofar,  eran  hechos  para  mí  que  dejaban  tras- 
lucir el  resultado  que  me  indicas. — Adelante,  i  luego  hablaremos 
de  esto  que  ciertamente  no  es  mui  insignificante  i  que  produci- 
rá retardo  en  el  pago  de  mis  documentos,  i  Hai  pocos  hombres 
con  quienes  tratar,  i  hasta  cierto  punto  me  aburre  este  estado  de 
cosas. 

El  partido  del  ministerio  se  halla  dividido  mas  que  nunca. 
Tocornal  i  Garcia  están  mui  disgustados  con  Montt.  No  dudo 
que  antes  de  pocos  dias  pedirán  una  conferencia  con  la  oposi- 
ción. No  sé  cuales  serán  sus  miras,  pero  sean  cuales  fueren,  yo 
no  entraré  por  compromiso  alguno  ni  avanzaré  una  espresion 
que  pudiera  comprometer  la  causa  i  principios  que  he  sostenido. 
Sigan  ellos  nuestra  bandera,  proclamen  nuestra  causa,  i  el  tiem- 
po hará  lo  demás.  Su  pretensión  está  reducida  a  que  se  admita 
la  candidatura  de  Aldunate  como  el  único  hombre  que  ofrece 
menos  obstáculos. 

Yo  pienso  que  conviene  no  paralizar  sus  planes.  Si  mantie- 
nen esperanzas  de  realizarlo  se  dividen  sin  remedio,  i  su  división 
importa  a  mi  ver  la  ruina  del  círculo  Montt  i  la  multitud  de 
ellos  mismos. 

Sobre  este  asunto  te  continuaré  escribiendo,  pero  te  encargo 
un  secreto  sacramental.  Con  el  suceso  de  anoche,  Santiago  está 
alarmado  como  nunca.  (1)  La  Barra  se  pondrá  al  corriente.  No 
sé  que  saldrá  de  esto.  Salgo  a  imponerme  de  todo  lo  que  ha  su- 
cedido; a  saber  lo  cierto  para  pensar  qué  convenga  hacer.» 


(1)  El  asalto  del  10  de  agosto. 
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Santiago,  setiembre  '27  de  1850. 

„.«Me  parece  que  la  especulación  sobre  California  será  pre- 
ciso dejarla  para  mas  tarde.  Aquí  el  hombre  que  se  ponía  al 
frente  de  ella,  lia  faltado.  Según  me  ha  dicho  anoche  no  está  en 
disposición  ni  de  ir  ni  de  esponer  capital  alguno.  Como  el  tenia 
todos  los  datos  i  estaba  en  posecion  de  conocimientos  prácticos 
sobre  el  particular,  es  preciso  conformarse  i  no  pensar  en  la  es- 
peculación hasta  que  se  encuentre  un  joven  que  pueda  llenar  el 
lugar  de  dicho  caballero,  que  se  ponga  al  corriente  de  todo,  i  que 
ofrezca  garantías  a  todos  los  interesados  (1). 

Seria  mui  largo  referirte  el  modo  como  este  negocio  ha  veni- 
do a  evaporarse.  Es  imposible  que  tú  puedas  imajinártelo.  No 
pierdo  la  esperanza  de  ir  yo  a  ésa  o  de  que  tú  vengas,  i  entonces 
comprenderás  lo  que  ha  sucedido  i  la  manera  como  yo  me  espli- 
co  este  desenlace.  Te  ruego  entre  tanto  que  no  te  calientes  la 
cabeza,  que  no  hagas  conjeturas  i  que  a  nadie  digas  que  yo  te 
he  dado  semejante  noticia. 

Considero  (hablando  de  política)  mui  fuerte  al  ministerio  i 
que  sin  esfuerzos  estraordinarios  hará  lo  que  quiera,  a  menos 
que  entre  ellos  no  aparezca  alguna  fuerte  división.  La  oposición 
poco  mas  podrá  hacer  que  lo  que  ha  hecho  hasta  aquí,  pues  sus 
medios  de  acción  no  pueden  ser  otros  que  la  prensa,  las  socie- 
dades i  las  camorras  de  las  cámaras,  elementos  que  no  me  inspi- 
ran fé  porque  nada  han  producido  hasta  hoi  i  porque  en  un  pais 
tan  corrompido  como  éste,  es  locura  librarse  a  ellos,  teniendo  al 
frente  a  todo  un  gobierno  i  a  hombres  para  quienes  no  hai  me- 
dio alguno  prohibido. 

Tengo  convicción  de  lo  dicho  i  tendría  mucho  gusto  que  tú 
pensaras  del  mismo  modo,  haciendo  lo  posible  para  concentrarte 


(1)  Se  alude  probablemente  al  comandante  don  José  Antonio  Riquel- 
me  (cuñado  de  los  Lazo)  que  en  esta  época  fué  separado  del  batallón 
Tungai  i  enviado  en  comisión  a  Chiloé. 

n 
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en  tí  mismo  ino  arrastrar  compromisos  de  otra  clase  que  aque- 
llos que  demandan  tu  posición  como  liberal  i  como  hombre  de 
orden.  El  hombre  que  por  ahora  piensa  de  otro  modo  es  un  loco. 
Quien  sabe  si  mas  tarde  los  sucesos  presentan  ocasiones  de  obrar 
en  otro  sentido.» 

Santiago,  octubre  12  de  1850. 

«El  negocio  de  las  harinas  parece  que  se  realizará.  Los  fon- 
dos necesarios  están  prontos  i  me  parece  que  su  resultado  debe 
ser  favorable,  a  consecuencia  de  que  entrarán  a  dirijirlo  no  de- 
pendientes ni  jente  subalterna  sino  hombres  de  peso  (1).  Si  este 
negocio  se  emprende  la  utilidad  será  buena  porque  se  piensa 
abarcar,  sino  el  todo,  al  menos  las  dos  terceras  partes  de  cuanto 
trigo  haya  en  esta  plaza. 

Las  Barras  i  Progresos  principiarán  a  ir  en  el  número  que 
me  indicas,  desde  mui  luego. 

Se  ha  pensado  en  la  comida  de  que  me  hablas  i  se  ha  desisti- 
do porque  seria  mui  costosa.  Sin  embargo,  que  volveré  a  iniciar 
este  asunto. 

Pasado  mañana  tendrá  lugar  nna  reunión  jeneral  de  la  Socie- 
dad de  la  Igualdad.  Entiendo  que  será  mui  numerosa.  Algunos 
me  han  asegurado  que  tienen  datos  para  creer  que  no  bajará  de 
2,000  hombres.  Si  así  fuere,  estoi  cierto  que  el  ministerio  sufre 
un  golpe  terrible  porque,  dígase  lo  que  se  quiera,  su  posición  es 
mala  i  no  existe  buena  armonía  con  Búlnes. 

Ya  casi  todos  se  han  convencido  que  la  oposición,  ni  antes  ni 
ahora,  ha  tenido  miras  revolucionarias.  Eran  unos  tontos  pen- 
sando que  nosotros  habíamos  de  tocar  esos  medios  que  espon- 
drian  nuestra  causa  i  nos  quitarían  en  él  hombres  juiciosos  que 
aborrecen  con  justicia  toda  revuelta.   Yo  estaba  resuelto  a  mar  - 


(1)  Esto  probablemente  es  una  alusión  al  coronel  Urriola. 


DEI  20  DE  ABRIL  DE  1851.  XCIX 

fharme  a  mi  hacienda  si  hubiese  resultado  algo  en  el  asunto  de 
Prado,  Orjera,  etc.  (1). 

Santingo;  octubre  31  de  18501 

...dTe  supongo  instruido  del  bando  i  de  sus  efectos.  Snrtió 
todo  lo  contrario  de  lo  que  se  proponían  i  la  reunión  fué  nume- 
rosísima i  pienso  que  el  local  no  será  bastante  si  nos  dan  lugar 
para  tener  otra  (2). 

El  martes  a  las  10  de  la  mañana  mandó  el  intendente  a  casa 
de  cada  uno  de  nosotros  para  que  pagásemos  una  multa  de  50 
pesos.  Cinco  o  seis  la  pagaron;  todos  los  demás  contestaron  que 
verían  al  intendente,  i  yo  i  algunos  otros  que  quedábamos  ins- 
truidos. Seis  se  negaron  abiertamente  i  fueron  puestos  presos. 

El  miércoles,  Concha  (don  Melchor  de  Santiago)  tuvo  uua 
conferencia  con  el  intendente  probándole  lo  ilegal  de  la  medida 
i  resistiéndose  a  entregar  la  multa.  El  intendente  le  dijo  que  pa- 
ra cortar  este  asunto  solo  pedia  que  algunas  personas  respetables 
le  espusiesen  que  no  habia  tenido  intención  de  infrinjir  el  bana% 
porque  él  solo  quería  salvar  el  principio  de-  autoridad.  A  las  dos 
de  la  tarde  fui  comisionado  por  ciento  i  tantos  opositores  para 
que  tuviese  una  conferencia  con  el  intendente.  Este  pobre  hom- 
bre estaba  confundido,  muerto;  en  fin,  no  encontré  con  quien 
tratar,  pidiéndome  al  último  que  fuesen  algunas  personas  de  mi 
respetabilidad  i  le  espusiesen  lo  mismo,  i  todo  quedaría  conclui- 


(1)  El  autor  sacaba  aquí  indudablemente  el  cuerpo  a  los  compromisos 
que  podia  acarrearle  el  descubrimiento  de  los  planes  revolucionarios  de 
que  estaba  ocupado  o  a  una  apertura  de  sus  cartas  en  el  correo*  Como  es- 
te pasaje  capcioso,  hai  muchos  otros  en  su  correspondencia. 

(2)  Alusión  al  bando  del  18  de  octubre  reglamentando  las  reuniones  de 
la  Sociedad  de  Ja  Igualdad,  i  a  la  sesión  que  esta  celebró  el  28  de  octubre. 
El  autor  prescntia  bien  que  la  autoridad,  de  una  manera  u  otra,  no  daria 
lugar  a  otra  sesión. 
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do.  Fué  Errázuriz,  Carrera,  Lastarria,  "Vial  (1)  i  Alemparte,  i 
resultó  que  tocios  quedarían  en  libertad  i  que  ocurriesen  por  las 
mtíltas  los  que  las  hubiesen  exibido.  A  las  cinco  de  la  tarde  fui- 
mos a  sacar  los  presos  i  los  llevamos  a  la  Cañada,  i  nos  pasea- 
mos con  ellos  en  número  de  mas  de  doscientos. 

Hoi  a  la  una  del  dia  don  Y  Ícente  Sanfuentes  ocurrió  por  la 
multa  que  su  padre  había  pagado.  Entraron  en  conferencia  con 
el  intendente;  ésta  se  hizo  mni  acalorada  i,  según  el  intendente, 
terminó  por  un  escupo  que  Sanfuentes  puso  sobre  su  cara,  he- 
cho que  Sanfuentes  niega.  El  intendente  tocó  su  campanilla» 
concurrieron  sus  ajen  tes  i  dio  la  orden  de  prenderlo:  Sanfuen- 
tes sale,  lo  persiguen  con  sable  en  mano  pero  al  fin  entra  a  la 
casa  del  Progreso.  El  intendente  la  manda  allanar;  entra  la  po- 
licía, quieren  sacarlo  por  la  fuerza;  éste  se  resiste  i  en  este  me- 
mento ya  tenemos  lugar  para  reunimos  en  la  misma  casa  i  de- 
cir al  intendente  que  no  saldrá,  que  él  no  es  su  juez  i  que  pre- 
viamente se  le  mande  allanar  su  fuero.  El  intendente  insiste, 
redobla  su  fuerza,  pide  auxilio  a  la  cárcel  i  demás  cuarteles,  i  en 
pocos  momentos  hai  dentro  de  la  casa  un  piquete  de  tropa  ve- 
terana i  la  policía  rodea  toda  la  manzana.  No  por  esto  el  pueblo 
desmaya  ni  Sanfuentes  cede  en  un  ápice.  Errázuriz,  Luis  *¿  va- 
lle i  don  Salvador  Sanfuentes  se  dirijen  a  la  Intendencia,  i  des- 
pués de  una  larga  conferencia  valiente  i  eaérjicani  el  intendente 
cede  ni  la  comisión  conviene  en  la  prisión. 

El  conflicto,  por  consiguiente  sigue,  el  pueblo  se  aumenta  i  la 
ajitacion  crece.  Lastarria  i  Tagle  entonces  vuelven  a  la  Inten- 
dencia i  al  fin  conviene  la  autoridad  en  retirar  toda  la  fuerza  i 
en  que  Sanfuentes  salga  solo,  i  bajo  su  palabra  de  honor  perma- 
nezca en  la  Secretaría  de  la  Cámara  a  disposición  de  la  comi- 
sión conservadora.  En  este  momento  queda  en  ese  punto  i  voi  a 
hablar  con  él. 

¡Que  momento  se  ha  perdido,  compadre! 


(1)  Este  nomlx-e  está  demás.  No  asistió  a  la  conferencia. 
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Tú  sabes  que  yo  no  soi  precipitado.  Dicen  que  vendrán  otros. 
Quién  sabe,  pero  a  mi  juicio  ninguno  tan  precioso! 

Temo  como  tú  que  la  llegada  del  Valdivia  producirá  un  cam- 
bio de  cosas,  que  todos  nuestros  planes  electorales  esperimen- 
tarán  algún  trastorno,  pero  no  que  serán  perdidos  absulutamen- 
te  (1).» 


DOCUMENTO  NUM.  13. 

DOCUMENTOS  RELATIVOS  A  LA  CONSPIRACIÓN  DE  LA  CÁRCEL  DE 
SANTIAGO  EN  ENERO  DE  1851. 

I. 

Vista  fiscal. 

Mauricio  Barbosa,  capitán  de  la  compañía  de  tiradores  del 
batallón  lijero  Valdivia,  vistas  i  leidas  las  informaciones,  cargos 
i  confrontaciones  contra  el  sarjento  2.°  de  la  4.a  compañía  Don 
Juan  de  Dios  Jiménez,  cabo  2.°  de  la  1.a  compañía  José  Santos 
Inestrosa,  soldados  de  la  compañía  de  carabineros  José  del  Ro- 
sario Galaz  i  José  Avendaño  de  la  1.a,  Silvestre  Yenegas  de  la 


(1)  Los  planes  electorales  significan  aquí  los  conatos  de  revolución  ar- 
mada. 

Notamos  alguna  exajeracion  en  esta  carta,  porque  la  resistencia  de  San- 
fuentes  i  los  amigos  en  la  Imprenta  del  Progreso,  no  tuvo  el  carácter 
alarmante  que  esta  carta  le  atribuye.  Bastaría  dejar  establecida  sobre  este 
punto  la  presencia  personal  del  señor  Sanfnentes,  don  Salvador,  el  tipo  de 
la  moderación  i  aun  de  la  apatía  como  hombre  político,  para  convencerse 
de  lo  que  decimos. 
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4.3,  José  María  Vidal  i  de  tiradores  José  Manuel  Casan  ova,  i  los 
paisanos  Don  Juan  José  Lazo,  Don  José   Stuardo,   Don  Fran- 
cisco Prado  Aldunate,  i  el  presbítero  José  Alberto   Ortiz,  acu- 
sados de  sedición:  resulta  de  la  causa  que  los  soldados  Silvestre 
Venegas,  José  Maria  Vidal,  José  Avendaño,  José  del   Rosario 
Galaz,  José  Manuel  Casanova  son  culpables  por  haber  sido  in- 
vitados a  entrar  en   una  revolución  i  no  haber  dado  cuenta  de 
ella  como  se  comprueba  con   sus  declaraciones.  El   sarjento  Ji- 
ménez i  el  cabo  Inestrosa  lo  son  también  por  las  razones  ante- 
riores, i.  por  haber  convenido  este  último  con  las  propuestas  que 
se  le  hacian  i  por  tolerar  el  primero,  que  era  el   comandante  del 
reíen¿  esta  clase  de  conversación  i  no  haber  puesto   embarazo  a 
ella.  El  señor  presbítero  don  José  Alberto  Ortiz  aparece,  por  las 
declaraciones   de   Galaz,   Avendaño,   cabo  Inestrosa  i  sarjento 
Jiménez,  ser  el  motor  de  todo  i  el  que  indujo   con   sus  crecidas 
ofertas  al  cabo.  El  señor  Lazo  resulta  por  las   declaraciones  de 
Inestrosa  i  Avendaño  ser  un  testigo  presencial  de  toda  la  con- 
versación, i  el  que  de  cuando  en  cuando  los  invitaba  a  que  hicie- 
ran movimiento.    Los    señores   Prado  i  Aldunate  i  Stuardo,  re- 
sultan citados  por  Inestrosa  como  que  eran  los  que  en  el  dia  le 
habían  hablado  sobre  el  movimiento,  i  que   en  la  noche  cuando 
se  volvieron  a  reunir  estuvieron   también  en   el  cuarto   del  cura 
Ortiz,  pero  este  dicho  no  es  confirmado  por  ninguno  de  los  otros 
^  individuos  que  estaban  en  dicha  reunión,  i  de  consiguiente   es 
de  ningún  valor:  por  estas  razones  los  considero  cuteramente 
inocentes  i  libres  de  la  imputación  hecha;    concluyendo  por  la 
lei  a  que  el  sarjento  Jiménez,  cabo  Inestrosa,  soldados  José  del 
Rosario  Galaz,    José  Avendaño,  José  Maria   Vidal,   Silvestre 
Venegas,  José  Manuel  Casanova,  el  presbítero  Don  José  Alber- 
to Ortiz,  i  el  paisano  don  Juan   José   Lazo   sufran  la  pena  de 
muerte,  según  lo  dispone  el  artículo  141  tít.  80  de  la  Ordenanza 
Jeneral  del  Ejército.  Santiago,  febrero  18  de   1851.—  Mauricio 
Barbosa. 
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II 
Sentencia  del  consejo  de  guerra. 

Hallando  a  los  reos  prest)  itero  Don  José  Alberto  Ortiz,  sár- 
jenlo Juan  de  Dios  Jiménez,  cabo  José  Santo  Inestrosa,  i  los 
soldados  José  del  Rosario  Galaz,  José  Avendaño,  José  María 
Vidal,  Silvestre  Venegas  i  a  José  Manuel  Casanova,  suficiente- 
mente convencidos  del  crimen  de  sedición,  i  teniendo  presente 
que  no  han  intentado  contra  las  autoridades  i  orden  público 
i  teniendo  por  otra  parte  presente  que  debe  considerarse  como 
conato  de  ella  por  no  haberse  seguido  daño  faltando  la  ejecu- 
ción que  constituye  al  hombre  reo  de  todo  rigor  de  la  lei,  es  mi 
voto:  que  el  presbítero  Ortiz  sufra  el  castigo  de  un  año  de  pri- 
sión, a  los  individuos  de  tropa  restante,  igual  tiempo  de  presi- 
dio; en  conformidad  con  lo  dispuesto  en  el  artículo  148  tít.  80 
de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército:  i  a  que  los  paisanos  Don 
Juan  José  Lazo,  Don  Francisco  Prado  Aldunate,  i  Don  José 
Stuardo  se  les  absuelva  de  la  acusación,  por  no  estar  suficien- 
temente convencidos  del  delito  porque  han  sido  puestos  en  con- 
sejo de  guerra. — Benjamín  Vicíela. 

Es  mi  voto  conforme  con  el  anterior. — J.  Timoteo  González. 
— Mi  voto  es  conforme  el  anterior. —  Florencio  Torres. — Es  mi 
voto  conforme  en  todo  al  anterior. — J.  Miguel  Salinas. — Soi 
conforme  a  los  anteriores  votos. — J.  Manuel  González. — Es  mi 
voto  conforme  a  los  anteriores. — Antonio  Hurtado. — Conforme 
a  los  anteriores  votos. —  Rafael   Lar  rosa. 

Vista  la  órdeu  del  Señor  Comandante  Jeneral  de  Armas  por 
la  cual  se  manda  tomar  informaciones  sobre  el  Presbítero  Don 
José  Alberto  Ortiz,  los  paisanos  don  Francisco  Prado  Al- 
dunate, Don  José  Stuardo,  Don  Juan  José  Lazo,  i  los  indivi- 
duos de  tropa  sarjento  Don  Juan  de  Dios  Jiménez,  cabo  José 
Santos  Inostrosa,  soldados  José  del  Rosario  Galaz,  José  Aven- 
daño,  Silvestre  Venegas,  José  Maria  Vidal,  José  Manuel  Casa- 
nova,  todos  acusados  de  sedición,  el  proceso  contra  dichos  acu- 
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sados  por  informaciones,  recolecciones  i  confrontaciones,  i  habien- 
do hecho  relación  de  todo  al  consejo  de  guerra  i  conparecido 
(¿n  él  los  reos  el  dia  7  de  abril  del  presente  año  donde  presidia 
el  señor  teniente  coronel  Don  Rafael  de  Larrosa,  todo  bien  exa- 
minado con  la  conclusión  i  dictamen  del  señor  juez  fiscal  i  las 
defensas  de  sus  procuradores,  ha  condenado  el  Consejo  i  condena 
al  presbítero  Don  José  Alberto  Ortiz,  sarjento  Don  Juan  de 
Dios  Jiménez,  cabo  José  Santos  Inestrosa,  soldados  José  del 
líosario  Galaz,  José  Avendaño,  José  María  Vidal,  Silvestre  Ve- 
negas,  José  Manuel  Casanova,  a  quienes  ha  hallado  suficiente- 
mente convecidos  en  el  crimen  de  sedición,  al  presbítero  Ortiz 
a  que  sufra  un  año  de  prisión,  i  los  individuos  de  tropa  de  presi- 
dio, teniendo  en  consideración  que  no  han  tentado  contra  las 
autoridades  i  orden  publico  i  teniendo  por  otra  parte  presente 
que  debe  considerarse  este  hecho  como  conato  de  sedición  por 
no  haberse  seguido  daño  i  faltar  la  ejecución  que  es  la  que  cons- 
tituye al  hombre  reo  de  todo  rigor  de  la  leí. 

Asimismo  ha  resuelto  el  consjjo  que  los  paisanos  Don  Fran- 
cisco Prado  Aldunate,  Don  José  Stuardo,  i  Don  Juan  José 
Lazo,  se  les  absuelva  de  la  acusación  por  no  estar  suficientemen- 
te convencidos  del  delito  porque  han  sido  puestos  en  consejo  de 
guerra.  El  consejo  ha  condenado  a  los  primeros  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  148  tít.  80  de  la  Ordenanza  Jeneral 
del  Ejército. — Santiago  Abril  7  de  1851. — Rafael  de  Larrosa. — 
José  Manuel  González. — J.  Miguel  Salinas. — Florencio  Torres. 
—  J.  Timoteo  González. — Benjamín  Vicíela. 
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DOCUMENTO  NÜM.  14. 

PIEZAS  DEL  PROCESO  DE  LA  CONJURACIÓN  DE  ENERO  DE  1851. 

I. 

Defensa  de  don  José  Stuardo  für  Francisco  Bilbao. 

Señores  del  Consejo. 

francisco  Bilbao,  en  defensa  de  don  José  Stuardo,  acusado  de 
complicidad  en  un  motín  con  algunos  individuos  del  batallón 
Valdivia,  a  Uds.  respetuosamente  espongo:  que  la  causa,  como 
pueden  verlos  señores  del  consejo,  es  por  sí  misma  bastante  ino- 
fensiva i  como  tal,  su  mejor  defensa  es  la  esposicion  de  los  hechos. 
«Dos  millones  de  pesos,  el  abate  Ortiz,  el  cabo  Inestrosa,  con- 
versaciones atestiguadas  por  este  último,»  he  aqui  el  plan  colo- 
sal i  los  medios  admirables  de  cambiar  la  faz  de  los  estados.  El 
Señor  fiscal  ha  visto  bien  la  inculpabilidad  de  mi  defendido  i 
como  tal  lo  ha  absuelto.  Nada  agrego  señores  porque  lo  creo 
inútil.  La  causa  en  sí,  un  solo  testimonio  inhábil  en  contra  de 
mi  defendido  i  la  sentencia  del  señor  fiscal,  me  basta  para  espe- 
rar vuestro  fallo  de  absolución. — Es  justicia  etc.  Francisco  Bil- 
bao. 

II. 

Defensa  de  Juan  José  Lazo  por  su  hermano  don 

Joaquín  Lazo. 

[Fragmentos]. 

Señores  del  Consejo. 

Joaquín  Lazo,  defensor  nombrado  por  mí  hermano  don  Juan 
José  Lazo  para  la  causa  que  se  le  sigue  en  conjunción  con  otros 
i  algunos  soldados  del  batallón  Valdivia  por  supuesta  conspira- 
ción, ante  Uds.  conforme  á  derecho  represento:  que  en  mérito 

o 
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de  justicia  i  el  que  arroja  el  proceso  se  han  de  servir  absolver- 
le plenamente. 

En  el  proceso  no  se  encuentra  prueba  alguna,  no  liai  la  que 
exijen  las  leyes:  la  única  mención  que  se  hace  del  delito  acusa- 
do es  el  simple  dicho  de  cuatro  soldados  co-reos  en  la  misma 
causa  i  que  como  tales  no  merecen  fé.  Sus  declaraciones  po- 
drían tener  algún  viso  de  verdad  si  estuviesen  siquiera  apoyadas 
con  antecedentes  de  la  sedición  que  se  acusa  ¿Se  han  encontra- 
do hombres  de  armas  reunidos?  documentos  en  que  se  compro- 
metiesen los  conjurados?  elementos  de  guerra,  dinero,  o  se  pre- 
sentan testigos  intachables  para  que  se  dé  crédito  a  la  simple 
esposicioa  de  esos  soldados?  Nada  de  esto  había:  nada  se  ha  po- 
dido encontrar  porque  no  existían  tales  elementos;  sin  ellos 
tampoco  existe  la  conspiración ;  porque  para  conspirar  son  indis- 
pensables todos. — Por  eso  dicen  los  soldados,  que  lo  que  trata- 
ron fué  una  broma. 

Cuatro  son  los  soldados  que  sostienen  la  falsa  conversación 
sediciosa,  cuatro  son  los  presos  de  la  cárcel  con  quienes  dicen 
conversaron:  estos  lo  niegan.  ¿Cuáles  de  ellos  dirán  verdad? 
¿Cuáles  deben  ser  creídos?  Si  los  soldados,  esto  no  basta  porque,, 
son  co-reos;  por  el  testimonio  de  los  co-reos  no  puede  darse  juicio 
recto  i  pena  equivalente  a  los  que  el  fiscal  condena  en  su  vista 
Los  co-reos  no  pueden  ser  testigos  i  su  dicho  se  considera  como 
inexistente  por  la  lei  21  tit.  16  part.  3.a  que  a  su  final  manda: 
<c  que  los  que  hubiesen  fecho  algún  yerro  de  so  uno  non  podría 
«  ninguno  de  los  otros  sus  compañeros  ser  testigo  contra  algu- 
«  nos  de  ellos  en  el  hecho  acusado». 

Los  soldados  no  pueden  ser  creídos  porque  es  notorio  que  la 
farsa  de  conspiración  ha  sido  confabulada  entre  ellos:  a  los  presos 
les  imposibilitaba  su  posición  i  falta  de  recursos  realizar  una 
conspiración.  Es  inadmisible  la  aserción  de  que  los  presos  hubie- 
sen buscado  a  los  soldados  cuando  no  tenían  ocasión  que  se 
lo  permitiese.  El  reglamento  actual  de  cárcel  les  impide 
absolutamente  este  contacto,  mucho  menos  en  las  horas  que  se 
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citan  cuando  se  les  encierra  a  las  diez  de  la  noche.  Si  por  la 
ventana  del  calabozo  de  los  presos,  hubiesen  designado  el  plan 
que  describen  en  sus  declaraciones,  lo  habrían  oido  todos  los 
del  reten,  que  desde  las  nueve  de  la  noche  ocupan  el  interior  de 
los  altos  de  la  cárcel.  Por  lo  menos  lo  habrían  oido  los  cuatro 
centinelas  que  debieron  ocuparse  desde  esa  hora  hasta  la  una 
de  la  mañana  del  dia  que  refieren  i  entonces  no  podia  cada  uno 
oir  el  todo,  sino  la  parte  correspondiente  a  su  tiempo  de  servi- 
cio. 7 

Si  los  presos  hubiesen  aspirado  a  obtener  su  libertad  por  ese 
medio,  no  habría  sido  con  esos  pocos  soldados  i  sin  otros  ele- 
mentos, porque  con  ellos  solos  no  podría  conspirarse.  Si  lo 
pensaron  i  pudieron  fascinar  su  imajinacion  hasta  esperar  la 
ejecución  del  plan,  es  preciso  convenir  que  son  unos  locos,  i  en 
tal  caso  no  han  cometido  delito,  porque  el  loco  no  delinque. 

Conviniendo  en  lo  mas  posible,  pudiera  decirse  lo  que  refieren 
Ortiz  i  Lazo  en  sus  confesiones  de  f.  89  i  87  de  que  el  primero 
contó  al  segundo  que  los  soldados  se  lamentaban  del  mal  tra- 
tamiento que  les  daban  sus  jefes,  i  que  luego  hacían  les  predi- 
case el  capellán  para  resignarlos  a  sufrir.  Esto  seria  lo  único 
que  conversaron  la  noche  del  dia  referido:  en  ello  cometían  un 
delito  por  hablar  mal  de  sus  superiores,  i  como  los  oyesen  los 
demás  del  reten  han  cambiado  la  idea  de  que  trataban  de  cons- 
piración con  los  presos,  esperando  por  este  medio  una  recompen- 
sa, mientras  por  el  verdadero  delito,  un  serio  castigo. 

Los  Señores  del  Consejo  no  admitirán  esta  superchería  que 
ha  producido  el  ridículo  de  una  causa.  Si  las  autoridades  hubie- 
sen conocido  sus  pormenores,  no  habrían  aun  consentido  que  se 
basase  en  ellos  un  proceso. 

Paso  ahora  a  tratar  del  segundo  punto  de  vista  que  me  pro- 
puse en  el  análisis  del  proceso:  de  la  defensa  esclusiva  de  mi 
hermano. 

i    Mi  hermano  hace  seis  meses  que  sufre   los  azares  i  tormén- 
tos  de  una  cruel  prisión.  El'no  ha  tenido  el  derecho  de  elejir  su 
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calabozo:  él  acompañaba  al  doctor  Pejera  que  una  grave  enfer- 
medad le  condujo  al  hospitaJL  Separado  este  le  dieron  como 
compañero  de  habitación  al  presbítero  Ortiz.  La  circunstancia 
especial  de  tener  ventana  este  calabozo  i  de  hallarse  con  el  se- 
ñor Ortiz,  ha  podido  estimular  el  pensamiento  de  que  se  le  en- 
juicie en  la  supuesta  conspiración. 

Todo  esto  aun  no  era  suficiente  si  el  fiscal  de  la  causa  no  hu- 
biese tenido  un  interés  pronunciado  i  manifiesto  en  presentarle 
delincuente.  El  fiscal  ha  violado  el  santuario  de  la  justicia  con 
desfigurar  los  hechos,  que  no  existiendo,  han  tomado  un  color 
diverso. 

El  fiscal  sin  duda  ha  entrado  en  el  error  común  de  considerar 
que  su  misión  es  presentar  culpables  a  los  reos  que  se  le  enco- 
mendó procesar,  i  que  este  era  su  deber. 

Paso  a  fundar  los  hechos  del  proceso  que  apoyan  mi  aserto; 
la  nulidad  i  contradicción  de  los  soldados  en  sus  declaraciones, 
»•••...«.««..*«•••••■••.•••«««••«••••••«•••••  «»•••••»««••••«»••••••«•••••••••••• 

Se  nota  también  que  el  fiscal  no  cumplió  con  las  fórmulas  que 
debió  observar  en  esta  rueda  de  presos  i  en  dilijencia  del  auto 
de  vista.  Previene  Colon  en  el  tomo  3.°  páj.  350  que  a  todos  los 
que  se  presenten  al  reconocimiento  se  presenten  con  los  mis- 
mos accidentes  de  vestuario,  estado  de  la  barba  e  igualdad  en 
todo  para  impedir  el  medio  de  distinción  de  alguno.  El  presbí- 
tero Ortiz  estaba  con  su  mismo  hábito:  tal  era  mui  distinguido 
i  ha  podido  inducir  el  capricho  i  maledicencia  de  los  reconoce- 
dores para  presentarlo  cómplice  con  ellos.  De  aquí  resulta  el  re- 
conocimiento jeneral  que  le  hacen  i  el  que  sin  duda  no  tiene  va- 
lor alguno  por  la  circunstancia  dicha  i  la  falta  directa  en  la  cita 
hecha  del  Colon:  disposición  que  se  halla  con  fuerza  de  lei  por 
la  nota  de  la  ordenanza  al  final  del  tit.  77  en  la  páj.  332. 

Mi  hermano  estaba  también  con  el  vestido  que  diariamente 
usaba  en  la  cárcel;  los  soldados  le  conocían  de  vista  i  sabían  que 
habitaba  en  el  mismo  calabozo  con  el  presbítero  Ortiz;  sin  em- 
bargo solo  Inestrosa  dijo  conocerle  i  los  otros  tres  absolutamen- 
te no  le  conocieron.  A  la  verdad  que  esa  noche  se  hallaba  en  ca- 


DEL  20  DE  ABRIL  DE  1851.  CIX 

ina,  por  cuya  enfermedad  continuada   hasta  ahora  ha  sido  preci- 
so conducirlo  al  hospital. 

,Si  en  el  careo  no  le  conocieron  Jiménez,  Galaz  i  Avendaño  i 
refieren  que  era  otro  el  individuo  por  quien  declararon,  ¿cómo  es 
que  en  las  confesiones  de  Galaz  a  f.  91  i  de  Avendaño  a  f.  96: 
esponen  que  conocen  al  compañero  de  habitación  del  señor  cura 
i  que  es  el  señor  Lazo,  i  que  éste  es  el  mismo  por  el  que  decla- 
raron i  reconocieron  en  la  rueda  de  presos?  Una  de  dos:  o  ellos 
son  contradictorios,  falsos  i  perjuros,  habiéndose  referido  a  dos 
personas  distintas  a  la  vez,  o  el  fiscal  les  ha  inducido  ésta  ins- 
trucción de  persona.  Ellos  no  lo  reconocieron  en  la  rueda  de  pre- 
sos: han  estado  incomunicados  hasta  el  acto  de  sus  confesiones 
sin  que  hayan  podido  verles  en  otra  ocasión,  ¿cómo  entonces 
sabian  que  era  el  señor  Lazo  el  compañero  de  cuarto  del  señor 
cura?  Si  son  contradictorios  i  falsos  es  nulo  enteramente  su  di- 
cho por  el  final  del  lib.  11,  art.  1G,  part.  3.a  i  citada.  Si  fueron 
inducidos,  también  es  nulo  su  dicho  por  no  ser  propio  sino  del 
indultor:  este  segundo  aserto  es  admisible  por  la  razón  de  la 
pregunta  con  que  se  introduce  el  fiscal  en  la  confesión  de  Aven- 
daño  de  f.  96.  Iuterroga  el  fiscal  al  reo  si  conoce  al  cura  i  a  su 
compañero  de  habitación  i  cómo  se  llaman.  Responde  el  reo  que 
le  conoce  que  es  el  mismo  que  sacó  en  la  rueda  de  presos.  A  f.  91 
se  hace  la  misma  interrogación  a  Galaz;  este  responde  del  mis- 
mo modo  i  que  se  llama  don  Juan  José  Lazo  ¿For  qué  el  fiscal 
hizo  este  estilo  de  preguntas  tan  directo  i  terminante?  ¿Por  qué 
los  reos  contestan  de  una  manera  que  cuadra  tanto  a  la  pregun- 
ta i  de  ser  otro  el  reconocido  contra  lo  asignado  en  el  proceso? 
Porque  el  fiscal  hizo  la  pregunta  i  él  se  dio  la  respuesta:  porque 
el  fiscal  quiso  hacer  la  responsabilidad  de  mi  hermano  en  la  ri- 
dicula conspiración  que  basa  este  proceso. 

Hai  todavía  mas  comprobante  de  la  intención  premeditada 
con  que  se  ha  descargado  la  persecución  contra  mi  hermano  en 
este  proceso. 

El  fiscal  violando  el  art.  13,  tit.  77  de  la  Ordenanza  no  queria 
citar  a  los  defensores  para  el  acto  del  careo;  i  tuvo  que  decretar- 
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se  su  asistencia  por  haberse  resistido  mi  hermano  a  este  acto  i 
haber  reclamado  yo;  lo  que  produjo  la  resolución  de  f.  116,  vta. 

¿Qué  razón  tendría  el  fiscal  para  no  querer  que  yo  presencia- 
se los  careos?  La  razón  es  mui  sencilla:  hizo  confrontar  a  mi  her- 
mano con  Jiménez,  Inestrosa,  Galaz  i  A  vendarlo,  cuando  solo 
Inestrosa  lo  había  conocido  en  el  auto  de  vista;  los  dos  soldados 
designaron  a  Avendailo  como  el  individuo  por  quien  habían  de- 
clarado, rectificándolo  en  las  rectificaciones  de  f.  110.  ¿Por  qué 
entonces  lo  hace  confrontar  con  los  cuatro  i  no  permite  que  les 
interrogue  para  entrar  en  debate  con  ellos,  para  descubrir  la  ver- 
dad? No  permite,  en  fin,  que  se  careen,  siendo  dilijencia  precisa 
según  lo  disponen  los  arts.  24,  tit.  70  i  13,  tit.  77  de  la  Orde- 
nanza del  Ejército  que  previenen  que  haya  confrontación  i  caree- 
El  se  limitó  a  solo  la  confrontación,  sin  que  obrase  el  careo,  lo 
que  produjo  la  protesta  de  f.  120  para  no  firmar  las  dilijencias. 

Se  reprimía  por  instantes  tanto  a  él  como  a  su  defensor,  por- 
que pretendieron  evitar  sus  asechanzas.  Fué  preciso  reclamar  a 
la  Comandancia  Jeneral  de  Armas,  con  el  escrito  que  acompaño^ 
i  se  motivó  la  dilijencia  de  f.  119  vta.  en  la  que  consta,  que  re- 
convenido el  cabo  Inestrosa  sobre  que  tendría  odio  a  mi  herma- 
no cuando  lo  acusaba  de  conversación  sediciosa,  espuso  que  mal 
le  pudiera  tener  odio  cuando  solo  le  conocía  de  vista.  El  fiscal  no 
quería  redactar  esta  confesión  paladina,  i  a  consecuencia  del  re- 
clamo referido  se  le  dio  orden  verbal,  i  se  efectuó  la  dilijencia, 
que  comprueba  la  falsedad  de  Inestrosa. 

Fué  también  prevenido  el  Fiscal  sobre  el  orden  de  hacer  las 
preguntas  a  los  confrontantes,  dirijiéndose  a  ellos  con  la  frase 
de  si  era  el  mismo  por  quien  habían  declarado,  cuando  en  las  de- 
claraciones i  en  el  acto  de  vista  constaba  que  no  era  él  por  quien 
declararon.  Contestó  que  quería  hacerlo  así,  lo  que  produjo  un 
debate  i  suspencion  de  las  dilijencias,  como  es  notorio  a  todos 
los  que  asisten  en  la  cárcel  i  a  los  jefes  i  oficiales  de  la  Coman- 
dancia Jeneral  de  Armas,  en  donde  sostuvimos  una  diatriva 'so- 
bre sus  deberes  como  juez  i  los  mios  como  defensor. 

El  fiscal  infrinjió  el  art.  47;  tit.  7G  de   la  Ordenanza  que  pro- 
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hibe  a  los  jueces  apremiar  a  los  reos  para  que  declaren.  A  f.  49, 
consta  de  que  hizo  poner  grillos  a  Ortiz  i  a  Lazo,  antes  de  sus 
declaraciones;  con  la  circunstancia  agravante  de  que  contra  La- 
zo no  habia  en  el  proceso  ni  seria  plena  prueba  contra  él.  Hasta 
entonces  solo  obraban  las  declaraciones  indagatorias  i  el  auto  de 
vista  i  ya  tengo  espuesto  que  no  le  conocían  (1). 

¿Nó  está  demostrada  una  prevención  contra  mi  defendido?  Ella 
sola  ha  producido  la  idea  de  hacerle  responsable  de  sedición;  ella 
sola,  la  acusación  fiscal  fundada  por  él  mismo. 

Paso  a  considerar  el  mérito  de  la  vista  fiscal. — La  simple  lec- 
tura de  esta  pieza  patentiza  la  inocencia  de  mi  defendido.  Él 
afirma  que  mi  hermano  era  un  testigo  presencial  de  la  conver- 
sación que  se  dice  tenia  el  presbítero  Ortiz  con  los  soldados.  En 
tal  caso  no  pudo  mirarlo  sino  como  un  testigo.  Si  su  delito  era 
presenciar  conversaciones  i  tomar  parte  en  ellas  de  cuando  en 
cuando,  está  justificada  su  inocencia.  Con  presenciar  conversa- 
ciones no  se  conspira  ni  tampoco  por  mezclarse  en  ellas.  Se  cons- 
pira con  elementos  de  mas  importancia. 

Para  fundar  su  vista  a  muerte,  cita  los  testimonios  de  Inestro- 
sai  Avendaño.-ya  tengo  espuesto  que  estos  son  de  ningún  valor. 

Motiva  también  su  conclusión  en  el  art.  141,  tit.  8.°  de  la 
Ordenanza,  que  por  ningún  título  puede  aplicarse  a  mi  defendi- 
do. El  no  es  militar  ni  han  podido  leérseles  las  leyes  penales, 
como  lo  requiere  en  el  art.  G.°  i  7.°  de  la  Ordenanza:  no  es  res- 
ponsable por  ellas.  Si  se  le  quiere  comprender  por  la  disposición 
del  art.  2.°,  tit.  77  que  surte  el  fuero  de  los  paisanos  cuando  se 
mezclan  en  conspiración  con  militares,  no  es  aplicable  a  mi  her- 
mano, porque   no  ha   entrado   en   conspiración,  el  fiscal  mismo 


(1)  El  fiscal  no  ha  cumplido  con  el  art.  16,  tit.  76  de  la  Ordenanza  que 
manda  examinar  a  todos  los  que  puedan  tener  indicios  del  delito  que  se 
investiga. — No  inquirió  de  los  presos  de  la  cárcel  la  averiguación  que  de- 
biera; siendo  que  hai  en  ella,  el  alcaide,  llaveros  i  muchos  retenidos  por 
deudas.  Aun  los  mas  criminales  debieron  declarar,  por  tratarse  de  ocu- 
rrencias en  ella:  como  se  practican  en  los  atentados  que  allí  se  cometen. 


CXII  HSTORIA  DE  LA  JORNADA 

afirma  que  presenciaba  la  conversación  que  no  tiene  otro  carác- 
ter que  de  un  conato,  i  este  tengo  dilucidado  victoriosamente,  de 
que  es  falsa  su  complicidad  i  que  no  hai  prueba  contra  él. 

En  este  concepto  i  en  el  literal  espreso,  art.  41,  tit.  180  de  la 
Ordenanza  no  puede  ser  condenado  mi  defendido,  cuando  es  di- 
recto a  los  militares  o  inductores  a  conspiración.  Ni  uno  ni  otro 
le  toca  a  mi  hermano. 

Finalmente,  la  lei  3.a,  tit.  8.°,  lib.  2.°  del  Fuero  Real,  requiere 
para  penar  a  un  reo  que  haya  amas  de  la  acusación  dos  testigos 
sin  tacha,  i  no  hai  en  este  proceso  tal  comprobante. 

«  Las  leyes  7  i  9,  tit.  31,  part.  7.a  disponen  que  los  juzgado- 
<x  res  non  deben  Tebatarse  a  dar  pena,  ni  por  señales,  ni  por  sos- 
«  pechas  ni  presunciones,  porque  la  pena  después  que  es  dada  en 
<c  el  cuerpo  del  horae,  non  se  puede  tirar  nin  enmendar  maguer 
«  entienda  el  juez  que  herró  en  ello.» 

Si  quieren  sacarse  presunciones  contra  mi  hermano  por  el  ca- 
labozo en  que  se  hallaba  u  otros  artículos,  estas  leyes  le  ampa- 
ran. La  inocencia  simpre  triunfa;  la  justicia  prevalece:  los  seño- 
res jueces  confirmarán  con  su  fallo  esta  verdad.  Por  tanto. — A 
sus  señorías  suplico  se  sirvan  resolver  como  dejo  pedido.— Es 

justicia.» 

Joaquín  Lazo. 


DOCUMENTO  NUM.  15. 

ARTÍCULO   PUBLICADO   "EN  LA    BARRA"  DEL    12   DE    ABRIL  DE  1851 

POR  EL  SARJENTO  DON  JUAN  DE  DIOS  FUENTES,  FUSILADO  EL  2 

DE  MAYO  DEL  MISMO  AÑO. 

Señores  Editores  de  «la  Barra» 

• 
Anoche  hemos  leido  el  número  168  de  este  diario,  que  inser- 
ta en  sus  columnas  las  últimas  quejas  de  un  moribundo  soldado, 
exhalando  sus  últimos  supiros  envuelto  en  una  horrenda  miseria, 
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después  de  haber  consagrado  los  primeros  años  de   su  verdor  al 
servicio  de  su  patria.  (1) 

No  os  admiréis,  señores  editores,  por  esto:  son  mayores  las 
indijencias  a  que  estamos  constituidos,  no  bastaría  todo  vuestro 
diario  para  publicar  la  suma  miseria  i  abandono  en  que  nosotros, 
pobres  soldados,  nos  encontramos,  i  aun  las  esperamos  mayores; 
esperamos  ser  disueltos  i  espulsados  a  la  calle  como  bestias  inú- 
tiles que  ya  su  amo  no  necesita  de  su  trabajo.  Esto  se  hará  in- 
dudablemente si  Montt  sucede  a  Búlnes,  a  quien  por  tanto 
tiempo  hemos  soportado  con  resignación;  pero  en  adelante  no 
será  así,  conocemos  nuestro  deber  como  soldados  de  la  patria, 
somos  libres,  i  no  consentiremos  jamas  que  la  tiranía  preteuda 
entronizarse  i  hacernos  esclavos.  Somos  también  pueblo  i  con  el 
pueblo  estaremos  mientras  este  defienda  su  libertad,  somos  sol- 
dados de  la  patria  i  como  tales  la  defenderemos  hasta  el  último 
i  ustante. 

Se  quiere  nuestra  destrucción;  se  nos  quiere  separar  del  servi- 
cio de  las  armas,  i  por  qué?  porque  no  somos  a  propósito  para 
apoyar  planes  inicuos;  i  cual  es  la  recompensa  de  nuestros  nu- 
merosos servicios?  Será  acaso  darnos'un  pedazo  de  tierra?  Oh! 
qué  jenerosidad!  Asi  no  paga  la  patria  a  sus  buenos  servidores. 
Se  quiere  pues  que  abandonemos  nuestro  fusil  para  tomar  el 
arado?  Se  intentaría  hacernos  morir  de  hambre  i  desnudez  des- 
pués de  habernos  hecho  esponer  mil  veces  nuestras  vidas  por 
servir  a  nuestra  cara  patria?  Si  esto  se  intentara  seria  el  colmo 
de  la  infamia. 

Nosotros  no  queremos  tierras,  no  queremos  ser  mendigos,  no 
queremos  ser  gañanes.  Queremos  sí  llevar  con  honor  nuestro 
fusil  hasta  el  fin  de  nuestros  dias,  para  que  cuando  nuestra  pa- 
tria esté  en  peligro,  podamos  defenderla  i  conservar  puro  el  tri- 
color que  tantas  veces  nos  ha  llevado  a  la  victoria. 

Como  ciudadanos  de  la  República,  no  consentiremos  jamas  que 
rija  nuestros  destinos  un  hombre  cuyos  antecedentes  despóticos 

(1)  La  persona  aludida,  según  dijimos  en  el  testo,  era  el  doctor  Orjera- 
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lo  hacen  aborrecible  ante  los  ciudadanos.  Estamos  prontos  pues 
a  sostener  a  aquel  que  se  presente  dando  las  mas  seguras  ga- 
rantías para  realizar  la  verdadera  república  en  nuestro  amado 
Chile. — Este  será  el  Jeneral  Cruz. 

Unos  veteranos. 


DOCUMENTO  NÜM.  16- 

PIEZAS  DEL  PROCESO  DEL  20  DE  ABRIL,   RELATIVAS  A  LA 

CAPTURA  DEL  AUTOR  EN  EL  CUARTEL  DEL  BATALLÓN  CHACABUCO 

I  A  LA  TRAICIÓN  DEL  CAPITÁN  DE  ESE  CUERPO  DON 

JOSÉ   MANUEL  GONZÁLEZ. 

I. 

Parte  de  remisión  del  oficial  de  guardia  del  batallón 

Chacabuco. 

Batallón  Chacabuco. — Guardia  de  prevención. 
(Remisión  del  Teo  don  Benjamín  Vicuña.) 

El  comandante  de  la  espresada  remite  a  disposición  del  señor 
intedente,  de  orden  de  mi  comandante,  a  don  Benjamín  Vicuña 
que  se  retuvo  ayer  en  este  cuartel  por  haber  traido  la  orden  pa- 
ra que  toda  la  fuerza  del  cuerpo  se  pusiece  a  disposición  del  se- 
ñor coronel  don  Pedro  Urriola. — Santiago,  abril  21  de  1851. — 
José  del  C.  Reyes. 

Santiago,  abril  21  de  1851. 

Con  el  oficio  correspondiente  pásese  al  señor  Comandante 
Jeneral  de  Armas. — Ramírez. 


Comandancia  Jeneral  de  Armas. — 
Santiago,  abril  21  de  1851. 

Al  fiscal  nombrado,  para  los  fines  a  que  haya  lugar.— Ba- 
llama. 
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II. 
Declaración  del  capitán  don  José*  Manuel  González. 

Inmediatamente  compareció  ante  dicho  señor  fiscal,  el  capi- 
tán don  José  Manuel  González,  con  el  objeto  de  evacuar  la  cita 
que  se  hace  de  él  a  f.  109  vta.  i  192  vta.  quien,  habiendo  puesto 
la  mano  derecha  tendida  sobre  el  puño  de  su  espada,  dio  la  pro- 
mesa de  decir  verdad  sobre  lo  que  se  le  interrogase  bajo  su  pa- 
labra de  honor. 

I  habiéndosele  leido  la  cita  espresada  del  folio  10V%  sobre  ha- 
ber recibido  el  declarante  en  el  cuartel  de  su  cuerpo,  la  mañana 
del  veinte  de  abril  último,  a  don  Benjamin  Vicuña,  con  todo  lo 
demás  que  contiene  dicha  cita,  se  le  preguntó  si  era  verdad  el 
contenido  de  ella;  dijo:  que  el  contenido  de  lo  que  se  le  ha  leido 
era  verdadero  con  solo  la  diferencia  de  que  el  declarante  no  dijo 
a  Vicuña  estas  palabras:  que  sentía  mucho  no  poderle  contestar 
(al  coronel  Urriola);  i  que  también  le  consta  que  dicho  Vicuña, 
don  Benjamín,  cuando  se  le  tomó  preso  en  el  cuartel  del  decla- 
rante, llevaba  una  pistola  que  se  la  quitó  el  oficial  de  guardia, 
don  José  del  Carmen  Reyes.  Espuso  también  el  declarante  que 
antes  de  haber  ido  Vicuña  al  cuartel  i  de  haber  llegado  a  él  el 
comandante  Urriola,  estuvo  don  José  Stuardo  con  órdeu  verbal 
del  coronel  Urriola  de  dirijirse  al  declarante  sobre  el  retardo  de 
la  marcha  del  Chacabuco;  que  el  declarante  contestó  a  Stuardo, 
que  no  conocía  la  autoridad  de  ese  pueblo  que  había  nombrado  a 
Urriola  de  Comandante  de  Armas,  que  tenia  su  tropa  sobre  las 
armas  i  esperaba  las  órdenes  del  Supremo  Gobierno,  a  quien 
pertenecía  él  i  su  tropa;  que  a  ello  le  contestó  Stuardo;  Señor; 
se  halla  ya  en  la  plaza  el  batallón  Valdicia,  Artillería,  Bombe  - 
ros,  i  como  seis  mil  almas  del  pueblo* 

I  habiéndole  leido  la  siguiente  cita  corriente  a  f.  192,  vta.  re- 
lativa al  oficio  que  le  mandó  al  declarante  el  coronel  Urriola,  i 
preguntado  si  habia  recibido  tal  oficio,  cuál  ora  su  contenido  i 
quién  se  lo  entregó;  dijo:  que  era  cierto  haber  recibido  dicho  ofi- 
oio  i  que  lo  entregó  un  soldado  de  su  cuerpo  que  estaba  de  guar- 
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dia  en  la  cárcel,  que  en  él  le  decía  el  coronel  Urriola  que  había 
sido  nombrado  comandante  jeneral  de  armas  por  el  pueblo,  i  que 
se  pusiese  a  sus  órdenes  con  la  tropa  que  había  en  el  cuartel. 
Que  el  declarante,  después  de  haber  ciado  las  órdenes  convenien- 
tes para  poner  la  tropa  del  Chacabuco  sobre  las  armas,  envió 
dicho  oficio  con  un  oficial  a  su  comandante  Videla,  previniéndo- 
le también  al  mismo  oficial  se  fuese  en  seguida  al  palacio  i  pu- 
siese esto  en  conocimiento  de  S.  E.  el  señor  Presidente,  dieiéu- 
dole  también  que  la  tropa  estaba  sobre  las  armas  i  esperaba  las 
órdenes  de  S.  E. 

I  habiéndole  mostrado  la  cita  corriente  a  f.  122  i  preguntado- 
le  si  era  la  que  recibió  el  declarante  del  coronel  Urriola;  dijo: 
que  era  la  misma.  Que  no  tiene  mas  que  decir,  que  lo  dicho  es  la 
verdad,  a  cargo  de  la  palabra  de  honor  que  tiene  dada  en  que  se 
afirmó  i  ratificó,  leida  que  le  fué  esta  declaración,' dijo  ser  ma- 
yor de  veinte  i  cinco  años  de  edad  i  la  firmó  con  dicho  señor  se- 
cretario.— Antonio  de  la  Fuente. — J.  Manuel  González. — Ante 
mí,  Vicente  Zuñera 

III. 

Careo  del  autor  Cun  el  capitán  González. 

Inmediatamente  dicho  señor  fiscal  hizo  entrar  al  testigo,  ca- 
pitán don  José  Manuel  González,  quien,  bajo  su  palabra  de  ho- 
nor, en  forma  de  ordenanza  prometió  decir  verdad  en  lo  que  fue- 
se preguntado. 

Preguntado  el  acusado  si  conoce  al  testigo  que  se  le  presenta, 
si  sabe  le  tenga  odio  o  mala  voluntad,  i  si  le  tiene  por  sospecho- 
so; dijo:  que  conoce  al  que  se  le  presenta,  que  cree  le  tenga  odio 
i  mala  voluntad  porque  lo  cree  cómplice  del  delito  de  que  es  él 
acusado,  porque  el  coronel  Urriola,  cuando  le  dio  el  recado  de 
que  habla  en  su  confesión,  le  dijo  que  dijera  al  comandante  Vi- 
cíela al  testigo  que  tiene  presente  que  caminaran  de  una  vez, 
añadiendo  que  talvez  los  encontraría  en  el  camino,  i  que  por  con- 
siguiente lo  tiene  por  sospechoso;  i  habiéndole  leido  en  este  es- 
tado la  declaración  del  referido  testigo  i  preguntadole  si  se  con- 
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forma  con  ella;  dijo:  que^e  conforma  con  la  declaración  del  refe- 
rido testigo  en  cuanto  haber  llevado  una  pistola;  i  que  en  cuan- 
to a  las  palabras  que  rechaza  dicho  testigo  como  respuesta  para 
el  coronel  Urriola,  se  refiere  a  lo  que  tiene  espresado  en  su  con- 
fesión. 

Preguntado  el  testigo,  si  conoce  al  que  tiene  presente  si  es  el 
mismo  por  quien  ha  declarado  i  qué  se  le  ofrece  decir  a  lo  que  el 
acusado  reprueba  de  su  declaración;  dijo:  que  por  las  circunstan- 
cias que  ocurren  en  este  auto,  conoce  al  acusado,  que  por  consi- 
guiente es  infundado  el  odio  i  mala  voluntad  que  dice  le  tiene; 
que  en  cuanto  a  las  sospechas  que  dice  de  él  el  acusado,  es  tam- 
bién infundado,  puesto  que  si  llebaba  órdenes  para  su  coman- 
dante Videla  i  estando  este  a  la  cabeza  del  cuerpo,  mal  podia 
tomar  determinaciones  ningunas;  i  que  le  es  indiferente  lo  que 
el  acusado  reprueba  en  cuanto  a  las  palabras,  que  le  dio  como 
contestación  para  el  coronel  Urriola;  i  de  no  quedar  conformes 
testigo  ni  acusado  en  esta  confrontación,  i  la  firmaron  con  dicho 
señor  i  secretario. — J.  Manuel  González. — Benjamín  Vicuña 
Machenna. — Antonio  cíe  la, Fuente. — Ante  mí,  Vicente  Zuñera 


DOCUMEKTO  NUM.  17. 

PARTE  DEL  COMANDANTE  DEL  BATALLÓN  VALDIVIA  SOBRE  LOS 
SUCESOS  DEL  20  DE  ABRIL. 

Santiago,  abril  21  de  1851. 

El  dia  de  ayer  a  las  cuatro  de  la  mañana  se  me  notició  por  el 
capitán  don  Rafael  del  Fierro,  que  el  batallón  del  cuerpo  de  mi 
mando  había  abandonado  el  cuartel,  pocos  momentos  antes,  pa- 
sando formado  por  una  pieza  inmediata  al  cuartel  en  que  él  dor- 
mía, que  se  figuraba  que  el  capitán  don  Juan  de  Dios  Pan  toja 
se  habia  amotinado  con  dicho  batallón,  a  cuya  noticia  pasé  al 
cuartel  inmediatamente  ea  donde  solo  encontré  diez    reclutas 
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que  luce  armarse  a  la  mayor  brevedad,  qfquienes  pregunté  la  cau- 
sa porque  se  hallaban  allí,  a  lo  que  me  contestaren  que  su  capi- 
tán Pantoja  los  había  dejado,  habiendo  sacado  éste  el  batallón 
formado  para  la  plaza,  acompañándolo  también  un  caballero  que 
llegó  allí  embozado  en  su  capa  i  a  quien  no  conocieron:  que  los  ofi- 
ciales que  acompañaron  al  capitán  Pantoja  fueron  el  teniente  don 
José  Nicolás  Huerta,  el  de  igual  clase  don  Juan  Herrera  i  el  sub- 
teniente don  José  Maria  Carrillo. 

Del  cuartel  me  dirijí  al  palacio  de  S.  E.  el  Señor  Presidente 
de  la  República  a  cuyas  órdenes  me  puse:  allí  reuní  treinta  i 
dos  individuos  del  Valdivia,  incluyendo  los  diez  reclutas  de  que 
ya  he  hablado.  En  estas  circunstancias  recibí  orden  de  S.  E.  el 
Señor  Presidente  para  pasar  al  cuartel  de  Artillería  en  protec- 
ción del  batallón  Chacabuco  que  ya  se  hallaba  estacionado  eu 
aquel  cuartel,  a  cuyo  acto  me  acompañaron  los  oficiales  siguien- 
tes.— Sarjen to  mayor  graduado  don  Basilio  Urrutia,  capitanes 
don  José  Miguel  Salinas,  don  Mauricio  Barbosa,  don  Rafael 
del  Fierro,  Ayudante  don  Mauricio  Herrera,  (teniente)  don 
Pedro  Pardo,  tenientes  don  Lucas  Pizarro,  don  José  Domingo 
Cabeza,  don  Fermín  Muñoz,  i  los  subtenientes  don  Pedro 
Cerda,  don  José'  Manuel  Anguita,  i  don  José  Cornelio  Navarretc. 

Supe  también  que  los  amotinados  habían  mandado  a  la  casa 
penitenciaria  a  llamar  al  teniente  don  Benjamín  Yidela  i  don  Da- 
niel Sepúlveda  que  se  hallaban  allí  destacados  al  mando  de  cin- 
cuenta hombres,  a  cuyo  llamado  estuvieron  prontos  a  obedecer, 
reuniéndose  a  los  motinistas  quienes  atacaron  el  cuartel  de  artille- 
ría, haciendo  los  mayores  esfuerzos  por  tomarlo  i  cuando  no  pudie- 
ron conseguirlo  i  vieron  muerto  al  principal  jefe  déla  rebelión,  el 
coronel  don  Pedro  Urriola,  se  fugaron  los  oficiales  que  escaparon 
vivos,  poniéndose  a  mi  disposición  todo  el  batallón  Valdivia,  a 
quien  conduje  a  su  cuartel,  habiendo  dejado  preso  en  el  de  Arti- 
llería al  sarjento  primero  de  la  3.a  don  Juan  de  Dios  Fuentes  por 
considerarlo  muí  criminal  en  atención  a  haber  sabido  que  la  no- 
che antes  de  verificarse  el  motin  tenia  algunas  reuniones  de  sar- 
gentos en  su  cuarto,  i  que  al  estallar  aquel  le  tiró  dos  pistoletazos 
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al  sarjento  José  Ramón  Enriquez,  por  considerarlo  contrario  a  su 
opinión. 

Momentos  antes  del  ataque,  el  sarjento  mayor  graduado  don 
Basilio  Urrutia  tuvo  que  escapar  disfrazado  i  a  caballo  tan  próxi- 
mo al  batallón  que  se  hallaba  formado  en  la  Alameda,  i  allí  dio 
algunas  voces  diciendo  que  echasen  al  hombro,  i  que  lo  siguiesen, 
a  lo  que  se  prestó  la  tropa  de  buena  voluntad;  pero  habiéndo- 
le hecho  el  punto  el  sarjento  Fuentes  al  referido  mayor  Urrutia, 
tuvo  que  escapar  ele  allí  a  carrera  de  caballo.  Remití  también 
presos  al  cuartel  de  granaderos  a  caballo  a  los  sarjentos  prime- 
ros Juan  Bastías  i  don  Gaspar  Herrera,  a  los  segundos  José  An- 
tonio González,  Pedro  Barría,  José  Maria  Arestígui,  Rosauro 
Sepúlveda,  José  Antonio  Bastías,  Bruno  Briones,  Manuel  Prieto, 
Pedro  José  Banderas,  José  Luis  Guerrero,  Joaquín  Aguilera, 
Juan  de  Dios  Gallegos,  Juan  de  Dios  Jiménez,  a  los  cabos  José 
Dolores  Vera,  Carlos  Vera,  José  Santos  Inestrosa,  Juan  Carte, 
Cruz  González,  José  Cruz  Bascier,  Juan  Méndez  i  Santos  Case, 
i  a  ocho  soldados,  aunque  de  estos  individuos  no  tengo  datos 
particulares  que  anunciar  a  U.  S.  poco  i  tomado  esta  providen- 
cia porque  los  considero  sospechosos  i  capaces  de  alterar  la  tran- 
quilidad i  buen  orden  en  que  ahora  se  halla  este  cuerpo. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

Joaquín  Unzueta. 


DOCUMENTO  NUM.  18. 

RELACIÓN   NOMINAL  DE  LOS  SEÑORES  JEFES  I  OFICIALES 

PERTENECIENTES  A  LA  COMANDANCIA  JENERAL,  A  LA   INSPECCIÓN 

DEL  EJÉRCITO  DE  LA  GUARDIA  NACIONAL  I  SUELTOS,  QUE  SIN 

PERTENECER  A  CUERPO  HAN  CONTRIBUIDO  EN  EL  DIA 

DEHOI  AL  RESTABLECIMIENTO  DEL  ORDEN. 

Coroneles:  don  S.  Ballarna,  don  R.  de  la  Cavareda,  don  M. 
García,  se  halló  en  el  ataque ;  don  J.  F.  Gana. —  Tenientes  coro- 
neles: don  A.  Gómez  Garfias,  don  R.  Larrosa,  don  J.  Torres,  don 
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J.  Navarro,  se  halló  i  murió,  clon  C.  D.  E.  Camino,  don  J.  A.  Ya- 
ñez,  don  J.  M.  S.  Chaves. — Sarjentos  mayores:  don  J.  M.  Alva- 
rez,  se  /¿alió,  don  V.  Borgoño,  se  halló,  don  T.  Valdés,  don  N.  J. 
Prieto,  don  P.  D.  Lavandera,  don  G.  D.  S.  Salamanca,  con  muer- 
te de  un  caballo,  don  J.  Tagle,  don  J.  A.  Gasniuri,  don  F.  Valen- 
zuela,  don  J.  M.  Pozo. —  Capitanes:  don  J.  A.  Fuenzalida,  don 
C.  P.  i  Li'lo,  id.  id. —  Tenientes:  don  J.  P.  Muñoz,  don  W.  Casti- 
llo, don  R.  Roa. 

DE  LA  ACADEMIA  MILITAR. 
.Tener al  de  brigada:  don  J.  S.  Aldunate. —  Capitán:  don  J.  A. 
Villagran. — Subtenientes:  don  F.  Campillo,  don  S.  Gutiérrez. 

MILICIAS. 
Coronel:  don  M.  Dávila. —  Graduado  de  mayor:  don  M.  Baso 
don  N.  Moreno,  don  J.  Lemus. —  Teniente:  don  N.  Fernandez. — 
Alférez:  don  E.  P.  Moya. 

GRANADEROS  A  CABALLO. 
Comandantes:  don  J.  T.  Pan  toja,  don  J.  T.  Yavir. — Sarjento 
mayor:  don  P.  M.  Pautoja. — Capitanes:  don  S.  Dia^,  don  M.  Ba- 
quedano,  don  R.  Allende,  don  N.  Guerrero. — Agu  ¡antes  mago- 
res:  don  A.  S.  Martin,  don  J.  L.  Villagra. —  Tenientes:  don  F.  S, 
Martin,  don  F.  Vargas,  don  J.  Arias. — Alférez:  don  J.  M.  Brio- 
nes,  dou  B.  Valdez,  don  F.  S.  Aguilar,  don  S.  Herrera. — Porta: 
don  F.  Urzúa. —  Capellán:  don  J.  de  D.  Despott. 

NÚMERO  1. 

Comandante:  don  I.  Ortúzar,  al  combate. —  Teniente:  don  A. 
Vial,  id. — Subteniente:  don  C.  M.  Castillo,  id.  — Sargento  mayor: 
don  M.  Arguelles. —  Capitán  graduado:  don  R.  Alamos. —  Te- 
niente: don  J.  de  D.  Urtúzar. —  Capitán  de  pjército:  don  E.  Oli- 
vares. 

NÚMERO  2. 

Coronel  graduado:  don  J.  M.  Bascuñan. — Sarjento  mayor:  don 
V.  Borgoño,  se  halló  en  el  combate. — Capitanes:  don  S.  Aspilla- 
ga,  herido,  don  M.  Castro,  id.,  don  N.  Sota,  id.,  don  M.  Nava- 
rrete,  se  halló. —  Tenientes:   don  J.  M.  Necochea,  se   halló,  don 
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A.  Torres,   st  halló,   herido. — Ayudante-,  don  M.  González,  se 
halló* 

NUMERO   3. 

Coroneh  don  O  Formas. — Capitanes:  don  P.  N.  Campillo,  don 
M.  Castillo. —  Tenientes:  don  F.  G.  Videla,  don  P.  Gallo,  don  8. 
Prado. — Ayudante:  don  I.  Silva. 

NÚMERO  4. 

Sárjenlo  mayor:  don  S.  Amengual,  se  halló  en  el  combate.—* 
Tenientes:  don  E.  Lecaros,  se  halló,  don  J.  P.  Urzüa,  id.,  don  R. 
Hurtado,  muerto,  don  F.  Uriondo,  se  halló,  don  J.  Toledo,  id. 

NÚMERO   5. 

Coronel  graduado:  don  P.  N.  Fontecilla,  se  halló.— Capitán: 
don  E.  13.  Ruiz,  id.— Teniente:  don  E.  Gómez  i  Solar,  id. — Sub- 
teniente-i don  B.  Al  velo,  id. 

BOMBEROS. 
Sarje nto  mayor  i  don  F.  Herrera. — Ayudante:  don  J.  G.  Mnji- 
ca,  se  halló. 

CUERPO  DE  ARTILLERÍA. 
Coronel:  don  M.  Maturana,  se  halló. —  Capitanes-,  don  J.  T. 
González,  id,,  don  E.  Escala,  id.,  herido. — Ayudante:  don  R.  Me- 
rino id.  id. —  Teniente:  don  A.  Sierralta,  id.  en  el  combate. — Sub- 
teniente: don  M.  2.°  Maturana,  id.  herido. — Alférez:  don  V.  Su- 
ñer,  se  halló. 

BATALLÓN  CHACABUCO. 

Comandante:  don  A.  Videla,  se  halló. — Capitanes:  don  A.  Hur- 
tado, id.,  don  J.  M.  González. — Ayudante  mayor:  don  J.  V.  Val- 
divieso, id. — Tenientes-,  don  T.  Calderón,  id.,  don  R.  Herrera,  id., 
don  J.  del  C.  Reyes,  id.,  don  S.  Merino. — Subtenientes:  don  J.  A. 
Gutiérrez,  id.,  don  F.  Carrasco,  id.,  don  J.  M.  Lagos,  id.,  don  J, 
M.  A.  del  Pozo,  id. 

BATALLÓN  VALDIVIA. 
Teniente  coronel:  don  J.  Unzueta,  se  halló. — Capitanes:  don 

B.  Urrutia,  id.,  don  J.  M.  Salinas,  don  M.  Barbosa,  id.,  don  R. 
del  Fierro,  id. — Ayudante^  mayores:  don  M.  Herrera,  id.,  don  P. 
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Pardo,  id.^-Tenientes:  don  L.  Pizarro,  id.,  don  F.  Muñoz,  id.¡ 
don  J.  D.  Cabezas,  id.  herido. — ¡Subtenientes:  don  P.  Cerda,  id., 
don  M.  Anguita,  id.,  don  J.  C.  Navarrete,  id. 


DOCUMENTO  NÜM.  19. 

partes  de  los  comandantes  de  los  cuerpos  del  gobierno 
que  concurrierron  a  la  jornada  del  20  de  a3ril. 

Comandancia  jeneral  de  aktilleria. 

Santiago,  abril  20  de  1851. 

Éscelentísimo  señor: 

A  las  4  de  la  mañana  de  este  día  fui  avisado  por  el  oficial  de 
guardia  de  prevención,  que  una  mujer  habia  venido  a  la  puerta 
del  cuartel,  diciendo  que  en  la  plaza  se  hallaba  el  batallón  Val- 
divia amotinado.  En  el  momento  mandé  poner  la  tropa  sobre 
las  armas,  preparando  cuatro  obuses  de  montaña  i  dos  piezas  de 
a  4.  Sabido  do  positivo  el  movimiento,  se  distribuyó  la  fuerza, 
que  aunque  reducida  al  número  ár  cincuenta  hombres,  podia 
atender  a  los  puntos  atacables  del  cuartel,  i  defenderlo  hasta  el 
último  momento. 

Mandé  un  destacamento  de  un  oficial  con  ocho  hombres  a  la 
fortaleza  que  domina  el  cuartel. 

Como  a  las  6  recibí  un  recado  por  el  oficial  don  Ricardo  Ruiz, 
que  me  mandaba  el  coronel  Urriola  diciéndome,  «qué  hacia  que 
no  salia,  que  el  pueblo  estaba  con  él»  i  obtuvo  por  contestación, 
que  se  dirijiese  al  señor  Presidente  de  la  República. 

Pocos  momentos  después  (1)  recibí  orden  de  Su  Escelencia  pa- 


(1)  Esta  es  una  equivocación  del  viejo  soldado. — Los  cañones  salieron 
antes  que  llegase  el  Valdivia  a  la  Alameda. 
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ra  di  andar  dos  piezas  a  reunirse  al  batallón  Cliacabucoi  inme- 
diatamente marchó  el  capitán  don  Erasmo  Escala  i  el  subtenien- 
te don  Marcos  2.°  Maturana,  con  la  dotación  respectiva  a  dos 
piezas  obuses. 

Una  fuerza  de  120  hombres  del  batallón  Chacabuco,  al  man- 
do de  su  comandante  don  Antonio  Yidela  Guzman,  que  habia 
tomado  posición  en  el  Cerro,  bajaron  a  reunirse  a  mi  cuartel; 
con  esta  tropa  se  reforzaron  los  puntos  mal  guardados  hasta  en- 
tonces por  la  escasa  fuerza  de,  artillería:  distribuida,  se  guarda- 
ron las  puertas  con  dos  piezas  de  artillería  cada  una:  en  la  prin- 
cipal quedó  el  que  suscribe,  i  el  de  la  maestranza,  mandé  al  ca- 
pitán don  José  Timoteo  González:  el  resto  de  oficiales  i  jefes  de 
infantería  guardando  la  garita  o  torreón  que  domina  la  calle  de 
Bretón,  i  las  ventanas  de  todas  las  habitaciones  i  cuadras  que 
miran  a  la  calle.  Poco  después  se  nos  reunió  también  el  coman- 
dante Unzueta  con  la  fuerza  de  cuarenta  hombres  i  algunos  ofi- 
ciales. 

Como  a  las  ocho  de  la  mañana,  la  tropa  i  populacho  amotina- 
do, que  hacia  rato  se  encontraba  en  la  Alameda  al  mando  del 
coronel  don  Pedro  Urriola,  se  dirijieron  al  cuartel;  i  como  ob- 
servasen que  no  podían  vencer  la  puerta  principal,  atacaron  las 
ventanas  i  puerta  de  la  maestranza,  la  que  rompieron  con  las 
piedras  i  tiros  que  sobre  ella  descargaban. 

El  capitán  González,  a  tiempo  oportuno  i  cuando  estaba  a 
punto  de  ceder  la  puerta,  descargó  un  tiro  a  metralla  de  una  de 
las  piezas;  luego  abriendo  el  esqueleto  de  dicha  puerta,  disper- 
só, a  tiro  de  fusjl,  la  multitud  que  ocupaba  la  Calle  Nueva,  te- 
niendo con  ellos  un  renido  tiroteo,  i  colocando  a  la  parte  de  afue-. 
ra  sus  dos  piezas,  se  mantuvo  esperando  nuevo  ataque. 

Como  media  hora  después,  habiéndose  presentado  por  la  boca- 
calle de  la  Universidad  una  división  de  tropa  cívica  a  las  órde-. 
nes  del  señor  coronel  don  Manuel  García,  que  hacia  su  marcha 
para  la  Cañada,  con  el  fin  de  atacar  a  los  amotinados,  i  a  tiem- 
po que  dicha  columna  se  hallaba  a  la  medianía  de  la  cuadra, 
fué  atacada  por  dos  partes;  es  decir,  por  la  calle  de  la  Univerai 
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dad  i  Cañada;  se  refujió  parte  de  ella  por  la  puerta  de  la  maes- 
tranza, i  en  las  casas  del  tránsito.  En  este  tiempo  hicieron  los 
rebeldes  el  mayor  esfuerzo  para  vencer  el  cuartel,  atacando  con 
fuego  vivo  i  bastante  arrojo  por  ventanas  i  puertas;  pero  el  va- 
lor decidido  de  sus  defensores  consiguió  por  fin  repelerlos  i  dis- 
persarlos, i  aunque  hicieron  sus  caudillos  grandes  esfuerzos  para 
reunirlos,  no  lo  consiguieron,  hasta  que  por  ñn  empezaron  a  pa- 
sarse a  nosotros  los  soldados  del  Valdivia  amotinados,  porque 
sus  compañeros  i  oficiales  los  llamaban.  Dispersado  el  resto,  to- 
do concluyó. 

Los  amotinados  no  economizaron  medios  por  depravados  que 
fuesen,  para  obtener  la  posición  del  cuartel,  pues  tuvieron  mu- 
cho empeño  en  incendiarlo,  pegaron  fuego  a  la  esquina  del  mis- 
mo, que  no  alcanzó  a  cundir,  i  que  fué  cortado  a  tiempo. 

Largo  seria  enumerar  todos  los  incidentes  del  ataque;  solo  me 
limitaré,  después  de  lo  espuesto,  a  recomendar  a  V.  E.  el  valor 
en  jeneral  de  los  señores  jefes  i  oficiales  que  han  funcionado, 
pues  cada  uno  en  su  puesto  manifestó  entusiasmo  i  serenidad 
durante  el  combate,  que  duró  como  dos  horas.  Los  oficiales,  ca- 
])itan  Escala  i  subteniente  Maturana,  que  sostuvieron  en  lo  mas 
reñido  del  fuego  la  parte  de  la  Cañada,  han  tenido  la  desgracia 
de  ser  heridos,  el  primero  bandeado  el  brazo  izquierdo  i  el  se- 
gundo en  la  parte  inferior  del  pulmón  izquierdo,  i  el  ayudante 
don  Ricardo  Merino,  que  defendia  en  la  puerta  principal,  fué 
bandeado  en  una  pierna. 

Es  digna  de  recomendación  la  conducta  i  serenidad  observada 
por  el  guarda-almacenes,  don  Juan  Antonio  Calderón,  quien  en 
su  carácter  pasivo  obró  con  dilijencia,  prestando  los  auxilios  de 
municiones  para  el  combate,  i  corriendo  los  riesgos  comunes. 

Individuos  de  la  tropa  del  Chacabuco  murieron  dos,  i  once  he- 
ridos i  de  artilleria,  tres  i  catorce  heridos. 

Dios  guarde  a  Y.  E, 

Marcas  Maturana. 

EsceniOw  Señor  Presidente  de  la  República. 
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Batallón  Chacabuco. 

Santiago,  abril  20  de  1851. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  de  V.  E.  me  dirijí  esta  maña- 
na como  a  las  cinco  con  el  objeto  de  pro  tejer  con  la  fuerza  de  mi 
mando  el  cuartel  de  Artillería,  que  se  encontraba  amagado  por 
la  tropa  sublevada  del  batallón  Valdivia  i  el  populacho  que  lo 
acompañaba.  Al  efecto  me  puse  en  posesión  de  la  fortaleza  de 
Hidalgo  i  repartí  mi  fuerza  para  llamar  la  atención  del  enemigo 
por  dos  puntos  distintos:  de  modo  que  engañado  buscase  mi  re- 
taguardia para  aprovecharme  de  ese  momento,  incorporar  mi 
fuerza  i  bajarme  al  cuartel  de  Artillería  que  debia  protejerse. 
Así  sucedió,  i  logré  por  este  medio  reunirme  al  señor  Coronel, 
don  Marcos  Maturana. 

Como  a  las  ocho  de  la  mañana  se  empeñó  un  reñido  ataque, 
entre  el  populacho,  la  tropa  amotinada  del  Valdivia  i  la  fuerza 
que  comandaba  el  que  suscribe,  el  cual  duró  en  toda  su  fuerza? 
como  dos  horas;  habiendo  distribuido  ésta  en  las  dos  puertas  por 
donde  principió  el  amago  de  los  sublevados.  Por  fortuna  de  la 
patria,  a  las  dos  horas  de  un  reñido  combate  i  cuando  la  tropa 
amotinada  se  vio  sin  jefe,  principió  esta  a  desbandarse,  viniendo 
a  nosotros  la  mayor  parte  de  ella,  con  lo  que  ha  concluido. 

Al  hacer  esta  breve  reseña,  tengo  el  sentimiento  de  anunciar 
a  V.  E.  la  pérdida  de  dos  soldados  muertos  i  once  heridos  de  ba- 
la, terminando  este  triste  parte  con  recomendar  a  todos  los  ofi- 
ciales i  tropa  presentes,  por  haber  llenado  cumplidamente  su 
deber. 

Dios  guarde  a  \\  E.  muchos-  anos. 

Antonio  Videía  Guzman. 
Escemo.  Señor  Presidente  de  la  República. 
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Comandancia  de  la  fuerza  cívica. 

Santiago,  abril  20  de  1851. 

Encargado  por  el  Supremo  Gobierno  del  mando  de  las  fuer- 
zas que  debian  batir  las  tropas  sublevadas  en  la  madrugada  de 
este  día,  que  se  hallaban  al  mando  de  los  coroneles  don  Pedro 
Urriola  i  don  Justo  Arteaga,  me  dirijí  a  la  Alameda  de  esta  po- 
blación donde  se  hallaban  sitiando  i  prendiendo  fuego  al  cuartel 
de  artillería,  defendido  por  su  jefe  el  coronel  don  Marcos  Matu- 
rana  i  por  el  comandante  del  batallón  Chaca-buco,  tejiente  coro- 
nel don  Antonio  Videla  Guzman,  quien  disponía  de  solo  algu- 
nos soldados  de  su  cuerpo.  , 

Las  pocas  fuerzas  que  pudieron  reunirse  i  confiárseme  en  tan 
breves  i  angustiados  momentos,  compuestas  de  parte  de  los  cinco 
batallones  de  guardias  cívicas,  de  otra  parte  de  la  brigada  de  po- 
licía que  pudo  distraerse  de  su  necesaria  ocupación,  del  Tejimien- 
to de  granaderos  a  caballo  i  de  dos  piezas  de  artillería,  en  su 
totalidad  como  900  hombres,  los  distribuí  del  modo  siguiente: 
j  50  hombres  del  batallón  núm.  4  quedaron  en  el  palacio  de  go- 
bierno al  mando  del  sarjento  mayor,  don  José  Andrés  Gasmuri, 
con  el  objeto  de  custodiar  los  cuarteles  nacionales  i  contener  al 
enemigo  caso  de  llegar  ahí.  Esta  fuerza  fué  colocada  en  las  ven- 
tanas i  en  ambas  puertas  de  dicho  palacio.  Los  soldados  de  po- 
licía al  mando  de  sus  respectivos  oficiales,  fueron  situados  en  los 
balcones  esteriores  de  las  casas  inmediatas  i  fronterizas  al  pala- 
cio de  gobierno. 

El  rejimiento  de  granaderos  a  caballo  tomó  el  encargo  de  cus- 
todiar la  persona  de  S.  E.  el  Presidente  de  la  República,  a  quien 
tuve  el  honor  de  acompañar  un  momento  en  el  mismo  campo  de 
batalla. 

Con  el  resto  de  las  fuerzas  al  mando  de  sus  dignos  comandan- 
tes, que  han  desplegado  en  este  caso  todo  su  heroísmo,  me  dirijí 
al  cuartel  de  artillería  por  la  calle  que  enfrenta  a  la  puente  de 
dicho  cuartel,  donde  el  enemigo  se  hallaba  con  toda  su  fuerza, 
compuesta  en  su  mayor  parte  del  batallón  Valdivia.  Situado  en 
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esta  boca-calle,  principió  un  vivo  fuego  de  ambas  partes  que  du- 
ró mas  de  media  hora.  En  este  intervalo  el  enemigo  que  peleaba 
en  guerrilla  aprovechándose  de  la  destreza  del  batallón  lijero 
Valdivia,  dejó  una  parte  de  él  atrincherado  en  barricadas  i  el 
resto  de  sus  fuerzas  las  mandó  atacarme  por  retaguardia  i  por 
el  costado  del  cerro,  tomándome  asi  entre  tres  fuegos.  Como  yo 
habia  dispuesto  situar  dos  piezas  de  artillería  en  la  Alameda, 
casi  al  frente  de  dicho  cuartel,  el  enemigo  tenia  que  distraer 
mucha  parte  de  su  fuerza  en  atacar  dichas  piezas. 

En  el  momento  de  verme  rodeado  de  fuerzas  enemigas,  dis- 
puse salir  a  la  Alameda  a  atacar  las  barricadas  i  tomar  posesión 
de  la  artillería.  Esto  último  es  lo  que  se  ha  logrado  i  lo  que  ha 
decidido  de  la  acción,  mediaute  el  arrojo  denodado  de  los  coman- 
dantes, oficiales  i  tropa  que  he  tenido  el  honor  de  presidir,  de 
quienes  no  era  de  esperarse  tanta  decisión  i  heroísmo,  por  ser 
guardias  nacionales  que  nunca  poseen  el  grado  de  disciplina  i 
costumbre  de  batirse  que  la  fuerza  veterana. 

La  acción  ha  sido  encarnizada  i  cuesta  la  vida  de  muchos  va- 
lientes, tanto  mas  sensible  cuanto  que  ha  sido  entre  hermanos; 
pero  debo  prevenir  a  U.S.  que  por  mi  parte  he  evitado  en  cuan- 
to ha  sido  posible  el  derramamiento  de  sangre,  principalmente 
cuando  después  de  concluida  la  fuerza  del  choque,  salí  de  la  ar- 
tillería a  invitar  al  populacho  armado  (que  era  numeroso)  i  res- 
to del  Valdivia,  a  que  se  Rindiese  éste  i  se  retirase  aquél,  fin  que 
logré  con  señalada  fortuna,  porque  lo  esperaba  con  mucha  difi- 
cultad. También  debo  prevenir  a  U.S.  que  no  he  podido  dispo- 
ner de  la  fuerza  del  batallón  Chacabuco  ni  de  los  pocos  soldados 
i  comandantes  del  Valdivia,  que  no  entraron  en  la  sublevación. 
De  la  primera,  porque  habiendo  sido  destacada  antes  de  que  se 
me  diese  el  mando  de  las  fuerzas  del  orden  i  estando  ésta  sitia- 
da por  el  batallón  Valdivia,  su  comandante  no  podia,  sin  infrin- 
jir  la  única  orden  suprema  que  habia  recibido,  de  custodiar  el 
cuartel,  separarse  de  este  recinto  i  obedecer  a  las  mias;  i  de  la 
segunda  porque  el  comandante  del  Yaldivia,  aunque  a  la  cabeza 
de  un  ] tiquete  como  de  treinta  hombres,  creía  arriesgar  el  éxito 
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de  la  acción  saliendo  a  batvr  a  sus  propios  soldados.  De  otra  ma- 
nera i  con  el  auxilio  de  la  caballería,  habría  sido  menos  la  re- 
sistencia de  los  sublevados  i  se  habría  obtenido  un  triunfo  méuos 
sangriento. 

Aunque  mui  a  la  lijera,  por  la  premura  del  tiempo,  no  puedo 
pasar  en  silencio  el  arrojo  i  grande  serenidad  del  comandante 
del  batallón  núm.  1,  don  Ignacio  Ortúzar,  cuya  conducta  nada 
me  ha  dejado  que  desear;  tuvo  la  desgracia  de  haber  salido  he- 
rido de  alguna  gravedad. 

Mucho,  muchísimo  se  debe  al  valor  del  coronel  don  Marcos 
Maturana,  i  de  los  oficiales  de  su  cuerpo,  capitán  don  Erasmo 
Escala,  ayudante  mayor,  don  Ricardo  Merino  i  subteniente,  don 
Marcas  2.°  Maturana.  Los  tres  últimos  han  sido  heridos  rivali- 
zando en  valor.  Todos  los  oficiales  i  tropa  de  artillería  que  casi 
ha  concluido  i  que  perdió  una  pieza  de  artillería  por  falta  de 
jen  te,  merecen  una  recomendación  particular. 

Haré  también  un  honroso  recuerdo  del  comandante  del  bata- 
llón núm.  2  de  guardias  nacionales,  coronel  don  José  María 
Bascuñau  i  de  su  sarjento  mayor,  don  Víctor  Borgoíio:  del  sar- 
jento  mayor  don  Santiago  Amengual,  encargado  accidental- 
mente i  por  ausencia  de  su  comandante  de]  mando  del  batallón 
núm.  4,  i  del  comandante  del  batallón  núm.  5,  coronel  don  Pe- 
dro N.  Fontecilla,  i  sarjento  mayor  de  bomberos  don  Francisco 
Herrera.  No  puedo  pasar  en  silencio  la  conducta  de  mis  tres 
ayudantes  de  campo,  sarjentos  mayores,  don  Santiago  Salamanca 
i  don  Juan  Navarro,  i  capitán  don  Cesáreo  Peña  i  Lillo,  de  los 
cuales  los  dos  últimos  (hallándose  aquel  retirado  i  éste  con  li- 
cencia del  Supremo  Gobierno  i  recien  llegado  al  pais)  se  ofre- 
cieron voluntariamente  a  servir  i  se  han  portado  como  era  de 
esperarse  de  su  acreditado  valor  i  serenidad ;  ambos  me  acompa- 
ñaron en  un  avance  hacia  el  cuartel  de  artillería,  por  entre  todo 
el  fuego  enemigo,  en  el  que  tuve  el  sentimiento  de  perder  a  Na- 
varro. 

Mui  largo  i  quizá  inexacto  seria  si  tratase  de  nombrar  parti- 
cularmente a  todos  los  valientes  queme  han  acompañado:  todos 
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han  cumplido  muí  dignamente  con    su  deber  i  me  llenará  siem- 
pre de  satisfacción   mandar  fuerzas  tan  decididas  i  denodadas 
A  ellas  se  debe  en  este  momento  el  restablecimiento  del  orden, 
que  en  las  pocas  horas  de  perturbación  que  ha  sufrido,  ha  llena- 
do de  consternación  a  la  Capital. 

De  los  muertos  i  heridos  no  tengo  todavía  una  razón  exacta  i 
circunstanciada.  La  he  pedido  a  los  jefes  de  los  cuerpos  i  tendré 
el  honor  de  trasmitirla  oportunamente  al  gobierno,  pudiendo 
calcular  ahora  prudentemente  que  ascenderá  a  cuarenta  el  nú- 
mero de  los  primeros  i  a  ochenta  el  de  los  segundos. 

La  pérdida  mas  notable  del  enemigo  ha  sido  la  del  coronel 
don  Pedro  Urriok,  que  ha  muerto  media  hora  después  de  la 
acción. 

La  mas  notable  por  nuestra  parte  es  la  que  dejo  mencionada 
del  mayor  Navarro  i  la  del  subteniente  del  batallón  mím.  4,  don 
Ramón  Hurtado,  cuya  conducta  bizarra  i  llena  de  pundonor  deja 
un  loable  aunque  triste  recuerdo  a  su  familia,  i  una  memoria 
honrosa,  acreedora  a  la  gratitud  nació  íal. 


Dios  guarde  a  U.S. 


Manuel  García. 


DOCUMENTO  NUM.  20- 

sentencias  e  intjlos  de  los  sarjentos  del  batallón  valdivia 
comprometidos  en  el  movimiento  del  20  de  abril. 

I. 

Votos. 

Estando  plenamente  probada  la  criminalidad  del  coronel  don 
Justo  Arteaga,  el  capitán  don  Juan  de  Dios  Pan  toja,  teniente 
don  Benjamín  Videla,  subtenientes  don  José  Maria  Carrillo  i 
don  Daniel  Sepúlveda,  i  del  sarjento  primero  don  Juan   do  Dios 
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Fuentes,  es  mi  voto  porque  sean  pasados  por  las  armas,  en  con- 
formidad del  art.  141  tit.  80  de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejér- 
cito. Respecto  de  los  sarjentos  primeros  Juan  Bastias  i  Gaspur 
Herrera,  i  del  segundo  José  Luis  Gerrero,  sufran  el  castigo  de 
seis  años  de  presidio.  Que  el  sarjento  Juan  de  Dios  Jiménez, 
cabo  José  Santos  Inestrosa,  i  los  soldados  Silvestre  Veue¿?as? 
José  María  Vidal,  José  Manuel  Casanova,  i  José  Avendaño,  la 
de  cuatro  años  de  presidio.  Que  los  sarjentos  segundos  Manuel 
Prieto,  Bruno  Briones,  José  María  Arístegui,  José  Antonio 
González,  Joaquín  Aguilera,  Rosauro  Sepúlveda,  Pedro  Barrios, 
Antonio  Bastias,  i  Juan  de  Dios  Gallegos,  los  cabos  primeros 
Cruz  González  i  Santos  Caces,  los  segundos  Juan  Carte,  José 
Dolores  Vera,  Carlos  Vera,  i  Juan  Méndez,  i  los  soldados  Jo^é 
María  Parada,  Juan  José  Gutiérrez,  Simón  Higueras,  i  Ventu- 
ra Navarrete,  la  de  tres  años  de  presidio;  i  respecto  del  sarjento 
segundo  Pedro  José  Banderas,  cabo  José  Cruz  Buscur,  i  soldado 
Juan  Cerda,  sean  desde  luego  puestos  en  libertad. — José  Anto- 
nio Yañez. — Me  conformo  con  el  voto  que  antecede. — Manuel 
Aloarado. — Es  mi  voto  conforme  al  que  antecede. — Estévan  Ca- 
mino. — Conforme  con  los  anteriores  votos. — Rafael  de  Larrosa. 
— Mi  voto  es  conforme   con  los  que  preceden. — Juan    Vidaurre 

Leal. 

II. 

Sentencia  de  la  Corte  Marcial. 

Santiago,  abril  29  de  1851. 

Vistos:  confírmase  la  sentencia  del  consejo  de  guerra  de  ofi- 
ciales jen  eral  es  en  cuanto  por  ella  se  condena  a  la  pena  ordina- 
ria de  muerte  al  sarjento  primero  del  batallón  lijero  Valdivia, 
Juan  de  Dios  Fuentes  como  confeso  de  haber  tomado  parte  en 
el  rnotin  militar  que  estalló  en  esta  ciudad  el  dia  20  del  corrien- 
te. I  considerando  que  también  están  confesos  de  haber  concu- 
rrido a  dicho  motiu  los  reos,  sarjentos  primeros  Gaspar  Herrera, 
i  Juan  Bastias,  los  sarjentos  segundos  Manuel  Prieto,  Bruno 
Briones,  José  Arístegui,  José  Luis  Guerrero,  José  Antonio  Go? 
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zalez,  Joaquín  Aguilera,  Rosauro  Sepúlveda,  Juan  de  Dios  Ji- 
ménez, Antonio  Bastías,  i  Juan  de  Dios  Gallegos;  los  cabos, 
José  Santos  Inestrosa,  Juan  Car  te,  José  Dolores  Vera,  Carlos 
Vera,  Juan  Méndez,  Cruz  González  i  Santiago  Caces,  i  los  sol- 
dados Silvestre  Venegas,  José  María  Parada,  Juan  José  Gutié- 
rrez, José  M.iria  Vidal,  Simón  Higuera,  José  Manuel  Casanova, 
i  Ventura  Navarrete,  se  les  condena  a  la  misma  pena  de  muerte 
en  cumplimiento  del  art.  141  tit.  80  de  la  ordenanza  en  que  se 
dispone  que  los  que  emprendieren  cualquiera  sedición,  conspira- 
ción o  motin,  sean  pasados  por  las.  armas,  en  qualquier  número 
que  sean.  Vuelva  el  proceso  al  señor  Comandante  Jeneral  d© 
Armas  para  que  lo-mande  continuar  contra  todos  los  individuos 
comprendidos  en  el  motin,  ya  sean  paisanos  o  militares,  conforme 
al  art.  segundo  tit.  77  de  la  ordenanza,  debiendo  llamar  a  los 
ausentes  por  edictos  i  pregones,  adelantar  la  investigación  res- 
pecto de  los  sarjen  tos  segundos  Pedro  Barrios,  i  Pedro  José- 
Banderas,  cabo  José  Cruz  Bascur,  i  soldados  Juan  Cerda,  i  José 
Avendaño,  i  pedir  se  declare  haber  lugar  a  formación  de  causa 
contra  el  diputado  coronel  don  Justo  Arteaga.  Revóquese  la 
sentencia  apelada  de  f.  35  vuelta  en   lo  que   sea  conforme  a 

ésta,  i  devuélvanse. 

(Hai  siete  rúbricas). 

Proveído  por  el  señor  Mancheño  rejente  i  los  señores  Prieto, 
Cerda,  Palma,  Bernales,  Alvarez,  i  Cavareda,  Ministro  de  la 
Iltma.  Corte  de  Apelaciones  en  Sala  Marcial. —  Velazquez. — En 
el  mismo  dia  lo  hice  saber  a  don  Eusebio  Molinare. —  Velazquez. 

A  las  nueve  i  media  de  la  mañana  del  dia  30  de  abril  hice 
saber  al  señor  fiscal  la  sentencia  que  antecede. —  Velazquez. 

III. 

Indulto. 

Santiago,  mayo  1.°  de  185L 

S.  E.  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Estado,ha  negado  el  in- 
dulto que  solicitaba  el   sarjento  primero   del   batallón  Valdivia» 
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Juan  de  Dios  Fuentes,  cuyo  individuo  por  esta  circunstancia 
debe  sufrir  la  pena  de  muerte  a  que  se  le  condenó  por  la  Corte 
Marcial. 

De  acuerdo  con  el  Consejo,  ha  conmutado  S.  E.  la  pena  de 
muerte  impuesta  a  los  demás  reos  en  las  siguientes,  a  saber: 
diez  años  de  cárcel  penitenciaria  a  los  sai  jen  tos  Gaspar  Herrera, 
Juan  Bastías,  i  José  Luis  Guerrero;  diez  años  de  presidio  en 
Magallanes  a  los  sarjen  tos  segundos  Manuel  Prieto,  Bruno  Brio- 
nes  José  Maria  Arístegui,  José  Antonio  González,  Joaquín  Agui- 
lera, Rosauro  Sepúlveda,  Juan  de  Dios  Jiménez,  Antonio  Bas- 
tías, i  Juan  de  Dios  Gallegos;  ocho  años  de  presidio  a  elección 
del  gobierno  a  los  cabos  José  Santos  Inestrosa,  Juan  Carte,  Jo- 
sé Dolores  Vera,  Carlos  Vera,  Juan  Méndez,  Cruz  González,  i 
Santiago  Caces;  seis  años  de  presidio  en  la  misma  forma,  a  los 
soldados  Silvestre  Venegas,  José  Maria  Parada,  Juan  José  Gu- 
tiérrez, José  María  Vidal,  Simón  Higuera,  José  Manuel  Casa- 
nova,  i  Ventura  Navarrete. 

Lo  aviso  a  U.  S.  para  los  efectos  a  que  haya  Jugar. 

Dios  guarde  a  U.  S. 

M.  Muj&m 
Al  Coraaiidante  Jeneral  de  Armas. 
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SENTENCIAS  DEFINITIVAS, 

Vista  fiscal. 

Vistas  las  declaraciones,  cargos  i  confrontaciones  de  este  pro- 
ceso contra  los  autores  i  cómplices  del  motín  militar  que  esta- 
lló en  esta  plaza  el  veinte  de  abril  último;  es  indispensable,, pa- 
ra apreciar  con  mayor  acierto  la  culpabilidad  de  los  acusados  i 
tomar  en  cuenta  los  lugares  i  el  encadenamiento  de  los  hechos 
*  las  circunstancias  mas  o  menos  apremiantes,  trazar  primera- 
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monte  ana  breve  reseña  de  la  ejeptóon  del  motin,  con  arreglo  a 
lo  que  resulta  de  autos  i  es  público  i  notorio;  pora  luego  dispo- 
ner los  diversos  cargos  que  obran  contra  cada  uno  de  los  acusa- 
dos, pidiendo  para  ellos  la  pena  que  la  lei  les  impone  si  apare- 
cen criminales,  o  la  absolución  si  no  lo  son. 

A  las  tres  de  la  mañana  del  mencionado  dia  veinte  de  abril* 
el  capitán  del  batallón  Valdima  don  Juan  de  Dios  Pan  toja  pono 
sobre  las  armas  al  cuerpo  de  que  es  parte;  luego  le  municiona  i 
acompañado  del  coronel  don  Pedro  Urriola  i  varios  oficiales 
subalternos,  le  conduce  a  la  Plaza  de  Armas,  donde  toma  ya  di- 
cho coronel  públicamente  el  mando  de  él,  poniéndose  a  la  cabeza 
del  motin  que,  según  su  propio  dicho,  tiene  por  objeto  obligar  a 
S.  E.  el  Señor  Presidente  de  la  República  a  que  cambie  el  mi- 
nisterio. Estacionada  en  la  Plaza  la  asonada,  se  unen  al  coronel 
Urriola  varios  paisanos,  alguna  jente  del  pueblo  llauo,  i  el  des- 
tacamento del  V aldwia  que,  bajo  las  órdenes  del  teniente  don 
Benjamín  Videla,  ha  abandonado  la  guarnición  que  cubria  en 
la  penitenciaria.  Se  rinde  luego  a  la  guardia  de  la  cárcel,  po- 
niendo en  libertad  a  dos  de  los  presos  que  custodian;  se  invade 
el  cuartel  de  bomberos  i  a  él  se  entra  la  jente  del  pueblo,  ahí 
reunida  para  armarla  i  municionarla. 

Esperando  las  compañías  del  Chacabuco  que  ñusca  lle- 
gan, permanecen  en  la  Plaza  los  amotinados  hasta  mucho 
después  de  aclarar,  no  faltando  en  este  tiempo  quien  aconsejó 
a  Urriola  el  envió  a  la  Moneda  de  dos 'compañías.,  Peulida  ya 
la  esperanza  de  la  llegada  del  Chacabuco,  el  coronel  Urriola,  a 
la  cabeza  del  batallón  amotinado,  de  la  guardia  de  la  cárcel  i 
de  alguna  jente  del  pueblo  armada,  que  comanda  inmediata- 
mente don  Francisco  Bilbao,  se  dirije  a  la  Cañada  con  el  ob- 
jeto sin  duda  de  engrosar  sus  filas  i  dar  visos  de  gran  popu- 
laridad a  la  insurrección,  uniéndose  al  número  público  que  en 
esta  localidad  esta  reunido  para  ser  espectador  de  la  famo1sa 
procesión  del  Resucitado  que  debe  exhibirse.  Dase  a  reconocer 
después  como  segundo  jefe  délos  amotinados  al  coronel  don 
Justo  Arteaga,  quien  proclama  i  exorta  a  la  consumación  del 
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movimiento.  Se  dan  algunos  pasos  para  obtener  la  rendición 
de  la  Artillería,  i  no  conseguido  el  objeto,  se  adelantan  hacia 
ella  haciendo  un  amago  a  su  cuartel  sin  resultado  algunc. 
Situados  los  amotinados  en  la  calle  de  las  Recojidas,  atrás  del 
cuartel  de  Artillería,  determinan  acometer  a  una  pequeña  fuer- 
za del  Chacabuco  que  aparece  sobre  el  Santa  Lucía,  la  cual 
aprovechando  el  rodeo  que  dan  sus  contrarios,  se  descuelgan  con 
presteza  i  se  introducen  al  mencionado  cuartel  para  contribuir 
a  su  defensa.  Intentaban  entonces  los  amotinados  asaltar  a  éste 
escalando  las  casas  contiguas  a  sus  pies,  pero  presto  se  abando- 
na este  intento  para  principiar  un  ataque  dirijido  a  echar  por 
tierra  la  puerta  de  la  maestranza,  que  defendida  por  una  pieza 
de  Artillería  pone  en  retirada  a  los  asaltadores  i  les  obliga  a 
desistir  del  proyecto. 

Vuélvense  los  amotinados  á  la  Cañada  i  situándose  a  inme- 
diación del  monasterio  de  las  Claras,  se  conferencia  el  modo 
de  un  nuevo  ataque  i  se  acuerda  incendiar  el  dicho  cuartel 
usando  de  varios  combustibles  que  al  punto  va  una  comisión 
a  comprar.  Pasa  en  esto  por  la  calle  de  la  Universidad,  con  di- 
rección a  la  Artillería,  una  columna  de  guardias  nacionales  con 
dos  obuses  a  su  cabeza,  i  al  instante  el  jefe  de  los  amotinados 
resuelve  atacarla  i  tomarla  entre  dos  fuegos:  marcha  al  efecto 
con  parte  de  su  fuerza  tras  de  dicha  columna,  que  ha  doblado 
ya  por  la  calle  de  las  Recojidas  i  se  dirije  a  desembocar  a  la  Ca- 
ñada, pero  no  bien  asoma,  cuándo  recibe  los  fuegos  de  los  amo- 
tinados que  han  quedado  por  las  Claras  i  que  avanzan  hacia  el 
cuartel  de  Artillería:  la  cabeza  de  la  columna  de  los  nacionales 
retrocede  dejando  en  bateria  sus  obuses  para  contestar  el  fuego 
de  sus  contrarios;  pero  estas  piezas  sin  protección  inmediata, 
presto  pierden  sus  oficiales  i  artilleros,  que  el  plomo  rebelde  ha 
puesto  fuera  de  combate.  Los  amotinados  continúan  avanzando, 
se  apoderan  de  los  obuses,  i  al  punto  ponen  en  ejecución  el  ho- 
rroroso incendio  que  han  proyectado.  Entre  tanto  la  columna  de 
nacionales  se  detiene  en  la,  puerta  de  la  Maestranza,  defendida 
por  dos  piezas   de  a  cuatro,  en  circunstancias   que  el  coronel 
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Urriola,  con  su  destacamento,  desemboca  por  el  norte  de  la  men- 
cionada calle,  i  descargando  un  vivo  fuego,  pone  en   confusión  a 
los  nacionales  i  les  obliga  a  entrar  al  cuartel  de  Artillería  i  ca- 
sas contiguas,  desembarazando  así  el  frente  de  aquellas   piezas 
que  luego  contestan  a  metrallazos  i  fuerzan  a   retroceder  a  los 
amotinados,  En  estos  momentos  cae  mortalmente    herido  el  co- 
ronel Urriola:  la  fuerza  que  manda  se  replega  a  la  Cañada  a  in- 
mediación de  las  Claras,  donde  ya  se  han  construido  barricadas, 
tras  de  las  cuales  hacen  los  amotinados   un   fuego  vivo    dirijido 
al  cuartel  que   tienen   en  mira  rendir.  La  constancia  i  bravura 
de  los  defensores  de  éste,  derriba  o  fuerza  a  retroceder  a  los  in- 
cendiarios i  demás  que  se  hallan  avanzados,  hasta  hacerlos  refu- 
jiarse  a  sus  barricadas,  en  los  que  todos  continúan  un  fuego  no 
interrumpido,  sin  embargo  de  que  muchos  de  sus  caudillos  han 
permanecido  i  permanece u  aun  en  el  interior  de  las  casas  conti- 
guas esperando  sin  peligro  el  resultado.  Hácese  en  esto  pública 
] a  muerte  del  coronel  Urriola:  el  segundo  jefe   de  la  asonada 
abandona  el  campo  i  todo  es  ya  desorden  i  confusión.  Los  fue- 
gos principian  a  minorar;  muchos  de  los  amotinados  se  disper- 
san; un  pelotón  de  ellos,  entre  los   que  van  algunos  de  los  de  la 
guardia  de  la  cárcel  con  su  oficial   Gutiérrez,  se   adelanta  hasta 
la  boca-calle  de  San  Isidro,  luego  toma  la  de  las  Recojidas  i  se 
dirije  hacia  la  puerta  de  la  Maestranza,  donde  le  reciben  los  lea- 
les defensores  que  le  hacen  entrar  al  cuartel.  En   vista  de  esto, 
muchos  de  los  amotinados  que  aun  quedan  en  las  barricadas  o 
que  se  hallan  dispersos  en  la  Cañada,  creen  rendido  el  mencio- 
nado cuartel:  se  avanzan  i  entran   a  él  contándose   victoriosos; 
pronto  conocen  su  engaño,  pero  ya  no  les   queda  otro  recurso 
sino  someterse  a  las  fuerzas  leales.  Asi  terminó  este  motin,  que 
se  estrelló  con  la  constancia  i  heroica  defensa  de  los  bravos  que 
guarnecian  el  cuartel  de  Artillería. 

Tenemos  ya  los  lijeros  detalles  de  la  asonada;  pasemos  ahora 
a  esponer  con  llaneza  los  cargos  que  de  este  proceso  resultan  en 
último  análisis  contra  los  autores  i  cómplices  de  ella. 

Después  del  coronel  Urriola,  figura  en  primera  línea  el  de 
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igual  clase  don  Justo  Arteaga,  contra  quien  aparece  plenamen- 
te probado  que  era  el  segundo  jefe  del  motin,  que  proclamó  i 
exortó  a  los  amotinados,  i  los  mandó  i  animó  en  parte  del  ata- 
que. Un  solo  testigo  depone  que  Arteaga,  tratando  sobre  el  ata- 
que del  cuartel  de  artillería  con  Hirióla,  Ugarte,  Prieto  i  los 
BiibaoB,  convino  con  ellos  atacarlo  por  el  frente  e  incendiarlo 
por  atrás. 

El  capitán  don  Juan  de  Dios  Pantoja  fue'  el  principal  instru- 
mento del  motin:  él  aprestó  i  encabezó  la  sublevación  del  bata- 
llón Valdivia,  dando  base  a  la  asonada  i  contribuyó  a  la  ejecu- 
ción de  casi  todos  los  hechos  que  practicaron  los  amotina- 
dos. 

El  teniente  don  Benjamin  Videla  i  los  subtenientes  don  Jo- 
sé María  Carrillo  i  don  Daniel  Sepúlveda,  obraron  de  acuerdo 
con  el  capitán  Pantoja;  contribuyeron  a  la  sublevación  del  Val- 
divia i  tomaron  parte  activa  en  los  hechos  del  motiu. 

El  teniente  del  Chacabuco  don  José  Antonio  Gutiérrez,  que 
se  hallaba  de  guardia  en  la  cárcel  pública,  se  le  apareció  como 
a  las  tres  i  media  de  la  mañana  el  coronel  Urriola  in timándole 
la  rendición  de  su  guardia;  i  a  pesar  de  presentarse  solo  dicho 
coronel,  quien  únicamente  mostró  al  Valdivia,  que  a  la  sazón 
atravesaba  por  el  medio  de  la  plaza,  Gutiérrez  rindió  la  guar- 
dia i  dijo  a  Urriola  que  era  su  prisionero  i  le  eutraga  su  espada; 
mas  como  le  contestase  que  conservase  su  espada  i  al  mando  de 
su  guardia  se  incorporase  a  los  amotiuados,  no  hizo  objeción 
alguna  i  cumplió  con  lo  que  se  le  prescribia,  haciendo  por  con- 
siguiente voluntariamente  armas  contra  las  autoridades  legal- 
mente  constituidas,  i  esto,  en  circunstancias  que  pudo  quedar 
desarmado  i  entregado  como  preso  a  los  insurreccionados.  Según 
varios  testigos,  puso  en  libertad,  de  orden  del  coronel  Urriola,  a 
los  presos  de  dicha  cárcel,  don  Francisco  Prado  Aldunate  i  don 
José  Stuardo,  i  anunció  a  la  tropa  de  su  guardia  que  luego  que 
acl'arase  tendria  una  onza  de  gratificación  cada  uno.  Al  mando 
de  su  guardia  anduvo  con  el  batallón  Valdivia  i  populacho  amo- 
tinado, por  la  Cañada  i  calles   contiguas  hasta  tomar  parte  en 
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el  ataque  definitivo  que  hicieron  al  cuartel  de  artillería  en  el 
cual  decía  a  sus  soldados,  según  su  propia  confesión  i  deposición 
de  un  testigo:  «que  manifestasen  valor,  que  no  se  separasen  de 
él  i  que  si  lo  veían  acobardar  o  separarse  de  ellos  le  diesen  un 
balazo;^  bien  es  verdad  que  respondiendo  al  cargo  que  se  les 
hizo  en  su  cofesion  por  estas  palabras,  dice  que  lo  hizo  para  te- 
ner su  guardia  reunida  i  con  ella  poder  pasarse  al  mencionado 
cuartel  en  la  primera  oportunidad  que  se  le  presentase.  Varios 
testigos  afirman  que  no  dio  orden  ni  tomó  disposición  alguna 
para  defender  su  puesto  de  la  cárcel,  cuando  se  le  apareció  el 
coronel  Urriola  solo,  ni  aun  después  que  se  retiró  este  de  dicho 
lugar;  siuo  que  por  el  contrario  cumplió  con  exactitud  todas  las 
órdenes  que  le  dio  el  jefe  de  los  amotinados  relativas  a  hacer 
subir  la  guardia  del  interior  de  la  cárcel,  retirar  los  centinelas, 
incorporarse  al  Valdivia  i  demás. 

Don  Francisco  Bilbao,  según  lo  deponen  varios  testigos,  ca- 
pitaneaba a  la  plebe  armada,  la  proclamaba,  i  exhortaba  e  invi- 
taba a  tomar  armas  a  la  jente  del  pueblo.  Según  un  testigo,  hizo 
tocar  a  fuego  en  la  Catedral;  i  según  otro,  convino  en  el  incendio 
del  cuartel  de  Artillería. 

Don  Luis  Bilbao  con  uniforme  i  espada  en  mano,  acaudillaba 
i  exhortaba  al  populacho  amotinado;  i  según  un  solo  testigo  fué 
a  la  botica  a  comprar  aguarrás. 

Don  Santiago  Herrera,  según  declaración  de  varios  testigos, 
tomó  parte  activa  en  el  motín;  i  cuando  se  atacó  el  cuartel  de 
Artillería  fué  a  comprar  a  una  botica  aguarrás  para  el  incen- 
dio de  dicho  cuartel.  Un  solo  testigo  dice  que  comandaba  en  la 
plaza  de  armas  al  populacho  amotinado,  i  en  la  Cañada  le  man- 
daba i  recomendaba  el  valor. 

Don  Nicolás  Figueroa,  según  varios  testigos,  comandaba  a  les 
amotinados  i  les  repartía  pan :  i  cuando  el  ataque  al  cuartel  de 
Artillería,  fue  a  la  botica  de  Vázquez  i  compró  aguarrás  i  espí- 
ritu de  vino  para  el  incendio  de  dicho  cuartel. 

Don  Pedro  ligarte,  hablando  con  el  coronel  Urriola  estuvo 
de  madrugada  en  la  plaza  de  armas,  donde  según  un  testigo  in- 
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vitaba  al  pueblo  para  míe  pasase  a  armarse  al  cuartel  de  Bom- 
beros. Dos  testigos  declaran  que  no  siendo  aun  de  dia  i  estando 
los  amotinados  en  diclia  plaza,  un  paisano  se  dirijió  a  Urriola  i 
le  dijo:  «Mayor  jen  eral  ¿qué  hace  que  no  manda  dos  compañías  a 
la  Moneda?»  i  habiendo  preguntado  dichos  testigos  quien  era  la 
persona  que  esto  hablaba,  les  contestaron  varios  paisanos  que  es- 
taban inmediatos,— des  Ugarte:» 

Desde  la  plaza,  acompañado  de  don  Federico  Errázuriz,  se- 
gún otro  testigo,  se  dirijió  a  casa  del  coronel  Arteaga  i  volvió 
con  éste  a  dicha  plaza.  En  esta  localidad  se  quedó  Ugarte  cuan- 
do el  Valdivia  marchó  a  la  Cañada,  procurando  contener  a  los 
presos  de  la  cárcel  que  se  habían  alarmado;  pero  luego  después 
se  dirijió  a  la  Alameda,  donde  según  un  testigo  conferenciaba 
con  el  coronel  Urriola  sobre  si  debia  irse  primero  a  la  Artillería 
o  a  la  Moneda,  inclinándose  él  a  que  se  fuese  primero  a  este  Vil  - 
timo  punto.  Dos  testigos  dicen  que  Ugarte  preguntó  a  Urriola 
ni  qué  pensaba?  i  uno  de  ellos  añade  que  Urriola  le  contestó:  €en 
tomar  la  Artillería;})  a  lo  que  Ugarte  dijo:  que  estala  bueno j  in- 
dicando a  Urriola  el  envió  de  dos  compañías  al  cerro  de  Santa 
Lucia  para  que  hiciesen  fuego  al  cuartel  Artillería.  Este  último 
testigo  dice  también  haber  visto  dos  pistolas  a  Ugarte,  que  tiró 
tres  puñados  de  plata  al  populacho  i  que  dio  unos  escudos  do 
oro  para  que  se  comprase  leña  que  debia  servir  al  incendio  de 
dicho  cuartel.  Otros  dos  testigos  afirman  que  en  la  Cañada, 
Ugarte  dijo  al  coronel  Arteaga:  «estamos  perdidos,  es  preciso  ha- 
cerse fuerte ;j¡>  i  uno  de  e^tos  testigos  añade  que  estando  Ugarte 
en  dicho  lugar  al  frente  de  la  tropa  amotinada  con  Urriola,  Ar- 
teaga, don  Anjel  Prieto  i  los  Bilbaos,  trataban  del  ataque  dej_ 
mencionado  cuartel,  conviniendo  en  hacerlo  por  la  puerta  e  in- 
cendiarlo por  atrás;  mandando  al  efecto  una  comisión  a  comprar 
aguarrás,  siendo  Ugarte  uno  de  los  que  componia  esta  comi- 
sión. Otros  dos  testigos  dicen  haber  visto  a  Ugarte,  animando  a 
los  amotinados,  esponiendo  a  mas  uno  de  ellos,  que  también  les 
repartia  pisco. 

Don  Ricardo  Puiz  vestido  de  militar  tanto  en  la  Plaza  de  Ar- 
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mas  como  en  la  Cañada,  funcionaba  de  ayudante  á?]  coronel 
Urriola;  i  se^uB  un  testigo,,  repartía  pisco,  a  los  amotinados  en 
la  Alameda. 

Don  Marcos  Aurelio  Gutiérrez,  con  espada  en  mano,  manda- 
ba la  compañía  de  granaderos  del  batallón  amotinado  Valdivia 
cuando  estaba  en  la  Cañada. 

Don  Manuel  Recabárren,  armado  de  una  pistola  que  llebaba 
en  la  mano,  comandaba  al  populacho  amotinado,  le  animaba  1 
recomendaba  el  valor. 

Don  Federico  Errázuriz  con  el  sombrero  en  la  mano,  animaba, 
i  exhortaba  en  la  Cañada  a  los  amotinados;  a  cuyo  lugar  llegó 
según  un  testigo,  acompañado  de  don  Nicolás  Figuerca.  Según 
otro  testigo  fué  con  don  Pedro  Ugarte  a  casa  del  coronel  Artea- 
ga,  con  el  que  volvieron  a  la  plaza. 

Don  Vicente  Larrain  Aguirre,  según  dos  testigos  de  vista, 
animaba  a  los  amotinados  en  la  cañada;  i  uno  de  ellos  también 
dice  que  repartía  botellas  de  pisco. 

Don  Salustio  Larrain,  según  un  testigo  de  vista,  animaba  al 
populacho  amotinado,  invitándole  al  combate  que  se  trabó  con 
el  cuartel  de  Artillería. 

Don  Anjel  Prieto  comandaba  a  los  amotinados  i  según  lo  de- 
pone un  solo  testigo,  les  animaba  i  repartía  botellas  de  pisco* 
Otro  testigo  dice  haberle  visto  conferenciar  con  varios  de  los 
otros  caudillos  de  la  asonada,  sobre  el  modo  de  atacar  el  cuartel 
de  Artillería;  i  que  convino  con  ellos  en  incendiarlo  por  detras 
1  atacarlo  por  la  puerta. 

Don  Victorino  Lastarria,  andaba  con  los  amotinados,  i  según 
un  solo  testigo,  llevaba  en  la  mano  una  espada.  Otro  testigo  de- 
clara que  cuando  principiaba  el  ataque  al  cuartel  de  Artillería, 
el  coronel  Arteaga  gritaba: — a  ¿Dónde  se  ha  ido  don  Victorino 
Lastarria?  ¿qué  es  de  don  Victorino  Lastarria?» 

Don  José  Stuardo,  según  su  propia  confesión,  dice:  que  se  ha- 
llaba preso  en  la  cárcel  i  se  le  puso  en  libertad  por  orden  del 
coronel  Urriola,  que  inmediatamente  se  presentó  a  este  jefe 
quien  le  dijo  que  se  había  puesto  a   la  cabaza  del  movimiento 
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con  el  solo  objeto  de  obligar  al  Señor  Presidente  a  tomar  un  mi- 
nisterio que  garantizase  la  libertad  del  sufrajio  en  las  próximas 
elecciones;  que  convino  con  este  pensamiento  porque  creía  que 
era  el  único  medio  de  salvar  al  pais  de  la  anarquía. 

Tres  testigos  afirman  haberle  visto  entre  el  pueblo  amotinado; 
i  el  reo,  sarjento  Juan  de  Dios  Fuentes  le  nombra  como  uno  de 
los  principales  comprometidos  en  el  motin.  Otro  testigo  afirma 
i  Stuardo  confiesa,  que  en  la  madrugada  del  veinte  fué  desde  la 
plaza  al  cuartel  del  Chacabuco,  con  orden  del  coronel  Urriola 
para  que  este  cuerpo  viniese  a  incorporársele  a  dicha  plaza;  i  que 
estando  en  el  mencionado  cuartel,  dijo  a  uno  de  los  capitanes .° 
en  la  plaza  esta  el  batallón  Valdivia,  la  Artillería,  Bomberos  i 
como  seis  mil  almas  del  pueblo.  Es  de  notar  que  este  hecho  no 
lo  declara  en  su  primera  confesión;  pero  reconvenido  sobre  el 
particular,  en  la  segunda  confiesa  ser  verdadero. 

Don  Ensebio.  Lulo,  según  un  testigo  de  vista,  funcionaba  de 
oficial  en  el  batallón  amotinado  i  animaba  a  la  tropa  para  que 
continuase  el  fuego  que  hacia  al  cuartel  de  Artillería. 

Don  Juan  José  Lazo,  según  dos  testigos,  comandaba  al  pue- 
blo amotinado;  i  un  tercer  testigo  le  vio  retirarse  de  la  barrica- 
da de  San  Juan  de  Dios. 

Don  Pedro  Castaños,  según  un  testigo,  salió  de  entre  los  amo- 
tinados en  circunstancias  que  estos  atacaban  al  cuartel  de  Arti- 
llería, yendo  armado  de  fusil,  i  se  dirijió  a  la  botica  de  Vázquez 
en  donde  pidió  aguarrás. 

Don  Francisco  Prado  Aldunate,  según  el  reo  Juan  de  Dios 
Fuentes,  era  uno  de  los  principales  comprometidos  en  el  motin; 
i  según  un  testigo,  conquistaba  al  pueblo  para  que  tomase  parte 
en  la  asonada,  prometiéndole  armas  i  recompensas.  Según  va- 
rios testigos,  se  hallaba  preso  en  la  cárcel  i  se  le  puso  en  liber- 
tad por  orden  del  coronel  Urriola. 

Don  Ramón  Baeza,  según  un  testigo  de  vista,  llegó  al  lugar 
de  la  Canadá  en  que  estaban  los  amotinados,  acompañado  de  don 
Nicolás  Figueroa  i  de  don  Federico  Errázuriz;  a  cuya  llegada 
hubo  varios  vivas:  después  acompañado  solo  de  Figueroa,  fue  a 
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una  panadería,  donde  preguntaron  si  había  aguardiente,  i  cóm. 
praron  pan,  que  luego  repartieron  a  la  tropa  i  populacho  amoti- 
nado. 

Don  José  Miguel  Carrera,  según  dos  testigos,  estaba  entre  los 
amotinados,  añadiendo  uno  de  ellos  que  animaba  a  los  insurrec- 
tos i  les  repartía  botellas  de  pisco.  Un  tercer  testigo  afirma 
que  fué  comisionado  para  comprar  aguarrás  en  compañía  de 
Figueroa  i  ligarte. 

Don  Joaquín  Lazo,  según  un  testigo  de  vista,  peroraba  ai 
pueblo  amotinado  para  que  tomase  armas;  i  según  otro  testigo 
estaba  inmediato  a  la  barricada  de  San  Juan  de  Dios. 

Don  Pedro  Pablo  Jara,  según  un  testigo  de  vista,  iba  entre 
el  pueblo  amotinado,  armado  de  sable  cuando  la  asonada  ocupa- 
ba la  Cañada. 

Don  Benjamín  Vicuña  Mackenna,  según  su  propia  confesión, 
fué  mandado  de  la  Plaza  de  Armas  por  el  coronel  Urriola,  al 
cuartel  del  batallón  Chacabuco,  con  un  recado  para  el  capitán 
don  José  Manuel  González  o  para  el  comandante  de  dicho  cuer- 
po, relativo  a  que  uno  i  otro  con  la  tropa  que  mandaban  vinie- 
sen a  reunírsele  a  la  Plaza;  en  el  men  cionado  cuartel  se  le  tomó 
preso  i  se  le  encontró  una  pistola.  Un  testigo  de  vista  afirma 
haberle  visto  llegar  a  la  Plaza  de  Armas  mui  de  madrugada  i 
montado  a  caballo,  dirijiéndose  a  hablar  con  el  coronel  Urriola. 

Don  Domingo  Santa- Maria,  según  un  testigo  de  vista,  se 
hallaba  en  el  lugar,  a  inmediación  del  cuartel  de  artillería,  que 
ocupaban  los  amotinados. 

Don  Rafael  Vial,  según  un  testigo,  se  hallaba  mui  asustado 
en  el  local,  cerca  del  cuartel  de  Artillería,  que  ocupaban  los 
amotinados.  Otro  testigo  le  dirijió  la  palabra  a  inmediación  del 
hospital  de  San  Juan  de  Dios,  diciéndole:  «no  sé  cómo  respon- 
dan de  tamañas  desgracias  los  autores  de  este  movimiento; 
a  lo  que  Vial  contestó:  &EI  capricho  de  un  solo  hombre  lo  causa 
todo.» 

Don  Tadeo  Quesada,  según  un  testigo,  andaba  en  la  Cañada 
con  el  coronel  Urriola  ayudándole  a  mandar;  i  habiéndose  tra- 
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tado  de  iucendiar  el  cuartel  de  artillería,  otro  testigo  dice  que 
le  vio  entre  los  amotinados. 

Don  Manuel  Lucáres,  según  tres  testigos  de  vista.,  andaba 
armado  con  los  amotinados,  añadiendo  uno  de  ellos  que  coman- 
daba i  exhortaba  a  éstos  para  que  continuasen  el  fuego  que  ha- 
cían a  la  Artillería.  El  mismo  confiesa  que  en  la  Plaza  de  Ar- 
mas se  juntó  con  los  ainotiuados  i  tomó  un  sable,  i  que  en  la 
Cañada,  incorporándose  también  a  ellos  cerca  del  cuartel  de 
artillería,  quitó  otro  sable  a  un  muchacho,  permaneció  detrás  de 
los  sauces  llorones  durante  el  ataque  para  que  no  le  diesen  un 
balazo,  i  se  puso  un  morrión  que  encontró  botado. 

Don  Ambrosio  Larrechea,  según  un  testigo,  comandaba  i.  exhor- 
taba al  populacho  amotinado;  según  otro,  estaba  armado  de  fusil 
en  la  Plaza;  según  un  tercero,  estaba  con  una  espada  entre  los 
amotinados;  i  un  cuarto  testigo,  dice  le  vio  con  los  amotinados. 

Don  Rafael  Laguna  i  llamón  Mondaca,  armados  de  fusil,  for- 
maban parte  de  los  paisanos  amotinados. 

Domingo  Larrosa,  según  dos  testigos,  andaba  con  los  amoti- 
nados; i  en  su  confesión  espone  que  entró  al  cuartel  de  Artillería 
por  la  puerta  de  la  Maestranza  con  un  sable  en  la  mano,  en 
circunstancias  que  atacaban  a  dicho  cuartel  por  la  Cañada.  El 
señor  coronel  don  Pedro  Nolasco  Fontecilla,  luego  que  lo  vio 
lo  tomó  preso  i  lo  hizo  desarmar  del  sable  que  cargaba. 

El  inválido  Manuel  González,  según  su  confesión  i  deposicicn 
de  un  testigo,  se  le  encontró  armado  de  fusil,  frente  al  cuartel 
de  artillería,  en  circunstancias  que  acababa  de  terminar  el  ata- 
que a  dicho  cuartel.  El  oficial  que  lo  desarmó  tuvo  que  amena- 
zarle con  su  espada  para  que  entregase  el  fusil,  pues  se  resitia 
a  entregarlo,  diciéndole  que  él  no  se  lo  habia  dado. 

El  sárjente  cívico  Manuel  Allende,  según  dos  testigos  de  vis- 
ta, fué  uno  de  los  amotinados,  que  invadió  el  cuartel  de  bombe- 
ros, donde  se  armó  í  pidió  los  sables  de  la  banda.  Mas  tarde  a 
las  ocho  del  dia,  según  un  testigo,  estuvo  en  la  plazuela  de  la 
Moneda  i  se  incorporó  a  la  columna  que  dehia  marchar  al  cuar- 
tel de  artillería;  terminado  el  ataque  que  se  hizo  a  este  cuartel 
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salió  de  él  aroinpa nado  de  Mariano  Venegas,  a  quien  le  dijo 
vendo  por  el  alto  del  Puerto:  aquc  los  habían  engañado»  botan- 
do al  mismo  tiempo   el  fusil,  fornituras  i  gorra  que  llevaba. 

Don  Tibureio  Romero,  según  dos  testigos,  andaba  en  la  Ca- 
ñada con  los  amotinados,  i  con  el  fusil  que  llevaba  hizo  fuego  a 
una  partida  de  granaderos  a  caballo  que  avanzaba  por  dicha 
localidad.  En  su  confesión  espone  que  desde  mui  de  madrugada 
estaba  en  la  Cañada  esperando  la  procesión  del  Resucitado,  l 
que  allí  se  puso  a  beber  licor  con  otros  que  encontró,  hasta  el 
estado  de  ponerse  ebrio,  razón  porque  no  supo  lo  que  hizo  o  le 
sucedió  la  mañana  de  aquel  dia. 

Don  Juan  José  Cabrera,  según  dos  testigos  de  vista,  andaba 
en  la  Cañada  con  corra  i  fornitura  entre  los  pinotinados;  aña- 
diendo  uno  de  los  iadieados  testigos,  que  llevaba  en  la  mano 
una  arma  que  cree  ser  sable  o  bayoneta.  En  su  confesión  lo 
niega  todo. 

Don  Juan  Agustín  Cuevas,  según  un  testigo  de  vista,  fué 
uno  de  los  amotinados  que  invadió  el  cuartel  de  bomberos,  don- 
de se  armó  de  fusil. 

Don  Juan  Rojas,  según  un  testigo,  estaba  en  la  Cañada  en 
medio  de  los  amotinados,  con  cartuchera  según  lo  parece  al 
testigo. 

El  carpintero  Hipólito  León,  según  un  testigo  de  vista,  se  á¡- 
rijía  por  la  Cañada  hacia  el  cuartel  de  Artillería,  llevando  dos 
botellas  en  la  mano  i  al  pasar  por  la  esquina  de  las  Claras,  va- 
rios de  los  amotinados  le  pidieron  las  botellas,  i  el  contestó  quo 
no  era  aguardiente,  sino  aguarrás. 

Don  Francisco  Rejera,  contó  a  dos  testigos  que  había  ido  al 
lugar  del  motín  llevando  un  sable,  por  acompañar  a  su  patrón 
don  Anjel  Prieto;  que  con  dicho  sable  había  derribado  a  ua  reto; 
a  quien  quitó  un  fusil  con  el  cual  se  puso  a  hacer  fuego;  que 
habiéndose  juntado  con  el  coronel  Urriola  aconsejó  a  este  pren- 
diesen fuego  al  cuartel  de  Artillería  como  lo  habían  hecho  en 
Chillan;  i  que  después  arrojó  al  tejado  de  dicho  cuartel  ropa 
empapada  en  aguarrás  i  encendida  con  fósforos.  Careado  con  loa; 
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indicados  testigos,  niega  haberles  contado  los  hechos  referidos; 
pero  sosteniendo  los  testigos  su  dicho,  confiesa  ser  verdadero 
haberles  contado  todo  lo  esj>uesto  pero  solo  por  pura  jactancia, 
afirmando  que  no  se  habia  encontrado  en  el  lugar  que  ocupaban 
los  amotinados  i  que  sí  era  cierto  que  anduvo  con  un  sable  que- 
brado que  sacó  de  su  casa  i  llevado  para  su  cuartel  pues  era  cí- 
vico. 

Don  Francisco  Maestre,  según  un  testigo  de  vista,  fué  uno  de 
los  amotinados  que  invadió  el  cuartel  de  bomberos,  donde  se 
armó  i  salió  después  de  formar  filas  con  sus  demás  cómplices. 

Don  Justo  Sánchez  e  Ignacio  Fuensalida,  según  un  testigo 
de  edad  de  catorce  años,  andaban  por  la  calle  de  Nataniel  arma- 
dos, formando  parte  de  una  partida  de  ocho  o  diez,  que  desde 
dicha  calle  se  dirijia  a  la  Cañada  donde  estaban  los  amotinados. 
Otro  testigo  dice  también  harberlos  visto  en  dicha  partida;  pero 
sin  arma  alguna.  En  sus  confesiones  niegan  el  hecho. 

El  sangrador  José  Maria  Latorre,  según  confiesa,  salió  de 
su  casa  a  las  cuatro  de  la  mañana  acompañado  de  un  tal  Mon- 
daca  que  le  fué  a  buscar:  se  dirijió  a  la  Plaza  de  Armas  i  estan- 
do en  la  puerta  del  Cuartel  de  bomberos,  dice  se  vio  en  necesi- 
dad de  tomar  un  fusil  temeroso  de  la  tropa  que  allí  se  encon- 
traba; así  armado  permaneció  en  la  Plaza  i  se  dirijió  en  seguida 
a  la  Cañada  con  los  amotinados  donde  espone  que  dio  su  fusil  a 
otro  paisano  i  se  fué  a  su  casa  antes  del  ataque  hecho  al  cuartel 
de  Artillería.  Un  testigo  declara  que  lo  encontró  en  la  Cañada  i 
que  acercándosele  le  dijo:  aque  habia  conspiración^  que  el  Valdi- 
via se  habia  sublevado,  que  con  mucho  pueblo  armado  estaba  de- 
tras de  la  Artillería  i  que  esperaba  el  Yungai  que  también  era 
de  ellos. 

Don  Luis  Herrera  fué  visto  en  la  Plaza  de  Armas  junto  a  los 
amotinados,  i  aconsejándole  que  se  retirase  a  su  casa,  le  contes- 
tó: nCon  que  hasta  un  sable  me  han  dadob)  En  su  confesión  nie- 
ga este  dicho. 

Don  Juan  José  Vargas,  según  confiesa,  vino  a  la  Plaza  de 
Armas  por  la  mañana  temprano,  en  circunstancias  que  en  ella 
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estaba  el  YalíUaa  i  populacho  amotinado:  a  su  llegada,  un  tal 
Larrechea  i  otro  individuo,  le  obligaron  por  fuerza,  según  su  di- 
cho, a  armarse  con  un  fusil;  pero  rehusando  hacerlo,  le  pegaron 
un  hachazo  en  la  mano  i  pudo  arrancarse  e  irse  a  su  casa,  donde 
permaneció  todo  el  resto  del  dia. 

Esté  van  Bravo,  estuvo  en  el  cuartel  de  Bomberos  poco 
tiempo  después  de  haber  sido  invadido  por  los  amotinados  i  an- 
tes que  éstos  se  retirasen  de  la  plaza;  a  su  entrada  en  él,  entre- 
gó al  sarjento  de  guardia  una  vaina  de  sable  que  llevaba,  la  que 
dice  se  la  dio  un  individuo  poco  antes  de  llegar  al  cuartel.  En  la 
Cañada  también  se  encontró;  pero  está  probado  que  en  esta  lo- 
calidad permaneció  distante  de  los  amotinados. 

Hallando  pues  suficientemente  convencidos  del  crimen  de 
conspiración  al  coronel  don  Justo  Arteaga,  capitán  don  Juan  de 
Dios  Pan  toja,  tenientes  don  Benjamín  Videla  i  don  José  Antonio 
Gutiérrez,  subtenientes  don  José  María  Carrillo  i  don  Daniel 
Sepúlveda,  paisanos  don  Francisco  Bilbao,  don  Luis  Bilbao,  don 
Santiago  Herrera,  don  Pedro  Ugarte,  don  Ensebio  Lillo,  don 
Vicente  Larrain  Aguirre,  don  Salustio  Larrain,  don  Anjel  Prieto, 
don  Victorino  Lastarria,  don  Federico  Errázuriz,  don  Ricardo 
Ruiz,  don  José  Stuardo,  don  Marco  Aurelio  Gutiérrez,  don  Ma- 
nuel Iíecabárren,  don  Juan  José  Lazo,  don  Rafael  Vial,  don  Pe- 
dro Castaños,  don  Francisco  Pradro  Aldunate,  don  Tadeo  Que- 
zada,  don  Ramón  Baeza,  don  José  Miguel  Carrera,  don  Joaquín 
Lazo,don  Pedro  Pablo  Jara,  don  Benjamín  Vicuña  Mackenna, 
Manuel  Lucares,  Ambrosio  Larrachea,  Rafael  Laguna,  José  Ma- 
ría Latorre,  Ramón  Mondaca,  Domingo  La-Rosa,  Manuel  Gon- 
zález, Tiburcio  Romero,  Manuel  Allende,  Juan  José  Cabrera  i 
Juan  Agustín  Cuevas,  concluyo  por  la  lei  a  que  sufran  la  pena 
de  ser  pasados  por  las  armas  como  lo  dispone  el  art.  141,  tit.  80 
de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército.  No  hallando  suficiente- 
mente convencidos  del  mencionado  crimen  de  conspiración  a  don 
Domingo  Santa-María,  a  Juan  Rejas,  Hipólito  León,  Francisco 
Rejera,  Ignacio  Fuenzalida,  Francisco  Maestie,  Justo  Sánchez 
i  Luis  Herrera,  debe  absolvérseles  de  la  instancia.  1  habiéndose 
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desvanecido  todo  el  mérito  que  obraba  contra  Juan  José  Vargas 
i  Estovan  Bravo,  deben  ser  ambos  absueltos. — Santiago,  junio 
veinticuatro  de  mil  ochocientos  cincuenta  i  un  años. — Antonio 
de  la  Fuente. 

II. 

Sentencia  del  consejo  de  guerra  de  oficiales. 

Habiendo  formado  por  el  teniente  coronel  graduado  don  An- 
tonio de  la  Fuente  el  proceso  que  precede  contra  el  coronel 
don  Justo  Arteaga,  capitán  don  Juan  de  Dios  Pan  toja,  tenien- 
te don  Benjamín  Videla,  subtenientes  don  José  Maria  Carrillo 
i  don  Daniel  Sepúlveda.  paisanos  don  Francisco  Bilbao,  don 
Luis  Bilbao,  don  Santiago  Herrera,  don  Nicolás  Figueroa,  don 
Ensebio  Lillo,  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  don  Sajustio  La- 
rrain,  don  Aujel  Prieto,  don  Victorino  Lastarria,  don  Federico 
Errázuriz,  don  Rafael  Vial,  don  Ricardo  Ruiz,  don  Marco  Au- 
relio Gutiérrez,  don  Manuel  Recabárren,  don  Juan  José  Lazo, 
don  Pedro  Castaños,  don  Domingo  Santa- Maria,  don  Francisco 
Prado  Aldunate,  don  Ramón  Baeza,  don  Joaquín  Lazo,  Pedro 
Pablo  Jara,  Hipólito  León,  Ambrosio  Larrechea.,  Rafael  Lagu- 
na, Ramón  Mondaca,  Juan  Rojas,  Manuel  Allende,  Juan  Agus- 
tín Cuevas,  don  José  Miguel  Carrera,  i  don  Benjamín  Vicuña 
Mackenna,  quienes  se  hallan  prófugos;  sarjehto  mayor  retirado 
don  Tadeo  Quesada,  teniente  don  José  Antonio  Gutiérrez,  paisa- 
nos don  Pedro  Ugarte,  don  José  Stuardo,  Manuel  Lucáres, 
Francisco  Rejera,  sarjento  cívico  Domingo  Larrosa,  soldado  cí- 
vico Juan  Vargas,  inválido  Manuel  González,  sarjento  de  bom- 
beros Esté  van  Bravo,  Franciscso  Maestre,  Tiburcio  Romero,  Ig- 
nacio Fuensaíida,  José  Maria  Latorre,  Luis  Herrera,  cívicos 
Justo  Sánchez,  i  Juan  Jo3é  Cabrera,  que  se  hallan  presentes; 
indiciados  todos  del  delito  de  conspiración,  en  consecuencia  dé- 
la orden  inserta  por  cabeza  de  él  i  lo  dispuesto  por  la  lltma. 
Corte  Marcial,  en  la  parte  final  de  su  superior  sentencia  corrien- 
te a  f.  41  vta.;  i  habiéndose  hecho  por  dicho  señor  fiscal,  reía- 
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clon  de  todo  lo  actuado  al  consejo  de  guerra  de  oficiales  jenera- 
les,  celebrado  en  los  días,  catorce,  quince,  diez  i  seis  i  diez  i  sie- 
te del  corriente  mes,  en  la  Comandancia  Jeneral  de  Armas 
presidido  por  el  señor  coronel,  comandante  jeneral  interino  de 
armas  don  Juan  Vidaurre  Leal,  siendo  jueces  de  él  los  señores, 
coronel  don  Nicolás  Maruri,  tenientes  coroneles,  don  Rafael  La- 
rrosa,  don  Juan  Torres,  don  Estovan  Camino,  don  José  Tomas 
Yávar  i  el  graduado  de  la  misma  clase  don  José  María  Silva 
Chavez,  i  asesor  el  señor  auditor  de  guerra  don  Pedro  Palazue- 
los;  i  después  de  oidas  las  defensas  tanto  por  escrito,  corrientes 
en  el  proceso  desde  f.  331  hasta  389,  como  las  verbales  que  hi- 
cieron los  señores  defensores;  i  todo  bien  examinado,  se  ha  con- 
denado i  condena  el  consejo  a  la  pena  ordinaria  de  muerte  a  los 
reos,  coronel  don  Justo  Arteaga,  capitán  don  Juan  de  Dios 
Pantoja,  teniente  don  Benjamín  Videla  i  subtenientes  don  José 
María  Carrillo  i  don  Daniel  Sepúlveda;  i  a  los  paisanos  don 
Francisco  Bilbao,  don  Luis  Bilbao,  don  Santiago  Herrera,  don 
Nicolás  Figueroa,  don  Pedro  Ugarte,  don  Ricardo  Ruiz,  don 
Marcó  Aurelio  Gutiérrez,  don  Manuel  Recabárren,  don  Federi- 
co Ernízuriz,  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  don  Salustio  Larrair^ 
don  José  Stuardo,  don  Ensebio  Lillo,  don  Francisco  Prado 
Aldunate,  don  José  Miguel  Carrera,  don  Joaquín  Lazo,  don 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Pedro  Pablo  Jara,  Manuel  Lucá- 
res,  Ambrosio  Larrechea,  Rafael  Laguna,  Ramón  Mondaca, 
Tiburcio  Romero,  inválido  Manuel  González,  sarjen to  cívico  del 
núm.  5  Domingo  Larrosa,  cabo  del  núm  1  Juan  José  Cabrera,  i 
Roldado  de  bomberos  Juan  Agustín  Cuevas,  por  hallarlos  con- 
vencido de  Kaber  tomado  parte  activa  en  el  motin  militar  esta- 
llado el  veinte  de  abril  último  i  cuya  pena  está  dispuesta  por 
el  art.  141  tit.  80  de  la  Ordenanza  Jeneral  del  Ejército.  Al  te- 
niente  del  batallón  Chacabuco  don  José  Antonio  Gutiérrez,  a  la 
pérdida  de  s\i  empleo  i  cuatro  años  de  presidio,  no  pudiendo 
después  de  esto  obtener  empleo  alguno  en  el  ejército  i  guardia 
nacional,  por  no  haber  defendido  ni  intentado  defender  el  puesto 
que  guarnecía,  i  dado  caso  que  no  pudo  defenderlo,  tampoco  eli- 


CXLV1II 


HISTORIA  DE  LA  JORNADA 


jió  el  partido  de  entregarse  preso  antes  que  concurrir  a  hacer 
armas  contra  la  autoridad,  i  según  el  espíritu  del  art.  9,  tit.  32 
i  el  103,  tit.  80  de  la  mencionada  ordenanza.  Al  sangrador  José 
María  Latorre  a  un  año  de  presidio;  porque  aun  cuando  consta 
que  tomó  armas  uniéndose  a  los  amotinados,  cuando  estos  se 
hallaban  en  la  Plaza  de  Armas,  también  consta  que  oportuna- 
mente i  sin  causar  perjuicio  alguno  se  despojó  de  ellas,  separán- 
dose de  los  amotinados.  No  resultando  suficientes  pruebas  lega- 
les para  condenar  a  los  acusados,  don  Anjel  Prieto,  don  Victori- 
no Lastarria,  don  Juan  José  Lazo,  don  Ramón  B»eza,  don  Do- 
mingo Santa-Maria,  don  Eafael  Vial,  Juan  Rojas,  Hipólito  León, 
Ignacio  Fuensalida,  Luis  Herrera,  el  soldado  cívico  delnúm. 
1  Justo  Sánchez,  el  iden  del  nüm  4  Francisco  Rejera,  i  el  iden 
de  bomberos  Francisco  Maestre,  se  les  absuelve  de  la  instancia. 
Finalmente  se  absuelven  de  la  acusación,  debiendo  ser  puestos 
en  libertad,  el  sarjento  mayor  retirado  don  Tadeo  Quesada,  el 
sarjento  cívico  de  bomberos  Manuel  Allende,  el  de  la  misma  cla- 
se i  cuerpo  Estévan  Bravo,  i  el  soldado  del  núm.  1  Juan  José 
Vargas. 

Los  condenados  ausentes  serán  oidos  antes  de  ejecutarse  esta 
sentencias  en  caso  de  ser  habidos. 

El  consejo  declara  que  desaprueba  i  da  por  testadas  todas  las 
palabras  i  discursos  descomedidos  e  injuriosos  contra  les  jueces 
actuarios  i  demás  personas  a  quienes  comprenden  indebida  e 
inconducentemente  al  objeto  las  defensas  por  los  reos  don  Pedro 
Uirarte  i  sarjento  Domingo  Larrosa. — Santiago,  julio  17  de 
1851. — Juan  Yidaurre  Leal. — Nicolás  Manir  i. — Rafael  Larro- 
sa.— Juan  Torres. — Estocan  Camino. — J.  Tomas  Yáuar. — José 
María  Silva  Chavez. 

III. 

Sentencia  definitiva.  © 


Santiago,  octubre  10  de  1851. 
Vistos,  i  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  las  le}rcs  1.a,  tit,  37,  lei 
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12  de  la  Nov.  Rec,  se  condenan  a  la  pena  de  muerte,  como  au- 
tores i  cómplices  del  motín  militar  estallado  en  esta  ciudad  el 
20  de  abril  último,  con  calidad  de  ser  oidos  cuando  fueren  apre- 
hendidos, a  los  reos  ausentes,  coronel  don  Justo  Arteaga,  capi- 
tán don  Juan  de  Dios  Pantoja,  teniente  don  Benjamín  Videla  i 
subtenientes  don  Juan  Maria  Carrillo  i  don  Daniel  Sepúlveda;  i 
a  los  paisanos  don  Francisco  Bilbao,  don  Luis  Bilbao,  don  San- 
tiago Herrera,  don  Nicolás  Figueroa,  don  Eusebio  Lillo,  don 
Anjel  Prieto,  don  Federico  Errázuriz,  don  Ricardo  Ruiz,  don 
Marco  Aurelio  Gutiérrez,  don  Manuel  Recabárren,  don  Juan 
José  Lazo,  don  Pedro  Castaños,  don  Francisco  Prado  Aldunate, 
don  Joaquin  Lazo,  Pedro  Pablo  Jara,  Hipólito  Leconte,  Ambro- 
sio Larrachea,  Rafael  Lagunas,  Ramón  Mondaca,  Manuel  Allen- 
de i  Juan  Agustín  Cuevas»  A  la  misma  pena  de  muerte  se  con- 
denan, por  hallarse  plenamente  convencidos  del  espresado  delito 
a  los  reos  presentes  don  Pedro  Ugarte,  don  José  Stuardo,  clon 
Benjamín  Vicuña  Mackenna,  Manuel  Lucares  i  Toribio  Romero. 
En  cuanto  al  subteniente  don  José  Antonio  Gutiérrez  que  co- 
mandaba la  guardia  principal,  considerando:  1.°,  que  lejos  de 
defender  su  puesto,  se  unió  voluntariamente  a  los  amotinados 
abandonando  los  presos  que  estaban  encargados  a  su  custodia;  i 
2,°  que  el  haberse  pasado  a  la  artillería  no  destruye  el  crimen 
anterior,  i  es  solo  una  razón  de  equidad  para  que  pueda  ser  in- 
dultado por  la  autoridad  competente,  se  condena  asimismo  a 
ser  pasado  por  las  armas.  No  resultando  prueba  bastante  para 
condenar  a  los  acusados,  don  Vicente  Larrain  Aguirre,  don  Vic- 
torino Lastarria,  don  Rafael  Vial,  don  José  Miguel  Carrera,  sar- 
jento  mayor  de  ejército  don  Tadeo  Quesada,  Juan  Rojas,  Manuel 
González,  Estovan  Bravo,  Juan  José  Cabrera;  con  arreglo  o  lo 
dispuesto  en  la  leí  1.a,  til  18,  part.  3.a  i  supremo  decreto  de  25 
de  abril  de  1838,  se  les  absuelve  de  la  instancia  i  quedan  ab- 
sueltos  de  la  acusación;  i  póngase  en  libertad  a  Juan  Vargas 
Francisco  Maestre,  Ignacio  Fuenzalida,  Justo  {Sánchez  i  Luis 
Herrera,  don  Domingo  Santa-María  i  don  Salustio  Larrain.  En 
virtud  de  lo  prevenido  en   lus  arte;  o0  i  .31,  tit.  76  de   la  Orde- 
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nanza,  se  condena  a  José  María  Latorre  a  sufrir  un  aíio  de  pre- 
sidio jeneral  contado  desde  esta  fecha.  Adelántese  el  pro  i  en 
contra  de  don  José  Luis  Claro.  Confírmase  la  sentencia  del  con- 
sejo de  guerra  de  oficiales  jenerales  de  f.  392  en  lo  que  no  sea 
contraria  a  esta. — Devuélvase. — Rubricado  por  los  señores  ro 
j  entes  accidentales. —  Cerda. — Palma. — Cavar  eda. —  Cor  balan, 
— Ministros  de  la  Iltma.  Corte  de  Apelaciones  en  Sala  Marcial. 
—  Velazquez. 


Fin  del  apendkvr. 
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